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INTRODUCCIÓN

U na autoridad com petente lo ha dicho: E l estudio  de los hechos de los m u su l-  

niajics en e l  suelo español tiene ta n  verdadera im portancia, que de é l depende que 

perm anezca en la  adolescencia ó lleg u e á la edad de la  m adures nuestra histo~ 

ria  r. Mas p ara  conocer la historia musulmana, necesitam os ten er noticia p rev ia  de 

los historiadores m usulm anes, estudiar su b io grafía  y  bibliografía, saber lo que nos 

resta  de sus escritos, aquilatar su resp ectiva  im portancia ante la  crítica; y  cuando 

lodo esto se haya logrado, cuando las obras de lo s  historiadores arábigos españoles 

sean tan fam iliares entre nosotros como pueden serlo  las deficientes y  exiguas fuen

tes cristianas, entonces podrem os decir que conocem os la verdadera, la  auténtica 

historia arábigo-hispana. Entre tanto, la  historia patria perm anecerá en la  adoles

cencia, com o elocuente y  gráficam ente afirm a el S r. C ánovas d el Castillo.

B asta  esto  para justificar la  im portancia del asunto que pretendo desarrollar, ,ó 

esbozar al menos, en el presente trabajo. S acar á  la luz del d ía  nom bres descono

cidos de h istoriadores arábigo-españoles; bosquejar, hasta donde alcancen los datos 

de que dispongo, la  fisonomía bio-bibliográfica de cada uno de ellos; inventariar, 

por decirlo así, los restos de la historiografía  arábigo-española, y  apreciar la  im

portancia de sus m ás conocidos representantes, según lo que arrojan de sí los ú lti

mos trabajos de los orientalistas europeos, señalando á la  par cuanto de erróneo é 

infundado encuentre ú mi paso: he aquí la ardua em presa que he acometido, tenien

do en cuenta que cuantos conozcan las innum erables y  suprem as dificultades que 

ofrece esta clase de trabajos, han de ju z g a r  con benevolencia estas páginas y  ha

cer justicia  á la re cta  intención que las h a inspirado.

Y a  sé y o  que, p ara  el cabal desem peño de tam aña empresa, se requieren otras 

condiciones de talento y  otros grados de ilustración que los m uy menguados de que

I Cánovas del Castillo, Contestación al discurso del Sr, Lafuente Alcántara en el acto de 
su recepción pública en la Real Academia de la Historia,' Madrid, 1863-
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dispongo. P ero  tal v e z  en ninguno de los dominios de la  ciencia sea  com o en éste 

aplicable aquella frase evangélica: M essis quidem  m u lta , operarii autem  pauci. Y  

esta consideración de la  escasez de personal consagrado á tales estudios, por una 

parte, y, por otra, la de que acaso no sea ajeno á la  humana prudencia, en estas m a

terias, colocar el punto de m ira algo m ás a lto  de aquello á que alcancen nuestras 

fuerzas, han sido bastantes á  vencer mi natural repugnancia y  á dominar el fatal 

desaliento que en m ás de una ocasión se ha apoderado de mi ánimo, alentando la 

esperan za de que acaso mis propósitos hallarán favorab le  acogida entre las p e rso 

nas llam adas á juzgarlos.

M as antes de entrar en m ateria, séanos perm itido exponer en pocas palabras el 

program a de nuestro trabajo, señalando e l objeto, plan y  método del mismo, el 

alcance que nos proponemos darle, haciendo á la  v e z  algunas indicaciones previas 

que despejarán el camino que tratamos de recorrer,



OBJETO, EXTENSIÓN Y DISTRIBUCIÓN

D E L  P R E S E N T E  T R A B A J O

H a sido nuestro propósito abarcar en un cuerpo de doctrina cuantas noticias, 

o ra  biográficas, ora bibliográficas, hemos podido reunir sobre los historiadores y  

g eógrafos arábigo-españoles
Con el nombre de historiadores  entendemos, no sólo los que han compuesto

obras propiam ente históricas  ora sobre la  gen eral de A lan dalus ó sobre

la  particular de alguna com arca ó ciudad determ inada, sino tam bién los que han 

a llegad o  m ateriales para  las mismas; incíúyense, por tanto, en nuestro trabajo los 

coleccionistas y  autores de diccionarios biográficos que, con los títulos de Clases de 

cadhles. Clases de ju r isco n su lto s, N oticias de los sabios, de los poetas, etc. o U J » )  

(o U i j f j  ... ... "•  " •  legaron -á la

posteridad noticias de los personajes m ás conspicuos, ora en los tranquilos dominios 

de la ciencia y  del arte, ora en el agitado m ar de la política, ora, finalmente, de 

aquéllos que sobresalieron por sus virtudes; este género biográfico ha sido siem

p re  cultivado con particular fruición por nuestros m usulmanes hasta sus últimos 

tiempos. Consideram os también dignos de mención en este estudio los que atien

den principalm ente á proporcionar noticias bibliográficas en las obras que suelen 

denom inarse F ih r is a  (i:^ ^ ).~ F ig u ra n  también por derecho propio en nuestro l i 

b ro  los geógrafos, que en sus obras, enunciadas con varios títulos ...
(... nos ofrecen la  descripción de los

países y  poblaciones, y  nos sum inistran amplias reseflas de las costum bres é historia 

de sus habitantes.—Finalm ente, tiene también cabida en nuestras páginas una clase 

especial que participa de la condición de historiadores y  de geógrafos, y  que cuenta 

num erosa y  brillante representación en nuestra literatura arábigo-hispana, nos re-

r Aunque mi primer propósito fué estudiar solamente los hisloriadores, muy pronto hube 
de reconocer la conveniencia de ensanchar el plan primitivo dando cabida á los geógrafos, te
niendo en cuenta la íntima relación entre los estudios geográficos é históricos; relación mas 
perceptible todavía tratándose de los autores árabes, cuyos historiadores suelen tener mucho de 
geógrafos y viceversa,

. ;
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ferim os á los que hoy llam aríam os touristes, autores que describen en las obras in

tituladas (Libro d el V iaje)  las im presiones y enseñanzas que íes han

proporcionado sus viajes científicos, religiosos ó sim plem ente recreativos. En una 

‘palabra, deberán figurar en nuestro libro todos aquellos autores españoles que, con 

planes distintos y  diversas denominaciones, han producido obras destinadas á la na

rración de sucesos pasados ó á la descripción del globo terrestre ó de alguna de 

sus partes
Consideramos como españoles: 1.®, á los nacidos y  educados en nuestro ibérico 

suelo; 2.°, á aquéllos otros que, aunque nacidos accidentalm ente en lejanas tierras, 

descubren en su genealogía ó en sus obras su origen español; y  3.®, á los que, e x 

tranjeros por su cuna, en España residieron largo tiempo, ejerciendo en ella  nota

ble infiuencia y  connaturalizándose con la  cultura m usulm ana de nuestro pueblo. 

M ás breve: tenemos por historiadores  y  geógrafos españoles á aquéllos en cuyas 

vén ás circulaba sangre española, como tam bién á aquellos otros que, por su larga  

perm anencia en Alandalus, se asimilaron los principios de la  civilización arábigo- 

hispana. “Un filósofo, ha dicho un publicista m oderno, es ciudadano del pueblo 

donde piensa y  escribe, como un guerrero  tom a nom bre y  patria  de la  bandera bajo 

la  cual combate;,, palabras que con m ás razón pueden aplicarse á los que forman 

hoy el objeto de nuestras investigaciones.

E s verdad  que, propenso el árabe á la vida de aventuras, rem iniscencia, sin duda, 

de su vida nómada, y  aficionados, sobre todo, los literatos españoles á visitar las es

cuelas de Oriente, emporio durante algún tiempo del saber arábigo, en e s ta v id a  

extrem adam ente inquieta y, por decirlo así, trashum ante, en esa comunicación y  

trato recíprocos que se establecen entre los varios pueblos que componen la gran  

fam ilia islám ica {comunicación y  trato que dejan en m antillas al decantado cosm o

politismo contemporáneo), acaso pudiera juzgarse infundada la  distinción entre his- 

toriádores españoles y  orientales, toda ve z  que, en virtud de esa m ovilidad continua 

del literato musulmán p arece considerar como patria  todo país que comparte las

j Los árabes incluyen en los dominios de la ciencia histórica el conocimiento de las diver
sas razas que pueblan el mundo, la descripción de las ciudades, la pintura de los usos y cos
tumbres, artes y  ciencias, genealogías y defunciones de los más eximios varones, etc., etc.

i

(Hachi Jalifa, II, 95) {... o iió  Entiéndase, pues, que en el trans

curso de esta obra las denominaciones de historiadores y obras históricas se toman en el sen
tido amplio y comprensivo que acabamos de exponer.

2 En ningún otro país, y en ninguna otra edad de gran cultura, ha sido tan común la afición 
á los largos viajes científicos como en ia España musulmana, principalmente desde el siglo x.,... 
(Poesía y  arle de los árabes españoles, trad. Valera: I, pág. 58.)
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doctrinas del Islam; por esto pudo decir A lhom aidí en una de sus poesías: “A s í 

com o otros se ven  atormentados por las penas del amor, yo lo  estoy por el deseo de 

estar siem pre viajando. Son innum erables mis amigos; innumerables también los 

sitios en que se ha levantado mi tienda. Cuando haya recorrido toda la tierra desde 

L evan te  á  Poniente, no ha de faltarm e a líin u n se p tilc ro .....„ i. E n este concepto, d e

cim os, tal vez pudiera juzgarse inútil y  hasta viciosa  la  separación entre historiado

res españoles y  orientales; pero siendo tan vasto el terreno que hay que recorrer, 

bien puede aceptarse aquella distinción entre unos y  otros, con el único objeto de 

estab lecer secciones que limiten su extensión y  faciliten, de este modo, su explora

ción y  estudio.

Hemos dispuesto la m ateria por orden cronológico, que es sin duda el m ás á  pro

pósito p ara  darnos cuenta del desarrollo  progresivo y  de la decadencia de los 'estu 

dios histórico-geográficos entre nuestros musulmanes.

L as gran d es figuras de Aben Habib, de A b en  Hazam  y  A b en  A lab bar nos sirven 

de puntos de partida y  de llegada para dividir en tres jornadas el camino que trata

m os de reco rrer. Corresponden éstas á otros tantos períodos; l.°, de nacimiento y  

desarrollo; 2 .°, de prosperidad y  engrandecim iento; 3̂  3.®, de decadencia y  ruina de 

la  h istoriografía española. A  cada una de estas tres partes, en que v a  distribuido 

nuestro trabajo, hemos antepuesto un ligero  preám bulo que señala su carácter  dis

tintivo, su  fisonom ía particular en lo que concierne a l objeto de nuestro estudio.

En los artículos consagrados á cada uno de los autores, he procurado condensar 

los datos biográficos y  bibliográficos que han llegado á mi noticia, valiéndom e, al 

efecto, de las fuentes que cito á continuación de este pr ólogo *■ . Cuando la abundan

cia  de datos lo perm ite y  la  im portancia del personaje lo requiere, he distribuido la 

m ateria de su'artículo en tres párrafos: I. B io g r a fía . II. B ib lio g ra fía . III. L ig era s  

observaciones criticas  sobre el m érito com parativo del autor y  especiales condicio

n es de sus obras.
Explanarem os algunas consideraciones sobre cada uno de estos tres puntos, ha

rem os ligeras indicaciones sobre los A péndices é Indices  que integran nuestra 

obra, y  darem os fin á esta In troducción  con una sucinta idea sobre el estado de 

estos estudios entre nosotros y  el carácter  que intentamos dar á nuestro humilde 

trabajo.

í Citada'por D o z y / n / r . p á g .  72.—AliUakkari, I, 535.
2 En cada uno de los artículos biográficos hemos puesto al pie de la página, y á continuación 

dcl nombre íntegro del autor, la indicación concreta de las fuentes que pueden consultarse para 
aquel personaje: es de advertir que no figuran aquí sino las citas por nosotros mismos eva
cuadas.



BIOGRAFIA

ESCASEZ DE DATOS BIOGRÁFICOS.-Las reseñas biográficas se resienten, por lo g e 

neral, de cierta  m onotonía y  pobreza de datos, que llam ará seguram ente la  aten 

ción del profano en estos estudios. L a s  fechas del nacim iento y  defunción los m aes

tros de quienes ha aprendido; los libros que ha estudiado y  compuesto, y  tal cual 

anecdotilla literaria, acompañada, en algunos casos, de largas tiradas de veisos. á 

esto se reducen las b iografías que encontram os en los textos árabes, las mismas que 

hemos procurado condensar con la m ayor fidelidad en nuestro libro.

Bien hubiésemos deseado presentar, de cada uno de nuestros historiadores y  g e ó 

grafos, un cuadro biográfico completo, capaz de satisfacer el gusto moderno; pero, 

m al de nuestro grado, hemos tenido que limitarnos, por lo común, á los breves r a s 

gos y  v a g a s  indicaciones de los diccionarios biográficos que, como dijo Dozy 2, se 

parecen m uy mucho á  nuestros registros parroquiales.

TRANSCRIPCIÓN DE NOMBRES PROPIOS.-Aunque no hemos seguido una reg la  «¿>- 

invariable en este punto, hem os procurado acercarnos á ella. Los e s

fuerzos de la A cad em ia Española^ y  de algunos arabistas como el Sr. E guílaz 3, para 

conseguir un sistem a uniforme de transcripción, no han dado resultado, y  ésta es la  

hora en que, no y a  sólo los arabistas de nacionalidad diferente, sino que ni aun los 

de un mismo país, han conseguido ponerse de acuerdo sobre este punto, que consi

deram os de capital interés 4. Por lo que á este trabajo se refiere, hemos tomado,

i En la correspondencia de nuestra Era con la de la Hégira hemos indicado tan sólo el año 
cristiano en que empieza el año musulmán, sirviéndonos a) efecto de ias tablas de Wlistenfeld.

a Recherches, edición, pág. vm. • , ,  j  -j o
3 Véase su tratado sobre el Valor de las letras árabes en el alfabeto castellano: Madrid, 1874.
4 De esta intolerable confusión se lamentaba el sabio AmarienelPre/o-czo de su Bibl. Arabo- 

Sicula, pág. xvi: cFinché gli orientalisti europei, dice, dettarono in latino, usaron essi di rendere 
la pronunzia delle lettere arabiche con la usuale delle latine: noi facean tutti a un modo, nè i 
defetti mancavano qua e là; pur era poco male. Ma dacché i dotti di ciascuna nazione han preso 
a scriver nella propria lingua, é nata una vera torre di Babele. Cercando d’ imitare la pronun
zia, ognuno ha rese le lettere arabiche a gusto suo: or si sono adoperate due, tre 0 quattro lettere 
romane com’ equivalenti di una arabica; all’ incontro si è messa la medesima lettera romana fk j  
per raffigurare or una or un’ altra di due lettere arabiche molto frequenti; e quasi compenso si é
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corno base para la  transcripción, la pronunciación y  e l valor que los arabistas espa

ñoles suelen dar á las letras del alefato arábigo. En consonancia con esto, he aquí 

la  p ráctica  que hem os seguido generalm ente para transcribir la s  letras, signos auxi

liares y  com binaciones de dicho alefato.

L a s  vocales fa th a , quesra, dhamrnah hanse vertido respectivam ente por a, i ,  o, 

aunque también algunas veces la  prim era hase transcrito por e y  la  última por u.

L as sílabas en que aparece alguna de las le tra s  de prolongación (j, j ,  hemos 

procurado indicarlas mediante un acento sobre In vocai. E l iex d id  se ha indicado, 

generalm ente, con la duplicación de la  consonante i.

L a s  le tra s  árabes cu yo  sonido corresponde exacta  y  exclusivam ente.con alguna 

de las nuestras, claro  es que por ésta había de ser expresado. A s í e l p o r  nuestra 

bj e l o  por t, el J por d , j  por por c (ce, ci), por s, por x ,  ^  por g  (ga, 

g u e , gui, go, gu), ^  p o r/ ,  J por l,  ̂ por m, ^  por n: en esto no suele haber confu

sión ni discrepancia. P ero  no sucede así con aquellas otras letras que, ó carecen de 

su an áloga  en nuestro abecedario, ó cuyo valor, aunque bien determ inado en la 

época clásica  del idiom a, hoy aparece difícil su diferenciación de las  letras hpmófo- 

nas, y  m ás para oídos europeos. A q u í se ofrece lastim osa confusión y  la m ás into le

rab le  anarquía. Nosotros, siguiendo, como hemos dicho, los precedentes de arab is

tas españoles, y  aceptando aquella transcripción que mejor cuadra a l valor fónico 

que se concede á  cada una de ellas, hemos transcripto el ó-- por ts, a por hj o por 

d s, ^  por j ,  ^  por ^  por dh, i? y  iá por th, ^  por su vo cal correspondiente, ^

por k, ^  por c y  q (ca, que, qui, co, cu), j  por w, ^  por y. En las palabras que 

han pasado al len guaje común, Alm anzor, Ben Pascual, etc., hemos conservado, cla--

fatta rispondere ad una medesima lettera arabica or una or 1’ altra di due delle romane fc, k). 
Si sono alternate poi le cinque vocali nostre per rendere il suono delle tre arabe, e gli Inglesi, 
quasi non. bastasser le cinque, hanno usata la doppia o e la doppia e per indicar prolungamento 
di vocale, per esempio in aboOy khalecjeh. Crescea la confusione per cagion delle lettere che .si 
pronunziano diverse in varii paesi di lenguaggio arabico, per esempio, quella che suona g  in 
Egitto e altrove c, q, ovvero k; 1’ altra che fa z in Turchia e d in Siria, come in cajì e cadi; ed 
anche 1’ Algeria ha contribuito, dopo il conquisto francese, una nuova r  sostituita alla g  grave di 
altre province, come nella voce ra^jia, che anche si va insinuando in altre lingue europee.

A  quest’ anarchia pose un certo freno, nella prima metà del nostro secolo, l’ autorità del Sacy, 
instauratorc degli studil arabici in Europa. Ma surte altrove altre scuole, senza contar quella di 
Leida, che mai non decadde; cresciuto a dismisura il numero dei cultori delle lettere orientaliin- 
Europa; accelerate prodigiosamente le comunicazioni; resi più frecuenti i viaggi degli Europei in 
Asia e in Africa e co’ viaggi le descrizioni in inglese, in francese, in tedesco, in italiano, la con- 
fusione e arrivata al somm o»..,............................................. ....................................

j .  Aunque està duplicación ofrece en algunos casos el riesgo de que pueda tomarse entre 
nosotros por letra diferente (elle en vez de doble /, por ejemplo), no por esto hernos abandona
do la norma prefijada en consonancia con la ortografía árabe, pues tenemos por seguro que nin
guna persona medianamente ilustrada pronunciará Abdallah (con elle), en vez de AbdaMaji,



irò es, la  form a ordinaria, pues no creem os deba llev a rse  la  rig id ez en este punto 

hasta m enospreciar la  autoridad de aquél á quien com pete el ju s  et norm a loquen- 

d i. T a l vez, en algún caso, nos hayam os separado inadvertidam ente, ó por alguna 

razón atendible, de la  norm a que acabam os de exponer, pues no es cosa tan sencilla 

com o p arece, entre transcripciones tan diferentes (y algunas tan disparatadas) como 

estam os vien do y  m anejando á cada paso, observar con rigurosa escrupulosidad la 

pauta q u e previam ente nos hemos trazado: al fin y  a l cabo, ni el sistem a que pi opo

nemos ni cualquiera otro que pueda inventarse podrían aspirar á lo s  honores de la 

p erfección  n *

I Sobre este punto juzgamos tan atinadas y oportunas las observaciones que hace Bresniei 
al principio de su Crestomatia., que no resistimos á la tentación de reproducirlas: «Ríen n’est 
plus à désirer, dice, pour populariser la science et obéir aux exigences pratiques, que de voir 
substituer aux bizarres systèmes actuels, un mode simple et rationel qui soit applicable a la re
présentation des caractèi'es arabes.  ̂ .

La réalisation de ce vœu tient aux conditions (inexactitude et d’iinijormité dans l’apprecia- 
lion des sons et de leurs signes représentatifs pour les deux langues, et aussi à l'abstraction de 
tout préjugé d'amour-prope ou d’école. Elle tient encore à la connaissance bien assise de la 
pronuntiation et de l’orthographe arabes.

Nous allons donner un exposé succinct des résultats pratiques des principaux systèmes euro
péens, et livrer, en toute modestie, à l’appréciation et à la sagesse de l’opinion publique, un 
mode très-simplifié de représentation de la pronuntiation et de l’ortographe arabes, pour les 
Français.

Nous pensons que l’on s’est étrangement mépris en Europe sur le but à atteindre par un sys
tème quelconque de transcription des caractères arabes. Au lieu de se borner à  prétendre au ré
sultat modeste, mais essentiellement utile, de présenter à to u t  le  monde, avec le moins d'ine
xactitude et le plus de simplicité possible, les mots arabes que la science et la pratique em
ploient; on a voulu substituer les caractères des Européens à  ceux des Arabes, et épargner non 
seulement aux orientalistes futurs, mais encore aux musulmans eux-mêmes, le soin d’appren
dre leur alphabet.

C’est dans cette intention que Volney, entre autres, a publié la Simplification des Langues 
orientales, in 8.“, Paris. Son mode de reproduction consiste en l'addition à nos lettres alphabé
tiques, de caractères nouveaux et bizarres, représentant des articulations qui existent déjà pres
que tours chez nous. Les voyelles, figurées par de toutes petites lettres, sont placées en haut, a 
la droite des consonnes, à la manière de notre apostrophe. Un lecteur trancáis ignorant l’arabe 
ne peut rien comprendre à ce mode d’écriture, et celui qui connaît la langue ne peut facile
ment l’employer.

Le système de Volney, quelque étrange qu’il soit, n’est rien en comparaison des combinai
sons plus minutieuses que rationelles des orienlalistes européens, notamment des Allemands et 
des Hollandais. Parmi ces derniers, M. Veijers a publié, sur ce sujet, une brochure in 4.°, im
primé à Leyde en 1840, et intitulée: Nieuwe proeve om al de arabische letters en verdereschrijf- 
teekens door het gevoon europeesch karakter onderscheidenljik uit te drukken. Dans cet opus
cule M. Veijers censure judicieusement l’abus fait par les Européens de doubles ou même de 
triples lettres pour représenter des articulations arabes (il aurait pu ajouter: même des articula
tions européennes J; ci, pom ctiinconwéaieat, il conclut à joindre à nos caractères ro
mains une quantité considérable de points et de traits inférieurs ou supérieurs impercepfibles, 
représentant, selon lui, toutes les particularités de la pronunciation et de l’orthographe. Ce mo
yen, il est vrai, n’augmente pas le nombre des caractères; mais, ce qui est bien pis, il attribue à 
chacun d’eux une multiplicité de valeurs fort embarrassante pour un orientaliste, et inintelligi-
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D enom in ació n  d e  a u t o r e s .— U na de las cosas en que más he fijado mi atención 

ha sido simplificar los nom bres arábigos, reduciéndolos, en lo posible, á expresiones 

breves y  bien determ inadas. Nadie ignora que el sistem a onomástico árabe es com

plicado por demás, con tantos nombres, sobrenom bres, a m ia s  y  lachas, capaces de

ble pour le public, grâce à tous les signes accessoires dont les lettres européennes, sont emba
rrassées. Avec ce système, M. Veijers est parvenu à représenter les vingt-huit lettres arabes par 
plus de soixante lettres européennes, dont un grand nombre se confondent facilemententre elles. 
Son alphabet représentatif contient douze A, trois C, deux G, neuf/, trois O, quatre T, sept 
U, etc. (quarante lettres pour sept caractères!) et tout le reste en proportion. Les lettres itali
ques, mêlées aux lettres romaines, ajoutent à cela la confusion d’un double alphabet.

On conçoit fort bien qu’avec un tel mode de transcription, on ne peut lire qu’en se représen
tant les mots écrits en caractères originaux, ce qui est loin d’être facile aux personnes même les 
plus familières avec l’arabe, et est, par conséquent, impossible à toutes les autres. Nous aurions 
bien voulu donner ici un court specimen de ce système très-simple. Mais deux raisons s’y oppo
sent: nous ne le connaissons que depuis peu d’années, ce qui est insuffisant pour le bien appli
quer,—et nous Serions obligés de faire établir à grand frais des caractères spéciaux, et de retar
der indéfiniment la publication de notre Livre.

Les auteurs de tous ces systèmes de transcription n’ont pas tenu assez compte de l’inconvé
nient, même matériel, de recourir à des caractères particuliers, que l’on ne peut se procurer ni 
en tous temps ni en tous lieux.

Le moins irrationel des modes européens de transcription, est l’ usage que l’on suit générale
ment en France, et qui consiste à introduire la lettre H  partout où l’on suppose que la pronon
ciation des Arabes ne ressemble pas à la nôtre. La lettre H , à notre époque, n’a plus qu’un va
leur orthographique; et elle est, en réalité, sans influence sur la pronontiation chez nous. Ceux 
qui ne la prononcent pas l’ont nommée aspiration, tandis que ceux qui l’articulent l’expriment 
par une expiration.— Son emploi abusif dans la transcription de l’arabe, n’a d’autre inconvé
nient que d’embarrasser inutilement la lecture, et d’induire ceux qui la voient à des efforts de 
pronontiation aussi vains que disgracieux.

En créant les systèmes en vue d’une précision rigoureuse et d’une universalité d’application 
qu'il est imposible d'obtenir, les auteurs, peu habitués aux observations pratiques, n’ont pas 
pensé que la pronontiation des lettres romaines, comme celle des lettres arabes, est soumise à 
un grand nombre d'injluences locales, et qu’AucuN sïstëme ne peut être universellement appli
qué dans toute sa rigueur. Us n’ont pas réfléchi que leurs combinaisons obligent plus que j a 
mais les Européens à  recourir au.v textes, au lieu de leur en tenir lieu, et que la difficulté rée
lle n’est pas d’imaginer un système, mais de le faire adopter. Ils ont cru, par exemple, comme 
Volney et quelques autres idéologues, que les peuples musulmans, pour faire plaisir aux Euro
péens, renonceront à un mode d’écriture national, que l’habitude leur fait préférer au nôtre, et 
qui a pour eux une origine éternelle et divine; qu’ils s’empresseront, par conséquent, de trans
crire en des caractères étrangers pour eux, suivant le caprice de quelque Roumi, tous les livres 
de leur doctrine et de leur littérature,—Ces auteurs, enfin, ont espéré que les Européens, pour 
leur usage tout particulier, se chargeront des travaux et des dépensesde cette inutile transposi
tion, lorsqu’il serait plus rationel, alors, et plus avantageux.pour tous, de publier les textes 
dans leur forme originale.

Nous avons signalé déjà avec détails dans nos ouvrages, les inconvéniens très-graves du mo
de, sténographique en quelque sort, de l’écriture arabe; nous avons même dit qu'un tel système 
rend la lecture impossible a u x  masses et présente un obstacle puissant à  la civilisation des popu
lations, en s’opposant à la propagation et au progrès des idées. On ne nous accusera donc pas 
d’engouement irréfléchi pour ce genre d’écriture qui n’a d’avantage à nos yeux qu'un mérite 
calligraphique incontestable.

D’après ces considérations, et par suite d’une longue habitude des populations arabes, nous
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abrum ar la  m ás feliz  m em oria y  de confundir al investigador m ás despierto i. L os 

mismos autores árabes, á quienes no debió pasar inadvertido sem ejante defecto, han 

solido aplicar en muchos casos un apodo ó sobrenom bre, con e l cual se denomina 

comunmente un individuo, sin necesidad de acudir á esa interm inable y  farrago sa  

letan ía  de los nombres de sus ascendientes. A s í vem os citado, por ejem plo, á A ben  

B atuta, A b e n  H ayyán, A b en  Abdún y  tantos otros. Pues bien: en los ep ígrafes de 

los artícu los hemos procurado im itar esta ventajosa práctica, reduciendo los nom 

bres á fórm ulas breves, cuando éstas han sido consagradas por el uso. Em pléanse con 

este objeto algunos denominativos, apodos y  nom bres raros y  característicos que 

figuran en la  gen ealogía  del biografiado. L as denom inaciones de A rrazi, A b e n  A l-  

kuthía, el A kostín, el Cobbaxi, A ben  A lab bar, A b en  A ljath íb , etc., etc., son cóm o

das y  casi universalm ente aceptadas: por eso no hemos vacilad o  en encabezar con 

ellas los respectivos artículos biográficos. Si algún m eticuloso creyese  que ésta, que

nous croyons fondé à dire que tous les systèmes européens ne peuvent, à notre époque, amener 
ni préparer aucune modification à l'écriture des musulmans.— Sans avantage réel pour les vrais 
orientalistes, iis peuvent tout au plus dissimuler temporairement à quelquesétudianspeu coura
geux, la difficulté primitive de l’écriture arabe. Ils ne sont donc, à peine, qu’un moyen didacti
que dangereux, qui fausse les idées en éloignant de l’application.—Ceux qui veulent apprendre 
l’arabe jpûwr le savoir  ̂ doivent Tétudier tel qu’il a toujours été, et par conséquent, tel qu’ il est 
encore, et s’abstenir de tous ces moyens factices dont il est presque impossible d’effacer plus 
tard les mauvaises influences.

S ’il paraît démontré que la transcription des caractères arabes avec nos lettres ne peut utile
ment et rationelLment remplacer les textes; si elle est (et noys pouvons l’affirmer) dangereuse 
pour l’étude,—5on emploi, indispensable, en un certain nombre de cas scientifiques et usuels, se 
trouve restreint à la  citation  de noms d’ individus et de lieux ou  de passages de textes, que l'on 
ne peut ou ne croit pas devoir écrire ou imprimer en caractères arabes.

Ces noms ou ces passages transcrits, sont destinés ordinairement à être lus par le public plu
tôt que par .les hommes spéciaux, et ils exigent, pour ce motif, un mode de reproduction simple, 
pouvant être lu sans effort par toute le  monde, et retraçant la prononciation aussi approxima
tivement toutefois, que le permet l’analogie de chaque langue.

Ils doivent en outre réserver, au besoin, quelque léger indice d’etymologie et d’orthographe 
suffisant à l’orientaliste, que Von suppose toujours fam ilier avec la grammaire.

Le but réel et positif d’un système de transcription, est donc de concilier, autant qu’on le 
peut, les fa its de la prononciation avec les particularités de Vorlhographe arabe.»

Bresnier expone luego el sistema propuesto por la Comisión científica que en 1844 fué en
cargada por el Ministro de la Guerra de la nación francesa de proponer un modo uniforme de 
reproducir las palabras árabes en caracteres franceses. Y  acaba con estas palabras:

«Nous devons rappeler, en terminant, qu’aucun système ne peut être universellement ni 
absolument exact. S’il est rationel, il marque aussi directement que possible la prononciation 
générale d'un pays pour tout le monde, et retrace l’orthographe à ceux qui la connaissent, lin e 
peut jamais se substituer à des textes: on doit en restreindre l’usage à de courtes citations et aux 
besoins de la pratique. Les particularités minutieuses et techniques àe l’orthographe et de la 
grammaire peuvent être négligées sans inconvénient. Les orientalistes les connaissent, et il y  
aurait une affectation pédantesqtie à en embarrasser le public.»

I Puede verse sobre el particular la excelente Mémoire sur les noms propes et les titres mil- 
sulmans,dç M. Garcin de Tassyi Paris, imp. Impériale, 1854.
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pudiera parecer innovación, habría de traer lá ta les  consecuencias, depondría sus 

infundadas suspicacias considerando que, a la  v is ta  del.nom bre así abreviado, se 

inserta también el nom bre íntegro  ó completo, del cual, si pueden prescindir los 

profanos, no así los que, dedicados al estudio de las  fuentes arábigas, necesitan fr e 

cuentem ente de él com o medio de comprobación.

VERSOS.—Y a  hemos dicho que en los textos biográficos de los autores árabes 

solemos tropezar m uy á  menudo con abundantes versos intercalados en el texto. 

Pues bien: ni hemos querido prescindir de ellos por completo, ni hemos creído con

veniente incluirlos todos en nuestras biografías. Faltos, por lo común, de inspira

ción y  numen poético, sólo suelen distinguirse de la prosa por la  rim a y  por lo a lti

sonante y  enrevesado de su lenguaje, que los hacen ininteligibles en ocasiones

I Afirma M. Dozy [Abbad. Fra’f . ,  vm] que, en general, e.« tan excelente la poesía de los ára-
bes españoles, que, leída en el original, deleita en gran manera: «.....in universum itaprcestan-
lem esse Arabum Hispanorum poesim ut arabice lecta......  summopere placeai;t y aduce en
apoyo de esta afirmación las palabras del famoso poeta oriental Al-Motanabbí, que habiendo oído 
recitar algunos versos de poetas españoles, exclamó: «El pueblo español, más que otro alguno, 
ha sido dotado por la misma naturaleza de condiciones especiales para la poesía.»

No negaremos nosotros esas aptitudes poéticas de los árabes españoles de que habla el cele
brado vate oriental, ni osaríamos contender con el eximio orientalista europeo á propósito de la 
excelencia de dicha poesía, bien que en otras partes de sus obras nos ofrece el propio orientalista 
rotundas afirmaciones que no se compadecen bien con la anterior. Somos entusiastas admira
dores de algunas de esas piezas poéticas, tales como el canto de Aben Alabbar en demanda de 
auxilios para Valencia; la elegía de Abu-l-Baká de Ronda, y las tiernas y sentidas composicio
nes de aquel celebre cuanto desgraciado monarca de Sevilla, Almotamid, en las cuales, como 
indica Dozy, parece transmitirse al lector aquella acerba tristeza de que se hallaba poseído el 
regio poeta al componerlas, cuando, recluido en duro encarcelamiento, veíase privado de su 
familia y amigos, lejos del reino en que tantas y tantas glorias había conquistado. Entendemos, 
sin embargo, que estas producciones pletóricas de sentimiento, capaces de conmover el cora
zón humano en todo tiempo y lugar, son sumamente raras en nuestra literatura arábigo-hispa
na. El mismo Dozy lo afirma en otras partes (véase Hist. des Mus., I, 12-14, donde dice que 
el pueblo árabe es el pueblo de menos inventiva, añadiendo que sus sabios y poetas carecen de 
potencia creadora é idealismo). La generalidad de las que se conservan en la gran compilación de 
Almakkari carecen de ese fondo poético, de esa realidad estética que comunica la inmortali
dad á las' obras de arte. Más atentos á la forma que al fondo, más cuidadosos de los giros de 
la dicción que de la verdad y solidez del pensamiento, la mayor parte de dichas poesías care
cen de las condiciones esenciales para deleitar á quien busca en la poesía algo más que efíme
ras llamaradas de fuegos artificiales ó pueriles juegos de palabras. «Si la poesía arábigo-his
pana, ha dicho Schack contiene, á causa de las formas prestadas de la poesía ante-islámica, 
muchas ideas é imágenes que nos son extrañas, esta exirañeza crece más aún por la grande im
portancia que se daba á la parte técnica y al primor del lenguaje. Los habitantes de la Península 
ibérica presumían mucho de sus conocimientos filológicos, y hacían un estudio especial de to
das las sutilezas de la lengua arábiga escrita; así es que sus poetas debían ser, antes de todo, há
biles y sutiles gramáticos, y el mérito de sus obras solía ponderarse, más que por el contenido de 
ellas, por la perfección del estilo y por el arte con que el autor sabía dominarla infinita riqueza

Trad. Valera, I, pàg. tot.
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Por esto, pues, hemos procedido en este punto con cierta  cautela, insertando tan 

sólo aquellas com posiciones que, por su m érito literario, por su celebridad histórica 

ó por aportar algún dato que nos perm ita am pliar en cierto m odo la  b iografía  del 

autor, hemos creído no debían pasarse en silencio. A q u í más que en parte alguna 

nos encom endam os á la benevolencia de los intelig'entes, pues, com o hemos indica

do, las dificultades en este punto son con frecuen cia insuperables c

II

BIBLIOGRAFIA

O b r a s  h ist ó r ic a s  y  GEOCRÁFICAS.-La descripción de esta clase de obras cons

tituye una de las partes principalísim as de nuestro trabajo, por cuya razón hemos 

procurado presentar los títulos en su form a origin al y  con la  traducción á nuestra

del vocabulario arábigo *. De aquí dimana el que muchos antólogos y críticos alaben á menudo 
como incomparables, versos que nos parecen de poquísimo valor, y que aseguren que estaban 
en la boca de todos, sin que nosotros acertemos á comprender esta fama. La explicación de esto 
sólo debe buscarse en el dichoso acierto de la expresión y en lo primoroso de la forma, porque 
no tanto la energía poética cuanto el artificio raéti ieo y filológico despertaba á veces el entusias
mo. (Cf. Aben Jaldón, Proleg., III, 3i9-) Estas bellezas artificiales de la poesía, que valen más 
para el oído que para el alma, sólo son gustadas y bien estimadas por el pueblo para quien se 
crearon. Por esta razón, una parte de las más encomiadas obras maestras que encantan á los 
árabes, son letra muerta para nosotros. El prurito de lucir la maestría en el manejo de la lengua 
y las sutilezas gramaticales, ha dictado versos á los poetas arábigos de Oriente y de Occidente, 
cuyo único valer consiste en la dificultad vencida, y donde en balde se buscará un contenido 
poético, pues sólo hay una sonora aglomeración de sílabas, un extraño laberinto de giros y de 
voces, incomprensibles sin comentario. Añádase á esto ei afán, en. más ó menos grado sentido 
por lodos los poetas, de emplear metáforas y comparaciones traídas de muy lejos, antítesis ex
travagantes y expresiones hiperbólicas. Esta inclinación parece innata en los árabes.....» Y en la
pág. 283 añade el Sr. Valera: «.La forma poética es de suma importancia; pero la forma poética 
presupone un contenido, un pensamiento ó sentimiento, que también lo es, y que apetece una 
forma a.decuada y que la impone á quien traduce. Cuando no hay ni pensamiento ni sentimien
to, sino hinchazón ó puerilidad, no puede haber forma tampoco, sino quizás una extructura ex
traña y  complicada, ó una vana y artificiosa combinación de palabras sonoras.»

I Cumple á nuestra sinceridad científica declarar aquí que, no siendo suficientes, en algunos 
casos, los conocimientos que poseemos sobre la lengua árabe para dominar las dificultades de la 
prosa rimada y del lenguaje poético, hemos recurrido en tales casos á las traducciones del B. de 
Slane, de Dozy, Fagnan, etc., de quienes hacemos mención en sus respectivos lugares,

•  A si lo reconoce ei mismo Dosy cuando dice, refiriéndose à ia poesía árabe: •Exclusivement lyrique et descriptive, elle
n’a jam ais exprimé autre chose que le côté poétique de la réalité......L ’aspiration vers l’ infini, vers l’idéal, lut est inconue et ce
qui dès les temps les plus reculés a attiré ses préférences, c’est la  justesse et l’élégance de l’expresion, le coté technique de la 

poésie.!
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lengua, señalando, cuando esto es posible, el núm ero correspondiente del D iccio

nario  de H achi Jalifa, obra clásica de B ib liografía  musulmana *. Hemos dado, ade

más, una noticia m ás ó menos detallada del contenido de las mismas, valiéndonos 

de las noticias de los antiguos biógrafos ó de ios m odernos orientalistas. Y , final

mente, hemos anotado, cuando las obras existen actualm ente, la  biblioteca pública 

ó privada en que se hallan, valiéndonos para ello de los Catálogos consultados y  

de la  obra de W üstenfeld, D ie G eschichtschreiber cler Araber u n d  ihre Werke.

E n la  descripción bibliográfica no sólo hemos procurado dar á conocer el libro 

por sus caracteres extrínsecos, sino que con alguna frecuencia hemos presentado á 

la v ista  del lector alguno de sus pasajes escogidos, p ara  que pueda form arse alguna 

idea de las dotes literarias dél autor, de sus talentos críticos, etc., etc.; pues sin des

deñar lo que concierne á la descripción del libro como objeto m aterial, concedemos 

ma5'or im portancia á la  descripción de su contenido como producto de la inteli

gencia.

Ob r a s  n o  c o m pr e n d id a s  en e l  g r u po  ANTERiOR.-Nuestros, historiadores p ro 

dujeron, por lo común, adem ás de las obras históricas, otras de m uy distinta índole. 

Si nuestro trabajo se redujese á tratar de nuestros historiadores y  geógrafos m era

m ente como tales, holgaba en nuestras páginas la indicación de tales obras, y  de 

ello hubiésem os prescindido. Pero nuestra labor participa del carácter biográfico, 

y  en este concepto nos hem os visto forzados á adm itir aquí lo que en un principio 

creim os d ebía  ser eliminado *.

1 También solemos indicar la página del fihrisa de Aben Jair, obra bibliográfica intere
santísima que los Sres. Codera y Ribera acaban de dar á luz.

2 Entre los literatos y hombres de ciencia de nuestra España musulmana, son poco frecuen • 
tes las especialidades; los más ilustres, entre ellos Aben Habib, Aben Hazám, Aben Al*Jathib, y 
muchos de los que figuran en inferior categoría, han sobresalido á la vez en varios géneros cien
tíficos, produciendo obras de muy distinta índole, para las cuales se requieren facultades muy 
diversas. Dada la división del trabajo científico en nuestros días, apenas se comprende que un 
hombre profese al propio tiempo la teología y  la jurisprudencia, la ciencia de los números y la 
astronomía, la medicina, la historia, ia geografía, etc,, etc., simultaneando todo esto con la 
poesía, que era, según dice Schack, como el punto céntrico de toda la vida intelectual de los an
daluces *. Ahora bien: al tratar de cualquiera de éstos, ¿habremos de considerarle como historia
dor y geógrafo, como teólogo y jurisconsulto, como matemático, astrónomo y poeta, etc., etc., 
describiendo minuciosamente las obras que produjo en los distintos ramos de la ciencia? A esto 
parece que nos obliga el carácter de biógrafos; pero, en tal caso, nuestro trabajo dejaría de ser 
un estudio especial sobre los historiadores y  geógrafos arábigo-españoles. Por otra parte, 
entra en nuestros propósitos (si contamos con el favor de Dios y la protección de ios hom
bres de letras) proseguir estos estudios, tejiendo la biografía y bibliografía de los médicos y na
turalistas, de los teólogos y jurisconsultos, de los astrónomos y matemáticos, etc., etc., hasta 
hacer el balance total de la ciencia y literatura arábigo-hispana. Y si hubiésemos de agotar 
ahora la materia respecto de cada uno de los personajes biografiados, tendríamos que recurrir

* Trad. Valera, I’itr., ñ.
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TRADUCCIÓN DE LOS TÍTULOS BIBLIOGRÁFICOS.-Nada m ás enojoso en esta clase  

de trabajos que ve rter  á nuestra lengua la  m ayor p arte de esos escarceos literarios, 

de esas explosiones de sp rit  que nuestros autores aráb igos solían estam par al frente 

de sus obras á guisa de título de las mismas: «Nihil incertius et Sícpe iheptius c o g i

tan  posse, dice con m ucha razón F lu eg el, quam sensum  titulorum  librorum  orien- 

talium, batid raro  insulse et sine omni judicio com positorum , pro com porto habe- 

mus. H iñ e factura est, u t v iri docti, qiiibus plures librorum  tituli verten d i erant, sa- 

tius ducerent illos intactos relin q u ere.....» L a  alusión á los objetos físicos de noto

ria  belleza, perlas, flo res , fu e n te s , ja r d in e s , perfu m es, etc.; á las prendas de v e stir  

y  á los adornos de la  toilette  femenina, el vestido de seda, el co lla r, el bordado de 

la  novia, etc.: estas alusiones, expresadas en lenguaje poético, en frases sim étri

cas y  rítm icas, tan del gusto  de los árabes como contrarias al nuestro, es lo que 

suele constituir la m ayor p arte de esos pom posos títu los que nos dejarían casi 

siem pre á  obscuras sobre el verd adero  asunto del libro, si á esta prim era parte no 

se añadiera (como suele hacerse por fortuna) una segunda parte, que viene á  ser 

una descripción sum aria del contenido del libro. P uede y a  co legirse, de lo que l le 

vam os dicho, la suprem a dificultad que o frece en ocasiones la traducción literalí- 

sima de algunas extravagan cias de esta índole, exorn adas con los a tavío s del len 

guaje poético, y  así se com prende bien que en algunos trabajos bibliográficos se 

haya desistido de traducir los títulos, lim itándose tan sólo á su transcripción en 

nuestra escritura; esta práctica, que, tratándose de ciertas obras culminantes, v e 

mos y a  m uy gen eralizada en el lenguaje de los doctos, entre quienes es y a  común 

hablar del M oktabis, de la Af^-ilah, de la Tecm ilah, etc., fiém osla seguido  en a lg u 

nas ocasiones, cuando por incidencia hem os tenido que referirn os á estas obras, pues 

ofrece la  ven taja  de hacerse la  indicación con una sola palabra; p ero  cuando hem os 

tenido que hablar ex professo  del libro, jam ás hem os prescindido de la traducción 

del título, siquiera hayam os tenido que separarnos alguna ve z  de la  versión  estricta-

luego, en las secciones sucesivas, á enojosas repeticiones, nada favorables á la claridad de la 
exposición y á la comodidad del investigador. Atendiendo, pues, á estas consideraciones, he
mos adoptado un término medio que evita hasta cierto punto ambos inconvenientes. Aun
que en el presente trabajo (y lo mismo en los sucesivos) haremos mención de todas las obras 
que se atribuyen á un personaje, nos fijaremos y estudiaremos de un modo particular aqué
llas que hacen relación al objeto especial que en cada sección estudiamos. Así, en el presente 
estudio daremos cierto realce á la condición y al carácter de historiadores y geógrafos, fiján
donos particularmente en las obras que como tales dieron á luz, y lo mismo haremos en el estu
dio de los médicos, teólogos, etc. De este modo cada biografía será un todo completo, haciendo 
resaltar, sin embargo, la fase literaria ó científica por la cual cada autor tiene cabida en una ó 
varias de las secciones de nuestro trabajo. Así, lo que hoy es objeto preferente de nuestra inves
tigación al estudiar los historiadores y geógrafos, será mañana objeto secundario al tratar de 
los médicos, legistas, etc.
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mente literal, de la cual no hubiera resultado sentido. Repetim os aquí lo que antes, 

decíam os á propósito de los nombres, es á saber: que si alguien pudiera recelar de 

nuestra conducta al usar de una prudente libertad en la  traducción de estos títulos, 

tal recelo  sería  infundado, puesto que á la  vista, 5'- á continuación casi siem pre, he

mos estam pado el título árabe tal como lo encontram os en los bibliógrafos m ás a u 

torizados, para que juzguen los inteligentes si, en los pocos casos en que nos hem os 

permitido separarnos algún tanto de la letra, hemos ó no conservado el espíritu.

III

OBSERVACIONES CRITICAS

P or lo que respecta  al tercer punto, hemos procurado reflejar casi siem pre los 

juicios de los más distinguidos orientalistas, á quienes hemos tomado por gu ías y 

m aestros en nuestros estudios.

Ocupa el prim er lu g a r entre ellos un extranjero ilustre, M. R . Dozy, menos cono

cido y  apreciado en España de lo que realm ente m erece. T riste  es, lo confleso, que 

tengam os que acudir á los extranjeros en demanda de luz para conocer nuestras 

cosas, y  bien sé que hay entre nosotros hom bres que pasan por sabios, para quienes 

es preferib le Casiri con sus equivocaciones de buena fe  y  Conde con sus im postu

ras, que D ozy con su recto  criterio, con su profundo conocimiento de la  len gua y 

cultura arábigas y  con una actividad incansable, de que dan fe innum erables tra b a 

jos de paciente y  concienzuda investigación. Por mi parte no entiendo a s í el patrio

tismo: hace tiempo hem os convenido en que la  ciencia, com o la verdad, no reconoce 

fronteras, y  que así puede brillar bajo el cielo espléndido de los países m eridionales 

como entre las brum as de los países del Norte. Con arreg lo , pues, á este principio, 

que p asa  y a  por axiom ático, hemos buscado la  verdad  científica allí donde hemo,s 

creído podía encontrarse, sin reparos de nacionalidad ni cortapisas de otro género. 

Quizás hayam os acertado, ó acaso tam bién hayam os errado el camino para encon

trarla: en todo caso nadie podrá poner en duda que hem os procurado beber en las 

fuentes m ás puras, y  que hemos puesto particular empeño en presentar la  verdad

sencillam ente, sin los atavíos ni las exageracion es que la  desfiguran y  adulteran.
«

Por esto  he procurado no em itir afirm ación que no-se hallase debidam ente justifica

da en los textos de los antiguos biógrafos árabes ó de los m odernos orientalistas eu-
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ropeos. Mi constante anhelo en este trabajo ha sido conservar la  verd ad  en toda su 

pureza: padecerá tal vez con ello la  parte artística, pero gan ará  sin duda la  fideli

dad histórica.

IV

APENDICES E INDICES

APÉNDICES.—Sirven  de com plemento á nuestro estudio, y  en ellos hemos hecho 

indicación:

AJ De algunos historiadores y  de ciertos trabajos históricos que, por la escasez 

ó nulidad de noticias que sobre ellos poseemos, no han podido incluirse en la  serie 

cronológica á que hemos subordinado el desarrollo de nuestro tem a.

B j  De algunos extractos referen tes al concepto de la historia entre los m usul

m anes y  á los que han descollado en este género literario  entre los m usulm anes es

pañoles.

CJ D e  algunos errores de im portancia en que han incurrido distinguidos arabis

tas sobre la m ateria objeto de nuestro estudio; y

B J  D e los principales historiadores m usulmanes extran jeros, cu yas obras ofre

cen peculiar interés para nuestra historia.

ÍNDICES BIOGRÁFICOS.—Creem os que los ín d ices  son parte principalísima, en tra 

bajos de esta índole; y  si pecam os en este punto, querem os sea  m ás bien por exceso  

que por defecto, antes por carta de m ás que por carta  de m enos. A s í que hem os 

dispuesto el ín d ice  gen era l de autores incluyendo en él las va ria s  denom inaciones 

con que se indica á un mismo individuo. Hemos introducido la innovación de dupli

car este Indice, redactándolo en caracteres latinos p ara  los no arabistas, y  en c a 

racteres árabes p ara  los iniciados en el conocimiento de la lengua. Esto, que pudiera 

p arecer una redundancia, se exp lica  por la preferen cia  que sienten estos últim os 

hacia el carácter arábigo cuando se trata de m anejar toXes ín d ice s , m áxim e tenien

do en cuenta la form idable variedad que reina en los sistem as de transcripción, s e 

gún antes indicamos. Aunque no sea, pues, de absoluta necesidad, nos hemos creído  

obligados á hacerlo así, defiriendo al parecer de personas com petentísim as, é inspi

rándonos en el propósito de atender á la utilidad y  com odidad de toda clase de le c 

tores.

T o d avía  más: como el amor patrio de muchos no s e  contentará con m enos que 

con ver juntos y  de un golp e de vista-los historiadores y  g eó g ra fo s m usulm a n es
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que vieron la  luz en su ciudad ó pueblo natal, hem os dispuesto otro ín d ice, donde se 

hallan agrupados nuestros autores por el lugar de su nacim iento, ó, cuando esto no 

hemos podido averiguar, por el de una prolongada residencia.

ÍNDICF.S BIBLIOGRÁFICOS.—Perdidas la  m ayor parte de las obras, y  no conociendo 

de m uchas sino los títulos, claro es que no podíam os disponer un In dice bibliog rá

fico  rigurosam ente clasificado por m aterias, según hubiéramos deseado. El título en 

Iqs obras árab es no suele dar idea cabal del contenido. A dem ás, en muchas de ellas 

se m ezclan los gén eros m ás heterogéneos.

H em os hecho, sin em bargo, a lgo  que se parece á una clasificación que entende

mos sea  la m ás natural y  adecuada á nuestro objeto. Hemos form ado dos grupos: 

Obras históricas  y  Obras no históricas: las primeras tienen cabida per se y  figuran 

en e l ín d ic e  con sus propios títulos; las segundas sólo per accidens se hallan en 

nuestras páginas, de ellas hemos redactado un In dice  compendioso. No hemos 

de rep etir aquí que e l calificativo ó.t.históricas está  tomado en sentido muy g e n e 

ral, y  que, en bastantes casos, para h acer la  selección hemos tenido que proceder 

por conjetura.

V

ESTADO ACTUAL DE ESTOS ESTUDIOS

Sabido es que de algún tiempo á esta parte se ha despertado en los centros d o 

centes de Europa cierto  entusiasmo por todo aquello que atañe á los pueblos sem í

ticos en general, y  a l hebreo y  árab e en particular. E ste último, especialm ente, ha 

sido estudiado y  continúa siéndolo con verd adero  cariño por una brillantísim a falan- 

je de sabios europeos que, con p erseveran te tenacidad y  á  costa de penosos s a c r i

ficios de todo género, han disipado en g ra n  parte las tinieblas que envolvían el p a

sado y  el presente de los pueblos musulmanes. No hay p ara  qué citar aquí los nom 

bres ilustres de K osegarten , T orn berg, G oeje, W righ t, Derenbourg, W üstenfeld  

y, sobre todo, del esclarecido D ozy, á quienes tanto deben las letras arábigas; ni 

hemos de m entar tam poco la pasmosa actividad con que las prensas de L eyden , 

L eipzig , Constantinopla y  B ulak arrojan constantem ente á los cuatro vientos v a lio 

sos textos antiguos, que son como 1 a prim era m ateria en que ha de ejercitarse luego 

la paciente investigación europea. Pero  h ay  que tener en cuenta que los arabistas 

extranjeros (excepción hecha de Dozy), atentos preferentem ente al estudio de la 

ciencia arábiga oriental, se curan poco de lo que respecta  á España, y  este abando

no en los de fuera, unido á nuestra tradicional apatía, hacen que la  historia arábigo- 

hispana sea menos y  peor conocida de lo que debiera y  pudiera serlo en realidad.

3
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Ciertam ente que contam os en España con preclaros cu ltivadores del saber a rá b i

go; pero pocos en número relativam ente á la  inmensidad del trabajo, no pueden 

atender convenientem ente á todas las exigen cias d el mismo. De ello  resu lta  que la  

bibliografía, ram a tan im portante de la  ciencia, preceden te indispensable de toda 

in vestigación  erudita está m uy atrasada entre nosotros.

E l D iccion ario  de H achi Jalifa, obra volum inosa, monumental y  útilísim a en lo 

que se refiere  á  la  b ib liografía  oriental, es deficiente en lo  que se roza con la  esp a

ñola 2.—C asiri reunió copiosísim os m ateriales en su B ibliotheca  arabico-hispana  

esc u r ia len sis—obra, cu ya  im portancia somos los prim eros en reconocer, habida co n 

sideración al tiempo en que se escribió;—pero hay que confesar, sin em bargo, que se 

equivocó infinidad de veces, incurriendo no pocas en errores de im portancia 3. L a  

obra de D . P ascual de G ayan gos, abundante en noticias críticas de gran va lor, tiene 

el inconveniente, para la  m ayoría de los españoles, de estar escrita  en una lengua 

extraña y  poco cultivada entre nosotros, y  su adquisición no está tam poco al alcance 

de todas las fortunas.— W üstenfeld, en lo que á nuestra historiografía  se refiere, ha 

seguido casi siem pre á C asiri.— Los trabajos de Sim onct 4, E guilaz 3 y  M oreno N ie

to 6, aunque ap reciables en sumo grado, pero reducidos á los estrechos m oldes de un 

discurso académ ico, carecen de la extensión y  desarrollo que requieren hoy los tr a 

bajos de esta índole. ¿Cómo, pues, disim ular que la  bio-bibliografía arábigo-espa

ñola e stá  casi com pletam ente por hacer, y, lo que es peor todavía, que hay que re h a 

ce r  en gra n  p arte  la obra de Casiri, de Conde, etc., que han venido siendo—y  lo son 

tod avía  p ara  a lgunos— autoridades indiscutibles en la  materia? R ie n  n ’ est p lu s  

d a n g ereu x d a n s la Science que des erreurs accreditées, ha dicho D ozy con sobrada 

razón, y  en este  sentido han sido incalcu lables los daños causados, especialm ente 

p o r el últim o de los que acabam os de citar.

U rge, pues, rem ediar estos daños; u rge acum ular m ateriales p ara  la futura histo-

I Hace ya mucho tiempo lo dijo Thurmann: Notitia librorum est dimidium studiorum, et 
maxima eruditionis pars exactam librorum habere cogniiionem. (Chauvin, Bibliographie 
des ouvrages arabes ou relatifs aux arabes: Liège, 1892. Préface.)

3 Así lo declaran Gayangos, Dozy, etc., y de ello hemos podido convencernos plenamente 
en el transcurso de este trabajo. «Hàgï-Caliia bibliographus diligentissimus quo ad scriptorum 
Orientalium opera attinet, sed in historia litteraria Arabum Occidentalium expiieanda mancus 
et imperfectus.....s (Dozy, Loci de Abbad., I, pág. 192.)

3 Véase Apéndice C.
4 E l siglo de oro de la literatura arábigo-española. Tesis doctoral del Sr. Simonet: Gra

nada, 1867.— Otro discurso del propio autor en el acto de su recepción como Catedrático de Len
gua árabe de la Universidad de Granada.

5 Poesía histórica, lir ica y  descriptiva de los árabes andaluces. Tesis doctoral del Sr. Eguí- 
laz: Madrid, 1864.

6 En el catálogo de las obras consultadas hacemos mención especial de la excelente mono
grafía de este autor, referente á la historiografía arábigo-española.

■ f
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ría arábigo-española; u rge dar á conocer las reliquias que conservam os todavía  de 

la ép oca clásica de nuestra literatura arábiga, sin igu al tal vez, p o r W núm ero de sus  

obras, en ninguna de las literaturas conocidas. A  satisfacer en parte  estas im perio

sas ex igen cias de la ciencia española tiende, según la  m edida de mis escasas fu er

zas, este Ensayo bio-hibliogrúfico sobre los historiadores y  g eógrafos arábigo-es

pañoles. Aunque, gra cia s  al auxilio de fuentes, ó enteram ente desconocidas ó poco 

conocidas de los orientalistas europeos, he podido sum inistrar datos nuevos sobre 

el asunto que me he propuesto desarrollar, y rectificar algunos otros admitidos g e 

neralm ente, estoy m uy lejos de creer que haya agotado la  m ateria; muy al contrario, 

creo linnem ente que, á pesar de mi diligencia y  por efecto de m i ignorancia y  de los 

insuficientes medios con que he contado para el desem peño de mi cometido, se ha

brán deslizado en estas páginas no pocas inexactitudes y  aun. errores de bulto que 

darán m ateria para nuevas y sucesivas rectificaciones, pues se ria  pretensión ridicula 

creer superadas todas las dificultades y  resueltos todos los problem as, cuando los 

grandes maestros, a i ocuparse en tales m aterias, no vacilan frecuentem ente en 

confesar su ignorancia.

P o r  lo demás, e l libro que hoy ofrecem os al público, m ás que un trabajo de p ro 

funda investigación y  de alta crítica , para lo cual, ciertam ente, nos declaram os in

com petentes, es una obra de vulgarización, un modesto E nsayo  que tiende princi

palm ente á proporcionar á  nuestros eruditos noticias claras y  auténticas acerca  de 

los m usulmanes españoles que han cultivado la  historia y  g e o g rafía  patrias, á  fin de 

que el público docto no arabista llegue á discernir la personalidad literaria  y  á  apre ■ 

ciar de algún modo el valor de nuestros m ás ilustres h istoriadores y  geógrafos; pues 

si hoy se considera y a  como ignorancia inexcusable y  pecado de lesa cultura litera

ria desconocer los nom bres de T ácito , Salustio ó Tito L ív io  y  aun los de Estrabón, 

Folibio y  E ratóstenes, H erodoto, Tucídides ó Jenofonte, no com prendem os pueda 

ya ju zga rse  con m ás lenidad (dada la  im portancia que los estudios arábigos han al

canzado en nuestros tiempos) á quien ign ore la  significación h istórica de un A ben  

A lab b ar, de un A b en  H ayyan, de un A b e n  Aljathib, del B ecri, del E drisí y  aun de 

otros autores que figuran en más m odesta categoría.*

L a  crítica  no extrem ará  su severidad, así lo esperam os, con un trabajo que.se 

presenta sin oiro m érito ni m ás recom endación que el buen deseo de su autor en 

orden á la  aclim atación definitiva y  al progreso de tales estudios en nuestro suelo, 

interesado m ás que ningún otro país europeo en cultivar esta ram a del humano s a 

ber. Con la timidez propia del neófito hem os em prendido nuestro trabajo; con tim i

dez y  desconfianza hem os llevado  á térm ino nuestra tarea; quiera Dios que nuestros 

prolijos afanes no sirvan  p ara  confirm ar una ve z  m ás el dicho del poeta: Audaces 

fo rtu n a  Juvat, tim idosqiie repellet.





OBRAS CONSULTADAS

Para la redacción del presente trabajo se han consultado, entre otras que indi
camos en el texto, las que enunciamos á continuación:

A lmakkari. — Amlectes sur ¡'histoire et la lilterainre des Arabes cCEspagne, par Almak- 

kari, texto árabe, publicado por MM. Dozy, G. Dugat, L. Krehl 

et W . Wrigth: i 855- i 86 i .

—  The History of the Mohammedan dynasties in Spain, translated and

illustred with critical notes by Pascual de Gayangos: London, 
1840-1843.

Amari (MicHELii).— Bibliotheca Arabo-Sicula: Torino e Roma, i88o-i88i.

B ib lio t h e c a  ar abico-h ispa n a .— Edidit Franciscus Codera:

Vol- I et I I .— Aben Pascualis Aç'Çüah: Matriti, i 883.

III . — Aben Addabi. Dictionariumbiographicum, cui titulus

qnœreniis hisioriam viroriim populi Andalusiœ: Matriti, i 885.
IV . — Aben Al-Abbar. Al-Mocham dediscipulis Aç-Çadafi: Ibid., 1886. 

V  et V I.— Aben Ál-Abbar. Tecmilah: Ibid., 1887-1889.

V II et V I I I .— Aben AbFaradhí. Historia virorum doctorum Andalusice (Diction, 
biograph.): Ibid., 1891-1892.

IX  et X .— Index libromm de diversis scientiarum ordinibus quos a magisiris 

didicit Abu Beqtcer ben Khair: Cæsaraugustæ, 1894*1895.

CkSiRl.-^Bibliotheca arabico-hispana escurialensis: Matriti, 1760*1770.

C odera  (F rancisco).— Misión histórica en la Argelia y Ttines: Madrid, 1892.

D sahabí .— Liber classium virorum qui Korani et tradiiionu-m cognitione excelUierunt....
lapide excribendum curavit Henr. Ferd. Wastenfeld; Gottingae, 1833.

Devic,— Coup d’œil sur la îiUeraiure géographique arabe: Paris, 1882.
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D ozy (R. P. a .)— Introd'icción á la obra intitulada AhBayano 'L-Mogrib, por Aben 
Adhari: Leyden, imp. de E. J. Brill, 1848-1851.

_ Notices sur quelques MSS. arates, donde se contienen largos frag
mentos de la importante obra de Aben Al-Abbar, titulada Ho- 

llato 'S-slyara: 1847-1851.
Además, hemos puesto á contribución varias de las noticias que comunica en

Recherches (las tres ediciones), Loci de Abbadidis, Histoirc des mustd- 

incms, etc., etc.

H aciii J a l if a .— Lexicón hihliographicum et enciclopcedicum, edidit Fluegel: Leipzig- 

Londres, i 835- i 858.

J ald ú n  (A b e n ).— Prolegómenos de su gran obra histórica, traducción del Barón 
de Slane, utilizando varias de las notas con que el traductor ha ilustrado el texto.

jALLicÁN ( A b e n ) . — Su obra bibliográfica titulada Libro de ¡as defunciones (obitua

rio) de los hombres ilustres y noticia de los hijos del tiempo (contemporáneos). Imp. 
en Bulak. También hemos tenido á nuestra disposición la traducción inglesa he

cha por el benemérito B. de Slane.

L a f u e n t e  y  A lc á n t a r a  {R,uuao).— Catálogo de los códices arábigos adquiridos en 

Tetuán por el Gobierno de S . M.: Madrid, Imprenta Nacional ^

Moreno N ie t o  (José) .— Estudio critico sobre los historiadores arábigo-españoles. Dis

curso leído ante la Real Academia de la Historia el día 29 de Mayo de 1864 

(Este trabajo nos ha sido sumamente útil.)

R e in a u d .— Introducción d la Geografía de Abulfeda.

R ibera  (Ju liá n ) .— Discurso de apertura de la Universidad de Zaragoza: iSqS.

SiMONET (F rancisco  J a v ie r ).— Descripción del reino de Granada bajo la dominación de
los Nazaritas: Madrid, Imprenta Nacional, 1860.

—  Los discursos citados anteriormente.

WüSTENFELD (F.)~~Die Geschichtschreiber der Araber und ihre Werhe: Güttingen, 

Dieterichsche Verlags-Buchandlung, 1882.
Además, con más ó menos holgura hemos consultado los Catálogos de varias Bi

bliotecas, especialmente de las Nacionales de Madrid y París, el del Museo Británi-

5 Le citamos aquí por las notas que acompañan á la descripción de las obras adquiridas, 
a De la colección de discursos académicos publicada por el Ateneo de Madrid: Madrid, 1882.
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co, de la Biblioteca Bodleiana de Oxford, de la Universitaria de Le3'den, de las de 

Gotha y Upsal, el de la Biblioteca-Museo de Argel, de la mezquita A^zeituna de 

Túnez y alguna otra. Las indicaciones bibliográficas de estos Catálogos quedan he
chas en sus respectivos lugares

La casi totalidad de estos libros, bien así como una porción de papeletas y apun

tes manuscritos, me han sido facilitados por mi respetable amigo D. Francisco Co
dera, á quien significo, como es justo, el testimonio de mi sincera gratitud. Tanto 

el Sr. Codera como el ilustre Sr. Simonet han tenido la dignación de revisarlas 

pruebas, generosidad que agradezco con toda mi alma.

1 No he de ocultar que, para el mejor desempeño de mi cometido, hubiérame convenido en 
gran manera consultar algunos otros Cdiálos^os de recientes adquisiciones hechas por algunas 
Bibliotecas europeas, y examinar algunas publicaciones bibliográficas extranjeras que sólo por 
el título conozco; mis gestiones para proporcionarme estos trabajos ó aprovecharme de ellos no 
han sido afortunadas hasta el presente, y de ello me lamento. Ni siquiera he podido utilizar la 
magnífica colección de obi-as arábigas delSr. Gayangos, adquirida muy recientemente por el 
Estado, con destino á la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Las diticultades natura
les y  las trabas burocráticas inherentes á la traslación de los volúmenes y á su instalación defi
nitiva y entrega oficial, hanme impedido, al menos hasta entrar en prensa estos primeros plie
gos, examinar las riquezas que encierra aquella colección. Conste así en descargo de mi con
ciencia y para conocimiento de aquellos que hubieren de juzgarme.





ABREVIATURAS MÁS FRECUENTES

Las abreviaturas de que nos hemos servido con más frecuencia y que conviene 

aclarar, son las siguientes:

Ab e n  Pa s o . (ó simplemente A99.)— Libro de la (¡JUiaJí de Aben

Pascual; edición Codera.

Add .— Addabí, libro Bagiato-l-moltaniis ®̂ ĉión ídem.

A b e n  A l a b . Tec. Libro titulado Tecmilah\(iX^S^\ >_.UT), de Aben Alabbar edi

ción Ídem.

—  Moch, Libro titulado Mocham sobre los discípulos de Abu Álí Ag’ (̂ ada-

f i  ^ Ic ^ 1  edición idem.

—  Holl. Assiy. El libro titulado Hollato Assiyara ( [ ^ 1  publica

do en gran parte por Do^y (Notices sur quelques mannscrUs.... )

A b e n  A l f a r .— L a Historia de los sabios de España por Aben

Al-Faradhí: edición Codera.

Ab e n  B a ssa m .— La obra de este escritor titulada Dzahirah (...
#

A b e n  Ja r á n .— Las obras de este autor tituladas Kaláid y Malmah ...

(... ediciones de París y  Constantinopla res

pectivamente (1277 y  1302 de la Hég.)

Aben Jallik.— L a obra biográfica de Aben JaIlikán(jjL^l ÛjI

edición de Bulak; algunas veces nos referimos á la traducción in

glesa de Slane, y así lo expresamos.

t No se confunda con la obra del mismo nombre de Aben Aljathib,
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A l m a k .— La conocida obra de AI-Makkaii: edición de Do2y, Dugat, Krehl y Wright.

D o z y  B ay  (ó simplemente Bay).— La Introdmción puesta por Dozy,á la obra Al- 
Bayano-l-Mogrib.

—  Abb. La obra titulada Loci de Abbadidis, del mismo escritor.
—  Recher. La obra titulada Recherches, del mismo, de la cual expresamos

en cada caso la edición á que nos referimos.

—  Hist.— La Historia de los musulmanes, del mismo autor.

G a y .— Las notas del Sr. Gayangos en la traducción de Al-Makkari.

H a c h i.— El Diccionario bibliográfico de Hachi Jalifa: edición de Flügel.

N o t a .— Hemos consultado también con alguna frecuencia la Ihatha 
(XJslaw'ilf de Aben Aljathib recientemente adquirida por nuestra Academia de la H is
toria. A esta obra nos referimos con la abreviatura Ihat. Cop. de la Acad. ó simple

mente Aben Alj. Ih.
Bodl. significa la Biblioteca Bodleiana de Oxford; Esc,, la del Escorial.

Hay algunas otras abreviaturas más usuales que no hay necesidad de aclarar.

A D V E R TE N C IA  IM PORTAN TE

Aquellas obras reseñadas por nosotros con sólo la enunciación del título, sin in
dicar el sitio donde se encuentran, deben considerarse como perdidas. Al menos no 

ha llegado hasta nosotros noticia de su paradero.



PRIMER PERIODO
DESDE AREN HABIB (y 853 ó 54) HASTA ABEN HAZAM (f 1064)





JUICIO GENERAL SOBRE ESTE PERIODO

La historiografía arábigo-española apa
rece en estos primeros tiempos como to
do organismo que empieza á vivir, en el 
estado rudimentario é informe de todos 
los seres en sus principios. Pocos son los 
restos que poseemos hoy de las produc
ciones históricas de aquellos tiempos: 
aparte de ios fragmentos que nos han 
conservado los autores posteriores, la 
Historia de Aben Habib, la del Joxní ó 
Joxaní, las Crónicas de Aben Al-Kuthi- 
ya, Abderrabbihi y alguna otra, es lo úni
co que ha llegado á nuestras manos.

A  juzgar, pues, por los escasos mate
riales que poseemos, y dejando á un lado 
cuanto pudiéramos decir sobre la escasa 
6 ninguna crítica que se echa de ver por 
lo común en los autores de este período, 
la tendencia que en ellos se advierte á 
lo sobrenatural y maravilloso, y á mez
clar en cierto linaje de producciones la 
historia verdadera con la ficticia, ame
nizando la narración con las sentencias 
de los sabios ó los versos de los poetas, 
defectos todos que, en mayor ó menor 
escala, se encuentran en los demás perío
dos que habremos de recorrer, nos fija
remos por el momento, como nota más 
característica de los historiadores de esta 
sección, en el defecto que ya Dozy hizo 
resaltar, exagerándolo tal vez, con la 
prodigiosa superioridad de su talento y

de su estilo, es decir, en la falta de im
parcialidad histórica, como consecuencia 
forzosa de la condición social de los que 
en este tiempo se consagraron al cultivo 
de aquel ramo del saber.

«Muchos de los clientes de los Ome
yas, ha dicho Dozy refiriéndose á este 
primer período, escribieron la historia de 
España; pagados por un Príncipe, le de
dicaban sus Crónicas. Escribiendo á los 
ojos del Monarca, hallábanse sometidos á 
la más severa censura; habían de pesar 
todas sus palabras, á fin de que no se des
lizase en sus escritos frase alguna que 
pudiera desagradar al Soberano, celoso de 
su autoridad y  de la gloria de su familia. 
Permitíaseles, cuando más, indicar las 
revueltas de aquella agitadísima socie
dad; pero les estaba prohibido mostrar 
alguna simpatía hacia los jefes árabes y 
beréberes, hacia aquella aristocradá tur
bulenta, pero admirable por su energía, 
su valor y  carácter independiente; Ies 
estaba vedado excitar el más tenue sen
timiento de compasión en favor de la 
raza vencida, de aquellos desventurados 
celto-romanos y de su valiente caudillo 
Aben Hafzón, aquel hombre de genio que, 
en el transcurso de su vida, desafió las ar-

I Introducción á la obra titulada A/¿íj- 
ya.m-1-niogrib, pág. i8.
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mas de los Sultanes; les estaba impuesto 
el más riguroso silencio sobre los terri
bles secretos que guardaban entre sus 
muros aquellos lóbregos calabozos de 
Córdoba. Pero aun suponiendo que estos 
clientes-cronistas no se hallasen dispues
tos á velar la verdad histórica por temor 
al castigo, lo estaban, sin embargo, do
minados por otro sentimiento, más noble 
ciertamente, pero igualmente perjudicial 
á la veracidad histórica, por el espíritu de 
familia. En una sociedad organizada tal 
cual lo estaba la de los árabes, era casi 
imposible escribir una historia imparcial. 
El hombre no gozaba allí de una existen
cia aparte; no era un individuo aislado, un 
todo: formaba parte de un todo, y  este
todo era su familia, su tribu....................

»Movidos por este espíritu de familia, 
los clientes de los Omeyas no escribieron 
la historia de la nación, sino la de la fa7 
milia real. Lo que á ellos interesa no es 
la historia del pueblo, el estado de la so
ciedad, el movimiento de la vida pública, 
la guerra de las facciones, la lucha de las 
tribus, de las razas enemigas, las agita
ciones y  desarrollo del poder y de la li
bertad, sino la historia puramente perso
nal de los Príncipes. Sus obras son cró
nicas cortesanas, registros de familia, 
donde se hallan enumerados, con minu
cioso y pueril cuidado, los empleados, las 
mujeres, los hijos, las diarias ocupacio
nes de los Reyes. Como hombres de le
tras, estos cronistas consignan además la 
muerte de los teólogos, de los literatos, 
y presentan con frecuencia noticias de al
guna utilidad para la historia literaria; 
pero, con frecuencia también, dejan á un 
lado acontecimientos políticos de la ma
yor importancia, y, en sus escritos, la 
historia propiamente dicha se encuentra 
disfrazada y mutilada; no se percibe en 
ellos el carácter general de la época sino

á través de una especie de niebla......»
Dozy llega, sin duda, á recargar las tin

tas de este magnífico cuadro cuando, al 
hablar en particular de algunos de tales 
escritores, se escapan de su pluma frases 
como las que dirige á Abderrabbihi: adu
lador cortesano de la más baja estofa, vil 
sicofante, etc. Por esto, no estamos muy 
lejos de asentir á las apreciaciones de 
Moreno Nieto, quien encuentra no del 
todo justificadas las acerbas censuras del 
eminente orientalista holandés.

«M. Dozy, dice Moreno Nieto *, con 
aquella prontitud y mirada profunda que 
le distingue, ha apercibido la verdad, pero 
la ha exagerado singularmente; y llevado 
de cierto espíritu agresivo que tan á la 
continua guía su pluma, ha sido injusto 
con esos historiadores, haciéndoles cargos 
que, á fuer de imparciales, no podemos 
admitir. No se puede negar que se mues
tran apasionados defensores de los Califas; 
pero ¿era posible que aquellos movimien
tos de los renegados cristianos encontra
ran simpatía en los musulmanes? ¿Podían 
tampoco los historiadores mostrarse be
névolos hacia aquellos orgullosos jefes de 
tribus á  quienes tanto agradaba la anar
quía? Después de todo, el Caiifado repre
sentaba entonces el orden y la civiliza
ción, y fácil era conocer que, de no asen
tar sobre firmes bases el trono de Córdo
ba, luego al punto se cuartearía y  ven
dría abajo la obra de la conquista. ¿Y qué 
mucho que el esplendor del Imperio y su 
magnificencia los deslumbrase, hasta no 
ver á veces en la historia sino ese poder?

»Pasando ahora á otro linaje de con
sideraciones, es ir contra toda razón pedir 
á aquellos escritores y  á  aquellos tiempos 
lo que no era entonces posible; conviene 
á saber, una crítica elevada y justiciera,

í Discurso citado, pág, 399 de la Colección.
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y una exposición rápida, diserta y beüa, 
ni grandes consideraciones sobre todos 
aquellos hechos de la esfera interior del 
espíritu, que hasta ahora sólo ha sido 
dado historiar á los griegos y romanos, ó 
digamos mejor, á los hijos de la moderna 
Europa. Ya que esto no, en las obras que 
estudiamos vemos que la historia se pre
senta en ellas con un carácter de objeti
vidad y candor que la dan muy subido 
precio como prueba y testimonio, y que la 
trama de los hechos aparece allí trasla
dada, por mano no muy hábil, es verdad, 
pero sin miras que tiren á falsearla ni in
tentos que revelen propósitos persona
les...» '

A BD ELM ELIC BEN HABIB i .

I. Biog.— Abriendo la serie de nues
tros historiadores musulmanes, nos en
contramos con un varón de singulares 
talentos y de asombrosa erudición, pro-

I Abú Merwán Abdelmelic ben Habib ben 

Suleimán ben Harun ben Chahima

ben Abbás ben Mirdás Assolamí.—Almalc., I, 
463.— Alfar., 814.— Add., 1063.—Dsahabí, IX, 
I,—Ab. Alj. Ihatha de la Acad,, II], fol. 135.—  
Aben Jak., Matmah^ p. 36.—A. Adhari, 113.— 
Gay., I, Intr , XXI, 313; II, 123, 405.-Dozy, 
Albay., 13.—Aec/f., 2.  ̂ed,, p, 32. —Hachi, IV, 
149.—Wüst., 56.¡

Casiri, según todas las trazas, ha hecho de 
este historiador dos personajes'disiintos. (Véa
se tomo II, págs. 107 y 138.) En la primera de 
estas citas se refiere indudablemente á nues
tro historiador, pero supone erróneamente que 
murió en el año 289; en la segunda habla de 
uno del mismo nombre y  sobrenombre, que 
lleva idéntico patronímico, á quien, sin em
bargo, supone muerto en el 239. Nos inclina
mos á creer, con el Sr. Gayangos (t. c.), que la 
mala lectura de la primera fecha indujo á error 
al docto bibliotecario del Escorial,

digío de fecundidad literaria, hombre de 
grandes prestigios y  cuya celebridad tras
puso bien pronto los confines de Alanda- 
liis para extenderse por todos los ámbitos 
del mundo musulmán. Tal es Abdelme
lic ben Habib ó simplemente Aben Ha
bib, como se le denomina comunmente.

Procedía, dice Wustenfeld, de la estir
pe arábiga Solaim ben Manqúr ® y de la 
familia Mirdás, y nació hacia el año 180 
en Hiqn Wath (hoy Huétor Vega, según 
el Sr. Simonet). Residió por algún tiem
po en Elvira y Córdoba, y cuando hubo 
terminado sus estudios en España, pasó 
á Oriente, hizo la peregrinación legal y 
visitó de paso las escuelas de aquellos paí
ses, deteniéndose muy especialmente en 
Medina, donde aprendió la doctrina del 
famoso Málic ben Anás 3, que introdu
jo luego en España, contribuyendo muy 
eficazmente á desterrar las doctrinas ju 
rídicas y las prácticas litúrgicas del Au- 
zaí, que se habían seguido hasta en
tonces.

Como hombre de ciencia, la autoridad

Dice Aben Alfaradhí: wl

«y se ha dicho que fué de los clien

tes de Solaim.» Sospecha el Sr. Simonet que 
Aben Habib no fué de linaje arábigo proce
dente de la tribu de Solaim b. Mancur, como 
dice Wüsienfeld, sino cliente sólo de dicha tri
bu, como indica A. Alfaradhí, es decir, que él 
ó uno de sus ascendientes tomó carta de natu
raleza en dicha tribu, para hacer olvidar su ori
gen indígena ó español, como hicieron Aben 
liazam y tantos otros.

3 Almakkari (1. c.) afirma, tomándolo de 
Aben Jakán, que nuestro autor alcanzó toda
vía las enseñanzas de Málic ben Anás en el ú l
timo período de su vida. Esta noticia ha sido 
reproducida muchas veces, y  aun Gayangos y 
Dozy la acogen en sus obras; pero advierte 
Wüstenfeld que esto no es posible, por cuanto 
á la muerte de Málic en el 179, Aben Habib no 
había nacido todavía. . , • •



y renombre de Aben Habib son superio
res á toda ponderación. Cultivó los varios 
ramos del saber, y en casi todos ellos  ̂
dejó muestras fehacientes de sus privile
giadas facultades. En gramática y poe
sía, en genealogías é historia, en juris
prudencia, lexicografía y medicina, en to
da disciplina intelectual rayó á extraordi
naria altura según atestiguan sus con
temporáneos y confirma el sinnúmero de 
obras que legó á la posteridad. Los unos, 
como Al-Lobbaba, dicen que es el sabio

por excelencia de España J-s;
^

los otros, como Aben Jakán, dicen que 
llegó á ser su mayor sabio y su mejor ju-

__risconsulto L .^  j l

los de más allá compa-

ran su competencia jurídica con la de los 
más famosos faquíes de Oriente, incluso 
el celebérrimo Sahnún 3, y  rinden parias 
á la indisputable ventaja de nuestro Aben 
Habib ■«. ¿Qué más? Cuando á este mis
mo Sahnún se le comunicó la noticia de 
la muerte de Aben Habib, se lamentó di
ciendo: «Ha muerto el mayor sabio de 
España, ó por mejor decir, del mundo.»

Dedicado á la enseñanza, frecuentaba 
sus aulas multitud de discípulos distri
buidos en varios grupos, que se sucedían

Dice A. Alfaradhí que no poseía la ciencia

de las Tradiciones a U.11
ÁU sin que llegara á discernir la au

tenticidad ó falsedad de las mismas, aftrmación 
que rechaza Almakkari.

L ib J U  L

^L*,Ul

... jljJ ! (Apud Alfar.)

unos á otros en el transcurso del día; en 
estas conferencias no se leían sino libros 
compuestos por el profesor y \?i.Mowatha 
de Málic, según cuenta Aben Aijathib

■ j.h> "di Í..U

el cual añade que vestía ricas vestiduras 
de seda y usaba el saidí, tela fabricada en 
el Yemen, con cuya aparatosa ostentación 
pretendía honrar la ciencia s. También 
afirma el citado biógrafo, refiriéndose al 
testimonio de Abú-l-Kasem el Gafequi, 
que poseía en las inmediaciones de Gra
nada tierras y olivares, todo lo cual fué 
cedido, como legado piadoso, á la mez-

quita de Córdoba ^ j\  J

En su físico no hubo de mostrarse muy 
pródiga la naturaleza, pues cuéntase que, 
á su llegada á Oriente, asistió en cierta 
ocasión á una machlisa ó tertulia litera
ria; y como alguno de los asistentes le 
menospreciase por su escaso desarrollo 
físico, prorrumpió Aben Habib en los si
guientes versos:

— No fijes tu vista en mi cuerpo y su 
pequeñez; antea bien debes mirar mi 
cabeza y lo que contiene de la Sima ó 
ley.

— Muchas veces el dotado de vista ó de

3 Famoso cadí de Cairoán cuyo verdadero 
nombre es Abu Said Abdessalám b. Said el 
Tanují, autor de la obra jurídica Almodawa- 
na. sobre las doctrinas de Máiic b. Anas. Murió 
en el 240 (854). V. Jalik., trad. Slane, 11, 13t.

a Jaíc.
A

^  (Apud Alfar.) 

5 Ribera, Dist. cit., pág, 70.
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apariencia hállase desprovisto de conoci
miento, y aquél á quien el ojo desprecia 
suele hallarse favorecido con el don de la 
inteligencia *.

Murió, según Alfaradhí, á los sesenta y 
cuatro años de edad, en Córdoba el día 
4 de Ramadàn del 238 ó 39 (853 ó Sq), y 
su última enfermedad fue mal de pie
dra 3.

II. Bibl.— La bibliografía de Aben 
Habib es tan numerosa y varia, que sería 
vano intento pretender enunciar siquiera 
los títulos de todas sus obras, de las cua
les sólo una, ^xiHhforia, ha llegado has
ta nosotros. Preguntado en cierta ocasión 
cuántos libros había escrito, contestó que 
su número se elevaba á mil cincuenta 
No pudiendo nosotros hacer de ellas una 
clasificación aceptable, pues de muchas 
hasta los títulos desconocemos, nos limi
taremos á decir que la fecundidad de este 
autor alcanzó á todos los ramos del sa
ber, y  que entre las obras que considera
mos de más importancia, deben señalarse 
las siguientes:

A-3 J ,.h

2 Sej’ ún Addabí, Almakkari y otros, conta
ba á su muerte cincuenta y tres años, aunque el

primero añade la fórmula dubitativa

3 Dice A. Adhari(l. c.):

L^vOh*. El nombre de la enferme

dad aparece tal vez equivocado en la edic. de 

A. Alfaradhí, donde se lee , proba-

1. Genealogía é historia de los Corai’ 
xiias, en i 5 tomos ó cuadernos.

2. Sobre las costumbres c historia de 
Mahoma, 22 tomos.

3. Acerca de las genealogías, leyes y 
estudios de los árabes, 25 tomos.

4. Clases de jurisconsultos

L̂ üáJI (Hachi, 7912).— A. Jair. (pági

na 202) cita la obra (* otadla).

5. Su Historia jh ) ,  de que habla- 

remos en breve.
Si á esta lista, que tomamos de Wüs- 

tenfeld, agregamos los títulos de algunas 
otras mencionadas en Alfaradhí y en la 
Ihaiha, podremos formarnos alguna idea 
de la asombrosa actividad literaria de 
aquel Tostado de las letras arábigo-espa
ñolas.

6. Cítase como obra jurídica muy ce-' 

lebrada la titulada Al-Wadhiha 

(iís-^LM (libro de lo evidente ó manifiesto 

en materias de derecho) 5, de la cual se

blemente por que significa ios cálcu

los ó piedras de la vejiga.

4 Léese en Aben Farhún: JU
j u  s - i i ]  ^  x J

(... L L r  También Almak.

afirma, según la autoridad de algunos historia

dores, que sus obras pasaban de mil j )  

,(L¿)1 A¿j.J|jj

5 En esta obra defendía la doctrina de Má- 

lic. Almak. la titula;

á JJU (libro de lo claro ó evidente

acerca de la doctrina de Málic), y dice que era 

obra voluminosa y útil (o-^
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dice que no se escribió otra comparable 
á ella.

7. Excelencia de los compañeros del 

Profeta

8. El libro de las cosas admirables de 

la tradición

g. El libro de la exposición de la Mo- 

watha

10. El libro de las guerras del Islam

11. E l libro de las dos mezquitas ó lu

gares de adoración ).

12. La historia ó biografía del prín

cipe de los heterodoxos (?) bí)

13 . E l titulado Libro de las lámparas ó 

guias de la conducta

etc., etc.
14. En A. Jair., 290, se cita otra obra 

suya que lleva por título

E l libro de los generosos de ca

rácter ó costumbres.
En Aben Al-Jathib (apud Casiri) se 

hallan enunciados en conjunto algunos 
de sus trabajos: aparte de los indicados 
anteriormente, tenemos sobre astrología 
y crisis de las enfermedades, 35 libros; de 
medicina, 60; exhortaciones ascéticas, 7; 
sobre el matrimonio, 8; de arte militar y 
ecuestre, 90.

Pero entre todas las obras de Aben 
Habib descuella sin duda, por su impor-

X A. Jair, 202, cita la obra 

y en la pág. 265 la titulada

tancia, la titulada Historia  ̂ que es pro
piamente una enciclopedia de las noti
cias más peregrinas y de los tratados más 
diversos. Consérvase en el núm. 127 de la 
Bodleiana de Oxford y tomamos del Caiá- 
logo de Nicoll la descripción de esta obra, 
interesante por más de un concepto.

El códice consta de 621 páginas distribui
das en tres partes, de las cuales las dos prime
ras presentan mayor antigüedad.

i.° Obra histórica qiiod magni videtur cvs- 
timandum, que abraza 20t páginas, copiada 
en el año ógS (1296), muy deteriorada por el 
continuo manejo de los lectores, letra de ca
rácter magrebí, muy elegante y esmeradamen
te trazada, pulchcrrima el emendaiissima^ con 
vocales en todo el texto, de fácil lectura y algo 
despintada en algunos puntos.

Abraza primero la historia de los Profetas y 
de otros varones célebres desde la creación del 
mundo hasta la Hégira; luego la historia de 
Mahoma y de los Califas que le sucedieron has
ta el tiempo de Walid b. Abdelmelic, XI Cali
fa, en cuyo tiempo fue conquistada España; 
de aquí pasa á describir las cosas de España, 
que expone brevemente desde que fué invadida 
por Tharic en el 92 (yii) hasta el 275 (889), en 
que empezó á reinar Abdallah b. Moh. b. Ab- 
derr.

En la primera página se lee esta inscripción 

que indica el contenido de la obra: ^  

iiJl L=

L o  L o  ^

^ ÍI

 ̂L,hA»s.W I J \  U lil| á i  iyi\

X/42¿Jlj k_OS>óJl

/ h

í J  -  c



J \  ^¿J U  L^-

■.iJJ.i! i.-£iJl gnJLj ii,cL*i.j! ^ ^ 'i  

( - -

33

«Libro [en que se trata] del princìpio de la 
creación del mundo, de Jas cosas que en é! creó 
Dios, desde el principio de la creación de los 
cielos, mares, montes, paraíso é infierno, y de 
la creación de Adán y Eva; de lo que hubo en
tre éstos y Ebb's (el demonio); de cada uno de 
los Profetas por su orden hasta Mahoma... de 
los diversos libros descendidos (revelados); de 
cada uno de los califas hasta la conquista de 
España; del oro, plata, margaritas (perlas), ja
cintos, esmeraldas y otras riquezas que se en
contraron en ella; de lo que de ella se extrajo; 
de sus reyes y de los gobernadores que intervi
nieron en ella; de las tradiciones... sobre algu
nas comarcas; cuánto tiempo se ha asignado al 
mundo, cuánto ha transcurrido y cuánto resta 
hasta que llegue la [última] hora, siendo su 
autor...»

Sigue luego ¡a descripción detallada, que es 
como sigue:

Capítulos.— 1.° Principio de los decretos de 
Dios (ó predestinación) respecto de la existen

cia del bien y del mal. !a ;o})

Dios, según se dice, decretó el bien y

el mal cincuenta mil años antes de la creación 
de los cielos, —a.® Sobre la creación del cielo y 
de la tierra.— 3.° Acerca de la creación de Adán 
y Eva, y su historia. —4.° Historia de Eblís ó 
Satanás.—5 ® Sobre Adán y Eblís y las prerro
gativas que otorgó Dios á uno y otro: dícese 
que habiendo sido Satán arrojado del cielo y 
el hombre expulsado del paraíso, ambos se 
quejaron á Dios, inculpándose mutuamente. 
—6.° Sobre la creación del cielo y del in
fierno.— Principio de la creación del mun
do (tiempo de duración que se le ha asig
nado) desde su origen hasta su fin; sobre el 
tiempo que ha transcurrido y el que resta. 
Aquí se afirma que el tiempo de su duración 
es de siete mil años, y que así lo decretó Dios 
por serle muy grato el número siete, como pue
de observarse en otras muchas cosas.— 8.° De 
los distintos Profetas: cuántos fueron los en
viados por Dios; quiénes fueron árabe.s, quié
nes hablaban árabe, quiénes siriaco, etc.—9.° 
Los Libros que Dios envió desde lo alto (reve

lados) son ciento cuatro.— 10. Algunas indica- 
clones acerca de los siete días y  explicación 
de los mismos. -  11. Del primer hijo de Eva.— 
12. Historia de Abel y de Caín. — 13. Edad de 
Adán, de Seth, etc — 14. Sobre Noé: su histo
ria y la de su pueblo; qué edad tenía cuando 
fué enviado por Dios, y cuántos años vivió.— 
15. Sobre el Profeta Hud y el pueblo al cual 
fué enviado. — 16. Historia del Profeta Saiih

toria de Loth (i?-J

•-^1, hijo de Obair, hijo de A b ir .- 17. His- 

JJ.ÍÍ.). — 18. Historia de

Abraham, el amigo de Dios.— 19. Historia del

Profeta Xoaib —20. Historia

de Moisés, hijo de Imrán. — 21. Historia de 
Dsu-l-Carnain (Alejandro).—22. Principio del 
reinado del Profeta David.—23. De Salomón, 
hijo de David.— 24, Sobre el número de años 
entre la Ley y  los Salmos, entre éstos y el 
Evangelio, entre éste y el Alcorán.—25. Histo
ria de Jesús, hijo de María.— 26. Historia de 
Kosaí, hijo de Kelab.—27, Historia de Haxim, 
hijo de Ahdemanase.— 28. Nacimiento de Ma
homa y su biografía hasta la huida á Medina. 
—29. Descripción del Profeta de Dios, de sus 
dotes y  excelentes obras; cómo solía estar de 
pie, sentarse, hablar, callar; cuál era su con
ducta día y noche; cómo se conducía con sus 
compañeros.— 30. Explicación délas frases ra
ras ó menos usadas que se citan en la anterior 
descripción de Mahoma.— 31, Sobre la fuga del 
Profeta desde la Meca á Medina: aquí se refie
ren los hechos de Mahoma por orden de años 
hasta su muerte.— 32. Muerte del Profeta.— 
33. Exposición de las frases admirables de Fá- 
tima: sigue luego la historia de los Califas que 
sucedieron á Mahoma hasta el califa Waüd b. 
Abdelmelic, en cuyo tiempo fué conquistada 
España.— 34. Conquista de España, empezada 
por Tharic por orden de Muza b. Nozair.—35. 
De los Thabies (secuaces del Profeta) que en
traron en España.—36. Del oro, plata, esme
raldas, jacintos y  demás piedras preciosas, cu
yo número y valor sólo Dios conoce, que en
contró Muza en Toledo al apoderarse de ella. 
— 37. Descripción de la mesa de Salomón.— 
38. De los gobernadores de España, desde su 
conquista hasta el fin del año 275 (889), y tra
diciones referentes á algunas ciudades... (La 
historia de los gobernadores se reduce casi so
lamente á la indicación de sus nombres.)—
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39* Clases de los jurisconsultos que desde el 
tiempo de los compañeros de Mahoma vivieron 
en la Meca, iMedina, Irac, Siria y, Egipto.— 
40, Sobre las virtudes de Alahnaf ben. Cais

Motahrref b. Axxijir

}, etc.—41. De la excelencia de los

Almaivála ó clientes.— 4a. Exposición de la 
Mowatha.— 43. Máximas morales de los sabios 
y admirables y recónditas sentencias de los doc
tores.—44. Sobre la ambición de riquezas.—qS. 
De la diversidad de los hombres por lo que toca 
ala riqueza, á la religión, etc.— 46. Del justo 
medio en las riquezas y pobreza, y de sus exce
sos y recto uso.—47. Algunas consideraciones 
acerca de los hombres de escasa, regular ó gi
gantesca estatura, etc.—Termina estas últimas 
secciones con algunas poesías, y se cierra este 
tratado con la serie de los Jueces de Córdoba.

III. Ohs. cvít.— Tratándose del his
toriador que encabeza la serie de los his
toriadores musulmanes en España, justo 
será reproducir aquí los luminosos párra
fos que á la descripción de su famosa His
toria consagra el nunca bien ponderado 
Dozy *. Con ello no sólo podemos ofrecer 
una noticia más cabal de la obra en cues
tión, sino que también nos será dable 
apreciar su valor crítico, explicándonos al 
propio tiempo la razón de esa perniciosa 
oleada de leyendas maravillosas y cuen
tos á lo sobrenatural que enturbian, adul
teran y corrompen ya desde sus princi
pios la límpida y majestuosa corriente de 
nuestras tradiciones histórico-musulma* 
ñas sobre la conquista del Andalus. Dice 
así, pues, el ilustre orientalista:

«Esta obra, de la cual posee un manus
crito la Biblioteca de Oxford, y que trata 
de varias cosas á la vez— sobre la his
toria bíblica, la de Mahoma y de los pri-

» Rech.., 2.̂  edición, tomo I, pág. 32; 3.® 
edición, tomo I, pág. 28.

2 Gay. (II, 405) publícala cronología de los 
emires ó gobernadores, sacada de esta obra.

meros califas, la de España, sobre cues
tiones teológicas, etc.,— no fuécompues
ta por el propio Aben Habib, como pare
ce indicarlo el titulo y según han creído 
los sabios europeos que de ella han ha
blado. Para convencerse de ello, no hay 
más que echar una mirada sobre la lista 
de los emires de España que se encuen
tra en el capítulo relativo á la historia de 
este país Esta lista llega hasta el año 
275 de la Hégira (888 de nuestra Era), el 
primero del reinado de Abdallah, y es sa
bido que Aben Habib había muerto trein’ 
ta y cinco años antes, en el 238 de la Hé
gira (853 de J. C .)í Cree Dozy que la 
obra, á juzgar por las calamitosas pre
dicciones que contiene, fué escrita al
gún tiempo después del 888, y supone 
lo sería hacia el 891, cuando Aben Haf- 
zón, el jefe de los renegados y de los cris
tianos del Mediodía, amenazaba arrebatar 
la misma capital cordobesa al sultán Ab
dallah, pareciendo ya llegado el término 
fatal de la dominación árabe. Parece ha
ber sido redactada por cierto Aben-abí-r-

Riká {^Uyt por cuanto, después

de una predicción sobre la próxima ruina 
de Córdoba, donde se dice que al tiempo 
de la catástrofe el lugar más seguro sería 
la colina de Abú Abda, «junto al sitio 
donde estuvo en otro tiempo la iglesia,« 
se lee esta frase: «Aben-abí-r-Riká dice 
esto: Un sabio me ha referido que el si
tio donde se halló en otro tiempo la igle
sia, está en las inmediaciones de la ca
sa de A9bag ben Jalil 3;— y yo he oído 
también decir á Abdelmelic ben Habib: 
Cuándo habrá cesado de reinar la dinas
tía delosOmeyyas,.., etc. 4 . »  Discípulo de

3 Tradicionero biografiado por Alhomai- 
dí; murió en el 273 de la Hégira.

4 Dozy, en su H isl. des musulm., tomo II, 
págs. 272 y siguientes, copia algunos pasajes de
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Aben Habib, Aben-abi-r-riká trasladó al 
papel la enseñanza oral de su maestro, 
añadiendo por su cuenta algunas cosas, 
aunque en corto número y de escasa im
portancia ciertamente. Aben Habib es, 
pues, hasta cierto punto, el autor de esta 
Historia, y no sería infundado esperar que 
se encontrasen en ella tradiciones auténti
cas referentes á la conquista. Las aparien
cias todas están á su favor: es libro anti
quísimo; fué dictado por un teólogo que 
había adquirido gran reputación, no sólo 
en España, su patria, sino también en 
Africa y Asia. Las apariencias, sin em
bargo, nos engañan. Véase, por ejemplo, 
cómo Aben Habib refiere la invasión de 
Tharic:

«Muza, que es un gran astrólogo, leyó 
en las estrellas que España sería eun

esta obra, de los cuales parece inferirse que se 
compuso efectivamente en tan calamitosas cir
cunstancias. aEl Estado, dice (pág. 157 del tex
to árabe), está amenazado de una completa di
solución, las calamidades se suceden sin cesar, 
se roba y se saquea, nuestras mujeres y nues
tros hijos son arrastrados á la esclavitud...» 
Allí se refiere la paralización del comercio, la 
carestía del pan y demás artículos de primera 
necesidad, pues la desconfianza y el miedo se 
habían apoderado de todos los ánimos. «Pron
to el villano será poderoso, y el noble se arras
trará en la abyección.» Se decía con terror que 
los Ümeyyas habían perdido su paladium, el 
estandarte de Abderrahmán 1. «¡Desgraciada 
de tí, oh Córdoba, exclamaba uno de los fa- 
quíes; desgraciada de tí, vil cortesana, cloaca 
de impureza y disolución, morada de calami
dades y de angustias; desgraciada de tí, que no 
tienes ni amigos ni aliados! ¡Cuando el capitán 
de la gran nariz y de la fisonomía siniestra, cu
ya vanguardia se compone de musulmanes y la 
retaguardia de politeístas *, liegue delante de 
tus puertas, se cumplirá tu fatal destino! ¡Tus 
habitantes irán á buscar asilo en Carmona;

* Se sabe que Jos musulmanes llamaban así á los cristia
nos, Bien clara aparece la alusión á Aben Hafzóa.

** Ibiil., págs. 159 y  160. Las últimas palabras significan

quistada. Mas ¿por quién lo será? ¿Qué 
general, qué tropas conseguirán esta glo
ria? Lo ignora; sabe solamente que existe 
un viejo que podrá decirlo, y que este 
viejo se encuentra en una embarcación 
rmní que anclará en la costa de Africa. 
Ordena, pues, á Tharic que se apodere de 
todos los navios que vayan al anclaje. 
Tharic encuentra por fin al misterioso 
viejo, y le habla de este modo:—-Tú, que 
conoces lo porvenir, ¿sabes por quién será 
España conquistada?— Por tí, respondió 
el viejo, y por un pueblo denominado be
rebere, que profesa la misma religión que 
tú.»— Enterado de esta respuesta, Muza 
dió á  Tharic los siguientes extraños man
datos:—  «Embárcate junto á una roca que 
encontrarás sobre la costa; procura des
cubrir entre tu gente alguno que conozca

pero será un asilo maldito!» «¡Infame Córdo
ba, decía otro predicador: Allah te ha toma
do odio desde que has llegado á ser la cita de 
los extranjeros, de los malhechores y de las 
prostitutas: Él te hará experimentar su terrible 
cólera!... ¡Ya veis, oyentes míos, que la gue
rra civil asóla toda la Andalucía; pensad, pues, 
en otra cosa que en las vanidades mundanas!... 
El golpe mortal ha de venir de ese lado en que 
veis las dos montañas, la montaña parda y la 
montaña negra... Comenzará en el mes si
guiente, el de Ramadhan; después pasará un 
mes, después otro y entonces ocurrirá una gran 
catástrofe en la gran plaza del palacio de la ini
quidad. ¡Habitantes de Córdoba, ocultad bien 
entonces á vuestras mujeres y á vuestros hi
jos! Haced de modo que ninguno de los que os 
sean queridos se halle cerca de la plaza del pa
lacio de la iniquidad ni en la de la gran mez
quita, porque ese día no se perdonará ni á las 
mujeres ni á los niños. Esta catástrofe tendrá 
lugar un viernes entre las doce y las cuatro, y 
durará hasta ponerse el sol. El sitio más se
guro será entonces la colina de Abu Abda, 
donde estaba en otro tiempo la iglesia... **.»

evidentemente que los cristianos de Aben-Hafzón respetarían 
demasiado el lugar donde antes estaba su iglesia para atrever
se i. cometer asesinatos en aquel sitio.
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los nombres siriacos de los meses, y 
cuando llegue el 21 de Aiyár, te harás á 
la vela. Llegarás luego á una colina obs
cura. En la parte oriental de esta colina 
encontrarás una hondonada y una figura 
que representa un toro. Rompe esta figu- i 

ra, y luego buscarás un hombre de alta 
talla, de color negruzco, de ojos bizcos, 
de manos secas, y le darás el mando de 
la vanguardia.— Ejecutaré tus órdenes, le 
respondió Tharic; pero será inútil buscar 
la persona cuya descripción acabas de ha
cer: esta persona soy yo

»Desembarcados en España, los 1.700 
soldados de Tharic derrotan á los 70.000 
caballeros de D. Rodrigo.

»Más adelante, Aben Habib cuenta lo 
que sigue; «Después de haber conquista
do á Tánger, Algeciras y otras ciudades. 
Muza hizo una expedición al país de Ta- 
mid, en las costas del Atlántico. Llegó á 
un puente sobre el cual había una esta
tua de cobre que representaba un hom
bre con arco y flechas en la mano. Cuan
do los soldados se aproximaron á esta 
estatua, lanzó una flecha y mató á un 
hombre; lanzó otra flecha y fué muerto 
otro hombre. Hecho esto, cayó la esta
tua. Los soldados avanzaron para exami
narla... y  no era, sin embargo, otra cosa 
que una estatua de cobre...»

»En otra ocasión, Muza había puesto 
sitio á una fortaleza de cobre. Hallá
banse maniobrando sus máquinas, cuan
do de repente gritaron los sitiados: «¡Oh 
rey, nosotros no somos lo que tú crees: 
somos genios. ¡Déjanos, pues, en paz!...» 
Muza les preguntó qué habían hecho con 
los soldados que habían franqueado la 
muralla, á lo cual respondieron que aque-

I Este relato ha sido copiado por otros his
toriadores. Véase la traducción, inglesa de Ga- 
yangos, tomo I, pág. 70.

líos soldados estaban en su poder, pero 
que ya iban á dejarlos en libertad. Así lo 
hicieron, en efecto. E interrogados por 
su general sobre lo que habían visto y 
sobre el modo como habían sido tratados, 
respondieron los soldados diciendo que 
durante su cautiverio habían estado pri
vados del conocimiento. —  ¡Loor á Dios, 
el Señor del mundo! exclamó entonces 
Muza, y levantó el sitio.

»En el curso de sus conquistas, Muza 
llegó también á un punto donde encon
tró cajas de cobre. Ignorando que Salo
món había encerrado diablos en aquellas 
cajas, hizo abrir una de ellas. Salió uno 
de los diablos, y creyendo hablar con Sa
lomón, dijo á Muza, sacudiendo la cabe
za: «¡Yo te saludo, oh Profeta de Allah! 
¡Bien me has castigado en este mundo!» 
Luego, al notar que aquél que le había 
puesto en libertad no era Salomón, se 
escapó á más andar temeroso de ser nue
vamente aprisionado.

»¿No es cierto, pregunta Dozy, que nos 
parece estar leyendo fragmentos de las 
Mil y una noches? ¡Y, sin embargo, Aben 
Habib presenta todo esto como historia! 
¿Qué pensar de este extraño fenómeno? 
¿Habremos de inferir que en el transcurso 
de un solo siglo la población árabe de Es
paña había olvidado sus tradiciones na
cionales, trocándolas en fábulas absurdas? 
En manera alguna; los cuentos que trae 
Aben Habib nada tienen de común con 
las tradiciones de España: no aquí, sino 
en Oriente, principalmente en Egipto, es 
donde recogió tamañas extravagancias. 
El nombra á las personas de quienes las 
oyó y aprendió; no son ciertamente es
pañoles, sino sabios extranjeros, entre los 
cuales sobresale Abdallah ben Waháb 
(f 8i 3 ), célebre doctor del Cairo, quien, 
entre otras cosas, le dió á conocer aquel 
singular relato de la invasión de Tharic.
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Machas de las aventuras de Muza en el 
país de Tamid le fueron referidas por 
otro sabio egipcio, cuyo nombre no indi
ca Así, Aben Habib, en vez de interro
gar á sus compatriotas tocante á la h is
toria de Muza y sobre la conquista de la 
Península, tuvo por mejor dirigirse á los 
doctores egipcios cuyas aulas frecuenta
ra. No es el único que haya obrado así; 
casi todos los ihalebs  ̂ españoles que iban 
á Oriente á proseguir sus estudios, hacían 
otro tanto. Menospreciando á sus com
patriotas, á quienes los sabios orientales 
trataban, con soberano desdén, de igno
rantes y groseros s, y llenos de venera
ción para con los profesores, que les ex
plicaban las tradiciones relativas al Pro
feta y los iniciaban en las sutilezas de la 
escolástica, creían que estos grandes doc
tores, que sabían tantas cosas, habían de 
conocer la historia de España mucho 
mejor que los habitantes de este país. Por 
esto les proponían innumerables y  difíci
les cuestiones sobre el particular. Para 
los tales profesores la situación era com
prometida. Ellos no sabían nada ó casi 
nada sobre la conquista de la Península; 
pero habían adquirido la reputación de 
saberlo todo, y estaban interesados en no 
perderla, ¿Qué hacer, pues? A falta de otro 
recurso mejor, empezaron á exponer á 
sus discípulos historietas egipcias. Para 
el pueblo de este país, España era un El
dorado, y en la costa del Atlántico ha
bíase descubierto el Tamid, país de ge
nios, de castillos encantados, de estatuas 
autómatas, de diablos encerrados en ca
jas- por Salomón. Estas tradiciones fa-

s ĵcx3 lAik. JLs

( p á g .  130).

a Estudiantes, voz derivada de bus
car, inquirir.

3 Véase Joxaní, man.de Oxford, pág. 216.

hulosas eran el manantial de donde los 
profesores sacaban buena parte de sus 
relatos; algunas veces, sin embargo, los 
inventaban por completo. Encuéntranse 
de ello claros y curiosos ejemplos en la 
Historia de los Cadhies de Córdoba, por 
Al-Joxaní, de quien trataremos luego.»

A una crónica, hoy desconocida, 
de Aben Habib pertenece probablemente 
un relato de la venida de Muza á España y 
de las conquistas que la siguieron, copiado 
por el cronista D. P. de Sandoval que 
lo halló en una antigua traducción espa
ñola de cierta crónica árabe recopilada en 
Córdoba hacia el año 366 (976). Como el 
pasaje es ciertamente curioso y  no pare
ce haber llamado la atención de los ara
bistas modernos, vamos á reproducirle 
textualmente. En la pág. 83 de la citada 
obra, y bajo el epígrafe de «Notaciones 
sacadas de escrituras y memorias anti
guas para cumplimiento y verificación de 
las historias de los tres Perlados,» se lee:

«En la Era de los moros 366......Mi-
ramamolín, rey de Córdoba, mandó re
copilar la historia de los moros, desde que 
se perdió D. Rodrigo hasta él, que co
rrieron 264 años......»

De esta venida de Muza trata Abel Ma~ 
di, hijo de Abibe (Abdelmelic b. Habib), en 
la historia del Miramamolín. Dice «que 
Muza era hijo de don Azaide (b. No9air), 
y que la causa de su venida de mas de la 
enuidia que tuuo de Tarif, fue sauer que 
Tai'ify su gente gozauan de lauictoriay 
despojos sin tratar más de la guerra en 
Toledo. Dize mas este autor que Muza te
nia un hijo gran soldado y amigo de hon-

4 Historias de Idacio Obispo... de Isido
ro O. de Badajo^... de Sebastiano O. de S a 
lamanca, de Sampiro O. de Astorga, de Pe* 
lagio O. de Oviedo..., recogidas por Kr. Pru
dencio de Sandoval, O. de Pamplona: Pam
plona, 1634.
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ra y que él fué quien conquistó á Sevilla, 
este se llamaba Abelazin (Abdelaziz), y 
que tomada Mérida con la resistencia, 
que todos dizen y valor de los ciudada
nos, Muza descansó en ella y el hijo de
seoso de honra, le pidió licencia y gente 
para ir sobre otras ciudades, y el padre 
se la dió con lo escogido de su ejército, y 
fué sobre Oliuera (Orihuela), Laca (Lor
ca) y  Valencia y Alicante, y como Espa
ña iba en tanta declinación, los venció y 
rindió entregando los pueblos con las me
jores condiciones que los cristianos pu
dieron. Y  fueron según dice este autor, 
que Abelazin los recibiesse por suyos, y 
los amparasse y defendiesse en sus casas, 
hijos, mujeres y haciendas, y ellos pe- 
chassen y  contribuyessen cada año, cada 
vezino un marauedí, y cuatro medidas de 
trigo, y  cuatro de ceuada, cuatro cán
taros de vinagre, y uno de miel, y otro 
de azeyte. Y  Abelazin juró que no los 
haria fuerça ni agrauio, y que los dexa- 
ria en la ley de Cristo con sus Iglesias y 
Sacerdotes, y firmaron estas condiciones 
en la Era de los Moros noventa y cuatro, 
que fué el año de Cristo de 712, y con
forme á esta cuenta éste fué el año de 
la entrada de los Moros en España, y no 
es posible que en un año pudieran hacer 
tantas conquistas de tan grandes luga
res.............................................................»

2

YAHYA ALGACEL *

Entre los literatos musulmanes que pa
saron desde España á Oriente, hállase el

: Yahia ben Alhacam, Alga^eí 
»-Almak., Intr., LUI, 1, 178, 223, 629; II, 123. 
—Add., 1467.—Gay., 1,475.—Dozy, Rech.̂  3.* 
ed., t. II, p. 267.—Abbad., I, 211.—Schack 
(trad. Valera), 1, 81.—Conde le llama equivo
cadamente Algazelí.

poeta Yahya ben Alhacam Albecrí, n a 
cido en Jaén y denominado honorífica
mente Algazel (la gacela) por su belleza

(J l^ ) . Floreció en el siglo iii de la H é -

gira, procedente de los Banu Bequer b e n  
Wail, y fué uno de los magnates c o rte 

sanos J-S’í famoso por su s

dotes poéticas, su ingenio y sabiduría. D i 
ce Aben Hayyán en el AUnoktabis:«A lg a 
zel fué un sabio, poeta y adivino español; 
vivió noventa y cuatro años ^ y alcanzó 
los tiempos de cinco príncipes Om eyyas, 
siendo el primero de éstos Abderrahmán 
ben Moawiah (Abderrah. I), y el ú ltim o 
el emir Mohammad ben Abderrahmán 
ben Alhacam.» Nuestro poeta debió p o 
seer un carácter alegre y ligero, captán
dose en todas partes las simpatías de la s  
gentes con su finura, ilustración y co n o 
cimiento del mundo: demostró sobre to d o  
una habilidad suprema para insinuarse 
en el corazón femenil y apoderarse de é l 
por medio de la adulación y la lisonja, 
sirviéndose de esto como medio para s u s  
éxitos diplomáticos. Algunas anécdotas 
referentes á sus embajadas en las cortes 
extranjeras, anécdotas que procuraremos 
traer á nuestra lengua, nos darán h echo 
el retrato de este interesante personaje. 

Cuenta un literato que el emir A lh a 
cam I y su hijo Abderrahmán le e n v ia 
ron á Oriente en tiempo en que Abdallah 
ben Thahir era emir de Egipto. L legado 
que hubo ante el príncipe, le preguntó é s 
te si sabía de memoria la ca9Ída ó poem a 
que Algazel había compuesto. Díjole q u e

í En uno de los códices que han servido 
para lu edición de Almakkari se lee setenta y  
cuatro, según advierten los editores. Addabí 
puntualiza las fechas de su nacimiento y d e 
función, diciendo que nació en el 1567 murió 
en el 25o.
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sí, y el príncipe le mandó que se la recitase. 
«La recité, dice, y se alegró con ella y la

copió..,» {... Ub!

Después de la invasión normanda del 
año 844, se establecieron amistosas rela
ciones entre Abderrahmán II y el rey de 
los normandos, y aquél envió á éste una 
embajada confiada á nuestro poeta. So
bre esta embajada se conocía la narra
ción de Aben Dihya, conservada por Al* 
makkari; pero tan incompleta, que ni aun 
la fecha podía precisarse. En 1868 adqui
rió el Museo Británico un precioso ma
nuscrito de Aben Dihya, y de él tomó 
Dozy y reproducimos nosotros los si
guientes curiosos detalles

«Cuando el embajador del rey de los 
Magos (normandos) llegó cerca del sul
tán Abderrahmán (II) para pedirle la paz, 
después de haber salido aquéllos de Sevi
lla, de haber atacado sus alrededores y de 
haber sido dispersados por las tropas de 
Abderrahmán, y cuando ya había sido 
muerto el jefe de su flota, Abderrahmán 
resolvió contestarles que accedía á su pe
tición. Mandó, pues, á Algazel que fuese 
en embajada con el emisario del rey de 
aquéllos, en atención á que Aigazel esta
ba dotado de un ingenio sutil y ligero, po
seía habilidad para la réplica clara y con
tundente, había demostrado sobrado valor 
y  audacia, y sabía entrar y  salir por todas 
las puertas (traducción literal). Acompa
ñado, pues, de Yahya ben Habibse trasla
dó áSilves, donde se les había preparado 
una embarcación provista de todo lo ne
cesario. Eran portadores de una respuesta 
á la petición del rey de los Magos y de un

I Esta relación tomóla Aben Dihya del cro
nista-poeta Temam b. Amir b. Alcama, con
temporáneo de Algazel. La obra de A. Dihya 
en que se conserva la antedicha narración, es

la titulada ^

regalo para corresponder al que había re
cibido el sultán español. El embajador 
del rey normando entró en otra embarca
ción, aquélla en que había venido, y  las 
dos embarcaciones zarparon al mismo 
tiempo. A la altura del gran promonto
rio que penetra en el mar, límite de Espa
ña en el extremo occidental, y que es la 
montaña conocida con el nombre de Alo- 
■ wiya 2, fueron sorprendidos por una tem
pestad, (Siguen algunos versos de Algazel 
sobre esta tempestad, que suprime Dozy, 
porque no hacen á su propósito actual.)

»Pasado este peligro, Algazel llegó al 
límite del país de los Magos en una de 
sus islas. Se detuvieron allí algunos días 
para reparar las averías de las naves y 
descansar de las fatigas de la travesía. 
Luego la embarcación de los Magos hizo 
vela en dirección á Ja mansión del rey, 
con objeto de noticiarle la llegada del 
embajador. E l rey se alegró, y cuando 
hubo dado las órdenes oportunas para 
que se presentaran los españoles, éstos 
se trasladaron al sitio en que aquél resi
día. Era éste una gran isla en el Océa
no, donde había corrientes de agua y jar
dines; hallábase átres jornadas, es decir, 
á 3oo millas de la tierra firme ó del con
tinente: había allí gran número de Ma
gos, y á su alrededor aparecían muchas 
otras islas, grandes y pequeñas, todas ha
bitadas por Magos, como asimismo parte 
del continente; es aquél un gran país que 
exige muchos días para recorrerle. Sus 
habitantes eran entonces paganos (Ma
gos); pero ahora son ya cristianos, pues 
han abandonado el culto del fuego 3, que 
era su antigua religión; solamente los ha-

2 Trátase, según Dozy, del cabo de San 
Vicente.

3 La palabra Mago se emplea para designar 
á los paganos en general; pero en un principio 
designaba á los Magos adoradores del fuego.
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hitantes de algunas islas lo han conserva
do: en aquel país todavía se dan casos de 
contraer matrimonio con la madre ó la 
hermana y  otras abominaciones por el es
tilo. Con esta gente los otros Magos más 
civilizados están en continua guerra y los 
reducen frecuentemente á la esclavitud.

»El rey mandó que se preparase á los 
españoles un magnífico hospedaje. Envió 
algunas personas á su encuentro, y los 
Magos se agolparon para verlos, de ma
nera que los españoles pudieron observar
los de cerca en su manera de vestir, ad
mirándose de ello. Dos días después de su 
llegada, el rey los llamó á su presencia; 
pero Algazel puso por condición que no 
se le obligara á inclinarse ante el monar
ca, y que tanto él (Algazel) como sú com
pañero no habían de alterar en lo más 
mínimo sus costumbres. El rey accedió 
á todo ello; pero cuando llegaron á la sala 
de recepción donde los esperaba el sobe
rano adornado con magníficas vestidu
ras, se encontraron los embajadores con 
que, según las órdenes del rey, se había 
hecho la puerta tan sumamente baja que 
no se podía pasar por ella sin inclinarse. 
Entonces Algazel sentóse en el suelo, y 
apoyado en las partes traseras y ayudán
dose con sus pies, traspasó el umbral, le
vantándose al punto que hubo penetrado 
en la estancia regia.

»El rey había reunido gran cantidad 
de armas y valiosos objetos; pero Algazel 
no dió muestra alguna de asombro ni te
mor, y permaneciendo en pie dijo lo si
guiente: «Salud y bendición á vos, ¡oh 
rey! y á todos Jos que se hallan en vues
tra presencia. Ojalá podáis gozar largo 
tiempo de la gloria, de la vida, de la pro
tección que pueda conduciros á la gran
deza en este mundo y en el otro, que du
rará eternamente, donde estaréis en la 
presencia de Dios vivo y  eterno, el único

Sér que no es perecedero. Él es el que rei
na y á El habremos de volver.» Habien
do traducido el intérprete estas palabras, 
el rey se admiró de ellas, y dijo: «Este 
debe ser uno de los sabios de su país y un 
hombre de ingenio.» Sin embargo, hallá
base sorprendido de que Algazel se hu
biese sentado en el suelo y que hubiese 
entrado en la morada regia con los pies 
hacia adelante. «Nosotros teníamos inten
ción de humillarle; pero él ha tomado la 
revancha mostrándonos desde luego la 
planta de sus pies. Si no fuese embaja
dor, nos ofenderíamos por este acto.»

»Presentó luego Algazel la carta del 
sultán Abderrahmán, leyéronla y tradujé- 
ronla. AI rey le pareció hermosa: la cogió 
con sus manos y la guardó en su seno. 
Mandó luego que se abriesen los cofres que 
contenían los regalos; examinó las telas 
y los vasos preciosos, mostrándose de ello 
muy satisfecho, y permitió á los españo
les que volviesen á su alojamiento, donde 
recibieron una asistencia muy esmerada.

»Durante su permanencia en el país de 
los Magos, Algacel contrajo con ellos mu
chas relaciones: tan pronto disputaba con 
sus sabios reduciéndolos al silencio, como 
luchaba con sus mejores guerreros propi
nándoles sendos golpes.

»Habiendo oído hablar de él la esposa 
del rey de los Magos, quiso verle y le 
mandó llamar. Llegado á su presencia, la 
saludó; luego la contempló largo rato, 
como dominado por la admiración, «Pre
gúntale, dijo ella á su intérprete, por qué 
me mira tan detenidamente: si es porque 
me encuentra muy bella, ó acaso por la 
razón contraria.» La respuesta de Alga
zel no se hizo esperar: «La razón de ello, 
dijo, es que yo no esperaba encontrar en 
el mundo un espectáculo semejante. Yo 
he visto cerca de nuestro rey mujeres es
cogidas entre las más bellas de todas las
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naciones; pero no he visto jamás una be

lle za  que se aproximase siquiera á la de 
ésta.— Pregúntale, dijo la reina al intér
prete, si es que bromea ó habla en serio. 
— Seriamente, replicó él.— ¿Pues acaso 
no hay mujeres hermosas en tu país? pre
guntó ella. — Mostradme, dijo Algazel, 
algunas de vuestras damas, á fin de que 
pueda yo compararlas con las nuestras.» 
Habiendo la reina hecho venir á las que 
pasaban por más hermosas en su corte, 
nuestro embajador las fué examinando 
de la cabeza á los pies, y luego dijo así: 
«Hermosas son ciertamente; pero su be
lleza no es comparable con la de la reina, 
pues la belleza de ésta y todas sus demás 
cualidades no pueden ser apreciadas en su 
justo valor por cualquiera persona, sino 
únicamente por los poetas; y  si la reina 
quiere que yo describa su belleza, sus 
buenas cualidades y su inteligencia en un 
poema que será recitado en todas nues
tras comarcas, lo haré muy á gusto.» La 
reina, halagada en su amor propio muje
ril, saltaba de gozo, y  mandó se le hicie
se un regalo; pero él se negó á aceptarlo. 
«Pregúntale, dijo entonces la dama al in
térprete, por qué lo rehúsa: ¿es acaso por 
desprecio al regalo ó á mí?» Habiendo 
ejecutado el intérprete sus órdenes, res
pondió entonces Algazel: «Su regalo es 
magnífico, y  considero un gran honor re
cibir de ella cualquier obsequio, pues es 
reina é hija de rey; mas el obsequio que 
á mí me basta es el haber tenido la dicha 
de verla y de haber sido recibido bonda
dosamente por ella. He aquí el mayor re
galo que ella pudiera hacerme; y si aún 
quiere obsequiarme más, que me permita 
venir aquí á toda hora.» Esta respuesta, 
que fué traducida por el intérprete, hubo 
de acrecentar más y más la satisfacción 
déla reina, la cual dijo entonces: «Quie
ro que se lleve este regalo á su casa, y  le

permito que venga á visitarme cuantas 
veces guste: jamás mi puerta estará ce
rrada para él, y le recibiré siempre con 
la mayor benevolencia.» Algazel dióle las
gracias, pidió para ella la bendición del 
cielo y se despidió.

»Temam ben Alcama dice:«Cuando yo 
I oí de labios de Algazel este relato, le pre

gunté:-¿Era ella tan hermosa como le ma
nifestabas?— Ciertamente, respondió él, 
no era fea; pero á decir verdad, yo necesi
taba de ella, y al hablarle como yo lo ha
cía, me granjeaba su aprecio y  conseguía 
más de lo que yo mismo podía esperar.»

»Temam ben Alcama añade: «Uno de 
sus compañeros me ha contado lo siguien
te: La esposa del rey de los Magos de tal 
modo simpatizó con Algazel, que no po
día pasar un día sin verle. Si no iba él, 
ella mandaba llamarle, y pasaba algún 
tiempo en conversación con él, hablán
dole de los musulmanes y de su historia, 
del país que habitaban, de los pueblos 
comarcanos, y por lo general, después de 
haberse despedido de ella para volver á 
su residencia, ella le enviaba un regalo, 
consistente en telas, manjares, perfumes 
ó cosas parecidas. Estas visitas frecuen
tes bien pronto excitaron la curiosidad 
pública; los compañeros de nuestro em
bajador se disgustaron por ello, y  le acon
sejaron que fuese más prudente. Y  como 
él comprendiese que podían tener razón, 
ya en adelante fueron más raras sus visi
tas á la reina. Ésta le preguntó la causa 
de aquel cambio, y él no se la ocultó. Su 
respuesta la hizo sonreír. «Los celos, dijo 
ella, no existen en nuestras costumbres. 
Entre nosotros las mujeres no están con 
sus maridos sino mientras que ellas lo tie
nen á bien, y una vez que sus maridos 
han dejado de agradarles los abandonan.»

(La costumbre entre los Magos antes 
que la religión de Roma hubiese penetra«

6
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do entre ellos, era que ninguna mujer 
negara su mano á un hombre [si era de 
su misma condición]; pero si una mujer 
noble quería casarse con un plebej'o, se la 
censuraba y se oponía á ello su familia .̂)

Refiere también Aben Dihya, tomán
dolo de Temam, según hemos dicho, que 
el poeta de que tratamos fué muy hermo
so en su juventud (por lo cual se le dió el 
sobrenombre de Algazel)  ̂ y que al ser en
viado al país de los normandos frisaba ya 
en los cincuenta de edad y empezaba á 
encanecer, á pesar de que conservaba todo 
el vigor de sus buenos tiempos. Cierto día

la reina (llamada Nud ó NodLCU!

{iy , le preguntó por su edad, y el poeta

contestó chanceando: uVeinie años.»— Y 
dijo ella: «Pues ¿cómo ya blanquea la ca
beza?— A lo cual repuso el interpelado: 
*No me desmientas en esto: ¿no has vis
to un pollino gris aun al tiempo de na
cer?»— Gustó ella de semejante lenguaje, 
y  él improvisó estos versos:

— Tienes que soportar ¡oh corazón 
mío! una afección, una pasión que te fa-

1 Lo que aquí quiere decir Aben Dihya es 
que la mujer entre los Magos podía casarse con

2 Almak., 1, 631.

^ J U

tiga: luchas con ella como contra el león 
más bravio.

— Ciertamente yo me he enamorado 
de una Maga (dama normanda) que no 
quiere que el sol de la hermosura se pon
ga, se oculte jamás.

— Habita en la extremidad del mundo, 
en el más distante de los países de Allah, 
inaccesible á los pasos del viajero (donde 
el viajero no encuentra camino hacia él).

—  ¡Oh Nud! hermosa dama, que tiene 
)a frescura de la juventud y cuyo sem
blante brilla como una estrella.

— Lo juro: jamás he visto una persona 
que más dulce y agradablemente haya 
herido mi corazón.

— Si dijere algún día que mi ojo ha vis
to semejante á ella, no dejaré de mentir,

— Ella ha dicho; he visto que sus sie
nes blanquean. Un chiste exige otro de 
mi parte.

— Y  por esto le he dicho que también 
el pollino es gris cuando acaba de nacer.

— Y  se rió regocijándose en mis pala
bras, las cuales he pronunciado sólo con 
este objeto

aquél que ella prefiriese, con tal que pertene
ciese á la misma categoría social.

0 .  J  I j  .iaJ L
v_5 • • v y  1.

L j ó - / !  ^ ,1  j - c !
c í '  J

\ j ^ i  i j i j á  ^ j \  c u J L l

L ^ 4 - í -I 4u>! w

w n - L í>

Eti Ab«n Dihya (6) En Aben Dihya b_.
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Dice el biógrafo; »Mandóle la reina 

que se tiñera el pelo, como así lo hizo; y 
cuando volvió al siguiente día, la reina 
le felicitó por ello, lo cual le deparó oca
sión para componer la siguiente poesía:

—  Ella me ha felicitado por el color ne
gro que han adquirido mis cabellos, como 
si esto me hubiese rejuvenecido.

— A mi parecer, los cabellos grises que 
se tiñen semejan al sol cubierto un ins
tante por una nube, que el viento disipa 
cuanto antes.

—  No censures, oh señora, la blancura 
de los cabellos, pues que solamente es la 
fíor de la inteligencia y del corazón (es el 
signo de la edad de la razón).

— Y  ciertamente, yo poseo de la juven
tud aquello que tú aprecias: el buen hu
mor y los modales cultos

Cuenta Aben Hayyan en el AlmoHii’  
bis que el Emir Abderrahmán ben Alha- 
cam (Abderrahmán II) envió á su poeta 
Algazel á la corte de un rey cristiano  ̂
(á Constantinopla?), el cual admiró su 
ilustración; y como fuese de costumbres

ligeras (¿̂ Ji ;^ ¿.), quiso que el poe

ta se quedase en aquella capital; excusóse 
de ello el poeta, alegando la prohibición

de beber vino ^

Hallábase un día sentado junto al rey,

1 íEstos fragmentos, afirma Dozy, son cu
riosos y únicos en su género: por esto he creído 
que debía traducirlos... Algazel era ciertamente 
un diplomático consumado, cortesano y hom
bre de talento; conocía el mundo como pocos, 
y es curioso ver á un árabe del siglo ix hallarse 
ya penetrado de esta verdad; que para llevar á 
buen fin los grandes negocios, hay que ganar
se en primer lugar el favor de las hembras. 
Para esto servía á maravilla: poseía en el más 
alto grado el talento de lisonjearlas de una ma
nera Ingeniosa y delicada. Parece también ha-

cuando he aquí que sale la reina atavia
da con todas sus galas, radiante de her
mosura como el sol sobre el horizonte

Algazel no desviaba su mirada de ella, y 
empezó el rey á conferenciar con él; pero 
su interlocutor se hallaba distraído sin 
atender á la  plática del monarca. Desa
gradó esto al rey y  mandó al intérprete 
le llamase la atención por ello, á lo cual 
contestó el poeta: «Hazle saber que es
toy absorto, fascinado ante la hermosura 
de esta reina, lo cual me ha distraído de 
la conversación, pues ciertamente no he

visto jamás semejante á ella j\  ^ U )

( L ^  Iss.» Cuando el intérprete puso esto

en conocimiento del rey, se acrecentó su 
consideración hacia el poeta, y  la reina 
se regocijó con sus palabras, la cual tam
bién mandó al intérprete que le pregun
tase la causa por la cual los musulmanes 
se someten á la circuncisión, contestán
dole el jovial poeta de una manera inge
niosa, aunque sobrado naturalista para 
que nosotros reproduzcamos sus palabras.

Hábil en la sátira, ejercitó su talento 
contra el famoso cantor Ziryab, favori
to del Emir Abderrahmán II: ésta fué la 
causa de su destierro. Partió para el Irak, 
llegando poco después de la muerte del 
gran poeta Abü Nowás 3, cuyo mérito

ber poseído otro: el de callarse á tiempo. De re
greso á su patria contó á sus amigos algunas de 
las aventuras que le ocurrieron en su embaja
da, pero sin decir nada de los secretos de Esta
do que se le habían confiado. Esta discreción le 
honra, aunque sea lamentable para la historia.»

i  El Emperador de Oriente, Teófilo, man
dó al Emir ricos presentes, y nuestro poeta fué 
de embajador para darle las gracias. (Almak.,
/ « í . ,  XXXV.)

3 Gran cantor del vino y de los suaves go
ces de la vida, en tiempo de Harún Ar-Raxid,
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poético era tanto, que los literatos de 
aquel país creían que ningún otro poeta 
pudiera comparársele. Hallándose un día 
en una asamblea literaria, oyó á la mayor 
parte de los asistentes expresar su desdén 
hacia los poetas de España. Cambió de 
pronto la conversación para ocuparse de 
Abú Nowás, que acababa de morir. Al- 
gázel nada había contestado á las críticas 
dirigidas contra los poetas de España; 
pero, á propósito de Abú Nowás, empe
zó á hablar en estos términos: «¿Quién 
de vosotros ha conservado en la memoria 
estos versos de Abú-Nowás:

Cuando he visto el

Y  recitó una pieza en el género de Abú 
Nowás. Los asistentes aplaudieron; mas 
cuando el entusiasmo había llegado á su 
colmo, Íes dijo: «Moderad vuestros trans- 
poi'tes: estos versos son de mi composi

ción, son míos.» JL?)

*j U Ellos vociferaron y lo negaron;

í Mis pecados saqué de la bebida 
Y  vergüenza y virtud allí se ahogaron.

(Valera.)

,) Lias.
s j  ^

a El propio Almak. [Intr , xxxn; 1. 167) nos 
da también noticia de otra cacida sobre la con
quista de España, debida al famoso lugarte
niente de Muza y vencedor de D. Rodrigo, Tha- 
rik b. Ziyad. Esta casida tal vez no dejaría de 
tener importancia histórica. Almak. sólo nos 
ha conservado tres versos donde se pinta el 
arrebato místico de Tharic, tratando de asociar 
á Dios en Ja empresa de la conquista, y enca
reciendo el galardón que habría de recibir por 
ella en la vida futura. tSi nos fuera dado ha
cer una conjetura, dice el Sr. Eguílaz, á pro
pósito de estos primeros vagidos de la poesía 
histórica de los árabes españoles, diríamos no 
ser aventurado pensar que, bajo su forma pri
mitiva, este género de poesía debió darse la

pero entonces él les recitó su poema que 
empieza con este verso:

— He cometido mis pecados en la be
bida, y allí he disipado mi virtud y mi 
pudor

Y  se disolvió la reunión, avergonzados 
los asistentes á ella.

Vivió Algazel noventa y  cuatro años y 
murió, según queda dicho, á principios 
del 250 (864).

Su obra histórica fué una archuza—  
poema de verso rechez— sobre la conquis
ta de España. Almak. (I, 178) dice de 
esta obra, tomándolo de Aben Hayyán, 
que era hermosa, extensa, que exponía 
en ella la causa de la invasión y el deta
lle de los choques habidos entre los mu
sulmanes y la gente española, el núme
ro y nombres de los emires que rigie
ron este país, todo ello narrado con ele
gancia de dicción y profundidad de con
cepto, añadiendo que dicha obra se en

contraba en manos de todos * Jl-^)

mano con las tendencias épicas de Querilo de 
Samos entre los griegos, y  de Nevio entre los 
latinos. El poema que se atribuye á Taric b. 
Ziad, á juzgar por el ligero fragmento citado 
por Almakkañ, debió ser algo más que una 
simple crónica de la conquista. Pero dejando 
á un lado la hipótesis, si examinamos las his
torias poéticas que han logrado la fortuna de 
llegar hasta nosotros y queremos determinar 
sus caracteres, podemos afirmar, sin grave ries
go de equivocarnos, que entre ellas y nuestras 
crónicas existen muchos puntos de semejanza, 
no siendo quizá extraño que influyeran en este 
género de literatura patria, en competencia con 
los cronicones latinos y leyendas monacales. 
A l menos en la crónica rimada del Rey D. A l
fonso XI, cuyos fragmentos descubrió en Gra
nada el célebre D. Diego Hurtado de Mendoza 
entre un legajo de sus manuscritos árabes, pu
blicados más adelante por Argote de Molina 
en su Nobleza de Andalucía, encontramos un 
remedo de la poesía histórica arábiga.» (Eguí
laz, discurso citado, pág. 31.)
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ABEN MOZAIN (Yahya ben Ibrahim) '

Natural de Cordoba y  oriundo de To
ledo, fué cliente de Ramla, hija del califa 
oriental Ostmán ben Afán, y  dejó varios 
trabajos explicativos de la Mo-U’atha de

Málik (llsj41 sobre las excelencias

del Corán Ĵ) y sobre los

nombres de los individuos que intervie

nen en la primera JL^^JI 

( l y i  También escribió so

bre las excelencias de la ciencia JjL as

h

Aunque su celebridad es debida prin
cipalmente á sus conocimientosjurídicos, 
creemos que hubo asimismo de dejar al
guna obra histórica, pues aparece citado 
como fuente en la obra biográfica de A.

1 Abú Zakaria Yahya b. Ibrahim b. Mo~ 
fain.—A, Alfar., 1.556.—Add., 1.457.

2 Mohammad ben Musa ben Baxir

b.Channad (.>Lli^) b. Lakith (Ja- ĵU) Alki-

neni Ar-Razf.—Aben Alabb. Tek., 1.048.— 
Aimak., II, 76.—Wust., io5 a.—Dozy, Siy',,

Aifaradhi. En Aimak, se le cita (I, SqS) 
como maestro de Said AMnaki. En Aben 
Jair (páginas 92 y 303) se citan su obra

sobre los hombres de la Mowatha Ĵ)

JU.^ y la titulada Dones del saber

y su excelencia L̂Jt _̂-,jU¡).

Murió en el 269 (872).

AR-RAZÍ (Mohammad ben Musa)

En la historiografía arábigo-española 
figuran tres autores, miembros todos de 
una misma familia, que llevan el conocido 
denominativo de E l Razí ó Ar-Razí 3. El, 
más antiguo de ellos, Mohammad, oriun
do de la tribu árabe de Kinena y natural 
de i?íiy en Persia, de donde procede la 
denominación de B l Rdzi, vino á España 
hacia el año de 25o de la Hégira ú 864 de 
Jesucristo. Mercader de profesión, trajo 
consigo joyas, drogas y otras produccio
nes de Oriente, y se estableció en Córdo
ba, corte, á la sazón, de los príncipes de 
la familia Omeyya. Su afabilidad y  buen 
trato, así como su instrucción y honradez, 
le granjearon el favor de un poderoso wa- 
zir, y últimamente de Mohammad ben 
Abderrahmán, quinto monarca de aque
lla esclarecida estirpe, quien le confirió 
destinos de importancia y le empleó en

22. —Gay., 1, ' 1̂4.—Memorias de la Acad.y 
tomo VIII, 13.

3 Entre los muchos extranjeros que se de
nominan de igual modo, es acaso el más céle
bre Abú Bequer Moham. ben Zakariya Ar- 
Razí, médico, cuyas obras, traducidas al latín, 
formaron, juntamente con las de Avicena y 
Averroes, la base de los conocimientos médi
cos en la Edad Media.
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varios negocios arduos de su servicio. Fué 
uno de éstos el de apaciguar ciertas disen
siones ocurridas en Granada entre árabes 
y mulados  ̂ de resultas de la muerte vio
lenta dada á un renegado cristiano por un 
habitante de Elvira. Murió Ar-Razí á su 
vuelta de esta embajada % en la luna del 
último Rebia del año 273, que correspon
de al mes de Octubre del 886.

Dejó escrito un libro de historia y ge
nealogía intitulado E l libro de las bande-

ras (. A;^J! y además un hijo su

yo, de quien hablaremos más adelante, le 
cita á menudo en sus obras como narra
dor de hechos que presenció en Oriente ó 
de que fué testigo ocular en España.

El Sr. Gayangos (1. c.) publica una 
curiosa nota sobre El libro de las bande
ras, tomada de la relación del viaje hecho 
en tiempo de Carlos II por un ministro 
del emperador marroquí. Dice así el de
cano de nuestros arabistas:

«En la relación del viaje y embajada 
hecho en tiempo de Carlos II por un mi
nistro del emperador de Marruecos en-

t Mulado, corrupción de Muwallad

que vale tanto como hijo ó descendiente de 
padres que no son árabes. Dábase este nom
bre á los hijos de cristianos que se habían he
cho musulmanes.

a La muerte del Razí ocurrió ya en tiem

po de Al-Mondsir, sucesor de Moh.,

i-jU

y .

,^ L íSTj

^

viado á España para tratar de la paz, se 
halla acerca de este Ar-Razí una noticia 
muy importante que no podemos pasar 
en silencio. Al tratar de Tarifa, punto 
donde desembarcó el embajador, refiere 
la entrada de Tarif, que, como es sabido, 
fué distinta, y  precedió en un año á la de 
Tariq, tomando de aquí pretexto para in
troducir en la mera narración de un via
je ó itinerario desde aquel puerto á la 
corte, pasando por Sevilla y Córdoba, un 
sin fin de noticias á cual más curiosas, 
sacadas de libros que nos son enteramen
te desconocidos, pero que sin duda eran 
comunes en su tiempo.» Tratando, pues, 
de Algeciras y de su mezquita, llamada 
en otro tiempo «de las banderas,» expli
ca el origen de dicho nombre y añade 3: 

«Dice Mohammad ben Mozain: Hallé 
en la Biblioteca de Sevilla, año de 471, 
en los días de Ar-Radhí, el hijo de Al- 
mótamid, un pequeño volumen compues
to por Moham m ed  ben  M usa  A r- R a z í , 
é intitulado E l libro de las banderas. En 
el cual libro trata de cómo entró Muza 
ben Nozair y  cuantas banderas entraron

i.3 x i 9

j^\ ¿3 LaAftc U,

a Û J!

blj_3

i.*.* j-íi-t-j-Jí

y j  i j ' i y  y

,üj!j

j
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con él en España de los coraixitas y otros 
árabes. Enuméralas el autor, y dice que 
eran más de veinte, á saber: dos de ellas 
eran del mismo Muza ben No9air: la una 
se la dió el Príncipe de los creyentes, 
Abdo-I-maleq ben Meruán, cuando le 
confirió el Gobierno de Ifriquiya (Africa 
oriental) y de las regiones situadas más 
allá; y la otra se la dió el Príncipe de los 
creyentes, Al-W alid ben Abdo-l-maleq, 
cuando le confirmó en el Gobierno de 
Africa oriental y demás países que con
quistase hasta Al-Magreb. Otra tercera 
bandera era la de su hijo Abdo-l-aziz, el 
que entró con él en España; y las demás 
eran de los corayxitas, caudillos árabes 
y principales gobernadores que vinieron 

■ con él. También trata Ar-Razí en su li
bro de otras familias que entraron con 
Muza y no traían bandera.» Y más ade
lante añade

«Y dicen que la reunión de los caudi
llos (para deliberar) en aquel honrado 
consistorio, se verificó en el sitio mismo 
de la mezquita de las banderas en Alge- 
ciras, la cual se llamó desde entonces así, 
y que por esto mismo Ar-Razí intituló 
su obra E l libro de las banderas

I i jt  J.Aj

2 El manuscrito, que es copia de letra de 
D. Manuel Vacas Merino, fué propiedad de 
D. Serafín Estébanez Calderón.

3 Temam ben Amir b. Ahmed b, Gálib b.

Temam ben Alcama (X_j,-í¿1>c) Abú Galib.—

Aben Al-Abb., Holl. Assiy., 77. —Caslri, II, 
36.— Dozy, B a y ., 14; Rech., 3.'* ed., II, 268.

TEMAM BEN AMIR B. ALKAMA 3,

Procedía este historiador del famoso 
Temam ben Alkama, aquel cliente de los 
Omeyyas que abrazó con tanto entusias
mo la causa de Abderrahmán I, desde 
que este príncipe proyectó regir los des
tinos de España El Temam, pues, á 
que ahora nos referimos, desempeñó el 
cargo de wazir en tiempo de los tres sul
tanes Mohammad, Almondsir y Abda- 
llah, muriendo en el reinado de este últi
mo el año 283 (896) á la edad de noventa 
y  seis años lunares.

Escribió este autor una famosa cróni
ca en verso llamada archuza s, por haber 
empleado en ella el metro llamado arre- 
chez. «Historiaba los acontecimientos que 
hacían relación á la conquista; indicaba 
los nombres de los emires y califas que 
hubo en España, y las guerras que en ella 
ocurrieron desde el tiempo en que entró 
Tháric b, .^iyad, su conquistador, hasta 
los últimos tiempos de Abderrahmán I I .» 
Y  como este príncipe murió hacia el año

4 Casiri, confundiendo ambos personajes, 
atribuye al Temam b. Alkama, contemporáneo 
de Abderrahmán I, la archu^a compuesta por 
su sucesor. Eguílaz supone que fueron dos las 
composiciones de este género, una de Temam 
b. Alkama y otra de su descendiente Temam 
b. Amir. No hemos visto noticia de la primera 
en los autores árabes.

5  ̂ 1.3 ^ ^

u



238, parece natural suponer que á esta 
fecha próximamente debe remontarse la 
composición del poema en cuestión.

Esta obra se ha perdido por completo. 
El mismo Dozy afirma que no guarda 
memoria de haber visto citado ni un solo 
verso de esta crónica rimada. Según lo 
que de ella nos dice Aben Al-kutiya, de
bía contener la historia de Sara, nieta de 
Witiza.

Temam b. Amir b. Alkama escribió 
también, según testimonio de Aben Dih- 
ya, una obra en prosa.

6

AL-joxANÍ (Mohammad ben Abde-s-Salám) ^

En la historiografía arábigo-española 

este denominativo Aljoxaní co

mún á dos historiadores diferentes, Mo- 
hammad ben Abde-s-Salam y Moharnmad 
ben Harits, ha producido alguna confu
sión en la reseña de sus respectivas obras. 
De ambos trataremos por separado.

El primero de ellos, objeto del pre
sente artículo, hizo un viaje á Oriente y 
asistió á las escuelas de Basora, de Bag
dad, de la Meca y de Egipto, regresando 
luego á España, donde introdujo gran 
caudal de conocimientos relativos á la 
ciencia de la tradición, á la gramática y

I Abú Abdallah Moham. b. Abdessalam 
ben Tsalaba b. Zaid b. Alhasán b. Quelb. b. 
abí Tsalaba Aljoxaní.— A . Alfar., 1,132.— 
Add., 202.—Almak., I, Ó18.-A. Jak., Maíh- 
mah, 56{?).-Cas.,U, ¡34.-W Ü st.,gS.-G ay., 
II, 170.—Dsah., X, 17.

* Dice A. Alfaradhí; Fué requerido por el 
sultán, que deseaba conferirle el cadiazgo; pe-

poesia

Almak. (I, 256)

le cita entre los maestros de Alhacam II, 
juntamente con Kásim b. A9bag, Ahmed 
b. Dühaim, etc. En jurisprudencia no 
eran muy vastos sus conocimientos, se

gún testimonio de Aben Alfaradhí

.xxj. ,.C. Cayó en

desgracia del soberano por no haber acep
tado el cadiazgo, cargo para el cual había 
sido elegido mas sus conocimientos 
poéticos le granjearon de nuevo la amis
tad del monarca. Murió en el 286 (899) 3.

Wüstenfeld, tomándolo de Casiri, le 
hace autor de una Historia universal; 
pero Addabí afirma, contra la asevera
ción de Abde-l-Gani b. Said, que la His
toria que se le atribuye es de Moham

mad ben Harits.

jU s  j-.-.»—

. U^  O"'

C
,U

ro nuestro autor rehusó por piedad ó por te

mor, no por desobediencia

<bLj! ^ y le perdonó el sobe

rano.
3 Casiri y Wüstenfeld le suponen muerto 

en el 310 (921].
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MOHAMNfAD BlíN WADHAII *

Natural de Córdoba, donde nació en el 
199, y diente de Abderrahmán I; hizo, se
gún A. Alfaradlií, dos viajes á Oriente 
oyendo á los más distinguidos doctores en

número de 175

(% j  lvc_ ■ j. Fuéhombre con

tinente y sobrio, siempre dispuesto á co
municar á los demás ios tesoros de su 
saber, muy versado en el estudio de las 
tradiciones proféticas 2. Adquirió gran 
celebridad literaria, y fue maestro del re
nombrado Kásim ben Agbag, de Wahab 
ben Masarra y de otros historiadores. 
Ocurrió su muerte, según el biógrafo ci
tado, en Moharrem del 287; en el 286 
según Addabí.

Tenemos noticias de algunos escritos 
suyos citados por A. Jair (páginas 504, 
517, 53i). Entre ellos:

i.°  La obra titulada a..í L*JL

(hombres devotos y mujeres piadosas), 
que suponemos contendría biografías de 
las personas de ambos sexos que se ha-

1 M oham m ad ¿>cn Wadhah ben Yazia

^bú Abdallah.—Add., 291.— Aimak., I,

465, 491, 494, 5üi, etc. -G ay., II, 396.—A. A l
far., 1.134.— Dsah.. X, i 5.

2 Parece quc era extremadamenie rígido en 
cuanto al examen y reconocimiento de las 
verdaderas tradiciones mahométicas, negando 
muchas veces fuesen palabras de Mahoma las

que lo eran en realidad.

e l'

c-
•íü

. ! '• ' i  lA» , i

Man distinguido por el fervor religioso.

2 °  La que lleva por título

Lo recóndito del secre-

to y la quinta esencia del saber.

A B K N  A L - B A X T A N I  3

Llamóse así de Baxtana, población de 
la España oriental, tal vez Pastrana, se

gún Casiri, J

(Add.) Dícesequeera varón de agudo in
genio y de extraordinaria erudición y de 
quien tomó abundantes noticias para sus 
trabajos históricos el Moro Rasis. Parece 
que vivió en el siglo in de la Hégira.

Addabí, que es el único que habla de 
él directamente entre los autores que he
mos consultado, no llega á dedicarle dos 
líneas.

O

M O Á R E K  B E N  M A R Ú N  *.

Fué descendiente de Musa ben No9air 
y escribió la historia de éste en lo refe-

3 Hixcm ben Mohammad ben Hixem, co

nocido por Aben Albaxtani ( ^ -

Add., 1.424. —Cas., II, t 39.
4 Abú Moawia Moarek ben Marún (ó Mer- 

wán) ben Abdeimelik ben Marún ben Muza 
ben Nocair.—Add., 1.334, en la biog. de Mu
za b. Nocair,— Gay., i.°, 298, 548.—A. Alfar, 
(pág, 859) cita un Tratado de Historia de 
írs/íiHít compuesto por Moarek AI-Nocairí...

j 4_£Í.!

( l^ A 3'^ l.-C as., II, I39-
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rente á la conquista de España. ^^31 Jij)

(‘ •' tjijj"^  i-3 J U j íj.3j

En su. obra titulada Tratado de los prin

cipales colectores de tradiciones )

reunió varías y detalladas

noticias biográficas de cada uno de ellos. 
Murió en el siglo iii, sin que podamos 
precisar la fecha.

l O

E L  A K O S T Í N  (Agustin) ^

Nació en Córdoba y fué liberto del ca
lifa Almondsir, perteneciendo sin duda á 
una familia celto-romana, pues no se le 
llamaba de otro modo que Agustín. Los 
celto-romanos convertidos al islamismo, 
según afirma Dozy, recibían siempre un 
nombre árabe (esto era de rigor), y se ad
judicaban alguna vez genealogías ficti- 
cías; pero con mucha frecuencia ocurría 
que los árabes continuaban denominán
dolos por ei nombre cristiano primitivo. 
Así debió ocurrir con el autor que nos 
ocupa, pues que tal sobrenombre lo en
contramos más ó menos desfigurado en

I Abú AbdíiHah Mohammad ben Musa ben 
Hixem ben Yezid, conocido por E l Akostin.— 
Almak , II, 119. — Dozy, Bay., 14.— Gay., I, 
464. — Hachi, IV, i5o.—Aben Alfar., 1.171,— 
Add , 268. ^

En Almak. se le llama

\
a Almakkari le llama por error Aben Acim; 

Hachi Jalifa le llama tambiénequivocadamente

(y.4ase Tabakat.) F. y González, ea 
su opúsculo Plan ic una biblioteca de auto-

todos los autores que escribieron su bio
grafía, hallándose vocalizado en Alho- 
maidí Agustín hizo un viaje á Oriente, 
donde asistió á las aulas de renombrados 
profesores; luego regresó á su patria y ad
quirió gran reputación por sus conoci
mientos literarios é históricos 3. Murió en 
Racheb del Soy (919)-

De sus obras conocemos solamente los 
títulos de dos, y sólo una de ellas debe 
considerarse como histórica:

1. El Libro de los testimonios del ju i

cio ) y

2. Diccionario de las clases de Catihes ó

Secretarios españoles i_-L-CJi

desgraciadamente perdidas.

El asunto de esta última fué también tra
tado por Sakán ben Said en otra obra que 
ha sufrido la misma desgraciada suerte 
que la del renegado Agustín.

11

O T S M A N  B E N  U E B I A  5

Sevillano y autor de un tratado titula

do Clases de los poetas en Alandalus ô L¿.̂ Js) 

Murió en Córdoba cer

ras árabes españoles, 63, le llama A/<rfrín.
3 Dicen sus biógrafos Alfaradhí, Aliciftí y

Assoyutí:

4 Los secretarios formaban una

clase de literatos en España: figurando entre 
los funcionarios cortesanos, redactaban la co
rrespondencia diplomática en estilo rebuscado, 
y se comprende fuesen clasificados entre los 
hombres de letras.

5 Add., 1.184.—Casini, fh 13B.—Hachi, IV, 
146.—Wüst., 96.
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ca del 310 (922). Así lo dice Addabí, 
aunque Casiri fija su muerte en el 411 
(1020).

La obra que hemos citado de este au
tor se halla en Fez, seí ú̂n noticias fide
dignas comunicadas al Sr, Codera.

AMES  I.OBAP.A ‘

Procedía de una familia principal de 
Córdoba, contándose en la clase de los 
clientes ó La especialidad de sus
estudios fué !a ciencia jurídica, en la cual 
se dice que aventajó á todos sus contem

poráneos . ¿  ULA .,15̂ .)

(... J.i!; fué consejero en tiempo del

emir Abdallali ^

(iíM y desempeñó otros cargos impor

tantes.
Aunque no se cita ninguna obra suya, 

sábese que poseyó y dicto abundantes no

ticias sobre nuestra historia

LL citándole expresa

mente Aben AI-Kutiya entre los maes
tros de quienes aprendió los relatos de su 
Crónica. Murió en el Siq (926), contando 
á la sazón ochenta y ocho años.

También A. Alfaradhí, Almakkari y 
oíros le citan como fuente histórica.

1 Abú Abdalah Moh. b OmBv h. Lobaba.— 
Aben Alfar., i, 187,—Add., 222. —Aben Adha- 
r i ,  II, 1 13, 166, !73, 2o 5 . — Gay,, I, 467; II, 178.

2 Abú Said Otsmán ben Said Al-Kineni,

conocido por Ha-rkuç Alfar.,

890.— Add., 1.188.
3 Ilustre literato y  expositor del texto sa

grado; murió en olor de santidad hacia el 27Ó 
(889), habiendo dejado varios trabajos de exé- 
gesis alcoránica y  gran número de discípulos,

13

H A R K U c  (Aba Said) ^

Natural de Jaén, uno de los más aven
tajados discípulos de Baqui b. Majiad 3 y 
autor de un ti'atado sobre las Clanes de

poetas de Alcndalus «

.(i-J

Murió en el .320 próximamente.

1 4

A B E N  A B D E R R A B I H I  ^

El poeta-cron ista de que vam os á tratar 
es, según Dozy, tipo de esos aduladores 

i  cortesanos de baja estofa que tanto abun- 
! dan en los alcázares de los príncipes. Na- 
! ddo en Córdoba en i i  de Ramadán del 

246 (860), y teniendo entre sus ascen
dientes un esclavo libertado por Hixein I, 
el segundo emir Omeyya, figuró como 
cliente de la familia real, incensando su
cesivamente, según frase del citado orien
talista, á cuatro de los soberanos que ri
gieron los destinos de la España árabe, 
Mohammad, Almondsir, Abdallah y Ab- 
derrahmán III, con poemas de una adu
lación grosera y repugnante. Alhomaidí 
había visto cerca de 20 volúmenes de sus 
rastreras producciones. Murió en 18 de 
Chumada 1 del año 828 (gSg) 5, después

4 Abú Ornar Ahmed ben Mohammad ben 
Abderrabihi ben Habib ben Hodair ben Sá- 
lim. — Add., 327. —Aimak., J, 808, 227; II, pas
sim.—Aben Jak., Mai/imah. —Gay., II, 293.— 
Dozy, Bay., 27.~Hachi, I, 93; IV, 232.— 
Aben Alfar., 118.— Wüst., 107.—Aben Jalik., 
I, 56,— Id., trad, de Slane, I. 92.—-Casiri le lla
ma Abdrabboli. (V. 1, 157; II, 134, 159.)

5 En ia ed. de Aben Alfar, se lee 3S2 por 
error de .impresión. En Hachi Jalifa se lee erró
neamente 365, y así lo copian Casiri y Conde.
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de haber sufrido una parálisis en sus ú l
tim o s años, y fu é  enterrado en el cem en
terio  de los B an u -l'A bbás ^

L as obras que le atribuye Wüstenfeld 
son:

1 .  * Unos Anales de Córdoba (?)

2. a  E l libro del collar (,’ÍxJ| ).

H achi Jal, 8.200, hace su descripción di
ciendo que es obra voluminosa en 25 l i
bros, ycada uno de éstos se divide en dos 
partes, formando, por tanto, un total de 
5o secciones, cada una de las cuales lleva 
por título el nombre de una perla ó pie
dra preciosa de las que forman un collar: 
así, por ejemplo, la primera parte se lla

m a (la gran perla), etc. Trata pol

lo general asuntos históricos y políticos, 
encontrándose también algunos discur
sos sobre la elocuencia, la justicia, la li
beralidad, el valor, la magnanimidad, 
sobre las mujeres y sus buenas cualida
des, sobre arte militar, etc.; por esto dice 
Gayangos que es una enciclopedia. En- 
cuéntranse partes de esta obra en la bi
blioteca Bodleiana, 334, 35o, 743, 400, 
782; II, 3o3; en la del Escorial, i.yoS 
(hoy 1.710); en la de Viena, 357; en la 
de Gotha (véase Pertsch, números 2.121 
y  22); en el Museo Británico, 1.090-92. 
Modernamente se ha hecho una edición

en Bulak (Ajo, í_3uJl),  en tres partes

{Bnlak, 1293 (1876)].
Como el Ikd ó Collar es una de las pro-

r En Aben Jalikán, copiándolo de Aben 
Alfaradhí y otros liiógrafos, se dice que fue en
terrado en el cementerio de los Beni Alabbás

^̂ ) Wüstenfeld cree que

en vez de Beni Aiabbás debe leerse Beni 
Otne^ya; pero está en error el autor alemán,

ducciones arábigas más curiosas por la 
pintoresca variedad de las materias que 
contiene, y muy importante para cono
cer el estado de la  civilización musulma
na del tiempo en que se escribió, creemos 
haya de ser grata á nuestros lectores una 
noticia más detallada de los asuntos que 
trata. Por esto vamos á hacer un amplio 
análisis de la obra, sirviéndonos al efecto 
de la precitada edición de Bulak.

I . a  o b r a  d e  A b d e t  r a h i h i  e m p i e z a  h a b l a n d o  

d e  p o l í t i c a ,  y  t r a í a  e n  s u  p r i m e r  l i b r o  d e l  s u l 

t á n  ( , . i s . L J !  ^ i í ,  d e  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  l o s

súbditos y el suUá n, los derechos y deberes de 
éste y aquellos, de las cualidades que ha de te
ner el sultán, de su gobierno, ministros, etc. 
El segundo libro podría titularse Táctica m i

lita- (... ._,kí .^), y en él estudia las ar

tes y medios que se usan en la guerra; habla 
de los ejércitos, de las consideraciones que de
ben tenerse en las guerras, de las excelencias 
de la caballería, definiendo cuáles sean los me
jores caballos; describe luego las diferentes cla
ses de armas, espada, lanza, arco, etc. Dedica 
el tercer libro á estudiar las buenas condicio

nes de los hombres y los regalos 

(,>U. '̂l:jU; trata de los hombres generosos y de

buena raza; hace el elogio de la generosidad y 
vitupera la avaricia ; habla de la gratitud; sigue 
describiendo particularmente la generosidad 
de varios personajes musulmanes y habla final
mente de las recompensas de los príncipes á 
aquéllos que hacen sus elogios. En el libro si

guiente trata de las embajadas y

de los embajadores, haciendo mención de las

pues el cementerio de los Beni Alabbás, en 
Córdoba, aparece citado con frecuencia en los 
biógrafos.

2 La noticia de esta obra está tomada de 
Casiri, sin que la hayamos visto confirmada 
por los autores antiguos: suponemos que Ca
siri se refiere á la parte histórica de E l libro 
del Collar.
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principales embajadas entre los árabes. En el 
libro siguiente se habla de la plática con los

reyes J_) y discurre sobre la

correspondencia con los reyes, manera de ha
blarles; trato de las disculpas y excusas, de la 
manera de implorar benevolencia, medios para 
librarse del sultán ó para esquivar las senten
cias ó decretos contra uno. (Esta sección se 
reduce á referir anécdotas en que una frase fe
liz valió á mucbüs d  librarse Je las penas á que 
habían sido condenados.) En el libi o siguiente

trata de la instrucción y educación

y habla de las clases de ciencias, del

estímulo para el estudio, de las excelencias de 
la ciencia, condiciones de ésta; trata de la teo
ría y práctica, de la estimación ú honor que se 
debe á los ulemas ó sabios, de la dificultad en 
resolver contestando á consultas, del que in
vestiga la ciencia fuera de Dios; trae varias no
ticias de sabios y literatos, con anécdotas y fra
ses felices respecto á este asunto; expone lue
go la noción de la elocuencia y describe sus 
cuatro clases ó modos, pasando luego á tratar 
de los defectos de la c-locuencia. ün o de los ca
pítulos de este libro versa sobre la longamini-

dad devolver bien por mal; aclara el

concepto de la cortesía, urbanidad y buena 
educación: trata de las clases de hombres, ule- 
mas, predicadores, literatos, y acaba el capítu
lo con un artículo acerca de los presagios ó au
gurios deducidos de los nombres de las perso

nas J C o m i e n z a  el capítulo

siguiente con el mal augurio (^«laJ!), y  sigue

tratando de los hermanos y amigos, deberes de 
amistad y hermandad, del cariño, del amor, de 
la envidia, de los hombres malos, y sigue lue
go en algunos capítulos tratando acerca de las 
virtudes morales. Hay un capítulo sobre fana
tismo religioso. (Aquí incluye el editor un ar
tículo sobre la necedad ó ignorancia, artículo 
que no existe en otras copias de A. Abderra- 
bihi.) En el siguiente capítulo se expone la 
historia de los apóstatas ó protestantes musul

manes ^L^t), y se describen las va

rias sectas heterodoxas. Habla luego recomen
dando la buena educación, según los consejos 
que dió Mahoma á su pueblo; de la urbanidad

en oir á los maestros, en las tertulias, en la 
marcha, en el saludo, del permiso para entrar 
en visita; diserta sobre la buena educación que 
debe darse á los pequeños, y con este motivo 
hal)la del amor á los hijos, de la reconcilia
ción, aconsejando no se usen palabras feas y 
discursos inútiles; hace consideraciones sobre 
el beso, el abrazo, visitas á los enfermos, de lo 
que exige la urbanidad cuando otro estornuda. 
Fórmulas para usarlas con los reyes y saludos 
á éstos, etc. Hay un capítulo dedicado á la 
gracia en decir indirectas, palabras de doble 
sentido, etc., y chascarrillos para divertirse. 
Trata en otro capítulo del silencio y  del len
guaje, y empieza haciendo consideraciones so
bre el hablar claro y bien; examina los defec
tos del lenguaje y de la escritura; habla de las 
curiosidades gramaticales, de las rarezas usa
das en el lenguaje; aconseja se prescinda de 
las disputas; enumera las cosas que son de mal 
gusto en la educación; hace la distinción entre 
el hombre útil y el dañino, el movimiento y el 
descanso; dice que debe trabajarse para ganar 
el sustento; expone la excelencia del dinero

( j y '  y qué debe hacerse coa él. Pasa

luego á hablar de las canas, de la juventud y 
del estado de salud; habla sobre el uso de Te
ñirse las canas, proclamando la excelencia de

éstas (w -a-aJI y acaba este capítulo

hablando de la vejez. En otro libro se propone 
reproducir los proverbios, dichos, cuentos del 
Profeta y de algunos sabios; habla con algu
na extensión de las cosas proverbiales de los 
hombres, de las mujeres y de los animales, y 
presenta una colección de proverbios por or
den de materias. El libro llamado de la E s 
meralda, último del tomo primero, contiene

homüias, sermones, exhortaciones devotas ¿ ) ,  

Habla del Corán y de las pa

labras de los profetas, sabios y literatos; de las 
conferencias de los siervos de Dios. Qué cosa 
sea el mundo, la devoción, el arrepentimiento, 
el bien obrar; consideraciones sobre la muer

te y la peste Discurre so

bre el rezo nocturno, sobre el llanto por temor 
de Dios, sobre el abstenerse de reir mucho, 
abstenerse de frecuentar el irato con el sultán 
y servirle. Habla luego de la calamidad ó des*
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gracia que sobrevenga al creyente, diciendo 
que debe ocultarse; trata luego de la sobriedad 
y dice que debemos resignarnos á los designios 
de Dios. Afirma que los que viven con poco y 
dejan mucha herencia, suelen apartarse del 
trato dé las gentes. Finaliza este libro con un

formulario de oraciones (AtjJi). Cómo ha de

ser la oración: oraciones que hizo el Profeta, 
oración para cuando está uno triste, la mejor 
oración el nombre de Allah; petición de per
dón, oración del viajero, para entrar donde 
está el sultán, para comer, para cuando se oye 
el almuédano, cuando se ve mal agüero, hora 
más á propósito para la oración, rezos que co

mienzan con íAÍIj

El lomo segundo empieza con el libro que 

trata de la muerte y allí se

habla del pésame y oraciones fúnebres, de io 

triste de la muerte ^

sobre el ejercí-

llanto con que se despide á los muertos, de fra
ses dichas ante sepulcros, de la estancia junto á 
los sepulcros, elegías, elegías á sí propio, des
cribiendo el sepulcro en que yacen nuestros 
mismos restos, Elegías en verso por la pérdida 
de padres, hijos, mujer, hermanos, etc.; canas 
de pésame, pésame á reyes. El siguiente libro 
trata de la ciencia genealógica y de la excelen

cia de losárahes

proclama las excelencias de los de Coraix y 
estudia las ramas de los mismos. Excelencias 
de los árabes, sabios en ciencia genealógica; 
dichos notables acerca de las tribus. Expone 
las glorias del Yemen y Modar; trata de las 
grandes casas y de los jefes de tribus, Nizar,

Hudsail, Quinena, Asad, Modric, etc.

• í.jLd" J-íj.»), y de Temim,

Mozaina. Gailám y tribus de Cais, Hamdán, 
etc. Trata luego de los confederados con Jos 
árabes. En el libro siguiente se enuncian algu
nos dichos ó frases de ios árabes para los va
rios menesteres de la vida, para pedir de comer

), en alabanza ó vituperio

de alguno; versos eróticos, sobre el caballo, la 
lluvia, la elocuencia, la comida; sobre el matri
monio, la religión, sobre cosas peregrinas y sa

ladas ^

cío de ladrón, etc. Noticias biográficas de Ahu 
Mahdí el Arabí y de Abú Azzohra Almaalí. En 
el libro siguiente se trata de réplicas ó contes

taciones famosas i„3 )j en un largo ca

pítulo se reproducen algunas de estas réplicas» 
debidas á Ocail h. abí Thalib, Alhasán b. A lí, 
etc., etc., indicándose también á quiénes se 
dieron. En el libro siguiente se coleccionan

sermones escogidos Los

hay de Mahoma, de Abú Bequer, de Ornar b, 
Aijathab, etc., etc. El capítulo siguiente se de
dica á tratar de las signaturas de los príncipes,

del cargo de secretario (*Ax-C3í 

instrumentos que usan, exponiéndose la his

toria de tales empleados (^LzN_Ji (El

primero que escribió fué Adán, trescientos 
años antes de morir.) Fórmula con que se debe 
empezar todo escrito, en el nombre de Allah

(... iii! hábUse luego de la dirección,

sello, fecha de los documentos ó cartas, exce
lencias de ios que escriben; secretarios de re
yes, príncipes, etc.; su nobleza; personajes que 
lo hicieron; quiénes aceptaron ese oficio sin 
merecerlo; cualidades del buen secretario; ex 
celencias del cargo; qué cosas se consienten y  
cuáles no. De las líneas ó letras; de la elocuen
cia, de los secretos; dichos acerca del calam: 
descripción del tintero, tinta, libro, carta; sen
tencias ó dichos escritos; billetes de reproche, 
para dar gracias, etc., etc. El último libro ó 
capítulo de este tomo versa sobre los califas

(.U-Wl ^ ) . Historia de los califas con los

nombres de sus secretorios, hachibes, etc., etc. 
Hablase en primer lugar del Profeta, sobre su 
nacimiento, su casa, hijos, mujeres, etc.; conti
núa tratándose sobre los califas, califas Omey- 
yas; se insertan algunos datos sobre la barbarie 
de Oriente; luego se trata de los Omeyyas de 
España, acabando en Abderrahmán lll  con 
una archtija, donde se refieren, año por año, 
las expediciones guerreras que llevó á cabo, 
hasta la del año 3iz.

Da principio el tomo tercero con la historia dg 
Ziyad, de Alhachach, de los Thalibíes (deseen-
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dientes de AH ben abí Thalib) y de los Barme-

Excelencias de AH. historia de la dinastía ab- 

basida basta Almothí (3  ̂V ' ) .  ó sea Abú-1-
Kasim AH.idhal, hijo de Almoctadir. En el 
libro siguiente se expone á grandes rasgos la 
historia anteislámica, las guerras de Cais, etc., 
etc., indicándose las fechas más célebres y 
los acontecimientos más memorables en dicha 
historia. Conságrase el libro siguiente á de

mostrar las excelencias de la poesía

y estudia las Moalacas y los poetas del

tiempo de Mahoma; habla de ios Thabíes, y 
cita versos eróticos, versos laudatorios y sáti
ras; habla de los recitadores de versos, de los 
poetas á quienes valió el auxilio de sus versos 
contra otro. Dice que el arle de los poetas con
siste en afear lo hermoso y hermosear lo feo; 
habla luego de la metáfora con algo de retóri
ca; trata después de las licencias poéticas, re
proches á los poetas, noticias de poetas y algu
nas cuestiones retóricas. Versos eróticos, sobre 
el tener el cuerpo flaco y mal color. Vej sos de 
despedida a la paloma, etc., etc, Expone luego 
en otras secciones toda la doctrina de la métri

ca de la medida, versos, pies, etc.,

etc. En el libro siguiente, que titula Jaciiilo, 
habla de la ciencia del canto y de las diferen

tes personas que á él se dedican 

Í.J expone lo concernien

te al canto, á la Ituena voz, contando de paso 
algunas anécdotas. Estudia los principios y las 
clases del canto, da noticias de cantores famo
sos y de algunas personas que se afectaron 
tanto al oir una buena voz, que se pusieron 
en trance de muerte. Noticias de cantoras cé
lebres. Dichos sobre el laúd, composiciones 
sutiles ó tiernas, versos cantados. En el li
bro siguiente se discurre sobre las mujeres y

sus cualidades Se re

producen algunos dichos célebres sobre el ma
trimonio, anécdotas matrimoniales; se exponen 
las cualidades de la mujer mala y se habla de 
ias mujeres fecundas. Se ventila luego la cues
tión dei divorcio, casos de divorcio, y se cuen
tan algunos relativos á los que se arrepinúe*

ron de haberse divorciado. Se describen luego 
las malas artes de las mujeres, y se habla de las 
esclavas, de los hijos de matrimonios cruza
dos (musulmán con extranjera), de los hijos 
ilegítimos, del coito. En otro libro se habla de. 
Jos que quisieron pasar por Profetas, de los lo
cos, tontos, endiablados, de los avaros y la co
mida con que se alimentan. Una extensa no
ticia acerca de los avaros y argumento en fa
vor de ellos: de los que se presentan á comer 
sin ser convidados, anécdotas; de los desdi
chados que no ganan nada y son ingenio
sos. El libro siguiente versa sobie ias inclina

ciones naturales del hombre

y habla de los que han nacido para 

cosas elevadas, para-la ciencia, para vegetar, 

etc.; trata luego de la edificación y

habla de las casas y sus cualidades, de las ca
sas estrechas, á quién repugna edificar casas.

Prosigue hablando del vestido ves

tido de lana, de los adornos y cosméticos 

del viajar y montar 

del caballo, muía y asno.

Caracteres del hombre y demás animales: co
sas que fallan á algunos animales, cosas que 
tienen comunes; de los ganados, avestruz, pá
jaros, huevos, animales feroces; ardides de caza 
para los pájaros, para cazar fieras. Pugna de

supeiioridad entre los países

La Siria, el Irac, Persia, Jorasán, Egipto. Des
cripción de la mezquita de la Meca, de la Caa* 
ba, del Profeta, de Jcrusalén, excelencias de 
Jerusolén, algunas noticias (así se titula). Algo 
de medicina (sfej, amuletos y talismanes, ven
tosas, cauterización, veneno, magia, influencia

del mal ojo versos acerca de la me

dicina ('_JaJl o l ; j | ) .  Sobre los regalos

(U El libro siguiente se destina á la des

cripción de las comidas y bebidas ^

Comidas árabes: nombre de lasco-

midas, su descripción, sus excelencias; urba
nidad en la comida: lo que se ha dicho del es-
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tómago, higiene del cuerpo, arreglo de la sa
lud: qué comidas son convenientes á cada uno, 
según su temperamento, orden en las comi
das; el movimiento y el sueño con relación á 
las comidas; tiempos de comer y distintos ca
racteres de los alimentos; alimentos finos, pe
sados, medianos, calientes, frescos, secos, hú
medos (todo con bastante extensión). Del vino: 
qué es lo que está prohibido por el Alcorán y 
qué por la tradición, Pruebas que aducen los 
que creen que está prohibida toda bebida em
briagadora; argumentos de los que la creen líci
ta. El último libro del presente tomo se refiere

á los dichos chistosos y salados o Lí Ln.áJI

y contiene los epígrafes que pueden
C

traducirse por cosas divertidas y humorísticas, 
cuentos y anécdotas (con versos), cintas y cin
turones que llevan bordadas inscripciones en 
verso, chistes, chanzonetas, terminando la oI>ra 
con un capítulo de enigmas ó adivinanzas.

Tal es el famoso libro del Collar, ver
dadero mosáico en que se hallan esboza
das casi todas las ciencias musulmanas; 
debiendo advertirse que la historia ocupa 
en él parte muy principal, dada la mane
ra como suelen tratarse las distintas ma
terias, que se reduce á la exposición de 
anécdotas y casos memorables relaciona
dos con la materia que se trata. Tiene 
también importancia histórica indudable 
en lo concerniente á las guerras que sos
tuvieron entre sí las tribus árabes antes 
del islamismo Por lo que respecta á la 
historia de España, he aquí lo que sobre 
el particular anota el ilustre Dozy en su 
Introducción á la citada obra Albayano-l- 
Mogrib, pág. 27: «En el segundo capítu
lo del libro XV de su gran obra titulada 
Al-Ikd (El collar), Aben Abderrabihi ha 
presentado la historia de losOmeyyas de 
España; su trabajo se detiene en el año

Î Véase Fresnel, L e t t r e s  su r  l 'h is t o ir e  d e s  

a t a b e s  a v a n t  l 'is la m is m e ;  París, 1836, contí-

322 (934)  ̂ y añade un poema bastante 
largo sobre las campañas anuales de Ab- 
derrahmán l i l .  «Aunque conciso, este 
trozo es, á mi parecer, inapieciable,» ha 
dicho el Sr. Gayangos  ̂ A  juzgar por los 
extractos que del mismo ha dado este sa
bio, y por varios pasajes que yo he encon • 
trado en los escritores árabes, este elogio 
me parece exagerado, y me acerco más al 
parecer del barón de Slane, quien en su 
informe al ministro de Instrucción públi
ca, dice así; «En una parte del libro el 
autor se aparta del plan que se había tra
zado, para incluir un capítulo sobre los 
Omeyyas de España; y como él era natu
ral de este país, esperaba yo encontrar 
algunas noticias nuevas acerca de esta 
dinastía. Todas mis esperanzas, sin em
bargo, salieron defraudadas: sólo encuen
tro allí un bosquejo, bien árido por cier« 
to, de una historia que ya conocíamos 
mucho mejor por otras fuentes,» Inútil es, 
añade M. Dozy, exponer el espíritu con 
que ha escrito este vil sicofante; su capí
tulo sobre los Omeyyas de España no me 
parece merezca ninguna atención sino 
porque es la más antigua crónica corte
sana que se nos ha conservado.»

E l libro del collar fué compendiado, se
gún Hachi Jalifa, por Abú Ishak Ibrahim 
ben Abderrahmán Al-Kaisí, de Guadix, 
muerto en Syo (174-5), y por iMohammad 
ben Mocrim Aljazracbí, que falleció en el 
711 ( i 3 i i - i 2 ) .

Moreno Nieto atribuye á Abderrabihi 
(aunque dudosamente), como obra his
tórica distinta de la anterior, una Ar^ 
chuza sobre los califas, fundándose sin du
da en las palabras de Almak., I. 808;

’A"w£. . ! 5) .il_,,,A.»O

nuado en el J o u r n a l  a s ia t . .  3.“ serie, tomos 
IIMV.V .

Véase Gayangos, I, 339; II, 393.



57

.¿1 '̂

íG a J f i .  c';,

' -1 • M

Archuza de Aben Abderra-

bihi; habla en ella de ios califas, y coloca 
á Moawiah, el cuarto de ellos, sin men
cionar á Alí entre ellos. Luego prosigue 
con la historia de los califas, de ios Banu 
Menián hasta Abderraiimán ben Moliam* 
mad...»

Las poesías de Abderrabiih se coleccio
naron en un Dhcan que constaba, según 
se dice, de muclms volúmenes. Aihomai- 
di vio más de 20 tomos de las poesías de
dicadas á Alhacam 11. Y  cuenta AddaM 
que este monarca anotó en algunos de 6s- i 
tos la fecha de la muerte del autor. En i 
Addabí y en Aben Jalikán pueden verse 
algunos de los vei sos que se le atribuyen. ¡ 
Como muestra de su poesía cortesana y ¡ 
adulatoria, he aquí dos de estos versos ; 
que entresacamos de Aben Jalikán (lo
mo I, 57):

— Con Almondsir ben Mobammad, lle
garon al apogeo de su gloria las comar
cas de Alandaíus.

— Y  las aves se han domesticado en 
ellos y las fieras salvajes se han aman
sado h

Cuando Abderraiimán III  subió al tro
no, Abderrabihi compuso un poema cuyo 
primer verso dice asi: «Ha empezado la

luna nueva y el reino ha recibido nue
va fuerza y vigor...... (Almak., I, 227;
Gay., II, 134.)

En los siguientes versos no puede me
nos de evocar nuestra memoria el recuer
do de alguna de aquellas magnificas pin
celadas de Ovidio al describir la noche 
última que pasó en Roma, antes de par
tir para el destierro:

— Ella se despidió de mí con suspiros 
y abrazos, y luego me preguntó cuándo 
habríamos de encontrarnos nuevamente.

-—Presentóse á mí sin velo, al descu
bierto, y ia aurora recibió de ella nueva 
luz [por la hermosura de su cuello], rodea
do por las aberturas de la túnica y los co
llares.

— Oh tií, cuyo semblante languidece 
sin enfermedad: ante tus ojos está el lu
gar de combate para los amantes.

— Ciertamente que el día de la separa
ción es un día terrible en grado sumo. 
¡Ojalá que yo hubiere muerto antes del 
día de la separación!

Abderrabihi compuso gran número de 
poesías que coleccionó en una obra inti

tulada Al-Mahacat en la cual

cada una de las piezas eróticas iba segui
da de otra composición moral ó religiosa,

con el fin, según decía, áepurificar

las ideas profanas de las primeras con los 
sentimientos religiosos que excitaban las 
últimas (Addabí).

u J .5 14.Í <T' •V ^ M I i

ü- A s j j L . .

■.__llU j ^ J l j j í ' j

J !
i

1

o ' / ’ i ^ si tJ'"® f f r ? .  J
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X 5

ABEN AL-FAJAR

De Córdoba aunque

residió largo tiempo en Oriente, donde 
se dedicó á la enseñanza de la historia y 
compuso algún tratado sobre este ramo

del saber Lisr̂ ’.^b

o -k  Addabí

(1344) habla de un literato del mismo 
nombre, natural de Sidonia, que murió 
en Basora cerca del 33o (941).

xe

de la  f i l o s o f í a  y de la  a s t r o n o m í a .  Fué, 
dice Aben A l a b b a r ,  t o m á n d o l o  d e  Aben 
H a z á m j u r i s c o n s u l t ü  x a f e i t a , h i s t o r i a d o r ,

v a r ó n  p i a d o s o  L x á b c

m u y  versado en el idio

ma arábigo, hábil en la clasificación (crí
tica?) literaria y tn el conocimiento de 
ella. Gustaba del trato y conversación 

, con los hombres de ciencia, y escribió la 
i Flisloria de los Califas Abasidas 3 hasta 
I su tiempo, así como otros trabajos en 
I prosa y en verso de que hace mención 
i Ar-R azí, el cual añade que f u é  condena

do á  muerte poi' su mismo padre, supo
niéndole autor de cierta sedición, en la 
que estaba complicado Aben Abdelbar, de 
quien ti’atamosen el número siguiente +.

A B D A L LA H , HIJO D E ABDERRAHMAN III

Dedicóse á las letras desde sus prime
ros años, consiguiendo notables triunfos, 
pues á sus conocimientos, notables cier
tamente, en poesía y jurisprudencia, unió 
una regular instrucción en los dominios

1 Abú Abdelmelic Marún beir Abdelmelic,

llamado Aben A l-Fajar el

¡lijo del alfarero.—Alfar., i .4í3. — Addabí,
1.343 (O-

2 Abú Mohammad, Abdaliah bcn Abde- 
rrahmán An-nafir lidin-allah ben Moham. b. 
Abdaliah bcn Moh. ben Abdcrrahmán ben Al- 
hacam bcn Hixcm bcn Abdeirah. ben Moawia 
Allcoraxí, Almcrwaní.—Aben Alabbar, Tec., 
1.25o; Holl. Essij'.y io5.— Cas., 11, 38.— 
Add.. 93a.

3 El título de esta obra es; E l enfermo y  el 
asesinado, que versa sobre la historia de los

Abbasidas ^

a )_j; también se le atribuye un trata

do sobre las excelencias de Baqui b. Majlad

Puede

A B E N  A B D E L B A R  (AbiBed b. Mob.) 5

j7ué cliente de ios Omeyyas, encarcela
do por orden de Abderrahmán III, y mu-

verse sobre este último literato la curiosa noti
cia que da el Sr. Ribera, [Disc, cii., pág. 25.)

4 En el libro de

Aben Mazam, se dice que habiendo censurado 
á su padre por su mal proceder y sus injusti

cias, fué por él condenado á muerte

y cumplióse la fatal sentencia en el 338. (Véa
se M isión histórica., pág. 81.)

5 Abú Abdelmelic Ahmed ben Moham, ben. 
Abdelbar.—A. Alfar., 120.—A. Alab., Holl. 
E ssiy -, 106.—Dozy, Bay., i 5 («).

í A:-J.5C0 SJ-z

(rt) Cas., U , 135, le c ita  refiriéndose á Addabí; pero en este 
autor iio hemos encontrado su biografía. A. A l f a r . ,  161, cita 
O t r o  de! mismo nombre llamado el Coxconiani, muerto ea 

el 363»
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rió (se suicidó, según aigunos autores) en 

la  cárcel en Ramadàn del año 338

(••• •'̂ 1 J, JJl así lo afirma Aben

Alfaradhí.
Escribió una obra sobre los fciquies de 

Córdoba, obra de que se aprovechó el

citado biógrafo ^  ^ ¿ . J . )

uAxí* 4,; j

(¿at Esta obra es arsenal copioso

de noticias, de donde A. Alfaradhí y 
Addabí (V. pág. i 5i) han sacado abun
dancia de datos, citándole el primero 
unas 130 veces en su libro. Ya al prin
cipio de éste, al mencionar A. Alfara
dhí las fuentes de donde ha sacado sus 
noticias, le cita en piimer lugar, indi
cando que le nombra simplemente por 
Ahmed, sin mencionar su genealogía

U LT j  L-d,̂1 -Vv-l ^

J!
C-'

-Xi
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ABEN ABÍ A L -F A T A H  '

Sidonia fué su patria y en Córdoba 
hizo sus estudios, teniendo por maestro, 
entre otros, á Kásim ben A^hag. Legis
ta, hafiz b gramático, retórico y poeta,

1 Abú Mohammad Kásim ben Nocair ben

Rakac ben Aixum ben Salim ben

Ayub, conocido por Aben ahí Alfatah.~A. 
Alfar., 1.067.

2 Esia palabra, derivada deiá¿=», conservar,

saber de memoria, se aplica á los que habían 
ejercitado esta facultad aprendiendo ios textos 
escritos. Véase Ribera (discurso estado, pág 40)

sus conocimientos se extendían á casi 
todos los ramos del saber: dirigo la ora
ción y ejerció el ministerio de la predi

cación en Caisena (LjL_,-._L3), y se re

tiró del bullicio del mundo hacia el fin 
de sus días, ejercitando su numen poéti
co en elogio de la virtud y en vituperio 
de las liviandades mundanas. De estas 
poesías se formó un diwdn ó colección, 
de que hace mención A. Alfaradhí en sus 
obras. Murió en el 338, á la  edad de cin
cuenta y cuatro años..

En el Indice de A. Alfaradhí se atribuye

á este musulmán un libro titulado ^jU^)

Ĵ. E l pasaje

de donde está tomada la noticia no nos 
parece enteramente claro, pues dice así...

(de él hay poesías en el libro del

¿autor? acerca de los que han sido poetas 
entre los jurisconsultos españoles), razón 
por la cual ni admitimos ni rechazamos 
el aserto del autor del Indice.

19

KÁSIM BEN AgBAG 3

Célebre por sus obras, lo fué aún más 
por sus numerosos discípulos, pues ape-

sobre el uso y abuso de la memoria entre nues
tros musulmanes.

3 Abú Mohammad Kásim ben Acbag ben 
Mohammad benYusuf ben Nacih ben Aihé A!- 
bayeni.—Add., 1.298.—Almak., 1, 491; II, 
118. —Aben Jalik., trad. de Siane, III, 85.— 
Gay., 1, 4Cyy, li, 149-171.—Dsah., XI, 58.— 
Cas., II, i39.-Dozy,.Bay., 21.-Hachi,1,458. 
— A. Alfar., 1.068.

Cas. le llama Cassemus b, Ahmad b, Sake- 
ghus,



6o

ñas hay literato español de estos tiem
pos que no le haya tenido por maestro. 
Nacido en Baena ’ y en el último mes 
del año 24.7 (861) 2, empezó sus estudios 
en España bajo la dirección de Aljoxaní, 
Baqui b. Majlad, Aben Wadhah y de otros 
no menos renombrados profesores; diri
gióse luego á Oriente, según era costum
bre en la gente de letras, y asistió en 
Bagdad á las conferencias de Talab, de 
Almobarrad, de Aben Kotaibay de otros 
muchos doctores. De vuelta á Córdoba, 
estableció cátedra, llegando á conseguir 
éxito tal, que estudiantes de todas partes 
de España concurrían á ella en extraordi
nario número; ricos y pobres acudían en 
tropel, según afirman los biógrafos ára
bes, á oir la palabra del sabio maestro

s i l , c-
j i_ r .

. . .

J!

 ̂ Trastornóse su

cabeza en los últimos tiempos de su vida, 
y murió en el año 340 (qSi), contando á 
la sazón noventa y dos años y cinco me
ses menos seis días.

Kásim escribió:
I. Una obra muy extensa, muy pro

funda y muy bella, al decir de Aben Ha-

1 No de Baeza, como dice el Sr. Simonet y

Lafuente, sino de Baena En A. Alfar.

se dice que era de la gente deCórdoba J»!

porque en ella habitó, pero era origina

rio de Baena, según consta en Addabí 

V“.tL* ri.'tf’l

,(rf»
a Así lo dice Dozy tomándolo de Almak.j 

pero por A . Alíaradhí consta que nació en 
Dzu-l‘ Hicha del 344.

3 El mismo Abderrahmán III, antes de su-

zam (. 4A¿

las (>—

J.), acerca de 

X S), en cin-

co libros
2. Otro libro histórico titulado

hncias de los Omeyyas 

(T.1 ambos perdidos.

3 . También en Addabí se cita una 
obra suy'a Sobre las excelencias de Coraix

UL:s? J. wjCf) que debía par-

íicipar del carácter histórico.
S u s  escritos canónicos fueron en gran

número:
4. Addabí cita un libro, que califi

ca de hernioso, sobre la Sunna y los textos

jurídicos del Koran

5. También menciona el titulado L i
bro de lo derogante y derogado (del Co

rán?)

6. Y  finalmente, hace también men
ción de un tratado suyo sobre las ma
ravillas de la doctrina de Málic no con

tenidas en la Mowatha del mismo _»UT)

.(^WI a

bir al califato, así como el príncipe heredero 
Al-Hacam y sus hermanos, no se desdeñaron

de oir su docta palabra. (Alfar., i. c.) ^

w \jdS‘

^  4.e 4.U\

... iJJ i

4 Cas. vierte Etyynologiarutn libri Y , su
ponemos que por error material de copia ó de 
imprenta.

r:
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Aben Hazam hace cumplidos elogios 
de la sinceridad y buena fe de este his- 
ioriador, á quien atribuye también cono
cimientos nada vulgares en gramálica, 
literatura y teología. M. Dozy, sin opo
nerse á ¡os ditirambos que ios biógrafos 
árabes prodigan á Kasim b. A9bag, se 
permite afirmar, no obstante, que el es
critor que dio el título de Excelencias ó 
brillantes ciuiliiladcs de los Omcyyas á su 
historia de los emires de Córdoba (pues 
éste es en realidad el asunto del libro), 
no se hallaba en la posición independien
te que exige la condición de historiador 
imparcial. En Córdoba, á la vista de los 
príncipes, es donde enseñaba y escribía; 
era además maula ó cliente de los Omey- 
yas, porque entre sus antepasados con
taba á un liberto de Al-Walid I, uno de 
los califas Omeyyas de Oriente: 'todo esto 
hace suponer que sus escritos no serían 
modelo de imparcialidad y veracidad his
tóricas.

3 0

MOHAMMAD BEN HIXEM ALMERUANÍ ^

Procedía de regia estirpe, pues conta
ba entre sus antepasados al emir Alha- 
cam I; nació en Córdoba y vivió en 
tiempo de Abderrahraán III; fué orador 
y poeta esclarecido, y escribió un libro 
con Noticias sobre los poeias españoles

Dice Almakkari (1. c.): «Vivió en tiem-

I Mohammad ben Hixem ben Abdeloziz 
ben Said Aljair Almeriiam\ abú Beker,—Ad- 
dabi, 298. —Cas., II, 134.—Aimak., II, 388.— 
Aben Alab. Tec., 336.

a Abu Abdallah Mohammad ben Abdallah 
ben Mohammad ée« ABdelba.rAlcaxquina.vi. 
—Alfar., r.257.—Add., 168.

po de Annagir (Abderrah. III), y cierto 
día se le introdujo á presencia del monar
ca para que éste conversara con él y apre
ciara sus buenas cualidades. Propúsole el 
soberano que se encargara de sus hijos 
para instruirles en la ciencia y dirigir sus 
costumbres; rechazó nuestro literato la 
proposición, y dijo así:— Ciertamente los 
jóvenes no aprenden sino con mucho tra
bajo, con mucha sujeción y  á fuerza de 
severidad y aspereza de lenguaje; mas yo 
no puedo poner en práctica este método, 
tratándose de los hijos del califa; pues 
ellos me aborrecerían y acaso alguno de 
ellos me guardaría un odio secreto hasta 
que dispusiera de los beneficios y délos 
castigos. — Dicen (los cronistas): conti'a- 
jo íntima amistad con Almostancir billah 
(Alhacam II), príncipe heredero cuan
do era joven. todavía, y compuso en su 
honor buen número de versos.» Murió 
en el 340 (qSi).

3 1

ABEN ABDELBAR AL-CAXQUINANÍ ^

Nació en Caxquinán, alqueríaó pobla

do en la campiña de Córdoba L̂.ux!L5̂ ) 

(L1?,9 í j Líü 1} ,9; viajó por Oriente

en busca de famosos maestros, y  murió, 
según conjetura A. Alfaradhí, en Tripo
lis de Siria, en el año 341.

Parece, según indica Addabí, que es
cribió la Historia de los faquíes 6 juris
consultos de Córdoba y la Historia de los

En Alfar, se le llama Moh. b. Abdallah 
b. Abdelbar b. Abdelaia b. Sálim b. Gailán

b. Abú Marzuk Altochibí, conocido 

por Alcaxquiiani.



cadhi.es ó jueces de Córdoba y Alandalus

De e.stas obras hace mención Addabí en su 
biografía y en la de Ornar ben Nomara 

De los textos árabes que tenemos á la 
vista, y especialmente de A. Alfaradhí, 
resulta que hubo en el siglo iv por lo me
nos dos literatos denominados Aben Ab- 
delbar: uno, Ahmed b. Moh., muerto en 
Córdoba en el 338, y otro, [̂oh. b. Ab
dallah, muerto en Siria en el 341. Cons
ta igualmente, por testimonio explícito 
del citado biógrafo, que al primero de 
éstos debe atribuirse una obra sobre los 
faquíes de Córdoba; y apaiece asimismo 
por testimonio de Addabí que el segundo 
compuso un tratado sobre los faquíes y 
cadhíes de Córdoba. Ahora bien: ¿quién 
es el biógrafo del siglo iv á quien los au
tores árabes posteriores citan simplemen
te con el nombre de Aben Abdelbar? Do- 
zy le identifica con el primero de éstos; 
Moreno Nieto (véase su Discurso, pági
na 427 de la colección, nota r) con el se
gundo.

ABÚ JANÍAS -

Cliente de los Omeyyas, nació y  vivió 
en Córdoba y tuvo por maestro, entre

I Casiri habla de un .'\hmed ben Abdelbar, 
vaicntinus, á quien atribuye la primera de es
tas dos obras.

2 Abú Abdallah Moham. ben Abderruf

ben Moham. be-n Abdelhamid Al- 

Azdí, conocido por Abú Janías (:

—Aliar., 1.260.
3 Abù Bequer Ahmed ben Mohammad ben 

Musa b. Boxairb, Hammad b. Lakith, Arra'̂ i.

otros, á Kásim ben A9bag. Fué lexicógra

fo é historiador «IJLj ĴU)

jC x’L y  compuso un notable

y completo tratado sobre los poetas es

pañoles... bus' ^  1^^!)

l UlM iJ  Fué acusado por moti

vos de religión, y  murió en el año 343

(954)-

S 3

AR-i?.\xí (Ahmed ben Mohammad) 3

Grande ha sido entre los árabes la fa
ma de este historiador; aunque miembro 
de una familia en que la afición á los es
tudios históricos fué hereditaria, sin em
bargo, el común sentir de los eruditos ha 
adjudicado la supremacía al que forma 
el objeto del presente artículo, y por esto 
se le denomina Aítarijí (el cronista, el 
historiador por excelencia). Aben Alfa- 
radhí dice de él que nació en el 274; que 
fué literato, orador elocuente y poeta; 
que tuvo por maestros, entre otros, á 
Ahmed ben Jalid y  á Kásim ben A9bag; 
que compuso gran número de obras con
cernientes á la historia de España, y que 
murió en Racheb del 344 (qóS) C

—Add , 330.-A!muk , H, m , 118. —A. Al
far., 133. —Gay., Arewo7-f<i5 de ¡a. Academia, 
lomo VIH. — Dozy, 3 ay., 22. —Wüst., io5 a. 
-C a s ., 11, 329.

4 En cuanto á la fecha de su muerte no
concuerdan los autores. Alfaradhí, Ai-Kifcí y 
As-S:iyutí, etc., la fijan en el 344 (955), y así lo 
copia Dozy. M. Nieto y Wüsienfeld la colo
can en el 325. Gayangos (1. c.) dice que se ig
nora el año de su muerte, aunque es de presu
mir que vivía aún por los años de 325 (930).
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Ad.labí, tomándolo de Aben Hazam, 

hace mención de las siguientes obras de 
este famoso escritor:

1. Hisioria de los reyes de España ’

(, ^  Sa ,La !) en la cual dice se

vías, de sus puertos de mar, de sus ciu
dades, de las producciones del suelo, 
riquezas minerales, industria, comer
cio, etc.

5 . En Aben Aiabbar, pág. 279, se 
hace mención del Libro de los más ilustres

traía de sus empresas bélicas, de sus des- i , 3 7- ± - u n  i » \ e'-., ' , , , , clientes de Lspana JUJÍ ,1.̂ ! ^id>)
venturas, de su servidumbre, o sea del o  ■■
personal afecto á su servicio.

2. Una ül)i'a titulada 1)

Alisfdyab, sobre genealogías de españoles 
célebres, en 5 tomos. Según Aben Ha- 
zam, citado por Addabí, era ésta una de 
las obras más extensas y más hermosas 
que se habían escrito sobre la materia; y 
consta, por las muchas citas que se en- 
cueiitran en los autores posteriores, espe
cialmente en Aben Aiabbar, que conte
nía noticias muy detalladas sobi'e las di
ferentes familias nobles establecidas en 
España.

3. Una Descripción de Córdoba

(¿UUA J  compuesta según el pian

seguido por Aben Abí Thíhir  ̂ en la 
descripción de Bagdad: en esta obra, dice 
Addabí, el autor ha descrito, entre otras 
cosas, las calles de la capital y los pala
cios de los magnates.

4. Finalmente, Aben Aiabbar hace 
mención de una cuarta obra, que contenía 
una descripción geográfica de España, 
tan detallada y minuciosa, que, según 
dice, se hablaba en ella de sus grandes

1 Se ¡e llama también a 3 ^

en .“Ufar.
C

i Abú-l-Fadbal Ahmed ben Abí Thahir, 
natural de Bagdad y muerto en el 280, dejó es
crita la Historia de Bagdad (Machi., 2.177). 
- V .  Wüst., 78.

3 En el índice bibliogiáítco de Addabí se

(, de esteautor 3; y en la pág. 599

del ó noticia de sus maestros.

¿Qué nos queda hoy de todas estas pro
ducciones debidas á la diligencia de esta 
familia de historiadores? Bien poca cosa 
ciertamente, aparte de las citas que se 
encuentran en autores posteriores. Casiri 
creyó reconocer un fragmento de la his
toria de Ahmed Ar-Razí en el trozo que 
se encuentra ai fin del manuscrito del E s
corial, que contiene el HoUato-as-siyard 
de Aben Aiabbar, Dicho orientalista pu
blicó y tradujo en parte (ÍI volumen, pá
ginas Sig-SzS) aquel escrito, y muchos 
sabios lo han citado como pertenecien
te á Ar-Razí. Mas Casiri no fundaba su 
opinión sino en el nombre Ahmed, autor 
á quien se atribuye aquel fragmento ó al 
menos que aparece citado en él. Dozy, 
que pudo examinar aquel fragmento en la 
copia que de la obra de A . Aiabbar posee 
la Sociedad Asiática de París, afirma de 
la manera más terminante que la aseve
ración de Casiri es de todo punto insoste
nible, puesto que en dicho fragmento se 
halla citado Ahmed ben Alfaiyadb, autor 
que escribió en el siglò xi, más de cien

atribuye, aunque dudosamente, esta obra á 
Aben Mofarech Al-Fontaurí, por hallarse men
cionada en la biografía de éste (480); pero su 
verdadero autor es Ar-Razí, según consta por 

la Tekmila, pág. 279, donde se lee: y \
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años después de la muerte de Ar-Razi. : 
Podrá, pues, suponerse que el fragmen
to en cuestión formase parte de la histo
ria que escribió Ahmed ben Abí Alfai- 
yadh; podrá creerse también que perte
neciera á un libro de autor posterior, en 
el cual este Ahmed Alfaiyadh se hallase 
citado incidentalmente; pero de todos 
modos, puede asegurarse que el fragmen
to en cuestión no puede atribuirse al di
cho Ahmed Ar-Razí

Sólo una obra de este último ha resis
tido á la acción del tiempo y se ha con
servado en una traducción española: nos 
referimos á la descripción de España, que 
forma la primera parte de la obra cono
cida con el título de Crónica del Moro 
Rasis. Esta Crónica, que había sido cita
da por muchos sabios españoles, perma
neció inédita, hasta que la publicó Don 
Pascual de Gayangos como Apéndice á 
una Memoria en que trata de probar la 
autenticidad de esta obra, considerada 
por algunos como apócrifa La traduc
ción española de la descripción de Espa
ña, es decir, la primera parte de la Cró’ 
nica, se hizo, no se sabe por quién, sobre 
una traducción portuguesa. Esta última, 
hoy perdida, fué escrita por un clérigo, 
Gil Pérez, de orden del Rey D. Dionisio 
(1279-1325) y con el concurso de mu
chos moros, especialmente de cierto 
maestro Mahammad, pues el mismo Gil 
Pérez parece que no conocía el árabe. 
Ya se ve, pues, que una traducción he- 
-cha de esta manera por dos personas, de 
las cuales una no conocía el árabe,- mien
tras que la otra sólo imperfectamente sa
bía el portugués, no promete ser modelo

1 Hoy parece ya cosa generalmente admi
tida que el trozo en cuestión pertenece á Aben 
Abí-l-Faiyadh.

2 Memoria sobre la autenticidad de ¡a

de fidelidad y exactitud. Añádase á esto 
que el traductor castellano de la versión 
portuguesa alteró á su vez, según toda 
probabilidad, algunos pasajes de la obra, 
y que esta traducción castellana se con
servó en manuscritos plagados de erro
res y faltas graves. Esta traducción es, 
pues, muy defectuosa; algunas veces se 
hace ininteligible, ya sea por impericia de 
los traductores, ó bien á causa de los co
pistas de los manuscritos, y en ocasiones 
ha sido interpolada. Además, la obra no 
responde á la alia idea que del autor y de 
su obra hacen formar los biógrafos ára
bes, siendo harto fundada la sospecha de 
que algunos pasajes ha\‘an sido suprimi
dos por los traductores. La segunda parte 
de esta Crónica, que contiene la historia 
antigua de España, desde la llegada de 
Espán, hijo de Jafet, hasta D. Rodrigo, 
en opinión de Gayangos y Dozy, no es de 
Ar-Razí, sino de Gil Pérez, aunque te
niendo á la vista tradiciones y libros ára
bes. En fin, la tercera parte, que abraza 
el período árabe desde la conquista hasta 
Alhacam I I ,  tampoco cree Dozy que 
pueda atriláwirse al autor árabe de que 
tratamos, dado que los pasajes que algu
nos autores modernos, y entre ellos Aben 
Adharí, citan como suyos (de Ar-Razí), 
no se encuentran en la Crónica; acaso 
ésta sea traducción de algún compendio 
de Ar-Razí. Sea de ello lo que fuere, la 
obra en su totalidad es de muy escasa im
portancia: un bosquejo general, un ma
nual histórico falto de detalles, como de
bían circular muchos en el siglo xiii; pero 
no es, en manera alguna, la historia cir
cunstanciada de Ar-Razí. Esto no obstan-

Crónica denominada del Moro Rasis: Madrid, 
i 8 5 o . Esta disertación forma parle d e l  volu
men V lll de las Memorias de la Academia de 
la I'Iistoria.
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te, para que eí lector pueda formarse idea 
del lenguaje de esta Crónica y  de los vicios 
que se echan de ver en ella, trasladamos 
á nuestras páginas los tres primeros pá
rrafos de la descripción de España, en los 
cuales se fija, principalmente, el Sr. Ga- 
yangos para establecer su autenticidad, 
pues convienen en el fondo con el ex
tracto de Almakkari (tomo I, pág. 83):

«Dixo Abubenquira Mohamad fijo de 
Mohamad, fijo de Mosa Rasi el escriba
no natural de Espanya, Acabase el quar- 
to del mundo contra el sol poniente, et 
es mui buena tierra, et mui ahondada de 
todas fructas, et de mui buenas fuentes 
et muchas, et es menguada de todas las 
animalias ponzonientas que ha en las 
otras tierras. Et España es egualada de 
los aires et de los vientos, et de los qua- 
tro tiempos del año, del verano et del 
estio, et del otonyo, et del invierno. Et 
llegan en Espania los fructos los unos á 
los otros por todo el año, que non falles- 
9en. Et sabed que en las riberas del mar 
et en sus términos vienen mas ayna los 
fructos que en las mas tierras, por el frió 
del ayre de las sierras, porque ha y las 
humidades, et las humidades son en to
das las sazones estables; et por esto es la 
gente ahondada et viven y  mas los ornes 
en estos lugares.

»En Espanya ha mui fuertes et mui 
buenas ciudades, et han los ornes que y 
moran mui gran aiuda, ca es tierra mui 
provechosa. Et la tierra de Espania es 
fecha en tres cantos; el primero es do 
está el concilio de Calid, et do sale el 
mar Meridiano, el qual llaman Xemi, 
contra Oriente de España. Et el canto 
segundo es en Oriente, entre Narbona, et 
la villa de Bardolaen (Burdeos) en dere
cho de la insola de Mallorca et de Me
norca, entre los dos mares; e! uno es el 
que cerca todo el mundo, et el otro es el 
que demedia la tierra. Et entre ellos ha 
una carrera que llaman los trechos et

J Prescindimos de las notas conque el se
ñor Gayangos ilustra y rectifica el texto de la

esta es la entrada de España por la mar. 
Et la mar mediana cata la villa de Septa, 
et de Bardila, et cala la mar redonda. Et 
el canton tercero es entre el Setentrion et 
Oriente, en Galizia, assí como va el mon
te de sobre el mar, et y está un concilio 
que semeja al de Calid et es tierra de 
Bretaña. Et este canto tercero es á par 
de una villa que agora llaman !a Coruña.

»Las Espanias son dos, porque se par
tieron por el movimiento de los vientos, 
et por el corrimiento de las aguas, et de 
los rrios; et pues una Espania es á Le
vante del so!, et la otra es al Poniente; 
et la Espania que es contra el Poniente, 
corren sus rrios contra la mar grande que 
cerca todo el mundo, et llueve y con 
viento de Poniente. Et comiençase en la 
sierra taxada que nasce contra el Septen
trion, yendo para Cantabria et subiendo 
al termino de Astorga; et ayuntase y  con 
la tierra de Viscaya, et descende de Abri- 
que que es á par de la mar mediana, et 
que viene en derecho de Cartagena, et va 
á par de la villa de Lorca. Et la Espania 
de Levante del sol, viene.y la lluvia con 
el viento solano, et con los otros vientos 
que nasçen á Levante, et comiença en la 
sierra de Roncesvalles, et desciende por 
el rio Ebro á Syntalla, et ha en ella rrios, 
de los jquales es uno dellos Ebro, que entra 
en la mar en Tortosa, et el otro es el rio 
de Yegen (tal vez el Cinca), et el otro es 
el Mellon, et entra en el mar de Solande 
que corre á la mar del Xemi; et esta mar 
ha nombre el mar de Teran (Tyrrenum 
Mare), porque parte la rueda de la tier
ra, et muchos la llaman el mar grande.»

En cuanto á la descripción de las co
marcas y ciudades españolas, contiene 
la Crónica no pocas inexactitudes y va
guedades. Véase, en efecto, cómo des
cribe la comarca valenciana:

«Parte el término de Tudemir con él 
de Valencia, et Valencia yaz:e al levante 
de Tudemir, ét al levante de Cordova.

Crónica, como menos pertinentes á nuestro 
objeto actual.

9
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Et Valencia ha mui grandes términos, 
et buenas villas que ¡a obedesgen et las 
bondades de los que en ella moran son 
muchas. Et Valencia ha en si la bondad 
de la mar, et de la tierra, et es tierra 
llana et ha grandes sierras en su termi
no, et ha otrosí grandes villas fuertes, et 
castillos et con grandes términos; de los 
quales es el uno el castillo de 1 ierra, et el 
otro es el de Algecira. Et Valencia yaze 
sobre el rio de Xiquir, et en su termino 
yaze un castillo á que llaman Xatiua. Et 
Xatiua yaze cerca de la mar, et es mui 
antigua villa et mui buena. Et el otro es 
un castillo á que llaman Moiyiedro, que 
es logar mui presqiado, et mui bueno, et 
mui fermoso, et mui deleitoso, et fallan 
en el rastros de población mui antigua. 
Et en Morviedro ha un palacio fecho so
bre la mar por tan gran maestría, que 
mucho se maravillan las gentes de lo que 
veen por que arte fue fecho. Et ayuntas- 
se el termino de Morviedro con el de 
Borriana; et Borriana es tierra mui 
ahondada, et es toda regantía. E t a y 
muchas naturas de buenas fructas, et de 
buenas naturas. E t en el termino de V a
lencia ha tantos castillos que seria gran 
S9Íencia en los contar todos, et otrosí a y 
tanto azafran que ahondaría á toda Es- 
pania, et dende lo lievan los mercadores 
á todas las partes del mundo. Et de Cor- 
dova á Valencia ha doscientos y  dos mi- 
ge ros.»

La pérdida de las obras históricas de 
los dos Razis, ha dicho Dozy, es cierta
mente sensible. Contenían seguramente 
una porción de detalles útiles y curiosos 
y gran número de noticias que serían 
nuevas para nosotros. Sin embargo, por 
los fragmentos conservados y por las 
circunstancias de los autores, infiere el 
orientalista citado que los dos Razis 
consideraban la historia desde el punto 
de vista de los demás cronistas cortesa
nos. Perteneciendo, además, á una fa
milia establecida en Persia y acostum
brada al despotismo oriental, no podían

comprender debidamente la historia de 
un país en que el antiguo espíritu de li
bertad habíase conservado con más pu
reza que Oliente.

Según Moreno Nieto, las obras de Ah- 
med Ar-Razí fijaron de una vez la suer
te de la historiografía arábigo-española, 
pues además de escribir la geografía, re
cogió toda la tradición oral, siendo sus 
obras como los archivos de la vida ante
rior de los musulmanes. Por los frag
mentos de sus obras se conoce que había 
estudiado la historia de Oriente; y si 
atendemos al arte de la exposición, á la 
manera precisa de enlazar los hechos y 
á cierta facilidad de generalización ó sín
tesis, nos inclinaremos á creer con el c i
tado orientalista que las obras del histo
riador español no desmerecían de las de 
sus correligionarios de Oriente.

3 4

W A H A B  D E N  M A S S A R R A

Célebre jurisconsulto y  tradicionero de 
Guadalajara; parece escribió un Nomen~

clátoy de los sabios con quienes estudió *.3) 

ü A j ól h a 

bla Alfar, (biog. i . 5i 6), Add. (biog. i.qoS) 
y Dsah. (X II, g), anotando la lista de sus 
maestros y discípulos y la fecha de su 
muerte, ocurrida en el año Ó46 (967) en 
Guadalajara.

3 5

ABEN SADÁN

Aben Alfaradhí hace frecuente men
ción de la Historia de los faqutes de Raya
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;_;;í ^’ P̂ '̂ Aben Sadán Y  aun

que no podamos afirmar con entera certi
dumbre quién sea este historiador, presu
mimos no estar equivocados al decir que 
fué Abú Mohammad Kásim ben Sadán ben 
AbdeKvarits ben Mohammad, de quien 
trata el citado biógrafo en el luim . 1.070 
de su Historia biográfica. Es verdad que 
nada se dice en está biografía de la obra 
citada; pero las circunstancias de ser ma

lagueño ( i i j  J,?-! y literato insigne

el personaje á que se refiere la biografía, 
nos induce á creer que éste sea el autor 
de la referida obra histórica. Contó en
tre RUS ascendientes un cliente del emir 
Abderrahmán ben Moawia (Abderrah- 
mán I), residió en Córdoba, fué uno de 
de los primeros sabios de su tiempo, y 
murió en el 347 (gSS), siendo sepulta
do en el cementerio de Koraix.

ABÚ ISHAK EL BECHÍ ^

Fué originario de Beja de donde tomó 
su denominativo, y  tuvo por maestros 
á Aben Lobaba, á Ahmed ben Jálid y

r Aparece citado 18 veces en la obra de 

Aben Alfaradhí con la fórmula 

^.Xx^  (lo menciona Aben Sadán), y otras 

cuatro veces se le cita más explícitamente di

ciendo: pvls (lo menciona

Kásim b. Sadán).
2 Abú Isbak Ibrahim ben Moh. ben íbra- 

him ben Ishak ben Isa ben Acbag el Bechi

A. Alfar., 33.

otros varios. Fué elocuente en sus dis
cursos, poeta distinguido, gramático y

jurisconsulto Ul_á, XSf)

- L . Uájla»,
'¿su. Dirigió las preces públicas

en la mezquita de I3eja y murió á prin
cipios del año 360 (961), de edad de se
senta y tres años.

Aunque el biógrafo no hace aquí men
ción de sus obras, lo hace en otras partes, 
citándolas por incidencia. De este modo 
encontramos citadas dos obras suyas:

1. Libro de los personajes de la gente-

de Beja (¿a Lj J j>! Jla^ ). A. Alfar., 

II, pág. 27.
2. Libro de los jurisconsultos de la mis

ma población A.

Alfar., II, pág. 67.
Acaso ambas citas se refieran á una 

sola obra.

EL MONTECHiLÍ (Abú Omar) 3

Nació en Córdoba  ̂en el último Rebia 
del 284, y oyó á muchos y  celebrados 
maestros españoles; luego, en el 311, se

3 Ahmed ben Said ben Hazam (^9^) Acca

dali el A T o í i / e í / » ' / / A b ú  Ornar.—

Add., 411.— Aben Jaük. (trad. Siane), III, 85. 
— Hachi, VII, 545.—A. Alfar., 140.— Cas., II, 
134.— Cas. lee ben Hasán, en vez de Hazacn 
ó Hazm.

4  dice A. Alfar.; pero Ca-

siri asegura que fué sevillano. F. y González 
copia esta errata de Cas. y añade otra dicien
do que murió en el 356. (Véase Plan..... . 58.)



dirigió á Oriente con otros varios litera
tos, y asistió á las conferencias de sabios 
doctores en la Meca, en Egipto, en Cai- 
roán; después regresó á España y se de
dicó á la enseñanza, contando numero
sos discípulos. Compuso, según Adda- 
bí, un libro histórico muy voluminoso

ü jr .,r L.r)

sobre los personajes distinguidos de Es
paña. Murió en el 35o (961).

A. Alfaradhí menciona también con 
elogio su obra, que califica de histórica 
y dice que versaba sobre los tradicioneros

,L -9 Vdr:*. ,U'

También le cita Aben Jair, pág. 227, 
añadiendo que constaba de 85 partes

ABEN ABÍ DALIM *

De Córdoba; vivió en tiempo de Alha- 
cam II, quien le confirió el cadiazgo de 
Elvira y Almería y el cargo de juez de la

guardia

a^J! i^s. Murió de 

repente en 35i  (962) en el alcázar de Me

dina Azzahra ^  ...

,(sLp^

Encontramos noticia de una obra suya

I Abu Mohammad Abdallah ben Moham

mad ben Abdallah ben abi Dalim  — A.

Alfar., 705.—Aben lyyadh. 
a Abú-1-Kasem Jálid ben Saad (ó Said).-

titiilada Clases de los que aprendieron (dis
cípulos) de Malik y sus sucesores entre la

gente de las provincias v_

1̂ *-̂

{jLvwa.̂ '̂ í. Esta noticia bibliográfica nos

ha sido facilitada por el Sr. Codera, 
quien la sacó del Tariib Almodarek de 
Aben lyyadh, según el ejemplar adqui
rido para la Academia de la Historia.

3 0

J Á L I D  B E N  S A A D  ^

Prodigio de erudición y adorno princi
pal de la corte de Alhacam II  debió ser 
este escritor, á juzgar por lo que de él se 
cuenta. Dícese que aprendió de memoria 
veinte tradiciones con sólo haberlas oído

una vez

y el mismo califa antes citado lle

gó á decir que si los orientales podían 
enorgullecerse con Yahya ben Moín s, 
nosotros no les íbamos en zaga con nues

tro Jálid ben Saad

í j l

No faltó también quien creye

se exagerados tales elogios, diciendo que 
Jalid b. Saad era tuerto entre los ciegos

dando con esto á en-

A. Alfar., 396, yen la Inírod., pág. 6.— Add., 
695. Hállase citado algunas veces en Almak.

3 Famosísimo tradicioncro de Bagdad, que 
murió en Medina en el año 233. (Dsah., VIII, 
I7-)
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tender que, aunque sobresalía con supe
rioridad relativa entre los tradicioneros 
de su tiempo en España, distaba mucho 
de merecer el dictado de notable en ab
soluto, dado que estos estudios no habían 
alcanzado gran desarrollo entre los ára
bes españoles.

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto 
que su nombre es muy conocido y citado 
entre nuestros biógrafos, y que consta por 
Aben Alfaradhí que escribió para Alha- 
cam II  una obra sobre los hombres ilus
tres de España h obra de que se apro
vechó el biógrafo que acabamos de ci
tar

También se cita en Aben Alfaradhí una 
obra suya titulada Libro de las virtudes y

excelencias de los hombres -_^

Murió repentinamente (ül^) en Dzu-

1-Hichah del año 35a (963), contando á su 
muerte más de sesenta años, y trae Aben 
Alfaradhí como particularidad digna de 
mención que, al morir, «no había en su

barba sino pelos blancos» ^5

¡Se necesita can

dor, ó mejor dicho, candidez!

t a.¿!1 >-̂

JLj. También se le titula Historia de Jalid

ben Sad, ó simplemente de Jálid.
a Véase A. Alfar., 219, donde dice: «Y todo 

lo que hay en nuestro libro tomado de Já
lid ben Saad, está tomado de éste (Ismail ben

Ishak.)» UjUT 9̂) ¿.̂ 9 L*

.( ? U ^ kix9 JjUv

30

A B D A L L A H  B E N  M O H A M M A D  

B E N  M O G U I T S  3

Fué este distinguido escritor cordobés 
de familia principal, padre  ̂ del renom
brado cadhí Abú-l-Walid Yunus ben Ab- 
dallah, y muy influyente en el ánimo de

Alhacam I I joc ^J| ^Li')

Escribió un Libro sobre las poesías de 

los califas Omeyyas J - x-L] ^

Es curioso el pasaje de Addabí en qqe 
refiere la noticia de la composición de 
este libro, tomando, aunque mediatamen
te, esta noticia del propio hijo el cadhí 
Abú-l-WaIid; es una de tantas anécdotas 
que demuestran hasta qué punto aquel 
monarca, verdaderamente culto, prefería 
las nobles lides de la inteligencia á las 
brutales de la fuerza. «Cuando Alhacam, 
dice, quiso combatir á los rumies en el año 
35z, se dirigió hacia mi padre para que 
fuese en su compañía; pero mi padre se 
excusó por lo delicado de su salud, por la 
debilidad de su cuerpo. Y  dijo el monarca 
á Ahmed ben Nafr: «dile que si escribe

i Addabí, 883 y 1.498.—Casiri, II, 137.— 
Aben Pase. Acc., 542.—Wüst., 129. —Casiri le 
llama Ebn Alcafar; este sobrenombre se apli
ca más comunmente al hijo del biografiado, 
ó sea al cadhí Abú-1-Walid Yunus. También 
dice, erróneamente á nuestro juicio, que fué 
cronista de Alhacam y que escribió una H is
toria de los Califas Omeyyas. Todo ello ha 
sido copiado por Middeldorpf.Wüstenfeld, etc.

4 El Sr. F. y González le llama equivocada- 
mente hijo. (Plan......pág. 37.)
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ün libro sobre las poesías ' J )  de

nuestros califas de Oriente y de Alanda- 
lus, como el que ha compuesto Ai^uH  ̂
sobre las poesías de los califas Abasidas, 
le doy mi palabra de honor de dispensarle 
de la ga2Úa ó campaña.» Marchó, pues, 
Ahmed ben Na?r á casa del enfermo, y 
á las palabras del mensajero contestó di
ciendo: «en obsequio al emir de los cre
yentes haré lo que me propones, con el 
favor de Dios.» Nuevamente Alhacam II 
le envió á decir lo siguiente: «si quiere 
componer el libro en su casa, que lo haga; 
y si prefiere trasladarse al palacio real

que está ó domina sobre el río 3 ,J),

íUjJ! puede hacerlo

igualmente;» á lo cual repuso Abdallah 
«que prefería permanecer en su casa para 
hallarse libre de los cuidados y bullicio de 
la vida palaciega que dificultan toda labor 
literaria.» Y  concluyó su libro en un tomo 
regular y salió con él Ahmed ben Naqr ha
cia Alhacam y se lo presentó en Toledo, 
y Alhacam se regocijó con él. Y  en este 
mismo año, es-decir, en 302 (963), murió 
mi padre...» Lo cuenta así Aben Hazam.

31

M A S L E M A  B .  K Á S I M  “t

Natural de Córdoba y discípulo de Ká- 
sim b. Aqbag y  otros muchos. Viajó lar-

1 Como se ve, el libro no puede conside
rarse como Historia de los Omeyyas, según 
entendió Casiri y copié Wüstenfeld.

2 Sabio historiador y filólogo oriental que 
murió en el 335 ó 36. La obra á que se alude

en este pasaje intitúlasejL¿.j

Hojas sobre ¡a historia

de la /am ilia de Abbás y  sus poesías. (Véase 
Wüst., 115.)

go tiempo por Oriente visitando las ciu
dades de Cairowán, Trípoli, Alejandría, 
Creía, Meca, Basora, etc., etc., regre
sando luego á España, donde se dedicó á 
la enseñanza. Se debilitó su vista en los 
cilíimos tiempos de su vida, y murió en 
el Chumada postrero del 353.

Aben Pascual y Addabí citan como 
obra suya el titulado Libro de las mujeres

y  Aben Jair (53-i02) una 

obra histórica .b).

3 2

M O H A M M A D  B E N  A B B Á N  5

Nacido en Córdoba, fué favorito de Al

hacam II (Ulb Uj C J f ) ,

cuyo aprecio conquistó tal vez por su mu
cha ilustración. En las breves líneas que 
le dedica Aben Alfaradhí, nos dice que 
fué lexicógrafo, genealogista é historiador

Uásbs.. 'iiUlj ¡kJ^ b  L^U ijLSb)

que desempeñó cargos importantes y que 

escribió libros Murió en

el 354 (g65).

3 El Sr. Fernández y Gíonzález considera

la palabra como nombre propio y tra
duce palacio de Motilla (1. c.)

4 Abú-l-Kasim Maslema b. Alkasim b. 
Ibrahim b. Abdallah b. Hátim,—Add., 1.349. 
—A. Alfar., 1421.

5 Abú Abdallah Mohammad hen Abbán
ben Sid ben Abbán al-Lajroí.—A. Al

far,, 1.285.



33

A B Ú  A L I  E L  K A L Í  '  (  - JU'I .1.  . ! )

I .— Aunque oriental por su nacimien
to, no vacilamos en asignarle un lugar de 
preferencia en nuestro libro, en atención 
ásu prolongada residencia en nuestra pa
tria, á la poderosa iníluencia que ejerció 
cerca de los califas Abderrahmán III  y 
Alhacam I I , y á que fue aquí, en Alanda- 
lus, donde tral^ajó y publicó varias de las 
obras que han hecho famoso su nombre.

Refiere Aben Jalikán que nació este 
literato en el 288 (901)  ̂ en Manaz-

chird no lejos de Bagdad; in

dica los nombres de algunos de sus maes
tros; afirma que superó á todos sus con
temporáneos en lo referente á filología, 
poesía y gramática, según los principios 
de la escuela de Basora, y que de él adqui
rieron algunos de nuestros sabios, seña
ladamente Azzobaidí, el caudal de ciencia 
en estas disciplinas que tanta celebridad 
les han conquistado.

Abú Ali emprendió muy pronto el via
je de peregrinación científica á que le es
timulaba el ansia de saber: visitó las ciu
dades de Bagdad y de Mosul ; regresó nue
vamente á Bagdad en el año 3o5, y allí 
permaneció hasta el 828; partió luego 
para España, entrando en Córdoba en el 
33o, y allí, en la capital del califato, en 
aquel emporio de la ciencia musulmana, 
vivió agasajado por los monarcas, admi
rado por los hombres de letras y respeta
do y querido por todas las clases sociales

t Abú AIí Ismaii b. Alkasem b. Aidsún 

b. Harún b. Isa b. Moh. b. Salmán el 

K a li ó el Bagdadi (de Bagdad),—A. Jalik., I,

hasta su muerte, ocurrida en el 856 (967). 
Abderrahmán III le elige para instruir al 
principe heredero Alhacam, y  el honra
do musulmán manifiesta su gratitud á tan 
egregios bienhechores, dedicándoles mu
chas de sus obras.

II. —  No son éstas, por lo general, pro
piamente históricas; pero tal vez en casi 
todas ellas podrían encontrarse materia
les de gran precio para la verdadera his
toria, ora literaria, ora política, pues tai 
es la índole de esas misceláneas de ame

na literatura á que tan aficionado

mostróse Abú Alí. Las obras que le atri
buye Aben Jalikán son las siguientes:

1. E l libro del erudito

tratado filológico por orden alfabético, 
del que se dice comprendía más de 5.000

hojas ‘

(A. Jair, 350 y 354.) Casiri dice que era 
un Diccionario.

2. Tratado gramatical acerca áúalef 

breve ó con madda

(A. Jair, 353.)
3. Otro tratado gramatical sobre ¡as 

formas primera y cuarta del verbo árabe

0 X 3  (A . Jair, 352.)

4. Libro acerca de los camellos, su pro

pagación y sus propiedades

(A. Jair,

355.)
5. Tratado acerca del hombre y sus ca

racteres extrínsecos; sobre el caballo y  sus

130; id., trad. Slane, I, 210,— A. Alfar., 221.— 
Add., 547.—Aimak., II, 48 —Cas., II, 136.— 
Gay., II, 464.

a Otros dicen que en el 280 (893).
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colores

(L '̂L^j. (A. Jaiv, ibid.)

6. Historia de los famosos caballeros 
árabes que perecieron en los combates '

(^Lo^Jl JjiiU (A. Jaiv, ibid.)

7. Comentario á las poesías llamadas

Moallakas a-jL saJI ik-̂ -5
C

L;;.r,

8. El celebrado Libro de las rarezas

que contenía disertaciones 

filológicas. (A. Jair, 323 y 326.)

9. E l libro de los dictados ^ 1-j:-S')

{ {A. Jair, 326.) Esta y la ante-

rior son, sin duda, las principales obras 
de Ábú Alí el Kalí. E l libro de los dictados 
contiene gran número de tradiciones re
lativas á Mahoma; innumerables notas 
respecto á los antiguos árabes, á sus pro ■ 
verbios, lenguaje y poesía; anécdotas de 
los poetas que vivieron en tiempo de los 
primeros califas; piezas en prosa y  verso 
conservadas por tradición, y que el autor 
aprendió de labios de sus maestros, etc., 
etc. En el prefacio de esta obra dice el 
autor que habiendo atesorado un gran i 
caudal de noticias, lo había ocultado á los 
profanos; que había buscado una persona 
digna de recibirle y  capaz de apreciar su 
valor, y que habiendo oído hablar del glo
rioso reinado del príncipe de los creyen
tes, Abderrahmán III, se expuso á los pe
ligros de la tierra y del mar y vino á E s
paña, donde recibió del califa la mejor 
acogida, instándole á que publicase su 
obra, como así lo hizo, dictándola de me-

1 En la versión de este título seguimos al 
B. de Slane.

moría en la gran mezquita de Azzabra... 
La copia que se conserva en el Museo 
Británico ocupa 338 folios de escritura 
mu}̂  apretada.

102  ̂ La genealogía, las enseñanzas 
y la entrada en España de Abú Alí el 
Kalí fueron objeto de una obra por parte

de Abú Mohammad el Fihrí: j- A

j

"iVc., 1.042.)

3 4

A B E N  M A H A M I S  ^

Aben Alfaradhí habla brevemente de 
este musulmán, y dice que perteneció a 
la gente de Ecija; que fué hafiz en la in
terpretación alcoránica; conocedor de la 
historia de los tiempos, y que sobre esta

materia escribió un libro

{̂ L̂;:5'  Murió en el

356 (966).
Addabí (biog. i.iqd ) habla de un Ots- 

mán ben Mahamis, de Ecija, de quien 
sólo dice que fué continente, sabio y que 
escribió sobre la puerta de su casa un le
trero que decía: Otsmán, no seas ambicioso

'Lí >— ciS*')

Ignoramos si ambos biógrafos se

refieren á un mismo personaje, aunque 
así lo sospechamos.

3 Otsmán b. Moh. b. Mahamis 

—A. Alfar., 899.
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3 5

M O T A R R E F  B E N  I S A  A L G A S A N Í  '

Nació en Elvira, aunque residió ordi
nariamente en Granada y oyó en A l
mería á Fadhal ben Salama y á otros 
maestros: dedicóse al cultivo de las le
tras, recorrió la España impulsado por el 
ansia de saber, hÍ20 su peregrinación á la 
Meca y anduvo por todas partes atento 
siempre á satisfacer tan noble pasión por 
la ciencia.

Aben Alfaradhí menciona dos obras 
suyas:

1. E l libro sobre los faquies de Elvira

y el

2. Libro sobre los poetas de esta misma

población ^

A  las cuales añade Von Hammer, ci
tando á Soyutí, una tercera sobre las tri
bus ó familias que se fijaron en Elvira. 
Nosotros no encontramos en los biógra
fos árabes llegados á nuestras manos 
mención concreta de esta obra, aunque 
bien pudiera ser la indicada por Aben 
Pascual con las siguientes palabras: «Y 
compuso para Alhacam un libro que de
nominó E l conocedor de la historia de la 
cora (ó distrito) de Elvira, de su gente, 
5!íS utilidades, sus distritos y otras ventajas

* Molarrefhtn Isa ben Lábil) ben Moham
mad ben Motarref Algaseni, Abú Alkasem, y 
según Aben Pascual, Abú Abderrahmán.—  
Wüst., í45.~Casiri, II, 147.— Aben Alj., 
Tek., 4. — A. Pas., Apf., 1.253. — A. Alfar., 
1.441.

a Casiri le llama simplemente granatensis; 

pero en Alfar, leemos J,*} ^

de esta misma población ^

' i j j f

.(L̂ x5li.o .jiü

Murió este ilustre iliberitano en Cór
doba; fueron trasladados sus restos á E l
vira y fueron sepultados en Granada en 
el año 356 ó 67, según afirma Alfaradhí; 
pero Aben Pascual asegura á su vez que 
ocurrió su muerte en Elvira, el año 877 
(987), y así lo afirman Casiri y sus secua
ces. Diremos imitando á los biógrafos

árabes J.Jl: Dios es más sabio.

3 0

A B E N  F A R A C H  E L  C H A Y E N Í  3

Se ha divulgado mucho la fama de es
te escritor, no sólo por la importancia de 
sus escritos, si que también por haber si
do como el predecesor de Aben Bassam, 
cuya famosa obra, la Dzajíra, viene á ser, 
como dice con razón Aben Said, conti
nuación del Libro de los Huertos del ilus
tre escritor de quien tratamos en este ar
tículo.

Aben Farach debe su sobrenombre 
Chayení á ser natural de Jaén; fué encar
celado por orden de Alhacam II, acusado

de la. gente de Elvira, de los

habitantes de Granada.
3 Abú Oinar Ahmed ben Mohammad ben 

Farach el Chayení.—Aáá., 331.—Almak.,11, 
118, 119, 123.—Aben Jak., Mathmah, 79.— 
Dozy, Abb., 1, 198; B a y ., 31.—En Addabí se 
lee Farehy  no Farech.— C^s., II, 135.—Gay., 
1, 187, 464; II, 171.

10



de un criweu gae se le imputo \̂.

(í.^  i-iasr*̂  -'■ S Alil,

en la cárcel, dicen sus biógrafos que com
puso infinidad de poesías, y allí mismo 
murió en el año 36o (970), á consecuen
cia de una enfermedad articular contraí
da por el abuso del vino.

Dos obras principales se atribuyen á 
este escritor:

1 . La titulada el Libro de los Huertos

dedicada á Alhacam II

y distribuida en cuatro tomos; como he
mos dicho, fue el precedente de la Dzaji- 
ra, la cual es, según afirma Aben Said,

^ jé  J-jAÍLr, como

continuación de Los Huertos de Aben Fa- 
rach

2. La que lleva por título Libro de 
aquellos que se rebelaron y se insurreccio

naron en España, y sus historias

L-j ^ ĵLaJU

ambas obras perdidas en la actualidad.
Gay. (II, 171) le atribuye además una 

historia de España, como obra diferente 
de la anterior.

I Dice Addabí que esta obra fué escrita á 
imitación ó en competencia de la que com

puso Abú Bequer Al-lcbahaní, titulada

A f-Zahra  (La flor), con ia diferencia que la 
del autor oriental contenía roo capítulos, y en 
cada capítulo roo versos, mientras que nuestro 
poeta dispuso su obra en 200 capítulos, inclu
yendo en cada uno de ellos 200 versos. Proba
blemente se contenían en esta obra dei literato 
de Jaén las biografías de los poetas, sus con
temporáneos, hasta ia mitad del siglo ir, con
tinuando luego A. Bassam hasta su tiempo.

» Abú-l-Kasem Mohammad beh Háni ben 
Mohammad ben Saadún Ai-Azdí Ai-Andalo-

74

3 ^

A B E N  I I Á N I  *

Aunque son varios los literatos espa
ñoles conocidos con este nombre (véase 
Gay., I, 453), nos fundamos en la auto
ridad de Hachi Jalifa para identificar al 
famoso poeta con el autor de una obra 
histórica citada por dicho bibliógrafo 3. 
Procedía su padre, que también fué lite
rato, de una aldea de Almahdia en Afri
ca, 5' se trasladó á España, donde engen
dró á su hijo Mohammad, el cual nació 
en Sevilla, y allí residió luego dedicado 
al cultivo de las letras, en las que sobre
salió notablemente. Según dice Aben Ja- 
likán, fué hafiz en las poesías é histo

ria de los árabes JaiL^

^ * J !; granjeóse las simpatías

del gobernador de Sevilla y sumióse 
en la mayor disolución de costumbres, 
sospechándose que abrazara las doctri
nas de los filósofos (materialismo, según 
Slane). Como este rumor fuese cundien
do de día en día, el pueblo de Sevilla le 
odió y asoció en su odio al gobernador,

sí.—Tek., 350.—Add., y n .—Ihatha (C. A,), 
II, 84.— Matkmah, 74 y siguientes.— A. Ja- 
iik,, II, 367.— Gay., 1, 177,453.—Dozy,A¿¿¿i4 ., 
I, 327.

3 Dice así Hachi Jalifa, II, 105:

4 Supone fundadamente el B. de Slane que 
desenapeñaría este cargo á la sazón el prínci-? 
pe heredero de Abderrahmán III, ó sea el que 
conocemos luego con el nombre de Alha- 
cara II,

. ii
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por creer que simpatizaba con las ideas 
impías de Aben Háni. Por esta razón el 
príncipe sevillano le aconsejó que se au
sentase algún tiempo de aquella pobla
ción, hasta que se olvidaran tales rumo
res. Ausentóse, pues, por esta causa de 
su país, contando á la sazón veintisiete 
años. Las noticias de su vida á contar 
desde entonces son muchas, dice Aben 
Jalikán; pero lo más saliente de ellas es 
lo que sigue:

Salió con dirección á la costa del Ma- 
greb y encontró en todas partes valio
sos amigos y protectores, á quienes elo
giaba en sus composiciones poéticas. En 
Egipto llegó la fama de nuestro Aben 
Háni á noticia de Almoizz Abií Tamim 
Maad ben Aimanzor Al-obaidí, y redamó 
su presencia en la corte, lo cual, habién
dose verificado, recibió del príncipe las 
mayores pruebas de distinción y simpa
tía. A l partir Almoizz hacia las comar
cas de Egipto (Diar AlmÍ9iiah), le acom
pañó nuestro compatriota, regresando 
luego al Magreb para recoger á su fami
lia y allegados. Se proveyó, pues, para 
el viaje y se puso en marcha; mas al lle
gar á Barka le deparó hospedaje un ve
cino de dicha población, permaneciendo 
allí unos días entre festines y saraos; y se 
dice que en alguna de estas crapulosas 
reuniones los vecinos de Barka se pelea

ron unos con otros y le mataron Jliu ,)

Dícese también

que salió de casa estando beodo, que se 
durmió en la vía pública y que amaneció 
muerto, sin conocerse la causa de este

accidente jA j)

2 Copia de la Academia, tomo II, fol. 84.
* Aben Jalikán expone los prolijos afanes 

que le costó la averiguación de estos datos.

J ,  I sLi ' _ ^

(i>y Circuló una tercera

versión sobre su muerte, suponiendo que 
se le encontró estrangulado, colgado con 
el cinto de sus zaragüelles á una rueda

de una de las norias de Barka ¿.il J^s.)

>JU_a;:sr'*' "¿jj) ÍajL

Aben Aljatib, en su Ihatha, acepta la 
segunda de estas versiones suponiendo 
que, efecto de la embriaguez, se acostó 
desnudo á la intemperie en una cruda no
che de invierno, en que la nieve tapizaba

los alrededores de Barka *

(... ^ -U L s  U j j a

Ocurrió esto el miércoles, siete noches 
restantes de Racheb del año 362 (972), 
aunque Aben Aljatib afirma que en el 
361 (971), siendo su edad de treinta y 
seis años, según Aben Jalikán, aunque 
otros aseguran que se hallaba en los cua
renta y dos

«Cuando llegó á Almoizz la noticia de 
su desgraciada muerte, se contristó ex
traordinariamente por ello, y dijo estas 
palabras:— Esperábamos que este hom
bre hubiese podido rivalizar en gloria con 
los poetas de Oriente; pero no hemos po
dido conseguirlo 3.»

Inserta Aben Jalikán un largo frag
mento de la cagida compuesta por nues
tro autor en elogio de Almoizz, y dice de 
ella que es una de sus más famosas com-

3 j S j  í j Uj  ^  I j j

I<Aj>

A«— 1 «b"
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posiciones poéticas y que, á no ser por su 

extensión, la presentaría íntegra 

...

añadiendo que, si no fue

se por ciertas exageraciones en el elogio, 
que tocan en los límites de la impiedad, 
su Diwdii ó Colección poética sería cier
tamente de lo más hermoso de nuestra

literatura arábiga........

LO JjW!

pues no hay poeta occidental, ni entre los 
antiguos ni entre los últimos ó modernos, 
que se halle á la altura de Aben Háni

^   ̂ w'Uuls j»

siendo él el

mayor poeta de todos ellos en absoluto, 
como lo es Almotanabí éntrelos orientales

jj£.

Su obra histórica

halla bastante citada por los escritores 
posteriores, y existe en Fez según nues
tras noticias. En Túnez, Biblioteca de la 
mezquita Azzeituna (números 4 .566, 67 
y 68 del catálogo), hay tres ejemplares 
del famoso Diwdn ó colección poética de 
este escritor *. En el Mathmah de Aben 
Jakán y en Almak., pueden verse algu
nos fragmentos de sus poemas. Uno de 
estos fragmentos, que forma parte de la

1 Véase Hachi, 2.114, y Misión históricay 
pág. 72, nota 53.—-Recientemente se ha impre*
so en Buiak, habiéndose adquirido un ejem
plar para la Academia de Ja Historia.

a Mohammad ben Alhareis (sA’jL^l) ben

Asad Aljoxaníy Abú Abdallah, — A. Alfar,,

cagida en elegió de Almoizz, ha sido tra
ducido por el B. de Siane y amoldado á. 
la métrica castellana por el Sr. Valera 
(I, 233) del siguiente modo:

Señor, cuando tus corceles 
A la pelea se lanzan,
No detienen su carrera 
Las más sublimes montañas. 
Los primeros siempre son 
En entrar en las batallas:
Ojos no hay que los sigan,
AI relámpago aventajan,
Y su rapidez apenas 
Los pensamientos igualan. 
Vierten las fecundas nubes 
Raudos torrentes de agua; 
Pero tu pecho magnánimo 
Más beneficios derrama.
De las estrellas del cielo,
Que con sus giros preparan 
Riego á ios campos, tu diestra 
Tal vez la senda señala.

E L  j o x A N Í  (líoham m ad ben H arits)

I. Biog.— Extractamos acerca de es
te escritor las noticias que nos proporcio
na Aben Alfaradhí, con lo cual se llena
rán algunos vacíos y  se corregirán algu
nos errores en que han incurrido muchos 
de los que se han ocupado de él reciente
mente. Dice, pues, el citado biógrafo que 
el autor que encabeza estas líneas nació 
en Kairoán 3; que estudió en esta pobla
ción bajo la dirección de Ahmed ben

Intr.y pág. 2, y biog., 1.3Q8.—Add., 95.—Al
mak., I, Í18.—Dsah., Xill, 4.—Dozy, Bay., 
15, 71.—Gay., I, Intr.y xxi, 463.—Cas., II, 133. 
— Hachi, II, 115.—Wüst., 113.

3 J.*í de la. gente de K a i

roán. Casiri le supone cordobés.
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que se dedicó al estudio del dere

cho y oyó á gran número de los doctores 
africanos. Pasó luego á España y asistió 
en Córdoba á las aulas de Ahmed ben 
Obada, de Kásim ben A9bag, etc., so
bresaliendo en ia ciencia jurídica; fué 
elocuente y poeta; «habitó en Córdoba y 
compuso para el califa Almostancir billah 
(Alhacam II) muchos libros: dícese que 
escribió por encargo suyo lOO diwanes, y 
también compuso un libro sobre los hom

bres ilustres de España J l^ j )

del cual nos hemos aprovechado

para la composición del presente volu
men,') dice el biógrafo citado  ̂ Le cita 
con frecuencia por el solo nombre de 
Mohammad sin genealogía.

Murió en Córdoba en Chafar de 36i 
(971) y fué sepultado en el cementerio

de Moamara (?) (... 'iy y  u.rf-15)*

II. .BíóL— Addabí le atribuye dos 
obras históricas:

1. Un libro con noticias de los cadhíes 

en España sLxajUl

2. Otro libro con noticias de los juris

consultos y tradkioneros ^

Wüstenfeld, tomándolo de Casiri, cita

 ̂ Ûl L/d̂  ...

JU^ J  J  lii» J

L* I— ! L::dt lójt 4..AW* U lí '

como suya la Historia de los jurisconsnU 
ios é historiadores españoles, una parte de 
la cual parece ser la Historia de los cadhíes 
de Córdoba, hasta el año 358 (Bodl., II, 
127^-258^ Nicoll. Cat.) Gayangos, abun
dando en la misma idea, dice así (tomo I, 
Pref., pág. xxi): «La Historia de los ca
dhíes de Córdoba es un diccionario biográ
fico de los que han desempeñado este car
go desde la conquista de esta ciudad por 
los muslimes hasta el año 358 (968-9). 
Es su autor Abú Abdallah Mohammad 
ben Harits, Aljoxiní ó Aljoxaní.» Y  en la 
pág. 463 añade; «Esta es la obra á que 
se alude en el Cat. Bibl. Bodl,, número

127, titulada Jó.') Historia

de los cadhíes de Córdoba, obra que abun
da en preciosas noticias de todo género, 
pero especialmente en las que se refieren 
á la época de prosperidad del califato de 
Córdoba.»

Ya advertimos en el artículo de Aben 
Habib que la Historia de los jueces de Cór
doba del Joxaní, está formando un solo 
volumen con la celebérrima HAíorííi de 
Aben Habib. Ambas copias fueron he
chas por Abdallah b. Moh. b. Alí el La- 
watí en el año 695 (1295), y  se conservan 
en la Bodleiana de Oxford, núm. 127, se
gún hemos dicho. El tratado de los Jue
ces de Córdoba compréndelas páginas 202- 
352 de dicho volumen. •

Otras muchas obras, además de las ci
tadas, se atribuyen al Joxaní en el Dibach

».Jl y  en la Intr. le cita como fuente

diciendo: (|jj6 v̂ ) uJ

3 En el 371 (981}, según Dsahabí.



de Aben Farhun  ̂ (fol. 172). Entre ellas 
citaremos las siguientes:

3 . Historia de los africanos

que tal ve¿ sea la citada en la 

biog. 238 de la Accila con el título de 

Libro de los doctores de Cairoán ^

4. Clases de jurisconsultos de ¡a secta

de Mdlik (¡U.CJL̂ ! *L̂ rí)1 O jU-Ís y

5 . E l libro titulado Al-lktibás

En Hachi, 2.165, se le cita como con
tinuador de la Accihi de Aben Pascual, 
con manifiesto anacronismo.

III. Obs. crit.— Ya se comprende, pol
lo dicho, que Mohammad ben Harits el 
Joxaní fué un literato de gran celebridad, 
autor de varias obras, una de las cuales 
ha resistido á la acción destructora del 
tiempo y  llegado á nuestros días. No hol
gará, pues, nos detengamos un momento 
en el examen de este monumento de la 
antigua historiografía arábiga.

La obra que estudiamos al presente es 
hermana gemela de aquella famosa H is
toria de Aben Habib, cuyo análisis dimos 
en el primer artículo de nuestro trabajo, 
y  tal ve2 por esta semejanza en su carác
ter general se encuentren ambas obras 
reunidas en el vetusto códice de la Bod- 
leiana. En una y otra se advierte el mis
mo espíritu novelesco y fantástico, la 
misma tendencia á lo sobrenatural y ma
ravilloso, mezclándose la verdadera his
toria con las consejas y leyendas (de im 
portación egipcia según Dozy) que co-

I Debemos estas noticias á la generosidad 
del Sr. Codera, que ha examinado la obra de 
A. Farhún,

iTÍan entre el vulgo, y embrollando con 
esto la historia arábigo-hispana de los 
primeros tiempos. He aquí lo que sobre el 
particular escribe el sabio arabista

«El Joxaní, según él mismo refiere, te 
nía un amigo que. durante su viaje, h a
bía interrogado á los sabios extranjeros 
acerca de los cadhíesde Córdoba, en épo
ca anterior á la llegada de Abderrahmán I  
á España. Y  ¡cosa extraña! estos sabios 
podian proporcionar noticias exactas y  
circunstanciadas sobre algunos cadhíes 
que habían muerto más de dos siglos an
tes, y de los cuales en España se ignora
ba hasta el nombre. Un sabio de Tinnís, 
en Africa, contó al viajero que el gober
nador, Ocha ben Al-Hachach, nombró 
cadhí á un cierto Mahdí ben Moslim, 
quien, según noticia del sabio africano, 
pertenecía á una familia de renegados es
pañoles, circunstancia bien extraña, dado 
que todos los demás cadhíes pertenecían 
á la nobleza árabe; y cuando el sultán 
Mohammad nombró para esta dignidad á  
uno de sus clientes, es decir, á un espa
ñol, esta innovación excitó violentas mur
muraciones entre los árabes 3. Pero h a y  
más: este sabio recitó desde el principio 
hasta el fin el diploma entregado por e l 
gobernador á este cadhí, y el tal diploma 
es de una extensión más que regular; en el 
manuscrito del Joxaní no ocupa menos de 
cuatro páginas. Así que, cuando el sabio 
concluyó de hablar, el español no pudo 
contener una exclamación de sorpresa: 

»— Tu memoria es, ciertamente, pro
digiosa, dijo, por cuanto recitas de me
moria diplomas tan largos y has rete
nido tantas historias viejas.

»— Aprendí todo esto cuando era jo -

® Rech., segunda edición, I, 38; tercera edi
ción, 1, 34,

3 Véase Joxaní, pág. 282.
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ven. le respondió el otro; mi abuelo fué ' 
quien me lo enseñó. El tenía entonces 
próximamente la misma edad que yo ten
go ahora. Conocía perfectamente la his
toria del Occidente, la de la conquista, y, 
solare todo, la de vuestros Omeyyas. En
tre sus libros habla hermosas obras de 
historia; pero habiéndose incendiado mi 
casa, fueron presa de las llamas... Yo no 
ignoro que un príncipe aglabita ó xiiía 
pretende haber compuesto este diploma, 
y que envió una copia de él á uno de sus 
cadhíes; pero os aseguro que se compuso 
para Mahdí ben Moslim. Lo sé de memo
ria desde mi infancia, y lo aprendí de mi 
abuelo, como os decía... ¿Se habla toda
vía entre vosotros de ese cadhí?

»— Jamás he oído hablar de él; hasta su 
nombre me es desconocido.

» — A  muchos de tus compatriotas he 
preguntado si le conocían, y todos me 
han contestado que no, Es extraño que su 
recuerdo se haya perdido de tal manera 
en tu país; probablemente moriría sin des
cendencia, ó tal vez desaparecería su me
moria durante vuestras guerras civiles.»

»Así como aquel sabio recitaba al via
jero un diploma moderno, prosigue Dozy, 
haciéndolo pasar por un documento an
tiguo, otros le contaban milagros muy 
edificantes. Cuando llegó á AhAríx, en 
las fronteras del Egipto y  de la Siria, un 
viejo le habló de un cadhí de Córdoba á 
quien llamaba Moháchir ben Naufal el 
Coraixita. «Cuando fué enterrado este 
cadhí, le dijo, y se echó arena sobre sus 
restos, se oyó que de la fosa salían estas 
palabras;— «Ya os he dicho que la tumba 
es estrecha, y que el cargo de cadhí viene 
á parar á un fin miserable.»— Como se 
creyó que aún vivía, apresuráronse á se-

I Joxaní, Ms. de Oxford, págs. 211-218.
3 Aunque M. Dozy, en las palabras subra-

parar la arena que se había echado sobre 
el ataúd; pero encontraron el rostro del 
difunto envuelto en el sudario: estaba 
muerto realmente h

»Por inverosímiles que fuesen estos 
cuentos, añade Dozy, los estudiantes es
pañoles los acogían sin restricción y con 
una confianza absoluta. Respetaban de
masiado á sus profesores para no consi
derar como un crimen la menor duda so
bre su veracidad, y los estudios teológicos 
habían además extinguido en ellos hasta la
menor sombra de escepticismo....................

»Por lo demás, aun suponiendo que las 
tradiciones egipcias merezcan más con
fianza que la que yo les concedo, debe
mos añadir todavía que son de escaso in
terés. No sirven en manera alguna para 
esclarecei' las cuestiones verdaderamente 
importantes; no explican, por ejemplo, 
qué relaciones existían ó se establecieron 
entre ios invasores 5' una parte de la no
bleza española; por el contrario, sobre 
este punto guardan profundo silencio. 
Nada más natural: el pensamiento que 
domina en estos relatoá es, precisamente, 
presentar la conquista como algo sobre
natural, como una especie de milagro 
obrado por el Todopoderoso en favor de 
su pueblo; y aun cuando los doctores 
egipcios hubiesen conocido las causas na
turales que facilitaron la conquista, y sin 
las cuales esta conquista tal vez no hubie
se sido posible, es aún muy dudoso que 
hubiesen creído conveniente exponerlas.

»Las tradiciones españolas nada tienen 
de común con las tradiciones egipcias- 
Dotados de un buen sentido verdadera
mente admirable y que nunca se elogiará 
bastante, los árabes de España, á excep
ción de los teólogos no hubieran creído

yadas, habla de los teólogos y de los estudios 
teológicos musulmanes, y  en tal supuesto nada
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fácilmente en autómatas, en castillos en
cantados, en genios condenados por po
tencias superiores á murmurar y gemir 
en cajas de metal selladas. Así que las 
tradiciones españolas no contienen cosa 
alguna que se parezca á tales extravagan
cias. Por el contrario, son tan sencillas, 
tan dignas de aplauso, tan poco atavia
das con incidentes novelescos ó maravi
llosos, que merecen, á mi juicio, no diré 
una confianza absoluta, pero sí un exa
men serio. Desgraciadamente estas bue
nas tradiciones se hallan mezcladas con 
las malas en las compilaciones de Aben- 
Adharí, de Al-Makkari y muchos otros 
autores, y esta mezcla se encuentra ya en 
Aben Al-Cuthij^a, que escribió en el si
glo X . Este último, bueno será notarlo, 
no coloca las tradiciones egipcias en la 
misma categoría que las nacionales; des
confía de aquéllas, y no las admite de or
dinario sino con un dice;ì> pero al fin 
y  al cabo las incluye en su obra, y esta 
mezcla de narraciones heterogéneas hace 
sobradamente espinosa y delicada la ta
rea del crítico. Para llegar á una certeza, 
si no absoluta, al menos relativa, habría 
necesidad de una narración española, pu
ra de toda mezcla. Felizmente tal narra-

tenemos que objetar; como quiera que por sus 
antecedentes religiosos y por varios pasajes de 
sus obras, parece inferirse un marcado menos
precio hacia losestudios teológicos en general, 
suponiéndolos nocivos al recto ejercicio y con
ven ¡ente desarrollo de las facultades discursi
vas, no creemos inoportuno dejar aquí consig
nada nuestra humilde opinión, enteramente 
opuesta á la de tan eximio orientalista. Cree
mos con el Sr. Menéndez Pelayo y tantos otros, 
que la teología que merece ese nombre es una 
gm?í gimnasia- intelectual, y que el asenti
miento que prestamos á las verdades teológicas 
supone siempre un proceso discursivo más ó 
menos complicado, y es, en suma, el obsequium 
rationale fd e i  de que habla el Apóstol.

WlUli J V* V*i áfcV
colección de documentos antiguos que 
lleva el título de Ajbay Machmna, de la 
cual hablaremos en lugar oportuno.»

3 0

AL-wARRAK (Mohaminad beii Yusuf) ’

Aunque nacido en el 292 (904) en Gua- 
dalajara, ó al menos oriundo de ella 
pasó este escritor en Africa la mayor parte 
de su vida, y fué Kairoán el lugar ordi
nario de su residencia. A su regreso á 
España captóse las simpatías del grande 
amigo de las letras, Alhacam II, á quien 
Ahvarrak dedicó su obra principal. D ió- 
sele el calificativo de Aitañjí, que tanto 
vale como el historiader por excelencia 3. 
Murió en 363 (973), y sus restos obtu
vieron en Córdoba honrosa sepultura, 
visitada todavía en su tiempo por Áben 
Hazam, según él mismo asegura. {Tec., 
344.)

Al-Warrak ejercitó su pluma en la 
geografía é historia de Africa; así que 
sólo por su origen español y por haber 
dedicado algunas de sus obras al califa

I M ohammad ben Yusuf Alii>arra.k

Abú Abdallah Atlarijí. -— 'VJüst.,

137.—Add., 304.—A. Alabb. Tek., 344 y 1.050. 
—Almak., II, 112.—Gay., I, lyS,—Dozy, S a -  
yan, 43, 175, 451. — Cas., II, 126.-G ay., I, 176; 
II, 171.—Al-Warrak significa librero ó comer
ciante en papel.

a Slane {Descrip. de TA/riq., pre/.., pági
na 16) afirma que, según las indicaciones del 
Becrí. habría que admitir que fué originario de 
Kairoán; pero que asegura asimismo Aben H a
zam que los padres del Warrak eran naturales 
de Guadahijara.

3 Llevó también este denominativo, según 
hemos visto, Ahmed Ar-Razí (art. iz).



Si

de Alandalus, Alhacam II, le damos ca
bida en este trabajo. Escribió, pues;

I . Un voluminoso Tratado sobre ¡os

caminos y reinos del Africa J; ,_

Gran parte de

esta obra fué reproducida por el Becrí, 
quien Je cita á menudo.

2-. Varios libros liistóricos acerca de 
las dinastías ajriciuias, sus guerras, revo

luciones, etc. l-S X  ,L¿.} J

3 . Escribió también sobre la histo
ria de varias poblaciones africanas: Ta~ 
hort Oran, Tenes, Scchel :tesa, Nacur(ó 
Kocor) y Basara

ALII.\CAM II

. Acusaría en nosotros notoria injusticia 
ó imperdonable descuido si, tratando de 
la historiografía arábigo-española, dejá
semos de consignar este nombre, ilustre 
si hay otro, en los anales de la cultura 
del pueblo musulmán.

«Nunca, ha dicho Dozy 3, había rei
nado en España príncipe tan sabio; y 
aunque todos sus predecesoj-es habían 
sido hombres cultos, aficionados á enri
quecer sus bibliotecas, ninguno buscó con 
tal ansia libros preciosos y  raros. En el 
Cairo, en Bagdad, en Damasco y en Ale-

1 Albecrí y otros escriben Taiharl, que es 
una población situada en la parte de Africa 
llamada Almagreb central.—Según Abulfeda, 
esta población fué en algún tiempo capital de 
un )-eino fundado en este distrito por los Banu 
Rostam, (Gayangos.)

jandría tenía agentes encargados de co
piarle á cualquier precio libros antiguos y 
modernos. Su palacio estaba lleno: era 
un taller donde no se encontraban más 
que copistas, encuadernadores y minia
turistas. Sólo el catálogo de su biblioteca 
se componía de cuarenta y  cuatro cua
dernos, de veinte hojas según unos, de 
cincuenta segiin otros, y no contenía más 
que el título de los libros y no su descrip
ción. Cuentan algunos escritores que el 
número de volúmenes ascendía á cuatro
cientos mi!. Y  Alhacam los había leído 
todos, y lo que es más, había anotado la 
mayor parte. Escribía, al principio ó al 
fin de cada libro, el nombre, el sobre
nombre, el patronímico del autor, su fa
milia, su tribu, el año de su nacimiento 
y muerte y  las anécdotas que acerca de él 
se referían. Estas noticias eran preciosas. 
Alhacam conocía mejor que nadie la historia 
literaria; así que sus notas han hecho siem
pre autoridad entre los sabios andaluces. 
Los libros compuestos en Persia y Siria 
éranie con frecuencia conocidos antes que 
nadie los hubiese leído en Oriente. Sa
biendo que un sabio del Irak, Abú-I-Fa- 
rach Ispahaní, se ocupara en reunir no
ticias de los poetas y  cantores árabes, le 
envió i.ooo monedas de oro, suplicándole 
que le mandara un ejemplar de su obra 
en cuanto la hubiera terminado. Lleno de 
reconocimiento se apresuró Abú-l-Farach 
á complacerle, y antes que diera al públi
co su magnífica colección, que es todavía 
ia admiración de los sabios, envió al Ca
lifa español un ejemplar corregido, aco'm-

j j X J j  Basora del Magreb

ó africana, distinta de la Basora de Mesopo- 
tamia.

3 Histor. de los mtisul. de Esp., II!, pági
na 107.
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pañado de un poema en su alabanza, y de 
una obra sobre la genealogía délos Omey- 
yas: un nuevo regalo fué la recompensa. 
En genera], la liberalidad de Alhacam 
para con los sabios españoles no conocía 
límites: así afluían ellos á su corte. El 
monarca los alentaba y protegía á todos, 
incluso á los filósofos...»

41

A R - R A z í  (I sa b e n  Alnneá) *

Hijo de Ahmed y nieto, por tanto, del 
primer Razí, encontramos á Isa, autor 
de las dos obras siguientes:

I. Histoyia de España

2. Otro libro histórico sobre los Ila-

chibes de los califas españoles

La Historia de España de este autor no 
era continuación de la de su padre, pues 
se halla fuera de duda, por una porción 
de citas que se encuentran en autores más 
modernos, que la historia de Isa trataba 
también de los primeros tiempos de la 
dominación árabe en España

Murió, según toda probabilidad, en el 
reinado de Alhacam II ó de su hijo Hi- 
xem. He aquí lo que sobre esto dice Ga- 
yangos (1. c.): «No existiendo en los dic
cionarios biográficos del Escorial noticia 
alguna de este escritor, no sabemos decir 
á punto fijo en qué época floreció; pero si

su padre Ahmed vivía, según hemos di
cho, en el reinado de Abderrahmán I I I , 
ó sea á mediados del siglo x de nuestra 
Era, hay razón sobrada para creer que al
canzó ios tiempos de Hixem II, décimo 
rey de Córdoba, el cual comenzó á reinar 
el año 366 de la Hégira (ó 976 de Cristo), 
administrando su imperio, ó más bien rei
nando en su nombre, el célebre guacir 
Mohammad ben Abi Amer, más conoci
do por el sobrenombre de Almanzor.»

» Isa ben Ahmed ben Mohammad ben Musa 
Aben Al-Abbar, Holl. Assiy., 74. 

— Gay., Mem. de la Acad., 17.—Dozy, Bay., 
23.—Aimak., II, 671.

a Aimak, (1. c.) reproduce un fragmento de

4 3

ABDERRAHMÁN B. AHMED B. B A Q U I 

B. MAJLAD

Escribió un libro, citado por Aben Jair 
(pág. 509), sobre las excelencias de su 
abuelo, el célebre Eaqui b. Majlad, y  los 
nombres de los doctores á quienes con

sultó

Murió en el 366.
Hablan de él Addabí (994) y Aben Al- 

faradhí (796).

43

EL BONTAURÍ (Aben Mofarraoh) 3

Traducimos íntegra de Addabí la bio-- 
grafia de este musulmán: «Fué v a r ó n  

virtuoso y noble, contado entre los faquíes

y tradicioneros; fué discípulo (̂ ^̂

de Mohammad ben Wadhah, Obaidallati 
ben Yahya y de otros contemporáneos.

la Historia de este autor, en el cual describe 
el levantamiento de Pelayo y los primeros su 
cesos de la Reconquista.

3 Ahmed ben Yahya ben Mofarrach el F oti~
ííimY (^j_*-ijM ).~Add., 480,— Gay., II, 4 7 3 .

I-
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Léese en el libro i\ii\\&Ao Nomencláioy de 
los más ilustres clientes de España (véase ,s¿í* 
pra, núm. 23) que Mofarrach, su abuelo,

filé escudero ó mozo de espuelas

del emir Alhacam 1, y que el cali

fa Alhacam II marcó la diferencia entre 
el nombre de este A ben Alofarrach y el de 
Mühammad ben Hamad ben Alhosaín 
Almoafiri (que se confundían por sus se
mejanzas): así que Aben Mofarrach, su 
cliente, fiié conocido por el Foiitanrí, á 
causa de habitar hacia la parte occidental 
de Córdoba, cerca de una fuente (llamada 
fuente aiiria ó dureaj; y el Moafirí fué de
nominado Al-Kohbaxí, por hallarse tam
bién su vivienda hacia esta parte, en las 
cercanías de fuente Cobbax

¿Fué Ahnied el Fontaurí el autor del 
libro histórico que se cita en su biografía? 
Así parece inferirse del Indice bibliográ
fico de Addabí; pero nosotros creemos, 
según ya observamos anteriormente (véa
se pág. 63, nota 3), que es obra de Ah- 
med Ar-Razi.

4 4

YAHYA H. ABDALLAH B. YAHYA ^

Natural de Córdoba, descendiente de 
aquel Yahya ben Yahya AHaitsí, que asis
tió á la escuela de Málic ben Anas, y que 
tomó parte tan activa en la introducción 
del rito malequita en España.

Aben Alfaradhí expone minuciosamen-

J Encontraremos másadelante un historia
dor conocido por el Cobbaxí, que hubo de ser 
hijo del que aquí se menciona.

2 Abú Isa Yahya b. Abdallah b. Yahya 
b. Yahya Allaicsí.—A. Alfar., 1.595.—Add., 

1.477-
3 Abú Bequer Mohamraad ben Ornar ben 

Abdelaziz ben Ibrahim ben Isa ben Muzahim,

te los maestros que le adoctrinaron, espe
cialmente en la ciencia del derecho, en la 
cual llegó á adquirir gran reputación. De
dicóse también á la enseñanza en Cór
doba, y asistió á sus conferencias el di
cho Aben Alfaradhí, atestiguando que sus 
enseñanzas sobre la Moxmtha de Málic 
atrajeron considerable número de oyen
tes, siendo su cátedra una de las más con

curridas \jX¡ Ĵ.)

Contó entre sus

discípulos á Hixem II, y murió en el 867, 
siendo enterrado en el cementerio de los 
Banu Alabbás.

A. Jair (282) le cita como autor de un

Compendio de la vida del Profeta

.(J3t J -y Vi

43

ABEN ALKU TIYA 3 .

I. Biog.— Era este historiador, como 
su nombre indica, de origen godo, y se le 
llamó así, Hijo de la Godâ  porque su ta
tarabuela había sido Sara, nieta de Witi- 
za Witiza había dejado tres hijos qué 
consideraban á Rodrigo como usurpador. 
Hiciéronle traición en la batalla del Gua- 
dalete (del lago de la Janda?), y en precio 
de su traición los árabes Ies permitieron 
conservar los dominios particulares de sii 
padre, que consistían en tres mil caseríos 
ó alquerías. El primogénito de estos prín-

conocido por Aben Alcutiya.— A. Alfar,, 1.316. 
—Addabí, 223.—Almak,, II, 50, 117.—Aben 
Jálik, II, 336.—Id,, trad. Siane, III, 79.—Aben 
Jakán, Mathmah, 58.—Gay., 1, 460.— Dozy, 
Bay., iZ.~Joitrn. asiat., 1853, núm. 3,°— 
Wüst., i4i.~ Cas., II, 251.

4 Wüstenfeld dice: Zochter des Gothen- 
Königs Oppas.
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cipes, á quien Aben Alkutiya llama Al- 
mondo ú Olemundo, dejó una hija llama
da Sara y dos hijos. Su tío Artabás se 
apoderó de la herencia que les correspon
día; pero Sara, saliendo de Sevilla, donde 
residía ordinariamente, y acompañada de 
sus dos hermanos menores, se trasladó á 
Oriente, donde expuso sus quejas ante el 
califa Hixem. Este príncipe le hÍ20 justi
cia, y de orden suya Abu-l-Jathar, gober
nador de España, consiguió que Artabás 
restituyera á los hijos de Almondo las mil 
alquerías que les pertenecían; pero antes 
que Sara se ausentase de la corte de Orien
te, el califa hízola desposar con un liberto 
de su antecesor Ornar II, llamado Isa ben 
Mozahim. De este matrimonio nacieron 
dos hijos, el primero de los cuales fue bi
sabuelo de nuestro historiador.

Aben Alkutiya era, pues, por su tata
rabuelo, cliente de los Omeyyas. Nacido 
en Córdoba, estudió en Sevilla, residen
cia'de su familia, y en su ciudad natal. 
Su especialidad era la filología; pero cul
tivó además la ciencia de las tradiciones 
y  la jurisprudencia, sobre las cuales dejó 
apreciables obras; fué también muy com
petente en historia de España, demos
trando profundos conocimientos sobre sus 
reyes, sabios y poetas En cierta oca-

, 1 Se lee en Aben JaÍikán: 1̂:̂ 1 e;"

a JJí  *.3 LjjJl

í JU ü l

Jí

r

sión, uno de los sabios orientales que más 
renombre han alcanzado en España, Abú 
All el Kaií (véase siipra, núm. 33), fué 
preguntado por el califa Alhacam II 
quién fuese el hombre más sobresaliente 
(en lexicografía) que hubiese encontrado 
en los dominios españoles. «Aben Alkuti
ya,» contestó sin vacilación el interpela
do. A su preeminencia científica reunía 
una sólida piedad, pues era, al decir de sus 
biógrafos, muy temeroso de Dios y extre
madamente humilde, sin carecer tampo
co de excelentes dotes poéticas.

En la biografía que le dedica Aben 
JaIikán, Yahya k. Hudsail, famoso poeta 
( f  385 ú 86), cuenta la graciosa anécdo
ta que insertamos á continuación:

«Cierto día, yendo yo á una quinta que 
poseo al pie de la sierra de Córdoba, en 
uno de los más hermosos sitios del mun
do, me encontré con Aben Alkutiya, que 
volvía precisamente de los jardines que 
tiene en aquel punto. Cuando me vió, diri
gió hacia mí su caballo, y se mostró muy 
complacido por haberme encontrado.

Yo también, de muy buen humor, le 
dije de repente:

So! que el mundo iluminas refulgente,
¿De do vienes, varón á quien respeto?

Al oirme se sonrió, y respondió al ins
tante:

De donde meditar puede el creyente,
Y el pecador pecar puede en secreto

(Videra.)

aJ a..aA ^

AJ 1

(LA

J
Literalmente:
¿De dónde vienes, oh varón incomparable, tú que eres el sol y cuya esfera es e! mundo?.... 
De un lugar cuya soledad admiran los anacoretas, y en el cual los malvados se sustraen á las 

miradas para pecar.
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Esta respuesta me agrado tanto, que 

no me pude contener y le besé la mano, 
y pedí para él la bendición de Dios. Era, 
además, mi antiguo maestro, y merecía 
esta muestra de alta estimación.»

En su largo magisterio, Aben Alkuti- 
ya pudo contar entre sus discípulos una 
larga serie de nombres ilustres, y murió 
en Córdoba en 24 de Rebia I ó de Ra- 
cheb del 367 (977), siendo sepultados 
sus restos en el cementerio de los Co- 
reixitas.

II. Bíbl. — Como historiador, His

toria de la conquista de España

le ha dado mere

cido renombre. Extiéndese ésta desde la 
conquista hasta los tiempos de Abderrah- 
mán III, y se contiene en el Ms. de Pa
rís, núm. 706, aunque con el nombre 
algún tanto adulterado, pues se llama 
Eben Kautir. «Esta obra, afirma Do^y, 
es una de las que dictó, siendo luego pu
blicada por alguno de sus discípulos, pues 
el libro empieza así:— Abú Beker Mo- 
hammad ben Ornar ben Abdelaziz (éstos 
son los nombres de Aben Alkutiya) nos 
ha referido lo' que sigue.— Esta obra pa
rece ser la más extensa de las que Aben 
Alkutiya dictó á sus discípulos, por cuan
to se contienen en ella casi todos los pa
sajes que ios historiadores más modernos 
le atribuyen. Contiene detalles de la ma
yor importancia y descansa casi por com
pleto sobre la tradición oral, pero no so
bre las tradiciones de familia, como po
dría creerse. Se ve perfectamente que el 
autor trata con cierta predilección de lo 
referente á la familia de Witiza; pero aun 
cuando habla de ella, no se apoya en las 
narraciones ó relatos de su familia, sino 
que se basa en las de sus maestros, en el

libro de Abdelmelik ben Habib y  en el 
poema del vvazirTemmam ben Alkama. 
Al principio de su obra atestigua Aben 
Alkutiya que debe á sus maestros la na
rración de las cosas que refiere, y figu
ran como principales, entre estos últi
mos, Mohammad ben Ornar ben Lobabah 
(t 3 14), Mohammad ben Said b. Moh. AI- 
moradí y Moh. b. Abdelmelic b. Aimán 
(t 33o), añadiendo nuestro autor que és
tos á su vez habían oído tales narracio
nes de boca de sus maestros.» Según este 
testimonio, el sabio orientalista tantas 
veces citado, M. Dozy, se muestra incli
nado á creer que en algunas escuelas de 
Córdoba la historia en esta época forma
ba ya parte de la enseñanza.

III. Obs. crit.— A  pesar de su proce
dencia goda, el historiador que nos ocupa 
no muestra en parte alguna sus simpatías 
en favor de los cristianos vencidos; no ha
bla como descendiente de los godos, sino 
más bien como cliente de los Omeyyas. 
A pesar de todo, su obra, caracterizada 
por un sello especial de poesía y senci
llez, ostenta una fisonomía especial y lle
na de vida, que no suele hallarse sino 
muy raras veces entre los demás historia
dores de este período.

No puede decirse, afirma Cherbon- 
neau que la Crónica de Aben Alkutiya 
sea un libro como los que se hacen ac
tualmente para la enseñanza de la histo
ria, pues no hay en ella un método claro 
y bien definido. Tampoco es un registro 
árido y seco de los acontecimientos, que 
haga derivar todo su valor de la exacti
tud de las fechas únicamente. A l contra
rio, leyéndola parece que tiene uno á la 
vista una narración histórica llena de vi-

I Journal asiaíique, Noviembre-Diciem
bre 1856.



da y  de color, en medio de !a cual hom
bres y  hechos se mueven á su antojo, 
como en un teatro preparado para recreo 
de la imaginación. ¿Podrá encontrarse, en 
efecto, ni aún en Tito Livio, un drama 
más interesante y conmovedor que la ma
tanza de los principales habitantes de 
Toledo en el reinado de Alhacam? — 
¿Hay aun en los buenos autores algo me
jor escrito que la escena de Artabás y 
de los jefes árabes? Y la entrada de Áb- 
derrahmán en España, ¿no es una intriga 
narrada con tanta sencillez como exacti
tud? Exento de la monotonía de que no 
supieron librarse la mayor parte de los 
escritores árabes; dotado además de aque
lla claridad de dicción que se echa de me
nos en Aben Jaldún, Aben Al-Kutíya 
presenta, unidos en feliz convsorcio, el ta
lento del narrador y la gravedad del his
toriador. Es de lamentar, sin embargo, 
que su libro, aunque muy interesante, 
ofrezca más bien un conjunto variado de 
erudición que una historia razonada. Qui
siéramos encontrar allí la filosofía de los 
hechos al lado de lo pintoresco. El estilo 
de Aben Alkutiya es esencialmente ára
be, y brilla tanto por la propiedad de las 
palabras como por el laconismo de la fra
se, Pero esta cualidad literaria contribu
ye á hacer tan difícil la traducción como 
agradable la lectura.»

Para que el lector pueda formar juicio 
por sí mismo, estampamos aquí uno de 
los pasajes más interesantes de esta CVd- 
nica  sacados de la traducción inédita de 
mi sabio amigo D. Julián Ribera:

N O T IC IA S  D E  A R TA B Á S

íiCuéntasede Artabás que Abderrahmán ben 
Moawia mandó conliscar los pueblos de su se
ñorío, y que la causa de ello fué que éste cu
rioseó su estancia cierto día en que iba de ex
pedición, en ia que aquél le acompañaba, y al

rededor de la misma vió no pocos regalos (ó 
presentes) que solían ofrecerle en todas las pa
radas ó estaciones que hacía en los puebleci- 
llos de sus dominios, y causóle envidia (á Ab- 
derrabniáii). Le fueron confiscadas, pasaron á 
manos de los sobrinos de Abden alimán y él lle
gó á quedar en la miseria. Dirigióse (Artabás) 
á Córdoba, fué á visitar al llachib Aben Bojt, 
y le dijo: «Haz el obsequio de pedir al Emir, 
cuya vida guarde Dios, licencia para verle, pues 
he venido á despedirme de él para siempre. j 
Entró el Hachib á pedir (á Abderrahmán) el 
permiso, y éste mandó que entrara Artabás á 
su presencia. Al entrar vió que iba andrajosa
mente vestido. Y le dijo: «¡Hola, Artabás! ¿qué 
te trae por aquí?» A lo cual contestó: «Tú me 
traes, tú, que te has interpuesto entre mí y mis 
posesiones, faltando á los tratados que tus 
abuelos hicieron conmigo, sin culpa de mi par
te que á ello te autorizara, a Abderrahmán aña
dió: «Pero ¿qué es eso que quieres despedirte 
de mí para siempre? ¿Acaso piensas irte á Ro
ma?» Y Artabás le contestó: «¡Ca, hombre, al 
revés! ¡si yo he sabido que tú quieres marcharte 
á Siria!» Ffeplicóle Abderrahmán; «¿Y quién 
me ha de dejar volvej- allí, siendo así que la tuve 
que abandonar para que no me matasen?» En
tonces Artabás le preguntó: «¿Tú te has pro
puesto que tu dominación se consolide aquí, 
para que tu hijo la herede, ó sólo quieres dis
frutar de aquello que yo mismo te he propor
cionado?» Y contestóle Abderrahmán: «¡Ah, 
no, pardiez! yo no sólo quiero consolidar mi 
dominación, sino que mi hijo la herede.» En
tonces le dijo Artabás: «Pues veas cómo se arre
gla este asunto.»

»Después le denunció paladinamente, sin 
ambajes ni rodeos, todas aquellas cosas por las 
que el pueblo andaba disgustado, y quedó Ab- 
derrahraán tan contento y agradecido que le 
fueron devueltas veinte de sus aldeas, le obse
quió con espléndidos vestidos y regalos y le 
nombró para el cargo de Conde, siendo el pri
mero que ejerció esta dignidad en España.

»Refiere también el venerable (xeque) Aben 
Lobaba i, Dios le haya acogido en su miseri
cordia, por habérselo oído decir.á personas an
cianas que vivieron en aquel tiempo, que A r
tabás era uno de los hombres de más distingui
do trato social, y que en cierta ocasión fué á

Esto lo publica también Almak., 1, 109.
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visitarle un grupo de diez siriacos, entre los 
cuales se hallaban Abú Otsmán, Abdaiá ben 
Jalid, Abú Abda, Yusuf ben Bojr y Assomail 
ben Hatim, y después de saludarle senlcáronse 
á su alrededoi'. Apenas habían comenzado á 
conversar y haceise los primeros cumplimien
tos, he ahí que entra Maimón, el siervo de Dios, 
el abuelo de ios Benu l la/.án, ios porteros, lès
te Maimón era cliente de los siriacos. Al verle 
Artabás dentro de su casa, se levanta á recibir
le, le abraza cariñosamente y le invita con ins
tancia á que tome asiento en el q uc acababa de 
desocupar, que esta Ira cliopeado de oro y plata. 
El sanco varón rehusó diciendo: «¡Oh, no! éste 
no debo ocuparlo.» E inmediatamente se sentó 
en el suelo. Artabás entonces hace lo mismo 
sentándose á su lado, y le dijo: «¿A que debo 
el honor de que un hombre como vos venga á 
visitar á persona como yo?» Contestóle Mai
món: «Nosotros al venir á este país, como no 
pensábamos que nuestra estancia había de ser 
larga, no nos preparamos para permanecer en 
él; pero ha sucedido que se han amotinado 
contra nuestros clientes en Oriente, cosa que 
no podíamos imaginar, y ciertamente, así ya 
no volveremos á nuestro país. Dios te ha dado 
muchas riquezas y quisiera que me dieses una 
de tus heredades para cultivarla con mis pro
pias manos: yo te pagaré lo que te corresponda 
y tomaré lo que de derecho sea.» Y Artahás le 
replicó: «¡Ah, no, por Dios! yo noquedaría sa
tisfecho dándoos una granja en contrato de 
medias.» Hizo llamar á su administrador y le 
dijo: «Dale á este señor la granja del Guadajoz 
con todas las vacas, caballerías y esclavos.que 
hay en ella; dale además el castillo (que está en 
la provincia de Jaén).» Eva un castillo que se 
conoce ahora por el castillo de Hazam, su ¡)o-
seedor.....  y después de darle las gracias se
marchó. Artabás inmediatamente volvió á su 
propio asiento. Entonces le dijo Assomail: «Na
da te ha hecho incapaz de ejercer el imperio de 
tu-parte, más que esa manera de derrocha: sin 
ton ni son. Yo estuve á visitarte, siendo como 
era el jefe de los árabes en España, acompañado 
de mis amigos, que eran las pei'sonas más im
portantes de ios clientes, y tú no nos guardas
te más atención que la de darnos asiento; y á 
ese..... miserable que ha entrado ahora le tra
tas con la generosidad que has mostrado.» Ar-

I II libro dei verbi di Abu Bakr Muham- 
mad b. limar b. Abd AUA^i^ ibn Al-Qíitiyya,

tabas le contestó: «¡Ah, Abú Chauxán! ¡qué 
verdad es lo que me han dicho los hombres de 
tu religión, que en tí la instrucción no ha pe
netrado! Si fueras instruido no hubieras des
aprobado la obi-a piadosa hecha á quien la hice. 
[Efectivamente, Assomail era un ignorante que 
no sabía leer ni eséribir.] Seguramente voso
tros, á quien Dios honi'e, sólo os mostráis ge
nerosos con quien es poderoso ó noble; pero 
del Mesías, á quien Dios bendiga y salve, me 
han contado que dijo: «Quien honra á Dios en 
uno de sus siervos, todo el mundo debe hon- 
j'arle á él.» Y Assomail tuvo que coserse la boca. 
I.os compañeros de Assomail dijeron entonces: 
«No hagas caso de ese, y atiende á nuestro obje
to, que no es otro que el mismo de este hombre, 
que ha venido á buscarte y con quien te has 
mostrado tan generoso.» El les contestó: «Vos
otros sois hombres tan principales que para sa
tisfaceros se os ha de dar mucho.» Y les dió cien 
aldeas, diez para cada uno; entre ellas, Torox 
fué para Abú Otsmán; Alfontín, para Abdalá 
ben Jaiid, y la heredad de los Olivos, en Almo- 
dóvai' (ó Almudévar), para Assomail ben'Ha- 
tim.n

Cardonne cita la obra de Aben Alkutiya 
entre las fuentes de su Historia dd Africa 
y de España según una traducción hecha 
por J. B. H. de Fiennes.— Do2y ha pu
blicado algunos pasajes de esta misma 
obra en sus Recherches (segunda edición, 
tomo II, app., pág. 85; tercera edición, 
pág. 78).— Cherbonneau ha copiadoy tra
ducido el códice parisiense; pero no ha pu
blicado de él sino un pequeño fragmento, 
Histoire du regne d’Elhakam fils de H i- 
cham, en q\ J-ournalasiat., i 853, serie V, 
tomo I, 458.-— Houdas ha publicado tam
bién un fragmento, y la Academia de Ma
drid ha publicado el texto árabe y tiene en 
preparación una traducción del mismo.

En Add. se le atribuyen además libros 
gramaticales sin semejante; entre ellos el 

que ha sido publicado muy 

recientemente por Guidi

publicato da Ignazio Guidi; Leyda, E. J. Bril!, 
1894.
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ABEN A Z-ZA M IR  '

Natural de Córdoba: hizo allí sus pri
meros estudios; emprendió luego el viaje 
á Oriente y frecuentó las escuelas de la 
Meca, de Medina y de Egipto. Encon
tramos citado su Nomenclátor de los subios

de quienes no escribió así en Oriente

como en España  ̂y su número pasa de 400.

.3-0.

Nació en el 320 y murió en el 069

(979)’

4 7

A R I B  B E N  S A D  ^

Do2y ha demostrado cumplidamente 
que el Ms. de Gotha, núm. 261, que ca
rece de título y nombre de autor y que 
contiene la historia de España, de los ca-

I Abú-i-Motharref Abderrahmán ben Obai- 
dallah ben Musa, conocido por Áben Af-Zo--

Aben Aíf., 799.

z Véase Intr. Al-Bayano-l-Mogrib, pági
nas 31 y siguienres.—Wlist., 138.—Aimak., ii, 
123,.—Gay., i, 474.-Cas., i, 273 y 324.

En el Ms. de Almakkari este nombre está 
desfigurado, pues en vez de Arib ben Sad, se 
lee Garib ben Said, lectura que ha seguido Ga- 
yangos y cuantos le han copiado. (Véase obra 
citada, I, 194. Casiri estropeó más este nombre 
llamándole üaribai. (Véase tomo II, pág, 127.) 
Y Wüstenfeld, en su Historia de los médicos, 
no rectifica, sino que copia á Casiri. En su tra

iifas zVbasidas y del Africa, desde el año 
2go de la Hégira hasta el 320, debía atri
buirse al autor con cuyo nombre enca
bezamos estas líneas 3, Creemos ajeno á 
nuestro propósito detallar aquí la serie de 
argumentos aducidos por el ilustre orien
talista para la resolución de estas dos 
cuestiones;

1 . ” ¿En qué país y en qué época la 
escribió su autor?

2. '' ¿Cómo se llamaba éste?
Dando, pues, }ior resueltas ambas cues

tiones en el sentido del arabista holandés 
á que nos referimos, diremos que Arib 
ben Sad, cordobés 3' cátib o secretario de 
Alhacam II, y acaso también de su pa
dre Abderrahmán III, escribió un Com
pendio de la historia del Thabarí según 
vemos en las adiciones de Aben Said á la 
epístola de Aben Ha^am; mas viendo que 
esta obra había sido del agrado del públi
co, adicionó aquel Compendio con la his
toria de Africa y de España.» Esta es, 
pues, la obra cuyos fragmentos encontra
mos en el citado número de la Biblioteca 
de Gotha, fragmentos que han sido publi
cados por Dozyá continuación de la Cró
nica de Aben Adharí.

Su autor, ya lo hemos dicho, fué Arib

bajo sobre los Historiadores presenta ya la ver
dadera lectura.

3 En el título, escrito por mano más mo
derna, se lee; «Segundo volumen de la Histo
ria de Ál-Masndi,i> rótulo que no merecía 
ciertamente la confianza que le han prestado 
Silvestre de Sacy y M. Kosegarten. El mismo 
Dozy, en un principio, lo atribuyó á Aben Al- 
Katán; pero muy luego rectificó su opinión en 
el sentido que exponemos en el texto.

4 Gran tradicionisia é  historiador, por 
nombre Moh. b. Charir el Thabarí (de Tha- 
baristán), muerto en el 310 (922). Su Historia 
de los pueblos y  de los reyes alcanzó univer
sal renombre, dando lugar á infinidad de tra
bajos.
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ben Sad, renegado, maula también ó clien
te de ios Omeyyas, según todas las tra
zas, y además de cronista ejerció la pro
fesión de médico, y escribió obras refe
rentes á la ciencia y arte de curar. En el 
Escorial, y con el núm. 828 de Casiri, se 
encuentra una obra suya de obstetricia 
que trata «de la generación, preñez, del 
parto, del tratamiento de las recién pari
das y de los recién nacidos.» Su muerte 
debió ocurrir hacia el año 3;o  (980).

«El alto interés, continúa Dozy, del 
fragmento de Arib que he publicado, no 
será puesto en duda por nadie, sobre todo 
si se atiende á la parte que concierne á Es
paña. Pero aunque la obra contiene una 
porción de hechos ignorados, hay que ser
virse de ella con prudencia....pues sien
do cliente de los Omeyyas, no hay que es
perar de él juicios imparciales.... E l au
tor echa prudentemente un velo sobre 
los excesos y abusos de ios Omeyyas: 
para él los tiranos y asesinos son modelo 
de virtud, siempre y cuando hayan sido 
miembros de la dinastía reinante.»

Arib ben Sad es también, según pare
ce, autor de un curiosísimo calendario, 
escrito en Córdoba el año 961, sobre un 
modelo latino, y ampliado con las festi
vidades propias de la Iglesia mozárabe 
local por el obispo Recemundo, llamado 
por los moros Rabí ben Zeid.

Libi'i, en su Histoire des Sciences viathe- 
niatiqtíes en Italie, tomo I, dió el texto la
tino de la obra de Recemundo, la cual 
fue luego ilustrada en la parte religiosa 
por D . Francisco Javier Simonet en la 
Ciudad de Dios (1871); el Sr. Dozy pu
blicó el texto árabe acompañado de la an
tigua versión latina en su curiosa obrita 
Le cakndriev de Cordoue de Vannée 961Í

1 Invasión de los árabes, 14.
 ̂ Abú Ayub Suleimán b. Ayub b, Suleimán

Leyden, 1873. Entiende el Sr. Saave
dra de quien tomamos esta noticia, que 
todas las dificultades que ofrece el enca
bezamiento latino se resuelven leyendo 
de esta manera: ((Harib filii (Sad liber, 
cum additamentis Rabí filii) Zeid, epis
copi, etc.» E l copiante omitió lo inclui
do entre paréntesis.

AI hablar de los templos cristianos de 
Córdoba, de los santos que en ellos ya
cían ó se veneraban y  de los lugares á 
que correspondían de la ciudad, del llano 
ó de la sierra, el obispo suministra datos 
importantísimos, que unidos á los de San 
Eulogio y los árabes, pueden ayudarnos 
á reconstruir la topografía de la famosa 
capital en la Edad Media,

4 8

SULELMÁN BEN AYU B *

Natural de Córdoba y descendiente del 
conde D. Julián. (A. Alfar., 268.) Fué 
discípulo de varios renoml>rados maes
tros, tales como Aben Lobába, Kásim b. 
A9bag, etc., y  enseñó públicamente, con
tando, entre sus numerosos discípulos, á

Aben Alfaradhí, que dice:

(he oído de él muchas desús

enseñanzas), citándole como fuente de su 
obra histórica unas diez veces: por esta.s 
razones, y aunque no tenemos noticia 
concreta de ninguna obra suya, no hemos 
querido prescindir de dedicarle esta breve 
noticia. Se elogian su vasta ciencia y aus
teridad de costumbres.

Murió en Xabán del 377.

b. Hacam b. Abdalah b. Balacayax 

Aleuthí (el godo).—Ar Alfar., 564.—Add,, 769.

12
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4 0

ABEN CHOLCIIOL

Médico eminente, muy versado en el 
conocimiento de las enfermedades y de 
los medicamentos que se requieren para 
curarlas. Nació en Córdoba  ̂ y vivió en 
tiempo de Hixem H, de quien fué médi
co de cámara. Prestó grande atención ai 
análisis de los simples y ai descubrimien
to de sus varias proporciones. Escribió 
un Comentario ai libro de Dioscórides, 
donde describe cada uno de los simples á 
los cuales dió nombre el doctor griego; 
expo"ne al propio tiempo, con suma cla
ridad y precisión, suS cualidades y su uso 
como medicamentos, disipando la obscu
ridad que reinaba en este punto.

Mas dejando aparte lo que conviene á 
su reputación médica, y considerándole 
desde nuestro punto de vista, diremos 
que escribió una obra bibliográfica, dedi
cada al califa Hixem, obra que contenía 
las biografías de los médicos y filósofos 
más notables nacidos en España ó que 
hubiesen aquí ejercido su profesión.

Addabí, en las cortas líneas que le de
dica, sólo cita la obra sobre los médicos

1 Suleimán ben Hasán ben Cholchol Abú 
Dáxrd.—Add., 767.—Almak., II, 119.—A. Abí 
Occaibía, pág. 46.—Cas., II, 10:, 137.— Gay., 
1, Ajíp., xxin.—Aben Alabb., Tec., 346.— 
Wüst., 140.

2 Casiri habla varias veces de este doctor, 
haciéndole unas natural de Córdoba y otras de 
Valencia. También Conde habla de éi y le lla
ma Aben Golghaí; F. y González, Golgol; 
otros, Gioïgol y Cholchón.

3 Abú Bequer Mohammad ben Alhasán

ben Abdallah ben Modshach el Zo-

baidi ó Add,, 8o.-~Almak., II,
1^3.— Aben 55.—Aben Jalik.,

i3),que

contendría también noticias de los filóso
fos más eminentes que cultivaron ambos 
estudios.

Según M. Nieto, murió en el 372 (982).

¿50

E L  Z O B A iD i  ( ^ J -

I. B io g .— Nombre ciertamente ilu s
tre en los fastos de la historia literaria: na
ció este literato en Sevilla el año*3i 6 , y 
estudió en Córdoba, donde Abú Alí eÍ-Ka- 
lí, Abú Abclallah el-Riyahí y Kásim ben 
A?bag fueron sus maestros. Fué el g ra 
mático y lexicógrafo más famoso de su

tiempo en España ^  V
J31 k . probó también

poseer un aventajado conocimiento de la 
historia, y compuso un gran número de 
poesías. El califa Alhacam II  le contó 
entre los maestros para su hijo Hixem 
principalmente en lo tocante á la instruc
ción lingüística y de matemáticas, y, por 
último, le nombró cadhí de Sevilla, don
de murió en 15 de Chumada II del 379 
(989) 5. Oró sobre su tumba en la fúne-

II, 338; trad. Slane, III, S3.~Gay., 1, 474.— 
Hachi, IV, i 5o.—Aben Alfar.. 1.355.— W üst., 
147.—Cas,, 11, 133,

4 Cuenta Aben Jalikán que el Zobaidí so
lía hacer grandes elogios de las aptitudes y  ta
lentos de su regio discípulo, diciendo que en
tre los jóvenes de su edad de la familia del 
califa ni de la grandeza, no había encontrado 
quien pudiera comparársele por la agudeza de 
su ingenio, sagacidad y prudencia. Algo habría 
tal vez en esto de adulación cortesana.

5 Según Cas. (1. g.), en el 330; cerca del 330 
según Addabí, aunque suponemos sea errata

de copia: por
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bre ceremonia su hijo mayor Alimed.

La poesía del Zobaidí versa general
mente sobre asuntos religiosos, el temor 
de Dios, la inmortalidad del alma, ios 
premios y castigos de la otra vida. Tiene 
también poesías amatorias de ardorosos 
acentos.

Procuraremos dar algún spícimcn de sus 
versos según el texto de Aben Jalikán y 
teniendo á la vista la traducción de Slane.

— Oh, Abú Müslim; ciertamente el jo
ven debe ser juzgado por su inteligencia 
y palabra, no por .sus cabalgaduras y ro- 
paje.

— Los vestidos del hombre no valen 
cosa alguna (no enriquecen en lo más mí
nimo) cuando es menguado el alcázar del 
alma, la potencia intelectual.

Oh, Abú Moslim: ni las prolonga
das sesiones en la cátedra (sillón), sue
len tampoco valer gran cosa para adqui
rir la ciencia, la mansedumbre y el in
genio ^

Cuando este poeta entró al servicio de

Aihacara, dejó en Sevilla una jovencita 
á quien amaba con pasión; y habiendo 
solicitado permiso para ir á verla, permi
so que le fué negado, le escribió los si
guientes sentidísimos versos traducidos 
por el B, de Siane:

—  Ay de tí. oh Salema, no te aflijas: 
para [soportar] la separación hay necesi
dad de fortaleza.

— No creas que yo la sufro con pacien
cia, á no ser la paciencia con que el mo
ribundo se somete á la agonía,

— No creó Dios tortura más terrible que 
la del momento de la despedida.

— No hay diferencia entre ella y la 
muerte, á no ser por Ja conversación con
fidencial y los plañideros fúnebres.

— Disolvióse p rontam ente nuestra 
unión apenas iniciada la vida común (?).

— Pues toda unión tiende á la separa
ción y toda rama á su fraccionamiento.

— Toda aproximación está ordenada al 
alejamiento y todo lazo de unión está lla
mado á desaparecer

.,LT !3í

i_jL.í.arí Lj|

’  t ' - ' j  c '- í - A - ' Tía ^ L.J

i,— Sj s^ l3,c iJ3j L.Z»

(^) 1¿1_T

J L  j ) 1 ü'C? J —O

El Sr. Valera (I, 137) traduce libremente es* A  íin de que resistas
tos versos del siguiente modo: El dolor de la ausencia.

Pon en tu pecho brío, 
¡Oh mi querida Selmal

(*) En Addabí que suponemos sea

la verdadera lectura.
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Él es también quien escribió el dístico 
siguiente, que no dejarían de aceptar y en
comiar los secuaces de ciertas teorías mo
dernas:

— La pobreza en nuestro país es un 
destierro; la riqueza en eL extranjero es 
una patria. (Para el pobre todo país es 
extranjero; para el rico todo el mundo es 
patria.)

— Toda la tierra es común y todos los 
hombres son vecinos y hermanos

II. B íb l.S Q  le atribuyen las obras 
siguientes:

Sobre gramática:
I. El libro llamado Al-Wadih (cla

ro ó evidente)

Hachi, 14.145. A. Jair, 3i i .

2. El titulado Alabnta, obra sin

igual según los biógrafos árabes. Ma
chi, 32 .

En el género histórico ó biográfico:
3 . Historia de los últimos jurisconsultos

entre los cordobeses i

AI apartarme ahora 
De tu sin par belleza,
Soy como condenado 
Que aguarda la sentencia; 
Pues nunca manda el cielo 
Más espantosa pena 
Que la de separarse 
Dos almas que se quieran. 
Separación y muerte 
Igual dolor encierran,
Aunque al muerto acompañen 
Con llantos á la huesa.
De nuestro amor se rompe 
La florida cadena,
El nudo de mi pecho

.J  ó también,

J íl Hachi, 212.

4. Clases de los gramáticos y lexicó

grafos de Oriente y de España ^  -w''i-̂ )

desde Abú As-

wad el-Daulí hasta su maestro el-Riahí: 
7.917-7.929. El título completo de esta

obra parece haber sido: i’L&j-Jl i^j)

En otros géneros:
5. Un compendio del libro titulado

Al-Ain que se halla en la' J'
Biblioteca Nacional. (Véase cat. G. R o
bles, núm. 5 .)— También hay un ejem
plar en el archivo de la Audiencia de Gra
nada, y  parte de la obra existe también 
en la colección arábiga del Sr. Gil de Za
ragoza. En la Biblioteca de Túnez, 3.944, 
hay otro ejemplar.

6. Un Compendio del Dojarí 1)

Y tu pecho se quiebra.
Ramos del mismo tronco 
Son esta angustia acerba
Y el placer que tuvimos 
En comunión estrecha.
Siempre el mayor deleite 
Mayor pesar engendra,
Y  la más dulce vida 
Más amarga tristeza.

I El Sr. Fernández y González (Plan., pá
gina 7 1 ) cita esta obra atribuyéndola al que lla
ma Abú Becr Hasán Muhammad, muerto en 
379 (9 9̂)1 como se ve, es el mismo Zobai- 
di, trastornados los nombres.

u Ĵ
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""J'"'’
) ÍÜ-.U .,lJ_j-Lff sl-_ î La.» (lit»)

(^•j'sTí'l existente en la Biblioteca de

Sidi Zaruk, de Túne^.
7. Una refutación de las doctrinas 

(panteístas) de Aben Masarra  ̂ y sus dis
cípulos, libro que tituló Los impíos desen-

mascayados J-s-b 'i

rompimiento de los velos de los heterodoxos). 
(Aben Jalik.)

51

E L  K A H T H Á N I  *

Literato cordobés que viajó por Orien
te y oyó á varios doctores de Egipto, Si
ria, de la Meca y de Bagdad; también fué 
discípulo de algunos maestros españoles, 
entre ellos del famoso Kásim ben A9bag;

I Este Aben Masarra era un panteísta de 
Córdoba que había estudiado principalmente 
las traducciones de ciertos libros griegos, que 
los árabes atribuían á Empédocles. Obligado á 
dejar su patria porque se le había acusado de 
impiedad, se fué á recorrer el Oriente, donde 
se había familiarizado con las doctrinas de las 
diferentes sectas, y donde parece haberse afi
liado á la sociedad secreta de los ismaelitas. Lo 
que nos inclina á suponerlo así es su manera 
de conducirse después de su vuelta á España, 
pues en lugar de exponer abiertamente sus opi
niones, como lo había hecho en su juventud, 
las ocultaba y ostentaba una gran devoción y 
una austeridad extrema; habiéndole enseñado 
los jefes de la sociedad secreta (nosotros por lo 
menos así lo creemos) que era preciso atraer y 
seducir á las gentes con las exterioridades de 
la ortodoxia y de la piedad. Gracias á la más
cara que había tomado y también á su arreba
tadora elocuencia, supo engañar al vulgo y 
atraer á sus lecciones gran número de discípu
los, que llevaba lentamente y paso á paso de la 
fe á la duda y de la duda á la incredulidad. 
Pero no consiguió engañar al clero, que, justa-

muríó en Bojara s el año 383, aunque 
otros dicen que el SyS y otros que el 379; 
fué bondadoso en sus costumbres y dis
tinguido jurisconsulto, y compuso un tra

tado de Historia de España 

Jaíí (Almak.)

5 3

M O H A M .  B .  A H M E D  B .  Y A U Y A  *

Descendía de un cliente de Abderrah- 
mán b. Alhacam (II); nació en Córdoba 
en el año 3 i 5 , y fué una de las principa
les figuras entre los literatos de la corte 
cordobesa. Aben Alfaradhí registra la se
rie de los maestros de quienes oyó en 
Oriente, terminando esta reseña con las 
siguientes palabras: «Y el número de je
ques ó maestros á quienes encontró y de

mente alarmado, hizo quemar, no al filósofo 
mismo (Abderrámán III no lo hubiera permi
tido), sino á sus libros. Dozy, Hist., Ill, ig.

2 Abú Abdallah Mohammad ben (lalih el 
Kahthdni Almaafiri.— Aimak., I, 554.—Alfar., 
1.353.— A. Alab. (Teh,, 363) le llama Abú Ab
dallah Moham. ben Calih ben Moham. ben Sad 
ben Nizar ben Amru ben Tsalaba Almaafiri, 
Andalosi.

3 En Alfar, (ed. Codera), por errata de co

pia ó de impresión, se lee. que murió en

y se fija en ei 378 la fecha de su muerte. Aben 
Alabbar (Tek., 3Ó3) fija su muerte en Racheb 
del 383; y refiriéndose á la ligera noticia que de 
este personaje da Alfaradhí, dice loque sigile:

jJ.»!

rvA j  Uí

(r^r ‘
c  ' •

4 Moh.b. Ahmed b. Moh. b. Yahya b. Mo- 

farrach,(^^gL») Abú Abdallah,—Alfar,,-i.358.
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quienes aprendió y copió, así en Oriente 
como en Alandalus, asciende á lo i.»

j-™ 1^,1-...

También consigna Aben Alfar, que se 
granjeó las simpatías y la protección de 
Alhacam II, quien le «admitió á su trato

y pi jvanjza)) x̂a ¿.J

dedicándole en cambio nuestro autor un

buen número de composiciones J

sj-t. Luego la munificencia del

gran Alhacam le designó para el cadiazgo 
de Ecija y de Málaga; murió en Racheb 
del 38o. Se le díó sepultura en el cemente
rio del arrabal, junto al sepulcro de Aben 
Aunallah, y á su entierro asistió el bió
grafo de quien tomamos estas noticias 
con lo más selecto de la gente de letras.

De su propio puño escribió á Aben Al- 
faradhí autorizándole para difundir sus 
enseñanzas, y este autor le cita con fre
cuencia en apoyo de sus aseveraciones: 
por esto le hemos incluido en nuestras 
páginas, pues no hay duda que dejó ma
teriales para la historia literaria.

5 3

, EL FOTüHÍ (Ali ben Abdelmohsín)

No poseemos noticias sobre la vida y 
hechos de este escritor: sólo sabemos que 
era sevillano. Pero la Biblioteca del E s
corial (núm. 1.722) encierra una de sus 
producciones literarias, que no es otra

I A bu-1-Kasim Ismail ben Jshak ben Ibra
him Sen Zayyadben Assud, conocido por Aben 
Aih'thahctn.—Pi. Aifar., 219.

cosa que una colección de biografías de 
ilustres poetas, filólogos y políticos, don
de se hace mención de sus hechos y di
chos principales. La obra se titula Acta 
eniditoriiiii, según traduce Casiri; pero li
teralmente significa: E l que dice bien acer
ca de las acciones de los generosos ó excelen

tes

Ignoramos la fecha de la muerte de 
este autor, aunque en alguna parte se fija 
en el 384 (994), dato que tenemos por in
seguro y poco probable.

ABEN A TH -TH AH ÁN { c ^ ' )  '

Famoso discípulo de Kásim ben A9bag 
y de otros sabios; su afición á los estu
dios históricos fué la nota culminante de 
su vida literaria. Ocurrió su nacimiento 
en el año 3o5, y tanto Ecija como Cór
doba fueron lós centros literarios en que 
principalmente dió á conocer su porten
tosa erudición histórica.

Escribió, dice Aben Alfaradhí,tomando 
de la mayor parte de nuestros maestros, 
y fué en su tiempo el que compuso más

tradiciones y relatos históricos ,̂c-

(•■ • hemos tomado, con-
O

tinúá Aben Alfaradhí, muchas de las noti
cias contenidas en nuestro libro, pues to
do lo que se halla en él como de Jálid ben

Saad procede de este autor.» Í..ÍC UUi ^Sj)

Alfaradhí sude llamarle simplemente Ismail 
ó Ismail b. Ishak.
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y-j. En otra parte 

cita su Libro sobre los personajes de Ecija 

,(^^-'“1 Jai Jl^ i w -U j

Su muerte ocurrió en Safar del año 
384; fué sepultado en el cementerio de 
Coraix; asistieron á su entierro millares 
de muslimes, según el biógrafo citado, y 
pronunciáronse bellísimos elogios fúne
bres sobre su tumba.

ABBÁS B. ACBAQ EL HICHARÍ

Habla de él Aben Alfaradhí (883), y 
cita la lista de sus maestros. Elogia la 
mansedumbre de su carácter y dice que 
se equivocó algunas veces en sus ense
ñanzas. Aben Jair cita una de sus obras

titulada Fihrist-(í^j^). Murió en el 386.

5 6

EL ARAWÍ (Alimeá ben Musa)

De este musulmán trae noticias Hachi 
(2.166), suponiéndole autor de una His

toria de España

Wüstenfeld (162) copia

también la noticia anterior. Uno y otro 
afirman que murió en el 388 (998). Son 
los únicos datos que podemos ofrecer á 
nuestros lectores, pues no hemos logrado 
encontrar noticias de tal historiador en

I Abdelmelik ben Ahmed ben Abdelmelik 
ben Omar ben Mohammad, ben Isa, ben Xo- 
haidi abti Meruan,—Wüst., 15G.— A. Pas.,

los biógrafos antiguos que hemos consul
tado, .

5 T

ALI B. MOADS

De Baena; fué gran hablista, poeta y 

genealogista IJ L

( pero no siempre

verídico (.,^330 maestro de

Alfaradhí, quien le cita alguna vez en su 
libro, y creemos hubo de dejar escritos 
biográficos ó genealógicos. Murió en el 
38g.

58 .

ABI:ÍN XOHAID ( A j ^  jj ,f !) '  '

Fué uno de los más ilustres litera
tos de la España musulmana y muy in

fluyente en el ánimo de Almanzor ÎS") 

Ale I^J!, según dice

A'ddabí.
Nacido en Córdoba, asistió á las lec

ciones del famoso Kásim ben Aqbag, de 
Wahab ben Masaría y de algunos otros 
igualmente celebrados maestros. Fué 
orador y excelente poeta; pero se distin
guió náuy especialmente como historia

dor îs Ois-jl

(... legando, en prueba de

su asombrosa erudición, la titulada His-

Acc., 756.—Add., i 057.—Cas., II, 145.—Ha
chi, II, 106. ; i J
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-loria magna, con las noticias por orden de 
años, obra que constaba de más de lOo

volúmenes

Hachí, 2.126. Recorría en esta obra el 
período que mediaba desde el año 40, ó 
sea desde la muerte de Alí hasta su 
tiempo.

Murió violentamente en su propia casa 
en el SqS (1002) *.

5 0

ABEN AD-DABÁG (¿ÍJA-Jt , ^
V  •

Repetidamente citado este nombre en
tre los biógrafos, la celebridad de quien 
lo llevaba debió ser inmensa. Su naci
miento y residencia en Córdoba, emporio 
de la cultura musulmana; su viaje á 
Oriente, donde trató y  estudió con mul
titud de sabios de aquellas renombradas 
escuelas, le proporcionaron ocasión para 
ilustrarse como pocos entre sus correli
gionarios. Uno de sus discípulos, Abú 
Ornar ben Abdelbar, dice de él que copió

en Oriente de cerca de 300 sabios (w-xT

... J.9.J y que

fué uno de los más ilustres doctores en 
tradiciones, historia é interpretaciones 
alcoránicas. Escribió hermosos libros so-

1 Moreno Nieto fija erróneamente su muer
te en 396; en Hachi se lee, sin duda por error 
material, 493 (1099).

2 Abu-l-Kásem Jalafben Sahl (ó Sahhm) 
ben Aswad, conocido por Aben Ád-Dabag.~  
A. Alfar., 4i5.—Add., 717.—Dsah,, XIII, 25. 
—En A. Alfar, se le llama Abu-l-Hásem Jalaf 
ben Kasim ben Sahlí ben Moham. ben Yunus 
ben Al-Aswad.

bre el ascetismo (3  UL.=  ̂ L...x_r ^^J!.

y entre sus obras debemos men

cionar especialmente su Nomenclátor de 
los conocidos por ¡a cniiia entre los compa
ñeros del Profeta, sus discípulos y demás

iradicioneros ( ■ W-'

Murió en el 393, dedicado á sus tareas 
literarias hasta los últimos días de su 
vida.

60

ABEN-AL-HACHÁM 3

Dícese de él que fué natural de Cór

doba, comerciante en papel Jl), dis

cípulo de Kásim ben Açbag y de Aben 
Alalimar, y que compuso una obra en 
que reunió los fundamentos ó apoyos de 
la tradición de este último, por.orden de

Almoçtansir biüah (Alhacam ÏI)

Atribúyesele también, no sé si

con fundamento, una Historia general de 
Alandaliis.

Murió en Çafar del año 394 (ioo3), 
dato que sólo consigna Aifaradhí entre 
las obras que hemos consultado.

3 Yaix ben Said ben Mohammed ben A b
dallah Al-Warrak, conocido por Aben A¡-

Hachám Abû-1-Kâsim y Abú

Ostmán, según Addabí.— A. Alfar., j 610.— 
Add., 1.506.—Gay., II, 171,474.
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e i

T IABU ZACARIA AT-TEMIMI

De Guadalajara; estudió en su país con 
su abuelo el famoso Aben Masana (véa
se supra, núm. 24) y otros muchos; escri
bió, al decir de Aben Pascual, un hermoso 
y útil compendio del libro de los Nombres y

Cuniasde An-Nisaí (■ ]* 303)._ A'
L ) — I ;.xJ)

(... Aunque realmente no es obra

histórica, no carece de interés para los es
tudios históricos cuanto se refiere al sis
tema onomástico de los árabes.

Murió en el 394 (ioo3).

e s

ABEN AL-BECHÍ (AbÚ Omar) 2

Ilustre literato sevillano, nacido en el 
332, de quien se hacen los mayores elo
gios. Dice de él Al-Jaulaní que era hom
bre de ciencia, de talento privilegiado, co
nocedor de la tradición y de sus más no
tables representantes... y añade con frase 
gráfica: «Creció ó progresó en la ciencia 
y murió por ella: mi ojo no vió, entre 
los tradicioneros, otro semejante*á él pol
la gravedad de sus costumbres y su buen

1 Yahya ben Moham. ben Wahab ben 
Masan-a.—.A. Pase., Acc., 1.335.

2 Abú Omar Ahmed ben Abdaiíah ben
Moham. ben Alí ben Xaria Al-Lajmí, cono

cido por (j j I).— A ben

Pase., 13.— Add., 423.—Dsah., X lll, 40.
5 Las obras de este género donde se reu

nían abundantes noticias bibliográficas, creé-

proceder Jl i..L J J ! ^  Laj) 

(Us-j ó  Y  otro bió

grafo afirma que ni en Córdoba ni en el 
resto de España podría encontrarse otro 
sabio que pudiera comparársele, en cuan
to á la extensión y solidez de sus conoci

mientos 9 /  S
, i  , ..'Uj Üís.

j\  )

JA3hl!. En sus

primeros años tuvo por maestro á su pa
dre Abú Mohammad; luego hizo un viaje 
á Oriente acompañado de su hijo Abú Ab- 
dallah, encontrando en su camino buen 
número de sabios, de quienes aprendieron

y copiaron ¡micho Hecha la pe

regrinación legal, regresaron ambos á Es
paña, y estuvieron algún tiempo en Se
villa, donde Abú Omar ejerció el cadiazgo 
por poco tiempo, pasando luego á Córdo
ba, donde residió y  enseñó públicamen
te. Su muerte ocurrió en Córdoba y en el 
año 3g6 (en el 399 según Dsahabí), sien
do sepultado en el cementerio de Coraix 
y asistiendo á la fúnebre ceremonia un 
cojtejo numeroso y distinguido, del que 
formaba parte el tantas veces citado Aben 
Alfaradhí con lo más selecto y granado

de la sociedad cordobesa

En la obra bibliográfica de Aben Jair 
se mencionan tres obras de las tituladas

fihrist (¿uv,.̂ 3) 3, consultadas por el autor

moslas muy importantes para la historia, l i ’ 
teraria, y por esta razón las incluimos en 
nuestro trabajo, según ya advertimos al prin
cipio. Una de estas obras, el Fihrist de Aben 
Jair, amplía considerablemente la obra de 
Hachi Jalifa, principalmente en lo tocante á 
la bibliografía arábigo-hispana, según echará 
de ver el lector en el transcurso de estas pá
ginas.
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y compuestas por los tres miembros de 
esta familia. Además de la que se atrlbu- 
3'e al que encabeza el presente artículo, se 
cita la de Abú Mohammad Abdallah ben 
Mohammad ben Ali Al-Bechi, su padre; 
y otra de Abú Abdallah Mohammad ben 
Ahmed ben Abdallah ben Mohammad ben 
Ali Al-Bechi, hijo de nuestro biografia
do y nieto del anterior.

63

ABEN AL-MAXATH ( U a J I  '

Dotado de gran penetración y de her
mosa voz para la lectura del Koran, así 
como de otras recomendables cualidades, 
ganóse las simpatías y la protección de Al- 
manzor, quien le confirió honrosos car
gos administrativos, entre ellos el de M- 
quim ax-xortha (juez de la guardia sultá
nica?) y el de redactor de los instrumen
tos públicos otorgados por el Sultán el 
cadiazgo de Ecija, de Osuna, de Carme
na y de Morón, pasando luego á desempe-

J|ñar el wal-iazgo del mercado (¡Jf j-

el cadiazgo de Jaén y el de Valencia. Fué 
muy aficionado á estudios históricos y so-

I Abderrahmán ben Mohammad ben Ah
med ben Obaidalìah Ar-Roaini Abú Almoia- 
rref, conocido por Aben Aìmaxath.—Acc.,
675-

a No tenemos completa seguridad de inter

pretar bien el texto, que dice así: 

iJáAj

3 Abú Abdallah Moham. ben Abdallah ben 
Isa b. Ahí Z a - fn a u ín . — Add., 160.— Ihat. de la 
Acad., II, i6o.~Almak., II,
49.—Alfar., i.666.-C as., II, 88.

bre ellos escribió un excelente libro, per
dido durante los trastornos y revueltas 
que dieron por resultado la ruina de la 
familia amirita. Así lo dice el biógrafo á

que nos referimos ^  sAbj)

j-aLJl !

.( »•-li’ Jl*

Murió en 3gy (1006) y fué sepultado 
en el cementerio de los Banu Alabbás,

6 4

A B E N  ABÍ ZAM ANÍN

Nació en Elvira el año 824, aunque 
Aben Aljatib le hace natural de Alm e
ría 4. Hizo sus estudios en Córdoba y  
Baena, y residió largo tiempo en la pri
mera de estas poblaciones. Dedicó prefe
rentemente su atención á la ciencia del 
derecho y á la poesía, y dejó multitud de 
producciones sobre el ascetismo con no
ticias biográficas de los ascetas, exhorta-

ciones morales, -etc. ^

Cuenta nuestro biografiado que ignoraba la 
causa por qué se designaba á su familia con el 
sobrenombre de los Dami abi Zamanin. oEl 
temor, dice, ó respeto que profesaba á mi pa
dre, me impidió preguntarle sobie este pun-

to.» jU á  ĈJ ^

.(a IB

JU! w U l

4 Lo parecido de la escritura en las voces 
Almería y Elvira produce estas confusiones, 
bastante frecuentes en ios textos árabes.
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Aben Aljatib en la Ibatha (C. de la A., 

tomo II, i6o) y Casiri (1. c.) mencionan 
algunos de sus libros, citando entre ellos: 

I. El compendio de la Ahnodaxva-

na, titulado (Ji «j.J)r ' X

del cual dice no hay otro semejante. (A. 
Jair, 2 5 i .)

2. La exposición de la Mowalha y del 
Corán

3. El libro rotulado Vida de los cora' 
zones y familiaridad del solo ó iitcompara-

ble (Dios)  ̂ >_AJ! » A ) '

(A. Jair, 288 y 289.)
4. ün libro sobre contratos notariales

J  (A. Jair, 251.)

5. Libro de exhortaciones piadosas 

(iíUJl). (A. Jair, 288.)

De todos estos libros dice Addabí que 

eran muy leídos en su tiempo, y

Aben Alfaradhí añade que contenían mu
chos versos, lo cual contribuía á su em

bellecimiento ffjUivI J.ÍÍ.2-J L.* lí A

Las poesías de este autor han sido muy  ̂

I El número 820 del Museo británico con-

celebradas entre los musulmanes; domi» 
na en ellas la nota mística ó ascética y  
cierto dejo pesimista que han hecho por 
lo común las delicias de los literatos de 
su raza. He aquí, como muestra, algu
nos versos suyos que reproducen Aben 
Jakán y Almak:

— La muerte en todo tiempo extiende 
su sudario. Y  nosotros sin parar mien
tes (en el descuido) de que vendrá á nos
otros.

— No gozarás de tranquilidad en el 
mundo, y sus placeres, aun cuando te 
adornases con sus hermosos atavíos.

— ¿Dónde están los amigos y  clientes? 
¿Qué hacen? ¿Dónde aquéllos que nos sir
vieron de tranquilidad y regocijo?

— El tiempo dióles á beber la copa tur
bia ó inmunda, y los ha constituido en de
pósito bajo las capas de tierra húmeda 3.

Hombre probo y austero en sus cos
tumbres, hallábase adornado de tal fon
do de pi edad, que se dice derramaba abun
dantes lágrimas con sólo oir la lectura del

Corán ^

Tales prendas de ca

rácter habían divulgado su nombre y su 
fama por todas partes.

Murió en Elvira, su patria, en el año 
398 ó 99 (1007 ó 1008).

2 En la edición de Alfar, se lee y en
tiene un breve tratado de este autor sobre ex
posición del Corán. la de A. Jair por

1 ^  Jj>

U C  L J i j i r |alx9
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65

ABEN AL-HINDÍ ^

Nació este sabio en Córdoba el año 
320 y  fué discípulo de Kásim ben A9bag, 
Aben Masaría y otros. Se dedicó al es
tudio de la jurisprudencia y de la histo
ria de España, llegando á ser hafiz en

ambos estudios

Fué muy versado en la redac

ción de instrumentos públicos

y sobre esto escribió un Diwdn 6

Colección, que fué luego adicionando poco 
á poco, llegando á constituir una obra

muy extensa {\j^S ï̂ L), de que

hace mención Aben Jair (pág. 252), en
tre las obras por él estudiadas. En ella 
incluyó anécdotas, cuentos, poesías, etc. 
— Fué esta Colección ó Diwdn de lo más 
famoso que se escribió en España sobre 
la materia. (Ribera, Disc, cit., pág. 48.) 
Sus talentos poéticos le granjearon la es
timación y el favor de Alhacam II.

Murió en Ramadhán del 399 (1008).
Casiri, Middeldorpf, Von Hamer, etc., 

le atribuyen una Historia de España en 
ocho partes. Aben Pascual no hace men
ción de tal Historia, por lo cual supone
mos que la noticia no tiene otro funda
mento que una mala inteligencia de Ca
siri, reproducida por la turba multa de los 
que le han copiado. Esto no obstante,

I Abü Omar Ahmed beti Said ben Ibrahim 
Al-Haraadáni, conocido por Aben AUHindí.— 
A. Pas., Acc., 19.—Almodarec, V, 29.—Cas., 
II, 140,—Gay. (II, 171) le cita como poeta de 
la corte de Alhacam H.

como aparece citado como fuente en los 
biógrafos, tenemos por seguro que dejó 
escritos históricos.

66

ISHAC BEN SALAMA A L -L A I T S f  (

Fué este sabio musulmán déla gente de 
Raya (Málaga), mereciendo por sus aficio
nes históricas se le calificase de historiador

6 cronista (^^l-i.!)- Escribió una obra en

varios tomos sobre la historia de esta po
blación, suministrando copiosas noticias 
«sobre sus fortalezas y las guerras que 
tuvo que sostener, así como también en 
lo referente á los walíes que la goberna
ron, á los jurisconsultos y poetas que en

ella nacieron.» A sí lo dice Addabí í,Ĵ )

... i.! j  ^  ...

Aben Alfaradhí dice que escribió un li
bro de Historia de España por orden de

Almostangir billah (Alhacam II)

¿Se refieren ambos biógrafos á una mis
ma obra ó á obras diferentes? Carecemos 
de datos, aunque nos inclinamos á lo pri
mero.

Ignoramos á punto fijo la fecha de su 
muerte; pero debió ocurrir antes del si
glo V.

3 Ishak ben Salama (ZyL.-) ben Walid ben 

Bedr ben Asad ben Mohalhil (J.̂ ^̂ ») ben Tsa- 

laba Alkaini, abû Abdelhamid.—Almak., H, 
n 8 .—Add., 556.-A. Alf., 236.-C a s ., Il, 136. 
—Gay-, I, 186, 463.
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A B E N  A L - C H A S U R  *

Nació este historiador en Córdoba en 
el año 319 ^ y fué cliente de los Omey- 
yas, como casi todos los historiadores de 
su tiempo. Oyó, entre otros famosos 
maestros, á Kásim ben A9bag, y contó 
luego entre sus discípulos al famoso Aben 
Hazam, Abú Ornar ben Abdelbarr y otros 
que tanto lustre habían de dar á las le
tras arábigas 3, y que serán objeto de 
nuestro estudio en la segunda parte de 
este trabajo.

Estuvo adornado de las más excelentes 
condiciones de carácter, versado en el 
adab 4 y en la poesía, y dejó escrita una 
obra histórica titulada apéndice anota

do

Murió en su casa sita en Baldth Mo- 
guits (Palacio de Moguits), en Córdoba, 
el año 401 (1010).

A B E N  F O T H A I S  ^

I. Nació en Córdoba en el año
348, y fué sin duda una de las grandes

1 Ahmed ben Mohammad ben Ahmed ben

Said ben Alchasur Abú Omar ú

Omair.—Add., 336.—A. Pase. Acg,̂  37.—Ha- 
chi, V il, 545.— Gay., II, 200.

3 M. Nieto da equivocadamente esta fecha 
por la de su muerte: ésta ocurrió en 401, según 
se ve en Aben Pascual, y, aunque no muy cla
ra, en Addabí.

3 Dice Aben Hazam: «Y éste fué el primer 
maestro á cuya escuela he asistido antes del

lumbreras del saber arábigo en España. 
Aben Pascual, al exponer sus cualidades 
literarias, le atribuye gran penetración 
en la ciencia de las tradiciones proféticas

conocimiento de los nombres 

de los que intervienen en ellas OjU) 

en una palabra, poseía con más 

ó menos perfección todas las restantes ra

mas de la ciencia de su tiempo Jj)

(pUJl descollando principalmen

te en lo que llamaríamos hoy ciencias his- 

tóyicas jUN! ^

Larga es la serie de los maestros de 
quienes aprendió, y no son pocos los sa
bios orientales que le escribieron, sin du
da con objeto de concederle la ichaza ® 
ó autorización para enseñar. De unos y 
de otros trae Aben Pascual copiosas lis
tas que no debemos trasladar á estas pá
ginas.

Producto de su vastísima erudición y 
amor á los libros, fué el número conside
rable de obras que reunió, en lo cual, al 
decir de Aben Pascual, aventajó á todos

año 400Í i*.®

(.., ijL®

4 El adab era un género literario en que an
daban mezclados ¡a historia, anécdotas, cuen
tos, algo parecido á lo que los franceses llaman 
mélangés d'Jiisioire et littérature.

5 Abú-l-Móthartif Abderrahmán ben Mo- 
hara. b. Isa ben Fothais ben Acbag ben F o-  
thais ben Suleimán.~A. Pas., Açç., 679.— 
Add., 976.-R ib ., Disc, cit.y 93.

6 Sobre estas icha^as véi&Q Ribera, Disc, 
cit., pàg. 87,
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SUS contemporáneos

J-SS.! IJ! p i j '

;) bibliófilo ó bibliómano, como boy diría
mos. Cuenta su nieto Abii Suleimán que 

C ' ^  I la gente de Córdoba se reunía en la mez-
teniendo seis escribien- ; quita pata comprar los libros de su abue-

' lo, y esto por espacio de un año entero,
tes que copiaban para él constantemente

i¿)'
Cuando tenía noticia, dice el biógrafo ci
tado, de algún buen libro que se hallase 
en poder de particulares, trataba de ad
quirirle por compra, aunque fuese pagán
dolo en más de su valor, exagerando el

precio {iJ~J ^  ningún

modo podía adquirirlo, hacía sacar una 
copia y lo devolvía. Fué, pues, todo un

I En el hermosísimo discurso que el señor 
Ribera acaba de dar á luz sobre los Bibliófilos 
y  Bibliotecas en la España musulmana (dis
curso que es sólo un extracto de un estudio 
más amplio y detenido que el amor prepara), 
hallamos acerca de la biblioteca de Aben Fotais 
una noticia relativamente extensa que no vaci
lamos en trasladar íntegra á estas páginas, si
quiera se repitan algunos pormenores ya indi
cados en el texto. Habiendo descrito la famosa 
biblioteca de Alhacam II, prosigue así el dis
tinguido arabista: cSu formación no es un he
cho aislado; la familia real no hizo más que 
seguir la moda del pueblo cordobés. Visitemos, 
si no,alguna de las más famosas éntrelas de sus 
súbditos musulmanes, verbi gracia, la de Aben 
Fotais.

» Pertenece el dueño á una de las más acauda
ladas y linajudas familias cordobesas: todo un 
barrio de casas alrededor de la en que vive es 
suyo. Para biblioteca ha mandado construir un 
edificio especial, hecho con tal arte que desde 
un punto dado pueden verse todas las estante
rías. El elegante vestíbulo, artesonado techo, 
paredes, terrazas y ricos almohadones y alfom
bras, todo es verde, color simbólico de la noble
za. Allí se ven trabajar constantemente seis co
pistas que no cobran á destajo, sino un salario 
fijo, para que la prisa no ocasione incorreccio
nes en la escritura. Un literato de los más en
tendidos de la ciudad es su bibliotecario, que

y añade que se llegó á reunir del precio 

de los mismos 40.000 dinares ¿.lU)

i y p

mente, refiere también que el cadhí, su 
abuelo, no se desprendía nunca de ningu
no de sus libros, y que cuando se le pedía 
alguna obra y se le importunaba mucho 
para lograrla, la daba al copista, quien la 
copiaba y cotejaba, y de este modo se fa
cilitaba á quien la pedía b

tiene como tal el encargo de catalogar y hacer 
las copias de mayor compromiso.

bEI dueño es hombre que en cuanto sabe que 
alguien ha pescado un buen original, ya está 
sobre la pista y dispuesto á cualquier sacrificio 
para obtenerlo; paga doble, triple, cuádruple, 
de su valor corriente, y cuando por precio no lo 
consigue, se impone por la recomendación, y 
sino lo logra, obtiene al menos que le dejen 
sacar copia ó cotejarlo con las suyas; pero en 
cuanto hace una adquisición, por nada del 
mundo consiente siquiera prestar el libro, 
pues demasiado sabe, por experiencia, de cuán 
mala gana se suelen devolver y con cuánta faci
lidad se hacen los aficionados los suecos y olvi
dadizos. Á apurarle mucho, manda á sus biblio
tecarios sacar una copia y esa es la que presta.

»Como el dinero ni le duele ni le falta y su 
afición toma mayores proporciones cada'día, 
ha reunido la mejor biblioteca de Córdoba, 
fuera de la del Sultán.

»El valor de los libros que la componía pudo 
apreciarse algunos años después, cuando des
gracias de familia obligaron á sus nietos á rea
lizarla. Un año entero vinieron los corredores 
á la mezquita de este barrio, para verificar en 
ella la venta á pública subasta; y á pesar de ha
berse hecho en aquellos azarosos días de la 
guerra civil, aún se sacaron 40.0CO monedas de 
oro casemies, que ahora equivaldrían á unos 
seis millones de reales aproximadamente»»
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Compuso, si hemos de creer á Aben 

Pascual, herniosos libros, entre los cuales:
1. El titulado Libro de narraciones y  

de las causas por las cuales descendió el

Koran .._LS)

I4=vt en 100 partes próxima

mente.
2. Libro de las lámparas sobre las exce

lencias de los Çahibes (compañeros del Pro-

Jeta)
c-

en 100 partes.
3 . Excelencias de los Thabíes (discípu

los) ó de los que siguieron á aquéllos en la

perfección: i 5o partes

4. Lo derogante y lo derogado (del Co

rán): 3o partes ^ ^ Í j' ^  ^..wU!)

5 . E l libro de la fraternidad de los que 
han contado tradiciones entre los Çahibes, 
Thabíes y los que les han sucedido después,

en 40 partes ^  ijsPéé

6 . Señales de la profecía é indicios de 

la misión divina, en 10 tomos 5̂ )̂!

jLc.

7. Dones ó gracias de los santos y sus 

milagros, en 3o partes

I Era éste im título que se daba al cadhí 
jefe (cadhl-l-KudatJ, particularmente en Afri- 
cay  España. (Slane en.la trad. de A. Jalik., 
Yol. II, 21.)

8. Tratado sobre la Ichaza y  ,Monawa - 
la (autorización para enseñar é interpre

tar los escritos), en varias partes

(... ¿ jM ' j .

Estas son las principales obras del au
tor de que tratamos, cuyos títulos dice 
Aben Pascual haber leído de letra del 
mismo autor.

Desempeñó el cargo de cadhí al-cha- 
maa (cadhí de la muchedumbre ó de la 
comunidad) y de wazir en Córdoba, 
muriendo en Dsu-l-Kada del año 402 
( io n ) , y fué enterrado en el sitio donde 
se hallaban los restos de sus antepasa
dos, junto á Ja puerta de sus ¿casas y cer

ca de su mezquita? ¿ii.w hj'^^

6 9

LOS DOS COMPAÑEROS (^ L a^ L aJl)

Unimos en un mismo artículo los 
nombres de dos eruditos árabes. Aben 
Maimón y Aben Xanthir, ambos toleda
nos, ambos literatos eximios, unidos por 
los lazos de verdadera amistad y de afi
nidades literarias y que aparecen citados 
frecuentemente por los escritores poste
riores con el calificativo que ponemos al

frente de este artículo; J . ^ U \  y u  (di

cen los dos amigos 6 compañeros). Da
remos, pues, ligeras noticias sobre cada 
uno de ellos.

I . Ab0t Maimón *.— Fné hombre de 
vasta ilustración, que bebió en todas las

a Abú Chafar Ahmed b. Moh. b. Moh. b. 
Obaida el Omawí, conocido por Aben M ai- 
wd«.— A. Pase., Acg., 35.
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fuentes de la ciencia árabe, tanto espa
ñolas como orientales: las escuelas de 
Toledo y Córdoba, entre las primeras; 
las de la Meca, Medina, Egipto, Trípo
li, etc., entre las segundas, fueron fre
cuentadas por Aben Maimón acompaña
do casi siempre por su colega Aben Xan- 
thir. Establecióse luego en Toledo, y se 
hace lenguas el biógrafo toledano Aben 
Mothahir ponderando la perspicacia de 
su ingenio, su vasta instrucción, la afa
bilidad de su trato, la generosidad y no
bleza de su carácter y su amor á todo lo 
que redundase en beneficio de sus con
ciudadanos. Dícese que en cierta ocasión 
se prendió fuego á su casa, librándose 
por modo maravilloso del incendio la 
pieza donde se hallaban sus libros, de los 
cuales había reunido una gran cantidad

de todas materias j .5

(^9 'J’ escritos muchos

de ellos de su propia mano; y se añade 
que tanto los escritos de Aben Maimón, 
como los de su colega Aben Xanthir, 
eran los más fieles y verídicos de Toledo ^

r '
Murió Aben Maimón en Xabán del 

año 400; fué sepultado junto á Bab Xa-

cra ó Puerta Bisagra actual ■ ^b),

I En el discurso del Sr. Ribera sobre B i
bliófilos y  bibliotecas, se alude también á esta 
biblioteca en los siguientes palabras (pág. 23); 
«En ella (es decir, en Toledo), se vió el porten
to que toda la población pudo admirar, al ocu
rrir el incendio del barrio de Pellejeros, y fué 
que de él no se salvaron mis que las habitacio
nes del bibliófilo Aben Maimón donde guar
daba su famosa biblioteca, la. de los correctos 
códices.t

en el arrabal, y oró sobre su tumba su ci
tado amigo é inseparable compañero.

II. Aben Xanthir — Nació en Tole
do; fué investigador diligente en el terre
no científico, bondadoso en su trato: de
dicóse ai estudio de la tradición y escri
bió varias obras, entre ellas un compen
dio de la Almodawana, del jurisconsulto 
Sahnún. Murió, según Moreno Nieto, en 
el 402 ( io n ) , aunque otros retrasan su 
muerte hasta el 414 (1023).

Aparece bastante citado, como fuen
te, entre los biógrafos, y especialmente 
Aben Pascual le menciona en la Intro
ducción á la Accila como autor de un li
bro de Historia, del cual se ha servido 
para la composición de su obra bibliográ

fica

(Lí3j|

el •• d

b- íjULj

T O

EL KORRi {Otsinán ben Mohammad) 3

Literato cordobés muy versado en as- 
trología, que escribió un tratado sobre los

faqníes de Alandalus ^

Aben Alfaradhí dice de él que

fué embustero, impostor (>_>U )̂, sin que

sus narraciones merezcan ningún crédi-

2 Abü Ishait Ibrahim ben Moh. ben Xan

thir Ai-Omawí. —App., 204, é Intro

ducción, pág, 3, Ei nombre Xanthir ó Xen- 
thirtai vez sea la transcripción de Sinderedo.

3 Abü-l-Acbag Otsmán ben Moham. ben

Yusuf el Azdí el Korrí A. Alfar.,

900,

' M
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to. E s uno de los pocos casos en que el 
elogio y  el ditirambo, á que tan propen
sos se muestran los biógrafos árabes, ce
den el puesto á la acre censura.

r x

ABEN AL-l'AKADHÍ ( '

I. B í o g .— Nació en Córdoba en Dsu- 
1-cada del 3 5 i ;  se distinguió como ju r is
consulto y  tradicionivSta, y  estuvo dotado 
de grandes facultades para la elocuencia y 
poesía; fué tam bién, como asegura Aben 
Pascual, bibliófilo de primer orden, lle
gando á reunir una riquísim a librería. En 
el año 382, se dirigió á Oriente, hizo la 
peregrinación á la M eca, y  se procuró la 
instrucción de los más distinguidos m aes
tros. A  su regreso desempeñó el cadiaz- 
go de V alen cia , y  encontró su muerte en 
la toma de Córdoba por los berberiscos, 
á 6 de X aw al del año 408 ( i o i 3 ): tres 
días perm aneció insepulto el cadáver en 
la que fuera su morada, hasta que com 
pletamente desfigurado y descompuesto, 
lleno de inmundicia y  sin una mala m or
taja para envolverle, fué enterrado sin 
las preces de costum bre.

M. D ozy C H is t o iy e  d e s  m u s . ,  III , 3 o 8 )

1 Abú-1-Walid Abdailah ben Mohammed 
ben Y u s u í  e l ‘ A z d í  A b e n  A l / a r a d / i í . ~ A .  Pase. 
A fc .., 567.~Add., 888.-Dsah,, XIII, S i.-A l-  
mak., 1, 545; II, 116, 123.—Gay., I, 194, 458. 
—Aben Pas.— Aben Jalik., I, 479. Id. trad. 
SItme, II, 68.— Hachi, 11, i i 5; IV, 145; V, 104; 
Vil, 544. —Cas., II, 142.— Pról. del Sr. Codera.

2 Aben-Hazam, Tratado sobre el amor, 
fül. 38 r. y V.

3 Ibn-Hazm, Tratado sobre el amor, fo
lio 96 r.

4 Ibn-Bassam, tomo I, fol. 161 r.; Makkari, 
tomo I, pág, 546. He aquí cómo refiere este 
hecho Aben Jalikán: «El poeta é historiador

describe con los siguientes rasgos la san 
grienta jornada en que perdieron sus v i
das Aben Alfaradhí y  tantos otros ilustres 
m usulm anes españoles: «El dom ingo 19 
de A bril de 10 13 , los berberiscos entra
ron en la ciudad por la puerta del arrabal 
de Secunda, que les entregó un oficial que 
se había vendido.

uCórdoba pagó su larga resistencia 
con torrentes de sangre. Habiéndose re
tirado los eslavos cuando se perdió toda 
esperanza, los berberiscos se pusieron á 
recorrer las calles, lanzando gritos fero
ces. A quí saqueaban, allá  violaban, ase
sinaban en todas partes. L o s hombres 
más inofensivos eran víctim as de su cie
ga furia. Aquí e l anciano Said ibn-Mon- 
dhir, que había sido prior de la mezqui
ta principal desde los tiempos de A lh a- 
cam II, famoso por su religiosidad y  su 
virtud allí el desdichado Merwán, de 
la noble fam ilia de los Beni-Hodair, que 
había perdido la razón á consecuencia 
de un am or desgraciado Más allá y a 
cía el cuerpo del sabio A b e n - a l - F a r a d h i ,  

autor de un precioso D ic c io n a r io  b io g r á 

f i c o  y  que había sido cadhí de Valencia 
en el reinado de Almahdí. E l voto que ha
bía hecho en un momento de entusiasmo 
religioso, se había cumplido: había obte
nido la palm a del martirio L as vícti-

Aben Alfaradhí estaba una vez como peregrino 
en la Meca, y abrazándose al velo de la Caaba, 
pidió á Dios Todopoderoso la gracia de morir 
como mártir. Posteriormente, sin embargo, se 
presentaron á su imaginación con tal viveza 
los horrores de aquella violenta muerte, que 
se arrepintió de su deseo y estuvo á punto de 
volver y  de rogar á Dios que tuviese por no 
hecha su súplica; pero la vergüenza le retuvo. 
Más tarde alcanzó de Dios lo que le había pe
dido. Murió como mártir en la toma de Cór
doba, y se cuenta que uno que le encontró 
tendido entre un montón de cadáveres, le oyó 
murmurar durante la agonía, y con voz apa-
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mas fueron tan numerosas que ni siquie
ra se trató de contarlas. Pronto el incen
dio vino á alumbrar con su luz siniestra 
estas escenas horribles. Los más hermo
sos palacios fueron presas de las'llamas. 
«Al fin he sabido, escribía más adelante 
Aben Hazam, lo que se ha hecho de mi 
soberbio palacio de Balat-Moguits. Un 
hombre que vino de Córdoba me lo ha 
contado: me ha dicho que no quedan de 
él más que ruinas. También ¡ay! sé lo 
que ha sido de mis mujeres: unas están 
enterradas; otras llevan una vida errante 
en lejanos países.»

Hemos dicho que Aben Alfaradhí estu
vo dotado de grandes aptitudes para la 
poesía. Los versos que insertamos á con
tinuación, reproducidos por varios bió
grafos y conservados por el compilador 
Almakkari, nos recuerdan la grandiosi
dad de alguno de los principales monu
mentos de la inspiración religiosa.

«Un prisionero esclavizado por sus

gada, las palabras siguientes de la santa tradi
ción: «Todo el que es herido en los combates 
de la fe {y bien sabe Dios reconocer las heri
das que se han recibido por su causa), apare

^ J.OÍ3S ^  -a U 

y__V_______ 1J>!

.i'

A l»

>i i-i l

ĵl.9 .¿ y

Valera {I, 260) ha versificado esta magnífica 
composición del siguiente modo:

Cautivo y lleno de culpas 
Estoy, Señor, i  tu puerta, 
Temiendo que me castiguen.

pecados está de pie junto á tu puerta, lle
no de pavor el ánimo á causa de las ra
zones que te son conocidas.

»Tiembla por las culpas cuya malicia 
no puede ocultársete; y tu sentencia so
bre ellas es el único objeto de sus temo
res y  esperanzas.

»¿En quién se depositará la esperanza 
sino en Tí? ¿Quién sino Tú será temido? 
¿Y qué se opondrá en Tí al cumplimiento 
de tus decretos?

»¡Oh, Señor! No me avergüences á 
causa de mi página (es decir, donde es
tán escritas mis acciones), cuando se 
hagan patentes aquellas páginas ó regis
tros en el día de la cuenta (Juicio final).

»Y sé mi consolador en la obscuridad 
del sepulcro, cuando me abandonen mis 
parientes y se alejen mis amigos.

»Ojalá me cubra tu amplio perdón, el 
perdón de mis culpas que yo espero (de 
tu misericordia); pues de lo contrario, 
perezco para siempre ^»

cerá el día de la resurrección con las heridas 
sangrientas; su color será como de sangre, pero 
su aroma como de almizcle.» Apenas hubo di
cho estas palabras, espiró.»

J-

l.̂ A¿ a IáC. ^

j  L

Aguardando mi sentencia. 
De mis pecados el cúmulo 
Con tu mirada penetras;
Por T í me angustia el temor 
Y la esperanza me alienta, 
¿Pues de quién sino de Tí
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II . Bibl.— Wüstenfeld menciona de 
este autor las siguientes obras más ó me
nos históricas:

1. Historia de los sabios de España

Xi). (Hachi, 2.1^5; A.

Jair, 220.) ^
2. Historia de los poêlas españoles

(  ̂ |L\̂ Í  ̂ P {JHach/t̂

2.I65- I 0.22Ó.)
3 . Nombres concordantes y discordan

tes 3

4. Ambigüedad en los nombres de los 
tradicioncros en sus cuntas y genealogías

Î La*4-? I Q

(A. Jair, 318.)
Parece que escribió algunas más, en

tre ellas un Tratado de los gramáticos

y algún otro Hasta hace po

co eran enteramente desconocidas todas 
estas obras, aparte de las referencias de 
otros autores. Los eruditos Basset y  Hou- 
das, en su Mission scientipqne en Argelie et 
Tunisie, indicaron que existía en la mez
quita de Túnez una Historia de los sabios

El alma teme ó espera?
Es inevitable el fallo 
De tu justicia tremenda 
Cuando á abrir llegues el libro 
Donde escribiste mis deudas.
La suma de mis maldades 
Temo escuchar con vergüenza; 
Ilumíname y consuélame,
Del sepulcro en las tinieblas,
Donde yaceré olvidado 
De mis más queridas prendas,
Y que el perdón de mis culpas 
Tu gran bondad me conceda,
Pues tendré sin tu perdón 
Una eternidad de penas.

Sin duda es la misma que menciona Ha*

de España, pero sin parar mientes en que 
pudiera ser la obra maestra de Aben Al- 
faradhí. Mas en el viaje que hizo á Túnez 
el Sr, Codera el año 1887, viaje que ha 
sido de tan excelentes resultados para las 
letras arábigas, tuvo ocasión de confir
marse en lo que ya antes había sospecha
do, es decir, que la obra á que aludían los 
sabios franceses era la celebrada de Aben 
Alfaradhí 3. Esta obra ha sido publicada 
por dicho Sr. Codera, formando los to
mos VII y V III de su Biblioteca Arábico- 
Hispana 4.

Las biografías en dicha obra conteni
das alcanzan hasta los últimos años del si
glo IV de la Hégira. Anotó y  adicionó esta 
obra Moh. b. Ahmed... b. Mohallab, se
gún testimonio de A. Alabbar. {Tec., 439.)

III. Ohs. crít,— «Aunque entre los 
escritores arábico-hispanos anteriores á 
Aben Alfaradhí, dice el Sr. Codera en el 
Prólogo citado, ha habido muchos que han 
publicado biografías, este autor es consi
derado como el príncipe de este género 
histórico, en atención á que fuéel prime
ro que compuso biografías de los varones 
insignes de España en general, siendo asi 
que los que le hablan precedido en esta

chi, 2. i65, con el título de iíiiíori'íi ¿fe 

ña y tal vez también la que

le atribuye Aben Alkádi con el título de H is

toria, de los faquies

2 V. Prólogo del Sr. Codera á la edición 
de Alfaradhí.

9 V. Misión histórica á Argelia y  T  úne ,̂ 
págs, 2t y 22.

4 B iBLIOTHECA ARABICO-HISPANA, T . VII ET

VIII.—Hísíoria virorum doctorum Andalustee 
(áictionarium biographicum) ab Aben A lja -  
radhíscripta, adpdem codicis tunicensis ara- 
bice nunc primum edidit, indicibus additis, 
Franciscus Codera.., Matriti, iSgi-iSga,
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clase de publicaciones históricas, habían 
dado á luz biografías de individuos de al
guna clase determinada 6 de alguna ciu
dad en particular. Pudiera decirse que 
aquellos escribieron historias particula
res, y  que éste se propuso tejer la historia 
general biográfica de España, en cuya la
bor siguiéronle luego Aben Pascual en su 
obra Addabí, Aben Al-Abbar en
su Tecmilah, y otros muchos que no es del 
caso citar ahora.

Que la Historia de los sabios de España 
fué escrita por su autor con singular cui
dado y con escrupulosa pulcritud, pare
cen demostrarlo, entre otras razones, las 
mismas declaraciones del autor, quien 
dice muy á menudo haber preguntado á 
alguno sobre el día y lugar de su naci
miento— que ha leído en la inscripción 
sepulcral el año y día de su muerte,— que 
ha leído esto ó aquello de letra de algunos 
varones doctos, ó también, como afirma 
en ocasiones, que no ha encontrado en 
parte alguna los datos biográficos desea
dos, ó que si los ha visto no los ha con
servado en la memoria; en estos últimos 
casos, no vacila en proclamar su ignoran
cia con cierto candor histórico, que es de 
tener muy en cuenta para la crítica.

El códice conservado en la Biblioteca 
de la mezquita mayor de Túnez, y que 
ha servido para la publicación del señor 
Codera, se halla íntegro, en buen estado 
de conservación, y consta de 194 folios 
de escritura magrebí, ó más bien españo
la, con caracteres elegantes y de fácil lec
tura: fué cotejado con suma diligencia, y 
es de creer que discrepara muy poco del 
mismo original.

De esta importante obra hemos saca-

t Abú Abdallah Moh. b. Said b. Asserì 

Alomawí,—A. Pase., Aff .y 1.036,— 

Cas., II, 146.

do abundantes notas para la confección 
del presente trabajo.

MOH. BEN SAID BEN ALSORÍ ^

Natural de Córdoba y jurisconsulto de 
merecido renombre: viajó por Oriente y  
fué también víctima de la ferocidad ber
berisca en el terrible saqueo á que se v i6  
expuesta la ciudad el año 408 ( io i3).

Dejó escrito un tratado sobre ¿las prue

bas y presunciones jurídicas?

otro sobre las obras diurnas y nocturnas 
del varón piadoso, y un tratado califica
do por Casiri de histórico-jurídico, con  
el título de Jardines de noticias sobre e l

Derecho

T3

ISA BEN MOHAMMAD (Abú-l-Aqbag)

Escribió una Historia de losfaquíes de 

Elvira Ocurrió su
C"

muerte en el año 408 (1012); habla de é l 
Casiri (II, 113), que toma esta noticia 
de la Ihatha.— Gay., II, 171.

En los biógrafos antiguos que tenemos 
á la vista no hallamos más datos ni d e l 
autor ni de la obra.

SULEIMÁN BEN BAYATHAIR *

Fué cordobés, nacido en Damux 

(Ádamuz), distrito de Lora

a Suleimán ben Bayathair ben Ra
bia ben Bayathair ben Yezid ben JálidAlkel— 
bí, Abú Ayub.—Aben Pase., 439-“ Oasi- 
ri, II, 141.
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(¿jj} y jurisdicción de Azzahrá J. 6̂

tuvo por maestros, entre otros, á

Abú Isa Allaitsí y á Aben Alkiitiya. Estu
vo adornado de excelentes condiciones de 
carácter y compuso, según Casiri y otros, 
un compendio histórico en ocho partes

Murió en Málaga en el 404 ( io i3).

7 5

AB£N XIBRAK Ó XIBLAK ^

Poeta é historiador sevillano, á quien se 
debe, según Aben Pascual, una obra his
tórica con anécdotas curiosas y peregrinas

Vivió en tiempos de Almanzor, y  su vida 
se prolongó extraordinariamente hasta 
alcanzar la dinastía de los Banu Ha- 
mud 3. Según dice Aben Atab, de su pro
pia letra, murió en el 413 (1022).

7 6

ALKANA2A I 4

Nacido en Córdoba, de ilustre familia, 
el año 341, dió muestras desde sus pri-

1 El pasaje de Aben Pascual es como si- 

gue: A j j  l A j  J,
A ^  Casiri ha interpretado esto dicien

do que escribió una Biblioteca cordobesa, di
vidida en ocho partes, y Fernández y Gonzá
lez le hace autor de una Historia de los letra
dos de Córdoba; pero realmente la obra titu

lada Aj j  {véase A. Alfar., pági

na 217) no es histórica.
2 Abú Alkasem Abderrahmán ben Abda- 

llah ben Abderrahmán ben Mohammad Alha-

dhramí, conocido por Aben Xibrak

— Aben Pase., Acf., núra. 692. — Addabí, 
r.020, le llama Abderrahmán ben Xiblak.

meros años de un gran fervor religioso} 
dedicóse también á los estudios jurídicos 
y compuso un tratado sobre Contratos,

según la doctrinade Málic b. Anas.

De trabajos históricos no hemos visto 
indicación en los biógrafos; pero Casiri 
asegura que compuso una Biblioteca de 
filósofos cordobeses. Murió en 413 (1022). 
En la obra bibliográfica de Abú Bequer 
ben Jair (pág. 436), se hace mención de 
un fihrist de este autor, obra estudiada 
por dicho bibliógrafo. ¿Será esta misma 
obra la que en manos de Casiri se ha con
vertido en Biblioteca de filósofos cordobe- 
ses? Lo sospechamos. También se cita en 
Aben Jair (pág. 87) una Exposición de la

Moimtha (U^í! ,mJ¡j

7 7

ABEN HADSÉ (Afeú AbdalUh) 5

Dos son los individuos de esta familia 
que tienen derecho á figurar en estas pá
ginas: Abú Abdallah ben Al-Hadsé y 
Abú Omar, su hijo. El primero nació en 
Córdoba en el 347, y  fué discípulo de

. El primero de esta dinastía, Alí b.

Hamud, entró á reinar en el 407 (Gay., 2.®)
4 Abderrahmán ben Merwan Alancari Al- 

kana^ai, abú-1-Motharrif.—Aben Pase., 691. 
— Add., 1.042. —Cas., II, 154. Es el Alcana- 
ceiis de los filósofos cristianos.

5 Abú Abdallah Mohammad ben Yaiya ben 
Ahmed ben Mohammad ben Abdallah ben 
Mohammad, conocido por Aben Al-Hadsé, 
— Aben Pase., Acc., fragmento, b. 1.678.— 
Add., 319. (Este fragmento de Aben Pase, se 
halla publicado á continuación del texto de 
Alfaradhí.)
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Aben Alkuthiya y de otros muchos. H i
zo el acostumbrado viaje á Oriente, y 
asistió á las conferencias literarias de la 
Meca, de Medina, de Cairov\’án, etc. Fué 
uno de los mejores jurisconsultos de E s
paña, y no sobresalió menos en los estu
dios históricos y en la ciencia de las tradi
ciones. Desempeñó los cargos de cadhí en 
Baena y Sevilla, y ejerció las funciones

de Notario mayor del reino IasA

(í j LLLJ) íL s.; posteriormente.

en el tiempo de la guerra, salió de Cór
doba y se estableció en la frontera supe
rior, desempeñando elcadhiazgo de Tu- 
dela, luego el de Medinaceli, y finalmen
te pasó á Zaragoza, donde murió en Ra- 
madham del año 416, siendo sepultado 
en el cementerio próximo á la puerta de 
Alquibla (meridional).

Cuéntanse entre sus producciones las 
siguientes:

I. Libro del conociniienio perfecto de 
los que son mencionados en la Mowaiha de 
Malik hen Anas, asi hombres como mnje-

res... ..tlE Ik^ ^

J| {A. Jair, g3 .)

2. E l libro de los célebres nombres de

Allah

3 . Libro de la buena nueva (que trata) 
sobre la interpretación de los sueños, en 10

tomos

'iyuc.. {A. Jair, 267.)

4. E l libro de la predicación y vida ó

I ObaAa ben Abdallah ben Moham. ben 
Obada ben Aflali ben Alhosain ben Yahya ben 
Said ben Kais ben Sad ben Obada, conocido 
por ben abu Bequer.—Addabi,
1.123.—Aimak., II, 118.—Aben Jakan, Math- 
mdh, 84.— Gay., I, 461.—A. Pasc., 963. Se le

conducta de los predicadores, en dos to

mos... •̂s.W4

5. Fihrist, de que habla Aben Jair 
(242).

Sus obras existían en Fez á principios 
del siglo XVII. (V'éase A. Alkadhí, folio 
120.)

T 8

ABEN MA-S-SAMAI U ^ j!) ^

Célebre poeta é historiador cordobés, 
discípulo del Zobaidí y otros reputados 
maestros, y cuyas dotes de narrador y 
poeta han sido unánimemente elogiadas 
por los biógrafos.

Escribió una Historia de los poetas es

pañoles ^  ^U>),

obra calificada de hermosa por

Aben Hazam {apud Almak.)
Murió en Málaga, sin que podamos 

precisar el año á causa, según se dice, 
de la tristeza que se apoderó de su áni
mo por haber perdido una cantidad de

100 dinares j\.

Addabí inserta algunos fragmentos 
poéticos de este autor: uno sobre el frío 
sin igual que se sintió en el mes de

far del año 421 Ĵ j),

denomina también Obada. elpoetañ-Obadab. 
Abdallah el poeta.

2 Abú Amir b. Xohaid le hace morir en el 
416; Aben Pascual, siguiendo á Aben Hayyán, 
fijan su muerte en el 419; y otros, con Aben. 
Hazam, prolongan .su vida hasta el 421 por lo 
menos, toda vez que le suponen autor del poe
ma sobre el intenso frío de este año.
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y otro de una larga ca9Ìda en honor del 
sultán hamudita Yahya ben Ali ben Ha* 
mud (410-413).

Gayangos cree que este historiador- 
poeta se llamó Aùcn Ma-s-Sainai (hijo del 
agua del cielo ó de lluvia), porque tal era 
el nombre de su madre, pues el agua del 
cielo ó de lluvia se usa metafóricamente 
por los poetas para indicar extraordina
ria belleza, y cita el ilustre arabista al
gunos casos de personas conocidas que 
tomaron aquel sobrenombre.

T O

C A I D  D E  B A G D A D  *

Análogas razones á las que nos mo
vieron antes á incluir en nuestro libro al 
literato oriental Abú Ali el Kali, nos obli
gan ahora á dedicar un breve artículo al 
que encabeza estas lineas. Ambos proce
dían de las comarcas que riega el Tigris; 
ambos residieron largo tiempo en Espa
ña ejerciendo notable influencia en la 
corte musulmana, y ambos, en fin, lega
ron á la posteridad obras de carácter his
tórico más ó menos pronunciado.

El que ahora nos ocupa nació en Bag
dad, aunque procedía de Mosul, é hizo 
sus estudios en Oriente con renombra
dos profesores que no hay para qué citar 
ahora. Púsose en camino para España 
hacia el año 38o (990), en el reinado de 
Hixem II, cuando regía los destinos del 
califato el famoso ministro Almanzor. 
Con sus conocimientos filológicos é his
tóricos, su ingenio é inspiración poética 
y  su amena conversación y agradable 
trato, bien pronto Bagdad hubo
de ganarse las simpatías y el favor del

1 A bú-1-Alá Caid (Acl.o) h. Alhasán b. Isa 
Arrabal.— Add., 852.— A. Jalík., I, 409; id.

célebre ministro. Sin embargo, aunque 
hagamos justicia á sus vastos conoci
mientos é indiscutible talento, habremos 
de añadir que pocas veces brilló en sus 
palabras y en sus escritos la luz resplan
deciente de la verdad y de la buena fe. 
No puede negarse, afirma Dozy, que 
fuese un poeta de talento, un buen nove
lista, un hábil improvisador; pero al pro
pio tiempo era un hombre que tenía muy 
poco respeto á la verdad, el impostor 
más atrevido que pueda imaginarse. Una 
vez lanzado, nada le arredraba, nada le 
detenía. Cuando se le pedía que explica
se una palabra que no había existido ja 
más, siempre tenía á mano una explica
ción, citando algún verso de antiguos 
poetas. Si se hubiese de dar crédito á  sus 
palabras, no había libro que no hubiese 
leído. Para confundir su audacia, un día 
en presencia de Almanzor algunos lite
ratos le presentaron un libro con las ho
jas en blanco, en la primera de las cua
les habían escrito: «Libro acerca de los 
pensamientos ingeniosos, por Abú-1- 
Gauth Cananí.» Jamás había existido tal 
obra ni tal autor; á pesar de ello, desde 
el momento que echó una mirada al tí
tulo, «Ah, yo he leído este libro,» dijo 
en alta voz, y, besándolo con respeto, 
nombró la población en que lo había leí
do y el profesor que se lo había explica
do. «Siendo así, dijo entonces el ministro 
(que se apresuró á coger el libro entre 
sus manos, temiendo que lo abriese), de
bes saber de qué trata.— Ciertamente que 
lo sé; verdad es que hace mucho tiempo 
que lo leí y que ya no sé nada de memo
ria; pero recuerdo bien que sólo contiene 
observaciones filológicas sin ningún ver-

trad. Slane, I, 633.—Almalc., II, 52 y siguien
tes.—Dozy, Hist, des mus., Ill, 247.—A. Pase., 
Afc., 536.
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so ni historia.» No hay que decir que to
do el mundo se echó á reir á mandíbula 
batiente. En otra ocasión Almanzor le 
enseñó la Miscelánea, compuesta por Abú 
A lí el Kalí con el título de Dictados (Ala- 
malí). (V. supra, pág. 72.) «Si quieres, di
jo inmediatamente Qaid, yo dictaré á tus 
secretarios un libro mucho más hermoso 
que ése, y en el cual no referiré sino 
historias que no se contienen en el libro 
del Kalí.— Hazlo así, le respondió al mo
mento Almanzor, quien no deseaba otra 
cosa sino que se le dedicase un libro aún 
más notable que el que había sido dedi
cado al anterior califa; pues es de adver
tir que si Almanzor había hecho venir á 
Qaid á España, había sido precisamente 
porque esperaba que había de eclipsarla 
gloria del Kalí, que había ilustrado, según 
ya dijimos, los reinados de Abderrah- 
mán III y  Alhacam II. Qaid, en efecto, 
puso manos á la obra, y en la mezquita de 
Zahira dictó sus Engarces de anillo sobre

lexicografía é historia ^  ^L;íŜ )

(jL^bl! (A .Jaif, 326.) Termina

do que fué el libro, lo examinaron los li
teratos de su tiempo, y con gran sorpresa 
y con secreta satisfacción, por la ojeriza 
que le tenían, hallaron que el tal libro 
desde el principio hasta el fin no conte
nía más que embustes. Explicaciones 
filológicas, anécdotas, versos, prover
bios, todo era de invención del autor. 
Así al menos lo declararon dichos litera
tos, y Almanzor lo creyó, de tal modo, 
que irritado contra Oaid, mandó que su

libro fuese arrojado al río, y con tal mo
tivo un poeta compuso este verso:

«El libro de los Engarces ha sido su
mergido en el río: tal es la suerte de 
todo objeto pesado

Y  Qaid respondió:
«Mi libro ha vuelto á su origen: en el 

fondo de los mares es donde se encuen
tran las perlas

La siguiente anécdota demuestra has
ta qué punto llegó en algunos literatos 
musulmanes la emulación y la envidia.

Cuéntase que Almanzor recibió en 
cierta ocasión una rosa, venida antes de 
tiempo y apenas abierta. Qaid entonces 
le dirigió estos versos:

«Se te ha presentado, oh Abú Amir, 
una rosa, cuyo perfume te hace recordar 
el almizcle.

»Se parece á una virgen á quien un 
curioso mira y que oculta su cabeza con 
su manga 3.»

Uno de los literatos que más odiaban 
á CJaid era Aben Aiarif, y no perdonaba 
medio para desprestigiarle. Al oir estos 
versos, dijo con la mala intención que se 
echa de ver: «Estos versos no son suyos: 
los he oído recitar en Egipto á un poeta 
de Bagdad; en mi casa están escritos so
bre la cubierta de un libro.— Enseñádme
los, dijo Almanzor.» Aben Alari,f salió 
de la estancia, montó á caballo y  se tras
ladó con la mayor rapidez á casa de 
Aben Bord, buen literato y famoso im
provisador. Le entera del asunto, y Aben 
Bord compone sin pérdida de momento 
una poesía, en la cual intercala los dos

] 1 A—

2

3 L ^ L í j ! SX-—
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versos de Qaid. Aben Alarif volvió con 
la mayor premura á su casa» copió los 
versos con tinta amarilla en la cubierta 
de un libro, imitando la escritura egip
cia. Volvió con su libro y lo presentó á 
Almanzor. Al día siguiente, el ministro 
sometió á ( âid á una ruda prueba; pero 
gracias á su habilidad salió triunfante.

A unque Alman^or reconocía todos los 
defectos de Qaid, le profesó siempre ex
traordinario afecto, y hasta cierto su
persticioso respeto, por haberse realiza
do algunas predicciones que le había he
cho. Además, Cj’aid mostróse siempre 
muy agradecido á los favores recibidos 
de Almanzor, y esta gratitud, de mil in
geniosas maneras testificada, era motivo 
para que el ministro prosiguiera otorgán
dole su benevolencia y sus mercedes. Ocu- 
ri'iósele en una ocasión, por ejemplo, reu
nir todas las bolsas que Almanzor le había 
mandado llenas de dinero, y hacer con 
ellas una vestidura para su esclavo negro 
Cafur; trasladóse luego á palacio, y cuan
do hubo conseguido poner de buen hu
mor al ministro, le dijo así: «Señor, ten
go que haceros una petición.— ¿Qué de
seas? le dijo Almanzor.— Que entre aquí 
mi esclavo Cafur. —  ¡Valiente súplica! — 
¡Concedédmela, señor!— Bien, pues; que 
entre si quieres.» Cafur, que era un hom
bre alto como una palmera, entró enton
ces cubierto con su vestidura de diversos 
colores, que se parecía al traje mil veces 
remendado de un mendigo. «¡Pobre hom
bre! dijo entonces el ministro. ¡Qué mal 
vestido anda! ¿Por qué le pones esos ha
rapos?— Ah, señor, he aquí el por qué. 
Sabed que me habéis dado ya tanto di
nero, que las bolsas que lo contenían han

I Abú Omar Ahmed ben Moham. ben 

ben Abdallah ben Mariul ben Cha-
rah ben Hatim ben Abdallah Alomawí,— A. *

bastado para vestir á un hombre de la 
talla de Cafur.» Una sonrisa de satisfac
ción se asomó entonces á los labios de 
Almanzor. «Verdaderamente, le dijo, tie
nes un tacto admirable para mostrarme 
tu gratitud; estoy satisfecho de tí;» y  en 
el acto mandó que se le enviasen nuevos 
regalos, y entre ellos un magnífico traje 
para Cafur.

Todas estas anécdotas, mejor que mu
chos discursos, dan á conocer el carácter 
de la época y las aficiones y manera de 
ser de los literatos: por eso creimos no 
debíamos omitirlas.

^aid murió en el 417 (1026) en Sicilia, 
á donde había ido, según A. Pascual, en 
busca de un refugio contra los trastornos 
que agitaban á España en aquel tiempo.

80

A B E N  A F I F

Nació este famoso historiador, pues así

se le califica en Addabí

en la capital del califato el año 348 
(1029), y  empezó sus estudios álos once 
años. Impuesto en la jurisprudencia, en 
la ciencia del notariado 6 redacción dé 
instrumentos públicos, bien pronto reci
bió de sus maestros la ichaza ó autori
zación para enseñar las doctrinas que de 
ellos había recibido.

Inclinado al ascetismo y fervoroso pro
pagandista del dogma musulmán, exhor
taba á las gentes de Córdoba á la prácti
ca del bien. «A él se dirigían, dice Aben 
Pascual, los hombres virtuosos, las gen-

Pasc., 73.— Addabi, 344. — Aben Jalik., II, 
338. Trad. Slane, III, 82.—Dozy, Bay., 75.— 
Cas., II, 140.

15



tes dispuestas á la mortificación y á la 
vida espiritual, y buscaban en él un re
fugio: él ios exhortaba, dirigíales senti
das pláticas, les atemorizaba con la con
sideración de los castigos reservados al 
pecador y los excitaba al bien.

»Era, prosigue el mismo biógrafo, 
blando de corazón, propenso á las lágri
mas, agradable en su conversación, afa
ble en su trato, ejemplar en sus costum
bres; purificaba por sí mismo los restos 
mortales de los difuntos, elogiando como 
excelentes ésta y otras obras de miseri
cordia, sobre lo cual compuso algunos es
critos.»

Sus inclinaciones ascéticas no fueron 
obstáculo, sin embargo, á que cultivase 
las letras con decisión y  perseverancia, 
legando en prueba de ello:

1. Un libro hermoso sobre materia di
dáctica ó pedagógica en cinco partes

2. Un compendio sobre la historia 
de los jueces y jurisconsultos de Córdoba

üLxaiü! ^

del cual se aprovechó Aben

Pascual para la composición de la A^ îla. 
Por esto le cita en la Introducción de esta 
obra como una de las fuentes en donde ha 
bebido las noticias que contiene.

Se dedicó á la redacción de instrumen
tos públicos durante el gobierno de Mo- 
hammad Al-Mahdí, y cuando se encen
dió la guerra civil, salió de Córdoba con 
otros muchos, dirigiéndose á Almería,

I . Slane I te t  f i ’ Ctdáb a l- m u t a a lim t n ,  y  tr&.- 

duce: p a r a  g u ia  d e  lo s  e s tu d ia n te s ;  Casiri, d e  

m e th o d o  d o c e n d i.

donde fué muy bien acogido y agasajado 
por Jairán el Eslavo, señor de dicha po
blación, quien, conocedor de sus prendas 
personales, le nombró para desempeñar 
el cadiazgo de Lorca, en cuyas funciones 
continuó edificando á todos con su inta
chable conducta y siendo de todos queri
do, hasta que fué á recibir el premio de 
sus virtudes en la otra vida. Su muerte 
ocurrió en el último Rebia del año 420 
(1029), y oró sobre su tumbaHabib ben 
Sid el Chodsamí.

81

HABIB EL ESLAVO *

Solían los árabes, en los tiempos que es
tudiamos, comprar de los judíos muchos 
esclavos germanos ó eslavos: unos eran 
eunucos y se destinaban al servicio del ha
rem; otros formaban parte de la escolta ó 
guardia de los príncipes, y con frecuencia 
se distinguían en las batallas; pero todos 
solían abrazar el Islamismo, y los prínci
pes solían concederles la libertad en con
sideración á los servicios por ellos presta
dos. Todos llevaban el nombre general

de Slavos, ^aklabí y  en plural

(J:^JLíL.ŝ ). A lm anzor había poseído un

gran número de éstos, los cuales, aunque 
realm ente eran esclavos, no era raro que 
poseyesen abundantes riquezas, teniendo 
otros esclavos á su servicio y  disfrutando 
de vastos territorios que explotaban en 
provecho propio. A lgu n os de éstos ocu 
paron altos cargos en la  adm inistración

3 T e c . ,  89.—Gay,, II, 200, 482. — Dozy, 
H i s t ,  d e s  m u s u l., tomo III, pág. 61.—Almak., 
Ih 57-
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pública; otros se dedicaron al cultivo de 
las letras, dejando notables composicio
nes, ora poéticas, ora históricas, como el 
que forma el objeto del presente artículo.

Fué Habib un Eslavo del tiempo de Hi* 
xem II, contado en el número de los l i 
teratos, y caracterizado por su inteligen

cia y circunspección J_sl

y que tomó á su

cargo la defensa de su clase con una obra 
titulada Pruebas claras y convincentes con
tra los que niegan las excelencias de los E s
lavos. De esta obra hace mención Aben 
Al-Abbar (\. c. y en la biog., 1.212),

donde dice ^

J j Lí2?

No creemos sea ajena á nuestro pro
pósito la noticia que sobre esta clase de 
la sociedad musulmana nos suministra 
Dozy en su Historia (III, Sq). «Los E s
lavos, dice, gozaban enteramente de la 
confianza de Abderrahmán III, y en su 
reinado comienza la influencia de este 
cuerpo, destinado á representar un papel 
importante en la España árabe y acerca 
del cual debemos dar aquí algunos deta
lles.

»Al principio el nombre de Eslavos se 
aplicaba á los prisioneros que ios pueblos 
germánicos hacían en sus guerras contra 
las naciones así llamadas, y que vendían 
á los sarracenos españoles pero con el

I Esta cita está tomada de la Dhajira, se
gún testimonio de Ben Alabbar.

a Almakkari, tomo I, pág. 92.
3 Véase Aben Haucal, man. de Leyden, 

pág. 39. Los cronistas cordobeses dan á Otón I 
el título de «rey de los Eslavos;» véase A.

transcurso del tiempo, cuando se comen
zaron á comprender bajo el nombre de 
Eslavos una multitud de pueblos que per
tenecían á otras razas b se dió este nom
bre á todos los extranjeros que servían 
en el harem ó en el ejército, cualquiera 
que fuese su origen. Según el fiel testi
monio de un viajero árabe del siglo x, los 
Eslavos que tenía á su servicio el califa 
español, eran gallegos, francos (france
ses y alemanes), lombardos, calabreses y 
procedentes de la costa septentrional del 
mar Negro algunos hablan sido he
chos prisioneros por los piratas andalu
ces; otros habían sido comprados en los 
pueblos de Italia, porque los judíos, es
peculando con la miseria de los pueblos, 
compraban niños de uno y  otro sexo y los 
llevaban á los puertos de mar, donde na
ves griegas y venecianas iban á buscar
los para llevarlos á los sarracenos. Otros, 
esto es, los eunucos destinados al servi
cio del harem, llegaban de Francia, don
de había grandes manufacturas de eunu
cos, dirigidas por judíos. Era muy famo
sa la de Verdun, y había otras en el Me
diodía 5.

»Como la mayor parte de estos cauti
vos eran todavía pequeños cuando llega
ban á España, adoptaban fácilmente la 
religión, la lengua y las costumbres de 
sus señores. Muchos de ellos recibían una 
educación esmerada, de suerte que más 
adelante gustaban de reunir bibliotecas y 
componer versos. Tan numerosos eran es
tos Eslavos literatos, que uno de ellos, un 
tal Habib, pudo consagrar un libro entero 
á sus poesías y á sus aventuras,

Adharí, tomo II, pág. 234; Almakkari, tomo I, 
pág- 235-

4 Aben Haucal, pág. 39.
5 Aben Haucal, pág. 39; Almakkari, tomo 1, 

pág.92. Compárese con Reinaud,Invasionsd-es 
sarrasins en Frunce, págs. 233 y  siguientes.
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»Siempre habían sido numerosos los 
Eslavos en la corte y en el ejército de 
los emires de Córdoba; pero nunca lo fue
ron tanto como en tiempo de Abderrah- 
mán III. Su número se elevaba entonces 
á S.ySo, según unos; á 6.087, según otros, 
y hay quien lo hace subir á i3.75o 
Acaso se refieren estas cifras á épocas 
distintas del reinado de Abderrahmán, 
pues se sabe que este príncipe aumenta
ba sin cesar el número de sus Eslavos. 
Aunque eran esclavos, tenían, sin em 
bargo, otros esclavos á su servicio y po
seían extensos territorios. Abderrahmán 
les confirió las más importantes funcio
nes militares y civiles, y, en su odio ha
cia la aristocracia, obligó á las gentes de 
alta alcurnia que contaban entre sus as
cendientes los héroes del desierto, á hu
millarse ante estos advenedizos á quienes 
despreciaban soberanamente.

8 3

A B E N  A L - H A R I T S  A L H A Z R A C H Í  *

Nació en Sevilla el año $77; pero lue
go se trasladó á Córdoba para estudiar 
en sus famosas escuelas. En el 410 mar
chó á Oriente, y un año después hizo su 
peregrinación á la Meca, donde residió 
por breve tiempo; á últimos del 412 re
gresó á su país después de haber oído á 
muchos sabios orientales. Dicen sus bió
grafos que era laborioso, inteligente, so
brio, que abarcó gran número de cien
cias; pero que se consagró especialmente

1 Almakkari, tomo I, págs. 372, 373. 
a Abú-l-Kasim Ismail ben Mohammad ben 

Hajfrach ben Mohammad ben Ismail ben Ma
riis, conocido por Aben Al-Hariís Alha^^rachí. 
r—Wüst., 183.—Aben Pase,, 233.—Cas., II, 141.

al estudio de la tradición y de los nom
bres de los tradicioneros. Dejó escrita una 
obra en cuatro tomos, titulada Cosas oseo-

gííííís

donde consignó los nombres de sus maes
tros, cuyo número se hace ascender á 170, 
anotando también cuanto á éstos se re
fería digno de mención. Debió ser, por 
tanto, una verdadera/íA/ona/¿¿emria di 
sabios españoles, como la llaman Casiii y 
Wüstenfeld. Murió en Moharrem del año 
421 (io3o).

8 3

f
A B E N  M Á A M A R  ^

De este autor poseemos tan sólo los si
guientes datos debidos á Aben. Pascual,

Dice que se le denominó el Lexicógra^ 
fo; que compuso una Historia de la dinas
tía amirita (de Almanzor) hasta el fin de

la misma í Íj a JI ^

^ 3' i j jA J i ;  que fué hombre do

tado de erudición literaria y científica; 
que murió en una de las islas de Levante 
(Baleares) en Xawal del año 423 (io3 i), 
y que le menciona Aben Hayyán.

Para que se vea la ligereza con 
que procedió Casiri en su trabajo, he aquí 
un ejemplo que no deja de ser curioso.

En el tomo II, pág. 144, trae un párra
fo ó artículo que á la letra dice así: «Ab- 
derrahmanus Ben Ornar, vulgo Alualid, 
Philologus, auctor Historige Principim

3 Aben Jalik.—Gay., I, 342.—Conde, 1,522.
4 Abú-1-Walid Abderrahmán ben Moham. 

ben M ám ar.—Aben Pase., Acc., 696.—Dozy, 
Ba.y., 64.—Cas., II, 144.—M. Nieto vocaliza 
equivocadamente Mimar.
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Almeritaruni in urbe Corduba, ubi natus 
est, interiit anno E gira 423.»

Como el autor de esta noticia se refie
re ai texto de Aben Pascual, fácil nos era 
consultarle y comprobar la verdad de los 
datos que aduce. Pues bien: examinado el 
Indice de dichas biografías, no encontra
mos en manera alguna el historiador á que 
se refiere Gasili en las anteriores líneas. 
Pero, en cambio, encontramos el texto de 
una biografía concebido en estos térmi

nos:

J !^  

,1.0.

■ :0‘

LT j - J J l  U i  

Ji

U ! ^ . u

L2>

J y j

!ÍJ>Ú tv

No nos cabe duda que Casiri ha saca
do de este texto la noticia anterior, con
fundiendo lastimosamente las cosas. T o 
mó el ben Máamar por ben Ornar, la cunia 
Abúd-Walid por el sobrenombre Alwalid, 
la historia de los Amiriias (descendientes 
de Almanzorb. Abí Amir) por la histo
ria de los Almeritas (?), y sólo dejó exacta 
la fecha de la muerte: 423.

La inconcebible precipitación de Casi
ri al inventar este historiador imaginario, 
ha inducido á error á cuantos le han co
piado. Middeldorpf, V . Hammer y  hasta 
el mismo Moreno Nieto le da cabida en 
su trabajo, aunque advirtiendo que no 
encuentra noticia de este historiador en 
la copia de Aben Pascual.

1 Abú-l-Walid Yunus ben Abdallah ben 
Moh. ben Moguits, conocido por Aben Ap-^a- 
far.~ k. Pase., Acc., 1.397.—Add., 1.498.- 
Tec„ 2’jg.-Tartib Almodárec, V, 64.—A. Ja- 
lik., trad. Slane, III, 433.

J IM ..iT

8 4

ABEN AC-CAFAR ( j U « a3! ^

Famoso cadhí de la comunidad ó gran 
cadhí de Córdoba, muy celebrado por su 
doctrina y  mucho más por sus virtudes; 
escribió, entre otras obras religiosas, un 
Barnamocha ó Indice, en que suponemos 
daría noticia de sus maestros y obras que 
estudió. Describiendo su piedad y fervor 
religioso, escribe uno de sus admiradores 
lo que sigue: «No he visto entre mis maes
tros quien se le pareciera en todas sus 
condiciones. Cuando trataba yo con él al
guna cosa de los asuntos de la otra vida, 
veía que su rostro palidecía, y  algunas ve
ces le dominaba el llanto, sin que pudie
ra contener las lágrimas, las cuales, por 
su abundancia, habían llegado á impri
mir ciertas huellas en sus ojos y en lo de
más de su semblante *.» Fué también 
cadhí de Badajoz, predicador en la alja
ma de Azzahrá, etc.

Murió este buen musulmán en el 429 
(1037), después de una vida penitente 
como pocas y de haber adoctrinado en la 
piedad y en la ciencia á multitud de dis
cípulos. Escribieron su biografía Aben 
Mahdí, Aben Farhún, Aben Hayyán y 
otros muchos. De él encontramos citado 
en Abú Bequer ben Jair (431) un fihrist, 
que será tal vez el Barnamocha á que nos 
referimos anteriormente. También Ad- 
dabí y Aben Pascual 3 le atribuyen estas 
obras.

L*

^  W íj j

...

3 Este biógrafo le cita unas setenta veces 
en la Affila,
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1. Libro de las excelencias de los que 
renuncian al mundo para servir d Dios.,. '

{... JJ! (J-jL-ias)

(A. Jair, 287.)
2. Libro de las excelencias de los que

L .S )oran durante la noche (J.JLxa_3)

(A. Jair, 287.)

3. Libro de la prosperidad, la propiedad

y la ofrenda (?) ^

(A. Jair, 287.)

4. Excelencias de[su maestro] Yahyab. 

Mochahid (Ad-

dabí, 1.490.)
5 , Libro de los que suplican el auxilio 

del sumo Dios cuando se ven faltos de fro~

lección cxis. ...iw' UJLí >^1x5̂ )

.(-bUl

85

E L  T H A L A M A N Q ü í  (AM Omar ó Chafar) ^

Nació en Talamanca s el año 840; pero 
hizo sus estudios en Córdoba y otras ciu
dades de España, bajo la dirección de sa
bios profesores; hizo, como buen musul
mán, la peregrinación á la Meca, y, se
gún era costumbre entre la gente litera
ta, aprovechó esta coyuntura para oir las

* A. Jair (287) le atribuye un tratado mís

tico sobre el amor de Dios

. Jv- ^ '

a Ahmed ben Mohammad ben Abdallah 
ben Abi Isa ben Lop ben Yahya ben Moham*

lecciones de los más acreditados maestros 
de Oriente. Aben Pascual trae la lista de 
los sabios á quienes consultó en cada una 
de las ciudades que visitara, la Meca, Me
dina, Egipto, Damieta, Cairoán; volvió 
luego á España, y fué celebrado entre sus 
compatriotas por su vasto saber, espe
cialmente en la ciencia alcoránica, con
tando entre sus alumnos á los famosos 
Aben Hazam y Aben Abdelbar, de quie
nes trataremos muy en breve. Murió en 
429 (1037) en su propia patria, Talaman
ca, liabiendo previsto su muerte en un 
sueño, según cuenta alguno de sus bió
grafos.

Casiri le atribuye una Biblioteca de 
historiadores españoles, ó sea un dicciona
rio biográfico de los más eminentes lite
ratos que cultivaron el género histórico 
en España. Y  aunque no vemos confir
mada esta noticia en los autores árabes, 
podemos asegurar, sin embargo, que el 
Thalamanqui fué uno de los escritores 
más fecundos entre sus correligionarios 
de España.

Sus obras filosóficas y  alcoránicas 
cuentan los tomos por centenares, según 
vemos en el Diwach de Aben Farhún, y 
prueban, como dice Aben Pascual, su 
vasta erudición y buen criterio. Encon
tramos también noticias de una obra su
ya sobre los Hombres de la Mowatha. En 
la obra bibliográfica de Abú Bequer ben 
Jair (1. c.) se hace mención de un fihrisi

de este autor, al cual se refiera

tal vez la noticia de Casiri.

mad ben Ornar ben Carloman el Thalaman
qui, Abú Omar (ó Chafar). — Wüst., 189.— 
A77., 90.-Addabí, 347.—Cas., II, 135.—Gay., 
l, 422.—Hachi, III, 150.—Dsahabí, XIII, 63.

3 Wüst. escribe por equivocación Sala
manca.
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E L  C O B B A X Í  (Abú Beper) >

Nació en Córdoba en 848; frecuentó 
las aulas de Aben abí ^amanín, Aben 
Fothais, Aben Al-Hindí y otros muchos, 
y dejó escrita una Historia de España que 
abarcaba las biografías de los reyes, ca-

dhíes y faquíes  ̂ ^

'LáÜl

(Hachi, 2.275), obra de quese sirvió Aben 
Pascual para la composición de la A ĉi- 
lah^. Esta obra parece haber sido una 
ampliación y arreglo de la historia de 
Aben Afif, descrita anteriormente.

Dice Casiri que murió en Murcia en 
el 480 (io38); pero según Aben Pascual 
murió después del 480, sin decir dónde. 
Inútil será decir que Middeldorph, Wüs- 
tenfeld, etc., copian, como siempre, á 
Casiri.

A B Ú  O M A R  B E N  M A H D Í

En la Introducción á la A^gilah de 
Aben Pascual, se menciona de este au-

I Abü Bequer Hasán ben Mohammad ben 
Mofarrach ben Hammad ben Alhosaín Alma-

/
firí, conocido por el Cobbaxí —A.

Pase., A(c., 308.-A. Jalik., 11, 338; id. trad. 
Slane,UÍ,*85.-Gay., 11, 474.-Hachi, 11, 140. 
-A lm ak., 1, 501.-C a s ., II, H i.-W ü st., 188. 
—Sobre el origen de este apodo, véase supra., 
núm, 38.

1 Según testimonio de A. Pascual, comen
zó á escribir esta obra en Murcia en el mes de 
Moharrem del año 417, en la casa de ^afwán, 
sita en el arrabal de los Beni Jaihab, cerca de

tor un Diccionario de los sabios que irató *

O- ^  ^
(u» 42:1íü_3 ... Juzgamos que el

nombre completo de este historiador, 
que aparece también citado en otros bió
grafos, ha de ser Abú Ornar Ahmed ben 
Mohammad ben Jálid ben Mahdí, cordo
bés, descrito por el mismo biógrafo en el 
núm. 97 de su Aggilah, pues de él afirma 
Aben Pascual haber tomado datos y noti
cias para la composición de la obra que 
acabamos de citar, añadiendo que escri

bió muchos libros A;5' ^  •'•Sj)

iJS’.......... t:/

.( l|/

Ocurrió su nacimiento en el año 894, 
y su muerte en el 482 (1040), siendo en
terrado en el cementerio llamado de Orno 
Salemah, en la ciudad de Córdoba.

A B E N  Z A R U C A H  5

Notable literato é historiador concien
zudo, citado como fuente por Aben Pas-

la mezquita aljama, y la concluyó á mitad de 
Moharrem del año 420.

3 También se halla citado como fuente en 
el Almokíabis, de Aben Hayyán.—Cas., I I , , 
150, donde le llama Alcabschi.

A Es, sin duda, un Nomenclátor con noti
cias biográficas (veáse pág-. 5̂ 4)» donde se le

titula ^  Nomenclá
tor de los varones doctos que encontró.

5 Abú Abdallah Mohammad ben Ibrahim 
ben Jalaf el Lajmí, conocido por Aben Zaru- 
ca.-hbea Pase., Aff., frag., b. 1.727, en el 
Apénd. de Alfaradhí.
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cual, quien le atribuye dos obras sobre li

teratura é historia ^

(...jLá.'illj sin aducir más noticias.

Murió á fines del año 436 (1043), de 
sesenta y siete años de edad.

ABEN ÁBID (Aj U  ^ 1 )  ‘

Fué sin duda uno de los hombres más 
eminentes de su tiempo por sus relevan
tes prendas personales y vasta erudición, 
adquirida tanto en las escuelas españolas 
como orientales. Aben Pascual, después 
de indicar las estaciones de su peregrina
ción científica, la Meca, Cairoán, etc., 
hace notar sus aficiones á la ciencia his
tórica, su veracidad, bondad de carácter

y espíritu religioso liji JJl j i

(... i.). Fué nombrado para ejercer cargos

públicos y rehusó su aceptación, dedicán
dose á la enseñanza y dejando gran nú
mero de discípulos que perpetuaron su 
fama.

Hállase citado por Aben Hayyán, y 
Aben Pascual le menciona al principio y 
en el transcurso de su obra como fuente

1 Abú Abdallah Moh. b. Abdallah b. Said 
b. Abid el Maáfiri.—A. Pase., Aff. ,  1.732 (á 
continuación de A. Alfaradhí).

2 Ismail ben Mohammad ben Habib ben 
Alámiri, abú-1-Walid (Addabílellama Ismail 
b. Moh. ben Amir ben Habih).—Aben Al-Ab* 
bar, Holt. Essiy., 108.—Add., 534.—Dozy, 
Abb., I, 210.

3 Oisman b. Said ben Otsman b. Said b. 
'Omar Abú Amrú el deni {de Denia).— Add,, 
i.185.—A ff., intr. y  biog., 873.—Aben Alj., 
Ih. de Id Acad., Ill, 143.—Wust., 197.— Cas., 
I, 504; II, 110, 138. 145.— Hachi, IV, 150; V,

histórica digna de toda fe. No cabe dudar, 
por consiguiente, que dejó escritos na
rrativos. Su muerte ocurrió en el 489 
(1047).

0 0

ABÚ-L-WALID BEN AMIR *

Trata de él Al-Homaidí, y  dice que fué 
wazir y cátib en Sevilla, literato y poeta: 
murió en Sevilla hacia el 440 próxima
mente, y dejó escrita una Antología ó co
lección poética con noticias biográficas 
titulada Lo nuevo sobre la estación de la

primavera (?)

También le menciona Aben Basam, y 
dice que murió á los veintidós años de 
edad, habiendo escrito la obra referida, 
en la cual reunió tan sólo poesías de li

teratos españoles J.»!

Esta obra, como tantas 

otras, no se halla citada por Hachi Jalifa.

91

a b ú  a m r ú  e l  DENÍ 3

Nació el año Syi (981), y empezó sus 
estudios el 387; en el 397 hizo un viaje

128.—Almak., I, 55.—A Jalik., trad. Slane,
III. 433. —Yacut, II, 540.—Dsahabí, XIV, 5.— 
Amari, Bibl. Arabo-Sic., II, 579.

En el cat. de la bibl. Kedival del Cairo se 
dice que en su tiempo era conocido por Aben 
Aggairafi, y luego por Abú Amrú t\-Deni, 
Así consta efectivamente en los antiguos bió
grafos. También suele denominársele Abú Am
rú Almokri.—Eti Hachi (7.115) se lee Ad-Da-

waní en otras partes Dení

—Slane (Prolog., II, 456) le llama Ábü Atnr,
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á Oliente; se detuvo cuatro meses en 
Kairoán y un año en el Cairo, y oyó á 
muchos de los más célebres maestros. 
Cuando hubo verificado su peregrinación 
á la Meca, regresó á España en Zulca- 
da dcl 399, y puso cátedra en Denia, que 
pertenecía á la jurisdicción de Valencia. 
Allí se dió á conocer como uno de los 
mejores exégetas y comentadores alcorá

nicos L§j ^ jc .

Con

testaba á las consultas jurídicas según la 
doctrina de Málic, y sus excelencias mo
rales corrían parejas con su asombrosa 
erudición y  prodigiosa memoria, en lo 
cual, al decir de los biógrafos, no ha ha
bido nadie que pudiera comparársele. En 
Denia contrajo íntima amistad con el 
príncipe Mochahid, el Mugetus de las 
antiguas crónicas, muy aficionado á tales 
estudios.

Murió á mediados de Xawal del 444 
(i o 52). S u  entierro fué suntuosísimo. 
Una multitud inmensa formaba el fúne
bre cortejo, marchando el sultán al fren
te de aquella imponente manifestación 
de duelo (Aben Pascual).

Dícese que escribió 120 obras íjL» J) 

^  entre las cuales:

1 . Clases de lectores y maestros de lectU' 

ra alcoránica, por orden alfabético ota-ií)

ííJ!. (Hachi, 7 .915.—

A, Jair, 72.)
2. La facilidad [que trata] de los siete 

métodos para la lectura del Corán

J .  (A-. Jair, 28.— Museo

Brit., 87. — Berlín, Colee. Landberg, 
864.— Bod, 734 de Nicoll.)

3. Libro de los tumultos y batallas

sangrieíitas {Ha

chi, 10,358.)

4. Fihrist ÍÁ. Jair, 428.)

9 S

ABDALLAH BEN ALWALID BEN SAAD

De la gente de Carmena, dice Aben 
Pascual (Aguila, 601, y Add., 958), y pro* 
cedente de una de sus aldeas ó alquerías

llamada Xoticas (?) donde nació

en el 36o. Residió en Egipto gran parte 
de su vida. También visitó otras muchas 
poblaciones de Oriente. Fiel y verídico en 
sus enseñanzas, piadoso, afiliado á la sec
ta de Málic, y habiendo vivido largos 
años, fué maestro de una generación de 
sabios españoles. Desde Egipto se trasla
dó á Siria, donde murió en el 448 (io56).

En Abú Bequer ben Jair (432) le ha
llamos citado como autor de un Fihrist

03

EL JAÜLENÍ (Abú Abdallah) ‘

Natural de Córdoba y hombre de gran 
ilustración en la ciencia de las tradicio
nes principalmente. Se elogian su hu
mildad y su ferviente espíritu religioso. 
Murió en el 448 (1056).

A . Jair menciona como obras suyas:
I . \ ] n  M e m o r ia l  h is tó r ic o  so b re  i r a d i -

I Moh. b, Abdallah b. Abderrah. b. Ots- 
máix b. Said b. Abdallah b. Galbón el Jaule^  
n í . - A ,  Pase., Af f .  (apud Alfar.), 1.747*

16
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dones, iradidoneros é ichazas

L̂ J íljjJ!

2. Un Fihrist

Tal vez sea también el autor de la obra 

histórica núme-

ro 5 .o32 del Catálogo de Túnez.

9 4

AL-HOSAIN BEN ASIM *

Aquel esforzado y audaz ministro de 
Hixem I I , que con sus hechos de armas 
sembró la desolación y el espanto entre 
las huestes cristianas, y con su ambición 
y astucia consiguió ocupar el primer 
puesto y aparecer como la figura de ma
yor relieve eh la corte del citado Omey- 
ya, no podía menos de encontrar también 
cronistas cortesanos que se encargasen 
de perpetuar sus glorias.

Uno de éstos fué Al-Hosain ben Asim, 
hombre de ciencia y de letras, según sus 
biógrafos, que escribió el libro titulado

H a z a ñ a s  a m ir it a s  * v

t Wüst., 162.—Almak., U, n g .-G a y ., 1, 
464.—Dozy, B a y . ,  63.— A. Pase., A c f . ,  321.— 
Add., 650 .-A . Alab., T e c . ,  73.

Eri e ì M o c h a m  de A. Alabbar (pàgs. 236 y 
*93) incidentalmente un Abú-1-Hosaín

el A cÌm Ì(^ ^ '^ J l que bien pu

diera ser el mismo de quien tratamos en este 
artículo.

a Llámaseles a m ir i t a s ,  del nombre Amir 
que llevaba Almanzor en su genealogía,

3 Tal vez debieran también citarse entre los 
cronistas de Almanzor los famosos poetas Ah
med b, Darrach el Casthalí ( f  421) y Abdelme- 
Uc b. Merwán el ChazerI, que cantaron en her
mosos versos las empresas bélicas de Alman*

O'-
donde trata de la vida de A l-

manzor, sus gaznas ó campañas y demás 
acontecimientos de su tiempo. Parece 
que Aben Hayyán escribió otra obra con 
el mismo título J.

Murió este historiador en el qSo (io58) .

95

MOH. B. AHMED B. MOHLAB •»

Personaje principal de Córdoba, de 
gran valimiento entre los reyezuelos de 
su tiempo, que le ocuparon en frecuentes 
embajadas. Fué discípulo de Aben Alfa- 
radhí, Aben Alhadsé y  otros. Anotó y  
adicionó la Historia de Aben Alfaradhí

i 3i ü .LjlÓ' i-J)

Murió en el 45o.

96

ABDELMELIC BEN GAQNI 5

Nacido en Guadalajara, residió en 
Córdoba y  Málaga, donde se impuso en

zor, al modo como lo hiciera antes Abderrabihí 
con las de Abderrahmán III; pero atentos más 
bien á la forma poética que á la veracidad his- 
tórica, sus obras, aun en el caso de conservar
se, habían de servir muy poco para el esclare
cimiento de la verdadera historia.

4 Abú Bequer Moh. b. Ahmed b. Moh. b. 
Hasán b. Ishak b. Abdallah b. Ishak b . M o h ^

la b  Alab., T e c . ,  439.

5 Abú Meruán Abdelmalik ben G a p n í

Aljoxní.-T-T’ec., r.690.—Almak,, l í,

287.
El principio de ésta biografía aparece algo in • 

coherente en el texto publicado de la T e e m i i a t
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la jurisprudencia y literatura. En T o le 
do fué preso, juntamente con otros, por 
orden de Almamún ben Dsi-l-Nun, p rín
cipe de dicha ciudad y su reino. E nton
ces fué cuando escribió su libro titulado 
Libro de la cárcel y del encarcelado, de la

aflicción y del afligido 

(î  tam

bién del mismo una epístola ó risala con 
el título de E l secreto oculto sobre las fuen
tes de la historia (ó sobre las mejores no

ticias) y el consuelo del afligido iJí— f )

Compuso asimismo otra risala

llamada de las diez palabras (?) _.)

Al. Puesto en

libertad, se trasladó á Valencia; luego á 
Córdoba y Granada, donde murió en el 
454 (1062).

© T

EL ZAHRAWÍ (Omar ben Obaidallah) »

Nació este importante personaje el año 
370, en Medina Azzahra, cerca de Cór
doba, y ésta es la razón del denominativo 
con que se le designa: aprendió la  cien
cia musulmana de Aben Alfaradhí, Aben

t Abó Hafc Ornar ben Obaidallah ben Yusuf

ben Abdallah ben Yahya el Dsahalí (^_^Lój|)

conocido por el Zahrawi.—Khcn Pase., 857. 
—Cas., II, 145.—Wüst., 200.—Hachi, H, 140. 
-Add., 1.166.—Dsahabí, XIV, 11.

Abdún y otros muchos que sería enojoso 
mencionar. Dícese de él que era honda-, 
doso, fiel y verídico en las noticias que

transmitía, que reunió libros (L^

y que aprendieron de él multitud de dis
cípulos. En su casa del arrabal de Po
niente guardaba una copiosa biblioteca 
que, al ser trasladada á un nuevo domi
cilio, llenó ocho cargas *. Finalmente, 
Machi Jalifa (2.275) le atribuye la Histo

ria de Córdoba s (íui^s ^

Aff. se confirman sus aficiones de biblió

filo (L,^

En los últimos tiempos se perturbaron 
sus facultades mentales y contrajo cierta 
enfermedad, por la cual se alejaban de él

las gentes ^  X^I..íí:í. í^ )

Murió, según Aben Hayyán, en el 454 
(1062), á los noventa y  tres de su edad, y 
fué enterrado en el arrabal.

T E M A M  BE N  GÁLIB (ÁbÚ 6¿lib)

En algunas obras de bibliografía árabe 
se da noticia de una obra histórica, com
puesta por un autor llamado Aben Qálib,

3 Esta obra histórica debía hallarse en Tú
nez, según indica Wüstenfeld. En e! viaje del 
Sr. Codera á esta población creyó poder con
seguir un ejemplar de la misma: menudearon 
con tal motivo las visitas y comunicaciones á 
los libreros y gente de letras, y por fin pudo 
verse que todo era pura farándula,—V. M is ió n  

h is tó r ic a , pág. ii.
4 Almak., 124, 184; II, Gay-»

310.—Hachi, 11, 417.
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áquien no conocemos á ciencia cierta. Al- 
mak. (pág. 77 de la traducción de Ga- 
yangos) asegura de cierto autor de este 
nombre que escribió una obra titulada S o 

la z  d e l s o l i t a r io  en  l a  c o n te m p la c ió n  d e  la s  

a n t ig í t a s  r u in a s  ó  d e  lo s  p r im e r o s  m o n iu n e n -

tos d e  E s p a ñ a

Por su parte, Hachi Jalifa (II, 417) ha
bla también de un Aben Gálib que escribió 
una obra con un título muy parecido al

anterior --i

Ahora bien: ¿quién es este Aben Gálib? 
En Alfaradhí, biog. 3o2, se habla de uno 
de este nombre, d e  l a  g e n te  d e  E l v i r a ,  que 
murió en Xawal del 347, fecha que leyó 
el biógrafo sobre su mismo sepulcro. No 
se dice de él que escribiese obra alguna.

En Aben Pascual, biog. 280; en Ad- 
dabí, biog. 600, y en Aben Jalikán, I, 
171 del texto árabe, se habla de otro del 
mismo nombre, natural de Córdoba y 
residente en Murcia, persona de recono
cida ilustración y autor de una obra le
xicográfica, insigne entre las de su clase, 
sobre la cual se cuenta esta anécdota cu
riosa: «Dícese que escribió una obra lexi
cográfica sin igual en su género, y cuén
tase que Mochahid, de Denia, cuando se 
apoderó de Murcia, donde residía nues
tro autor, le envió un mensaje anuncián
dole que le entregaría i.ooo dinares espa
ñoles si accedía á dedicarle la obra con

esta leyenda:

... C o m p u e s t a  p o r  T e m a m  b en  G á l ib

p a r a  M o c h a h id ;  el filólogo rehusó el dine
ro, diciendo que por todo lo del mundo 
no cargaría su conciencia con una men
tira, pues que él no había escrito su libro

para un solo hombre, sino para todo el 
mundo.»

Nos inclinamos á creer que á éste debe 
atribuirse la obra histórica á que nos re
ferimos anteriormente.

0 9

ABEN NATIIAM (^lIsÍ ^ , j t)  '

Pocos son los datos biográficos que 
poseemos, pero suficientes, sin embargo, 
para asignarle un puesto en esta colec
ción. En las dos líneas que le consagra 
Aben Alabbar dice que fué cordobés, li

terato, cronista, historiador Lj.51

tjjL-si-1 y que da noticias de él

Aben Hayyán en su obra.
Que Aben Natham dejó escritos histó- 

rico-geográficos, consta, sin género de 
duda, por la cita que de él toma Almak. 
(1. c.) describiendo la España árabe. 
Además, hállase citado como fuente his
tórica en el tomo del A lm o k t a b i s , exis
tente en Oxford, y del cual posee copia la 
Biblioteca Nacional. (V. fol. 12 r. y i 3 v. 
de esta copia.)

No sabemos á punto fijo el tiempo en 
que floreció; pero hallándose citado por 
A. Hayyán, creemos deba incluirse entre 
los autores del primer período.

1 0 0

M O H A M M A D  B .  A B D A L L A H  B .  A L A X A T S

Pocas son igualmente las noticias que 
hemos logrado adquirir sobre este litera-

I Abú B e q u e r  Abdallah b. Abdelhacam b. 
Natham.--Add , t.o70.-A. Alab., Tee., 1.270* 
—Almak., 1, 8 5 .
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to. Cítale como fuente histórica Aben 
Hayyán en la obra que acabamos de ci
tar, y le consagran brevísimas biografías 
Aben Alfaradhi (1.226) y Addabí (165), 
sin mencionar ninguna de sus obras. 
Dice A. Alfaradhi que fué sevillano, que 
se dedicó á la redacción de instrumentos

públicos y que era h a f iz  en historia ]¿íL=s.)

En ninguno de los citados

autores hemos encontrado la fecha de su 
muerte; pero cae indudablemente en el 
primer período.

Tiénese por seguro que dejó escrita una 
H i s t o r i a  d e  S e v i l l a .  (Véase Gay., II, 448 
y Ap. LX.)

1 0 1

H A Y Y Ú N  B .  J A T H A B  ^

Dícese que fué de Tudela y que oyó 
á varios maestros, entre los cuales se 
halla Aben Alhindí; hizo el viaje á 
Oriente, y escribió un libro acerca de sus

profesores M a-E)

(̂ 4̂ 5. Hállase citado como fuente histó

rica.

2 Abú-1-Walid Hayyún b. Jathab b. Moh. 
— A. Pase., Ace., 344.

Ignoramos la fecha de su muerte, aun
que en alguna papeleta del Sr. Codera se 
fija en el 404.

103

M O A W I A  B .  H I X E M  *

Célebre literato cordobés descendiente 
de los Omeyyas, competentísimo en los

estudios históricos UjLá.|

(l̂ ;>,̂ b' de quien tomó abundantes ma

teriales Aben Hayyán para sus trabajos 
históricos.

Dos obras le atribuye Aben Alabbar:
1. H i s t o r i a  d e lo s  O m e y y a s  e n  E s p a 

ñ a  ^

2. H i s t o r i a  de lo s  d e sce n d ie n te s  d e  A l t ,  

obra que intituló C o r o n a  b r i lla n t e  a c e r c a  d e

la  g e n e a lo g ía  d e  la  f a m i l i a  d e  A h

iJ - iJ  ^

Ignoramos la fecha exacta de su 
muerte.

2 Abú Abderrahmán Moawía b. Hixetn b. 
Moh. b. Hixem.—Tec., 1.078.
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JUICIO GENERAL SOBRE ESTE PERIODO

En el siglo xj comienija una nueva era 
para la historiografía española. Esta fué 
su edad de oio: los Aben Ilaí^am y Jos 
Aben Hayyán superaron á todos sus pre
decesores, y no encontraron rivales entre 
los historiadores posteriores, Hombres de 
talento y amigos sinceros de la verdad, 
fueron además maravillosamente favore
cidos por las circunstancias, por el esta
do político del país. La dinastía de los 
Omeyyas hallábase derrumbada; su anti
guo imperio fraccionado, y algunas ciu 
dades ensayaban un régimen parecido al 
republicano. Córdoba fué de este número, 
y aunque no fuera ya capital de un gran 
Estado, esta ciudad, donde se habían 
compuesto casi todas las obras histój'icas 
hasta entonces, continuó siendo ia m e
trópoli de las letras. Allí se hallaba viva 
todavía la tradición oral, y con su auxi
lio los escritores cordobeses del siglo xi 
pudieron rectificar los relatos parciales é 
incompletos de sus serviles antecesores. 
La mayor parte de ellos fueron también 
clieTiXes fmaulas) de los Omeyyas; pero 
con el nuevo régimen gozaban de com ple
ta libertad para decir lo que sabían y pen
saban; y si tenían que sobreponerse toda
vía al espíritu de familia, que les inducía 
á ocultar, en parte, la verdad histórica, 
no puede negarse que ya no se hallaban 
influidos por el temor y que se expresa

ban con muchísima más franqueza que 
los que Ies habían precedido. Foresto es 
que, cuando tratan de las acciones y del 
carácter de los Omeyyas, sus relatos me
recen mucho más crédito que los de 
aquéllos; pues teniendo en cuenta que su 
posición no podía consentirles la calum
nia, nos presentan, sin embargo, á mu
chos de estos príncipes bajo ciertos as
pectos menos favorables. Por lo demás, 
la l•luê •a escuela, al mirar las cosas des
de un punto de vista más elevado y más 
lejano, estuvo en condiciones para am
pliar y  corregir las apreciaciones estre
chas y limitadas de los extranjeros, tales 
como los dos Razis, y de los clientes de 
los Omeyyas, todos los cuales sólo ha
bían presentado la historia desde el pun
to de vista monárquico. Viviendo en una 
época en que se habían conmovido hasta 
ios cimientos de la antigua sociedad; en 
que el principio aristocrático, siempre en 
pugna con el monárquico, había conclui
do por triunfar; en que se habían sepa
rado, por fin, las nacionalidades hetero
géneas, los escritores del siglo xi diéronse 
á la reflexión; comprendieron el verdade
ro sentido de los trastornos que conti
nuamente habían ensangrentado á E s
paña, y no limitándose ya á escribir la 
historia de una sola familia, ampliaron 
el cuadro, haciendo entrar en él la histo-

17
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ría de todas las casas poderosas que ha
bían llegado á derrocar el califato de 
Córdoba, espectro ó fantasma engañoso 
que había caído, como cayó el imperio 
de Carlomagno y el de Napoleón, por 
falta de raíces en el país ^

103

ABEN HAZAM

I. Es, sin género alguno de
duda, una de las grandes figuras del isla
mismo español. Sus grandes energías in
telectuales; su vastísima erudición reve
lada en una fecundidad literaria de que 
hay pocas pruebas; las molestias, desa
zones y menosprecios que'le acarreó, de 
parte del fanatismo musulmán, su am
plio criterio científico, su consecuencia 
política sometida á tentadoras píuebas,

I Dozy, Bay. Ahnog., !¡itr., pág. 64.
4 Alí ben Áhmed ben Said ben Ha^am bcn 

Gálib, abú Mohammad.— A. Pase., Acc., 888. 
-A d d ., i.204.-Ihat. de la Acad., Ill, 144.- 
Almalc., I, 511; II, 108, 123.- A b . Jak., Math- 
mah, 53.— Aben Jalik., II, 21. Id. trad. deSla- 
ne, II, 267. —Dsah,, XIV, 15.—Gay., I, 334' 
^^j.—üozy, Bay., 65; Abb., I, 2 U .—Huchi, 
II, 625; VI. 380; Vil-, 544,-C as., II, n o .— 
Slane fPról., I, pág. vn); II, 61 .-W ü st., 202. 
—Simonet, Cresl. árabe, pág. 92.

Se le llamó comunmente Aben Ha^am el 
Thahirita  por la secta á que se afilió, la cual

admitía solamente el sentido literal ( del

Corán.
3 Entre las anécdotas que se cuentan de su 

padre, refiere Alhoniaidíla siguiente: «Cuando 
el padre de nuestro autor ejercía el cargo de 
wazir de Almanzor,.se le presentó en cierta 
ocasión una solicitud de indulto en favor de 
un reo que había cometido un crimen atroz.

y hasta cierto espirítualismo racional y 
simpático que se advierte en sus escritos, 
revelando bien álas claras el origen cris
tiano del autor, todo contribuye á que la. 
personalidad iiistórica de Aben Hazam 
aparezca sumamente grata á nuestros 
ojos.

Nacido en Córdoba y en Ramadàn del 
año 384 (994), figura al frente de la nue
va escuela que aparece en el siglo xi, es
cuela que lleva los estudios históricos 
arábigo-españoles á su mayor grado de 
esplendor. Procedía de una familia celto- 
romana ó gótica, establecida en el terri
torio de Niebla, y su abuelo fué el pri
mero de su familia que abrazó el islamis
mo. Su padre había sido wazir de Al- 
manzor 3 y había conservado su empleo 
bajo el gobierno de Almothafar, hijo de 
Almanzor; pero avergonzado de su ori
gen cristiano, y queriendo borrar de sí 
todo vestigio de tal é incorporarse por

Almanzor la rechazó indignado, sentenciando 
á ser crucificado al autor de aquel delito. T o
mó la pluma para redactar la sentencia, yen

vez de escribir sea crucificado, escri

bió »llaJ, sea puesto en libertad: por dosò

tres veces se repitió la misma equivocación, y 
entonces, considerando ya esto como aviso 
providencia!, mandó se le pusiese en libertad, 
diciendo: «Sí: sea puesto en libertad, aunque 
sea muyá pesar mío, pues si Allah quiere l i 

bertarle, no soy yo capaz de impedirlo-»

 ̂ A M  aJ' '11 . 4 a. a-L•91

J i l a  jaJ . b Cuenta también Aben

Hazam que entre los consejos que le dirigía su 
padre se hallaba el siguiente: «Si quieres vivir 
con holgura, adopta aquel método de vida 
que, si descendieses de posición, no te había 
de causar tristeza.»

iJl
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completo á la civilización árabe, preten
dió pasar por miembro de una familia 
persa, establecida en Istajar, añadiendo 
que uno de sus antepasados había sido 
escla ’̂o libertado por Yezid, el hermano 
de Moawij’a, primer califa Omeyya en 
Oriente. En virtud de esta falsa genea
logía, los Benu Hazam llegaron á ser 
clientes de los Omc3'}-as. El mismo Aben 
Hazam, de quieir traíamos, fue ANazir de 
Abderrahmán V. Todo concurría, pues, 
á eidazar á Aben ílazam con los Omey- 
yas, por cuyas circunstancias bien pu
diera incluirse, dice Doz}-, en la antigua 
escuela de los croiiistas cortesanos; pero 
testigo de la caída de la dinastía, su es
píritu vsagaz no tardó en comprender las 
causas de tanta luína, }' á esto se debió 
que imprimiera á los estudios históricos 
un nuevo rumbo. No dejó de permanecer 
partidario de los üme\’yas, pero sin des
conocer por esto sus faltas, Su homenaje 
áesta dinastía, nol)le, desinteresado y na
cido de una convicción patriótica, es de 
muy diferente Jiaturaleza que el de los 
cronistas famélicos de Abderrahmán III 
y Alhacam II. Aben Hazam contemplaba 
con profundo dolor la España fracciona
da, dividida en pequeñas parcialidades, y 
por ende incapaz de resistir á ios cristia
nos del Norte; él la deseaba unida y fuer
te, como lo había estado en los tiem
pos de Abderrahmán III y de Alraanzor: 
aquellos tiempos eran para el épocas de 
grandeza y de gloria, y no pudiendo con- i 
formarse con el nuevo estado de cosas, | 
soñaba con la vuelta de lo pasado. Pero

I Dice Aben Jalikán que sostuvo numero
sas polémicas con Abú-l-WaIid el Bcchí, de 
quien trataremos iuef̂ o; que arremetió muchas 
veces contra los sabios que le precedieron, hasta 
el punto que apenas hubo uno que se librase de

la virulencia de su lengua p !

aunque entusiasta por el principio uni
tario, no quei'ía la unidad sino con un 
Omeyya sobre el trono, y este legitimis- 
ta del siglo xr prefería ver á España frac
cionada en pequeños Estados, que reuni
da l)ajo el cetro de un solo príncipe, si 
éste no era de la familia Omeyya. Por 
esto, cuando Aben Abbad, de Sevilla, as
pira á reunir toda la España árabe bajo 
su cetro, y para atraerse á los legitimis- 
ías pretendió que Hixem II, lejos de ha
ber muerto, se encontraba en Sevilla, hon
rado como soberano, Aben Hazam pro
testó enérgicamente contra esta falaz 
aserción, y juró solemnemente que el 
personaje á que aludía Aben Abbad no 
era en manera alguna Hixem II. Cierta
mente que si un hombre tan respetado 
como Aben Hazam hubiera reconocido á 
este impostor, con su ejemplo hubiera 
arrastrado á muchos legiíimislas: este 
partido se hubiese vigorizado por su 
alianza con Aben Abbad; pero Aben Ha
zam era hombre demasiado íntegro para 
prestarse á un fraude, aun cuando éste 
pudiera redundar en beneficio propio y 
en el de su partido.

Por sus opiniones cismáticas, y acaso 
también por la superioridad de su talento, 
prosigue Dozy, Aben Hazam se atrajo 
el odio de los /aguíes, ó sea de los teólo
gos y jurisconsultos D éstos le señalaron 
al pueblo y á los príncipes como hombre 
peligroso; al decir de éstos, nadie podía 
asistir á sus lecciones sin exponer su 
salvación; y á instancias también de és
tos, casi todos los príncipes expulsaron

ut .̂Iw .>U\j b'

y que esta conducta le enajenó las sim

patías de los faquíes de su tiempo, que refuta
ron sus doctrinas y le trataron de hereje y re
probo,
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al hereje de sus Estados. Aben Ha^am ha* 
lió un asilo en el lugar llamado Monte -

lixam  (
r

), jurisdicción de Nie

bla, en donde su familia había profesado 
en otro tiempo el cristianismo. Allí el 
cismático musulmán continuó escribien
do y enseñando de viva voz á aquellos 
alumnos que tenían suficiente valor para 
sobreponerse á los peligros que, al decir 
de las gentes, engendraba el trato y ense 
fianzas del sabio Aben Hazam. Y allí mu 
rió en 3o de Xabán del año 456 (1064) 

Los biógrafos árabes elogian las dotes 
poéticas de Aben Hazam, presentando 
como prueba algunos fragmentos de sus 
poesías que procuraremos verter á nues
tra lengua, aunque hayan sido ya tradu
cidos al inglés por el B. de Slane.

— Aunque muy distante de vosotros 
corporalmente, mi espíritu se halla siem
pre junto á vosotros '.

— Dice mi hermano: te aflige la ausen
cia corporal, aunque tu espíritu no pue
de ausentarse de nosotros.

— Y  yo le digo: el sentido de la vista 
es el único que produce la tranquilidad: 
por esto el amigo desea ver á su amigo

— Entre las personas cultas, aunque 
los cuerpos se hallen á distancia, sus al
mas se comunican.

—  ¡Cuántas veces las plumas y los 
pliegos de papel han unido los corazones 
de dos amantes separados! 3.

— Un censor severo me reprendió á 
causa de aquél cuya hermosura me ha
bía cautivado, y me reprochó largamente 
por mi amor, diciendo:

— ¿Es posible que hayas sido víctima 
de una hermosura de la cual no apareció 
á tu vista más que el rostro, sin enterarte 
de lo demás, y desconociendo las cuali
dades del cuerpo?

_Y yo le dije: tu inmoderada censura
procede de injusticia, y, si quisiera, po
dría oponerle larga refutación.

— ¿No ves que soy thahirita (extevioris* 
ta) y  me atengo á lo visible hasta que 
surja la prueba definitiva? ■».

Pero nada más á propósito pava darnos 
á conocer los tesoros de poesía que en
cerraba aquella alma candorosa y sensi
ble, que la siguiente relación entresacada 
de una de sus obras, del Tratado sobre el 
amor 5;

«En el palacio de mi padre, dice Aben

t •• r

.kJt

L;
1

+ JjsÍJj

JftA

5 Esta relación ha sido publicada por Dozy fHist.¡ l lí, 344) y traducida por Valera (I, 123).
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Hazam, vivía una joven que recibía allí 
su educación. Tenia die2 y seis años, y 
ninguna otra mujer se le podía comparar 
en beldad, talento, modestia, discreción 
y dulzura. Las pláticas amorosas, el bur
lar y el reir no eran de su gusto, por lo 
cual hablaba poco.

»Nadie osaba levantar hasta ella sus 
pensamientos, y, sin embargo, su hermo
sura conquistaba los corazones; pues, 
aunque orgullosa y reservada en dar 
muestras de su favor, era más seductora 
que las que conocen á fondo el arte de 
encadenar á ¡os homl)res. Su modo de 
pensar era muy severo, y no mostraba in
clinación alguna por los vanos deleites; 
pero tocaba el laúd de un modo admira
ble. Yo era entonces muy mozo, y sólo 
pensaba en ella. A veces la oía hablar, 
pero siempre en presencia de otros, y en 
balde busqué durante dos años una oca
sión de hablarle sin testigos. Ocurrió en 
esto que se di6 en nuestra casa una de 
aquellas fiestas que se acostumbran en 
los palacios de ios.grandes, á la cual asis
tieron las mujeres de nuestra casa y las 
de mi hermano, y donde, por último, es
tuvieron convidadas también las mujeres 
de nuestros clientes y más distinguidos 
servidores. Después de pasar una parte 
del día en el palacio, fueron éstas á un 
pabellón, desde donde se gozaba de una 
magnífica vista de Córdoba, y tomaron 
asiento en un sitio desde el cual los ár
boles de nuestro jardín no estorbaban la 
vista. Yo fui con ellas, y me acerqué al 
hueco de la ventana donde se encontraba 
la joven; mas apenas me vió á su lado, 
cuando con graciosa ligereza se huyó ha
cia otra parte del pabellón. Yo la seguí 
y se me escapó de nuevo. Mis sentimien
tos le eran ya harto conocidos, porque las 
mujeres poseen un sentido más perspicaz 
para descubrir las huellas del amor que

se les profesa, que el de los beduinos para 
reconocer la vereda trillada en sus excur
siones nocturnas por el desierto. Por di
cha, ninguna de las otras mujeres advir
tió nada de lo ocurrido, porque estaban 
todas muy embelesadas con la vista, y no 
prestaban atención.

»Cuando más tarde bajaron todas al 
jardín, las que tenían mayor influjo por 
su posición ó por su edad, rogaron á la 
dama de mis pensamientos que entonase 
un cantar, y yo uní mi ruego á los de 
ellas. Así rogada, empezó, con una timi
dez que á mis ojos realzaba más sus en
cantos, á pulsar el laúd, y cantó los si
guientes versos de Abbás, hijo de Ahnaf:

En mi sol pienso sólo 
En mi muchacha linda.
¡Ay que perdí su huella 
Tras de pared sombría!
¿Es de estirpe de hombres,
O de los genios hija?
Ejerce de los genios 
El poder con que hechiza;
De ellos tiene el encanto,
Pero no la malicia.
Es su cara de perlas,
Su talle palma erguida,
Blando aroma su aliento,
Ella gloria y poesía,
Sér de la luz creado,
Graciosamente agita

• La veste vaporosa,
Y ligera camina;
Su pie no quiebra el tallo 
De flores ni de espigas.

»Mientras que cantaba, no fueron las 
cuerdas de su laúd, sino mi corazón, lo 
que hería con el plectro. Jamás se ha bo
rrado de mi memoria aquel dichoso día, 
y aun en el lecho de muerte he de acor
darme de él. Pero desde entonces, nunca 
más volví á oir su dulce voz, ni volví á 
verla en mucho tiempo.



})'̂ o la culpes, decía yo en mis versos, 
si es esquiva 3' hu}'e. Xo merece por esto 
tus quejas. Hermosa es como la gacela } 
como la luna; pero la gacela es tímida y 
la luna inasequible á los hombres.

»Me robas la dicha de oir tu dulce voz, 
decía yo además, y no quieres deleitar 
mis ojos’con la contemplación de tu her
mosura. Sumida del todo en tus piadosas 
meditaciones, entregada á Dios por com
pleto, no piensas más en los mortales. 
¡Cuán dichoso Abbás cuyos versos can
taste! Y  sin embargo, si aquel gran poe
ta te hubiese oído, se hubiera llenado de 
tristeza, te hubiera envidiado como á su 
vencedora, porque mientras que canta
bas sus versos, ponías en ellos un senti
miento de que el poeta carecía ó que no 
supo expresar.

»Entre tanto sucedió que tres días 
después que Almahdí subió al trono de los 
califas, abandonamos nuestro nuevo pa
lacio, que estaba en la parte de Oriente 
de Córdoba, en el arrabal de Zahira, y 
nos fuimos á vivir á nuestra antigua mo
rada, hacia el Occidente, en Balath- 
Moguits; pero por razones que es inútil 
exponer aquí, la joven no se vino con 
nosotros. Cuando Hixem II subió otra 
vez al trono, caímos en desgracia con los 
nuevos dominadores: nos sacaron enor
mes sumas de dinero, nos encerraron en 
una cárcel, y cuando recobramos la li
bertad, tuvimos que escondernos. E n
tonces vino la guerra civil; todos tuvie
ron mucho que padecer, y nuestra fami
lia más que todos. Entre tanto, murió 
mi padre el 21 de junio de 1012, y nues
tra suerte no se mejoró en nada. Cierto 
día, asistiendo yo á las exequias de un 
pariente, reconocí á la joven en medio 
de las mujeres que componían el duelo. 
Muchos motivos tenía yo entonces para 
estar melancólico: se diría que venían

sobre mí todos los infortunios, y, sia em- 
bargo, no bien la volví á ver, me pare
ció que lo presente, con todas sus penas, 
desaparecía como por encanto. Ella evo
có y trajo de nuevo á mi memoria mi 
vida pasada, aquellos días líennosos de 
mi amor juvenil, y por un momento vol
ví á ser jo\’en y feliz, como }'a lo había 
sido. Pero ¡ay! este momento fue mny 
corto. Pronto volví á sentir la triste y 
sombría realidad, y mi dolor, acrecenta* 
do con las angustias de un amor sin es
peranza, se hizo más devorador y vio
lento.

»Ella llora por un muerto que todos 
estimaban y honraban, decía yo en unos 
versos que en aquella época compuse; 
pero el que vive aún tiene más derecho 
á sus lágrimas.. Es extraordinario que 
compadezca á quien ha muerto de muer
te natuial y tranquila, y que no tenga 
compasión alguna de aquél á quien deja 
moi ir desesperado.

»Poco tiempo después, cuando el ejér
cito de los berberiscos se apoderó de la 
capital, fuimos desterrados, y yo tuve 
que abandonar á Córdoba en el verano 
de i o i 3 . Cinco años se pasaron enton
ces, durante los cuales no vi á la joven. 
Por último, cuando en el año de 1018 
volví á Córdoba, fui á vivir á casa de 
uno de mis parientes, donde la encontré 
de nuevo; pero estaba tan cambiada, que 
apenas la reconocí, y tuvieron que de
cirme quién era. Aquella flor, que había 
sido el encanto de cuantos la miraban, y 
que todos hubieran tomado para sí, áno 
impedirlo el respeto, estaba ya marchi
ta: apenas le quedaban algunas señales 
de que había sido hermosa. En aquellos 
infelices tiempos, ia que había sido cria
da entre la abundancia y el lujo de nues
tra casa, se vió de pronto en la necesi- 
dad de acudir á su subsistencia por me-
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dio dfi un trabajo excesivoj no cuidando 
de sí misma ni de su hermosura. ¡¿Vy! 
las mujeres son flores delicadas: cuando 
no se cuidan, se marchitan. La beldad de 
ellas no resiste, como la de ¡os hombres, 
á los ardores del sol, á los vientos, á las 
inclemencias del cielo y á la falta de 
cuidado. Sin embargo, tal como ella es
taba, aún hubiera podido hacerme el más 
dichoso de los mortales si me hubiese 
dirigido una sola palabra cariñosa; pero 
permaneció indiferente y fría, como siem 
pre había estado conmigo. Esta frialdad 
fué poco á poco apartándome de ella. 
La pérdida de su hermosura hizo lo res
tante.

»Nunca dirigí contra ella la menor 
queja. Hoy mismo no tengo nada que 
echarle en cara. No me había dado de
recho alguno para estar quejoso. ¿De qué 
la podía yo censurar? Yo hubiera podido 
quejarme si ella me hubiese halagado 
con esperanzas engañadoras; pero nunca 
me dió la menor esperanza; nunca me 
prometió cosa alguna.»

Comentando este magnífico pasaje, el 
sabio Dozy ha escrito lo siguiente:

«En la narración que acaba de leerse, 
se habrán echado de ver, sin duda algu
na, los rasgos de una sensibilidad exqui
sita y poco común en los árabes, que 
prefieren, por lo general, las gracias que 
atraen, los ojos que provocan, la son
risa que excita al deleite carnal. El 
amor con que sueña Aben Hazam obe
dece en parte, sin duda alguna, al atrac
tivo físico (pues cuando el objeto amado 
ya no es lo que era, sus penas son m u
cho menos crueles); pero junto con esto

I Todos sus biógrafos encomian con las 
frases más expresivas la universalidad de sus 
conocimientos, su dominio sobi'e la lengua 
árabe, su inspiración poética y sus conocí-

va mezclado algo de inclinación moral, 
de galantería delicada, de estimación, de' 
entusiasmo; y lo que le encanta es una 
belleza tranquila, modesta, llena de una 
dulce dignidad. Pero no hay que olvidar 
que este poeta, el más casto, y estoy por 
decir, el más cristiano entre los poetas 
musulmanes, no era árabe de pura san
gre. Biznieto de un español cristiano, no 
había perdido por completo la manera de 
pensar y de sentir propias de la raza de 
que procedía. Estos españoles arabizados 
solían renegar de su origen; solían invo
car á Mahoma en vez de invocar á Cris
to, y acostumbraban á perseguir con sus 
sarcasmos á sus antiguos correligiona
rios; mas en el fondo de su corazón había 
siempre algo puro, delicado, espiritual, que 
no era árabe. »

¡Hermosa confesión en labios de Do
zy, tan entusiasta admirador de cuanto 
atañe á la civilización musulmana!

II. Bibl. —  Los conocimientos de 
Aben Hazam se extendían á todos los 
ramos del saber b y sus obras, se dice, 
bastaban para cargar un camello, pues 
llenaban 400 volúmenes, con cerca de 
80.000 folios, según nos dice su propio 
hijo Abú Rafí Alfadhal, quien se halló en 
la batalla de Zalaca del 479. Entre éstas 
deben citarse como más importantes:

I. La titulada Bordado de la desposa- 
da, sobre las noticias de los califas Oniey-

3'íTS en Alándalus

'U lái De

este libro dice Aben Jalik. que era pe-

mientos históricos

i S l í  Jal

. . .
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queño, pero muy útil. Existe en la Bi
blioteca del Cairo íntegra ó extractada. 
(Véase Catálogo, tomo V, pág. i 3o.)

2. Libro del hnamato y  del califato, 
sobre la biografía de los califas y desús

grados... )

(... ^Lililí. AUiiak., I, 5i 3.

3. La obra genealógica titulada Co-

lección de genealogías la

cual contiene noticias históricas impor
tantes. Hay copia en la Biblioteca de la 
Academia de la Historia. (Véase Houdas, 
Mission scient, en Tunisie, y  Codera, Mi
sión histórica, 8-25 y i 65.)

•4. La historia de las diferentes religio

nes, cultos y sectas 3

(Jcs-̂ l̂ . ó simplemente

considerada como herética por

los ortodoxos y prohibida. {Machi, 12,893. 
— Yacut., I, 842.-—Existe en Viena, gyS; 
Museo Británico, 1.610.)

El tratado de las religiones y de las sec
tas, tal y como se describe en el ejem
plar del Museo Británico consta de dos 
partes, en la primera de las cuales trata 
de las religiones opuestas al Islamismo, 
y en la otra de las sectas musulmanas. 
Después de la laguna que se advierte en 
los primeros folios, empieza hablando 
de las distintas versiones del Pentateuco, 
y sigue luego en 5y capítulos exponiendo 
y refutando los principales argumentos 
del Pentateuco. Trátase luego de los re
yes de Israel, de los otros libros de los 
judíos que se atribuyen á los Profetas, de 
los libros de los cristianos, en especial de

1 Esta obra se contiene en tres volúmenes; 
pero sólo dos de ellos (y no íntegros) se con

ia discrepancia entre los cuatro Evange
listas, y finalmente se refuta á los cris
tianos y  á ios que impugnan el Islamis
mo, La otra parte versa sobre las sectas 
muslímicas, y se exponen las principales, 
entre ellas los Sunnitas, Moíazelitas, Mar
chitas, Xiitas, etc,, exponiéndose los prin
cipales capítulos del Islamismo en que dis
crepan unas de otras, la ciencia de Dios, 
sus atributos, la predestinación, etc.

5. Una risaia ó epístola en que trata 
de la excelencia de España y menciona al-

gnnos de sus más ilnslres personajes ¿l'L

faci Citada por

A. Jair (pág. 226). Es, sin duda, la que 
nos ha conservado Almakkari.

6, Un fihrisl citado por el mis

mo Aben Jair (pág. 429).
Entre las obras de este autor menos 

importantes á nuestro objeto, citaremos 
también, tomados de Aimakkari, de la 
Ihatha y  de Aben Jalikán, los títulos de
las siguientes:

7. E l libro titulado Guia para la -in
teligencia del libro denominado A l j i q a l

oque

es una colección de leyes musulmanas, 
donde se trata de lo obligatorio, lo lícito 
é ilícito, de la Siinna y la Ichmá, y se adu
cen las palabras de los compañeros del 
Profeta y de sus discípulos y secuaces, 
entre los más ilustres moslimes.» (Aben 
Jalikán.)

8. E l libro de los juicios acerca de los 

principios de los juicios i^L-x-A)

{çl\ '̂Ù\ Parece, según Siane, que

servan en el códice citado, que consta de 354 
folios en 4.°, copiado en el 734 (1333)-
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se traíaría de este libro de astrología jii- 
diciaria.

g. Tratíido sobre el Ichmá ^  ._>1̂ )

(c-L Enlicndese por Ichnui el común

sentir de los antiguos imamcs; consensns 
Pniniin, según el lenguaje de nuestras an
tiguas escuelas.

10. Cuestiones sobre diferentes punios

de Derecho ■._J.--

11. E l libro sobre, las clasificaciones de 
las ciencias y de cómo se aprenden y enlazan

unas con otras A  •— )

.Vv. I s i i

12. Exposición de la alteración que los 
judíos y cristianos han hecho en el Penta
teuco en el Evangelio, y exposición de 
aquellos pasajes que en ellos se hallan y  que

no admiten interpretación .Of)

:J| J,;3,

‘ J A; L) L> jUj ,Ljc;

13. E l libro de la ofrenda ó aproxima
ción en que define la lógica, una Intro

ducción á ella isr;’.

14. Aclaración de la ambigüedad, sobre 
lo que distingue cí los amigos del sentido lite
ral (Thahiritas) j'íí los partidarios del razo
namiento analógico (Hanefitas). (Almak.,

I) 5 2̂-) í¿)T.i

15. Libro de las costumbres del alma

I Quiere decir; que prueban la misión di
vina de Mahoma.

Aben Jair cita también algunas caci- 
das ó poemas célebres de Aben Hazam. 
(Véase págs. 410 y 4 1 7 . )

III. Obs. ení.— En el cuadro de los 
historiadores arábigo-españoles destáca
se con gran relieve la figura de Aben Ha
zam por su consecuencia y talla políti
cas, su fecundidad literaria y por sus do
tes de tierno y elegantísimo poeta. Aben 
Hazam es un espíritu naturalmente recto, 
que busca en la vuelta de los Omeyyas 
la reivindicación del derecho hollado y 
una garantía contra el desorden político 
que se enseñorea por todas partes; es un 
espíritu verdaderamente culto, que in
vestiga la ciencia, no por miras intere
sadas ó egoístas, sino por la ciencia mis
ma, para elevarse por ella en éste y en 
el otro mundo, según afirma en su polé
mica con Abú 1-Walid el Bechí, sufrien
do con resignada altivez los quebrantos 
y disgustos que su libertad científica le 
ocasiona; es, por último, un espíritu de
licado que sabe sentir y  expresar como
pocos las ternezas del amor......Las obras
de Aben Hazam, á juzgar por lo que de 
ellas se conserva, eran altamente intere
santes; en ellas la multitud no empece al 
mérito: ¡lástima que se hayan perdido en 
su mayor parte! Por lo que á sus trabajos 
históricos se refiere especialmente, dire
mos con Moreno Nieto: «Basta para su 
fama la célebre carta que nos ha conser
vado Almakkari, dirigida á Aben Arrabib 
Attemimí, en la cual traza el cuadro de 
la cultura arábigo-española. Este corto 
escrito, que con la continuación de Aben 
Said es aún, en nuestros días, después de 
los trabajos mismos de los europeos, el 
resumen más substancial y verdadero y 
completo que poseemos sobre las ciencias 
de los musulmanes en España, da una al
tísima idea de este preclaro escritor, Na-

18
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da falta allí de lo que pudiéramos.desear: 
unidad en el conjunto, belleza de pro
porciones, rapidez de exposición, abun
dantes noticias, juicio severo é imparcial, 
todo esto resplandece en esta notable pro
ducción, que se muestra superior por to
do extremo á cuanto de ese género y sus 
análogos conocemos por entonces

104

SARÁN BEN SAID ^

N a t u r a l  de S e v i l l a  é historiador

(^^Lo.!); compuso un libro titulado C la 

ses de catites ó secretarios españoles, obra 

citada por Aben Said.
Murió en 457 (1066).
6::̂ » Entre los historiadores citados 

como fuentes en el Almoktabis de Aben 
Hayyán, nos encontramos con un Sakdn 
b. Jbrahint el Cdtib. Cítanle también con 
este nombre Aben K\^\ih2.x (Holato-s-siya- 
ra, pág. 62) y Gayangos en su traducción 
de Almakkari, tomo II, págs. 102 y 426. 
Como en ninguna parte hemos visto la 
biografía de Sakán b. Ibrahim, y sí la de 
Sakán b. Said; como aquél se denomina 
el Cátib 6 Secretario, y á éste se le atri
buye una obra histórica sobre estos fun
cionarios; como ambos, finalmente, coin-

1 Traducida por el Sr. Gayangos é ilustra
da con notas. (Véase History o j  them, yoL J, 
págs. 168 y siguientes.}

* Add., 834.—Aimak., II, 119.— Gay., I, 
464.-Cas., II, 137.— Dozy i3)seequi-
V O C Ó  creyéndole del siglo x  de nuestra Era.

3 Abú Bequer A h m e d  b e n  S a i d  b e n  M o 

h a m m a d  b e n  A b d a l l a h  ben Abi-1-Fa.yyadh ( ó  

ben Alfayyadh, s i n  abi), pues d e  a m b o s  m o 

d o s  se le n o m b r a . — A b e n  P a s e . ,  App., 124.— 
Almak., II, 123.-D ozy, B a y., 75.— Gay., I, 
I94y 474.wAbad., II, 34.

ciden en el nombre propio Sakdn ó Sakn, 
y difieren en el nombre genealógico que 
se cita, lo cual sucede con frecuencia por 
haberse omitido alguno ó algunos de los 
nombres intermedios que forman la serie 
genealógica, inferimos que el llamado Sa
kán b. Ibrahim deba identificarse con el 
presente Sakán b. Said; y así parece en
tenderlo también el sabio Dozy. (Véase 
Albayano-l-Mo^rib, 15.)

l O o

ABEN A B Í - I , - r A Y Y A D H  3

Nació en Ecija, pero vivió en Almería: 
en esta población fué discípulo del céle
bre Thalamanquí y de otros; murió en el 
459 (1066) á la edad de ochenta años.

Aben Said, en su continuación á la fa
mosa epístola de Aben Hazam, Je atri

buye el libro titulado Ibar

E l  libro de las lecciones ó advertencias 
Esta obra histórica, que debió ser tam
bién notable según Dozy, se ha perdido, 
pero se encuentra citada con frecuencia, 
y resulta de estas diferentes citas, que 
contenía la historia de los Omeyyas y la 
del siglo XI. Parece, según dicho orienta
lista, que debió contener detalles muy cu
riosos, y tal vez el fragmento publicado 
en parte por Casiri y atribuido á Ahmed 
Ar-Razí, sea de este Aben Alfayyadh 3.

4 Según Gayangos, este título a parece escri

to de tres modos diferentes:^.;-*''!, y

En la Acc., II, y atribuyéndolo á este 

autor, se habla del ¿ !  que podría ser

también otra variante del mismo título.
5 Así lo asegura el Sr. Saavedra en su re' 

ciente'Estudio sobre la invasión de los árabes 
en España, pág. 70, nota 3.®
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Según Abdelwahid (pág. 27), el autor 

que nos ocupa escribió también una obra 
sobre los caminos y los reinos (obra geo
gráfica), y Düzy cree ser esta obra laque 
encontramos citada en el Karlás, pág. 9, 
aunque también en esta misma obra (pá
gina 71) se hace referencia al libro del 
Ibar. En la de A. Pascual (pág. 63) 
se menciona un libro suyo sobre noticias

históricas (̂ ĵ j LxJU ^), que deberá

tal vez identificarse con el libro del Ibar.

l O G

A B E N  C A I D  ( A Í L , ^ )  E L  T H O L A í T H O L Í

(ó el Kortobi)

Nacido en Almería en el 420 (1029) 
y oriundo de Córdoba, fué discípulo de 
Aben Hazam y uno de los mejores juris
consultos y cadhíes toledanos; nombróle 
para este cargo el rey de Toledo Alma- 
mún Yahya ben Dsí-n-Nun, y tanto en la

1 Abú-l-Kásim Cá.iá ben Ahmed ben Ab- 
derrahmán ben Mohammad Aben Cáid elK or-

Almak., li, 123.—Gay., 1, 194, 473 y 
Apénd, C. —Cas,, II, 142.— Aben Pase., 535.— 
Add., 852.— Wüst., 206.

2 El ejemplar del Museo Británico consta

de 73 folios en 4.°; lleva por título

^ ( L i b r o  del conoci

miento ó instrucción acerca de las clases de 

los pueblos), y empieza así:

Termina con la siguiente nota J U  

!Íjs Ate AcloíJl

administración de justicia como en el 
terreno de las letras alcanzó gran cele
bridad. A nadie cedió, dice de él Casiri, 
en cuanto al conocimiento del derecho y 
de la administración y en lo tocante á la 
ciencia histórica. Entreoirás obras, dejó 
escritas los Anales de España y la Histo  ̂
na de los mahometanos, en forma de epí
tome, cuya dicción es de lo más castizo, 
y su método muy claro. Eduardo Pococ- 
kio vertió esta obra al latín, ilustrándola 
con notas. Murió en Toledo en 4 de Xa* 
wal del 462 (1069).

En Hacki, II, 3i 8 , se dice errónea
mente que murió en el aSo (864).

Las obras que le asigna Wüstenfeld, 
son las siguientes:

I . Instrucción sobre las clases de gentes 

O'La-is «!) o U J a j

(^áJ! j ‘. ^  '_^  com-
f

pendio muy útil de historia popular es
crito en el 460. Hachi, 3.091, 7.884.

Hay extractos ó notas (c _jLá̂ ')  de este

libro en el Br. Mus., 281, i .5o3; en Ley-

1 i-ny— L*

"íxm Ia*

\Ój3> ^

J.!  ̂ 'sJ

«Dijo el cadi Afcaid al fin de este

libro: esto es lo que mi memoria conserva 
acerca de ios nombres de los sabios de las gen
tes, y sobre la instrucción en pequeña parte de 
sus libros y noticias. Y la terminación de esta 
obra cuando fué compuesta por su autor, [ocu
rrió] en el año 460, y la terminación de la co
pia de este extracto á últimos de Moharrem del 
año 982 (1574)'
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den, 754; en el Cairo (tomo V, 84 del ca
tálogo).

Según ia descripción que hace Gayan- 
gos ele este libro, Caid empieza presen
tando una historia concisa del género hu
mano, dividido en varias razas ó nació- 
jies— los antiguos persas, caldeos, grie
gos, coptos, turcos, indios y chinos.—  
Divide luego el humano linaje en dos 
grandes grupos, naciones que trabajan 
para adquirir la ciencia y naciones en que 
esto no sucede. Figuran en el primer gru
po los indios, persas, caldeos, griegos, ro
manos, egipcios, árabes y hebreos, inclu
yendo ios restantes en el segundo grupo, 
6 sea el de los que no cultivan las cien
cias. Da luego una sucinta historia de 
cada una de las naciones del primer gru
po; manifiesta los adelantos científicos 
que han hecho y los hombres doctos que 
han producido. La parte referente á grie
gos y romanos es muy digna de atención, 
según el Sr. Gayangos, teniendo en cuen
ta que procede de un autor árabe.

2. B l Colector de las historias de los

p u e b l o s  j!)

Aímak-, II, 123. Machi, 4.245.

3. Aparador de la Filosofía ó clases de

filósofos { A Ĵ,

Machi, 7.800, 7.893.
Gayangos, en el Apénd. C al tomo I, 

da noticias de la biblioteca de Alhacam II 
y de su destrucción, extractadas de la obra 
de Aben Qaid, de Toledo.

1 Ab6 Bequer Mohammad ben Abdallah b. 
Mob. b. Maslama Ahnothaffo-r, conocido por 
Aben Alafthas.—Ahen Alab., Tec., 451.— 
Aimak., 11, 122, 258, 763.—Ab. Bas.-Abdehv. 
—Cas., II, 212.—Dozy, Rech., 151.—
Gay., 1, 471,—Hachi, il, 100.— A. Jalik., trad. 
Slane, IV, 243.

107

ABEN A L-A F TIIA S  '

No debemos aquí ocuparnos en expo
ner la historia política de la famosa fa
milia de los Afthásidas, señores de B a
dajoz, cuyp encumbramiento y decaden
cia describieron los más célebres histo
riadores y poetas, como Aben Hay3'án, 
Aben Alabbar y  Aben Abdiín, y que han 
sido objeto de comentarios y rectificacio
nes por parte de los modernos críticos, y 
especialmente del tantas veces citado M. 
Dozy. A  nuestro propósito, bastará ha
cer mención del príncipe y literato cuyo 
nombre sirve de epígrafe á este artículo. 
Dice de él Aben Hayyán que era notabi
lísimo literato, hombre de vastos'cono
cimientos científicos, muy amigo de la 
gente de letras y bibliófilo sin igual, que 
llegó á reunir una riquísima biblioteca y 
que no tuvo igual entre los reyes de Es
paña en estas excelentes cualidades. Por 
su parte, añade Aben Bassam, después 
de prodigarle parecidos elogios, que escri
bió un precioso libro, ó mejor dicho, una 
extensa enciclopedia titulada Memoria

en 5o tomos, que com

prendía observaciones científicas, noti
cias históricas, parábolas, cuentos, y, en 
una palabra, cuanto concierne á la lite
ratura.

Murió en el 460 (1067) y nada con-

Aben Alafthas significa el H  i jo  de la  M  ona, 
y parece delatar su origen berébere, aunque 
quiso pasar como tochibi, es decir, como perte
neciente á la más linajuda nobleza árabe. (Do
zy). Almotha/far es el título que tomó, y 
significa el victorioso.

% Según Hachi, en el 454 (1062).
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servamos  ̂ hoy de esta obra monumen
tal, conocida también con el nombre de
Libro Alniothafari  ̂y  de Hidoria de Aben

Alafthas (Hachi,

2.073.)

La decadencia y ruina de la dinastía 
de los Benu-l-Áfthas de Badajoz, cons
tituye el asunto del famoso poema histó
rico de Aben Abdún, que tantos comen
tarios y expositores ha tenido, y del cual 
daremos noticia detallada en su lugar.

108

ABEN ATAB (Mohanimad) 3

La familia de los Benu Atab gozó de 
merecida reputación literaria y de gran 
prestigio político durante los siglos v 
y  VI de la Hégira, En este trabajo sólo 
haremos mención de dos de sus miem
bros: Abú Abdailah y Abú Mohammad, 
su hijo.

Del primero trataremos en el presen
te artículo. Nació en Córdoba el año 383 
(993), y es considerado como el más cons

picuo de los miifties  ̂ españoles

Frecuentó las aulas de los más 

renombrados maestros, y llegó á domi-

í; .¿iáyJi V_lUCJU

nar toda la ciencia musulmana de aque
llos tiempos, razón por la cual fué consul
tado por grandes y pequeños. Su humil
dad fué ejemplar, rechazando toda osten
tación en su vestido y porte exterior. Lla
mado repetidas veces para ejercer cargos 
judiciales en Toledo, Almería y Córdo
ba, su modestia rehusó tales honores, y 
elegido, muy á pesar suyo, para la presi
dencia del Consejo de! Sultán (?), no ocul
taba el gran temor que le causaba la res
ponsabilidad moral de sus altas funciones 
y el resultado que de ella pudiera esperar 
en la otra vida. De él dice también Abú 
Ali Algasaní que fué uno de los fnquxcs 
más ilustres, y el primero de los sabios 
que mostraban más seguridad y aplomo 
en sus sentencias, añadiendo que escribió 
de su propia mano muchos trabajos, cien-

tíficos ih

...r iSA.Í¿].í AJ'bV
O’

t Según noticias ftdedignas comunicadas 
aL Sr. Codera, esta obra, al menos en parte, 
se conserva todavía en Fez.

El Sr. F. y González [Plan...... pág. 42) dice
equivocadamente que el autor se llamaba Mo- 
sa Hic Ibun-l-Efthas y  que su obra constaba de 
70 tomos. También Casiri, II, 41, atribuye esta 
obra á Abdallah Almothafarí, padre del verda
dero autor.

LAc. Estoy el hallarse citado como

fuente en los biógrafos, Aben Pascual, 
Aben Aljathib 5, etc., le da perfecto dere
cho á figurar en estas páginas. Murió en 
Cafar del 462 (1069). Fué enterrado en 
el cementerio del arrabal meridional de 
Córdoba, orando sobre su tumba su hijo 
Abderrahmán, de quien trataremos lue
go. Asistió á la fúnebre ceremonia el 
mismo Almotamid Aia-Allah, y añade el

biógrafo que marchaba de pie

3 A¿>ií Abdailah Moham. ben Atab ben 
Mohsin.— Aben Pase., Acc., 1.077. — Add., 
24\.-— Tartib Almodáric, Y, 93.

4 M ujti, j u e z  q u e  d e c i d e  s o b r e  c u e s t i o n e s

d e  d e r e c h o :  d e c i s i ó n  j u r í d i c a .

5 En Cas., II, 150, se cita como fuente una 
Biblioteca valentina, cuyos autores son Abú 
Abdallah Moh. b, Atab y su hijo Abulcasim.
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^ i í  % \j  circunstancia que

nos indica el sumo aprecio en que fué te
nido este sabio musulmán.

lo o

EL HiCHARÍ (Mohammad ben Yunus)

Natural de Guadalajara, según indica 
su denominativo, tuvo por maestro á 
Abú Ornar el Thalamankí, y se dedicó 
con preferencia á estudios gramaticales 
y  lexicógrafos; instruyó en la literatura á 
Almuthaffar ben Alafthas y á sus dos hi
jos, y  dejó muchos escritos históricos y

poéticos Aben

Jair (pág. 520) cita una obra suya titula

da «dJl J  campeón [que versa]

sobre la lexicografía.
Murió en el 462 ó 468 (Aben Pase., 

Aff., 1.069.)

l i o

ABEN ¿:AIDUN .A;O  U

«Nació, dice Almakkari, en Córdoba 
y en el año 894 (1003), de gente noble, 
y se dedicó al cultivo de las letras; in
vestigó con diligencia los puntos y cues
tiones más sutiles y delicadas, llegando 
á sobresalir en la composición literaria,

I Amed ben Abdallah ben Gálib b en  Z a i -  

d ú n  el Majzumí Abu-1-Walid.— Aimak., I, 
123.—A. Alabbar, l i a d  A l - C o t a b ,  56v .— Aben 
Jalik., I, 75. Id., trad. Slane, 1, i23.--Aben 
Bassam.— Dozy, B a y . ,  75.— Gay., 1, 473.— Ha- 
chi, 11, i02.-Add.. 426.-Weyevs, P r o l e g .  

a d  e d i t ,  d u a r u m  I b n  Z e i d u n  e g is t o l a r u m . . .  

Lugd. Batav., 1831. —Cas., II, i35.-Simonet, 
C r e s t ,  á r a b e ,  gS.

ora en prosa, ora en verso. Púsose al 
servicio de Abú-1-Walid ben Cbalnvar, 
señor de Cordoba, y se captó sus simpa
tías y su favor, llegando á conseguir no
table influencia en los asuntos de go
bierno, por lo cual se divulgó másy más 
la fama de su valimiento y de su ascen
diente en la corte. Amó con pasión á una 
mujer llamada Wallada b dotada de in
genio y hermosura, perteneciente á la 
familia de los Omeyyas é hija de Al- 
mostakfy biilah (Mobammad IIP. Ocii- 
iTÍó que Aben Cbahwar le imputó un 
delito y le encarceló por ello: Aben Zai- 
dún procuró atraerse su benevolencia con 
cartas y cacjdas (poemas) admirables; 
pero nada de esto produjo efecto, hasta 
que por fin pudo escaparse, llegando á la 
corte de Abbad ben Mobammad, rey de 
Sevilla, por sobrenombre Almotadhid-b¡-

11a (:=Pc iUP y allí vivió colma

do de dignidades y de honores durante su 
reinado y el de su hijo Almotamid, hasta 
que acabó sus días en 463 (1070).»

Esta reseña biográfica peca de incom
pleta y de errónea.

R. O. Besthorn ha tomado á su cargo 
la dilucidación de este punto en su tesis 
doctoral, trabajo eruditísimo 3 del que 
procuraremos dar un ligerísimo resumen, 
pues que la índole de nuestra obra no nos 
permite entrar en pormenores.

Mandando en Córdoba Abú-l-Hazam 
ben Cbahwar, empezó á distinguirse Aben

2 La biografía de esta literata en la A c e i t a  

de Aben Pascual, 1.418. V. Casiri, II, 149.
3 Jbn Z a i d u n i v i t a n i s c r i p s i t  e p is t o la in q i ie  

e j u s  a d  Jbn D s c h a h w a r u m  s c r i p i a m  n u iic  

p r i m u m  e d i d i t  R .  O .  B e s i h o r n . —  H ^ n m s t , 

M.DCCCLXXXIX. (Este trabajo ha sido ntuy 
favorablemente juzgado por la severa R e v u e  

c r i t iq u e ,  de París, en su número correspon- 
diente al 7 de Julio de 1890.)
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^aidún. Nada sabemos de su niñez; pero 
es seguro que se dedicó muy pronto á las 
tareas escolcires, y que llegó á dominar 
toda la ciencia de su tiempo. Según Aben 
Bassam (tomo I, que fué de M, Mohl, y 
que hoy se conserva en la Biblioteca de 
París, fol. 87 V . ) ,  «Aben Zaidún llegó al 
colmo de la perfección, así en sus obras 
en prosa como en sus obras poéticas; fué 
el non plus ultra, el sello de los poetas 
majzumíes. Poseía todas las mejores do
tes de la fortuna, y superó á todos los 
hombres. Usó de su fuerza para la ala
banza y para el vituperio, y unía á la 
elegancia de su lenguaje, ora en prosa, 
ora en verso, un fondo de doctrina tal 
^ue excedía por su profundidad al mar y 
por su esplendor á la luna

Amó á Wallada, hija del califa Al- 
raostakfí billah, quien entró á reinar en 
Córdoba en el año 1024, ocupando el so
lio real sólo unos diez y seis meses. Aun
que hija de un hombre rudo é inculto, 
fué «la Saffo de su tiempo,» y es conside
rada, por unánime consentimiento, como 
una de las mujeres más doctas de aque
lla edad. Los escritores se hacen lenguas 
encomiando la agudeza de su ingenio, su 
entereza, sagacidad, y se entusiasman 
elogiando sus versos y sus donaires. Su 
casa era el sitio de reunión de cuantos 
cultivaban las artes liberales, y todos de
seaban ardientemente ser allí admitidos. 
«Los poetas y escritores más famosos, 
dice Aben Bassam, morían por el deseo 
de frecuentar su sociedad.» Sobresalían 
en aquel tiempo muchas hembras ilus
tres en el palenque literario; pero ningu
na puede compararse con Wallada, ni 
por su saber ni por su celebridad. Res
pecto á su moralidad andan discordes las

I Aben Jalíkkán copia este párrafo de la 
Dsajira. de Aben Bassam.

Opiniones; y mientras unos con Almak- 
kai'i afirman que «su virtud y su modes
tia eran de todos conocidas,» sus con
temporáneos, sin embargo, y entre ellos 
Aben Pascual, aseguran que sus costum
bres dejaban bastante que desear, y que 
la voz pública la tachaba de liviana. Sea 
de ello lo que quiera, es lo cierto que, 
por su ilustración y por su celebridad, 
reinaba entre la gente de letras, y que 
amó y fué amada por el celebérrimo 
Aben Zaidún.

De pronto se eclipsó la buena estrella 
de nuestro poeta. Perdida la gracia de 
Abú-l-Hazam ben Chahwar, fué encar
celado. Cómo, cuándo y por qué causa, 
no consta con entera certidumbre. Por la 
comparación de los textos de Aben Ja- 
kán y por los textos del mismo Aben Zai
dún, publicados por Besthorn, aparece 
con bastante claridad que se trata de un 
drama de amor. Aben Zaidún, cual otro 
Ovidio, se lamenta diciendo; ¿Cur Imnina 
obnoxia feci? Y  escribiendo á un amigo 
suyo, Abú Bequer ben Moslim, «te es 
notorio, le dice, que he sido encarcelado 

por causa del amor, que es hermano de

la ceguera»

* iJU^. Y  en otra

parte habla de los «amigos que violan 
pérfidamente los compromisos contraí
dos,» de los delatores, etc., etc. ¿Qué es 
lo que estos delatores revelaron? No se 
sabe. Besthorn sospecha que Wallada y 
Aben Zaidún se vieron obligados á ocul
tar su amor, y que Aben Zaidún cayó 
en desgracia de Abú-l-Hazam porque los 
«delatores» hicieron público que Aben 
Zaidún y Wallada se reunían secreta
mente. Como en ninguna parte aparece 
que Abú-l-Hazam b. Chahwar amase 
también á Wallada, y que por tal causa



Ï44
odiase como rival á nuestro poeta, pare
ce verosímil suponer que Abú-l-Hazam 
temía á cuantos se juntaban con la hija 
del califa muerto, y tomó sus precau
ciones para evitar que Aben Zaidiín, au
xiliado por la real doncella y los partida
rios de los Omeyyas, tratase de volver 
las cosas á su anterior estado.

Todos los escritores modernos que han 
tratado de la vida y hechos de Aben Zai- 
dún dicen unánimemente que el poeta 
encarcelado por Abú-l-Hazam se fugó 
de la cárcel y se trasladó á Sevilla des
pués de andar errante por mucho tiempo 
(veinte años, según ^Veijei's). En esto 
hay un error manifiesto, que á nadie sino 
á Aben Jakán debe cargarse en cuenta, 
pues ó no entendió lo que escribe Aben 
Bassam, ó quiso ocultar la verdad, con
fundiendo lastimosamente dos hechos 
distintos y ocurridos con mucho tiempo 
de intervalo. En efecto, dice así el ilus
tre autor de la Dsajira: o Encarcelado en 
cierta ocasión, suplicó á Abú-l•^ ’̂alid 
ben Chahwar (hijo de Abú-l-Hazam) que 
intercediese por él, y haciéndolo así, le li
bró de sus males  ̂ y le hizo su cliente. 
Habiendo subido al trono Abú-l-M^alid 
después de la muerte de su padre, realzó á 
AbenZaidún aumentándole su dignidad, 
y le consideró el primej'O entre aquéllos 
de quienes se sirvió para la administra
ción publica, acrecentó su poder y le col
mó de honores. Todo esto no satisfizo su 
ambición. Habiéndosele encargado un 
asunto para la corte de Idris, el Hammu- 
dita de Málaga, permaneció allí largo 
tiempo y se inclinó á Idris, cultivando su 
amistad. Este le admitió entre sus cor-

I Sobre este detalle no parece hallarse en 
lo cierto Aben Bassam. Que Aben Zaidún se 
libró de la cárcel apelando á ia fuga, es indu
dable; pero ignoramos si Aben Chah'.var, hijo,

tésanos, lo cual disgustó sobremanera á 
Aben Chahwar...

)> Abú-l-Walid le había regalado vesti
duras y le había concedido honorarios. 
Lo cual no impidió que por su ambición 

; de honores aspirase á los más altos em- 
! píeos y dignidades; al poco tiempo se 
 ̂ trasladó á Sevilla, á ia corte del rey Ab- 
' badita, quien le colmó de distinciones de 

tal modo, que no echaba de menos su 
patria... Esto ocurrió el año 441,»

Aben Jakán omitió todo lo que refie
re Aben Bassarn respecto á Ja amistad 
de nuestro poeta con Abú-l-Walid ben 
Chahwar, ni dice que fue su u’azir, y, 
finalmente, confundió la fuga del poe
ta de la cárcel en que había sido ence
rrado por Abú-l-Hazam con la fuga á 
Sevilla. Reconstituyendo, pues, la ver
dad histórica sobre este punto, aparece 
con suficiente verosimilitud que, durante 
la prisión, escribió á Wallada y á varios 
amigos para que intercedieran por él; 
que al fugarse de la cárcel se trasladó al 
Occidente de España, pero su amor á 
Wallada le restituyó nuevamente á su 
prístina residencia, y oculto en los arra
bales de Córdoba, dirigió en diferentes 
ocasiones á su amada buen número de 
poesías amorosas, suplicándola que le 
visitase; que escribió también á varios de 
sus amigos, señaladamente al citado Abú 
Bequer ben Mosiim, para que intercedie
sen por él, y después de andar errante 
por algún tiempo y de haber residido en 
Valencia, fué benévolamente acogido y 
sumamente honrado por Abú-l-^Valid 
ben Chahwar, hijo y sucesor, según he
mos dicho, de Abú-l-Hazam.

Wallada conservó su fidelidad y ca-

intercedió con su padre para que revocase del 
destierro al poeta, ó si esto ocurrió después de 
la muerte de Abú-l-llazam.
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riño hacia su amante durante todo el 
tiempo que duró su estancia en la cárcel 
y su peregrinación por lejanas tierras; 
así que, rehabilitado por Abú•l-^^'alid y 
habiendo sido nombrado su vazir, pudie
ron los amantes poetas clisfi uíar nueva
mente las delicias de la unión, por la que 
tanto suspirara el apuesto y delicado 
vate. No duró mucho tiempo tal estado 
de cosas, pues contra el conocido adagio 
Viii'iitw cí mutahilc esi femina  ̂parece que 
Aben Zaidún, desdeñando á su fiel ami
ga, se enamoró de una esclava de ésta, 
esclava negra y hábil cantatriz, según 
Dozy, prefiriendo sus caricias á las de 
aquella regia hembra. He aquí unos ver
sos en que ésta echa en cara al infiel 
amante su inicuo proceder:

— «Si tu amor hacia mí en los ac
tuales momentos alcanzase tan sólo la 
mitad de la intensidad que el mío ha
cia tí,

—  No amarías á mi esclava, ni la pre
ferirías á mí.

— Menospreciando la rama abundante, 
te inclinaste á la rama estéril.

—  Bien sabías que yo era la luna del 
cielo, pero con perjuicio mío apeteciste 
á Júpiter A»

Wallada, viéndose desdeñada por el 
voluble poeta, se entregó á un nuevo 
amante, Abú Amir ben Abdiis, contra 
quien Aben Zaidún dió rienda suelta á 
su vena satírica, escribiendo una epísto
la llena de injurias y sarcasmos, epístola 
que fingió haber sido escrita por la pro
pia Wallada y que ha merecido univer
sal renombre.

Aben Zaidún, según hemos dicho, 
cayó también en desgracia del nuevo se-

I Almak., II, 563. Hay aquí un juego de 

palabras que estriba en que tiene do-

ñor de Cüi'doba, el i'epetidamente citado 
Abú•l-^^ âlid ben Chahwar, acaso por al
gún delito de lesa majestad, relacionado 
con la amistad del poeta con Idn'sde Má- 

; y por esta razón hubo de pasar á 
I Sevilla, donde fué muy honrado por Al- 
j motadhid, príncipe ilustrado y amante 
I de los hombres de ciencia. Le nombró 
: Dsu-l-Wizarataini (chcf des offeiers d'epce 

et de plítme) pero sus antiguos amores 
con Wallada habían labrado tan hondo 
en su ánimo, que aun en su edad provec
ta no pudo olvidarlos, y continuó escri
biendo versos amatorios, evocando en su 
memoria la felicidad de otros tiempos, 
deseando trasladarse al lado de su anti
gua amante; deseo de imposible satis
facción por cuanto en Córdoba había sido 
condenado á muerte, y se había prome
tido la impunidad á quien se encargase 
de ejecutar la sentencia.

Nombrado vazir de Motadhid, admi
nistró con acierto la cosa pública en los 
tiempos de la paz y  de la guerra. No es 
extraño que su fortuna le crease enemi
gos, y á la muerte de Motadhid (1069) 
los cortesanos de Sevilla le acusaron 
ante el nuevo rey Almotamid, poeta exi
mio y muy amigo de Jos literatos, quien 
continuó honrando con su benevolencia 
al vazir-poeta, y reprendió á los con
sejeros áulicos que pretendieron labrar 
su ruina. Su hijo Abú Bequer b. Zai
dún fué también famoso vazir de A l
motamid.— V. Dozy, Hist., IV , pági
na 176, etc.

II. Aben Zaidún ha sido llamado por 
Dozy el Tibnlo de AÍandalus, y de sus 
versos eróticos á Wallada ofrecemos un

ble sentido, pues significa el planeta Júpiter y 
una esclava comprada.

 ̂ Weijers, 5/ec-, crit. 60, núm. i.

19
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espécimen en los que insertamos á con
tinuación, entresacados del Mayyncoxi ^

(pág. 93:):

«Desde que te hallas lejos de mí, el 
deseo de verte consume mi corazón y me 
hace derramar torrentes de lágrimas. 
Cuando mis deseos secretos se dirigen á 
tí, casi moriría de tristeza si no tomase 
con paciencia mi desgracia. Los días son 
hoy negros, siendo así que hasta hace 
poco, y  gracias á tí, aún mis noches eran 
blancas, cuando la vida, por efecto de 
nuestra intimidad, transcurría dulcemen
te; cuando nuestra amistad permitía nues
tras diversiones sin penas ni pesadum
bres; cuando bajábamos sin dificultad las 
ramas de la intimidad y allí cogíamos los 
frutos apetecidos. Ojalá la alegría se di
funda en ondas bienhechoras sobre tu 
vida, oh tú que embalsamas nuestros 
días! ¿Quién dirá á aquélla cuya separa
ción nos aflige más á medida que pasan 
los días— que nos torturan sin experimen
tar nada ellos mismos;— quién le dirá que 
mi vida, tan feliz cuando gozaba de su 
presencia, transcurre ahora entre gemi
dos y lágrimas? Nuestros enemigos, irri
tados al vernos escanciar en la copa del 
amor, nos desearon desazón y melancolía, 
y la fortuna escuchó sus malévolos de
seos: así se desató e! lazo que unía nues
tras almas; así se rompió la unión de 
nuestras manos. ¡Nosotros que no abri
gábamos temor alguno de separarnos, ni 
siquiera acariciamos ya la esperanza de 
unirnos nuevamente! ¡Oh relámpago noc
turno, trasládate en la mañana próxima 
al palacio, para saludar á aquélla que me 
daba de beber abundantemente el vino

puro de la voluptuosidad y del amor! 
¡Dulce céfiro, lleva mis saludos á aquél 
cuyos afectuosos recuerdos, si me llega
sen á pesar de la distancia, me llamarían 
nuevamente á la vida! No creas que tu 
ausencia, aunque prolongada, pueda cam
biar mis sentimientos, pues la ausencia 
es incapaz de hacer cambiar á los aman
tes. Mi amor, yo lo juro, nada te ha pe
dido en cambio, y mis deseos no han ce
sado un momento de dirigirse hacia tí. 
Desde hace mucho tiempo, ¡oh [mi her
moso] jardín! mis ojos no han cogido en 
tu recinto ni una rosa ni un narciso, que 
el céfiro ha cogido, sin embargo, con una 
denlellada. ¡Oh edén, cuya esplendidez 
nos llena de toda clase de deseos, de toda 
suerte de placeres! no hemos citado tu 
nombre para glorificarte y honrarte me
jor, ya que tus altos méritos nos dispen
san de este cuidado, pues eres sólo en tu 
especie y nadie posee tus cualidades; por 
esto, pues, basta describirte para darte á 
conocer y distinguirte claramente.

Ï Histoire des Almohades d ’Abd el-Wahid 
Merra-kechi, traduite et annotée par E. Fag- 
nau: Alger, ¡893.

¡Oh jardín de eterna felicidad! Tu Sal- 
sal y tu plácido Cautsar hanse trans
formado para mi en frutos del Zakkum 
y en pus sanguinolento de condenados. 
En el día de nuestra separación tuve que 
buscar consuelo á mi tristeza en los ca
pítulos del Korán y hube de iniciarme en 
la paciencia.»

III . A . Zaidún debe principalmente 
su fama literaria á las dos celebérrimas 
epístolas dirigidas á Aben Chahuar y á 
Aben Abdús. La primera de éstas, en que 
solicitaba su excarcelación, fué comenta
da por el Cafadí ( f  746) y últimamente 
ha sido publicada, traducida y anotada

2 El Salsal y el Cautsar son dos ríos del 
Paraíso; el Zakkum es un árbol del infierno. 
(Korán, CVllI, i; XLÍV, 43; LXIX, 36.)
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por Besthorn. La epístola á Aben Abdús, 
escrita á nombre de Wallada, contiene 
los mayores improperios y las sátiras más 
sangrientas contra dicho Abú Amir b. Ab
dús, que había pretendido conciliar.se el 
amor de Wallada. Esta epístola fué co
mentada por Aben Nobata (•]• 768), pu
blicada en- 1755 por Reische y luego 
por Hirtius en sus Institiiiione  ̂ LingucB 
Arahicix.

Estas dos epístolas, bien así como la 
dirigida á Abü Bequer Moslim solicitan
do sus buenos oficios cerca del príncipe 
para que se revocase la orden de destie
rro que contra Aben Zaidún se había da
do (Do^y, Caí., I, 246-48), reproducen 
versos de los poetas antiguos, contienen 
multitud de proverbios y hacen frecuen
tes alusiones á la historia de ios árabes y 
aun de los persas y griegos. A estas risa- 
las ó epístolas más c]ue á sus demás obras 
debe Aben Zaidim su fama literaria.

Existen copias de alguna ó de ambas 
epístolas, con sus sendos comentarios, en 
las Bibliotecas de nuestra Academia de 
la Historia (Colección Gayangos), del 
Escorial, en la Nacional de París, en la 
Bodleiana, Museo Asiático de San Pe- 
tersburgo, etc., etc. Weyers, uno de los 
más distinguidos arabistas de la escuela 
de Leyden, maestro'y amigo de Dozy, 
preparaba la edición de estas dos epísto
las con los comentarios respectivos del 
^afadí y de Aben Nobata, con la versión 
latina y notas; pensaba también publicar

1 Abi-l-W alidi Ibn Zaiduni Risalet seu 
EpistoHum. Arabice et latine cum nolulis edi- 
dit I. I. Reiske, 1755. En 4.°

2 Elachi (núm. 2.003) L  llama simplemen

te Historia de A. Zaidún ,. -̂^1

3 V. Aben Said en nuestro Apéndice B.
4 Abú Omar Yusvif ben Abdallah ben Mo-

cuanto se encuentra respecto á la biogra
fía de Aben Zaidún y de sus intérpretes; 
pero sorprendióle la muerte cuando sólo 
había dado cima á una parte exigua de 
su proyectado trabajo, es decir, su Speci- 
ineii criiicnm exhihens Locos Ibn Khacanis 
de Ibn Zeidonno (Prolegomena ad editio- 
nem duarnm Ibn Zeidouni epistolarum et 
commentariorum qnibns ab Ibn Nobata et 
Safadio singulce illustratcB sunt): Liigd. 
Bat., i 83i . Muerto Weyers, su viuda su
plicó á Dozy se encargase de la termina
ción de la obra; pero aunque á Do^y no le 
faltó voluntad de hacerlo, según dice en 
su Catálogo, sus trabajos se lo impidieron.

Otra de las obras de Aben Zaidún 
es una historia en verso acerca de los 
Omeyyas, obra notable, según Do^y, ti
tulada Tratado de la demostración sobre los

califas Beni Omeyyas en Álandalus >_>lxT)

( ^  ‘Lili.

Bodl., 318 (Nicoll, Cat.); Museo Británi
co, 1.074 Aben Said afirma de esta obra 
que la compuso su autor según el modelo 
ó en competencia de la historia de los ca
lifas de Oriente, titulada Attaiyin, por Al- 
Masudí 3.

I I X

A B Ú  O M A R  B E N  A B D E L B A R

I. Biog.— Nacido en Córdoba en 24 
de Rebia del 368 (978), no salió de Es-

hammad ben Abdelbar el Namirí ei-Corthobí. 
—Aben Pase., Acc., 1.386.—Add., 1.442.— 
Dsah , XIV, 12.— Almak., II, iiQ, 123, 116.— 
A. Jak., Mathmah, 6i.-~Tarlib Almodarec, 
V, 92.-C a s ., II, 14S, i 56.-L a f-  Alcántara, 
Cal., pág. 57.—Hachi, VII, 545.— Wüst., 207. 
—A. Jalik., III, 417. Id. trad. Slane, IV, 398.— 
Gay., I, 182, 194, 459.—Slane {Froleg., I, pá
gina viii),— Bass, y Moudas, II, 47.
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paña, sino que oyó en Córdoba á los pri
meros y más recomendables sabios, asi 
del país como extranjeros; llegó á ser el 
tradicionero (maestro en la ciencia de la 
tradición profètica) más famoso de vsu 
tiempo en Occidente, según los varios 
testimonios que aduce Aben Pascual, y 
adquirió también en las ciencias del de
recho, de las genealogías y de la histo
ria conocimientos nada vulgares; sostu
vo con los orientales activa correspon
dencia. En un principio se manifestó tha- 
hirita S después fué maliquita; pero se 
inclinó mucho á la doctrina del Xafeí. 
Habiendo salido de Córdoba, viajó du
rante algún tiempo por los estados espa
ñoles de Occidente; dirigióse también ha
cia el Levante, y después de permanecer 
algún tiempo en Denia, le encontramos 
varias veces en Valencia y Játiva. Duran
te el reinado de Muthafar ben Alaftás, 
hubo de ser nombrado cadhí de Lisboa y 
de Santarén, y acabó sus días en 29 de 
Rebia II del 468 (1070), hallándose en 
Játiva 2.

II. Bibl.— Este Aben Abdelbar, en 
quien nos ocupamos al presente, es uno 
de esos portentos de fecundidad literaria 
que son honra y prez de la cultura, en 
cuyo seno y á cuyo calor se desenvolvie
ron sus pasmosas facultades, Su nombre 
se encuentra citado por casi todos los au
tores que le siguieron,

Wüstenfeld le atribuye las siguientes 
obras:

I Los thahiritas, según dijimos al hablar de 
Aben Hazam, sólo aceptaban la interpretación 
literal del Korán en asuntos de derecho canó
nico; tenían como inadmisible la interpreta
ción alegórica y analógica, que decían ser obra 
de Satanás.

a Cas. en ios dos lugares citados le hace

I. Tratado del completo conocimunio 

de los compañeros del Profeta

^  j\ J  por or

den alfabético, en 12 partes 3. Hachi, 
53i_— A. Jair, 214. Es un diccionario 
biográfico de ios compañeros y amigos 
de Mahoma y de todos los que le prote
gieron. Mus. Brit.y 1.623. Bibl. Túnez, 
1.634-37. Lafuente Alcántara adquirió 
dos tomos de esta obra (números 147 y 
148 de su Catálogo). El cód. 147, escri
to en elegantes caracteres africanos en 
1107 (1695-6), sólo comprende la pri
mera parle y alcanza hasta el nombre 
AhdíiUah. En f o l . ,  2i3 folios. El 148, de 
266 folios útiles, comprende la segunda 
parte. Hoy se hallan indicados con fos 
números DXÍ y D X íI del Catálogo de 
la Biblioteca Nacional.

Esta obra de Abú Ornar b. Abdelbar 
fué adicionada y corregida por Moh. b. 
ja laf b. Fathún, por Aben Alamín y 
otros, según veremos L

2. Libro de las Perlas, un compendio

de la vida y guerras de Mahoma,

(a , c:;UJ'. a J!, tres to

mos. Hachi, 5 .o3 i ,  io .5i 3, 12.464.—  
A. Jair, 232. En la Biblioteca del Cairo
{Caí., tomo V, pág. 53).

3 . I îbro de Memorias para [confirmar] 
las creencias religiosas de los sabios de las

morir en el 463 y 460 respectivíimente. Esta 
última es la fecha que trae Addabí.

3 Dice Aben F a r h ú n  ( l 'o l .  2 2 1  v . ) ;

LA.;;-Í"

„ jbx/javVl í ■
4 V. Mocham de A. Alabbar, pág. 64,
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provincias'  ̂ ^ >_.L )̂

siete partes. IIachi^6oó. A.Jai¡\

86. Es una exposición de la Moxvaiha de 
Málic, abarcando cuanto se reñere á sen
tencias y hechos históricos.

4. Libro del ornato de las asambleas 
y de la familiaridad del que asiste á ellas ^

JU;:

En tres tomos, una antología de frases 
y cuentos festivos dedicada al príncipe 
Aben Alafthas. A. Ja ir , 327; Túnez, 
4.676; Bodl.y II, 106, adquirida para la 
Academia de la Historia. (Véase Misión 
histórica, pág. 16S.)

En este libro trata, según la descrip
ción de Nicoll, los asuntos siguientes: de

la vergüenza y la modestia

de las buenas y malas costumbres

I En Ilachi se lee en vezde 'J.jii.Flue-

ge! traduce así este título; Líber, quo memoria 
seclarum Imamoruyn recoütur, etc.

•2 El iMuseo Británico (V. núm. 726 del 
Cat.) conserva una obra, en prosa y verso, de 
este autor; y aunque en la portada no lleva tí

tulo, y al íin se le titula ,^4 XjUI _Ld¡

C o n s u e t o  d e l  a f l i 

g i d o  y  d e s e o  d e l  a m a d o ,  parece que es ia 
misma obra de que aquí hablamos. Este c ó 
dice del Museo Británico consta de 114 folios, 
y al principio se lee la siguiente nota, que da

idea de su contenido: O ” AS«

5 y U | , »/> lÁj*A

ü a JÍj b

« ^

1 (t

de las virtudes preclaras y

del principado

sobre el elogio de la mansedumbre (in
teligencia) y reprensión de la necedad

(i>¿̂ j| UAi ^); acerca del hijo

y del padre (aÍ^L  A.yi J ); sobre los

parientes y allegados ó clientes

(^Jh^)!«; sobre el amigo y el enemigo

(jA*iU ,^;A^j|); sentencias escogidas

acerca de los hermanos

de la reprensión (v_»bJl); sobre

los hombres pesados y  los parásitos (los 
que se presentan á comer sin estar con-

f
vidados sobre el impro

perio ó la injuria (üAxiJi); del compañe-

á.j

Lĵ  í.ásá3 Iôæ--

i
t U U  U . Í.A 'Ú\

'í.4̂ sk f  c(En éste mi li

bro coleccioné los proverbios usuales, los ver
sos raros, las semencias elocuentes y las narra
ciones útiles sobre abundante variedad de co
sas referentes á la religión y á la vida presente, 
tal y como las retuvo mi memoria y las com
prendió la tradición que llegó hasta rhí y mi 
propio trabajo ó estudio, á ñn de que sirva de 
oi nato á quien lo aprendiese de memoria y lo 
meditase y entendiese, y de deleite á su com
pañero ó contertulio, y para que haga las ve
ces de piedra de afilar para su ingenio y enten
dimiento, de tal modo que no prescinda de 
mencionar ninguna de aquellas cosas masen 
uso en una reunión, sin que deje de aplicar á 
cada caso un verso notable, un refrán solem
ne, un cuento elegante y una hermosa sen
tencia.»

Está dividido en 70 secciones ó capítulos
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rismo de aquél que no merece tu confian

za sU.ly).

5. La intención y el propósito de cono
cer las genealogías de los árabes y de los

bárbaros

Hachi, g.432.

6 . Selectas, sobre la historia de los tres

faquies ^  es

una historia de los tres doctores Málic, 
Abú Hanifa y el Xafeí. Hachi, 1.325; 
A. Jair, 281; Escor., 1.802 (1,807

tual). Principio:... iiUls Fin;.,,

7. Excitación  ̂ para referir los oríge
nes de las tribus.y el conocimiento de las

genealogías. íuj'ií])

(w 'L«-3'̂ Í Escor., 1.699 (mod.

1.704); A. Jair, 214.

8. Fihrist ó colección de no

ticias de sus maestros. De esta obra hace 
mención Aben Jair (pág. 429).

Como jurisconsulto, produjo también 
obras que fueron la admiración de los 
suyos; baste citar:

g. , Lo que es suficie7ite acerca de los 
nombres de los conocidos por la cunia entre

los hombres científicos ^

“d*

Jair, 214.
10. Lo que se ha evitar en la lectura

Ï Casiri traduce Monumenta, y dice que en 
esia obra se trata del origen de los árabes, de 
la serie de las familias, de los nombres gentili

cios, etc. Empieza con estas palabras:..,

del Corán ^c. A.

Jair, 72.

11. líl titulado Atiacadha 

(^^ió;)í y un comentario sob¡e este libro

(A. Jair, 86 y 91), que versa sobre la
Moioatha de Málic.

12. El libro denominado Al-

Tamhid {A. Jair., 86), del cual dice Aben 
Hazam que no conoce otro semejante, «¿y 
cómo podría encontrarse otro más her

moso?» iiíJl ^  Icl )!)

13 . El libro de Derecho denominado

Al-Cafí (».jiiji 9 JLCJI) el Suficiente

(/l. Jair, 25i ), según la doctrina de Má- 
lic, del cual hace parecidos elogios.

14. Finalmente, debía ser una diser
tación pedagógica la que aparece enun
ciada en A. Jair, 261, con el siguiente

'Uü.título , i  - Í aO  L>a i-l/isS. , »«J »/»Lev.Cr • \ C -  C  ’

Addabí, después de hacer una somera 
indicación de estas obras, añade que es-

. ¿Jij 4-ja)cribió otras muchas ijpá ___ _

(l^A, lo cual viene á confirmar lo que

dijimos al principio sobre la admirable 
fecundidad del autor que forma el objeto 
del presente articulo.

y termina:... iJ! h / b j)

2 En la Bibl. del Mus. Brit. (núm. 5.564), 
se conserva también una colección de prover
bios y sentencias redactada por Aben Abdelbar 
el Namerí.
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ABEN A L 'H A D S É  (4bú Oinar) '

Nacido en Córdoba é hijo del literato 
biografiado en el núm. 77 de este libro, 
empezó sus estudios bajo la dirección de 
su padre, oyendo después á los más fa
mosos maestros, tales como Abdelwarits 
ben Süfiáii y Said ben Na9ar. Salió de 
Córdoba al estallar la guerra civil, y ha
bitó sucesivamente las ciudades de Za
ragoza, Almería y Toledo, donde desem
peñó el cadiazgo; luego pasó á Denia, y 
ya en el último período de su vida, re
gresó á Córdoba, su patria, y allí y en 
Sevilla permaneció hasta su muerte. Do
tado de excelente carácter no perdonaba 
sacrificio para favorecer á sus semejan
tes, ya devolviéndoles la libertad perdi
da, ya deparándoles medios de subsis
tencia.

Nació en Xabán del año 38o (990) y 
acabó sus días en el último Rebia del 467 
(1074), en Sevilla; fué sepultado en la 
macbora ó cementerio llamado de los AU 
farcroSy provocando una manifestación 
general de duelo, y figurando en el corte
jo fúnebre el propio Almotamid Abdallah 
Mohammad ben Abbad, que andaba á pie

como el último de sus súbditos.

Dejó una copia compendiada del fa
moso diccionario titulado E l Aín, según 
afirma de sí mismo en Aben Pascual. 
«Escribí de mi letra en cuarenta días y

1 Abú Omar Ahmed ben Moham, ben 
Yahya ben Ahmed ben Moham. ben Abdallah 
ben Moham. ben Yakub ben Daud el Temimí, 
conocido por A b e n  Al-Hadsé.—A. Pase., Acf., 
131.— Add,, 349.

2 A. Pascual, refiriéndose sin duda á esta 
obra, dice que escribió un Libro de los sabios

en la ciudad de Almería el libro titula

do Compendio del Ain.a

(V. art. Azzobaidí.)

Escribió asimismo un Fihrist ^

según puede verse en Aben Jair (pági

na 435), y varias obras que no

se detallan (pág. 444).

X13

A B Ú - L - M O T H A R R I F  B. W A F I D ,  de T o U i O  3

Nació en esta capital el año 389 y es
tudió en Córdoba. Fué médico, juriscon
sulto y literato, dedicándose con especia
lidad al estudio de las obras de Aristóte
les y Galeno. Sus grandes conocimientos 
en agricultura y ciencias naturales valié
ronle el que el rey Almamún b. D si-l- 
Nún, de Toledo, le nombrase para dirigir 
la plantación de su famoso jardín botá

nico

Sus obras se refieren por lo general al 
arte de curar, sobresaliendo por su im
portancia:

1. Libro sobre los medicamentos sim-

pies {s

2. Experiencias médicas ^

(lit, hombres) á  q u ie n e s  e n c o n t r ó

J U y i,  y en la pág. 306 un li

bro de sus tradiciones
3 A b ú - l - M o t a r r i f  Abderrahmán ben Mo

hammad e l  T h o l a i t h o U  —Aben Alabbar, Tec., 
1.1,57.—Casiri, II, 131.
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3. El titulado Libro de la almohada, 

sobre medicina (w-la-'l o L J ' w l^ ) .

Escribió también un libro sobre el Site- 
lio, un tratado de Agricultura, un tratado 
sobre los Baños, etc., dejando también 
noticias biográficas de sus maestros, ra
zón por ¡a cual le incluimos en este tra
bajo.

Murió en 467 (1070).

1 1 4

ABEN HAYYÁN *

I. Biog.— Por voto unánime de los 
que se han ocupado en el estudio de la 
historiografía arábigo-española, este fe
cundo escritor de raza española ocupa el 
puesto de preferencia entre nuestros his
toriadores musulmanes. Pocos detalles 
podremos comunicar acerca de su vida, 
pues los biógrafos muéstranse muy parcos 
en este punto. Nacido en Córdoba en el 
año 377 (987-8), debió á esta circunstan
cia el sobrenombre de el Korthobí con que 
se le designa. Su antecesor Hayyán fué 
un cliente de Abderrahmán I. Dedicado 
al estudio de la gramática y de las tradi
ciones en aquellas famosas escuelas, muy 
pronto se dió á conocer entre sus condis
cípulos por sus sobresalientes facultades,

I Abú Mei'uán H ayyan ben Ja la /  
Hosain ben Hayján.— A. Pase., Acc., 34;.— 
Add., 679. — Aimak., II, 119, i22. —Aben Bits. 
—Ab. Jalik., 1, 298. id, irad. Slant, 1, 479. 
—üay., 1, 310, 338.-Dozy, B a y., 72, y Abb., 
1, 190 y 217; íii, 74.-Cas,, li, 136, 153.-H a- 
chi, V, 146; Vi, 66,~Simontt, Crestom. arab., 
pág. 89.—VVüst., 212.

Middeldorpf le supone historiador del si
glo m.

3 En el tomo de Oxford se titula

acentuándose ya desde muy joven su mar
cada predilección por los estudios histó
ricos. Escribió abundantes poesías y va
rios tratados teológicos y de otra índole, 
y no baja de 5o el mímero de obras que 
se le atribuyen. xMurió en Rebia I del año 
4Ó9 (1076), y fué sepultado en el cemen
terio del arrabal.

II. Bibl.— Las obras principales á 
que Aben Hayyán ha debido su impor
tancia histórica son las siguientes:

I .  La obra titulada ALMokiahis fila-

iii’ l-Andalus . 'Uriji
c.

en 10 volúmenes, donde tra

ta de la historia de España anterior á su 
tiempo. Hachi, 12.730.

2. La obra denominada Al-Matín 3

f/ü sólido), que constaba de unos

6ü volúmenes, y en la cual exponía la 
historia de su tiempo. Hachi, 10.460.

Además de las dos principales de que se 
ha hecho mérito, se citan las siguientes:

3. Un tratado acerca de los discípu

los ó compañeros de Mahoma •,_jL;5")

Esc., núm. 1.684 (^9 actual).

Sabido es que estos discípulos inmedia
tos de Mahoma son como los Santos Pa
dres de la Iglesia musulmana.

cL que puede tra

ducirse de este modo: Libro del que desea co
nocer, que traía de ¡as historias de Esparta. 
kn Hachi (ed. t’luegcl) aparece equivocado el 
nombre dei autor, humándosele Hamad el 
Andalosí.

3 Hachi equivoca este título escribiendo, 

por lo cual induce al traductor á

escribir Lo claro en vez de Lo sólido, que es 
la traducción verdadera.
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4. Historia de la dinastía ainifitajLá^])

a-LaJI. Esta obra se halla citada

por Aben Alabbar y Almakkari. Ya he
mos visto que sobre el mismo asunto, ó 
sea sobre la historia de Almanzor y su 
familia, publicó otra obra el historiador 
Hosaín b. A?im (y qSo).

5 . Una revisión y extractos de la his
toria de Aben Afif (-¡- 420), de quien tra
tamos anteriormente, según consta por 
las siguientes palabras de Aben Alabbar:

Ai-;’

\ ’* W- ' *

6. Extractos de la historia de los jue

ces menciona

da en la Tecmila (pág. 91).
7. Extractos de la historia biográfica

de los Benu Jathab j'sijfi

(Tec.,pág. 280.)

8. Una comparación ó fusión de los 
tratados históricos del Cobbaxí y Aben

•Aftf ^í:'j  ¿ 5̂ )*

fíec., pág. 546.)
Hasta hace poco, sólo se conocía de 

este autor un tomo del Almoktabis en 
Oxford S del que hay copia en la Nacio
nal de iMadrid (Catálogo, núm. 592); 
luego, en el viaje á Constaníina del se
ñor Codera, se ha descubierto otro. El de 
Oxford, que es el tercero de la obra, con
tiene la historia íntegra del reinado de

1 Nicoll, Cat., nóm. 137. Consta de io5 fo
lios de escritura magrebí trazada con esmero y 
con bastantes vocales.

2 ha historia de Aben Hayyánera una obra

Abdallah, hijo de Mohammad, séptimo 
representante de los Omeyyas en Espa
ña, que sucedió á su hermano Almondsir

aÍJI x..i

2j.¡ 'Lála.

El tomo de Constantina

contiene parte de la historia del reinado 
de Áihacam II. (Véase Misión histórica, 
pág. 85.) También se ha sacado copia 
para la Biblioteca de la Academia de la 
Historia.

III. E l juicio que se ha formulado 
sobre este historiador, no puede ser más 
favorable. Propios y extraños han reco
nocido en él al historiador imparcial y ve
rídico.

«Era, dice uno de los biógrafos ára
bes, abundante en la dicción, elegante 
en lo que escribía de su mano, sin que la 
falsedad viniese á fijarse en las noticias, 
ora propias, ora ajenas, que relataba en 
su historia,» Y  añade: «Vile una vez en 
sueños, después de su muerte, acercán
dose hacia iní, y me adelanté hacia él y 
me saludó con la sonrisa en los labios, y 
le dije: «¿Qué hizo el Señor contigo?» Á  
lo cual contestó diciendo,: «Me perdonó.» 
Y volví á preguntar: «La historia, que 
has compuesto, ¿te arrepientes de ella? *.» 
A lo que repuso, diciendo: «Ciertamen
te, me arrepentí de ella; pero Dios (que 
honrado y ensalzado sea) acogió con be
nevolencia mis excusas y me perdonó

En todas sus obras, dice Moreno Nie
to, se manifiesta historiador exacto, im-

mundana, y tales composiciones no son acep
tables á los ojos de Dios. (Slane, 1. c.)

3 Aj:ud Aben Fascualis Affilain  (1. c.}, 
quien le cita unas 130 veces en su obra.

20
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parcial y de miras elevadas; su estilo es 
claro, rápido, animado y culto; las noti
cias, bebidas por lo general en buenas 
fuentes, suelen ser seguras y abundantes, 
ejercitando la crítica con acierto y oportu
nidad, dominando un alto sentido moral y 
una rara inteligencia política de los suce
sos. Y  es de notar la diferencia que media 
desde el Mokinbis, obra de su juventud, 
hasta el Matin, obra de su edad madura, 
siendo manifiesto el progreso que revela 
esta última sobre aquélla, ora se fije la 
atención en la forma, ora en la disposi
ción general de los sucesos, ora, en fin, 
en los sentimientos é ideas que procura 
inculcar. Si este historiador hubiera te
nido continuadores dignos de su mérito, 
tal vez la historiografía arábigo-española 
pudiera, sin desdoro, ponerse al frente de 
la griega y latina, si bien es verdad que 
encontraban los árabes grandísimos obs
táculos en la índole de la lengua y en la 
índole especial de su civilización y de sus 
costumbres.

Para completar el juicio que este his
toriador ha merecido de los orientalistas 
modernos, sellaremos estas breves obser
vaciones criticas con la autoridad del in
signe holandés, á quien tantas veces ve
nimos citando en el transcurso de este 
trabajo: «Elogian los árabes, dice, en los 
libros de Aben Hayyán, la veracidad his
tórica no menos que la pulcritud, elegan-

I Laudant Arabes in Ibn-Haijanis libris 
veraciiatem, diciionis dtlecium, eiegantiam, 
concinniiaiem. Cui iudicio prorsus assentior, 
el declarare non vereor ¿líos libros, dummodo 
superstites essent omnes clarissimá luce nunc 
satis obscuram Hispaniae historiam illustratu- 
Tos foie, el taniopere exceilere, ui efticerent 
ul nos reliquis de hac periodo libris hisioricis 
facile careremus. Fuse narrar, nec lamen ieiu- 
nus el verbosas iongorum Annalium scvipior 
est, sed, pragmatice historiam seribens, in re- 
rum causas inquirit, de quibussapientcr.docte,

eia y sonoridad del lenguaje. Me adinero 
por completo á este juicio, y no vacilo 
en declarar que si se hubiesen conserva
do tales libros, hubieran ilustrado ahora 
con vivísima luz la bastante obscura his
toria de España; y los consideramos tan 
excelentes, que con ellos podríamos fá
cilmente prescindir de los demás libros 
que tratan de este período. Fluido en su 
narración, no cae, sin embargo, en el 
defecto de la excesiva verbosidad y vana 
palabrería, á la manera de ciertos autores 
de crónicas interminables, sino que es
cribe la historia cual si tratase de fallar 
un pleito, inquiriendo las causas de las 
cosas, y discutiendo sobre ellas docta, 
sabia é ingeniosamente, cual lo hicieron 
posteriormente los historiadores críticos 
Aben Said y Aben Jaldún. Distínguese 
también por la propiedad de su estilo, 
que dista tanto de la baja y pedestre cho
can ería, como de la artificiosa grandilo
cuencia; aunque sencillo, no por esto 
desdeña el ornato, recomendándose siem
pre por su nervio, abundancia y grave
dad; se sirve alguna vez de las metáforas 
y proverbios, y aunque clásico y puro en 
la dicción no incurre, sin embargo, en la 
afectación de sus coetáneos. De todo lo 
cual resulta que entre los historiadores 
arábigos encuentre muy pocos que puedan 
comparársele y nadie que deba anteponér
sele

solerter disputât, ut post eum fecerunt crìtici 
Hiàtorici Ibn-Saïd tt ibn-Khaldun. Orationis 
egregia est facultas; est illa cum ab humiliac 
pedestri dicendi genere, lum a fucata magni- 
loquentià aeque aliéna; simplex, nec tamen 
ornatu destituía, sed vi, copia, gravitate se 
commendans; metaphorae nonnunquam et 
proverbia; classica nec tamen aifectatà quà- 
dam casiitate ab auctoris aequalium usu rece- 
dens. Quae omnia faciuni ut quosex Arabum 
historiéis ti comparent, habeam perpaucos, 
quem anteponam, neminem.
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1 1 5

GANIM }?EM W A U D  EL MAJ2ÜMÍ '

Fué un distinguido jurisconsulto de 
Málaga, que descolló no menos por sus 
facultades literarias que por sus senti
mientos religiosos. Le mencionan el Ho- 
maidí y otros muchos biógrafos. Ocurrió 
su muerte en el 470 (1077).

Aunque Aben Pascual no dice que de
jara escritos de ningún géneio, le halla
mos citado en la obra bibliográfica de 
Abú Bequer ben Jalifa (427) como au

tor de un Filu-ist (Ly^s).

l i o

A B Ú - L - W A í . I D  E L  BECHÍ ^

I. Biog.— Nació en Badajoz en el año 
403 (1012); residió ordinariamente en 
Córdoba, aunque también vivió por al
gún tiempo en el Levante de España. E s
tuvo en la Meca, Bagdad y otras ciuda
des de Oriente, y debió ser personaje de 
gran relieve en su tiempo á juzgar por 
los elogios que de él se hacen en los his
toriadores posteriores. Dice Abú Alí ben 
Socarra: «No he visto semejante á Abú-1- 
Walid el Bechí;» y cuenta que hallándo
se en Bagdad, se presentó con el hijo de 
nuestro biografiado á presencia del Xexí,

I Abú Moham. Ganim ben Walid ben Mo- 
ham. ben Abderrahmán el — A.
Pase., A f c . ,  979.~Add., 1.280.

3 Aiiú • Wa/td Suleimán ben Jalaf ben 
Saad ben Warits el Tochibí e¡ Bechí ei Mali- 
quí.—A. Pase., A c c . ,  449.—Almak,, I, 5io.—

á quien saludó diciendo; «Allah conserve 
tu gloria. Este es hijo de un jeque de 
Alandalus.» Y dijo el Xexí: «Acaso sea 
hijo del Bechí.» Y  le dije: «Así es, en 
efecto,« y se dirigió hacia él. En el mis
mo sentido, y ponderando su mérito, ha
blan el cadhí lyadh, AbenBassam, etc., 
como puede verse en el artículo que le 
dedica Almakkari.

Sostuvo agrias polémicas con Aben 
Hazam, y cuéntase que hallándose’una 
vez,en presencia de este eminente literato 
(véase snpni, núm. io 3) le habló de este 
modo: «Yo soy más grande que tú, por 
haber ambicionado la ciencia cuando era 
pobre todavía; tú la has buscado en una 
situación desahogada; tus vigilias las has 
pasado al reflejo de una lámpara de oro; 
yo he velado con la lámpara vulgar (can
dil), pasando la noche en la calle.»

«Este lenguaje se vuelve contra tí, 
respondió Aben Hazam: tú has inquirido 
la ciencia en ei estado de que hablas, es
perando que llegaría á ser como el mío. 
Yo la he investigado en un tiempo desas
troso que tú no has conocido y del cual 
nada has dicho s. Por lo demás, yo no he 
deseado jamás otra cosa que elevarme 
por el valor científico en éste y en el otro 
mundo.»

Se le atribuye también el siguiente dís
tico:

«Puesto que sé á ciencia cierta que toda 
mi vida es como un momento; por tan
to, no seré avaro de ella, sino que la con
sagraré á la rectitud y á la obediencia »

Add., 777.—A. Jalik., I, 384. Id. trad. Slane, 
I, 593.— Dsah., XiV, 26.—Abbad., II, 131.— 
Almodaric, Vil, 89.

3 E s  d e c i r ,  d u r a n t e  l o s  t r a s t o r n o s  q u e  d e 

r r i b a r o n  á  i o s  O m e y y a s .

L

“ L; l U  gic !¿1
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IL Casi todavS sus obras ver
san sobre materia jurídica ó alcoránica.

I . Sentencias sueltas acerca de los prin-

cipios fundamentales (?) J

A. Jair, 255.

2. Guía para el conocimiento de los
principios j)' de las cosas que hay que evi
tar en el concepto de indicio ó prueba jurí-

dica (?)

J .  Ibid,, 255.

3. La Tabpra (que versa) sobre los

siete métodos de lectura alcoránica

J,. Ibid,, 256.( ^ J l

4. Alejamiento del camino de los que 

han precedido Q)

Ibid., 256.

5. Exposición del método sobre el orden 

de la argumentación {!)

Ibid., 256.
O

6. Camino recto para el conocimiento 
de los métodos que conducen al conocimien-

to del Dios único ^ 3! j,jU.*..Jl)

(j.;p.j;:5j. ibid., 256.

7. Definiciones (JijJ-i.!). ibid., 256.

8. Desaparición de la obscuridad acer
ca de la verdadera consagración á Dios

9. Regla de conducta de los virtuosos y

i Abú Abdallah Muham. ben Xofaih ben 
Ahmed ben Moham. ben Xoraih el Roainí,

de los adoradores de Dios

Ibid., 277.

10. Fihrist (i..v,̂ 3). Ibid., 429.

11. Cuestión acerca de las honras fú 

nebres (j.jU4-̂ i.5l*.v'). Ibid., 256.

12. E l (libro) escogido, sobre la expo-

sición de la Moivatha
C--

XX. J \ )

( I k j ! .  Ibid., 86.

i 3. Recomendaciones últzmas (testa
mento) del cadili Abú-l-]\ alid el-Bechí á

su hijo ..üíta)'

{¿j.j'di. Ibid-, 278.

En el Escorial, núms. 1.191 y 1.911, 
se encuentran dos de sus obras jurídicas. 
(Cas., I, 469, 524.)

Murió en el 474 (1081) en Almería, 
según Addabí.

I I T

M O H A M M A D  B E N  X O R A I H  E L  R O A I N Í

Natural de Sevilla y procedente de 
una familia de literatos. H120 su viaje á 
Oriente en el 433 (1041), frecuentando 
el trato de los sabios de aquellos países. 
Escribió bastantes obras, entre las cuales 
cita Aben Pascual:

I .  La titulada Libro suficiente, que 
versaba sobre las lecturas alcoránicas

2. E l librode memorias

3 . Y  el compendio de una obra de

-A. Pa&c., Acf., 1.095.— Add., 145.—Aimak., 
i-S la n e , Eroleg., I, pág. xxiv.



r*'

Í57
Abú xVlí el Fasawi

JĴ J-r ,iM ,,U

4. Entre las obras tituladas Fihrist

que cita Abú Bequer ben Jalifa ai

•fin de su obra bibliográfica, figura tam
bién una de este autor.

Su nacimiento ocurrió en el $92 (looi) 
y  su muerte en el 476 (1083), á la edad 
de ochenta y cuatro años

l i s

A B Ú - L - H A C H A C H  í i L  A L A M
3

Aunque originario de Santa María de 
Algarbe, se trasladó á Córdoba en el año 
433 (1041), y residió allí por algún tiem
po. Se dedicó especialmente á los estu
dios lexicográficos y gramaticales, por lo 
que también se le llamó el Na-huí (el gra
mático), y descolló igualmente en el es
tudio de la poesía. Acudía la gente á 
aprender de él, y era objeto de constantes

visitas y viajes 3.íi!)

(*Jl ^  En los últimos

años de su vida se debilitó notablemente 
su vista.

I Cuenta un hijo del que forma el objeto 
del presente artículo, el famoso predicador se
villano Xoraih b. Moh, b. Xoraih el Roainí, 
que, al morir su padre, fué al punto á comu
nicar la triste nueva á Abú-l-Hacliach el Alani, 
pues ambos se querían como hermanos; cuan
do conoció éste la fatal desgracia, sintióse pre
sa de extraordinario dolor, derramando abun
dantes lágrimas, y poco despué.s exclamó di
ciendo: No le sobreviviré más de un mes

y asi

Entre los escritos del Alatli, menciona 
Aben Jaiikán los siguientes:

1. Un comentario al libro del Zacha*

chi titulado Al-Chomal sobre gra

mática.
2. Otro libro aparte comentando los 

versos de la obra gramatical que acaba

mos de citar

3 . Un comentario sobre la colección 

poética denominada Alhamasa

A. Jair, 388.
Más explícito A . Jair en la indicación 

de las obras del famoso gramático espa-' 
ñol, ampliaremos esta lista con las si
guientes:

4. Comentario d las seis poesías del 
tiempo de la ignorancia ó del paganismo...

(... - - y

A. Jair, 388 .
5. Un compendio del libro titulado

A lanwá (Ijj'ill Ibid., 3i 5.

6. Un comentario d los versos del libro 

de SiBAWAitn

Ibid., 314.
7. Diferencia entre A lmoshib y Al -

sucedíó en efecto. (Apud Aben Jalik., biog. 
del Alani.)

2 Abú-l-Hachach Yusuf ben Suleimán ben 
Isa ben Suleimán el Nahiií, conocido por Al- 
Alam.—k .  Pase., Acc., i 391.—A. Jalik., III, 
427. id. trad. Siane, IV, 415.

El nombre fAl-Alam) es un sobre

nombre de deformidad (no un superlativo 
como pudiera creerse), y significa el del labio 
superior hendido. Así lo explica Aben Jaiikán 
(1. c.)
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M O S H A B

Ibid., 315.

8. Catiilcgo de sus maestros ú

obras de ellos aprendidas. Ibid., 432.
9. E l Inventor [que versa] sobre gra

mática

10. Conocimiento de las letras del alfa

beto Ibid., 422.

11. Libro astronómico ó meteorológico

(calendario?) Ibid., 422.

12. Crítica sobre el libro de Sibavi'aihi

Ui Ibid., 314.

Su muerte ocurrió en Sevilla en el 476 
(1083).

110

A B E N  J A Z R A C H  (A.bú M o b a m m a d}

Hijo del biografiado en el núm. 82 de 
este libro, nació también en Sevilla en el 
año 407 (ro6o). Sus maestros en Espa
ña fueron en número de 265 hombres y

con buen número de sabios orientales. 
Fué uno de los más notables jurisconsul
tos de su tiempo, y en la obra bibliográ
fica de Abú Bequer ben Jair (pág. 5 i i)

vérnosle citado como autor de un Fihvisi

dos mujeres

(... y sostuvo correspondencia

1 Abu Moham. Abdallah ben Ismail ben 
Moh. ben Ja^rach ben Moham. ben Ismail ben 
Moham. ben Jajrach  ben Moham. ben Ismail 
ben Harils Ad-Dajii.— A. I’asc., Acc., 621.

2 Abu-l-Abbas Ahmed ben Omar ben Anas

También se cita (A . Jair, pág. 35 i) 
una obra suya sobre Clases de los grumd' 
ticos y lexicógrafos, tomada de los tratados 
sobre esta materia que escribieron Abú 
Said el gairafí (Wüst., 142) y Abú Be
quer el Zobaidí {snpra, núm. 5o).

Aben Pascual le cita como fuente en 
la Introducción á la Accjla.

Su muerte ocurrió en Sevilla el año
478 (io85).

ISO

A B E N  A D D A L A !  ^d)

Nacido en Dalias (Almería) y en el 
año 393 (1002), dirigióse con su padre á 
la Meca, donde visitó sus celebradas es
cuelas y escribió gran número de libros y

trabajos históricos ixisi

r... V asistieron á
y-' ^   ̂ •

sus lecciones multitud de sabios españo
les, y murió en Almería en el 478 (1085), 
año en que Alfonso V I tomó á Toledo, 
siendo enterrado en el cementerio del es-

tanque -^ben Jair (pági

na 435) cita, entre sus obras de estudio, 

un Fihrist de este autor.

Hállase citado en el prólogo del Idrisí
como autor de una obra geográfica de que 
se aprovechó el citado Idrisi. La obra a

el Odsrí, conocido por A4rfíi/íi/.—Adda-
bí, 446.—Cas., 11, 135.— A. Pase., Acc., 139. 
— Amari, Bibl. Ar.-Sic., I, 37.

Se le llamó Dalai por haber nacido en Da
lias (Dalaya), lugar próximo á Almería.
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que se alude es, según Amari, la titulada
Collar de coral acerca de los itinerarios y

los reinos

.{o l'U U

El mismo Aben Jair, pág. 222, cita

.-U..J!)otro libro suyo rotulado ,-.C'i

J.'U

1 2 1

a h i -;n'  a i . m ü c h a f í  ‘

Literato cordobés de excelentes pren
das personales y de gran reputación lite
raria. Su nacimiento ocurrió en el 393, 
según nota escrita de su puño y encon
trada después de su muerte, que tuvo lu
gar en el primer Chumada del año 481 
(1088). Fué enterrado en el cementerio 
de Oin-Salema, y asistió á esta fúnebre 
ceremonia Almamún Alfatah ben Mo- 
hammad ben Abad.

Hállase citado en el libro de Abú Be- 
quer ben Jair (429) como autor de un

Fihrist

A B D A L L A I I  B E N  B O L O G U I N  ^

Figuia este historiador en el número 
de los reyes literatos. Perteneció á la di
nastía de los Ziritas ó Zairitas de Gra
nada, y sucedió á Badís ben Habús, íilu-

I Abú Bequer Moham. ben Hixem ben 
Moham. ben Otsmán, conocido por Áben A¡- 
mocha-Ji.—A.. Pase., Are., 1.104.—Add., 29Q. 
—Aben Alab., Tec., 402.

lado el Victorioso. Balkín ó Bologuín. pa
dre de nuestro autor, fué hijo de Badís, 
quien le había designado para sucedería 
con la denominación honorífica de Sai- 
fó-d-daula (la espada del reino). Desem
peño el Gobierno de Málaga, que, extin
guida la rama de los Hamuditas, había 
sido incorporada á los dominios de Badís, 
hasta que el veneno puso fin á sus días 
en 454 (1062), Badís murió en 465 (1072), 
y á su muerte fué llamado para sucederle 
su nieto Abdaliah, de quien tratamos. 
Este gobernó su reino hasta 483 (1090), 
en que fué destronado por Yusuf ben Te- 
xufín, el aimoravide. Así lo refiere Aben 
Aljathib.

El autor del Holal Ahnausía atribuye 
al personaje de quien hablamos una obra 
histórica titulada Historia de los Zairitas

^  donde se refieren los 
v_

principales sucesos referentes ásu perso
na, familia y dinastía.

123

M O H A M M A D  B E N  M O B A R E C

Fué zaragozano, maula ó cliente de 
Almanzor, y se le conoce también por

Aben Áljabbar el hijo del his

toriador 6 noticiero; fué también cronista 

en su país (íoÍj ^  y dejó es

critos valiosos trabajos  ^J|j' *3j).

Murió en el 483 (rogo), y le menciona 
Aben Hobaix.

2 Abdaliah ben Balkín ó Bologuín ben Ma
nad el Canhachí.—A. Alatsir, IX, 207; X, 102. 
—Aben Alj., Ih., 407.— Gay., II, 5o2.
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Tal es la noticia que acerca de este 
auior nos suministra Aben Alabbar 
{Tec., 475).

1 3 4

A BÜ - L - A C B A G  EL-ASADI

Originario de Wadí Beni Abdallah 
(Valdepeñas?), en la jurisdicción de Jaén, 
residió en Córdoba, y fué notable juris-

consulto y gran sabio 

('UJ_*J! jL ^ S j El estudio

del derecho fué su ocupación favorita, y 
sobre este ramo de la ciencia dejó un li
bro calificado de hermoso y útil por Aben 
Pascual y «en el cual, dice, pone toda su 
confianza el llamado á entender en asun

tos jurídicos..... »

Además, en la obra bibliográfica de 
Aben Jair, aparece como autor de un

Fihrist Su nacimiento ocurrió en

413, y su muerte en el 486 (1093).

I S o

A B Ú  O B A I D  E L  B E C R I  ^

I. Biog.— Es, sin duda, ha dicho 
Dozy, el mayor geógrafo que ha produ
cido la España árabe. Hace tiempo que 
se había llamado la atención sobre e.ste

* Abü-1-Acbag Isa ben Suhl ben Abdallah 
el Asdi.—A. Paso., Acc., 939.—Add., i 145.

2 Abu Obaid Abdallah ben Abdelaziz ben 
Mohammad el Beer/.— Aben Pasc., Acc., b. 
628.— Aben Bas.—A. Jalik., I, 3i9.^AImak., 
II, 125. — A. abi Ocaibia, pag. 32. — Dozy,

autor y sus obras. Casiri y M. Qiiatre* 
mère habían hablado de él, pero sin dar 
noticias detalladas sobre su vida y la de 
su familia. El distinguido maronita ex
tractó (pág. 46 dei tomo II de su obra) 
el capítulo que le dedica Aben Alabbar; 
pero no sospechó siquiera que este capí
tulo se refería a! gi'an geógrafo, pues en 
ia descripción que hace de un volumen 
de su obra geográfica (tomo II, págs. 2*4), 
llama a! autor auliquus sed incc/tcc aeiatis 
script-or. Gayangos (1. c.) ha dado noti
cias más detalladas, pero sin fijarse en lo 
que ya había escrito Casiri; Reinaud, 
M. de Siane y Conde, han hablado tam
bién sobre este escritor; pero Dozy ha 
sido quien ha publicado sobre él nume
rosos textos de los autores árabes, recti
ficando de paso las muchas equivocacio
nes y deficiencias en que incurrieron los 
orientalistas, sus predecesores. Dejando 
á un lado lo que se refiere á los progeni
tores del Beorí, diremos solamente que 
su abuelo Mohammad, siendo goberna
dor de Muelva y de la isla de Saltés, se 
declaró independiente hacia el año 402 
(1011-12); que su padre Abdelaziz fué 
desposeído por Al-Motadhid de Sevilla, 
del territorio de Huelva, vendiendo á su 
mismo expoliador el territorio de Saltés, 
como medida de prudencia, y retirándo
se á Córdoba 3; que en esta población, 
lugar de asilo para todos los príncipes 
destituidos, gobernada á la sazón por 
Chahwar b. Moh., antiguo guarda-sellos 
de los dos últimos califas Omeyyas, fué 
donde vivió sus primeros años, en com
pañía de su padre, el que había de ser

Rech.. I." ed., 282.— Gay., I, 312,— C^as.,11, 
4b,-—Reinaud, Inlr. á la Gcog. de Abulfeda, 
cni,— Bachi, V, 510, 025, 630; V il,544.—Sia
ne, Pro/eg., I, pág.66.— Z)c5cn' .̂ de RAJriqiic 
sepienirionale, preface.

3 Dozy, Hist., IV, pág. 85.

■:rj
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luego admiración de las gentes por sus 
variados conocimientos, y principalmen
te por sus producciones geográftco-histó- 
ricas. Aquí le conoció Aben Ilayyán, 
cuando el Becrí apenas habla salido de 
la infancia, y ya aquél reconoció sus fe
lices disposiciones para las ciencias. Su 
estancia en Córdoba le valió el sobre
nombre de Cordobés (al-Corthohí). A la 
muerte de su padre, en el año qSó ó 58, 
se trasladó el Ikcrí á la fastuosa corte 
de Almería, cuyo príncipe Almotacim 
dispensaba cariñosa acogida y espléndida 
protección á los hombres de letras; más 
tarde pasó á Sevilla con alguna misión 
diplomática, y vivió también al lado del 
célebre Alnioíamid h 

El Becrí profesaba un gran respeto á 
los libros; tenía la costumbre, dice Aben 
Pascual, de envolverlos en telas muy 
finas, para significar con esto el respeto 
que le merecían. Sus costumbres morales 
dejaban bastante que desear: graves au
tores aseguran que nunca su cabeza se 
hallaba libre de los vapores del vino;

I El B. d€ Slane añade que hallándose en 
Sevilla en el 478 [!o85-6) tuvo ocasión de pre
senciar el embarque de este príncipe, cuando 
en vista del incremento de las armas cristia-

«AA/J I
r

J!
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Valera (I, 204) los amolda al metro caste
llano de este modo:

Casi no puedo aguardar 
Que el vaso brille en mi diestra,
Beber ansiando el perfume 
De rosas y de violetas.
Resuenen, pues, los cantares;
Empiece, amigos, la fiesta,
Y  de oculto á nuestros goces 
Libre dejando la rienda.

íipero no hay que tomar al píe de la letra 
esta acusación, añade Dozy, por cuanto 
las numerosas obras que nos ha dejado 
este ilustre escritor no llevan trazas de ha
ber sido escritas en un estado de embria
guez. Digamos que, como tantos otros 
de sus contemporáneos, el Becrí era ami
go de festines y buen bebedor; pero res
petemos la memoria del gran hombre y 
no digamos que era un borracho.»

Estas aficiones mundanas del Becrí se 
reflejan en algunas de sus composiciones 
poéticas. Pie aquí algunos versos ya pu
blicados por Dozy en sus Recher. (i.® edi
ción, pág. 289).

«Mis amigos, ya ardo [en el deseo] de 
tener la copa [entre mis manos], y me 
impaciento por respirar el perfume de las 
violetas y de los mirtos

»Venid, pues, conmigo á divertirnos; 
prestemos nuestro oído al canto; (apro
vechémonos) de este día s, ocultándonos 
á [las miradas] de la gente.

»Pues no tenemos tiempo para [bus
car] pretextos; y si [nuestra fiesta] se ve
rificara al fin de Xabán (es decir, entra

ñas, al mando de Alfonso VI, resolvió pasar á 
Africa é impetrar el auxilio del sultán almora- 
vide Yusuf b. Texufín.

U lí

Evitemos las miradas 
De la censura severa.
Para retardar la orgía 
Ningún pretexto nos queda, 
Porque ya viene la luna 
De ayunos y penitencias,
Y cometen gran pecado 
Cuantos entonces se alegran.

3 El carjie diem, de Horacio.

zi
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do e! Ramadan), habríamos pecado '.u
Así como nuestro geógrafo, siendo 

muy joven todavía, conoció á Aben Hay- 
yán cuando ya éste se hallaba en el oca
so de su vida, asi también Aben Jakán, 
siendo muy joven todavía, conoció al 
Becrí cuando éste se hallaba molestado 
por los achaques de la vejez. Murió en 
Xawal del año 487 (1094).

II. Bibliog.— Como se ve, el Becrí 
jamás salió de España: por tanto, sus 
obras geográficas no pueden ser sino 
compilaciones; pero son compilaciones 
hechas con orden, con discernimiento, y 
en las cuales ha puesto á contribución 
una porción de libros que no han llegado 
hasta nosotros.

I, Entre sus numerosas obras, des
cuella por su importancia la titulada Los

caminosy las provincias ó los reinos ^

El autor describe en

esta obra ios caminos que conducen desde 
una población á otra; presenta la descrip
ción de las poblaciones y comarcas enla
zadas por estas vías, ofreciendo de vez 
en cuando noticias muy curiosas y útiles. 
El Sr. Gayangos posee un volumen de 
esta obra, volumen que abarca el fin de 
la primera parte y el principio de la se
gunda. Concluyó su copia en 777 ó 797. 
Los manuscritos números 58o (Anc.

I V. Schack, V a l, I, 204.—Dozy, Rech., 289.
3 Hay otras obras geográficas árabes que 

se han designado con este título.
3 También el B, de Slane, en su prólogo á 

la Descripción del A frica seplenirional del 
Becrí (texto árabe), dice que es admirable el 
trabajo de Quatremére, principalmente por la 
erudición de que hace gala en las notas expli
cativas que acompañan la traducción. Le 
travail, dice, de cel orientaliste, malgré ses 
imperfections, fournira toujours une preuve

Fonds) de Paris. 374 del Museo Británi
co, 1.63o del Escorial, 1.548 de Argel, 
contienen fragmentos más ó menos ex
tensos: todos ellos traen la descripción 
del Magreb. M. Quatremére, en el to
mo X II de Notices et extraits des manus
crits de la Bibliothèque du roi, ha traduci
do, en parte la descripción del Africa, 
según el manuscrito de la Biblioteca de 
París; traducción que ha merecido los 
elogios de Dozy, aunque confiesa que se 
han deslizado en ella algunas faltas que 
piden un cotejo escrupuloso con otro có
dice más correcto, como el del Museo 
Británico

El B. de Slane publicó (Argel, 1857. y 
Journal Asiatic, i 858) el texto árabe de 
la Descripción del Africa septentrional, 
precedido de un prefacio sobre el autor 
y la obra A  este prólogo del B. de 
Slane aludimos en algunos puntos del 
presente artículo.

Es muy sensible que no exista en Eu
ropa la que debía ser parte principal é 
importantísima de la obra, es decir, la 
parte referente á España, patria del au
tor, pues no es de presumir se concreta
se éste, tratándose de España, á las con
sideraciones generales que se encuentran 
al final del manuscrito de París.

Conjetura muy fundadamente el 
Sr. Simonet que el Becrí hubo de con
sultar, entre otros autores, la parte geo
gráfica de las Etimologías de San Isido-

frappante de tout ce que peuvent effectuer la 
critique et l'érudition.

A Description de l'Afrique septentrional, 
par Abou 0beid-el Bekri. — Texte arabe revu 
sur quatre manuscrits et publié sous les auspi
ces de M . le Maréchal Comte Tandon, Cover- 
neur Général de PAlgerie, par le de S la 
ne.—Alger, imprim. du Gouverntment, 1857.

Estos cuatro manuscritos son; el de París, 
el del Museo Británico, uno encontrado en 
Argel y el de Gayangos.
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ro, ya traducidas probablemente del la
tín al árabe por algún mozárabe andaluz, 
por cuanto algunos pasajes de la obra del 
autor árabe parecen calcados en otros de 
la del ilustre arzobispo sevillano, Sirva 
de muestra de tales semejanzas, puesto 
que no podemos extendernos en este pun
to, la descripción que hacen ambos de las 
llamadas Islas Afortunadas (Canarias): 

(1 Enfrente de l'ánger y del monte At
las, dice el Becrí están las Islas Foríu-

nafas ( .v llamadas así porque sus

bosques y arboledas se componen única
mente de árboles que producen frutos 
magníficos y excelentes, sin tener necesi
dad de ser plantados ó cultivados. Allí la 
tierra produce cereales en lugar de yer
bas, y en lugar de cardos plantas aromá
ticas de todas clases. Estas islas, situa
das al Occidente de la Eerberia, están 
diseminadas en el Océano á poca distan
cia unas deotias.» Este pasaje parece 
abreviación del siguiente consagrado á 
las mismas islas, ó sea á nuestras Cana
rias, por San Isidoro, de Sevilla Helo 
aquí: «Fortiinatíe Ínsula) vocabulo siio 
significant omnia fere bona, quasi felices 
et beatíe frucíuum ubertaíe. Suapte enim 
natura pretiosarum poma silvarum par- 
íuriunt. Fortuitis vilibus juga collium 
vestiuntur. Ad herbarum vicem messis 
et olus vulgo est. Unde gentilium error 
et secularia carmina poetarum propter 
soli fcecunditatem easdem esse paradi- 
sum putaverunt. Sunt aiitem in Océano

1 Véase Reinaud en su versión de Abulfe- 
da, II, 263-4, nota.

2 En el capítulo V de su Tratado de geo
grafía, que forma el libro XIV de sus Etimo
logías.

i El B. de Slane, en el prólogo de la Des
cripción del A frica septentrional, calitica de 
preciosa esta obra, diciendo que al juzgarla

contra Icevam Maun’taniíe occiduo próxi
ma, et Ínter se iníerjecto mari discretas. »

2. Otra obra geográfica dei Becrí se 
denomina (literalmente) Alfabeto de lo que

es poco conocido (^^*^1 U es de

cir, Libro que contiene por orden alfabéti
co (diccionario) los nombres poco conoci
dos. Aunque el B. ele Slane juzgó esta 
obra de un modo bastante desfavorable 3, 
M. Dozy no participa de esta opinión, 
llegando á afirmar que mientras los de
más geógrafos suelen acumular errores 
sobre errores y contradicciones sobre con
tradicciones, los datos del Becrí suelen 
ser claros, luminosos, explícitos, y en 
una palabra, verdaderos; realzando este 
mérito la introducción de la obra, donde 
el autor indica los límites de la Arabia 
y sus provincias, y habla de las tribus 
árabes que habitaban en éstas, sin omi
tir la historia de los cambios de residen
cia de estas tribus. La biblioteca de Ley- 
den posee un ejemplar en dos volúmenes 
de la obra en cuestión, manuscrito bas
tante correcto, escrito en 709 de la Hé- 
gira. Otro ejemplar se encuentra en la 
biblioteca Ambrosiana de Milán (números 
33, 34, 35), otro en el Museo Británico 
(núm. 1.579) y Constantina, en
la biblioteca de Sidi Hamuda ■*. Tam 
bién hay dos ejemplares en la mezquita 
Az-Zeituna, de Túnez. (V. Cat., núme
ros 3.942 y 3.943.) Esta obra ha sido pu
blicada litogràficamente por Wüstenfeid 
en 1876 5,

antes desfavorablemente, había sido inducido 
á error.

4 Es la biblioteca en que el Sr. Codera en
contró el segundo tomo conocido del Ahnok- 
tabis de Aben Hayyán, (V. Misión hist., pá
gina 85.)

b Das geogra-
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3. Obra filológica más bien que his
tórica debía ser la que le atribuyen los 
autores con este título: Libro de la con
cordancia y discordancia sobre los 'nombres

de las tribus 6 cahitas ''

¿Ixdrr". continua-

cíón, tal vez, de la de Mohammad ben 
Habib, de Bagdad (y zqS).

También escribió otras obras filológi
cas, médicas y hasta teológicas, entre las 
cuales citaremos las siguientes:

4. Una demostración de la misión pro

fètica de M ahorna [Ix^ sUj 3  

(Agg., 282.)
5 . Una noticia general de las plantas 

y árboles de Alandalus

A. fair, 377.
6. Un comentario á las anécdotas filo

lógicas de Abú Alí-l-Calí.
7. Otro á los proverbios de Abú Obaid

Al-Casim h. Sclam..... , etc.
En A . Jair, 325, se cita una obra suya 

en que exponía los errores de Abú Alí el 
Calí contenidos en su Annawadir; en la 
pág. 326 un comentario á los Dictados  ̂
del mismo autor.

Basta con lo que llevamos dicho para 
que le consideremos, no sólo como el pri
mer geógrafo de la España árabe, como 
ha dicho Dozy, sino como uno de los 
más distinguidos representantes de la 
ciencia en el mundo musulmán.

phische Wórterburch des Abú Obeid Abdallah 
b. Abd-el-Ap^ el-Bekri nachden Handschrif- 
ten Leyden, Cambridge, London uná Mai- 
¡and, herausgegeben von Ferdinand Wüsten- 
feid, 1S76. En cuadernos en 4,°, precedida de 
un prólogo en alemán.

í Abú Abdallah Mohammad ben Abí Nacr 
Fothuh ben Abdallah ben Homaiá ben Jacil el 
Azdí.—A. Pase., Acc., 1.114.—Add., 237.—

i s e

E L  HOMAIDÍ ^

I . Biog. —  Tomó S U  denominativo, 
dice Almakkari, del nombre de su abue
lo Homaid el Andalosí, habiendo nacido

su padre en Córdoba, y él (_.»

una isla de Alandalus. Concuerda con 
esto Aben Pascual, quien le hace natu
ral de Mallorca, aunque oriundo de Cór
doba, del arrabal conocido con el nom

bre de Ruzafa

j^ } j  ^  Nacióhacia

el 420 (1029); se educo en Córdoba, te
niendo por maestros, entre otros, á Aben 
Hazam el Dhahirí y á Aben Abdelbar (su- 
pra, nüms. io 3 y i i i ) .  Después que hubo 
alcanzado en España gran celebridad por 
su piedad y por su ciencia, dirigióse á 
Oriente, procurando ponerse en relación 
durante su viaje por Africa, Siria é Irak 
con los sabios más famosos, hasta que á 
su regreso de la peregrinación se esta
bleció en Bagdad. Fué aquí uno de los 
primeros maestros de su tiempo, y tan 
apreciado de sus contemporáneos, que 
uno délos más famosos sabios orientales. 
Aben Macula, dice que no vieron sus ojos 
otro semejante al Flomaidí, por su exce
lencia de carácter, su gran valer, su pu
reza de alma, lo inmenso de su erudición

Aben Jalik., II, 2S5. Id. trad. Slane, III, i .—Al- 
mak., I, 534.—Dsahabí, XV, 9, —Gay., I,/ji/r., 
XX y 473.— Dozy, B a y ., 67.— Cas., 11, 134, 146. 
—liachi, II, 64, 58S, 623; VI, 66.—Wüst., 219. 
— Amari, Bibl. Ar.-Sic-, l x v i .

2 Wüst. parece haber invertido los térnñ- 
nos cuando escribe: Slamnite aus el-Rucafa, 
einer Vorstadt von Córdova, seine Fanxilie 
war aus Majorca,
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y por su extraordinaria ambición por la 

ciencia, Uí •••

iXflC J

8Í a . . .
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El biógrafo

Addabí (que continuó y perfeccionó una 
de sus obras), le presenta como incompa

rable 1̂ conocimiento de

la tradición y de las ciencias auxiliares, 
y no se halla menos expresivo Almakka- 
ri en la ponderación de sus grandes ta
lentos y excelencias de carácter. A  todas 
estas preclarísimas cualidades unía la de 
tierno y delicado poeta, en cuyas pro
ducciones se refleja el fervor religioso 
que informaba todos los actos de su vi
da. Sirvan de muéstralos siguientes ver
sos que nos ha conservado Almakkari

— El camino de la vida ascética ¡cuán 
excelente es! Y  el abstenerse de lo ilícito 
por temor á Dios es consecuencia de los 
deberes.

— Deposita tu confianza en Dios, y El 
te bastará; pídele su auxilio y vendrá en 
tu ayuda, y prescinde de novedades he 
terodoxas (?) 2.

Y  en otra parte:
— La palabra del Dios adorable y ex

celso es mi palabra; y aquello en que es
tán contextes las tradiciones y sobre lo

1 No podríamos asegurar que hayamos in
terpretado debidamente en todos sus deta-

cual todo el mundo se ha puesto de acuer
do una y otra vez, es lo que constituye 
mi religión, porque es [la única] verdad 
indubitable 3.

Como hombre práctico, reprueba la ne
cedad de aquéllos que se creen sabios por 
haber oído á tales y cuales maestros, y 
se envanecen citando sus palabras, y  
aconseja de paso que no se prodiguen es
tas visitas ó interviews á los hombres doc
tos sino con el objeto de‘adquirir la ver* 
dadera ciencia ó la sólida virtud

En los siguientes versos, traducidos 
por Valera (I, 279), alude á sus incura
bles aficiones de tourista enragé.

Vivir de mi patria ausente 
Es mi costumbre hace tiempo:
Otros gustan del reposo,
Yo gusto del movimiento. 
Innumerables amigos 
En todas las tierras tengo;
He desplegado mi tienda 
En mil ciudades y pueblos.
Desde el Oriente al Ocaso 
Recorrer el mundo quiero:
No ha de faltar un sepulcro 
En que descanse mi cuerpo.

Murió el Homaidí en Bagdad en 17 de 
Dsülhicha de 488 (logS), siendo sepultado 
en el cementerio de la Puerta de Abraz; 
pero en (jlafar del 491 fueron trasladados

lies el pensamiento contenido en estos cuatro 
versos. *

s-,, 9-3 O - ’L a-.Í-J 1« íA - J L j

UJt^  J  ̂ J  f

pL*Jl 'il! ^Ull 'L.ílJ J-^LsL-s



i66

sus restos á la Puerta Harh }' colocados 
junto á los de un célebre literato.

II . Wüsíenfeld menciona de
este escritor las obras siguientes:

I .  Brasa ardiente acerca de la historia

de los españoles j.j ,b , ,
c -  ^

que es una noticia general

de los wazires, de los sabios y de ios poe
tas españoles, precedida de un ligero bos
quejo de la historia de Alandalus, según 
el deseo de sus amigos de Bagdad. Fue 
dispuesta primeramente por orden crono
lógico; mas luego, por consejo de su ami
go Aben Macula, fué ordenada alfabéti
camente. Machi, 4.000; A. Jair, 226; 
BodL, 783; según Machi (12.730), fué 
sólo un extracto de la obra Almoktabis de 
Aben Hayyán.

2. Lo suficiente para el que desea lle

gar d conocer la historia ^

un compendio de historia desde

Mahoma hasta el califa Almoctadí. (Ma  ̂
chi, i .g i i .)

3 . Libro de Memorias 

(Machi, 2.804.)
4. Compendio de la Historia del Islam

'_hA'), que parece-obra

distinta á la indicada en el núm. 2.
Almakkari y Aben Pascual, etc., dan 

noticia de algunas otras obras que no de
bemos pasar en silencio. Tales son:

5. E l libro de los que reclamaron el

aman  ̂entre la gente de los creyentes

6. Libro del oro fundido, (que versa)

sobre exhortaciones d los reyes ■._)

7. Libro de la facilidad del camino: 
(método fácil) para llegar al conociinienio

de la ciencia ó arte de escribir cartas _̂hrf)

8. Libro de los textos y noticias que se 

ocurren d la memoria del amigo U ^

,( iL:¿l ^  *L̂

9. Libro de los deseos sinceros s_iLx?*)

10. Libro en que se reúne el contenido 
de las dos Sahihas, de Bojarí y Moslim

? Seguridad, protección ó salvoconducto; 

del verbo

(Machi, 4.173.— .1. Jair, pági

na 122.)
I I .  Anécdotas curiosas de los médicos 

j0k3). (A. Jair., 385.)

III . Obs. crí¿.~D élas obras aquí ci
tadas, que no son ciertamente todas las 
que produjo su indiscutible laboriosidad, 
sólo conservamos la primera de ellas, la 
relativa á los sabios españoles. Y  aunque 
entre éstos fué muy apreciada, llegando 
á calificarla su continuador Addabí de lo 
mejor que conoció en su género, y mere
ciendo que este escritor la adicionara y 
Abdehvahid copiara casi textualmente su 
compendio histórico en la reseña que pre
cede á su Historia de almorávides y almo
hades, sin embargOj hemos de reconocer 
con Do2y  ̂ que no está á la altura de la 
reputación que llegó á conquistar su au
tor, pues es sólo, por lo general, una lis-

2 Intr. al Bay. Alm., pág. 6§í
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ta descamada y àrida, en que se advier
ten muchas lagunas y bastantes errores. 
Ei Homaidí compuso esta obra para com
placer á sus amigos de Bagdad, deseosos 
de conocer el estado de las letras en E s
paña, y lo hizo sólo con las noticias que 
conservaba en su memoria, sin tener á 
mano obras de consulta que le auxiliasen 
en su tarea. Por esto no es de extrañar 
que resalten en ella no pocas inexactitu
des, y  que se echen de menos noticias de 
verdadero interés. En las fechas se con
tenta muchas veces con un poco íiuís ó 
menos, aproximadamente, lo cual ha sido 
causa de alguna confusión y de equivo
caciones de bulto en algunos casos. Y es 
esto tan cierto, que aun el mismo Adda- 
bí, después de encomiarla, según hemos 
dicho, declara «que se propone conti
nuar la obra de este escritor hasta su 
tiempo, y además suplir las faltas que en 
ella se notan relativas á la época que 
trató, y corregir algunas de sus equivo
caciones.» Pero aun admitiendo todo es
to, el Sr. Moreno Nieto cree menos acer
tado rebajar el mérito de este escritor, 
hasta el punto que lo hace Dozy, <(pues 
hay fundados motivos para creer que las 
otras obras históricas que hemos citado, 
escritas en circunstancias diferentes á las 
en que se escribió este tratado, serían 
dignas de la celebridad que alcanzó el 
autor, aunque siempre parece debe supo
nérsele inferior á su insigne maestro, el 
tantas veces citado Aben Hazam.»

I S T

EL WAK.\XÍ ^

Célebre toledano, nacido en el 408, 
que tuvo por maestros al Thalamankí,

i Abú-I-Walid Hixetn b. Ahmed b. Jalíd b.

al Xantachelí y otros ilustres maestros. 
Habla de él su paisano, el biógrafo Qaid

(J.&L.0) b. Ahmed, encareciendo su vas

tísima erudición en todo orden de cono
cimientos y afirmando que era uno de los 
más inteligentes y aventajados de su épor

ca en gramática, lexico

grafía, poesía, métrica, historia literaria, 
jurisprudencia, matemáticas, etc., etc. 
Otro de sus admiradores, según refiere 
A. Pascual, manifestaba el asombro que 
le producía el vastísimo saber del Waka- 
xí con aquellas palabras del poeta: «Era 
hombre consagrado á las ciencias, hasta 
tal punto, que se le atribuía el conoci

miento de todas ellas» *̂ 1 J y\ U

JU L r̂

El Wakaxí aparece citado en la Tecmi- 
la de Aben Alabbar (pág. 280) y en Aben 
Jair (pág. 219), como autor de un Com
pendio de la obra que escribió Moh.b. Ha- 
bib de Bagdad (f 245) acerca de las tribus

árabes, con el título de ^

(Lo concovdanüy discor-

dante sobre los nombres de las tribus.) 
También se le cita en Aben Alabbar

como poeta y autor de una ca9Ída

Murió en el último Chumada del 489.

Hixem el Kinení, conocido por el Wakaxi .— 
Afc., 1,333.—Add., 1.426.
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A B E N  s i R A C H  (A b ú  i le r u á t t )  ^

Fué, según Aben Pascual, uno de los 
hombres más notables de su tiempo. Na
ció en Córdoba el año 400 (1009); pro
fesó todas las ciencias, llamándole por

esto mar de la ciencia (̂ *W! y sus co

nocimientos en la erudición alcoránica, 
en la lengua y poesía árabes, en la kisto- 
ria y genealogías, debieron ser extraor
dinarios, á juzgar por los calificativos y 
frases encomiásticas que encontramos en 
Aben Pascual.

En Abú Bequer ben Jair (pág. 400) 
encontramos citada una obra suya de 
las que llevan el título de Barnamech

Su muerte ocurrió en el 489 (logS) 
(88 según Addabí), y fué enterrado en el 
arrabal.

1S9

A B E N  A L M O T H A H I R  ^

De Toledo: escribió un tratado histó
rico acerca de los jurisconsultos y jueces

toledanos ¿UsUb ^  i.L)

del cual se aprovechó Aben

Pascual, añadiendo que era fidedigno en 
las enseñanzas que daba por su cuenta y 
en aquellas otras que transmitía de otros

íí,. 51 l Aí .̂y Se cita como c;
fuente en la Introducción de la Aceita.

Murió en Toledo, cuando ya ésta se 
hallaba en poder de los cristianos, en el 
año 489 (1095).

130

A B E N  M O D A I R

En la Tecmila de Aben Alabbar (bio
grafías, 1.505 y 1.288) se menciona una 
Historia de Aben Modair. También le cita 
Aben Pascual entre las fuentes de la Ac
eita. No sabemos á punto fijo quién sea 
este historiador, aunque presumimos ha 
de ser Abú-l-Kásim Jalaf ben Abdallah' 
ben Said ben Abbás ben Modair, de quien 
traen ligeros datos biográficos Aben Pas
cual (núm. 390) y Addabí (núm. 710).

Dicese que fué originario de Osuna; 
que residió algún tiempo en Almería; 
que luego se estableció en Córdoba, don
de se dedicó á la enseñanza y á la predi
cación en la aljama; que era fiel en lo 
que transmitía y que puntualizaba lo que 
escribía; que trazaba hermosa letra, y 
que copió muchos trabajos científicos

1;̂ aunque no se

1 Abú Menván Abdelmelic ben Sirdeh 
ben Abdallah ben Mohammad ben Sirách.—  
A. Pase., A ff,, 771.—Add., 1,068.

menciona expresamente el tratado histó
rico de que hablamos. Murió en Córdoba, 
en Ramadhán del 498 ( i io i) , siendo se
pultado en la makbora ó cementerio del 
Arrabal.

Casiri (1. c.) le supone autor de una 
Bibliotheca medicorum; pero como las ve
ces en que le hemos visto citado se habla 
de jurisconsultos y no de médicos, nos in-

2 Ahmed ben Abderrahmán ben Almothd~ 
hir, el Ancarí, abú Chafar.—Aben Pase., Afc., 
148.— Add., 433.—Cas., II, 151,
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dinamos á creer, con Dozy (Abh., I, 
38i), que ó se equivocó Casiri en el tí
tulo de la obra que le atribuye, 6 escribió 
dos, una sobre los médicos y otra sobre 
los jurisco7 !Sulios 6 los jueces.
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J A Z I M  E L  M A J Z Ü M Í  ^

Nacido en Córdoba el año 410 (1019), 
fué un literato de escasas facultades

J  laisrJ, aunque

bastante citado como maestro de sus con
temporáneos. Abú Bequer ben Jair (pá

gina 443) le atribuye un Fihrist (í^^s). 

Su muerte ocurrió en el 496 (1102).
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A B E N  A T H - T I I A L É  ^

Nació en Córdoba en el año 404 (1013), 
y fué, según Aben Pascual, uno de los 
últimos grandes maestros de su tiempo y 
el principal representante de los mnfiíes

6  jueces musulmanes

Y  eSpCCÍfi-

cando más sus méritos, dice que fué gran 
jurisconsulto maliquita, hábil en resolver 
las cuestiones legales, perito en la redac
ción de instrumentos públicos, muy ver
sado en la biografía de los sabios de su

país (̂ JdJ y> sobre

1 Abú Bequer Jazim ben Moham. ben Ja- 
zim el Majzumí.—A. Pase., A c f . ,  408.— Add., 
733-

a Abú Abdaliah Moham. ben Farach, co
nocido por Aben Ath-Thalé.—A. Pase., Aff.y 
1.123.

todo esto, hombre probo, morigerado, 
piadoso y limosnero. Dirigía las preces 
públicas en la aljama cordobesa, cargo 
que desempeñó por largo tiempo, y tan 
á satisfacción de los fieles musulmanes, 
que, según la frase favorita de Aben Pas
cual, oyeron sus pláticas los grandes y

los pequeños, los padres y los hijos

j  LXJ!

No se limitó su celo á estas enseñan
zas orales, sino que, empuñando la plu
ma, demostró preciadas dotes de escri
tor, pues al decir del citado biógrafo com
puso wi hermoso libro sobre decisiones jií-

rídicas del Profeta ,3 Lu*o- CUS"

{... il3t de que da no

ticia Aben Jair (pág. 246). También cita 
este bibliógrafo (pág. 431) una composi

ción suya de las tituladas Fihrist (Í-^49),

á lo cual se debe que le hayamos conce
dido un lugar en estas páginas.

Murió en el año 497 ( i io 3); fué se
pultado en la imohora ó cementerio de 
Alabbás, y  asistió á su entierro una gran

multitud de gente .i.
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A B Ú  A L Í  E L  G A S S A N Í  3

Aunque se le llamó también el Chayeni 
ó Aben Alchayeni, no fué natural de Jaén,

3 Abú Ali Hosaín ben Moham. ben Ahmed 
el Gassaní, conocido también por el Chayeni. 
—A. Pase., Afc., 326.— A. Jalik., trad. Siane, 
1, 458.—Add., 643.—A. Alab., Mocham.,éi'].-~ 
Dsahabi, XV, 18.

n
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como podría creerse; ío fué de Medina 
Azahrá, y se le dió aquel sobrenombre 
porque su padre habitó por algún tiempo 
en Jaén á causa de las contingencias de 
la guerra. Sus biógrafos no encuentran 
términos adecuados para ponderar su sa
biduría, principalmente en lo que respec
tad las tradiciones proféticas: J í/í , Arráez 
de los tvadicioneros de Córdoba le llama

Aben Pascual ^

añade que fué uno de los grandes sabios 
en esta ciencia. Gramático, lexicógrafo, 
poeta y  genealogista, reunió de todas es
tas disciplinas un caudal tan copioso de 
conocimientos cual ningún otro de su

tiempo í v f :’.

J. -'•¿S.Î. Acudía en tropel la gente

de letras á la mezquita de Córdoba para 
oir sus enseñanzas, y contaba entre sus 
oyentes á lo más granado de la sociedad

cordobesa ^

literatos, jurisconsultos y repre

sentantes de la nobleza. Otro biógrafo, 
Abú-l-Hasán ben Moguits, abundando en 
el mismo sentido, dice que era de lo más 
cumplido (de lo más acabado y perfecto) 
que había visto en lo referente á la tradi

ción mahometana

Entre sus libros tenemos noticias:
1. De una colección de noticias bio-

bibliográficas de sus maestros ,^1.;^/) 

( ^ )  JUyJl. AbúBequerbenJair

(pág. 23$) cita una de sus obras titulada

Barnamech que tal vez deba iden-

tificarse con la anterior.
2. Otro tratado sobre los sabios cila-

dos en las dos Sahihas

—  '!■  Este es el tratado que cita 

Hachi Jalifa (núm. 3.508), titulado

inscripción de los

punios diacríticos en las palabras que de ellos 
carecen. Rectificó en este libro la escritu
ra de los nombres de algunos tradicione- 
ros citados en las Sahihas. A. Jair, 220.

3. Nomenclátor de los maestros de Abú

Daud el Sechestaní o -5;' c - j )

A. Jair, 221.

4. Un extracto de lo más selecto que 
se contiene en la Historia de los sabios de

í'a.)España, de Aben Alfaradhí ^

{... Ajs. A. Jair, 220.

5. Libro de las cunias y lakbas v_

(wjUJbílj Houtsma, Cal. d'une

Coll. Brill., pág. i 3 i .

6. El titulado ^  J-Hy)

Utilidades acerca de las cuestio

nes sobre la tradición. Citado por Áben 
Jair (198).

Murió en el año 498 (1104) S y fué en
terrado en la makbora ó cementerio del 
arrabal; su nacimiento ocurrió en el 427 
(io35).

I Según otros en el 496 (1102). Véase La- 
fuente Alcántara (Catálogo, pág. 41}, copian..- 
do al cadhí lyyadh.
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ABP.N mo;:aín (Moliammad ben Isa) '

Perteneció este escritor á la familia 
árabe yemenita de los Benu Mo2aín que 
había reinado en Silves, hasta tanto que 
el padre de Mohammad hubo de some
terse al príncipe de Sevilla Desde este 
tiempo vivió Mohammad en la corte de 
los Abbaditas. No encontramos la fecha 
precisa de su muerte; pero se sabe que en 
471 (1078) no había muerto todavía.

Escribió una Historia de España, y á 
juzgar por las frecuentes citas que de esta 
obra encontramos en escritores posterio
res, y singularmente en Aben Alabbar, 
debió haber sido muy interesante. Existía 
aún á fines del siglo xvii, pues se en
cuentra citada en la relación del embaja
dor marroquí que visitó á España en el 
reinado de Carlos II.

Los Sres. Gayangos y Dozy han pu
blicado algunos textos de esta Historia 
referentes á los primeros tiempos de la 
conquista. La relación de las banderas 
que entraron con el ejército invasor 3, y 
el que publica Dozy sobre la propiedad 
territorial después de la conquista, son al
tamente interesantes.

X 3 5 ¡

I B R A H I M  B E N  W A Z A M O R  E L  H I C H A R Í  +

Este literato, padre del primitivo au
tor del Moshib y residente en Guadalaja-

1 Mohammad ben Isa heit Mo^aíii.— Gay., 
Mein, de la Acad., 13.— Dozy, B a y ,, 76: Ab- 
bad., II, 123; Rech, 2.“̂ edición, I, 79.—-Aben 
Alabb., H oll. Assiy,, 186,

2 Dice Aben Alabbar (1. c.

1 ¡yr̂

ra, escribió, por encargo del rey de Tole
do, Almamiín, un libro titulado Imán de 
los pensamientos (que trata) de los poetas, 
prosistas é historiadores de Guadalajara

jlíC.s'üV

que de

bía ser una verdadera historia biográfica 
de dicha población. Así lo asegura Aben 
Aljathib (1. c.)

Ign oram os la fecha exacta de su 
muerte, aunque suponemos vivió á fines 
del siglo V  y  principios del vi.

1 3 G

C A L I H  B .  S I D

Habla, aunque muy ligeramente, de 
él Aben Alabbar (Tecw., 1.220). Dice que 
escribió una Historia (que confiesa no ha

ber visto)*’titulada La perla medial ia~̂ ) 

en qué mencionó la edificación

de Alhi¡¡n Azzahir (el castillo ÉrUlante ó 
florido, probablemente Peñaflor) por Al- 
motamid b. Abbad, el famoso rey de S e

villa

Aunque no conocemos la época en que 
floreció este historiador, presumimos sea 
de fines del siglo v.

... \sr^.Vease Dozy,

Hist., IV, 86.
3 Véase suyra, pág. 46, al tratar de Moham. 

Arrazí.

4 Ibrahim b e n  W a z a m o r  (j ^Jj )  e l  Hichá-

x\,~Jhat. de la Acad., tomo III, fol. 96 v.-» 
Dozy, Ább., II, 141.
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M O H A M M A D  B E N  J Ü S U K  E L  X E L B Í  "

No encontramos noticias biográficas 
de este autor, que, á juzgar por el deno
minativo que lleva, debió ser natural de 
Silves; pero sí vemos mencionada su obra 
histórica sobre los Abadidas (Abb., II,

pág. 85): j'LCJl 'J>

.UJl

S} V_Ó’lCÍ!

en... JU  ^ 1. «He leído

la Histoña del cáiib Abú Bequer Moham
mad b. Yusuf b. Kásim, el de Silves, dis
cípulo del cdtib Abú Bequer b. Alka9Íra, 
primer secretario de Almotamid Moham
mad b. Abbad......» Y  en otra parte:

J  p -L s

... í̂ .j LA
#

(Ibid., 120.)
Murió á fines del siglo v  ó principios 

del siglo VI.
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A B E N  A L - L A B B A N A  ( S i U l J l  ^ 1 )  ^

I. Biog.— Literato ilustre, natural de 
Denia, autor de varios tratados de dife
rentes materias y de una colección de

t Abú Bequer Mohammad ben Yusuf ben 
Kasim el Xelbi.~Abb., II, 85, 97 y 120, pasa
jes tomados del Hoi. Assiy. de Aben Alabbar.

2 Moham. ben Isa ben Moham. el Lajmi, 
Abú Bequer, conocido por Aben al-Labbema. 
—Hachi, 111, 603.—A. Jalik., Ill, 188 (en la 
biografía de Almotamid).—Aben Alab,, Teem.,

poesías. El lector nos agradecerá segura
mente presentemos á su vista algunas de 
las bellísimas composiciones poéticas que 
se cruzaron entre nuestro autor y Almo
tamid de Sevilla (ya cautivo en Agmat), 
á propósito de ciertas muestras de distin
ción y  aprecio recibidas por nuestro au
tor de parte del príncipe sevillano. En 
las composiciones del regio vate se echa 
de ver la amargura que rebosaba su alma 
al recuerdo de sus pasadas grandezas, de
parándonos, como dice ei Marrecoxi, una 
de esas numerosas lecciones de la fortu
na, una de esas prudentes advertencias 
que hacen que el sabio tenga en poca es
tima los bienes de este mundo.

Sabido es que la situación de Almota
mid en Agmat llegó á ser tan precaria, 
que sus mujeres favoritas y sus más que
ridas hijas tuvieron necesidad de empu
ñar la rueca para aliviar con el mezqui
no producto de su trabajo las estrecheces 
y angustias de aquél que había regido 
los destinos del reino sevillano, nadando 
en la opulencia y haciendo alarde de la 
más fastuosa ostentación.

En tan aciagas circunstancias, el agra
decido poeta é historiador de que trata
mos continuó ofreciendo al infeliz ex-mo- 
narca sinceros homenajes de sumisión y 
lealtad. Pero llegó el momento en que 
Al-Labbana hubo de partir de Agmat y se
pararse de aquél á quien respetaba y ama
ba en la desgracia como le había respe
tado y querido en la prosperidad; enton
ces Almotamid, apurando los recursos de 
su exhausto tesoro, le envió un regalo de

5n .— Add., 213.—A. Jakán, Calaid, iS i ,— 
Gay., I, 379.

En la transcripción del sobrenombre Al- 
seguimos la vocalización de la Tec- 

mila (1, c.); Aben Al-Labbana. significa el 
hijo dé la lechera.—Goy, le llama Abú Be- 
^uer Isa.
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veinte mizcales y dos piezas de tela, re
galo que acompañó con los siguientes 
versos

— «La mano de un cautivo te dirige este in
significante obsequio, cuya aceptación será la 
mejor prueba de tu reconocimicmo: recibe, 
pues, lo que él se averglíeza de ofrecerte, aun
que tiene como excusa su pobreza. No te asom
bre la desgracia que le abruma, pues que tam
bién la luna sufre sus eclipses. Espera que al 
verse en mejor situación se manifestarán los 
efectos de su generosidad.,... La adversidad ha 
dirigido hacia él su mirada, y le ha arrebatado 
todas sus incomparables grandezas, A la feli
cidad ha sucedido el infortunio, según el orden 
de los decretos del Omnipotente.....»

Aben AI-Labbana no aceptó el regalo, 
contestando áAlmotamidcon los siguien
tes versos:

— «Tratas con un hombre de honor: déja
me, pues, con las simpatías que hacia tí siente 
mi corazón, ¡Renunciaría al amor que por tí 
siento y que constituye la mitad de mi religión, 
si alguna vez los vestidos que llevo encubrie
sen á un traidor! ¡Quede yo para siempre víc
tima de la desgracia, si recibo algo de un cau
tivo! Yo viajo, pero no es con objeto intere
sado. ¡Dios me libre de tan vil proceder! Cuan
do la gratitud, por viva que sea, reconoce por 
causa un beneficio, ¿dónde está el mérito de 
mostrarse agradecido? Como á Chádima, Ja 
fortuna te ha engañado; pero yo no seré ¡lara 
tí menos que Cacir 2. Conozco mejor que tú 
mismo tu generosidad, pues (con frecuencia) 
me he puesto á su sombra para resguardarme 
de los ardores (de la adversa fortuna). A pesar 
de tus dadivosas disposiciones, tu precaria si
tuación te ata las manos.....  ¡Ten paciencia!
tú podrás colmarme de alegría, pues (bien 
pronto) subirá.s al trono, y me conferirás las

I Nos servimos para la publicación de estas 
inapreciables piezas poéticas del texto de Ab- 
deiwahid Almarracoxi, vertido recientemente 
al francés por el distinguido orientalista M. 
E'agnan, de Argel (pág. 132 de la traducción). 
Puede verse también Dozy, Abbad.  ̂ I, 309 y 
siguientes.

más encumbradas dignidades el día en que en
tres en tus palacios. T u  liberalidad superará 
entonces á la de Aben Merwán, y mi talento 
a l  de Cherir 3 . Disponte para recuperar tu ran
go, pues el eclipse no obscurece la luna para 
siempre.))

A estos versos respondió Almotamid 
con los siguientes:

— ('Rebelde y agradecido para conmigo, ha 
rehusado mi obsequio; su injusto proceder me
rece á la vez el vituperio y el agradecimiento. 
El temor de empeorar mi suerte le ha .hecho 
rehusar mi pobre regalo; mas merece ser tra
tado con dureza, por cuanto no consiente en 
aceptar cosas de ningún valor. Si por una par
te le elogio, por otra no puedo menos de cen
surarle con el pensamiento y con la palabra. 
¡Ojalá pueda yo, oh Abú Bequer, no carecer 
jamás en mis desventuras de un amigo tan re
servado como tú y de tan rara fidelidad! Pero 
¿de qué utilidad pueden serme los cuidados de 
un amigo que se compadece de mi situación? 
Yo muero de miseria, y ya no tengo por qué 
temerla.»

A lo cual contestó Áben Al-Labbana:

— «¡Oh príncipe ilustre, generoso como la 
lluvia bienhechora, sólo por respeto te he de
vuelto tu regalo! ¡No permita Dios que yo au
mente las estrecheces, la penuria de un hom
bre generoso que alivió la suerte de tantos 
menesterosos, y que ahora mismo se compa
dece todavía de la pobreza! ¡No quiero yo au
mentar sus penas con un comportamiento in
justo: hágame traición el destino, si alguna vez 
llegase á engañar á nadie! ¿Por qué no tendré 
yo la fuerza necesaria, una pilastra sobre la 
cual pudle '̂a apoyarme 4, para patentizarte mi 
fidelidad que hoy se oculta en la sombra? Tú 
eres quien me ha enseñado la manera de obrar 
de los grandes, hasta el punto que hoy la no-

2 Es decir, seré para tí un amigo con quien 
puedes contar. Sobre los acontecimientos á 
que aquí se alude, véase C. de Perceval,
II, 30.

3 Favorito del califa Abdelmeüc ben Mer- 
wán.

4 Expresión tomada del Korán, XI, 82.
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bleza de mis sentimientos compite con las mis
mas estrellas. Así he hecho yo una compra 
bastante ventajosa, pudieiido renunciar á los 
vestidos que cubren mi cuerpo, para no ves
tirme sino de gloria. Me bastan tus amables pa
labras, tu dulce poesía; ¿por qué he de buscar 
oro cuando encuentro perlas? ¡Ojalá te perdo
nase la muerte y dejase así con vida todos los 
nobles sentimientos! ¡Ojalá Dios, después de 
tu muerte, niegue una sola gota de agua á la 
tierra!»

Almotamid tenía un hijo, á quien ha
bía educado para que le sucediera en el 
trono, y á quien había declarado ya prín
cipe heredero. Pero la catástrofe final le 
impidió realizar sus proyectos; «y ios de
cretos del cielo, dice Abdeltvahid, dejaron 
sin efecto sus intenciones.» Así que, al
gún tiempo después de la caída de su pa
dre, se resolvió á aprender el oficio de 
platero. Al-Labbana, habiendo acertado á 
pasar un día por su lado, improvisó estos 
versos:

—«El estado miserable en que te hallamos 
llena el corazón de tristeza y arranca al ojo lá
grimas de sángre. Las perlas del collar de nues
tros deseos se han desparramado, y nos ha fal
tado nuestro más firme apoyo. ¡Cómo te com
padecemos, oh Fajar Alhoda! ¡Qué terrible des
gracia ha caído sobre quien ocupaba tan alto 
rango! Hele aquí sujeta la cerviz por las vici
situdes de la suerte, tú que tantas veces nos 
has colocado en el cuello el collar de los bene
ficios! De un palacio semejante al de Irem has 
pasado á la tienda de la adversidad i. Las ma
nos que no sabían sino distribuir mercedes y 
servirse de la espada y de la pluma, las ocupas 

'ahora en manejar los útiles del platero. Yo he 
conocido aquel tiempo en que tendías tu mano 
para ser besada, y en que habrías menospre
ciado á las mismas Pléyades si hubiesen podi
do darte un beso. ¡Oh platero, á quien las más 
altas dignidades servían en otro tiempo de jo
yas y á quien embellecían todos los adornos! 
No me espantaré más al oir el soplar de los án-

I Alusión alcoránica, LXXXIX, 5, 7, y 
LXIX, 4.

geles en las trompetas de! juicio fina!, que de 
verte ahora ocupado en soplar sobre el carbón. 
Hubiese preferido que mis ojos, antes que pre
senciar tal espectáculo, hubiesen tenido que 
llorar la ceguera. Pero la fortuna, al rebajarte, 
no ha podido envilecerte ni disminuir la no
bleza de tu carácter. ¡Brilla por tus bellas cua
lidades como una estrella, si no puedes brillar 
como la luna; permanece á la altura de una 
colina, si no puedes elevarte como una mon
taña! Sé paciente, porque muchas veces hay 
motivo para felicitarse de una situación de
sesperada; si se sufre con magnanimidad lo 
que no puede evitarse, se gloría uno de ello 
cuando han pasado las circunstancias difíci
les. Yo lo juro: si las estrellas te tratasen con 
justicia, debieran eclipsarse; si las nubes te 
fueran fieles, debieran derramar copiosas lá
grimas. Tu historia debiera hacer llorar hasta 
las perlas, á las cuales te asemejas por tu fami
lia, tu lenguaje y tu sonrisa. Más de un esplén
dido jardín se ha despojado de sus ñores á con
secuencia de los celos que le inspiraban tus 
brillantes cualidades, por las cuales te pareces 
á él. El mirto, antes fioreciente, se ajó apenas 
vió extinguirse el brillo que tenías común con 
él. La fortuna se ha mostrado implacable con 
tus méritos: ¡ojalá ella no permita ostentar nin
guna á quien no te compadece! Tu hermana, 
la aurora, en vano ascenderá por el horizonte 
con el sol brillante de luz, pues quedará sin 
resplandor en tanto que tú permanezcas en la 
obscuridad.»

M. Fagnan encuentra como una délas 
composiciones más hermosas consagra
das á la muerte de Almotamid, la que 
empieza así (pág. 124):

cToda cosa tiene su tiempo y toda criatura 
tiene un destino que se cumple. La fortuna, su
mergida en un tinte de camaleón, tiene diver
sos estados que cambian de color. Nosotros es
tamos en sus manos como las piezas de un jue
go de ajedrez, donde se ve con frecuencia ai 
rey batido por un simple peón. No te cuides 
ni de esta tierra ni de los que la habitan, pues 
ahora hállase la tierra vacía y no existen hom
bres [dignos de este nombre]. Di á los habitan
tes de este mundo que Agmat encierra los se
cretos dei mundo celeste, que oculta bajo su
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sombra á aquél sobre quien han ondeado siem
pre los estandartes de la gloria; aquél que no 
empleaba sino el hierro indio cuando recurría 
á la fuerza, que no regalaba menos de cien ca
mellos cuando daba rienda suelta á su liberali
dad. Yo afirmo que no debía ser atado con ca
denas; pero ¿podrá decirse que las serpientes 
sean desconocidas en los jardines?....»

II. Bihl.— Además de sus numero
sos versos, compuso AI-Labban a algunas 
obras en prosa de carácter histórico:

1. Rocío de perlas y amontonamiento 
de flores (que trata) de la poesía de los Benu

Abbíid joJl M "')

,(.;Lc

2. El Apoyo (que versa) sobre la his

toria de la misma dinastía ^  oL^'ill)

j b .  H a c h i ,  y . i S S . .

Cítanse, además, en la Tecmila las si* 
guientes obras no históricas:

3. E l libro de los caminos de la guerra

civil (¿kt;dj! JiU^ ^U^).

4. Libro de la serie de perlas (que ver

sa) sobre exhortaciones á los reyes ._.1;:̂ )

(jjjly)! ^  Hachi,

13.872.
Aben Al-Labbana residió por algún 

tiempo en Almería, y murió en Mallorca 
el año 507 ( i i i 3).

I Abú Ahdallah Molí. b. Moh. b. Abda- 

llah b. Abdelmonim el Himyart

> h ,  673, 676, 685.—
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M O H . B .  M O H .  B .  A B D A L L A H  

13. A B D E L M O N I M  ^

No sabemos de este autor sino que fué 
español y que escribió una obra históri- 
co-geográfica, aprovechada por los es
critores posteriores, de la cual trae algu
nos extractos Almakkari (11. cc.)

Esta obra lleva por título E l jardín 
aromático [que versa] sobre la indicación

de las ciudades y de las comarcas 

(^LLsNIj ŷ ':> J  j'-Ujj.'t. Los ex

tractos de Almak. se refieren al tiempo 
de Almoíamid y alternan con los de la 
historia de Aben Al-Labbana: por esta ra
zón, ignorando como ignoramos la fecha 
exacta de la muerte del autor, le coloca
mos á continuación de aquél. De todos 
modos, el historiador ó geógrafo á que 
nos referimos en este artículo debió vivir- 
antes del siglo X I V ,  pues se conserva de 
su citada obra un resumen hecho por el 
Macrizí ( f  83 g).

1 4 0

A B E N  A L K A M A  (4.^«^- ^7^')  *

Nació en Valencia en el 428 (io35), 
y allí hizo sus estudios y escribió la his
toria de dicha capital: poeta y prosista 
distinguido, alcanzó gran celebridad en
tre sus contemporáneos.

Gay., II, 270, 279.“ Dozy, AbOaá.y II, 236.— 
Hachí, III, 491.

2 Abú Abdallah Mohammad ben Jalaf ben 
Ismail el Cadafí, conocido por Aben Alkama. 
—A. Aiab., Tec.y y^.—Ihat, de Gay., Intr.
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Compuso, según Aben Alabbar, una 
obra histórica sobre la toma de Valen
cia por ios cristianos antes del año 5oo 
(iio6), y la tituló Descripción clara so
bre el accidente desgraciado ó infausto

iJÍ ib .L ¿1 J .̂ 9

(^jíliJl. Hachi (II, I 2 i), al citar esta obra,

hace de su autor dos personas distintas: 
Moh. b. Jalaf Sadekí y Aben Alkama. 
También Moreno Nieto incurre en el mis
mo error, confesando que no posee noti
cias ciertas.

En el año 609 ( i i i 5) rindió á Allah 
su espíritu.
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ABÚ CHAFAR B. ABDE-L-HAK 

EL JA2RACHÍ

En la epístola de Aben Said, conser
vada por Almakkari, se hace mención de 
una gran obra histórica atribuida al au
tor cuyo nombre (tal como allí se indica) 
hemos puesto á la cabeza de este artícu
lo. El pasaje de Almak. es como sigue:

^ 3  b t  ,__ J L ¿

'■ Uj ^  i-s

ydsj[}_̂ 4 «Dice Aben Gálib que el

faquí Abú Chafar b. Abdelhak el Jazra- 
chí, el cordobés, compuso una gran obra 
(que) empezaba en la creación del hom
bre y terminaba con noticias de España

hasta el reinado de Abdelmumen, inter
ceptándose la narración en el año 565.»

¿Cuál es el nombre completo del autor, 
puesto que en el pasaje transcrito apare
ce abreviado?

Habíamos sospechado que el autor fue
se Abú Chafar Ahmed b. Abderrahmán 
b. Abdelhak el Jazrachí, de quien habla 
A. Pascual en su Aççila, i 5g, aunque 
nada se indique allí de la obra en cues
tión; mas esto ocurre con frecuencia en 
nuestros biógrafos. Otra dificultad mayor 
se presenta; y en efecto, el personaje <les- 
crito por A . Pascual murió en el 5 i i ,  y 
la obra á que nos referimos continúa su 
narración hasta el 565. ¿Hay aquí algún 
error de fecha? ¿Ocurre aquí lo que en la 
historia de Aben Habib y  algunas otras, 
en las cuales se ha proseguido la narra
ción por algún discípulo del autor? No 
podemos contestar satisfactoriamente á 
estas preguntas.

Pero sí conviene hacer notar que la

obra titulada =L¿lÁt jUá-l ^
(Libro de lo suficiente acerca de la historia 
de los califas ) no debe identificarse, como 
lo hizo el Sr. Gayangos con la obra de 
que habla Aben Said en el pasaje arriba

citado. El libro que figura

en la colección de Gayangos, es obra de 
un escritor africano conocido por Aben 
Alcardabús (Abú Merwán Abdelmelic b.

Alcardabíís elTauzari),

natural de Tauzar en Africa, que escri
bió probablemente á fines del siglo vi.

Daremos una sucinta descripción de 
esta obra en uno de los Apéndices, al ha
blar de las obras de escritores extranje-

1 Véase traducción de Almak. (I, 193 y si
guientes).
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ros, que ofrecen particular interés para 
nuestra historia.

(Véase Dozy, Rech., 2.® ed,, tomo II , 
45 y xxi; 3 .̂  ed., tomo II, páginas xviii 
y 41, y Wüst., núm. 289.)

A B Ú  A M I R  B E N  M A S L A M A

Fué natural de Córdoba, según testi* 
raonio de Aben Pascual, pero residió en 
Sevilla; nacido en el 433 ó 34 (1041 ó 42) 
de familia distinguida, ejerció el cargo de 
wazir, consagró su actividad al cultivo 
de la ciencia literaria y escribió una obra 
histórica  ̂ titulada Jardín del reposo y

descripción de la verdadera alegría L a.o .cv)

y otros tra-

tados en prosa y en verso. Este autor, y 

especialmente su obra hállase muy

citado por Aben Bassam.
En sus poesías muéstrase jovial, risue

ño, con dejos y ribetes de un epicureis
mo muy en boga en su tiempo y que le 
hacía exclamar, parodiando el famoso 
carpe diem ó el antiguo edamus et biha- 
mus, eras enim moriemur:

— Bebe, pues; goza y diviértete en un 
jardín (de delicias), pues ciertamente la 
vida es efímera.

De este autor trata Aben Bassam, y 
dice que, derribada la supremacía cor
dobesa, se adhirió á Al-Motadhid, porque

I Mohammad ben Mohammad ben Abda
llah ben Maslama. Abi't Amó-. —Add., ¡70.— 
Aimak., II, 326, 365.—Aben Pase., 1.143; 
Matkmah, 23.— Dozy, Abb., 1, 210.— Gas.,
11, 134-

a Casiri, equivocando la materia de esta 
obra, dice que escribió De hortorum culiu.— 
Machi no menciona este tratado.

poseía muchas fincas rústicas en la co* 
marca hispalense.

Murió Abú Amir ben Maslama en el 
año 5i i  ( i i  17).
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A B Ú  A L Í  E L  C A D A F Í  3

Nació en ¿"aragoza hacia el año 444 
(loSz); visitó las escuelas de Valencia y 
Almería, é hizo su peregrinación á la 
Meca, bebiendo en las más puras fuen
tes el saber oriental. De regreso á Espa
ña, residió en Murcia, Játiva, Valencia 
y Denia, dedicándose al ministerio de la 
enseñanza en todas partes, y rehusando 
(ó desempeñando por muy poco tiempo) 
el cargo de cadhí que se le ofreció más 
de una vez. En el año 5x4 (1120) le en
contramos en Játiva: allí escucharon sus 
enseñanzas doctrinales, y acaso también 
sus arengas bélicas, muchos de los que se 
habían reunido en dicha población, pre
parándose para la guerra santa; incorpo
rado al ejército de Ibrahim ben Yusuf ben 
Texufín, parte con dirección á Daroca, y 
al tomar parte en la batalla de Cutanda, 
que ocurrió en este mismo año, pereció 
en el combate, dando su vida en testimo
nio de sus creencias.

Grandes debieron ser las dotes de este 
muslim, á juzgar por los elogios que ha 
merecido de sus correligionarios; sabio, 
humilde, activo, sobrio, religioso, pací
fico y cuantos calificativos de encomio

3 Hosain ben Moham. ben Fierro (^*?)

ben Hayyún ben Sokarra el Cadafí,

conocido por Abú Al( el Cadajl ó Abú Alí 
ben 50/vfl-rra.—Véase Codera, pról, al Mo- 
cham. de Aben Alabbar.—A, Pase., 327.—Ad- 
dabí, 655.--Almak., I, 520.—Dsahabí, XV, 27.

23
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pueda registrar el vocabulario de su len
gua, todos se hallan aplicados al musul
mán de que tratamos. Su biografía la en
contramos en Aben Pascual, en Addabí, 
Almakkari, etc. Su vasta ciencia debió 
revelarse casi exclusivamente en sus en
señanzas orales S pues apenas si encon
tramos mención de algún escrito emanado 
de su pluma: un tratado sobre los maestros 
de Abú Moham. ben Al-Charud, parece 
ser la única obra que sobre materia his
tórica podemos asignarle con certeza. 
No sabemos si se refiere á éste ó á otro 
escrito de la misma especie el Fihrisi

que le atribuye Abú Bequer ben 

Jair (pág. 435), y el harnamech 

que aparece citado en la pág. 235, Tam

bién en la pág. 178 se habla del

tradición de Abú Alí b. Socarra, proce
dente de sus maestros de Bagdad.

1 4 4

A B Ú  T H A L I B  E L  M E R U A N Í  ^

Nació en Córdoba en 450 ( io 58), y 
contaba entre sus ascendientes alguno de 
estirpe regia; bajo la dirección del Becrí 
y de otros reputados maestros, consagró
se al cultivo de las letras y fué lexicógra
fo, orador, poeta, dejando muestra desús

1 Aben Alabbar escribió una obra biográ
fica sobre los discípulos de este Abú Alí el Ca- 
dafí, obra que ha sido publicada recientemente 
por el Sr. Codera. De ella hablaremos en el ar
tículo que consagremos á Aben Alabbar.

2 Abdelchabar ben Abdallah ben Ahmed 
ben Acbag b. Abdallah b. Ahmed b. Acbag b. 
Almotharrif b. Alamir Abderrahraán b, Aiha-

aficiones históricas en la obra biográfica 
que compuso, titulada Libro de los prin
cipales imames y de los gobernantes 6 polí

ticos distinguidos 3 'db'U'̂ 1

Murió en Sevilla en Ramadhán del 
año 5i 6 (1122).

Aben Pascual, en la Introducción á la 
Accila, le coloca en el catálogo de los au
tores que le han servido de fuentes.

Casiri supone, no sin fundamento, que 
la obra citada era una Historia universal 
de España.— Hachi Jalifa no hace men
ción de ella.

1 4 5

A B E N  F A T I I Ú N  ( , *

Nació en Orihuela, y fué discípulo del 
famoso Abú Alí el Çadafi, probablemen
te cuando éste permaneció por algún 
tiempo en Játiva de paso para Cutanda. 
Nombrado para el cadiazgo de Dénia, 
rehusó este cargo, y  como se insistiese 
para que lo aceptara, se escondió y es
capó, librándose así de tan importunas 
gestiones. Se dedicó más especialmente á 
la ciencia de la tradición, y escribió va
rias obras sobre ella y  sus representantes. 
Aben Pascual cita de este autor;

I .  Una obra en dos tomos, continua
ción ó apéndice á la que escribió Abú 
Ornar ben Abdeibar sobre los Compañe-

cam b. Hixem b. Abderrahmán Addajii el 
Menvani, Abú Talib. — khen Pase., 808.— 
Cas., II, 145.

3 Literalmente Libro de los ojos ó fuentes 
de la autoridad religiosa y  del poder civil.

4 Abú Bequer Moham. ben Jalaf ben Su- 
leimán ben Fathún.— kben  Pase., 1.155.— 
Aben Alab., Moch,, 93.— Add., 1.155.
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ros del profeta

(^Jl '. A. Jair, pág. 480.

2. Otro libro sobre las opiniones 6

ideas de este libro.

3 . Continuación del Mocham 

de Aben Kania.
Murió en Murcia el año 5ig  ó 20 ( i i 25 

6 26); rezó las preces de rúbrica sobre su 
tumba el cadhí de Murcia.

1 4 6

E L  M O T A N A B Í  {AbÚ T h alib } 2

Es uno de los autores .citados como 
fuentes por Aben Bassam. Pocas son las 
noticias que de él poseemos, pues se re
ducen á un texto de Almakkari que dice 
de este modo:

«Yahya ben Hakam Aigazzel 3 es autor 
de una Historia esci ita toda ella en verso, 
así como lo hizo después de él Abú Thalib 
Almotanabí, de Alcira, en la Historia déla 
cual tomó algo el autor de la Dzajira.... i>

Jf* ¿.¿Jí j b  bbv J

1 /

.. f .5

Jt

L.SÍ? -gj

Consta, pues, por testimonio digno de

También se la titula A;:r b O

« Abú Thalib Abdelchabar el Motanabi ó 
el M o/5«í.—A lmak., II, 123.— Dozy, Abbad., 
I, 2 !i.— Aben Bassam, Cód. de Mohl (hoy de 
la Bibl. de París), fol. 239.

No debe confundirse con el Motanabi de 
Oriente, cuyas poesías han sido publicadas di

crédito, que el personaje objeto de este 
artículo patentizó sus aficiones históricas 
y sus dotes poéticas en una obra que me
reció ser citada como fuente por el erudi
to Aben Bassam.

No tenemos noticia de la fecha exacta 
de su muerte, aunque sabemos que vivía 
aún en el año 520 (1126).

1 4 T

A B Ú  B A H R  B E N  A L Á g i  *

Residió en Córdoba; pero fué origina
rio de Murviedro, del Oriente de Alauda-

lus yíu ^jsb ^  1̂ ).

Aleccionado por los más eximios repre
sentantes del saber aiAbigo, llegó á so
bresalir en toda disciplina intelectual, 
siendo, como dice su biógrafo y discípulo 
Aben Pascual, uno de los más ilustres 
sabios y uno de los mayores literatos de

España

('loN l. Su educación literaria la adqui

rió principalmente en la culta Valencia. 
Abú Bequer ben jaír hace mención de

un Fihrist compuesto por él, á lo

cual se debe su inclusión en estas páginas. 
Hállase biografiado en el libro titulado

Ai-Gañía, (Ŝ̂ aíJí) del cadhí lyyadh. (Véa-

ferentes veces y han adquirido fama universal 
entre los musulmanes.

3 De quien hemos tratado en el nám. 2 de 
la presente obra.

4 Abú Bahr Sofián ben Aláci ben Ahmed

ben Aláci ben Sofián ben Asa (^ *^ ) ben Ab-

delquebir ben Said Alasadí.—A. Pase., Apc., 
522.—Add., 782,
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se Lafuente Alcántara, Catálogo, pági
na 42.)

Su nacimiento ocurrió en el 440 (1048) 
y su muerte en Córdoba y en el 520 
(1126), siendo sepultado en el arrabal.

1 4 8

ABEN ATÁB (Ábderrahmán) ^

No menos ilustre que su padre, de 
quien hemos hablado anteriormente *, fué 
Abderrahmán ben Moh. ben Atáb, el úl
timo de los mayores y más ilustres repre
sentantes del genuino saber musulmán 
en España según los biógrafos: nació en 
Córdoba en el año 433 (1041), y  empezó 
sus estudios bajo la dirección de su cita
do padre, á quien auxiliaba también en

sus tareas docentes .-a.)

En sus aficiones místicas, en la modes
tia y humildad de su trato y porte exterior 
siguió las huellas del autor de sus días, á 
quien superó, además, en cuanto á las 
muestras de su fecundidad literaria, pues 
no sólo se dice de él, como de su padre, 
que escribió muchos tratados científicos, 
sino que se cita especialmente como obra 
suya de gran extensión é importancia la 
que tituló Remedio ó curación de los que ocu
pan los primeros puestos, en que se exponen 
los principios y  reglas de la vida ascética

I Abú Mohammad A bderrahm án  ben 
Moh. ben Atab ben Mohsín.—A. Pase., Acg., 
744.— Add., 986.

3 Véase pág. 141.

(... ^ jUS' j». j  U i. Ponderan

do su reputación literaria, su afabilidad 
y su vocación por la enseñanza, dice 
Aben Pascual que pasaba todo el día y 
aun parte de la noche entre sus alum
nos.... y que concurrieron á sus aulas los
padres y los hijos, los grandes y los pe

queños .5^31

(... j La JIj  íLj'yi. y  corona

tan cumplido elogio refiriendo la visión

imamde un santo varón

de la gran aljama cordobesa. «Vi ayer, 
dice, en sueños á Abú Mohammad ben 
Atab, y su rostro se asemejaba al disco 
de la luna que deslumbra á las gentes 
con su hermosura. Pregunté (á Allah) 
por qué se le había concedido tal mer
ced, por qué había llegado á aquel es
tado, y me contestó: —  Por el mucho 
aprovechamiento que los musulmanes 
han sacado de él y por su paciencia con 
ellos 3.i>

Su muerte ocurrió en el 520 (1126), 
produciendo un luto general en Cór
doba.

Abú Bequer ben Jalifa le menciona co
mo autor de un Fihrist, razón por la cual 
le consideramos con derecho á figurar en 
estas páginas.

lÁ» J L̂j i j ^ U J
i-J ^ 3  J ja j

•••



1 4 9

A L I  B E N  D A R I

Residió en Ceuta; ejerció el ministerio 
de la predicación en la me;;quita de Gra
nada, por m ás que fuera de origen toleda

no, y  dejó escrito un barnamech

Ocurrió su muerte en Ram adhán del Sao 
(1126).

r Abú-l-Iiasán A!í (ben Mohammed) ben

Dari Al-Mokrí.—Aben Pase., Acc.,

911.—Aben Alab., Moch., 254.
Casiri (II, 109) escribe Alí ben Doria.
1 Abú Bequer Mohammed ben Al-Walid, 

ben Mohammed ben Jalaf b. Suleimán b, Ayub 
el Fihrí el Thorthusí, llamado Aben Abi Ran-

daca ^>\ Pase., 1.153.—

Add., 295.— A. Jalik., II, 273; idem trad. Sia- 
ne, II, 665.—Almak., I, 517.—Dozy, Rech., 
2.® ed., II, 66 y 254; 3.° ed., tomo II, págs. 234 
y siguientes.—Gay., 414.—Laf. Alcánt., Cat., 
pág. 59.—Slane, Proleg., I, pág. Sz.—Jour. 
Asiat., 1861 (Febrero-Marzo).

Dozy comete algunas inexactitudes al hablar 
de este famoso musulmán, tales como llamar
le Zandaca (R eck, pág. 66, nota), y el decir 
que nació en 61459 (io5G).En la 3.*̂ ed. de sus 
Rech. han sido corregidas. El nombre Randa- 
ca dice A. Jalikán que es palabra francesa

1 5 0

E L  T H O R T H U X Í  =*

Nació en Tortosa en el 451 (loSq), y 
estudió en Zaragoza, Sevilla y en otras 
importantes escuelas, adquiriendo fama 
de historiador y poeta 3. En Zaragoza es
tudió con Abú-l-WaIid el Bechi, y en Se
villa tuvo por maestro en literatura al 
muy renombrado Aben Hazam. Los bió-

i-kiJ y que equivale á la frase

ven acá, empleando el verbo francés rendre.
3 Unos versos suyos del género erótico 

conservados por Almak., han sido vertidos á 
nuestra lengua por Vaierà (1, 1 21 ) de este modo;

Por la inmensidad del cielo 
Con afán mis ojos giran,
En las estrellas buscando 
La luz de tu faz querida.
En pos del rastro oloroso 
Que tu beldad comunica,
Voy por todos los senderos
Y detengo al que camina.
Parar los vientos ansio,
Por si en sus alas envías 
Un eco de tus palabras 
Una nueva de tu vida.
Por si pronuncian tu nombre,
Mi oído anhelante espía,
Y en todo rostro encubierto 
Mi mente el tuyo imagina.

;jiA ’ ■‘L-tj— '-J! J
A

r “
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graíos están contestes en reconocer su 
sabiduría y en elogiar las condiciones de 
su carácter austero, piadoso, humilde, 
mortificado, que vivía pobremente y se 
contentaba con poco. Solía decir con fre
cuencia: «Cuando se te ofrezcan dos ne
gocios ventajosos, uno relativo á los bie
nes de este mundo y otro á los de la vida 
eterna, elige este último y conseguirás 
ambos.» Salió de España en 476 (io83), 
y estuvo en Bagdad, Basoray Damasco, 
donde permaneció algún tiempo. Ultima
mente se estableció en Egipto, y allí es
cribió su famosa obra Sirach Almoluc—

'.ra ó espejo de los Reyes—

S que le conquistó gran celebri

dad, así en las escuelas de Occidente 
como en las de Oriente.

El Thorthuxí murió en Alejandría, en 
Xabán del Sao (1126), y su sepulcro era 
visitado en tiempo de Almakkari. Otros 
afirman que murió en el ÓzS (1130).

Aben Jair cita además los siguientes 
tratados;

2. Risala suya dirigida á Aben Te*

xufín L)L^)

J! (pág. 299).

3 . Un compendio de la obra Costum

bres ó carácter de Mahoma (JJi 

(261).
3 . Sobre los principales caracteres ó

Î El títufó completo es como sigue;

Uiáí^ >±3.^1

. ..

cLibro en el cual [se halla] el espejo de los prín
cipes y de los califas, el camino de los goberna
dores y emires; historias de los profetas, sobre 
ellos sea la paz; noticias de los reyes árabes y

propiedades délos siervos de Dios (?)

Todavía añade Al ma k k a r i  algunos 
otros:

5. Compendio de la Tafsira (exposi

ción alcoránica) del Tsaalabí

Un gran volumen sobre cuestiones de 

controversia J .L , .

7. Un libro sobre la prohibición del

6 .

queso 2 de los Rumies (?)

.'I

-3 A^)

8. Y un Comentario 4 la risala de Aben

abí Zaid ( j .j

A . Jalik. menciona los tres siguientes:

9. E l espejo de la conducta ^ 1;-.«)

10. Tratado sobre la piedad filial

11. Ellibro de la guerra •..̂ Û ').

En la Biblioteca Azzeituna de Túnez 
se conserva otra obra de este autor titu

lada Libro de novedades

Machi, 10.074. (Véase Misión histórica, 
pág. 66.)

El Thorthuxí debe su fama literaria, 
que bien pronto hubo de extenderse por

extranjeros (Nicoll, traduce TJcrítw ,̂ y el ré
gimen ó gobierno de los reinos y de los impe
rios.» Terminó la composición de esta obra en 
Fostat el décimocuarto día del mes de Racheb 
del año 516(1122).

á La palabra significa queso, y  al pro

pio tiempo temor, pusilanimidad, cobardía; 
cree el Sr. Siraonet que aquí se toma en la pri
mera acepción, indicándose la prohibición de 
comer el queso fabricado por los cristianos.

■ ■ i
%
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todo el mundo m usulm án, á su citada 
obra S ir a c h  A l i n o l u c .  E sta  obra, aunque 
moral por su objeto primordial, debe con
siderarse también como histórica. Está 
dividida en 64 capítulos, con una I n t r o 

d u c c ió n  en que el autor da cuenta de su 
objeto y  de la razón y  método de su libro, 
que trata de los deberes de los reyes, de 
las virtudes y  cualidades de que deben 
estar adornados, y  de su conducta así en 
tiempo de paz como de guerra. D ice que 
ha reunido en este libro lo más notable 
que ha encontrado en las biografías de 
los reyes y  sabios de los diversos pueblos, 
en especial de los árabes, persas, griegos, 
indios, etc. Todo el libro está lleno de 
anécdotas curiosas, y  en un capítulo de
dicado á los ardides de guerra, cuenta 
brevemente la batalla llamada del Gua- 
dalete, y  dice que el rey Rodrigo fué 
muerto y su cabeza remitida por T h arik  
á M uza, y  por éste á W alid, califa de 
Oriente. {Laf. Alcánt.)

D o zy  (1. c.) ha dado á conocer algunos 
extractos de este interesante libro. N os
otros elegirem os, entre los más breves, 
dos de los que nos parecen más curiosos. 
Dice así el primero:

flEn el país de los R u m ^  que confina 
con E spaña, había un cristiano que se 
hallaba retirado del mundo, que viv ía  en 
medio de las m ontañas y  que hacía largas 
peregrinaciones. L leg ó  un día este hom 
bre á la corle de Mostaín ben Hud quien 
le colm ó de deferencias. Cogiéndole de la  
mano, le enseñó los tesoros que poseía, 
es decir, su oro, plata, perlas, rubíes, 
etc., así com o también las jóvenes de su

I Hay también anécdotas interesantes res
pecto al ejército de Almanzor, á la administra
ción de justicia en tiempo de este último, á Ra
miro I de Aragón, á la batalla de Alcoraz, 
etc,, etc.

harem, sus guardias, soldados, bagajes y 
armas. A lgunos días después díjole el 
rey;— D im e , ¿qué te parece de mi rei
no?— E s hermosísimo, respondió el cris
tiano; sin em bargo, falta una sola cosa: 
si podéis conseguirla, vuestro reino será 
perfecto; m as si no la alcanzáis, poseéis 
la apariencia, pero no la realidad.— ¿Y 
qué cosa es ésta?— Habría que construir 
una especie de toldo bastante grande para 
cubrir todo vuestro país, y  bastante fuerte 
para impedir que el ángel de la muerte se 
acercase á vo s .— ¡Pardiez, esto sería im 
posible! — ¿Por qué, pues, os jactáis de po
seer una cosa que tal vez mañana desapa
recerá de vuestras manos? Quien cifra su 
gloria en una cosa perecedera, semeja al 
que cree poseer un fantasm a que se pre
senta á  su vista durante el sueño.»

E l segundo es como sigue: «Un faquí 
de Córdoba llamado A ben Al-Ha99ar 
tenía por vecino á un cristiano que le 
prestaba m uy buenos servicios; asi que 
frecuentemente le decía:— Que D ios os 
conceda una larga vida y  que se cuide de 
vos; que D ios dé frescura á vuestros ojos: 
yo os juro que lo que os agrada también 
á mí me agrada; quiera D ios que mi día 
(mi últim o día) llegue antes que el vues
tro.— N unca pronunciaba otras frases, 
y  de ello se hallaba el cristiano m uy con
tento y  satisfecho. L o s m usulm anes, por 
el contrario, encontraron en ello motivo 
de censura, y  un día algunos de ellos re
prendieron al faquí por los buenos deseos 
de que parecía animado en favor de un in
crédulo.— Cuando yo lo hago, dijo en 
tonces, mis palabras tienen m uy dife
rente sentido del que parecen tener, y

* Aunque el texto no aclara si es Mostaín I 
ó Mostaín II, Dozy cree que se trata de M,os- 
taín I, el fundador de la dinastía de los Beni- 
Hud (1039-1046),
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Dios conoce el significado que yo les doy. 
Cuando digo al cristiano: Que Dios os 
conceda una larga vida y que se cuide de 
vos, deseo que Dios le alargue la vida 
para que pague la capitación; y en mi bo
ca cuidarse de uno, significa cuidarse de 
castigarle. Luego, cuando digo: Que Dios 
dé frescura á tus ojos, descoque Dios pa
ralice el movimiento de sus párpados con 
una afección morbosa Además, cuando 
le digo: Lo que os agrada también á mí 
me agrada, quiero decir que la salud es un 
bien precioso, lo mismo para mí que para 
él. Y  en fin, cuando le digo: Dios quiera 
que mi día llegue antes que el vuestro, 
pido á Dios que me haga entrar en el pa
raíso antes que á él en el infierno.»

El Sirach Almoluc fué dedicado por su 
autor á Almamún ben Albatliaihí, wa- 
zir egipcio, que le protegió sobremane
ra. Una copia de esta obra fué adquirida 
por el Sr. Lafuente Alcántara en su ex
pedición á Africa: esta copia está hecha 
en el año 993 (1584-5}; consta de 187 fo
lios, y el códice que la contiene se halla 
bastante maltratado y carcomido. Hoy 
se encuentra este códice en la Bibliote
ca Nacional, señalado con el número 
C D L X X V II. Hay también ejemplares 
en París (núm. 892), Oxford (io5 de N i
coli.), Museo Británico (núm. i . i 23), Bi
blioteca del Cairo (Cat., V , pág. 67). En

1 El verbo acarra, significa no solamente 
refrescar, si que también paralizar, detener. 
La frase acarra Allaho ainaca {que Dios 
conceda frescura á vuestros ojos), puede, 
pues, significar igualmente: Que Dios parali
ce el movimiento de vuestros ojos.

3 Abú Moham. Abdallah ben Moh. ben Aí- 
sid el Nahui (el gramático).—A, Pase., Acc., 
639.—Add., 892.- A . Jalik., I, 474; idem trad. 
Siane, II, 6[.

8 Con el título de ó de

wjUCJ!, escribió el famoso Abú Moh. el Di-

Bulak se ha hecho recientemente, 1289 
(1872-3), una edición de esta obra, y 
bien merecía que algún arabista español 
la trasladase íntegra á nuestra lengua.

1 3 1

A B E N  A S - S I D  E L  B A T H A L I U S Í  (do Badajoz) 2

Fué natural de Badajoz, aunque resi
dió también en Valencia. Pondéranse sus 
vastos conocimientos literarios y es autor 
de varias obras. De ellas menciona Abeii 
Pascual las siguientes:

1. E l libro de la improvisación sobre la
exposición de la cultura de los catibes ó se

cretarios (?) ,3  ._>U:.r)

(̂ Îx-CJ! ,_;il, que es un comentario ó

exposición de la obra del famoso Aben 
Cotaiba 3. Esc., 5o i y 671.

2. El libro del despertamiento ó del 
aviso (que versa) sobre las camas necesa
rias para la oposición ó rebeldía del pue

blo...

(...

3 . E l libro con el comentario d la Mo-

watha de Málic (Û Ĵt ó

4. Un Fihrist, citado por Abú Be-

nawarí, mejor conocido por Aben Cotaiba, 
una obra que ha tenido muchos comentado
res; pero entre éstos, nadie ha rayado á tanta 
altura, según afirma Hachi Jalifa, como el au
tor en quien nos ocupamos al presente. Las

palabras ó s^.5l que

algunos han traducido por Institutiones Scri- 
b<s ó Scribendi meíhodus seu reglce, cree Ga- 
yangos deben traducirse más propiamente por 
Instituciones (deberes) del Secretario. (Véase 
Gay., 1,478.)



quer ben Jair en su obra bibliográfica

Suyos son los siguientes versos:
— El hermano de la ciencia (sabio), vi

virá eternamente, después de su muerte, 
aunque sus miembros se corrompan bajo 
la tierra;

— Mas el ignorante es un muerto que 
anda por el mundo: cuéntase entre los 
vivos y se halla privado de vida

Nació en el 444 y murió en el 52i  
(1127).

X 5 S

ABÚ ZAID BEN ACCAKAR ^

Su linaje era oriundo de Zaragaza, y 
su abuelo con su hijo Mohammad se es
tablecieron eu Valencia, donde nació el 
historiador de que tratamos. Desde V a
lencia se trasladó con su padre á Alme
ría, y allí estudió bajo la dirección de 
Abú Bahri Soíián ben Aia9Í. Estudió 
además en las escuelas de Granada, Má
laga, Córdoba, Sevilla, Ceuta y Fez, 
contándose entre sus maestros las lum
breras de la ciencia de su tiempo. Puso 
tienda de libros en Fez, y  fué reconocido 
por uno de los hombres más versados en 
todo humano saber; dedicóse especial
mente á la ciencia de la tradición, aun
que profesaba con fruto la jurispruden

cia. Fué su carácter templado, bondadoso; 
sus costumbres austeras; muy dado á las 
prácticas devotas, en las que aleccionaba 
y exhortaba á la muchedumbre durante 
su residencia en Fez.

Compendió algunas obras históricas, y 
entre ellas la Historia de Abú Chafar el 
Thabarí.

Su nacimiento ocurrió en el 454 (1062), 
y en los últimos tiempos de su vida se es
tableció en Marruecos, donde murió el 
año 523 (1128), según testimonio de su 
hijo Abú-l-Abbás, aunque afirma su nieto 
Abdallah que murió en el 5i i  (1117), y 
fué enterrado fuera de la puerta de los

curtidores ^jU .), unade

las puertas de la ciudad de Marruecos.
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RAZÍN BEN MOAWIA 3

Piadoso musulmán zaragozano; per
maneció por algunos años en la Meca y 
escribió la Historia de esta población y de

Medina según

vemos en Aben Alabbar (pág. óqS) 4. Es
cribió también un excelente tratado sobre

tradiciones citado

por Aben Jair ( i23) y por Hachi (2.445). 
Murió en la Meca en el año 524 (1129).

w -'-s s r-j' i j y

i  A b ù  Z a i d ,  Abderrahmàn ben Mohammad 
ben Abderrahmàn ben Mohammad ben Acga- 
/fdr AlancarÌ.—Aben Alkadhi, pàg. 262.

3 Abù-l-Hasàn R a ^ in  b . M o a i v i a  b. Am-

mar ( el Abdari el Saracosti.

4 ly ^y áC» Hállase

también citada esta obra por Aben Farhún y 
por Aben Jair, pág 279.



Traen ligeros datos biográficos Áben 
Pascual (424) y Addabí (741), aunque nin
guno de éstos cita la obra mencionada.

X 5 4

M O H A M M A D  B .  S U L E I M Á N  E L  N A F Z Í  ‘

Literato malagueño nacido en el 487 
(1045), y maestro de Aben Pascual en

Córdoba, según él mismo afirma 

(iJi LjÁ¿.U 'iy añadiendo que

era hombre de muchos libros y de mu

chas letras

._.L lj, aunque su escritura era al

gún tanto defectuosa (ls¿I

Cítase en Aben Jair (427) un tratado 

denominado Fihm t Su muerte

ocurrió en el año 525 ( i i 3o).

1 Abú Abdailah Moham. ben Suleimán ben
Ahmed.—Aben Pase., Acf., i . i 58.—En la edi

ción Codera se lee por

2 Abú Mohammed Abd el Chabar ben 
Abí Bequer ben Mohammed Aben Hamdís.— 
Wüst., 234.—Amari, Storia, i l,  2̂̂ ,—Bibl. 
Ar.-Sicula^ LXIll.— Hachi, II, 124.— Dozy, 
Abbad., I, 146.— A. Jalik., I, 541. Id. irad. Sla- 
ne, 11, 160.

3 Cuando Sicilia fué conquistada por el 
conde Rogerio, gran número de los musulma
nes que la habitaban abandonaron la isla. 
Unos, como A. Hamdís, vinieron á España; 
otros se establecieron en el N. de Africa, Egip
to, Siria, etc. A. Hamdís disponíase ya á salir 
de Sevilla por no haber llamado la atención de 
Almotamid, cuando una noche recibió de éste 
la invitación de trasladarse á palacio. Así que 
hubo llegado, mandóle el rey que se sentara y 
que abriese una ventana por la cual se veía á 
lo lejos un horno de vidrio en que se acababa 
de trabajar, Esto sirvió al rey para probar el 
ingenio del nuevo cortesano dieiéndolet

1 S 5

A B E N  H A M D Í S  2

I. Biog .— Aunque nacido en Siracu- 
sa (Sicilia), debemos, no obstante, in
cluirle en este trabajo por su larga resi
dencia en España y por haber ilustrado 
su historia. Nació hacia el 447 (io55) de 
una familia noble, y su juventud fué tan 
disipada y crapulosa, que apenas le per
mitió dedicarse al estudio de las ciencias. 
Habíase ya dado á conocer como poeta 
en su patria, cuando por efecto de la in
cursión de los normandos, en el año 471 
(1078), emigró á España, y al estable
cerse en la corte de Almotamid de Sevi
lla, encontró el ambiente más adecuado 
para dar expansión y  lucir sus talentos 
poéticos 3. Acostumbrado también desde 
sus primeros años al ejercicio de las ar-

sResponde á estos versos (Almak., II, 416,— 
Valera, II, 154):

¿Qué brilla ardiendo entre la sombra espesa?

Y respondió el poeta:

Un hambriento león que busca presa. 

Almotamid:

Abre los ojos y los cierra luego.

El poeta:

Como quien por dolor no halla sosiego. 

Almotamid:

La luz de un ojo le robó la suerte *.

El poeta:

Al destino no escapa ni el más fuerte.

El rey quedó tan satisfecho que hizo un re
galo al poeta y le tomó á su servicio. Desde 
entonces estuvo siempre á su lado, así en la 
paz como en la guerra.»

•  E l hefao tenía dos puertas por donde se divisaba la lia* 
nía del interior! una de Us puertas había estado cerrada un 
breve rato,



1^7
mas, acompañó á Almotamici en la gue
rra. En uno de sus encuentros con las ar
mas cristianas ’ fué derribado de su cor
cel; pero pronto se rehizo, lanzándose va
lerosamente por medio de los enemigos.

Sabido es que en el 484 (1091), Almo- 
tamid fué derrotado por el ejército que 
había mandado desde Africa Yusuf ben 
Texufín, y destronado y hecho prisione
ro fué conducido á Agmat, en Africa; pues 
bien, Aben Hamdís lo siguió hasta allí 
y le dedicó una poesía Trasladóse lue
go á AI-Mahdía, y  aquí le encontramos 
en el año 509 ( i i i 5 ), á la muerte de 
Yahya ben Badís, á quien celebra en otra 
poesía, al propio tiempo que felicita á su 
hijo AIí por su elevación al trono. Pasó 
sus últimos años en Bugia, donde murió 
ciego á los ochenta años de edad en el 
Ramadàn del año 527 ( i i 32-3). Según 
otros, murió en Mallorca y fué enterrado 
junto á su contemporáneo el citado poe
ta Aben Al-Lahhana, de Denia.

II. Bibl.— Aben Hamdís dejó los si
guientes escritos;

X. Historia de Atgecivas

Hachi, 2.196.

2. Un Diwán ó colección de poesías. 
Ibid., 5.543.

La primera obra se ha perdido; no así 
la segunda, de la cual se conocen dos có
dices, el Vaticano (que es el mejor) y el 
de San Petersburgo, sin contar una co
pia que del primero posee la casa de los 
maronitas en Roma. Amari pudo cote
jar ambos códices, sacando de esta obra 
abundantes materiales que publicó y tra-

* Cree Amari que fué la batalla de Talaye
ra, en 1086.

8 Ya hemos hablado de las que le dirigió

dujo en su Biblioteca Arabo-Sicuta. Es de 
notar que en parte de los versos de este 
celebérrimo poeta se conmemoran hechos 
históricos ó biográficos, y  en parte tam
bién nos ofrece campo para adivinarlos. 
No sería, por tanto, empresa inútil para 
la historia la publicación íntegra de las 
poesías de Aben Hamdís, trabajo ya rea
lizado en parte por el benemérito Am a
ri, quien ha publicado numerosos versos 
de este autor sobre los asuntos siguientes;

La primera juventud del poeta.— Su hui
da de Sicilia.— Vida en los desiertos del 
Africa septentrional.— Avenütras en el des
tierro.— Los árabes d e  Africa y los sicilia
nos; empresa naval de estos últimos.— Otras 
reminiscencias bélicas.— Amor y combates. 
— A los sicilianos recomendándoles que pien
sen en combatir, no en emigrar.— Recuerdos 
de Sicilia y Siracusa, patria del poeta.—  
En España; anécdotas literarias y milita
res; visita á Almotamid; su prisión en Afri
ca.—  Cabida en elogio de Ahnanzor, señor 
de Bugia.— Bn loor de Mobasir b. Sulei- 
mán, principe de Mallorca.— A Ahmed b. 
Jorasán, señor de Túnez.— Bn honor d e  

Yahya b. Taniim, señor de Almahdía, y d e  

algunos de sus hijos.— Recuerdos de la pro
pia familia.— Elegías y fragmentos d e  va
rias poesías.

En las poesías de Aben Hamdís se re
fleja con mucha frecuencia su amor pa
trio; elogia las excelentes condiciones del 
suelo siciliano, como también el probado 
valor bélico de sus habitantes; llora sus 
desventuras, y los excita á defender sus 
derechos contra el común enemigo. Na
da más grato que estos versos impregna
dos del sentimiento patriótico (Bibl. Ar.- 
Sicilia, 553.— Valera, II, 154) 3;

Allabbana en idénticas circunstancias. (Véase 
supr&i núm. 138.)

3 Aunque la de Valera sea traducción de
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Vivo recuerdo constante 
Guardo de la hermosa isla,
Que en mis venas ha infundido 
El espíritu de vida.
Como los lobos rabiosos 
En las florestas sombrías,
Los infortunios destru3̂ en 
Los verjeles de Sicilia.
Era un Edén, que las ondas 
Enamoradas ceñían,
Do todos eran deleites,
Do no me hirió la desdicha.
Allí sin recelo vino 
A mí la gacela tímida;
Compañero de mis juegos 
Fué el león en su guarida;
Allí el sol de la mañana 
Sobre mi frente lucía,
Y hoy pienso verle tan sólo 
Cuando al ocaso declina.
Si, navegando, á tus costas 
Pudiera volver un día.
Cumplido viera mi anhelo,
La suerte hallara propicia.
Así la creciente luna
En su ligera barquilla.
Tierra del sol, me llevase 
A  tus praderas queridas.

Otra poesía á su patria (Bihl. Ar.-Sic.¡ 
pág. 566):

Aquellas campiñas fértiles 
A  menudo se presentan 
Ante mis ojos en sueño,
Y  osa mi espíritu verlas.
Con lágrimas pienso siempre 
En aquella hermosa tierra,
Do los huesos de mis padres 
Hallan descanso en la huesa.
Mi juventud, ya marchita,
Tuvo allí su primavera:
Siempre hablaré de mi patria, 
Recordándola con pena.

traducción, y no se recomiende, como es con
siguiente, por su absoluta fidelidad, conserva, 
sin embargo, las líneas generales de la compo-

En otro lugar (Amari, Storia, página 
533) habla de la tierra «donde los rayos 
del sol animan con una fuerza amorosa 
las plantas que llenan los aires de aroma; 
donde se respira una felicidad de la que 
huyen los adustos cuidados; donde se 
siente una alegría que borra la huella de 
todos los pesares.»

A pesar de su dulce amor á la patria, 
nunca quiso volver á ella, por haber caí
do bajo el yugo extranjero de los nor
mandos. He aquí cómo elogia el valor de 
los guerreros sicilianos (Bibl. Ar.-Síc., 
pág. 558):

Tan grande horror se apodera 
Del que irritados los mira,
Que más le asusta su ira 
Que las garras de una fiera.
En el combate tremendo 
Por la fe de sus mayores,
Sus alfanjes cortadores 
Van como el rayo luciendo.
Como á la zorra con fuerte 
Garra destroza el león,
Sus lanzas llevan la muerte
Y esparcen la destrucción.
Sus huestes á la victoria 
Van en pujantes navios,
Combatiendo por la gloria
Y  venciendo sus desvíos.
Siempre salvarse desean 
Los cobardes con huir;
Mas ellos cuando pelean 
Prontos están á morir;
Porque sólo la bravura 
De sus nobles adalides 
Halla honrosa sepultura 
En el polvo de las lides.

III. Obs. crít.— La crítica tanto an
tigua como moderna, así de propios co
mo de extraños, se ha pronunciado favo*

sición árabe, y esto basta pata nuestro objeto 
actual.
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rablemente en favor de A. Hamdís, y ha 
hecho cumplidos elogios de sus dotes 
poéticas. «Era un poeta muy hábil, dice 
Aben Bassam, que buscaba siempre la 
originalidad de las ideas y que solía al
canzarla; que las expresaba en términos 
elegantes y nobles; que hacía uso de las 
metáforas más adecuadas, y que se su
mergía en los más profundos abismos del 
mar del lenguaje, buscando las perlas de 
la originalidad y belleza del pensamien
to.» (Apud A. Jalik.)— Por su parte tam
bién Amari habla con verdadero amore de 
su célebre compatriota y de sus versos, 
exclamando con entusiasmo: o ¡A tanta 
altezzadi poesia giunse Ibn-Hamdís! Con 
soave sentimiento cantò d'amore; con 
leggiadria ed arte e abbondanza d’estro 
sopra ogni argomento ch’ei tocava. E se 
l ’intemperanza orientale d’immagini, le 
antitesi, i bisticci, i vizii radicali della 
litteratura arabica tolgono a noi di collo
carlo tra i sommi poeti, i critici di sua 
nazione il tenner tale, e in Occidente i 
suoi versi furono poco men citati che que’ 
d’Imrolkais e di Motenebbi..... »

1 S 6

ABEN A L - PEDES '

Aben Alabbar dice que fué uno de sus 
maestros, y que el sobrenombre por el 
que se le conoce significa los dos pies

1 Abú-l-IIasán AH ben Ahmed ben Jalaf 
ben Moham. el Ancarí, conocido por Aben Al- 
Fedes.—Mocham de Aben Alabb., 256.—A. 
Pase., 912.— Add., 1.206.— Simonet, Crest., 
Pág. 99-

Aunque en el árabe oriental no existe el so
nido labial fuerte de nuestra j?, pronunciamos 
Al-Pedes, Aben Pascua), etc., siguiendo el uso 
de los moros españoles.

Granada fué su patria, y en

Murcia hizo sus estudios en gran parte. 
Por testimonio unánime de los biógrafos, 
sobresalió en el estudio de la lengua ára
be, y él mismo se contaba como uno de 
los 1res únicos gramáticos de España. 
Murió en el Moharrem del 528 ( i i 33), 
y fué tanta la afluencia de gente que asis
tió á su entierro, que á su empuje rom
piéronse las andas en que era conducido 
el cadáver. Concurrieron á la fúnebre 
ceremonia la grandeza y el pueblo, y «ja
más, dice uno de los asistentes, he visto 
llorar á tanta gente.»

Este célebre gramático dejó escrito, 
con destino á su hijo Ahmed, un Bar- 
namech ó Catálogo donde constaban los 
nombres de sus maestros y lo que de ellos 
había aprendido. Esta obra se halla com
prendida entre el gran número de los tra
tados análogos que cita Abú Bequer ben 
Jaír al final de su obra bibliográfica. 
{Véase pág. 437.)

i s r

ABEN A L-H A C H  (Abú Abdallah) *

Grandes elogios hace Aben Pascual 
de la ciencia y virtud de este musulmán, 
nacido en el 458 (1065), pues dice que 
pertenecía á la falanje de los juriscon
sultos distinguidos y de los grandes sa

bios

2 Abú Abdallah Moham. ben Ahmed ben 

Jal.if ben Ibrahim ben Lob ben Baya-

thair el Tochibí, conocido por Aben

Al~Hach _̂̂ -j!) .-A .  Pase., 1.162.—

Add., 25.
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y aunque parece que sentía especial pre
dilección por los asuntos jurídicos, en los 
cuales tenía que entender, en virtud del 
cargo de gran cadhí ( c a d h í- l - c h a m á a )  que 
ejerció por dos veces en Córdoba, com
partían también su actividad literaria la 
lexicografía, la gramática, la poesía, el

g é n e r o  b io g r á fic o  é  h is tó r ic o  ^ .

y, en una palabra, todas las ma

nifestaciones de la cultura muslímica es
pañola. En cuanto á sus cualidades mo
rales, el citado biógrafo elogia cumplida
mente su imparcialidad en la administra
ción de justicia, su modestia, mansedum
bre, continencia y su extraordinaria pie
dad y fervor religioso. Fué asesinado ha
llándose en oración en la aljama de Cór
doba, el viernes, cuatro días i'estaníes de 
^afar del año 52g; fué sepultado en el ce
menterio de Omm-Salema, y  asistió á su 
sepelio una multitud inmensa, pronun
ciándose luego hermosos elogios fúne

bres Uí

Abú Bequer ben Jair, pág. 434, hace 
mención de él como autor de un F i h r i s t  

y  en la pág. 335 cítale asimismo

como autor de un B a r n a m e c h  (
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ABEN ABDÜN

I. B i o g . — Nació en Évora y fué lite
rato celebérrimo, eximio poeta, versado 
en historia y tradiciones, hombre, en fin.

I Abú Mohammad Abdelmechid ben Abda
llah, conocido por Aben Abdún el Fihrí, el Ye- 
vorí (de Évora).— Wüst., 239.— A. Pase., 831. 
—Add., 1.567.—Marracoxi, traducción de Fa-

de indiscutibles facultades para la labor 
literaria y científica.

En la C r ó n ic a  del Marracoxi encontra
mos la siguiente anécdota, que bien me
rece ser trasladada á nuestras páginas:

Respecto á su prodigiosa memoria, he 
aquí lo que cuenta Abú Bequer Moham- 
mad hijo del wazir Abú Merwán; oUn 
día, dice, hallábame yo sentado en el ves
tíbulo de nuestro palacio, teniendo á mi 
lado un copista, á quien había mandado

copiar el L i b r o  d e la s  c a n c io n e s

y que había venido á traerme los

cuadernos que había terminado. Pregun
tóle dónde estaba el original, á fin de ha
cer el cotejo; pero me dijo que no lo había 
traído. Estando en esto, penetró un hom
bre en el vestíbulo y se acercó á nosotros: 
ofrecía un aspecto miserable; vestía tos
cas telas, casi todas de lana, y llevaba la 
cabeza cubierta con un turbante, cuyos 
pliegues apenas se hallaban sujetos, hasta 
el punto que, juzgando por las aparien
cias, le tomé por un beduino. Después de 
saludar, tomó asiento y me dijo:— Hijo 
mío, pide al wazir Abú Merwán que me 
conceda audiencia.— Está durmiendo, le 
dije, no sin haber hecho un gran esfuerzo 
sobre mí mismo para contestarle, impul
sado como me hallaba por la imperti
nencia de mi edad y por el vulgar aspecto 
de aquel sujeto. Después de estar algún 
tiempo sin decirme palabra:— ¿Qué obra 
es esa que tienes en las manos? me pre
guntó.—¿Por qué esa pregunta? le dije. 
— Quisiera saber el título, porque poseo 
algún conocimiento en bibliografía.—

gnan, págs. 647 siguientes.—Hoogvliet, Pro- 
leg. ad edit. Ibn Abdún, págs. 99 y siguientes. 
—A. Jalilc., trad. Slane, iV, 562,

2 El que nosotros conocemos por Avenzoar.
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Pues bien, es el Libro de las canciones.—  
¿Y hasta dónde ha llegado el copista?—  
Hasta tal punto, y proseguía mi conver
sación con cierto tono de rechifla y rién
dome de su conducta. Me preguntó lue
go:— ¿Por qué el copista no continúa su 
trabajo?— Porque le he pedido el original 
para cotejar lo que ha copiado, y me ha 
dicho que no lo había traído.— Bien, 
pues, hijo mío; toma tu copia y coteja. 
— ¿Y con qué? ¿Dónde está el original?—  
Yo aprendí de memoria este libro allá en 
mi juventud. Luego, viéndome reir, con
tinuó diciendo:— Hijo mío, sigue el tex
to sobre la copia. Obedecí yo y comenzó 
á recitar sin equivocarse, yo lo juro, ni 
de un wau ni de un fa  en el contenido de 
dos cuadernos; luego abrí yo al medio y 
al fin del volumen, y me convencí de que 
su memoria era igualmente segura en 
cualquier parte que se leyese. Absorto de 
admiración, corrí precipitadamente hacia 
mi padre, á quien conté lo que había ocu
rrido, haciéndole la descripción del héroe 
de la aventura. Se levantó al momento, 
y con la ropa con que se hallaba, es de
cir, envuelto en una especie de túnica ó 
bata, y sin camisa, salió descubierto y 
descalzo, sin cuidarse para nada de su 
desaliñado aspecto y dirigiéndome duros 
reproches. Corrió sin pérdida de tiempo 
á presencia del extranjero y, abrazándo
le, púsose á besarle la cabeza y las ma
nos, diciéndole al mismo tiempo; — Excú
same, maestro, pues este malvado de chi
quillo acaba ahora de avisarme, y em
pezó á reprenderme. El extranjero trata
ba de calmarle, diciendo que yo no le ha
bía conocido.— Y  aun admitiendo que no 
te hubiese conocido, respondió mi padre, 
¿qué excusa podrá alegar para no haber 
respetado las leyes de la buena educa
ción?— Hízole entonces penetrar en el ho
tel; le recibió con la mayor deferencia, y

pasaron largo rato conversando cara á 
cara. Salió por fin el visitante, precedido 
por mi padre, quien se adelantó, descal
zo como iba, hasta la puerta, donde hizo 
ensillar su propio caballo, suplicando al 
extranjero que montase en él y lo guar
dase para siempre. Cuando ya se marchó, 
pregunté á mi padre quién era aquel hom
bre, á quien tantas muestras de respeto 
y consideración había prodigado.— Cálla
te, miserable, me dijo: es el literato por 
excelencia de España; el guía y maestro 
de aquel país en cuanto á literatura: Abú 
Mohammad Abdelmechid ben Ábdtín; el 
Libro de las canciones es lo más insignifi
cante de lo que sabe de memoria; y  ¿qué 
es su memoria comparada con la delica
deza de vSu espíritu y con la distinción de 
su talento natural?»

Compuso á los trece años una poesía, 
y se distinguió tanto, que Ornar el Mota- 
wakkil ben Alafthás, el cual, como go
bernador que fué de Evora, había podi
do conocerle, cuando por muerte de su 
hermano Yahya Almanzor vino al trono 
(473), lo llamó á Badajoz y le nombró 
su secretario, y le hizo su constante com
pañero. Cuando este príncipe, en el año 
485 (1092), perdió el reino y la vida y  la 
dominación de los afthasidas hubo llega
do á su término. Aben Abdún entró como 
secretario al servicio del caudillo de las 
tropas africanas Sir ben Abí Bequer, y se 
dirigió en calidad de tal hacia Marruecos 
bajo el gobierno de Alí ben Yusuf ben 
Texufín, quien á la muerte de su padre, 
en el año 5oo (1106), le había sucedido 
en el trono y dominaba entonces en Es
paña. A  ser cierto lo que afirma Casiri 
(I, 64), Aben Abdún pagó su tributo á la 
muerte, hallándose en su patria, Evora, 
el año 529 (1134).

II. Bibl.— La celebridad de Aben Ab-
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dün hállase vinculada á la C a c id a  (poema) 
que lleva su nombre ( ca g idci a b d u n ia ) , so
bre la cual oigamos al Marracoxi (l. c.):

«A propósito de esto (la ca9Ída de los 
Afíhasidas) el wazir, el eminente secre
tario D s U 'l - w a z i r a t a i n i  (primer ministro), 
Abú Mohamraad ben Abdún, originario 
de Évora, compuso su brillante c c ig id a , ó 
por mejor decir, su perla inviolada, ante 
la cual se oculta avergonzada toda poe
sía, y que sobrepuja á toda magia; influye 
en los corazones á la manera de un licor 
espirituoso; ninguna otra puede luchar 
con su espléndido brillo; se le ha asegu
rado el primer lugar, sin que ninguna
otra pueda disputárselo.....  La inserto
aquí, aunque por su extensión excede á 
los reducidos límites que me había traza
do, á causa de su buena factura, de la 
elegancia de las expresiones, de la belle
za de las metáforas. En este poema el 
autor ha seguido un camino en el cual no 
ha sido aventajado; ha ingresado en un 
terreno inaccesible á la miichedumbie.

Este poema, ó más exactamente, la 
parte de este poema que contiene alusio
nes históricas, fué comentado por Aben 
Badrun, cuyo trabajo ha sido publicado 
por Dozy (Leyden, 1848, en S.*̂ ) y por 
Imad eddín Ismail ben Althir(Ms., 3.134 
del C a t .  de París). H a c h i ,  9.444, 9.463. 
J a i r ,  422. C a t . de la Biblioteca Bodl., II, 
319. De Upsal, 139. Del Museo Británi
co, núm. 1.412

I Véase Frologomena ad editionem cele- 
braiissimi Aben Abduni poematis in htcluo- 
sum Aphtasidarum interitum, scripsit Mari
nos Hoogvliet (Leyden, 1839), y la crítica de 
Dozy sobre este trabajo. (Recherches, edi
ción, pág. 151.)

El trabajo de M. Hoogvliet consta de in
troducción y tres extensos capítulos (iSg pá
ginas): trata en el primero de la historia de 
la familia real de los Aftásidas; versa el segun

Tratándose como se trata de una obra 
tan celebrada por los literatos musulma
nes (aunque el juicio de los sabios euro
peos no le sea tan favorable), creemos 
haya de verse con gusto una versión á 
nuestra lengua, para lo cual nos servire
mos especialmente de la traducción fran
cesa y notas aclarativas publicadas por 
M. Fagnan, en su traducción del texto 
del Marracoxi

— «La fortuna nos abruma desde luego con 
las desgracias mismas; luego con las huellas 
que dejan en pos de sí: {por qué hemos de 
llorar por fantasmas y vanas imágenes?

- F ie l  al deber que tengo de advertirte, voy 
á impedirte, sí, á impedirte que te entregues 
al sueño entre los dientes y las garras del león.

— Pues las vicisitudes del tiempo, aunque 
engendren la paz, son como una batalla; los 
hombres justos y los caudillos que figuran en 
aquéllas son como las espadas y las lanzas de 
ésta.

— No hay que esperar paz entre la cabeza co
gida por la mano de los combatientes y el cor
lante acero.

—No te dejes arrastrar por el sueño de la 
fortuna abandonando el cuidado de tus inte
reses, pues ella emplea todas las astucias, pero 
sin mostrarse al descubierto (lit. despierta).

—¿Qué cosa, ¡perdónenos Allah! qué perso
na puede durar, qué hay perenne entre todo 
lo que nos rodea, siendo así que la mano de las 
vicisitudes está siempre traicionando Indura
ción?

— En cada instante, heridas, aunque invl- 
sibles, afectan realmente á cada uno de nues
tros miembros.

—Se oculta en las cosas para engañar con

do sobre Ornar Almotawaquil, el ùltimo ilustre 
cuanto desgraciado príncipe de aquella dinas
tía; en el tercero expone los textos de Aben Ja- 
kán y  del Marracoxi referentes á Aben Abdún.

2 Cuando la traducción francesa resulta 
menos clara ó algún tanto libre, nos hemos 
permitido alguna ligera modificación, sin alte
rar substancialmente la versión del docto ara
bista francés. Compárese con el texto árabe, 
edición de Dozy, págs. 53 y siguientes.
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días; así la víbora se lanza desde el medio de 
las ñores contra el imprudente que las coge.

— ¡Cuántas dinastías se han visto, á las cua
les el favor divino había concedido el podei\ y 
sobre las cuales, interrogada la' memoria, no 
nos proporciona el más ligero réciierdo!

—La fortuna hizo caer á Darío; luego rom
pió el acero de su matador (Alejandro), que 
había señalado á los reyes con la marca de su 
espada.

—Arrebato á los Sasanidas lo que les había 
otorgado, y no permitió subsistieran los vesti
gios de los Benu-Yunan (Ptolomeos).

—Juntó la tribu de Thasm con su hermana 
(Chadis en una común destrucción), y su es
casa hiel se volvió contra Ad y Chorhom r.

—No perdonó á los príncipes del Yemen, y 
negó su protección á los hombres notables (de 
la raza) de Modhar.

—Dispersó á Saba por todas partes: ni por 
la mañana (ni por la tarde) se encuentran los 
errantes miembros de esta tribu 2.

— Cumplió su destino contra Kolaib y 
asestó sus golpes contra Mohalhil 3 en un lu
gar solitario

— No devolvió la salud al príncipe errante

(Imru-I-Kais), ni disuadió á los Bénu Asad del 
asesinato de su rey Hochar 5.

— Sumió en el envilecimiento á los Dsobián 
y á sus hermanos los Abs, é hizo caer á los 
Benu Beder cerca del estanque (de Habaa) 6.

— En el Irak empleó la mano del hijo de 
Adí para juntar á éste (en una muerte común 
con Nomán V), el hombre de los ojos y cabe
llos rojos 7.

— Ella (la fortuna) hizo que Parwiz fuese 
muerto por su hijo y dirigió sus tiros contra 
Yezdechird hasta Meru, de donde no volvió 8.

— Rechazó á Yezdechird hasta la China, y 
este príncipe, abandonado por los turcos y 
los jazares, quedó á solas con sus soldados 
persas 9.

— Ni las espadas de Rustem ni las lanzas 
del chambelán real pudieron protegerle con- 
fa  Sad encuna jornada de engañosas ílusio* 
nes ro.

— Cuando la jornada del pozo, desaparecie» 
ron las gentes de Beder, y el pozo transportó 
al infierno á los que se hallaban en él n.

— Sirvióse de espadas para mutilar á Chafar, 
y extrajo de su cubil á Haraza, el hombre ge
neroso por excelencia 12.

1 La destrucción de ios Aditas es bien co
nocida: de ella habla el Koran (s. LXIX, 6) 
cfr. C. de Perceval, /^ssai sur Vhist. des Ar. 
tomo I, pág. II. Acerca de las tribus herma
nas Tasm y Chadis, véase ibid., págs. 28 y 89 
acerca de los Chorhom, ib., págs. 3'’, y 218 
V. para todo el Comentario de Aben Badriín

2 Trátase de la ruptura del dique de Ma- 
reb, en el Yemen, y de la emigración que ocu
rrió á consecuencia de ello'(C. de Perceval. 
1, 84; cfr. 46).

3 Kolaib, Wall y Mohalhil son caudillos ta- 
glebitas, conocidos por la parte que tomaron 
en la funesta guerra de Bassús, en el curso de 
la cual perecieron (fin del siglo v de J. C.) 
V. C. de Perceval, II, 272 á 284.

4 La expresión que figura en e! texto há
llase explicada por Aben Badrim, pág. 115.

5 Alusión á la túnica envenenada que vistió 
Iinru-l-Kais, llamado E l R ey Errante^ y al le
vantamiento de los Benu Asad contra Hochar 
(C. de Perceval, II, 320 y 295; de Slane, Di~ 
wan d^Ainrolkíiis, pág. 8).

8 Trátase de la guerra de Dahis entre los 
Abs y los Dsobián y de un episodio de esta 
guerra en que perecieron algunos de los Benu 
Beder (C. de Perceval. II, 424 y 456}.

7 Nomán V, habiendo sido’ elegido rey de 
Hira gracias á su preceptor Adí ben Zaid, hizo 
más tarde estrangular á éste á quien debía el 
trono. Zaid ben Adí supo vengar la muerte de

su padre excitando contra Nomán la cólera 
del rey de Persia, Kesra Parwiz (C, de Perceval, 
II, 133, i 5o, i6i).

8 Este verso no se halla en Aben Badrún. 
Kesra Parwiz (Corroes. III), célebre por su lujo 
y sus riquezas, rompió la carta que le dirigió 
Mahoma para invitarle á convertirse, y fué 
muerto por orden de su hijo Xiruyah Yezde
chird III (Hisdegordes), último rey de Persia; 
huyó después de la derrota que le hicieron su
frir los musulmanes en Nehavend {14 Hég.), y 
llegó hasta Meru, donde fué entregado á los 
vencedores por el molinero en cuya casa se ha
bía refugiado (Malcolm, Hist, de IciPerse, I, 
23Ó y 262),

9 Este verso es tal vez una redacción dife
rente del que le precede. Aben Badrún explica 
en qué circunstancias Yezdechird, atacado y 
perseguido, fué abandonado por sus aliados.

2o Las tropas de Yezdechird estaban man
dadas, en la batalla de Kadisiyya, por Rustem 
y por el chambelán Jarzad; Sad benabú Wak- 
kac era el general musulmán.

ir Cree M. Fagnan que este verso (que falta 
en Aben Badrún) hace alusión al combate 
trabado entre Beder y el Profeta, á consecuen
cia del cual 24 cadáveres de los infieles fueron 
precipitados en el pozo cerca del cual tuvo 
lugar el encuentro (C. de Perceval, III, 66).

12 Chafar ben abú Thalib salió con ambos 
brazos cortados del combate de Muta, y su-

25
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-Levantó á Jobaìb sobre una altura, é hizo 

morder el polvo á Talha, el liberal i.
—Tiñó en sangre los blancos cabellos de 

Otsmán, se adelantó hacia Zobair y no se son
rojó de habérselas con Ornar

—No cultivó la amistad de Abul-Yakthán y 
no le dió á beber sino leche cortada en una 
pequeña taza i.

—Entregó á Abú Hasán (Ali) al puñal dél 
más rèprobo de ¡os hombres, y dió á la mano 
de Xamir todo poder sobre Hosaín 4.

- A s í  como aceptó á Jaricha como rescate 
de Ornar, jojalá hubiese aceptado como res
cate de Ali á cualquiera otra criatura de su 
agradol s.

-S o b re  (Moawia), hijo de Hind, y sobre Ha
sán, hijo de (Aü), el elegido, hizo caer una ca
lamidad que trastorna los corazones y las in
teligencias.

cumbió con 50 heridas (C. de Perceval, III, 
213). Hamza ben Abdelmothaleb, tío del Pro
feta y muerto en Ohod, era llamado el león de 
Dios, calificativo que explica el empleo de la 
palabra cubil ó gua-rida íAbulfeda, Vida de 
Mahoma, pág. 47-— Cl. de Perceval, 111, 60).

1 Jobaib ben Adi, encargado de cierta co- 
misián por Mahoma, fue aprehendido en la 
jornada de Rechi (4 Hég.), vendido á 1<̂  Ko- 
reixquitas y crucificado por ellos en Temm 
(C. de Perceval, lll, 166; Aben Badrún, 135). 
Talha ben Obaidallah Taimí, llamado T a 
lha A¡-Jair, Talha A lfa yya d  y Talha de 
¡os Talha, es otro compañero de Mahoma, 
muerto en la batalla del Camello (Masudí, 
IV, 321).

2 Otsmán ben Afán, tercer califa, pereció
asesinado á la edad de ochenta y dos años. 
Zobair ben Alawam fué uno de los primeros 
en convertirse al Islam, y fué muerto á la edad 
de setenta y cinco años en la batalla del Ca
mello. Ornar ben Jaihab, segundo sucesor del 
Profeta, fué asesinado á los sesenta y tres 
años {23 Hég.) . , ,

3 Abú-l-Yakthán Ammar ben ñ asir el Ansí 
era el portaestandarte del califa Ali en la ba
talla de Ciffín, y fué muerto después de haber 
tomado leche para calmar la sed (36 Hég.)

4 Ali ben ahi Thalib fué asesinado por 
Abderrahmán ben Molchem, denominado des
pués el rèprobo 6 el más rèprobo de los hom
bres. Abú Abdallah Hosaín ben Ali fué muer
to en Querbelá. donde Xamir ben Dsu-l-Chu- 
xán condujo al combate á sus vacilantes sol
dados, lanzando él mismo la primera flecha.

5 Cuando se llevó á efecto el complot que 
tenía por objeto hacer desaparecer al rnismo 
tiempo á Ali, Moawia y Ornar ben Alaci, Za- 
dawaih, que estaba encargado de matar á este 
último, dirigió su golpe contra el cadhí Jari-

_Porque unos hablan de éste que ha sido la
víctima, y otros guardan silencio acerca de 
aquél que lo redujo al último extremo 6.

—Por causa de Hosaín (ben Alí) entregó á la 
desgracia á (Obaidallah) ben Ziyad. Pero este 
caudillo no valía ni una correa de sandalia, ni 
siquiera una uña de su víctima 7.

—Enrolló un turbante, formado por todos 
los males junto.s, alrededor de la cabeza de 
Abú Anas, cuyo aplastamiento no pudieron 
impedir las lanzas de Zofar 8,

—Ella (la fortuna; precipitó á Mocab desde 
la cúspide de la elevada (Kufa), cuyo fuerte 
había visto ya derramarse la sangre de Muj- 
tar 0.

—Sin respetar el rango de Aben Zobair, no 
tuvo en cuenta que se había refugiado en la 
casa santa y cerca de la Piedra negra

—Ejercitó su astucia contra el hombre del

cha, creyendo que era Ornar. Este verso se 
halla citado por Aben Jalikán, IV. 557.

6 Abú Mohammad Hasán ben Alí ben Abi 
Thalib fué envenenado, á lo que parece, en 
circunstancias sobre las cuales existen dudas.

7 Obaidallah, llamado Aíren Marchana, es
el gobernador omeyya de Kufa, por cuyas 
órdenes Ornar ben Sad combatió y mato á 
Hosaín, hijo de Alí, en Querbelá, y que encon
tró á su vez la muerte en la batalla de Ja zar 
(no Chazir, como se ha impreso en Masudí, V, 
222), donde la suerte de las armas fué favora
ble á los Alidas. La comparación con la co
rrea de zapato ó de sandalia está tomada de la 
expresión que empleó Mohalhil, cuando en el 
curso de la guerra de Basús mató á Bochan 
ben Harits (C. de Perceval, 11, 281). ^

8 Abú Anas Zahhac ben Kais el Fihri, parti
dario de Abdallah ben Zobair, dió en el ano ó.i, 
con Zofar ben Harits, la batalla de Merch 
Rahit, no lejos de Damasco, contra el calila 
omeyya Merwán, y encontró allí mismo ¡a 
muerte (Masudí, V, 201). _ . t, u

9 Mocab, hermano y partidario de Abdallah 
ben Zobair, fué muerto por Obaidallah ben 
Ziyad en la batalla que le dió el califa omeyya 
Abdelmclic en Maskén, á orillas del Tigris, en 
el 71 ó 71 de la Hégira. Era gobernador de 
Kufa y en el mismo fuerte de esta población 
es donde en el 67, Mujtar había sucumbido á 
sus golpes. Este último, que al pronto había 
marchado de acuerdo con Abdallah ben Zo
bair, habíase instalado en Kufa, y para disfra
zar su ambición personal, había simulado abra
zar la causa de los Alidas y proclamado á Mo
hammad ben Alhanifiyya, descendiente de Ah
(Masudí, V, 241 y 171)- - . , ,

10 Abdallah ben Zobair. refugiado en la Me
ca y sitiado por el célebre Hachacb, sucumbió 
valerosamente en la misma Kaaba (73
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Hctns y dcsccrgó todo el peso de su poder 
contra el hombre hediondo de ¡as moscas i.

—Ella no dejó al hombre de las moscas su 
cortante sable, como tampoco prestó ayuda á 
Ornar, el hombre del rictus

—Hizo consumir al fuego el cadáver de 
Zaid, después que éste hubo excitado contra 
él la cólera de los hombres y de las mismas 
murallas 3.

— Sus garras cogieron á Walid (II) ben Ye- 
zid, y ella sustrajo al califato del contacto de 
la copa y de las cuerdas de la cítara -i.

— Habaha había de encontrar la muerte en 
un grano de granada, y las emanaciones de los 
áloes provocaron la caída violenta de Ahmed 5.

—No contuvo la cortante espada de Assaf-

I Este verso parece redacción distinta del 
siguiente y hace alusión á las mismas perso
nas: no se halla en el comentario de Aben 
Badrún.

i  Abdelmelic ben iMerwán, califa oraeyya, 
exhalaba cierto hedor, y sus encías sanguino
lentas atraían las moscas: de aquí su apodo. 
Omar ben Said Axdac fue llamado el hombre 
del rictus (ó mueca de Satán), sea porque tenía 
la boca torcida, sea por su facilidad de pala
bra; aspiró a! trono y fné ejecutado por orden 
de Abdelmelic en el año 70 (Mas,, V, 233. —A. 
Alatsir, IV, 415).

3 Este verso no figura en el comentario de 
Aben Badrún. Se alude en él á un descendien
te de Alí, Zaid ben Alí ben Hosaín, quien 
abandonado por los volubles habitantes de 
Kufa, pereció en el 122 combatiendo contra 
las tropas del omeyya Hixem; su cadáver fué 
primeramente crucificado y quemado después 
(Masudí, V, 470.—A. Alatsir, V, 184). M. Fa- 
gnon confiesa no hallarse seguro de haber tra
ducido exactamente la segunda parte de este 
verso.

4 Walid lí, bien conocido por su impiedad 
y su afición al vino, al canto y á ios cantantes, 
fué muerto en el 126 (Masudí, VI. i).

5 Hababa ó Aialiya, esclava favorita de 
Yezid ben Abdelmelic, pereció ahogada: un 
grano de granada (de uva según otros), que le 
arrojó su amo, jugando con ella, renetró en 
las vías respiratorias y la asfixió. Pocos días 
después, en el 105, el sentimiento que le causó 
la pérdida de su favorita le llevó también al 
sepulcro (Masudí, V, 447 y 452). Ignora M. Fa- 
gnan á qué alude el segundo hemistiquio. Este 
verso no figura en los textos de Aben Badrún, 
de Coiobí ni de Aben Aljathib, y se halla fae- 
ra de su sitio, á juzgar por la fecha de los su
cesos de que se habla en él.

6 La caída de los omeyyas en la persona 
de Merwán II, último califa de esta dinastía, 
fué precipitada por la libertad de espíritu y de

fali, sino después que hubo penetrado en la 
cabeza de Merwán ó de sus malvados partida, 
ríos 6.

-H izo  derramare! llanto de Jesús fer-ruh 
el-amínj sobre la sangre de la familia del Ele
gido, vertida sin motivo en Fajj 7.

— Hizo probar á Chafar el cortante acero; 
pero Fadhal y el viejo Yahya quedaron á la 
expectativa 8.

—No respetó la designación hecha en favor 
de Amín. y excitó contra Chafar la hostilidad 
de su hijo y  de sus pérfidos esclavos 9.

—No cumplió los compromisos respecto de 
Mostaín, ni aseguró el éxito de las diversas 
tentativas hechas por Motazz para consolidar 
su situación 10.

costumbres de estos príncipes. Merwán II pe
reció en Búcir en el 132, fecha en que comen
zó á reinar la dinastía Abbasida en la persona 
de su fundador Ahú-l-Abbás Abdailah, por 
sobrenombre Saffah.

7 Este verso, dice Aben Badrún, habría de 
ser rectificado. En efecto, Fajj, cerca de la 
Meca, vió perecer, en el 160 y bajo el califato 
de Hadi, multitud de alidas, señaladamente 
Hosaín ben Alí, descendiente, en la sexta ge
neración, de Alí ben abí Thalib. Ahora bien: 
el alida cuya muerte lloró Jesús, es Hosaín, 
el hijo mismo de Alí ben abí Thalib; habría, 
pues, que leer Taff (es decir, Kerbelá) en vez 
de Fajj (cf. Masudí, V, 266).

8 Chafar Barmequí fué ejecutado por or
den del califa Harún, mientras que su padre y 
su hermano fueron envenenados en Rakaa, 
donde murieron (Masudí, VI, 361, etc,—A. Ja- 
lik., I, 301).

9 En i8ó Harún había designado á  Amín 
por su sucesor inmediato; Mamún debía reem
plazar á éste, y los dos hermanos se habían 
comprometido á respetar un arreglo ó conve
nid, cuyo texto se liabía fijado en la Kaaba y 
.enviado á las diversas provincias Pero Mamún, 
que tenía señalada la parte oriental del impe
rio, tomó rápidamente, y por la fuerza, el lu
gar de su débil hermano. Chafar ben Motacim, 
por sobrenombre Motawakii. décimo Abbasi
da; fué, en el 247, víctima del resentimiento de 
su hijo Montacir, á quien él maltrató, así co
mo del desafecto de las milicias turcas man
dadas por Wacif,

10 Mostaín*el Abbasida, obligado á some
terse á Motazz que le sitiaba en Bagdad, se 
rindió á condición de salvar su vida, de reci
bir una cantidad de dinero, de residir donde 
le acomodase, etc.; pero fué muerto casi al 
instante de salir de esta ciudad, en el 252. Mo
tazz, que le reemplazó, empezó por renunciar, 
mal de su grado, á sus derechos de sucesión 
al trono: encerrado en una prisión, de donde



—Cogió entre sus lazos á todos los Motamid 
y cegó á todos los Mokiadir i.

—Inspiró temor á todos los Mamún y á todos 
los Motamío; traicionó á todos los Mancur (Al- 
manzor) y á todos los Montacir 2.

_Hizo caer á la familia de Abbad, ¡ojalá pu
diera realzarse! á consecuencia de una grande 
y pertinaz desgracia 3.

— ¡Oh Benu Mothaffar! ¡Oh hombres! siem
pre la fortuna ha favorecido los viajes: ella es 
la que hace que el género humano esté siem
pre en movimiento.

— ¡Maldito sea, perezca el día funesto en que 
fuisteis heridos, porque jamás la noche ha en
gendrado otro semejante! Príncipes, súbditos, 
hombres poderosos, para todos es una causa 
de ruina. La impotencia y la debilidad han en
mohecido las puntas de las espadasy de las lan
zas más famosas; han entregado á los hombres 
más célebres á la sombría muerte.'Todo esto 
¡ay! no es ya más que un recuerdo.

— (Porque) ¿quién (entre los mortales) pue
de la menor cosa; quién puede mostrar talento 
ó generosidad; quién puede dañar ó ser útil; 
quién distraer la melancolía, sustraerse al so
nido de la trompeta del último día, impedir, 
finalmente, un acontecimiento prescrito por el 
destino?

— ¡Desdichada generosidad , desventurado 
valor: ojalá existiesen todavía intactas tan re
levantes cualidades! ¡Pues Ornar es ahora ob
jeto de los sentimientos de la religión y del 
mundo!

—Sobre las tumbas de Fadhal y de Abbás se

fué sacado por las milicias turcas, se desemba
razó desde luego de Mostaín; luego de su otro 
hermano Mowayyad. y, finalmente, desterró á 
Mowafik, el hermano á quien él debía la toma 
de Bagdad. Esto no le impidió el que muriera 
de hambre en la prisión, donde fué confinado 
por los turcos, en el 255.

1 Hay dos Motamid: el primero, Ahmed 
ben Mütawakil, es abbasida, y murió envene
nado en el 279 por su sobrino y sucesor Mota- 
did; el segundo es Mohammad ben Abbad, de 
Sevilla (f 488).—Hay también dos Moktadir: 
Chafar ben Motadid, el Abbasida (•]- 320), y 
Ahmed ben Suleimán ben Hud, de Zaragoza

2 Mamún el Abbasida, designado como su
cesor de Amín, fué despojado por este último 
califa de su título de príncipe heredero, que 
fué conferido al propio hijo de Amín, el joven 
Musa. Los otros príncipes designados con este 
nombre, son: el hijo de Motamid ben Abbás

cierne una nube cuya bienhechora virtud pro
cede, no del agua, sino de la generosidad de 
estos príncipes.

—Estos tres hombres, debes saberlo, los 
afortunados planetas Júpiter y Venus, y aun
que se pusiera á su lado el Sol y la Luna, no 
han visto otros semejantes á ellos.

—Estos tres se han elevado á mayor altura 
que las constelaciones del Aguila y de la Lira, 
más alto que á donde haya llegado jamás un 
águila en su vuelo.

—Desde que no existen estos tres hombres, 
que eran como la misma duración, ya no hay 
para mí ni primavera ni calor.

—Ha huido toda amenidad, incluso el pla
cer que producen las diversiones matutinas y 
vespertinas.

—¿Dónde está aquella majestad cuya vene
ración se apoderaba de nuestros corazones 
y hacía bajar los ojos aun de los astros ra
diantes?

—¿En qué ha venido á parar aquella desde
ñosa arrogancia que se apoyaba en las colum
nas del poder y de la victoria?

—¿Qué ha sido de aquella buena fe de ¡a 
cual ellos han apurado las reglas, resultantes 
de una pureza jamás empañada por ellos?

—Ellos eran como centros alrededor de los 
cuales gravitaba la tierra, la cual, así como 
sus habitantes, al partir aquéllos, se mue
ve agitadamente sin acertar á fijarse en un 
punto.

—Eran las lumbreras del mundo, y á su 
extinción todas estas criaturas, como toma-

y Yahya ben Dsi-n-Nun, de Toledo. —Los prín
cipes que han llevado el nombre de Mancur 
(Almanzor), son: el omeyya Hixem ben Ab- 
delmelic (según algunos), -f 125... Abú Chafar 
Abdallah ben Mohammad... ben Abbás; Abú 
Thahir Ismaii... ben Obaidallah, el Alida, del 
tiempo del califa abbasida Mahdí; Mohammad 
ben Abú Amir, en España; Ziri Canhachí, con
temporáneo del anterior; Sabur, en Badajoz; 
Mondsir ben Yahya, en Zaragoza; Mohammad 
ben Maslama, conocido poi‘ Aben Alalihas, en 
Badajoz; Yahya ben Mohammad, nieto del an
terior; Abdelaziz ben abí Amir (que antes se lla
mó Motamín).— l.os príncipes que han llevado 
el nombre de Montacir, son; el califa Abbasida 
Abú Chafar Mohammad ben Motawakil y Mi- 
drar ben Elisa ben abí-l-Kasim de Sechelmesa.

3 A b e n  Badrún l e e  «la familia d e  Abbás.»

Sobre las expresiones U 3 y «Uj, véase Ha- 
ridi, 374.

.-••TE

. . í
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das de vértigo, tambalean y se derrumban.

—Eran objeto envidiado por la fortuna, la 
cual, con sus astucias mezcladas do ensueños 
sin nombre, supo introducirse sin ser llamada 
y fascinarlos.

— ¡Maldito quien la dio á luz! ¿Quién de 
entre ellos podrá, seguido de valerosos pacien
tes y habituados á las expediciones nocturnas, 
reclamar y obtener venganza?

— ¿Quién me protegerá— no hablo ya de 
ellos—si ocurren calamidades en una noche 
que no verá la aurora?

— ¿Quién me protegerá—no hablo de ellos— 
si se ha destruido toda regla y ha enmudecido 
la lengua de las relaciones y de las crónicas?

— ¿Quién rae protegerá— no hablo de ellos— 
si no hay más que desventuras que ocurren y 
se renuevan sin cesar?

—A estos méritos eminentes, ante cuya des
aparición no puede uno menos que armarse 
de paciencia, ¡salud de parte de un observa
dor que espera la eterna recompensa!

— El espera tal vez, y aun desea, pues la 
fortuna tiene accidentes diversos y muchas vi
cisitudes.

— He adornado las orejas de aquéllos que 
son citados en este poema con una joya que, 
á los ojos de las bellas, supera al valor de los 
rubíes y de las perlas; poema que, semejante 
á un planeta, llegará hasta los confines de la 
tierra, interrumpiendo los vanos discursos que 
suelen tenerse bajo la tienda y en tos centros 
habitados; ante la autoridad del cual se in
clinará la cabeza, y que hará penetrar en los 
espíritus relatos que es indispensable cono
cer.»

III. Obs. crít.— M. Do^y ' hace la crí
tica de la cagida ahdunia  ̂ en los siguien
tes términos; «Los escritores árabes han 
hecho con frecuencia su elogio en térmi
nos pomposos, y muchos de ellos, tales 
como Aben Bassam, Aben Jakán, Abde- 
1-Wahid, An-Nowairí y Aben Al-Jathib,

1 Dozy, Commentaire historique sur le 
jpoeme d’ ibn-Abdoun, par ibn-Badrùn, pági
na 3.

a Se la conoce también con los títulos de

la han copiado. Confieso que nò estoy de 
acuerdo con estos autores, cuando pon
deran sus bellezas. Aparte de algunos 
versos felices, hay en este canto fúnebre 
demasiado ingenio (beaucoup trop d'es
prit), y la erudición aparece allí excesiva
mente recargada y como desbordándose. 
En vez de hacer sentir en versos armo
niosos el grito de un dolor verdadero y 
profundo, el poeta pasa revista á los gran
des hombres y á las dinastías que han 
experimentado los golpes de la suerte; 
nos ofrece un catálogo rimado de gran
des desgracias, desde Darío el persa has
ta los Aftásidas de Badajoz, en un estilo 
siempre correcto y algunas veces elegan
te, pero en el que los juegos de palabras 
y las imágenes difíciles de comprender 
causan fastidio y cansancio; en vez de 
una pieza capaz de emocionar, nos ha de
jado un miserable andamiaje de erudi
ción, cubierto de oropeles: ¿era esto lo 
que había derecho á esperar?...» Dice 
luego el ilustre crítico que se comparen 
estos penosos ejercicios propios del eru
dito, con las sencillas y sentidas elegías 
que Almotamid de Sevilla compuso en 
su cárcel de Agmat, y  se notará una di
ferencia enorme. Y  es que el príncipe 
destronado y prisionero sentía vivamen
te su desgracia, en él hablaba el corazón, 
mientras que Aben Abdún se consoló 
muy pronto de la pérdida de sus antiguos 
amos, entrando al servicio de los que 
acabaron con aquella dinastía famosa de 
los Aftásidas de Badajoz. Y  es de notar 
que precisamente los defectos del poema 
de Aben Abdún son los que le valieron la 
alta reputación de que gozó en los tiem-

E l árbol del bálsamo E l collar de

I d  paloma 0  Caçida 6  poe

ma arraiya ^



pos en que la literatura árabe se inclina
ba ya lentamente á su ocaso. Hay en di
cha composición juegos de palabras muy 
rebuscados, metáforas más que atrevi
das, todo lo cual agradaba al gusto de
pravado de sus entusiastas admiradores; 
además, la raza de los comentadores es
taba de enhorabuena con la aparición de 
tan erudito engendro poético, pues se le 
brindaba excelente ocasión para derra
mar á manos llenas los tesoros de erudi
ción, explicándolas historias y anécdo
tas á que se hacía alusión en el texto de 
la caçida. «He aquí por qué, añade Dozy, 
la elegía de Aben Abdún, mala en sí mis
ma, produjo, sin embargo, obras inte
resantes é instructivas desde el punto 
de vista histórico, de las cuales la más 
antigua es el Comentario de Aben Ba- 
drún.»

Para terminar este artículo, diremos 
que los biógrafos árabes suelen citar al
gunas otras composiciones menos impor
tantes de A. Abdún, tales como la epís
tola que escribió á Alí b. Yusuf sobre la 
expugnación de Santarén la que diri
gió á Aben Abi-1-Jiçal solicitando su 
amistad, y un corto número de pequeños 
poemas, «fleurs tendres et délicates, qu’il 
laissait éclore au hasard......poésies har
monieuses pleines de facilité et de grâ
ce,» según los califica Dozy. (Cornent, de 
A. Badnin, 2.)

: Véase Hoogvliet, 1347 siguientes, texto 
y traducción latinar Fagnan, trad. Marrek., 
143-

Í Abu Çalt Omeyya ben Abdelaziz el An- 
dalosi.— Almok., I, 530.—Aben abi Oççaibia, 
52.—Dozy, A¿¿.,4o5.—Aben Jalik., 1, 140. Id. 
trad. de Slane, I, 228.— Hachi, 11, 148; III, 41, 
442; IV, 14Ô.—Wüst., 237.

8 Ahnakkari le supone sevillano-, pero Aben 
Jalikán afirma terminantemente que su naci
miento ocurrió en Denla. También A. abí Oç
çaibia dice que nació en la comarca de Denla,

1 S Í >

OMBYYA BEN A BD BL A ZI Z  ^

I. Biog.— Nació en Denia s en el 460 
(1067); filé médico eminente, filósofo, 
matemático, astrónomo, poeta y músico 
que manejaba el laúd con extraordinaria 
destreza, En el año 489 (loqó) trasladóse 
á Egipto, donde fué preso y en la cárcel 
escribió su risala hacia el año 5o5 ( m i) .  
Tuvo que abandonar la ciudad de Ale
jandría y fué á establecerse en Mahdia, en 
el Magreb, cuyo soberano Alí ben Yahya 
ben Tamim (7 5 i 5) le acogió muy bené
volamente, colmándole de honores, has
ta que murió en 10 de Moharrem del 529 
(1134), y según otros en el 546 ( i i 5i}.

En Almakkari leemos acerca de este 
autor lo siguiente:

«Dícese que vivió sesenta años, de los 
cuales pasó veinte en su país, Sevilla; 
otros veinte en Africa, en las cortes de 
los reyes de esta región, y otros veinte 
en Egipto detenido en una biblioteca

^  pues sucedió

que el príncipe de Almabdia le envió con 
una embajada al rey de Egipto y fué en
cerrado en dicha estancia durante todo, 
aquel tiempo, saliendo de allí muy aven
tajado en toda clase de ciencias, princi
palmente en la filosofía, medicina y sal

ai levante de España ^

4 La causa de su encarcelamiento fué el 
fracaso que sufrió en las operaciones de salva
mento de un buque náufrago, que él ofreció 
sacar á flote. Hemos expuesto detalladamente 
esta curiosa anécdota en nuestro estudio sobre 
los Médicos de la España musulmana, traba
jo que no sabemos si verá la luz pública,

i
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modia, produciendo sobre estas ciencias 
varias composiciones que atestiguan su 
excelente carácter y sus vastos conoci
mientos. Liamábasele ei literato, el filó

sofo •■ '“ C;)’ y

era también quien censuraba ó corregía 

los cantos africanos

j U'¿'

Los versos de este celebradísimo poeta 
hállanse por lo común impregnados del 
sentimiento religioso. He aquí algunos 
de los que nos han conservado Almak- 
kari y Aben Jalikán.

Cuando se hallaba enfermo de la do
lencia que le llevó al sepulcro, dirigió á 
su hijo Abdelaziz los siguientes:

—  «Abdelaziz, tú que has de ser mi 
sucesor, el Señor de los cielos sea conti
go cuando yo te abandone.

— Yo, pues, exijo de tí la promesa de 
que observarás tus deberes, que ya co
noces; guarda en tu memoria éste mi 
testamento ó recomendación.

_Y  si lo cumples, ciertamente no ce
sarás de aliarte coafcla rectitud (de andar 
por el buen camino).

f.X

— Mas si le quebrantas, entonces te 
desviarás del bien y de la virtud. Tales 
son los consejos que puedo darte en mi 
estado actual ^ »

Mandó que se inscribieran sobre su se
pulcro los siguientes versos que compu
so antes de su muerte;

— «Te he habitado, oh casa de la 
nada (oh mundo transitorio), de paso, 
creyendo firmemente que había de partir 
á la mansión de la eternidad.

— Y  lo más grande, lo más tremendo 
para mí en este asunto es que he de com
parecer ante Aquél cuyos juicios están 
inspirados en la equidad, y  en cuyos ac
tos no puede darse la injusticia.

—  ¡Ojalá pudiera conocer cómo le en
contraré, cuál será mi recepción en aque
lla morada! Pues es escaso el caudal (de 
mis méritos) y son muchas mis culpas.

— Si soy cubierto de confusión por mis 
pecados, (confesaré la justicia de mi sen
tencia), pues soy un hombre merecedor 
de las penas impuestas á los culpables.

— Y  si se me concede nn perdón am
plio y  se ejercita conmigo la misericor
dia, ¡oh! entonces encontraré allí la glo
ria perdurable y  la sempiterna alegría *.»

-í_ _̂1_il X —-̂ —6

viI j I J  i-j

X.Sj X j J ,Cj

. U . J 1 L-s- ’ AíÁÍ! j b  bj

0 U j

X-^li j ïLiJl ^ j x i. sjiX L«j

.'-Csw w^Li-í.

Valera (1,261) presenta esta composición en 
verso castellano de este modo:

«Mientras que me arrastraba 
Del mundo la corriente fugitiva,
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Su musa toma en ocasiones tonos me
nos sombríos, como se ve en los si
guientes:

«Á  U N A  B E L L A  ESCAN CIA D O R A

,— [He visto] una graciosa muchacha 
cuya belleza participa de las propiedades 
del licor que ella escancia [que ella vier
te de la botella á la copa].

■—Los efectos [de la embriaguez] en 
su mirada, el color en sus mejillas y la 
fragancia en su saliva [en su beso]

Y en otra poesía:
—  «Puesto que procedo (mi origen es) 

de la tierra, toda ella es mi país, mi pa
tria, y todos los hombres son mis pa
rientes 2.»

II. Bibl. —  Escribió sobre todas las 
ciencias, como puede verse por la simple 
enunciación de las siguientes obras:

I. Epístola egiptiaca {h 

dirigida al emir de Almahdía Abul Tahir

Yo jamás olvidaba
Que hacia la muerte caminando iba.
Hoy la muerte no temo,
Cuando me siento próximo á morir,
Sino del Juez supremo
El fallo inevitable que he de oir.
¿Qué destino me espera? .

Yahya ben Tamim ( f  509), sobre el 
Nilo y sus fuentes ó manantiales, y to
cante á los médicos, astrónomos, poetas 
y demás sabios que había conocido en 
Egipto. {Bachi, 2,3x2, 6.35i.)

2. Verjel de los poetas españoles iiijj.aw)

^  sobre los poetas espa

ñoles ó residentes en España, escrito pa
ra el príncipe Al-Hasáii ben Ali, hijo y 
sucesor del citado Ali ben Yahya. (Ha- 
chi, 4.461.) Esta obra fue compuesta se
gún el plan de la titulada Yatima, del 
Tsaaiabí.

3. La titulada S a l del tiempo (?)

), sobre los poetas de

España, que tal vez deba identificarse con 
la anterior.

4. Sobre los Medicamentos simples

5. Una risala sobre la música iiL,,)

n
De mis culpas el número es crecido.
¡Cuán justo el Señor fuera
Castigando á quien tanto le ha ofendido!
Pero el alma confía
En su misericordia y su perdón
Para gozar dei día
Venturoso y eterno en su mansión.»

iís--» u  * J- i W j

.ir lól

Vaierà (I, 143} rima de este modo el pen
samiento contenido en los dos primeros ver
sos;

«Más que el vino que escancia,
Vierte rica fragancia .
La bella escanciadora,

Y más que el vino brilla 
En su tersa mejilla
El carmín del aurora. 
Pica, es dulce y agrada 
Más que el vino su beso,
Y el vino y su mirada 
Hacen perder el seso,»
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6. Un Tratado de Geometría )

7. Sobre la construcción del astrolabio

J^U! J ) ,  etc., etc.

I C O

HL CHODSAMÍ (A.1Ì ben Abdallah} '

Sabio almeriense, nacido en el 441 y 
autor de un libro hermoso y útil sobre in

terpretación alcoránica Ĵ,

(Ixsi.̂  lílrT así como también 

de un Fihrist según consta por

Aben Jair (436). Su muerte ocurrió en el 
año 532.

l e i

7 U N U S  B E N  M O H A M M A D  B E N  M O G U IT S  *

Descendiente de aquel sabio y virtuo
so cadhí, de quien hablamos en el nú-

J Abú-l*Hasán Alí ben Abdallah ben Mo- 
ham.ben Mauhabe/ Chodsami.—k. Pase., 913. 
— Add., 1.222.

2 Yunus ben Mohammad ben Moguitsben 
Mohammad ben Yunus ben Abdallah ben 
Mohammad ben Moguits, Abu-l-Hasán.—A. 
Pase., Apc., 1.403.— Addabí, 1.500.—Casiri, II, 
149.— Aben Alabbar, Tec., 2.103.

Fué también conocido por Abú-l-Hasán b. 
Accafar, ó simplemente Aben Accafar.

a El nombre integro aparece escrito de varios modos en 
Jos autores. HachL le llama Abli Na^ar Isa b. AH; Cas. (í, I02), 
Alfatah b. Moh. b. Jakán; ibid, pág. 141, Abú Naqar Al/atah 
b, Abdallah b. Jakán, y II, 114, Alfatah b. AH b, Ahmed, co
nocido por Abú iVflfrtr b, Jahán; otros, con A. Jaiikán, le lia* 
man Abú Nnfar Alfatah b. Moh. b. Obaidaltah b. JahíUi: tén*

mero 84 de este libio, nació en Córdoba 
en el 447 (io 55), y  poco tiempo después 
se dedicó al estudio en sus famosas es
cuelas, llegando á ser un portento de eru
dición y cultura; sobresalió como juris
consulto elocuente, no menos que como 
poeta, historiador y  geógrafo, y muy es
pecialmente en la parte de estas ciencias 
referente á España. No tenemos noticia 
de que publicase ninguna obra propia
mente histórica; pero sí de que allegase

materiales para su confección

o L X i.!  ajIj j  v-.^CU, dice

Aben Pascual.
Murió en 532 (iiSy) 3 y  fué sepultado 

en el cementerio de Aben Alabbás: asis
tió á su entierro una multitud inmensa 
y rezó las preces su hijo Abú-1-Walid.

1 6 3

A B E N  J A K Á N  ( j j ' - s U .  *

I. B iog .— Nació este conspicuo lite» 
rato en una alquería conocida por

1-Walad (aUl una de las aldeas

3 Addabí dice que murió en el 531.
4 Abú Nacar Alfatah ben Alí ben Ahmed 

ben Obaidallah, conocido por Aben Jakán «. 
—Moch. de Ab. Alabb.., 285.—Ihat. de la Acá* 
demia, lll, 153.— A. Jalilc., II, 143. Id. trad. 
Slane, II, 455.—Almak., II, 123.— Gay., I, 339. 
—Dozy, Abb.y I, 2, 33, 81,213, y III, i . —Cas., 
II, i!4 .—Hachi, IV, 91, 566; V, 526, 605. 
—Wüst., 238.—Weyers, Specimen criticum 
exhibens locos ibn Khacanis de ibn Zeidouno.

gase presente, sin embargo, que todos convienee en la deno» 
minación vulgar de Aben Jakán, Este vocablo, cuyo significa* 
(lo era desconocido hasta hace poco, es un nombre turco, apli
cado al autor que nos ocupa para indicar sus torpes aficiones 
coiiira naturam, según afirman malas lenguas. tVéase Dozy, 
Abbad., l l l ,  i.)

26
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de la población que hoy conocemos con 
el nombre de Alcalá la Real, en la juris
dicción de Granada  ̂ Dicen sus biógra
fos que era un milagro entre los milagros 
de la elocuencia, que usó siempre de un 
lenguaje castizo y puro, que expresaba 
con dicción noble y estilo elevado los 
más sólidos razonamientos, y que sobre
salía especialmente en el arte de escribir 
biografías. Privado de riquezas y bienes
tar, aunque sobradamente aficionado al 
vino y á la crápula, pronto se vió menos
preciado de sus contemporáneos. Visitó 
todas las regiones de España, solicitan
do en todas partes, de los príncipes y de 
los magnates que bebían vino, dádivas y 
mercedes. Nombrado para ejercer un 
cargo público, tuvo que dejarlo á causa 
de su indolencia y abandono. Cuéntase 
que, en cierta ocasión, después de haber 
bebido vino, se presentó en una reunión, 
en la machlisa ó tertulia literaria, y como 
uno de los asistentes percibiese olor á 
vino, avisó al cadhí: no se hizo de espe
rar el castigo de Aben Jakán, como 
transgresor de la ley musulmana, y fué 
tanto el odio que profesó en adelante al 
cadhí que lo condenó, que quiso borrar 
su nombre de su obra titulada Alkahyid, 
propósito que no llegó á realizar aten
diendo á los consejos de un amigo. Otro 
personaje muy conocido, el filósofo

Avempace (SAU fué también ob

jeto de sus iras y rencores, por haberse 
éste permitido en cierta ocasión desmen
tir á Aben Jakán que alardeaba pública
mente de haber recibido grandes regalos, 
y  entre ellos algunas piedras preciosas

í No fué sevillano, como han dicho algu
nos arabistas siguiendo á Aben Jalikán. En el 
Cat. del Mus. Eric, también se le denomina 
Alixbilí, el sevillano.

de manos de los príncipes y magnates. 
Cuéntase que, hablando de esto Aben 
Jakán, desprendióse de su nariz una 
gota de cierto líquido verdoso, y que en
tonces, con sangrienta ironía, le interro
gó Avempace, diciendo: «¿Y esa esme
ralda que tienes en tu bigote es todavía 
de aquellas piedras preciosas?» Ofendido 
por tan socarronas frases, tachó su nom
bre de su libro biográfico. Sus versos son 
mediocres, pero las epístolas que escribió 
por mandato del príncipe son notal)ilí- 
simas. Murió de muerte violenta en Szg 
(1134); en 535 (1140), según Aben Alja- 
thib y Aben jalikán. (Esta biografía está 
extractada del compendio de la Ihatha y 
publicada por Dozy en el volumen I de 
Abbad., págs. 4 y siguientes.)

II. Bibl.— Dos son las obras princi
pales por las que este autor debe figurar 
en el catálogo de los historiadores:

I. L a  titulada E l lugar á donde se 
elevan las almas y el pasto de la familia-- 
ridad (que trata) de las sales ó donaires de

los españoles

2. L a  que lleva por título Collares de 
oro acerca de las excelencias de los ilus-

íres 3 V.À

Bachi, 9.553.
Cítase también en el Mocham. de A . 

Alabbar una Colección de síís risalas ó epís

tolas (iJíL..̂

a Hay algunas variantes en los distintos au
tores que copian este título (Gay., 1, 475).

3 En el ejemplar del Museo Británico se

lee en ve* de
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De la primera, ó sea del Uatmahó'l- 

anfosi, hizo el autor tres ediciones ó re
dacciones, grande, media y pequeña

S  y hasta

hace poco no se conocían ejemplares de 
ninguna de ellas en las bibliotecas euro
peas. Hoy se conocen el del Museo Bri
tánico, núm. 367, y  el del Museo Asiá
tico de San Petersburgo, núm. 776, 
acerca de los cuales puede consultarse á 
Dozy {Abb., I, 10 y siguientes). Tam
bién sabemos que se conserva un ejem
plar, sin que sepamos de cuál de las tres 
ediciones, en la mezquita maliquita de 
Argel ^ y recientemente se ha impreso 
en Constantinopia en la imprenta del pe

riódico Djewaib de cuya edi

ción nos servimos en nuestras citas.
El libro de Los Collares de oro (Kaláid 

Alikyán) se divide en cuatro partes; en 
la primera, trata de los príncipes; en la 
segunda, de los wazires; en la tercera, de 
los jueces, y en la cuarta, de otros doctos 
y elegantes poetas. En muchos lugares 
coinciden ambos tratados. De esta obra 
hay varios ejemplares en Upsal (297), 
Leyden (882 y  883), Gotha (2.i3o), Pa
rís (734), Bodl. de Oxford (706), Esc. 
(355), Berlín (1.171-73), Viena (1.060), 
Londres (366) y el de D. Pascual deGa- 
yangos, que parece de los mejores. En 
Argel, 1.737 y 28; en Túnez, biblioteca 
Azzeit., números 4.634, 35, 36 y 37. La 
publicación del texto árabe se ha hecho

I Véase Gayangos, History, etc., I, pági
na XX. Según A. Aljathib y A. Jathima no 
hubo más que dos ediciones, una grande y 
otra pequeña; Almak., que habla de este deta
lle en el tomo II, pág. 123, juzga que la opinión 
de estos autores, compatriotas de A. Jakán, es 
preferible á la otra sostenida por Aben Jali*

en París (1860) por E. Bourgade, y  en
Bulak (1867).

III. Obs. cYÍt.— El autor deque tra
tamos, aunque muy celebrado por los 
árabes, fué un tipo de corrupción é in
moralidad, y esto no sólo por lo que se 
refiere á sus costumbres como hombre, 
si que también por lo que respecta á su 
conducta como autor literario, pues dió 
mil veces como suyo lo que había arre
batado á su contemporáneo Aben Bas- 
sam; baste decir que, según afirma Do
zy, copió de dicho Aben Bassam capítu
los enteros, sin citar siquiera su nombre. 
Parece que hubo de quejarse Aben Bas
sam de semejante cinismo, y debió enta
blar demanda judicial: al menos así pa
rece entreverse por ciertas frases de Aben 
Said. Los mismos autores árabes no 
ocultan sus defectos como hombre, aun
que no encuentran encomios dignos de 
su mérito al juzgarle como autor litera
rio. Dice de él Aben Dihya  ̂ en el libro 
que tituló Almothreby sobre los poetas de la 
gente del Mogreb: <1 Ciertamente yo he 
encontrado á muchos de sus compañeros 
y me han referido noticias sobre sus pro
ducciones literarias y sobre sus maravi

llosas facultades. Fuécínico (j IAjJI

en sus costumbres desordenadas; pero en 
sus palabras, en su lenguaje, en sus li
bros, fué puro como el color rojizo d§ 
las túnicas, y como el agua límpida y

dulce de la corriente X ' j

(J!:yi. Murió degollado en su habitación

kán, autor de Oriente, «porque el dueño de'la 
casa, dice, sabe mejor que otro lo que hay 
dentro;» pero Almak. se olvida de que también 
Aben Said dice que fueron tres.

a Véase M is ió n  h is t ó r ic a ,  pág, i6a.
3 Apud Aben Jalik., XI, 143.
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en una hospedería de Marruecos... y 
quien mandó matarle fué el emir de los 
muslimes, Abu-l-Hasán Alí ben Yusuf 
ben Texufín... y este emir de los musli
mes es hermano de Abu Ishak Ibrahim 
ben Yusuf ben Texufín, para quien el 
dicho Aben Jakán compuso los Collares 
de oro y á quien elogia en el prólogo del 
libro *.»

Sea lo que fuere de su conducta mo
ral, es lo cierto que las dos obras de que 
hemos hecho mención, escritas, como 
hemos dicho, en prosa rimada de una 
rara elegancia (que otros califican de hin
chazón y afectada palabrería) son tal 
vez, con la famosa Dzajira de Aben Bas- 
sam, los libros más notables de este gé- 
ñero de estilo en la alta literatura árabe, 
no olvidando, sin embargo, que, como 
obras históricas, las obras de Aben Jakán 
son deplorables, onmi arte critica destitu- 
tiíSf según ha dicho, con razón, M. Bes- 
thorn (véase artículo de Aben Zaidún); 
Aben Jakán suele confundir aconteci
mientos muy diferentes, induciendo á 
error á los escritores posteriores que le 
copiaron sin discernimiento 3. Resumien
do, pues, nuestro juicio sobre Áben Ja
kán, diremos que fué ciertamente un 
gran estilista, pero un historiador menos 
que mediano.

1 La muerte de A. Jakán se halla explica
da de distinto modo por el Hicharí. Parece ser 
que A. Jakán, con su mordacidad, se atrajo el 
odio de algunos magnates de la corte de Alí 
ben Yusuf, ios cuales indujeron á un esclavo 
de dicho A, Jakán á darle muerte. (Abbad., 
Bl» 4-)

a «De charactere autem libri, dice Weyers, 
víx alium fingeres, magis ornatum elatumque, 
vel ut sariius dicam, magis infucatura et tumi-
dum.....» El Maihmah está escrito en estilo
menos elevado.

3 Hay que tener en cuenta, sin embargo, 
como advierte muy oportunamente Weyers,

103

C H A P A R  B E N  M O I I .  B E N  M E Q U Í  *

De Córdoba; discípulo de Abu A lí el 
Gassaní y  maestro de Aben Pascual, á 
quien autorizó para transmitir á otros lo 
que de él hubiese aprendido, redactando 
de su propia letra dicha autorización

u i ,

En la obra de Abú Bequer ben Jair 
(pág. 427) le hallamos citado como au

tor de un Fihrist y en la pág. 423

menciona dos ca9Ídas (^lij.^9) y sabe

mos que compuso muchos otros libros

Murió este literato en Moharrem del 
año 535 (1140), y fué sepultado en el 
arrabal. Su nacimiento ocurrió poco 
después del 45o (io58), según la contes
tación dada á Aben Pascual, que le pre
guntó sobre este punto.

que Aben Jakán no se propone tratar expro- 
Jesso de la vida y hechos de aquéllos á quienes 
menciona en sus libros; sino que, imponién
dose como fin principal y casi único publicar 
sus versos y dichos ingeniosos, toca sólo de 
soslayo la biografía del personaje, fijándose 
sólo en aquellos acontecimientos que puedan 
tener alguna conexión con sus versos y donai
res de lenguaje.

4 Abu Abdallah Chafar ben Moham. ben 
Mequí ben abí Thalib ben iMohammad ben

Mohtar el Kaisí, el LogaWí.—A. Pase,,

294,—Add., 617.
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ABDALLAH B. MOHAMMAD E L  MURSÍ ’

Tomó este denominativo por su pro
cedencia de Murcia: fué austero en sus 
costumbres y muy piadoso. Nació en el 
453 (io6i), y murió en el 53cS (1143) en 
Córdoba.

Aben Jair le cita como autor de un 

Fihrist y A. Alabbar dice que las

obras que dejó pasan de i 5

A sobre ascética

en su mayor parte.

16¿5

D ZU-L-W AZIRATAINI ABEN A BÍ-L-JICÁ L

El título dzu-l-wazirataini, que tradu
cido literalmente significa el de los dos 
wazirazgos, ó como si dijéramos, el que 
abarca las dos jurisdicciones, civil y mi
litar no es desconocido en la historio
grafía arábigo-hispana. Dos por lo me
nos de los que han ostentado este pre
ciado título, tienen perfecto derecho á 
figurar en estas páginas. De ambos han 
hablado Casiri y Wüstenfeld, y extracta-

t Abu Moham, Abdailah ben Moham. ben 
Abdallah ben Moham. el Nafzí, conocido por 
el Mursi (el murciano).— A. Pase., 643.—A. 
Alab., Mocham., 198. —Add., 897.

2 Weyers le traduce che/ des o/jiciers d'e- 
pée el de piume; Fagnan por le premier mi
nistre.

3 Cctlaid, 199.—Almak., J, 340, 436.—A. 
Pase., Acc., i.i7 8 .-A d d ., 2S2.-A . Alabbar, 
Moch., 125 bis.—Abbad., I, 9.-G a y ., I, 340, 
43b, 4 78 .-Cas., II, 75, 163, 335.— Wüst., 242.

remos también nosotros lo que creamos 

pertinente á nuestro objeto.

El primero, en quien debemos ocupar
nos al presente, se llamó Abu Abdallah 
Mohammad ben Masud b. Jalça b. Fa- 
rach b. MoQ,h&hiàu Dzn-l-Wazirataini Aben 
Ahi-l-Jiçdl el-Gafiki 3 (porque procedía de 
la familia arábiga Gafik), nació en 466 
(1072) en Fargalit (¿Gorgollitas?), uno de 
los distritos de Segura en la jurisdicción 
de Jaén •»; aunque procedente de humilde 
linaje, bien pronto hubo de darse á cono
cer por sus relevantes méritos, siendo 
admitido como catib ó secretario al servi
cio del príncipe almoravide Alí b. Yusuf. 
Distinguióse en todos los ramos del sa
ber y muy especialmente como gramáti
co, retórico, historiador y poeta, llegando 
á alcanzar tal fama de docto, elocuente y 
probo, que, según el Marrakoxí, fué el úl
timo secretario ó caiib (digno de este nom
bre) y el hombre que mejor conoció las 
bellas letras; y afirma Aben Pascual que 
fué la gloria de su tiempo y la elegancia de

su pueblo Unos,

como Aben Abdún, solicitan su amistad; 
otros, como Aben Bassam, le piden un 
espécimen de su estilo primoroso; el mis
mo A lí b, Yusuf le distinguía sobrema
nera entre todos los literatos de su corte, 
siendo, en suma, objeto de admiración y 
de aprecio entre todas las clases de la so-

4 Casiri (1!, 163) comete algunos errores 
al hablar de este famoso literato. ccEum, di
ce, originem traxisse a loco nomine Vescara.

qui et Virgiliath dicitur.» En

la primera de estas palabras árabes ha conside

rado el > preposición como parte del nombre

propio, resultando una población que no exis
te ni ha existido jamás. En la pág. 335 le su
pone escritor del siglo v, .



ciedad musulmana de su tiempo. Vivió 
en Granada y Córdoba, y encontró su 
muerte peleando contra los cristianos en 
uno de los asaltos de que fué objeto la 
ciudad de Córdoba; y dícese que esto ocu
rrió en la vía de los Faraones, junto a la 
puerta de Abd-el-Chabar, el i2  de Dzu-Í- 
Hicha del año Sqo (H45).

He aquí las obras que se le atribuyen:
1. La sombra de la nube y el poder del 

¿mamado (que trata) sobre la excelencia de

los ^ahibes ó compañeros del Profeta J-b)

^

Museo Británico, 888.— Bscor., 1.74®' 
i.y82.— Jair, 386.— Es una serie de 
biografías de estos personajes.

2. Gradación de los méritos y camino 
del que intenta penetrar en el conocimiento de

la genealogía del Profeta

(i-Dl: una poesía elegantísima de 800 ver

sos, todos los cuales terminan en la le
tra (A. Jair, 420; Museo Británico, 
888, V I; Bscor., 402.)

3. Virtudes de los diez compañeros del

Profeta panegírico

en verso. Bscor., 1.740. En este mismo 
volumen se contiene otro opúsculo del

mismo autor titulado La paloma

sobre las esposas del Profeta,

I A. Jair  cita dos risalas ó cartas, una re

futando á Aben García y \  ^ ) ,

y otra consagrada al Profeta

el citado cód. del Escorial se contienen ex
tractos de su correspondencia, de sus sesiones

(*j'L>LiU) y de la refutación que escribió de una

4. Cartas^ ( -  

[Bscor., 5i 6 .)

la antorcha de la lite-
(b- ̂

ratnra. Gay., I, 47S-
6. Una porción de cacidas ó poemas

de que da noticia A. Jair (pág. 4^^)’

le e
YAHYA BEN MUSA BEN ABDAI.LAH

Tomó por amia Abu Bequer; fué dis
cípulo, entre otros, de Abu Alí Algassaní, 
y filé hombre recto, austero, bondadoso 
en su trato, inclinado á todo aquello que 
pudiera humillarle. Murió en Chafar del 
año 541 (1146), y fué sepultado en el 
arrabal. A éstas se reducen las noticias 
que nos dan Aben Pascual (b. i .S y i)  y 
Add., 1.489.

En Abu Bequer ben Jair (432) le h a 
llamos citado como autor de un Fihrist

leT
ABDERRAHMÁN BEN ABDELMELIC BEN 

ÜAXALIÁN 2

Erudito zaragozano que residió algún 
tiempo en Córdoba dedicado á la ense
ñanza, y donde murió en el 541 (1146).

Aben Jair (432) le menciona como au

tor de un Fihrist

obra de Abú-l-Ala el Maarrí, titulada C/ indi
cador del camino. (Derenbourg, Calál., nú
mero 519.}

2 Abderrahmán ben Abdelmelicben Ga.x'a-

lian Alancarí (abu Alhaquem). — A ,

Pase., yóo.—A. Alab., Mocham., 215.— A dd., 
1.031.
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1 0 8

AHMBD I-L P i n i R O C I I Ì  ( '

Distinguióse en el estudio del derecho 
y de la tradición, asi como también en 
la biografia é historia, especialmente en 
lo referente á las fechas de nacimientos 
y defunciones.

Murió en el 542 (1147) y fué sepulta
do en el cementerio de Aben Abbás, 

Según Aben Jair (436) compuso un

F ihrist

l ( > 0

U L  UüXI-THI

Nació en H de Chumada lí del 465 ó 
466 ó 479 en Oriluiela ó Almería juris
dicción de ^íurcia; estudió bajo la direc
ción de Abu Alí Aigassaní y de Abu Alí 
Aççadafi; distinguióse como historiador 
y por sus conocimientos sobre las tradi
ciones de hombres importantes y  sus ge
nealogías; encontró su muerte en la toma 
de .Almería (mártir, según el lenguaje de 
los biógrafos) en 20 de Chumada II del 
año 542 (1147).

I .  La obra á que debe su fama titú
lase Adquisición de luces y examen ó pes

quisa de flores

genealogías de los compañeros, del Pro
feta y de los tradicioneros, de la cual 
dice Aben Alabbar que no hay semejan
te entre las obras de este género que la 
precedieron mereciendo también pare
cidos elogios de A. Jalikán, Almakkarr, 
etc. Machi, i .o 36, 1.348, Hállase en Tú
ne ,̂ en la mezquita Azzeituna. Dicha 
obra ha tenido algunos compendiadores, 
de que se hace mención en el lugar co
rrespondiente.

2. Escribió también un Tratado sobre 
los errores dcl Daracothní contenidos en su 
libro titulado (Nombres) concordantes y

,IX J  l„;

3 . Una refutación de las apreciacio
nes de su contemporáneo Aben Athia 
consignadas en su gran libro genealógico 
(Aben Alab., Moch., 1. c.)

I T O

A B E N  A T H I Y A  ( i A c  ^ d )  5

Granadino, célebre teólogo y autor de 
algunos tratados alcoránicos. Nació en

discordantes

r Al)u (huifar Ahmcd ben Abdeirahmán

ben Müham. ben Abdelbari (,^j*'-.'l - íc) el

Pitrochi (de Pedroso).— .A. Pase../Irp., {78.— 
A. k\ah., Mocham., 18.— Dsahabí, X \'l, 2.

* Abu Mohanimt'd Abdallah ben Alí ben 
Ai>daliah el Lajmi el Roxelhí. — hdá., 943.— 
Almalc., II. 56o.— Aben Jalik., I. 480, Id. trad. 
Slane. II, 69. —Machi, I, 375. 456.—A. Pase., 
648. — A. A!ab., Moch., 200.— Tec,. 2 .t5 i.— 
W üst., 244.—Gay., II, 312, 51S.

.a Aben Pascual, que le trato, aftrma que

nació en Almería y que murió en el 540. Dí- 
cesc que el apodo con que se le denomina se 
debe á que uno de sus antepasados tenía un 
lunar en la espalda; lunar ó rósela, que notó 
antes que nadie su nodriza, que era cristiana. 
(A. Jalikan.)

4 Fué redactada, según afirma Aben Jaü- 
kán, con arreglo al mismo plan que la obra 
genealógica, titulada Ansab, de Abu Saad As- 
Samaní (-f- 562), Sobre este autor oriental y su 
obra, puede verse Wüst., 254.

5 Abu Moham. Abdelhak ben Gálib. ben
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4 8 i ' ( i o 85 ):  fué cadhi de Almería * y 
Granadaj y acabó sus-dias en Lorca en el
541 (1146) ó 542 (1147)- 
• De este autor se conserva en el Esco
riai, con el nùm, 1.728 (hoy i.ydS), un 
códice, elegantemente escrito en vitela,

que contiene un harnanicch ( ó sea
C

un catàlogo biográfico de los maestros 
.que tuvo el autor. Este códice (del cual 
hemos sacado copia) se escribió en A l
mería el año 538 (1143), poco después 
de haberlo compuesto su autor, quien 
dice que le dió la última mano en el 533. 
Casiri, hablando de dicho códice, afirma 
que se contiene en él una Biblioteca ara- 
bko-hispana sive itinerarium eruditi viri 
Aben Athiya; pero téngase en cuenta que 
la tal Biblioteca ó Itinerario no es otra 
cosa, según dejamos dicho, que el catá
logo de los maestros del autor. Esta pro
ducción de Aben Athiya se halla citada 
en la bibliografía de Abu Bequer ben 
Jair (pág. 437).

En el Indice del Mocham se le atribii-

iCJ!*ye un libro genealógico

, ( ^ j i

Pero la celebridad de Aben Athiya se

Abderrahmán b. Gálib b. Temam. b. Abderruí 
b. AbdaDah b. Temam ben A thiya.—A.áá.̂  
1.Í03.—Aben Pase., Acc.. 8-i5. — Almak., 1, 
450.— Cas., I, 489.—Ab. Al]., Ik. de la Aca
demia, 111, 133.—Gay,, I, 469.— Hachi, V, 421. 
—Slane (Proleg., II, 61).— Zarcoxí, 10.—A. 
Alabbar, Mocham., 240.

Moreno Nieto le llama Abu Bequer y fija 
su muerte, siguiendo á Aben Aljathib, en 546 
( n 5i). Los textos biográficos que hemos con
sultado le llaman únicamente Abu Mohammad 
y fijan su muerte en la fecha que anotada 
queda. Gayangos (vol. II, 460) añade que éste 
fué hijo de Abu Bequer ben Athiya, famoso 
poeta valenciano, lo cual explica el error (si io 
es) de Aben Aljathib y los que le copian en 
-este punto.

debe, más que todo, á su obra sobre exé- 

gesis tradicional obra bien

redactada, resumen de todas las anterio
res, y  que se dtfnntlio en España y A l- 
magreb. Al-Korthobí, siguiendo sus h u e
llas, hizo un Comcnlario que todavía 
goza en Oriente de gran reputación.» 
Aben Jaldún, U, 462, y Ribera, Disc. 
d i., pág. 45.

l ^ t

A B I Í N  B A S S A M

I. B iog .— Historiador importantísi
mo y casi desconocido por los europeos 
hasta nuestros días, en que Gayangos y  
Dozy han llamado la atención sobre el 
lugar eminente que ocupa en la historio
grafía arábigo-española, forzoso nos será 
extendernos en su descripción algo m ás 
de lo que acostumbramos, trasladando 
á nuestras páginas.algunas de las m u 
chas noticias y sabias consideraciones que 
nos ofrece el ilustre arabista holandés 
en varias partes de sus obras, quien á su 
vez las ha bebido én la propia obra de

1 Cuenta Zarcaxí que un literato que se tras
ladó al campamento de Abdelmumen, oyó allí 
que algunos habitantes de Almería se quejaban 
de su cadhí Aben Athiya, acusándole de d u a 
lismo {^endaka): entonces el literato salió á la 
defensa del cadhí, improvisando estos versos:

<tSe ha dicho que Abde-l-llak es dualista. 
(ijNo, he contestado; no es dualistab ¡Cébese 
la desgracia en estas gentes de Almería que 
acusan de impiedad á cadíes virtuosos!»

2 Abu-l-Hasán Alí ¿en Aa-Sínm. —Almak. 
II, J23.— Ab. Jalik,, irad. Slane, II. 304; Il¡ 
184. 198.— Dozy, Abb.. I, 189, 220; II, 208; Ilf 
34 y siguientes. —Abdehvah., 125.— Gay., I 
Pref., XXI, 370, 471; II, 513.—Hachi. 111, 331 
— Slane, Proleg,.^ I, 353.— Amari, Bibl.Arab. 
S tc ..  I. LXXX.
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Aben Bassám, en !a Dhajira ó Drajira

Aben Bafisám fué portugués, nacido en 
Santarín. sin que podariios jM'ecisar ia 
fecha. ]fn el año 477 estuvo en Lisboa, 
y en e! 4194 emprendió por vc2 piirriC- 
ra su viaje á Córdoba. Cuándo em¡ ê2Ó á 
escribir su obra, no podemos afirmarlo; 
pero es lo cierto que en el año 5o3 hailá- 
base todavía ocupado en la composición 
del tercer volumen; que por entonces re
sidía en Sevilla, y que se j^anaba !a vida 
con sus tareas literarias, pues debemos 
añadir que, sin que podamos señalar la 
causa, liabía sido expulsado de su patria 
y le liabían sido confiscados todos sus bie
nes. No consta que Aben Hassám desem
peñase ningún cargo público, y es casi 
seguro que no lo devSempeñó, pues si así 
fuese, él, tan propenso á hablar de sí mis
mo. no lo hubiera callado; además, cuan
do le citan otros escritores, no le dan el 
título de C i í l i h  ni otro parecido. vSu vida 
puede decirse que estuvo por completo 
consagrada á las letras, siendo íos litera
tos y nobles cuyas glorias ensalzaba los 
que se encargaban de retribuirle más ó 
menos espléndidamente este servicio. El 
mismo Aben Bassám lo confiesa con no
table ingenuidad en el prólogo de! volu
men II, donde dice que había dejado de 
hablar de algunos literatos porque se ¡e 
había ofrecido un mezquino estipendio. 
No es una singularidad esta manera de 
vivir entre los escritores árabes; el mismo 
Aben Jakán también recibía honorarios

* Gayangos se equivoca a! decir que fue
ron tres.

í El tomo que contiene esta primera parte 
fue adquirido por M. Mbhl y luego, á su muer
te, por la Biblioteca de París.

s De esta segunda parte hay un ejemplar 
en la meicquita Azzeituna, y de allí se ha saca-

de aquéllos á quienes celebraba en aus es
critos; honorarios que, según Dozy, pue
den compararse con los que perciben hoy 
los autores europeos de manos de los 
editores. Aben Bassám murió en el 542

l í .  Bibl. —  La obra única de Aben 
Bassám que ha conseguido gran celebri
dad entre íos árabes y que, al menos de 
nombre, fué conocida en Europa, es la 
titulada Aíh-Dzajira (el tesoro) de las be-

lliis cualidades de la gente, española

(¡,.j v-ryl J .s !  «Esta obra

bien puede considerarse como suplemen
to á la titulada Los huertos, de Aben Fa-

I'tich ^ j J i y

dice Aben vSaid en Almakkari {loe. cit.) 
Veamos ahora el objeto y división de la 
Dc.ajira,

En la obra citada no se propuso Aben 
Bassám tratar de todos los literatos que 
florecieron en el siglo v, sino sólo de los 
catibes y de los poetas de aquel tiempo, 
norma de la cual no se separó sino rarí
sima vez. Atendiendo á la división geo
gráfica de nuestra Península, dividió su 
obra en cuatro partes la primera de las 
cuales trata de los escritores que florecían 
en Córdoba y regiones colindantes la 
segunda (que se conserva en Oxford) tra
ta de los varones doctos de la España oc
cidental y de los que residieron en Por
tugal 3; la tercera, que se contiene en la 
Biblioteca de Gotha 4, habla de los que

do copia para la Academia de la Historia. En 
Argel (Fagnan, Cat. núm. 1615 )̂ hay un breve 
fragmento de esta segunda parte.

4 Este tonio hallábase catalogado como frag
mento de Almakkari, y Dozy fué quien descu
brió el error. El Sr. Gayangos adquirió hace 
años un ejemplar antiguo de esta tercera parte.

ay
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vivieron en el levante de España; final
mente, la parte cuarta trata de los ex
tranjeros que residieron algún tiempo en 
España y de doce literatos que florecie
ron en el Africa, la Siria y el Trac, y que 
jamás pisaron el suelo español Cada 
una de estas partes contiene varios capí
tulos que llevan por epígrafe el nombre 
del literato de que tratan. Para la dispo
sición de estos capítulos no siguió el au
tor el orden cronológico, sino que empezó 
por el literato á quien concedía más im
portancia y siguió en escala descendente. 
Pero en la parte destinada á los hombres 
de letras de Badajoz y sus contornos si
gue el orden cronológico, en razón, según 
conjetura Doz)q á que los de esta comar
ca, más allegados al autor, hubieran lle
vado á mal ser ya calificados por éste, sólo 
por el puesto que ocupasen en su libro. 
En cada uno de los capítulos la norma 
que se sigue es la siguiente: primera
mente describe en prosa poética algo de 
la vida del autor, citando sus obras y elo
giando sus facultades literarias; luego si
guen extractos, á veces muy extensos, de 
los escritos del autor biografiado, ora 
sean éstos en prosa, ora’en verso.

La Dzajiva fué compendiada por Abú- 
1-Fadhal Chimaleddin Moh. b. Mocarram 
(Hachi, III, pág. 33i), autor no espa
ñol según parece, muerto en el 7 1 1 {Abb., 
I, 2i 5).

Además de la Dzajiva, compuso Aben 
Bassám las siguientes obras:

2. Libro de la columna ó del apoyo so
bre las poesías verdaderas ó atUénticas de

Almotamid h. Abbad Ao

I Con

I La noticia del contenido de esta cuarta 
parte se ha sacado del Prólogo de la D^ajira^

titulo parecido escribió una obra históri
ca Aben Al-Labbana (supra, pág. lyS).

3. Libro de la corona con la colección

de poesías de Abdelchalil

Es una co

lección, por orden alfabético, de las poe
sías de Abdelchalil b. Wahbún.

4. E l collar de perlas, sobre la corres

pondencia 6 epistolario de Aben Thahir 

' J  En este

libro publicó extractos de las epístolas en 
prosa rimada escritas por Aben Thahir, 
príncipe de Murcia.

5. Fragmentos escogidos de las poesías 
de Dsu-l-Wizarataini Abú Beqner b. Am-

6. Cítanse también la Dzajira de la 

Dzajiva y E l secreto de la

Dzajira J~), títulos con los cua

les se designa tal vez una misma obra, la
que contenía los poemas satíricos del au
tor, y que por su índole no estaba desti
nada al público en general, sino solamen
te á cierta parte de él.

Si es cierto, como se ha dicho, que 
para juzgar á un autor basta con leer el 
prólogo de su obra, nuestros lectores po
drán formarse idea de las dotes literarias 
y  del grado de instrucción de Aben Bas
sám por el amplio extracto del prólogo 
delaDza;7m que á continuación Ies ofre
cemos.

pues hasta ahora no sabemos que exista en nin
guna de las bibliotecas que conocemos.



Después de encabezar su obra con las invo
caciones de costumbre, Aben Bassám prosigue 
de este modo: (ir''ruto de las bellas letras, cuya 
gran excelencia y utilidad no pueden ponerse 
en duda, son las epístolas en prosa y los versos 
dispuestos de una manera elegante, matizados 
de bellezas; difúndense aquéllas como se espar
cen las gotas en las ñores, mientras que éstos 
aparecen tan bien ordenados y dispuestos como 
los collares en los cuellos de las vírgenes. Hu
bo siempre hasta ahora en ésta nuestra España, 
muy distante (de los demás países islámicos), 
varones que sobresalieron en ambas maneras 
de escribir; varones que fueron lo que fueron 
por la solidez de pensamiento, por la pureza de 
estilo y por la dulzura que atrae y embelesa los 
ánimos. Pronunciaron sentencias admirables, 
como las visiones maravillosas que ofrece la 
obscuridad á aquél que en vano pretende con
ciliar el sueño; se dedicaron á los varios géneros 
de elocuencia con igual solicitud que la que 
empleó Al-Axá para casará las hijas de Moha- 
llacá 1. Al ejemplo de los más excelentes maes
tros, prodigaron las bellezas en prosa y verso; 
en sus admirables poesías y epístolas pudieron 
competir con el sol espléndido y cuando decli
na á su ocaso.....» Prosigue ponderando la ex
celencia de la prosa y verso de los autores es
pañoles, y continúa: «Sin embargo, los que en 
este país escribieron sobre historia literaria, no 
se propusieron otra cosa que seguir é imitar á 
los escritores de Oriente: se apoyan en las his
torias de éstos mil veces repetidas, como se 
apoya la Tradición en la autoridad de Catada; 
de tal modo, que si en aquellas regiones grazna 
un cuervo, ó en la más lejana comarca de la 
Siria ó dei Irac susurra una mosca, doblan su 
rodilla ante esto, cual si fuese un ídolo, y leen 
estas cosas como si se tratase de un libro no
table. Por lo que á nuestros tiempos se refiere, 
las historias admirables y los versos excelentes 
de nuestros autores se destinan al lugar donde 
yace la camella del peor género, donde duerme 
la camella extenuada; nadie perfecciona con 
ellos su corazón ni su espíritu, nadie emplea 
su mano ni su lengua en cuidar de tales cosas. 
Indignado por esta manera de obrar de nues
tros contemporáneos, y renegando de tal cos
tumbre, empecé á reunir lo que pude encon
trar de los hermosos escritos de mi tien>po y á

® Sobre la historia á que se alude en este 
pasaje, véase de Sacy, Chrest., II, 473.
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escudrinar ios monumentos de ingenio que le
garon mis compatricios y coetáneos; lo cual 
hice movido de mi celo, y porque me dominaba 
la ira al ver que aquí, en este esclarecido país, 
aunque haya producido muchos doctos litera
tos, se toman por nuevas sus lunas llenas y sus 
grandes mares por insignificantes charcas de 
escaso caudal. Ya hace tiempo que los hom
bres menosprecian lá instrucción y tienen en 
poco á los varones eruditos. ¡Cuántos escrito
res notables han existido cuyos escritos habían 
perecido aun antes que ellos emigrasen de este 
mundo! ¡Quisiera saber quién sea el que pre
tende que la instrucción es patrimonio de una 
sola edad, y que únicamente los orientales han 
descollado por sus hermosos escritos! Pues he 

j descrito (en este libro) tales cosas que conmo- 
I verán los ánimos y fascinarán á los poetas y 

caíibeSy cosas que han sido compuestas por es
critores de este tiempo.

»Nada quise decir de los versos compuestos 
en los tiempos de la dinastía omeyya, ni de los 
que se publicaron en elogio de Almanzor, toda 
vez que Aben Farach, oriundo de Jaén 2, que 
participaba de mis ideas acerca de la justicia y 
la equidad, y se indignaba igualmente que yo, 
dictó ya sobre los escritos de sus coetáneos el 
Libro de los huertos., en el cual imitó el libro 
titulado La Jior [de las ettseñay^as] del Ispa- 
hanl. No he tocado, pues, lo que aquél trató, 
ni de ello he hecho mención; me limité á tratar 
de mis contemporáneos, á quienes yo mismo 
vi, ó conoció alguno de los hombres de mí 
tiempo, porque repetir aquello que ya se ha 
dicho y volver nuevamente sobre ello, causa
tedio y mueve á náuseas.....

«En este diwán ó colección que he titulado 
Tesoro de los escritos elegantes de esta P e 
nínsula, he expuesto tales cosas sacadas de la 
admirable doctrina y de los inimitables escri
tos en prosa y verso de nuestros autores, que 
son más dulces que las secretas palabras que 
usan los amantes cuando nadie los observa, 
y producen mayor placer que los convites en 
que circulan las copas y resuenan las cíta
ras por el movimiento de las cuerdas. Pues 
desde aquel tiempo en que los habitantes de 
esta Península fueron príncipes de la elocuen
cia y varones eminentes en la poesía y compo
sición de epístolas, se difundieron tanto que

2 De quien hemos tratado en el núm. 36 
de este libro.
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hicieron olvidar los mares, y brillaron con tal 
intensidad que competían con el sol y la luna. 
Su estilo ora es sutil como el aire, ora sólido 
como la dura roca, lo cual expresó uno de 
ellos, Abde-l-Chalil b. Wahbún, describiendo 
el carácter de su poesía:

— »Es blanda, suave, como el canto de la pa
loma en las florestas; es también robusta, como 
el águila que hiende el aire.»

))Y esto es así, aunque habiten en estas re
giones y sean vecinos de los romanos; aunque 
su país sea el último de aquéllos que subyuga
ron los musulmanes y el término impuesto á 
las hazañas gloriosas de los árabes; por todas 
partes los rodean el Océano, los romanos y los 
godos. No es tierra abundante en cascajo, sino 
que tiene montes semejantes al Tabir no 
dispone de poca agua, sino del caudaloso mar. 
Abú Alí el Bagdadense, que vino á España en 
tiempo de los omeyyas, cuenta lo siguiente: «Al 
venir á Cairoán, me fijé durante el viaje en los 
habitantes de los pueblos que me salían al en
cuentro, y los encontré estúpidos y atontados, 
mas no en el mismo grado, sino que eran más 
ó menos obtusos de inteligencia según que su 
residencia estuviera más lejos ó más cerca de 
Oriente, de tal modo que, concediendo á cada 
cual lo suyo y estableciendo comparación, casi 
podría decir que el lugar que ocupaban en 
cuanto al camino, era el que ocupaban con 
respecto á la ilustración. Al llegar, pues, á 
Cairoán dije:—Si los habitantes de España son 
en la misma proporción más torpes que los que 
he visto estos días, más que aquéllos que antes 
había visto, en este país tendré necesidad de 
intérprete. > Pero sucedió de muy distinto mo
do, pues he oído que Abú Alí, después de ha
ber narrado estas cosas, solía manifestar su ad
miración por la agudeza de ingenio propia de
los habitantes de este país.....

»Si no temiera que lo que ahora me ocurre 
apartara mi saeta del blanco que en este libro 
me he propuesto, mencionaría aquí algunas de 
las cosas admirables que ocurrieron á los es
pañoles, ó reproduciría algunos de sus dichos 
graciosos é ingeniosos. Pero ya se presentarán 
bastantes de estas cosas en este mismo libro, y, 
si Dios quiere, muchas más de las que pudieras 
desear y esperar. Acaso habrá entre los lecto
res quien juzgue que he dejado de mencionar

í Aquí se halla el texto corrompido, y, por 
tanto, no hay seguridad en la traducción.

muchos literatos, que he citado á hombres des
conocidos y callado respecto de varones escla
recidos. Para que no me acusen con sobrada 
precipitación, quisiera que estos tales tuvieran 
presente que compuse este libro en tiempo en 
que habían desaparecido de mí los honores 
y trocádose en menosprecios; en tiempo en 
que mi espada estaba cubierta de mellas, en 
que mi alegría era escasa y en que ya se había 
despedido y alejádose la juventud; sepan tam
bién que yo he compilado este libro con pape
les y colecciones dispersas y tan deterioiadas, 
que parece pertenecían á los siglos pasados, y 
que mostraban alguna semejanza con los res- ' 
tos de las tiendas ó casas en ruinas; habían 
sido escritos por hombres necios, los cuales 
trazaron letras parecidas á las líneas ondulan
tes que describe la serpiente, ó á ¡os movi
mientos de las hormigas en sitios ventosos. 
Donde estos tales creyeron escribir con acier
to, escribieron erróneamente: cuando juzga
ron que habían vertido rectamente el pensa
miento del autor, la alteraron y corrompieron, 
de tal modo, que el que menos puede esperar 
llegar á entender lo escrito es el mismo copis
ta, y éste es el primero en dudar y vacilar so
bre el sentido de sus escritos. Pues bien: yo he 
removido los cerrojos de tales escrituras; he 
roto sus lazos y cadenas, con tal éxito, que 
ahora son claras y manifiestas y brillan como 
modelos de elegancia y de belleza. Duéleme, 
sin embargo, que de muchos á quienes he ci
tado en este diwán, ningún escrito he encon
trado referente á su vida, ni tampoco he visto 
las colecciones de sus versos, pues todas estas 
cosas me hubiesen auxiliado mucho en mis 
propósitos; pero lo que pude encontrar lo exa
miné con diligencia: en este punto he arreba
tado á la obscuridad muchas cosa.s; he luchado 
con una prolija investigación y con el tiempo, 
cuyas peripecias cambian sin cesar, con tan fe
liz resultado, que he expuesto en este libro co
sas tales respecto de las historias de los varo
nes de esta región, por las cuales acaso habré 
superado á los orientales.

»Pongo á Dios por testigo de que no fué mi 
propósito en este libro herir con la calumnia á 
ningún varón eminente, ni realzar sus méri
tos para deprimirle, pues el que busca defec
tos los encuentra fácilmente.....Las ideas son
como aquellos receptáculos cuya agua nunca 
desaparece, son astros que nunca se ocultan: 
quien, pues, intenta comparar y juzgar los in-



genios entre sí, este tal emprende una tarea 
muy ímproba y peligrosa.....

»En este dhváii se han reproducido los ver
sos y las epístolas, no se han explicado ni ilus
trado; daré las historias y los poemas; pero las 
cosas más obscuras que hay en ellos, ora se re
fieran á la dicción, ora al pensamiento, no me 
detendré á interpretarlas. Sin embargo, en mu
chas ocasiones, ora en el curso de la narración, 
ora al descubrir el rostro de hermosa virgen, 
algo he tocado de estas cosas, principalmente 
de los giros retóricos, del arte de bien decir, 
guía y fundamento de toda poesía, la cual en
seña por qué un poema es superior á otro y en 
qué cosas difieren; lo que á este ramo del sa
ber se refiere, he creído que debía indicarlo y 
exponerlo.....

»Han existido en estos tiempos algunos es
clarecidos literatos, más dignos que yo de co
rrer en este estadio, los cuales hubieran escri
to con más elegancia que yo acerca de los 
grandes varones por mí citados, de tal modo, 
que hubiesen desentrañado las sentencias más 
abstrusas y  recónditas; hombres que son más 
ilustrados que yo, y que hubiesen puesto al 
descubierto el sentido de las sentencias, el cual 
se halla como revestido de un hermosísimo 
ropaje. Mas en las cosas que he emprendido y 
que me propongo tratar, soy semejante.al au
ra matinal que precede á .la aurora, y á la 
suerte que ocupa el lugar de la mejor. No diré 
que haya escrito siempre con suprema elegan
cia, pero sí que he explicado muchas veces mi 
pensamiento con claridad y precisión; no pre
sumo de haber presentado cosas nuevas, pero 
tal vez haya escrito bien siguiendo á otros; 
dispuse con solidez las cosas que había reuni
do; junté las que se hallaban dispersas; y al ex
poner los escritos que llegaron á mis manos, 
conseguí que fácilmente pudieras carecer de 
los que no me fué fácil alcanzar. Anduve por 
entre las poesías y las epístolas como andan 
las tiernas niñas por entre las flores blancas y 
amarillas; pasé de lo serio á lo jocoso, como 
pasa la reunión de los amigos desde los lugares 
abrigados á los lugares umbríos, ó como el car
noso camello trueca alegre el collado por la 
planicie. Con las epístolas y poesías que me ha 
sido posible coleccionar,he intercalado noticias 
sobre los combates y las anécdotas que tenían 
con ellas alguna relación ó que podían narrar
se con oportunidad; como trataba del siglo v 
de la Hégira, he expuesto algunas calamidades

que en él ocurrieron, descrito las guerras civi
les, y narrado tanto los hechos abominables y 
torpes como los laudables y hermosos; he enu
merado las causas por las cuales aconteció 
que los cristianos se apoderaran de esta región, 
y he dado á conocer brevemente cómo suce
dió que nuestros reyes se vieran privados del 
mando y arrojados de su territorio. He expli
cado estas cosas con palabras que excitarán la 
curiosidad, y que harán que las cabras de la 
montaña desciendan á los hondos valles. Para 
este objeto, he puesto mi confianza en la H is
toria de Abú Merwán b. Hayyán i, cuyos 
párrafos he insertado íntegros ó en extracto; 
mas cuando me he visto privado de su obra 
y carecido de su ordenada narración, he pro
curado guiarme por las huellas de lo que 
ya pasó..... . pues perdí la memoria al mis
mo tiempo que las riquezas que poseí algún 
día.»

Continúa diciendo, entre abundancia de imá
genes y extraños giros de dicción, que no es 
poeta de profesión; pero que, así y todo, pro
curará en este libro exponer algunos lugares 
retóricos y explicar algo de su tecnicismo. 
«Además, dice, cuando me he visto en pose
sión de un hermoso pensamiento, ó he en
contrado una frase elegante, he dicho quién 
fué el primero que la empleó y quién luego 
aumentó ó disminuyó su belleza. Mas no de 
modo que diga en absoluto «éste la tomó de 
aquél;» pues los ingenios de varios llegan mu
chas veces á un mismo sitio, y.donde se ha 
puesto una uña, luego se pone otra. Pues la 
poesía es un hipódromo en que los caballos 
son los poetas.

»Este libro (¡pongo á Dios por testigo!) pro
cede de un hombre cuyo pecho se halla lasti
mado, y cuya tranquilidad y alegría de espíritu 
han desaparecido entre las mudanzas del tiem
po, semejantes á los diversos colores del ca
maleón. Y  en efecto, salí déla ciudad de San- 
tarén, última de las de Occidente, cuando mi 
espada se hallaba llena de muescas ó mellas, y 
estaba yo cohibido por el miedo; después que 
me fueron arrebatadas todas las riquezas, tanto 
las que había adquirido por herencia como las 
que yo mismo me había lucrado, habiendo pe
recido todo lo que se hallaba á la vista, bien 
así como lo que se había ocultado; lo cual ocu-

t A quien consagramos el núm, 114 de este 
libro.
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rnó á causa de las repetidas incursiones de los 
cristianos contra nosotros hasta el extremo de 
aquella región. Nacido de noble linaje, no ne
cesitaba allí ganarme el sustento con el trabajo 
material, lo que es impropio de mi posición; 
poseyendo yo viles siervos, no necesitaba re
correr los varios países; pero los cristianos aca
baron con esta mi posición desahogada. Si las 
aves de Catá no hubiesen sido excitadas por la 
noche, dormirían. Mas cuando ya estallaron 
allí todas las cosas en medio del terror y del 
tumulto, púseme precipitadamente en camino 
con algunos compañeros; recorrí desiertos en 
los cuales el oído argüía de falsedad á la vis
ta, y en los que las calamidades que cayeron 
sobre nosotros tenían aterrorizados nuestros 
ánimos;

—Desiertos en los cuales aun el lobo mori
ría de hambre, y en que ni siquiera volara el 
cuervo;

hasta que fui libertado, como lo es la luna 
de la última noche del mes, y salí como sale la 
suerte en el juego de dados. Fui, pues, á Se
villa en ocasión en que mi ánimo hallába
se agobiado por varios cuidados, habiendo 
perdido la mayor parte de él á causa de las 
penas;

¡Y ojalá me hubiera sido dado vivir con 
aquella parte que había sobrevivido!

Pero, no, allí permanecí sepultado;
sólo gozaba de la sociedad estando solo, y no 

disponía de provisión alguna de boca, á excep
ción de aquello que me restaba del viaje. Allí 
es más escasa la instrucción que lo es (en to
das partes) la constancia en cumplir lo prome
tido, y el hombre de letras es allí menospre
ciado, más que la luna en tiempo de invierno. 
Miden a cada uno (no por su virtud ó ilustra
ción, sino) por sus riquezas; dan el ejemplo en 
cada ciudad hombres rudos é ignorantes; bas
ta á cada cual que sus riquezas estén seguras, 
aunque se merme su dignidad, y que posea 
mucho oro y  plata, aunque tenga escaso cau
dal de religión y nobleza.

»Este diwán (colección) era sólo un proyec
to que no se había manifestado al exterior.....
hasta que apareció sobre la tierra sevillana la 
estrella que trajo á ella la felicidad y el poder; 
hasta que sopló en ella el viento, por el cual 
adquirió nuevo vigor y lozanía todo cuanto se

En el original se halla en blanco el nom
bre de esté príncipe, tal vez porque el copista

refiere á la religión y al poder civil; hasta que 
alentó sobre ella el espíritu, por el cual consi
guió lo que había esperado y la deseada seguri
dad: hablo de aquel supremo príncipe.....  r,
que es el sumo astro en su cielo..... ; defen
sor de todo aquél que ha sido injustamente 
tratado; liberal con aquel que en vano había 
pedido una dádiva; que vivifica toda enseñan
za, y junto al cual los varones doctos habi
tan como en amenos prados en tiempo prima
veral; un príncipe que desea y consigue que 
acerca de ella (la instrucción ó doctrina) se es
criban excelentes libros; ¡ojalá Dios haga eter
na su vida; ojalá haga que sus enseñas milita
res sean llevadas hasta las mismas esti ellas, y 
que toda la tierra sea presa de sus armas y de 
sus plumas! Las aves de esta tierra salieron vo 
lando á su encuentro (los poetas); los peregri
nos y visitantes le elogiaron é invocaron so
lemnemente, y varones excelentísimos, antes 
vejados y oprimidos, experimentaron su bene-. 
fica protección...... Continúa exponiendo los
favores de aquel príncipe prodigados á los lite
ratos que ya murieron, y dice que sólo sien
te que el destino no les hubiera prolongado 
un poco la vida apara que hubieran visto que 
aquella doctrina, antes tan menospreciada, era 
ahora objeto de las mayores distinciones; para 
que hubieran presenciado cómo se restituyó al 
islamismo su pristino esplendor, y cómo se 
dispersó y desvaneció la densa turba de las 
acciones tiránicas..... » Prosigue el panegíri
co del príncipe almoravide, á quien dedica su 
libro, y expone luego el plan y método que 
se propone seguir y de que ya hemos dado 
cuenta.

■ ¿Quién fué este príncipe á quien tanto cele
bra Aben Bassám en su libro? ¿Quién este Me
cenas de los literatos de su tiempo? En el có
dice de Aben Bassám no se expresa, según he
mos dicho; pero cree Dozy, por las circuns
tancias que en él concurren, que no es otro 
que Abú Bequer b. Ibrahim, casado con una 
hermana del emperador Aií.

III . 065. cnL—“Hablando de la im
portancia del códice por él descubierto 
en Gotha, dice M. Dozy (loe, cit., pági-

se propuso escribirlo luego con grandes y her
mosos caracteres,
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na 207) «Pero, examinando más cui
dadosamente este volumen, noté que se 
recomendaba tanto por la importancia 
y gravedad de las materias tratadas, que 
aportaba tantas noticias nuevas para ilus
trar la historia, tanto civil como literaria, 
de los árabes españoles, que no me era 
lícito hablar de ellas sólo de paso, sino 
que había que tratar de ellas exprofesso 
y  separadamente.»

A pesar de este juicio tan favorable, 
extensivo á todas las partes de esta obra, 
parece que Do^y nunca pensó en publi
car íntegro el texto á causa de las imper
fecciones de los códices conocidos, y á 
causa también de la dificultad que ofrece 
para su inteligencia el lenguaje semi-poé- 
tico ó prOv̂ a rimada de que casi siempre 
se sirvió el autor. Pero asi y todo, Dozy 
entresacó de esta obra cuanto encontró de 
más importante; y  tanto en el primero y 
tercer tomo de su citada obra Loci de Ab- 
badidis, como en las tres ediciones de sus 
Recherches, ofrece al lector numerosas y 
peregrinas noticias, ya sobre los reyes de 
Sevilla, ora referentes al Cid, á la toma 
de Barbastro por los normandos, etc., no
ticias tomadas de esta singularísima obra.

M. Dozy establece un paralelo entre 
Aben Bassám y Aben Jakán (sufra, nú
mero 162), quien escribió unos veinte 
años después de aquél su obra Alkalayid 
{Los Collares), basada en un argumento 
parecido al de la Dzajira, y de este juicio 
comparativo diremos breves palabras: « Si 
se atiende al fondo de la doctrina, no hay 
comparación posible: la obra de Aben 
Bassám se recomienda por sí misma, por 
su utilidad real, pues aparte de los pre

t tAt volumen accuratìus pertractans, vidi 
i l lu d  ta n to p e r e  se  c o m m e n d a r e  r eru m  t r a c t a -  

ta r u m  p e n d e r e  et g r a v i t a t e ,  to t n o v a  i l lu d  

c o n fe r r e  a d  h is to r ia m  A r a b u m  H is p a n o r u m

ciosos restos que nos conserva de Aben 
Hayyán, encierra una multitud de datos 
nuevos é interesantes para la historia civil 
y literaria, en tanto quelade Aben Jakán, 
sin ser inútil como algunos pretenden, es 
menos útil desde este punto de vista. 
Mas consideradas ambas obras en cuanto 
á la forma, al estilo poético que emplean, 
y juzgadas según las ideas y gusto litera
rio de los árabes, para quienes escribían, 
cree Dozy que la palma debe adjudicarse 
á Aben Jakán. Nunca en éste faltan ni lo 
atrevido de las imágenes, ni la abundan
cia de la dicción, ni la resonancia y ritmo 
del lenguaje; adviértese, en cambio, en 
Aben Bassám cierta dificultad y pobreza 
en este punto. Aben Jakán se acerca más 
que Aben Bassám á la pureza y elegan
cia de la oración arábiga; éste se acomo
dó más que aquél al modo de hablar de 
sus contemporáneos. Pero hay en este 
género literario una cosa importantísi
ma en que Aben Bassám lleva sobre su 
contemporáneo una indiscutible ventaja, 
cual es la superioridad de su ilustración 
y cultura literaria. Realmente Aben Bas
sám fue docto como pocos; habíase asi
milado perfectamente la antigua historia 
de los árabes, los versos de sus poetas y 
los proverbios que se hallaban en circula
ción; en cambio, Aben Jakán había pro
fundizado poco en esta recóndita doctri
na; así que, cuando la narración le lleva 
á una situación difícil, falto de fuerzas y 
de lastre, suele caer torpemente en el 
abismo de la ignorancia. Aquella exube
rancia de doctrina hace que Aben Bassám 
compare con frecuencia los versos de los 
modernos poetas con las producciones de

cu m  c iv i le m , tu m  l i t t e r a r ia m , i l lu s t r a n d a m ,  

ut de iis mihi non liceret in transitu tantum 
loqui, sed dedita opera et separatim esset agen
dum,»
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ios antiguos, expóngalas imitaciones que 
de éstos se han hecho, y cuando lo re
quiere el asunto, presente á la vista del 
lector un punto de historia antigua con
venientemente dilucidado; así que no só
lo produjo una obra mucho más útil, si 
que también de más agradable lectura h

172

A B E N  A L * A R A B Í  (Abú Boquer) ^

I. Biog. —  Una de las principales 
lumbreras de la literatura jurídica ará
bigo-española es el autor con cuyo nom
bre encabezamos este artículo. Nacido 
en Sevilla en el mes de Xabán del año 
468 (1076), dirigióse á Oriente cuando 
sólo contaba diez y siete años de edad; 
estuvo en la Siria, en Bagdad, en la Me
ca, en Egipto y Alejandría; en todas 
partes se apresuró á inscribirse como 
discípulo de los más famosos juriscon
sultos, entre ellos del Thorthusí, del Xexi 
y del famoso Algazalí. Muerto su padre 
en Alejandría el año 498 (1099), regre
só á Sevilla precedido de tal reputación, 
que afirma Aben Pascual haber apor
tado á España mayor caudal de conoci
mientos que ninguno de los que le prece
dieron en estos viajes á las escuelas de

Oriente

Los biógrafos agotan el largo 

repertorio de sus frases encomiásticas

í Este juicio de M. Dozy coincide en un 
todo con el que había formulado mucho tiem
po antes uno de ios autores árabes, el Hicharí 
(véase III, 73.)

i . Mohammad ben Abdallah ben Moham, 
b, Abdallah b. Ahmed b. Moh. b. Abdallah b,

al tratar de este musulmán: Aben Pas-- 
cual le llama el sabio, el hafiz de inmen

sa erudición, el sello de los sabios de Espa

ña y el liltimo de sus hombres ilustres t)

Almakkari le llama gloria del pue

blo árabe ^.ár5);el Secundíy Aben

Said le citan en sus epístolas como un 
prodigio de erudición, y todos ponderan 
la gran flexibilidad de su talento en amol
darse á los estudios más diversos, sobre
saliendo en todos ellos; se hacen lenguas 
de su penetración, de su fácil memoria, 
que le permitía aprender diariamente 
hasta 17 hojas de una de las obras que 
estudió; de su elocuente palabra, por la 
que superaba á todos sus contemporá
neos; de su perspicacia para distinguir 
lo verdadero de lo falso, y  del ardor que 
mostraba en difundir la ciencia. Distin
guíase al propio tiempo por la amenidad 
de su carácter, por la finura de sus mo
dales, por su afabilidad, por sus senti
mientos humanitarios con el desvalido, 
por su modestia y constancia en la amis
tad. En Sevilla desempeñó el cargo de 
cadhi mayor ó supremo (cadhí-l-codhat), 
haciéndose objeto de admiración por la 
firmeza de carácter que demostró en el 
desempeño de tan alto cargo y  por la se
veridad con que castigó á los criminales. 
Obligado á salir de España á causa de 
cierto motín que surgió contra él por ha
ber adoptado algunas medidas impopu-

Álarabi, llamado vulgarmente Abú Bequerben 
A/íir<iW.—Aben Pase., i . iS t .—Add., 179.—  
Almak., 1, 477; E. la^ .-A b. Jak., Mathmah, 
6 2 .-Ab. Jalik., II, 292. Id. trad. Slane, III, 12. 
—Dsahabí.—Reinaud, Introducción, cxxiu.— 
Laf. Ale., Cal., pág. 26.-Cas., 11, 16, 134.— 

Gay., 1, 470.
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lares, trasladóse á Africa, continuando 
en sus tareas docentes que eran más de 
su agrado, hasta que la Parca cortó el 
hilo de su existencia en el 543 {1148-9)

II. Bilb.— En cuanto á sus obras his- 
tórico-geográficas, podemos citar las si
guientes:

1. Tratado sobre la disposición ú orden

del viaje Este libro

contiene multitud de anécdotas y frases 
elegantes, algunas délas cuales han sido 
reproducidas por Almakkari. Este es, á 
lo que creemos, el libro que abre la serie 
de las rihlas ó relaciones de viajes que es
tuvieron muy en boga en tiempos poste
riores.

2. Libro de las partículas pequeñas y de

los fragmentos

obra muy famosa y que se hallaba en las 
manos de todos, según dice Aben Said 2. 
En la Biblioteca de la mezquita de Tú-

nez existe esta obra rotulada

, pá-
c

(Véase Codera, Misión.... 

gina 61.)
3 . Un Mocham ó diccionario alfabé

tico de sus maestros (Fihrist), de que ha
ce mención Aben Jair (pág. 427).

Escribió además muchos y  extensos 
volúmenes, cuyo número asciende á cer

ca de 40, según Addabí UJjy'

t  Cuenta Aben Jaldún que, cuando los al
mohades tomaron á Sevilla, se envió una em
bajada á Abdelrnúmen para noticiarle el feliz 
éxito de aquella empresa: entre los distingui
dos personajes que la componían se hallaba el 
cadhí Abú Bequer b. Alarabí. Abdelrnúmen 
los recibió con el mayor agasajo ofreciéndoles 
pensiones y  regalos, y al regresar á su patria,

(UJb’ j'Ú], aunque le sorprendió la

muerte antes de haber dado la última 
mano á algunos de ellos. Entre las obras 
no históricas, tenemos noticia de éstas:

4. Libro de las luces de la aurora

j l y l  v^bS'), que es una extensa

colección poética en elogio del Profeta.
5. El titulado Canon ó regla de la

interpretación alegórica 

(Hachi, g.345.)
6. El libro sobre los juicios del Ko-

rdn L̂Slkl), en seis tomos. (A .

Jair, 54.)

7. El denominado (el and-

lisis) sobre cuestiones de controversia 
gramatical.

8. E l libro de la llama con exposición 

de la Mowatha de Mdlic

( ^ L . U? y  J ,  y otros varios tra

tados teológicos y jurídicos ligeramente 
enunciados por Almakkari (I, 483.)
' En el Escorial se conserva una obra 

jurídica indicada con el núm. 1.509, que, 
al decir de Casiri, es un autógrafo de es
te autor, quien lo escribió en Jerusalén 
el año 488 (logS).

Aben Alarabí murió en el camino, siendo en
terrado en Fez. (Gay., II, A p .  51.)

* Este autor incluye la citada obra entre 
las que tratan de los P r i n c ip i o s  d e  l a  R e l i 

g ió n  y  d e l  D e r e c h o

(wúJl; pero Abulfeda ( A n a l.  M o s l . ,  1, 8) la cita 

entre las fuentes de su historia.

a8
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A B B A D  B E N  S A R H A N

De Játiva; nació en el 464 (1071) y es
tudió en su país con los Benu Mofawaz 
y otros; pasó á Oriente y, después de al
gún tiempo de residencia en la Meca y 
Bagdad, regresó á Córdoba, donde se de
dicó á la enseñanza, contando entre sus 
discípulos al biógrafo Aben Pascual, á 
quien autorizó para difundir sus enseñan

zas (... U  j U l j  yXA Murió en

Marruecos en el año 543 (1148).

Aben Jair le atribuye un Fihrist 

y Addabí añade que escribió libros *.))

174

E L  C A D H Í  l Y A D H

Nació á mediados de Xabán del año 
476 (io83) en Ceuta, aunque era oriun

do de Baza pues sus antepasados

habitaron esta población, trasladándose 
luego á Fez, y de aquí á Ceuta, donde na-

X Abü-1-Hasain Abbad ben SarMn ben 
Moslim ben Sid Annas el Maafiri.—A. Pasc,, 
970.—Addabi, 1.119.

a AiwZ-FadAa//j'odA ben Musa ben lyadh 
b. Amrü b. Musa b. lyadh b. Moh. b. Musa b. 
lyadhei lahcobi el Sebti el Maliki.—Aimak,, 
I, 358.--Ab, Jalik., II, 116. Id, trad. Slane, 11, 
417 y 684.— A. Pasc., Afp., 973.—Dsahabi, 
XVI, 5.—Gas., II, 112.— Wüst., 346.—Add., 
1,369.—Aben Alkadhi, 377.— A, Jakän, Cd- 
¡aid., 355.—/A de la Acad., Ill, 153.—Slane,

ció el que es objeto del presente artículo. 
Estudió en Córdoba, donde lo pasó muy fe 
lizmente, según él mismo atestiguaen una 
poesía (Almak., I, 358), y tuvo por maes
tros á Aben Atab y Averroes entre otros 
muchos que fuera enojoso citar, pues dí- 
cese que el número de sus preceptores se

Liijaproxim a á 100 ^

("LL Jl. Fué uno de loshombres más sabios

de su tiempo en el conocimiento de la 
historia antigua y genealogías de los ára
bes, de la gramática, lexicografía, filolo
gía y tradiciones; por esto le encontramos 
repetidamente citado como el sabio del

Occidente el ínás ilustra

do de los hombres de su tiempo pie!) 

( ^ U ! ,  y otras expresiones por el estilo.

Sostuvo amistosa y elegante correspon
dencia con el sabio sufi-almeriense Aben 
Alarif 3; fué por largo tiempo cadhi de 
Ceuta, su patria, y en el año 53z (iidy) 
de Granada; de allí pasó nuevamente á 
Ceuta, y de aquí á Marruecos, donde mu
rió en 7 de Chumada II  ó en Ramadàn 
del 544 (1149), siendo enterrado en la 
Puerta de Eilán (junto á Agmat Eilán). 

Las obras que se le atribuyen, son:

I .  Historia de los cordobeses

P r o l e g . ,  II, 476.— Hachi, II, 132.— A. Alab., 
M o c h . ,  379.

La vida de este autor se halla descrita en 

el cód. 2,106 de París con el título

( L a s  f l o r e s  d e  la s '

p r a d e r a s  so b r e  la s  n o t ic ia s  d e  l y a d j ,  obra 
compuesta por Ahmed el Magrebí, sobrino de 
Aimakkari.—Existe también en la Acad. de la 
Historia. ( M s .  á r . ,  núm. 36.)

3 Véase su noticia en A. Jalik., trad Slane, 
I, 150.
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Hachi, 2 i 5 .  Debe hallarse en

Fez, según noticias del Sr. Codera.
2. Las seis fuentes acerca de la historia

de Ceuta

Hachi, 2.229, 8.471, g.200. Según indi
cios, debe hallarse también en Fez. Es
ta historia contendría tal vez noticias 
de interés para esclarecer las dudas que 
se suscitan respecto de los primeros tiem
pos de la conquista.

3 . Clases délos maliquitas con el títu
lo de Disposición de los ingenios y aproxi
mación de los caminos para el conocimiento

de los sabios de la secta de Málic v_

obra adquirida recientemente para la Aca
demia de la Historia. (Véase Codera, Mi
sión histórica, 176, seis tomos.) Hachi, 
2.889. Esta obra ha sido objeto de gran
des elogios.

4. El libro titulado La salud, acerca 
del conocimiento de los derechos del Elegido

(Mahoma)

( libro muy estimado entre los

musulmanes y considerado como la prin
cipal obra de A. lyadh: contiene la his
toria de la vida y costumbres de Maho
ma. Hachi (7.612) trae una descripción 
detallada de esta obra. Nacional de Ma
drid, 56 y 466; Gotha, 719; Museo Britá
nico, 147, 840; Argel, 1.668,1.669,70, 71 
y 72, impreso en el Cairo en 1276 (iSSg). 
— Un comentario de esta obra fue adqui-

{ * )  G a y .  escribe Í íi— 3! ¡a s  s e is  d i -

•risiones ó y a r t e s . '^ 'ú s x . ,  traduce O b s e r v a c io 

nes p r e c io s a s  a c e r c a  d e  l a  h is to r ia  d e  C e u t a .

t Con el mismo título se atribuye en Al- 
mak. una obra al famoso Abú Bequer b,

rido por el Sr. Lafuente. (Véa.seCat., pá
gina 37, y G. Robles, 198.)

5. Cuerpo de historia 

(^ L c. Hachi, 3.884.

6. Libro de la riqueza ó suficiencia

(iUxJl >_»Û ): noticias de algunos faquíes

y doctores españoles y africanos. Hachi, 
8.652.— Lafuente Ale. {Caí., pág. 40) in
dica los personajes biografiados en esta 
obra. En el Cat. del Sr. Guillén Robles, 
núm 307®.

7. E l Diccionario de los maestros de 

Aben Socarra

.(í^Cv

8. Un comentario sobre la tradición 
de una mujer llamada Omm-Zaraa *

• ( ¿ j j  f ' i j ~ )

Dejó también algunos escritos exposi
tivos de la Mowatha de Malik y de las 
Sahihas.

En la obra bibliográfica de Abú Be
quer b. Jair hallamos también mención

de un Fihrist (iL̂ ¿̂) de este autor.

1 7 5

EL NOMAiRÍ (Abú Abdallah) «

Natural de Granada y maestro de Aben 

Pascual (Lua.Lwp), muy versado en tra-

Alarabí, de quien tratamos en el núm. 172. 
3 Moham. ben Abderrahmán ben Alí el

N o m a i r í  Pase., 1.183.—Ha-

fc'hi, I, 364.
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diciones é historias, sobre cuyas mate
rias dejó algunos escritos que no se men
cionan.

Su muerte ocurrió en su ciudad natal 
y  en el año 544 (ii49)-

i ' r e

ABEN AL-DABAG, DE ONDA ^

Natural de Onda, aunque residió en 
Murcia. Gran conocedor de la tradición 
mahomética y de los hombres y vestigios 
de la misma, por lo cual fué considerado 
como el término y coronamiento de los tra-

dicioneros de España

ejerció el ministerio de la pre

dicación en su país por algún tiempo, y 
murió en el 546 (1151); había nacido en 
el 481 (1088).

En Aben Jair (436) se habla de una 
composición suya de las tituladas Fihrist

Y  el mismo autor (319) cita otro 

tratado rotulado Obscuridades y vagueda

des

En el Mocham y en la Tecmila de 
Aben Alabbar se mencionan dos obras 
con ios títulos de Clases de tradicioneros

t Aí>ú-l-Walid Yusuí b. Abdeiazizb. Yusuf 
* .

ben Omar ben Fierro conocido por

Aben ad-Daiag el Ond/.—Dsahabí, XVI, 9,— 
Af f ;  1.395.—Add., 1.445. Llámesele así par,1 
distinguirle de otros varios que han llevado el 
sobrenombre Ad-Dabag {el curtidor), uno de

y Clases de los princi

pales jurisconsultos

las cuales se hallan atribuidas á un Aben 
Addabag, que suponemos deba identifi
carse con el que forma el objeto de este 
artículo,

Dsahabí le atribuye un tratado sobre

\ô  nombres de los hafices ,J).

1 7 7 ^

ABÚ AMIR BEN Y A NN A K *

Nació en Játiva en 482 (1089), y muy 
en breve se dedicó á los estudios del Co
rán y de la Tradición, teniendo por maes
tro en estos últimos al famoso Abú AIí 
Aq^adafí. Pasó á Córdoba y frecuentó sus 
escuelas, aprendiendo en ellas con toda 
perfección la lengua y literatura arábigas, 
la poesía y arte métrica; penetró tam
bién en los dominios de las ciencias na
turales, cursando la medicina en Sevilla 
bajo la dirección de Abú Alalé ben Zohr, 
descendiente del famoso Avenzoar. A  tan 
gran cúmulo de conocimientos se unían 
excelentes prendas personales, así de 
cuerpo como de espíritu, constante amor 
al estudio y trabajo científico, por todo lo 
cual su fama se extendió en gran mane
ra, según refiere Aben Alabbar.

Escribió una obra histórica Sobre los

los cuales ha sido ya biografiado en el núm. 51 
de este libro.

2 Mohammad ben Yahya ben Mohammad 

bert Jalifa ben lannak (. abú Amir.—

Aben Alabb., Tee., 674.—Mocham.^ 145.
El nombre Yannak corresponde al latino 

Ënnecus y castellano Iñigo,
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nyes, los varones distinguidos y los poetas 

de España 3  ^L.;:.í^)

■ (Wí
Murió á últimos del año 547 (1152- 

53), en su ciudad natal.

I T 'S

EL HicHARÍ (Abdallali b. Ibrabim) ‘

I. Nació este escritor, según
Casiri S en el año 500 (1106) y en Gua
dalajara, cuya historia había escrito su 
padre. (Véase supra, núm. 135O Cuando 
fué conquistada por Alfonso V I, según 
refiere Aben Aljatib y Almakkari, se re
tiró á Silves, y después de haber recorri
do muchas.comarcas y de haber explica
do retórica en Granada, pasó á Alcalá la 
Real, donde fué muy bien recibido por el 
señor de esta población, Abdelmelic ben 
Said, literato y muy amigo de los hom
bres de letras. Pasó luego á Rueda (Rue
da del Jalón); y como por entonces el 
emir de esta población, Almostan9Ír ben 
Hud, emprendiese una expedición con
tra los navarros, fué con él nuestro in
quieto poeta; mas he aquí que en la ba
talla biscayense 3 le hacen cautivo los 
cristianos, y después de muchos trabajos 
y penalidades pudo rescatarle el citado

I Abdallah ben Ibrahim ben Wazamor el 
H i c h a r l  Abú Mohammad.— Hachi, II, 151.— 
Ih. de la Acad., III, 86.-Alm ak., II, 123, 
5o6. —Dozy, A b b , ,  II, 141.— Gay., I, 319, 476. 
— Cas., II, loi (le  llama erradamente A¿- 
á c i l l a h  b e n  T o d m i r J . - S h a e ,  P r o l e g . ,  I, pá
gina X.

* Dozy supone que el H i c h a r i ,  autor del 
M o s h i b ,  habitó en Guadalajara antes de ser 
tomada por Alfonso VI en el 478 (io85), se
gún parece inferirse de Aben Aljatib, de modo

Abdelmelic ben Said. Murió en el 55O

(1155) ,
Es por demás interesante el capítulo 

que á nuestro Hichari consagra Aben 
Aljatib; de tal modo, que nos resolve
mos á traducirle, sirviéndonos al efecto 
de la publicación que de él hace Dozy 
(Loe. de Abhad., II, 14S y siguientes.)

Después de indicar que su padre era 
literato de gran valía y que escribió la 
Historia de Guadalajara, según ya indi
camos antes, prosigue Aben Aljatib: cSu 
hijo Abú Mohamraad fué ingenioso, cd~ 
tib, poeta y muy dado á los viajes. Re
sidió en la ciudad de Süves, después que 
los enemigos se apoderaron de su país, 
situado en la frontera. Vagando por es
tas regiones, compuso multitud de poe

sías y ocurriéronle varios lances 4-jj) 

(^L.a 1j  Pasó á Granada y

dirigióse á Abdelmelic ben Said, señor de 
Alcalá [la Real]; pretendió ser admitido 
á su presencia; pero vestía un traje mu
griento y desaliñado, y los porteros del

palacio le menosprecia

ron; mas habiendo hablado con dulzura 
á uno de ellos y rogádole que transmi
tiese al señor la noticia de su llegada, 
éste dió orden para que se le franquea
ra el paso. Entonces el Hichari recitó

que ó yerra Casiri al suponerle nacido en el 
5oo, ó se trata de otro individuo. Hubo otros 
individuos de esta familia que llevaron el mis
mo nombre, siendo, por tanto, muy fácil la 
confusión.

3 Véase Dozy (1. c.), pág. 144, nota 14, don
de supone que esto ocurrió en el año 1138.

4 Casiri supone que murió en el año 591 
(1194) en el cautiverio, después de dirigirá AI- 
mostancir varias poesías en que le pinta su 
triste situación y le suplica el rescate.
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Una cabida cu}’o principio es como sigue;
— La grande y memorable fama de que 

gozas excitaron en mí el deseo de venir á 
tu presencia: vine, pues, y sirviéronme de 
guía los cantos de alabanza en tu honor.

— Vine, sin que hubiese enviado de an
temano mensajeros de mi llegada; pues 
el mensajero era mi propio corazón 

A esta poesía pertenece el verso en que 
describe su vestido rústico, por el cual 
parecía desaliñado, y  la excelencia que 
encerraba:

— Me hace semejante á la vasija de ba
rro que contiene el vino: recrea el áni
mo, pero es deforme á la vista ^

Apenas Aben Said oyó este verso, le 
acogió honoríficamente y le ofreció rega
los. El Hicharí permaneció todo un año 
junto á Aben Said y  escribió en Alcalá su
libro Al-Moshib..... Luego se ausentó de
allí y  se dirigió á Aben Hud, en Rueda

Como Aben Said le re

prendiera por haberle abandonado, res
pondió: «Mi espíritu es inquieto y vocin

glero JLü9); me veo siempre

obligado á emprender nuevos viajes. » En 
otra poesía se expresa así;

— D ícenm e :— ¿Por qué te hastías? 
¿Aquí estás, y cuando todos están con
tentos tú emprendes el viaje?

— Y  yo les digo:— Soy como la palo
ma, que cuando ha cantado sobre una 
rama, vuela luego á otra.

Dice Aben Said: «Cuando el Hicharí

hubo llegado á Rueda, su emir Almos- 
tangir Ahmed b. Imado-d-daula b. Hud 
movió los reales para guerrear con los

navarros pero su ejército fué

dispersado, y entre los que fueron cogi
dos prisioneros hallábase también el H i
charí 3.» Hecho cautivo permaneció en 
Navarra, y excitó con sus versos á Aben 
Hud para que le libertase del cautiverio; 
pero Aben Hud no se mostró generoso 
para con su amigo, y se desentendió de 
él. Entonces es cuando recurrió á Abdel- 
melic ben Said con estos versos:

— Hecho cautivo en Navarra (en el

texto no veo á ningún musulmán.

— Me obligan á hacer lo que mis fuer
zas no toleran; estoy atado con cadenas, 
me tratan con dureza y sufro indecibles 
vejaciones.

— I Ay dolori Exigen de mí que ejecu
te trabajos serviles, y  por mi triste condi
ción me veo forzado á practicarlos.

— Deseando ser libertado de estas mi
serias, ¿en qué varón generoso podría de
positar mis esperanzas sino en tí, que eres 
el más noble de ellos por lo distinguido de 
tu linaje?

Le suplicaba también con estos versos:
—  ¡Oh esplendor de este tiempo! ¡No 

te cuidas de mí! Entregado á los place
res, ya te has olvidado de quien se halla 
en cautiverio.

— ¡No es ésta la fidelidad de los varo
nes nobles; pero ya tantos infortunios han

3 Esta guerra entre Aben Hud y los navarros ocurrió entre el 530 y el 534. (V. Dozy, /. c.)
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caído sobve nií, cjue me he acostumbiado 

á ellos! ^
Habiendo recibido Aben Said estos 

versos, gestionó al punto su redención, 
de manera que, antes de un mes, ya pu
do el Flicharí, restituido á la libertad, ir 
á juntarse con Aben Said, á quien dedico 
poesías gratulatorias.

II. Bibl.— Vov encargo de su protec
tor, y antes de caer en el cautiverio, había 
escrito una obra histórica en seis volúme
nes, con el título de El locuaz o charlatan 
(Almoshib), acerca de las excelencias de la

gente del Magreó

’ ■ Casiri

yerra en cuanto á la noticia que da del 
contenido, suponiendo que es una Histo  ̂
ría de los fatimitas, cuando en realidad es 
una Historia general de España 3. Esta 
obra contenía la biografía de los hom
bres notables que vivieron desde el tiem
po de la conquista hasta el año 580 ( i i 35), 
con anécdotas y citas de sus poesías, con

.3

L_̂ _—i-'" L-J

ó—1—

^3

2 En Hachi (2.216)

3 Aben Aljathib le atribuye otra obra con 
el título de Huerto, acerca del arte del Orna

lo. narración de los principales aconteci
mientos públicos en que intervinieron, y 
con no pocas noticias geográficas de in
terés. El Moshib fué aumentado, conti
nuado y extractado por la familia de los 
Benu Said, como se dirá en lugar opor
tuno, Esta obra, en la forma última que 
le dió Aben Said, es la que proporcionó 
á Almakkari los principales materiales 
para su compilación arábigo-española, y 
bien podemos asegurar, con el Sr. More
no Nieto, que «si, como puede esperarse 
todavía, tuviéramos la dicha de encon
trarla, nos indemnizaría, en gran parte, 
de la pérdida de las de Aben Hayyán, el 
Razí y  demás escritores anteriores.»

X 7 0

ABEN HAMDÍN (Abú-l-Hasán)

Debió ser sobrino del famoso Aben 
Hamdin, que se proclamó rey de Córdo
ba, sobre el cual pueden verse Addabi, 
685; Tec., 119; Gayangos, II, S iy, y Ca- 
siri, II, 116.

í—  ̂ J —

^  y\ ^U ¿1

\XS L.̂

io en el estilo Este error

(que compartió Hachi Jalifa) dimana de que el 
verdadero autor de esta última obra llevaba el 
mismo nombre que el autor del Moshib.
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Sábese que escribió también sobre los 
sucesos del período que media entre al
morávides y almohades. Se halla citado 
por Aben Aljathib en la biografía de Yah- 
ya ben Ganya.

Vivía en el 641 (1146), aunque igno
ramos la fecha de su muerte.

180

A B E N  H A M A M A

Historiador de mediados del siglo vi, 
que trata del período comprendido entre 
almorávides y almohades. Hállase citado 
por Aben Aljathib en la biografía de Aben 
Mardanix.

Uno del mismo nombre aparece como 
autor de una Historia de Loja (Simonet,

Crest., pág. 46) ^

No podemos proporcionar más deta
lles.

181

A B E N  A L - i M A M  ( A b ú  A nirú)  *

Fué natural de Silves, pero residió en 
Sevilla y Córdoba; profesó gran número 
de ciencias y  fué orador distinguido y 
poeta inspirado.

Le incluimos en nuestras páginas por

1 A íií Amrjí Otsmán ben AH ben Otsmán 
ben Al-Imam.—Aimak., II, 123.—Gay., I, 476. 
—Aben Alabb., Tee., 1.833.

2 Véase supra, artículo de Aben Jakán, fo
lio 72.

3 Abú Meruán Abdelmelic ben Masarra

ben Farach ben Jalaf ben Ozair d  Yah-

cobí.—A. Pase., 773.— Add., 1.079.—A. Alab., 
Mocham, 233.

haber escrito una obra histórico-poética 
titulada Collar de grandes perlas y lluvia

de perlas menudas ■ -̂>5—’)

que es una especie de Suplemen

to obras del mismo género, tituladas 
Kaláid y Maihmah  ̂ Eran estas obras, 
según hemos visto, colecciones poéticas 
acompañadas de datos biográficos sobre 
los autores respectivos. A él se atribuye 
en la Tecmila un tratado Sobre los poetas de

su tiempo ,3 I_

duda se refiere á la misma obra anterior.
Murió después del 55o ( i i 55), sin que 

podamos precisar el año.

183

A B D E L M E L I C  B E N  M A S A R R A  5

Famoso literato que residió en Córdo
ba, pero que fué originario de Santa Ma
ría de Levante (Albarracín). Su muerte 
ocurrió en Ramadhán del 552 (1157), y 
al decir de Aben Jair, dejó escrita una de

las obras tituladas Fihrist

183

A B E N  A L - M O K R Í  *

Maestro de la ciencia jurídica en Gra
nada; murió en el año 552 (iiS y), ó

4 Abul-Hasán Alí ben Mohammad ben 
Ibrahim ben Abderrahmán Alcha^arí, llama
do Aben el MoArL—W ü st, 251.—A. Alab., 
Tec., 1.854. —Cas., II, m  (le llama ben Al- 
bacrí).

En el texto impreso de Aben Alabbar se lee

Alfazarí y Aben Albekrí

en vez de Alchazarí y Aben Almokrí, respec
tivamente.
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557 (i i 6i -2), dirigiéndose á Guadix 
Este célebre granadino publicó varie

dad de escritos \_?■ ")’

ascéticos, ora jurídicos, ora pedagógicos 
é históricos. Casiri trae el catálogo de sus 
obras tomado de la Ihaiha; tales son, se
gún él, las obras que dejó el personaje de 
que tratamos:

Obras ascéticas, divididas en 12 tomos, 
cuyo título es Delicias de los justos. 

Virtudes en la luz difusa y perfecta

(J^LCJ! que es una

biografía y panegírico del Profeta. (Ha- 
chi, 7 .638.)

La obra acerca del método de estudiar, 
distribuida en 30 partes.

Acerca del derecho civil y canónico, i 5 
tomos.

De Teología mística, dos tratados. . 
Un opúsculo con Advertencias ó conse

jos á sus discípulos {Ad discípulos mónita). 
Varios tratados acerca de Dios, del 

Corán y de la Tradición profètica.

1 8 4

MOHAMMAD BEN A BD ALLAH  E L  TOCHIBÍ ^

Vivió en Játiva, pero fué originario de 

Cuenca {¿,̂ .̂ 5 ^̂ )̂)

aficionado á los estudios históricos en que 

fué muy perito (...jLà.bìL lijií

I En la Tec. de Aben Alabbar se lee que 
murió en la revuelta de Granada del año 55y 
{1161).

a Abú Bequer Mohammad ben Abdallah 
ben Sopan ben Sidallah el T ocAjW.—A. Alab., 
Tec., 719.— Gas., II, 127.

3 Ahmed b. Abderrahmán b. Moh. b. Ab-

Escribió una Compilación sobre los sá̂  
bios españoles, como continuación d la obra

de Aben Pascual jL a 7 ^

I;:r

Murió en el 558 (1162).

185

AHMED BEN ABDERRAHMÁN ALASCAR 

E L  JAZRACHÍ 3

Dice la Ihatha que fué oriundo de Za
ragoza, que sus padres residieron en V a
lencia y que nació en Almería el año 5o2 
(ilo8); afírmase que fué tradicionero, 
fiel, jurisconsulto, hafiz, entendido en la 
ciencia del Calam *, redactor de instru
mentos públicos, escritor elocuente, poe
ta, que sirvió á las órdenes del cadhí de 
Marruecos, luego á las de Alimamún; des
pués desempeñó el cadiazgo de Granada 
y Sevilla, y también, á lo que parece, el

cargo de bibliotecario J'

'—

y . )

y ''

Su obra principal es la rotulada Lu
ces espléndidas de las ideas (que trata) de 
los ascetas y varones piadosos que entraron

en la Península española «LOJl

c /  lT J-AC Ctv

obra muy aprovechada por los 

historiadores posteriores.

derrahmán b, Moh. b. Aceakar el An

ean' el Jazrachí, Abú-l-Abbás.—//z.déla Aca
demia, I, 32.

4 Especie de teología escolástica musul
mana.

29



226

-También dejó algunos comentarios ju
rídicos.

Murió en Marruecos en el primer Chu
mada del 559 ( i i 63)  ̂ y su entierro fué 
suntuoso.

186

ABÚ-L-HASÁN E L  SALIMI ^

Este autor, dice Aben Said refiriéndo
se á Aben Gálib, escribió la Historia de 
la segunda guerra civil en Africa y Espa
ña, y la dispuso cronológicamente, em
pezando en el 539 (^^44'5) Y terminan
do en el 647 { i i52-3}. Por segunda gue
rra civil entienden los escritores árabes 
el largo período de guerra entre almorá
vides y almohades, así como llaman pri
mera guerra civil á las discordias y lu
chas intestinas que derribaron el califato 
de Córdoba en la primera mitad del si
glo V de la Hégira.

Acaso pudiera sospecharse que 
Ahtì-1-Hasdn el Salimi sea el mismo Ahit 
Amir el Salimi, de quien trataremos in
mediatamente, en atención á que no es 
raro que un mismo individuo figure con 
dos cunias diferentes, y siendo así que 
ambos viven por el mismo tiempo consa
grados á los estudios históricos; pero en 
vista de que Dozy Jos considera como dos 
historiadores distintos (véase Recher., 1. c.),

1 Ei Sr. Moreno Nieto afirma que murió 
en el 541 (1146}, tomando este dato del texto 
de la Ihatha que posee el Sr. Gayangos: tene
mos por verdadera la fecha que damos en el 
texto, por cuanto el reinado de Abú Yakub, 
sultán almohade, se; extendió desde el 558 
{1162) hasta el 58o {1184).

2 Almak-, II, 122.— Gay., I, 193, 473- — 
Dozy, Reck. (3.®' ed., II, 255).

j Abú Amir Mohammed ben Ahmed ben

les asignamos dos artículos por separado. 
En la Tec. de Aben Alabbar (núm. 1.877), 
se habla de un Abú-l-Hasán elSalimí que 
bien pudiera ser el mismo á que nos refe
rimos en este artículo.

ABÚ AMIR E L  SALIMÍ 3

Insigne erudito é historiador de Tor- 
tosa que residió largo tiempo en Mur
cia y murió hacia el 55g ( i i 63). Obras:

1. Margaritas de los collares y esplen

dores de las utilidades j j í j  j j - 5)

(jjjjiJl, es el título de una obra suya his-

tórico-geográfica, escrita en prosa rima
da, de que se aprovechó Aben Alabbar 
y otros autores posteriores. Aben Adhari 
tomó d& esta crónica la descripción de la 
invasión normanda del año 229 (843), 
pasaje que ha reproducido Dozy en sus 
Recherches, 'iP edición, pág, 255 del to
mo II. Cítala también Almak. (I, 82) 
al describir la benignidad de nuestro 
clima.

2. Libro de las perlas ordenadas y  de

Uf)

, donde dice que reunió

los brazaletes sellados J!

un gran caudal de ciencia y renovó los

Amir el Balawí, el Salimí, el Tortuxí.—A l
mak., I, 82 cí a/fó/.—Addabí, 31.— Tec., 725. 
—Wüst,, 253. —Gay-, I, 313. —Cas., 11, 40.— 
Hachi, 7.614 y 9.975.

4 Casiri y Wüst. le hacen sevillano: en. la 
Tec. leemos que fué de Tortosa, que residió

en Murcia J.á| y

que se le ikimó Al-Salimí, porque procedía de

Medinacelí
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vestigios y las huellas de los tiempos pa
sados.

Escribió también una obra de medici

na, denominada la curación ó el

remedio; oiva. ^ohvt lexicografía (UBl ;_J),

calificada de hermosa por Áben Alabbar.
@5^' Addabí (biografía niím. 35) habla 

de un Abú Amir Moh. b. Ahined h. Amir 
el Xathibí (de Játiva), y  dice de él que 
fué lexicógrafo, literato, tradicionero, gra
mático; que escribió muchos libros sobre 
lexicografía, literatura, poesía, historia,

tradiciones, etc, iilJl ^

L V ,U;d!.JC:

✓  "

j i ,j

sin indicar la fecha de su floreci

miento.
Como, por una parte, no encontramos 

mención de este ilustre setabense en nin
guno de los demás biógrafos, cosa bien 
extraña, si se tiene en cuenta su vasta 
ilustración y la multitud de obras que es
cribió, según dice Addabí; y como, por 
otra parte, coincide con el anterior en 
cuanto á los nombres de su genealogía, 
cunia y significación literaria h tenemos 
por muy probable que ambos se refieren 
á una misma persona, debiendo, por tan
to, refundirse en una sola las biografías 
números 3i  y 35 de Addabí.

1 Eí denominativo xathibí

pudiera ser perfectam ente un lapsus por

2 Abú Jálid Ye‘{Íd ben Abdelchabar ben 
Abdallah ben Ahmed ben Acbag ben Abdallah 
ben Motharrif el Omawí.—A. Alabb., Tec., 
a.io6. Id., 1.599, hablar de Abderrahmán 
AIkití.
. 3 Puede verse la nota bio-bibliog. de este 
autor, en Wüst., núm. 48.

1 8 8

YEZID BEN ABDEL CHABAR EL OMAWÍ *

Hijo del que ya estudiamos en el nú
mero 144. Nació en Córdoba y se dice 
que fué descendiente de Abderrahmán I

O b J l  a ), Estudió con

su padre A bú Thalib y con Abú Moham- 
mad ben Atab, entre otros.

Dejó algunos escritos de que no tene
mos noticia. Sólo sabemos que compen
dió la famosa obra de Áben Hixem s, so
bre la vida y  virtudes del Profeta. El títUr

io que puso á esta obra Ĵ 

(jIa.» ha sido mala

mente traducido por Casiri (II, i 3i) , su
poniendo que se trataba de unos Anales 

'de España.
Murió en el 5Ó2 (1166), según consta 

en la citada obra de Aben Alabbar *.

1 8 G

ABEN AL-MAWAINÍ 5

Natural de Córdoba; distinguióse en el 
cultivo de las letras bajo Ja dirección del

4 Se halla esta noticia biográfica en la p a r 

te tomada del códice de Argel y publicada por 
el Sr. Codera, juntamente con el texto escu- 
rialense. Así es como hemos podido fijar con
certeza la fecha de la muerte de este autor y 
aclarar alguna otra duda que sobre él concibió 
Moreno Nieto, que le creyó muerto en el 497.

5 Abú-l-Kásim  Mohammad ben Ibrahim 
ben Jaira, conocido por Aben A lm a w a in í

Aben Alj., Ih., 3.—Almalc., II, 

289.—A. Alab., Tec., 763.~Gay., l,T ref., xxiv
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celebrado Aben Alarabí, Aben Abí-I*JÍ9al 
y de otros profesores. Fué invitado por 
Abú Said, hijo de Abdelmumen y gober
nador de Granada, á quedarse con él, y 
así lo hizo, entrando en su servicio par
ticular, y permaneciendo en él durante 
dos años, habiéndose encargado del go
bierno de Sevilla en el año 56i ( r i65), 
Abú Abdallah ben Abí Ibrahim, dirigió
le una carta nuestro biografiado, solici
tando de él un nuevo destino. Posterior
mente obtuvo el cargo de secretario de 
Abú HaÍ9 Ornar, hijo del emperador 
Abdelmumen, y finalmente fué cátib del 
sultán almohade Abú Yakub Yusuf, en 
cuyo tiempo escribió su obra E l arra
yán ó mirto de los corazones y lo mejor 
de la juventud (que trata) sobre los grados

de las bellas letras j U í j j

obra de amena

lectura con abundantes noticias históri
cas intercaladas, que fué terminada en el 
año 559 ( i i 63), y dedicada á los príncipes 
Abú Yacub Yusuf y á su hermano Abú 
HaÍ9. De esta obra existen en Europa só
lo dos ejemplares: el de la Biblioteca de 
Leyden, 408, y el del Sr. Gayangos. Mu
rió en Marruecos el año 564 (1168) ^

El Mawainí escribió, además de la ci
tada, otras obras, según A. Aljathib. Cí
tase entre ellas;

y 516, y II, 405.-Dozy, Abb., II, i.-C a s ., II, 
73.-Hachi, III, 523.— Wüsr., 257.

En Hachi aparece desfigurado este sobre

nombre, llamándosele 1 ^ 1 :  tal denomi

nativo no existe, según Dozy. También en Ai
mak. se le denomina Abú Moham. ben Jaira 
Alixbilí. Aben Almawainí significa literalmen
te el hijo del que vende muebles, aludiendo al 
oficio de su padre (Dozy). También se.'le llamó 
el Ixbili, por su larga estancia en Sevilla,

Granada  ^ -jjÜ )Una Historia de

Y un Libro sobre los proverbios más usa

dos (sy LJI ,J

D, Pascual de Gayangos (J. c.) des
cribe la obra de AI-Mawainí diciendo

que la dividió en siete partes ca

da una de las cuales se subdivide ade
más en varios grados ó peldaños. La pri
mera habla de la ciencia en general *

..Jl. Trata^

la segunda de las ciencias- y artes cul
tivadas por los árabes, explicando algu

no de los términos más usuales XJlíJtj)
f

(LyJJ! UáJ' t̂ La tercera contie

ne símiles, expresiones ambiguas, sen

tencias irónicas, etc. Ijiy, ÍlíJUJh)

Ver

sa la cuarta sobre la elocuencia y la ele

gancia de estilo J  'idiy

(LLá̂-íoJ! tLaJ 1 ^  En

la quinta estudia la poética y las reglas

1 Cerca del Syo, según Aben Alabbar.
2 Los títulos en árabe están tomados de 

Dozy f  Abbad., II, 4), y no han sido traducidos 
á la letra, sino que hemos atendido principal
mente á dar una idea clara del contenido de 
cada capítulo.—El ejemplar del Sr. Gayangos 
(hoy de la Academia de la Historia) es un vo
lumen en folio, de 245 páginas, carácter occi
dental, letra menuda de difícil lectura, encua
dernación primitiva en tafilete encarnado, res
taurada.



prosódicas w-LjI^)

pa de genealogías

c

^\y.ó\yL3i sexta se ocu-

r'> c-

(^^xJ!. Y  la séptima se dedica á la his

toria y  biografías de poetas 

L̂ j L-í«

j  jjL^ En esta última

parte, la más extensa de la obra, el autor 
incluye una historia de los califas de las 
familias abbasida y omeyya de Oriente, 
á lo cual se añade, por vía de apéndice, 
una relación concisa, pero apreciable, de 
la conquista de España por los árabes, 
seguida de una historia cronológica de los 
sultanes de Córdoba y de otros reyes de 
la España musulmana, bajo el siguiente 
epígrafe: «Grado ó peldaño en que se ha
ce mención de los gobernantes de Alán- 
dalus desde el tiempo de su conquista 
hasta nuestro tiempo,» ó sea el año 55y

. ( O O V - j j s j  |Á»

Pero la fecha de la publicación de esta 
obra es la de 559, según demuestra Do- 
zy (1. c.)
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A B Ú  H A M I D  E L  G A R N A T H Í  *

Famoso explorador musulmán, que, 
según Reinaud, hubiese podido prestar

* A í ú  H a m i d  (y Abú Bequer) Moham. ben 
Abderrahim ben Suleimán el Caisí e l  G a r n a t h l .  

— Almalc., I ,  617.—Reinaud, Geqg. de A b u l/.^  

í n i r . ,  exu—Hachi, IV, 189.-^Codera, M is ió n  

hislÓ K ica., págs. 69 7  199. Aquí le llama el se
ñor Codera Abú-Abdallah Moh. b. Abderrah-

grandes servicios á la geografía y á ía 
historia natural, si á un espíritu natural
mente curioso, hubiese unido más ins
trucción y crítica. Nació en Granada eL 
año 473 (io8o). Embarcóse en el 5i i  

y tocó en Sicilia,-según veremos 
luego al traducir un fragmento de una 
de sus obras. El resto de este año y el 
siguiente los pasó en Egipto. En el 525. 
(i 131) hizo una travesía por el mar Cas
pio y llegó á orillas del Volga. Durante 
muchos años recorrió los países de los jo- 
zaes y de los búlgaros, é hizo tres viajes 
hacia la desembocadura del Oxus en la 
capital del Jarizm. Hallándose en el país, 
de los búlgaros, en el 53o (1136), fué tes
tigo presencial del comercio que se hacía 
en aquella comarca con los restos de ani-. 
males fósiles que solían descubrirse, y 
que eran conducidos á la ciudad de Ja- 
rizm, donde se servían de ellos para ha-' 
cer peines. En el año 555 (1160) visitó 
de nuevo la ciudad de Bagdad, hospe
dándose en casa del wázir Yahya b. Moh, 
b. Hobaira, para cuya biblioteca com
puso su obra titulada Colección de extra-, 
ñas noticias concernientes á algunas de las

maravillas del Magreb Ĵe>

8.072.
...

Dos años después, hallándose en Mo- 
sul, compuso un segundo tratado más co
nocido que el anterior; lleva por título
Regalo á los amigos y trozos escogidos de .

cosas admirables

cuyos ejemplares abundan en

mán.—Amari, ^ibl. Ar.-5 íc,, I, xxix, 134.— 
Devic, pág. 25. .

Lleva por cunia generalmente Abú Hamid; 
pero también se fe Ilárná Abú Moh. y Abú Be
quer:. por esto lió ha faltadoquiencreyera que 
se trataba de dos individuos diferentes.

"



las bibliotecas europeas  ̂ Esta obra, se
gún la descripción que de ella hacen Ha- 
chi Jalifa (II, pág. 222) y el Cat. del Mu
seo británico, etc., consta de una intio-

ducción y cuatro capítulos I]:

el primero de éstos contiene una descrip
ción general del mundo y de las distintas 
clases de sus habitantes, genios y hom

bres LjjJl ^  ’^ 0

L ^ l  el segundo trata de las 

singularidades que ofrecen ciertos paí

ses, y  de sus más notables edificios

i!; hállase en el tercer capítulo una

descripción de los mares é islas, indicán
dose los animales extraordinarios que en

ellos viven jLsr^l wLJl)

el cuarto capítulo se

dedica á hacer una pintura, más ó me
nos fantástica, de las cavidades de la tie
rra, sepulcros, animales fósiles, etc., etc.

Afirma Ahú Hamid, al principio de esta 
obra, que la escribió á instancias de un 
varón doctísimo y piadosísimo, llamado 
Abú Hafs Ornar b. Moh. b. Aljathar el 
Ardabalí, con quien trabó íntima amis
tad durante su estancia en Mosul. El 
ejemplar del Museo británico está copia
do sobre el original, bien vocalizado y 
con algunos dibujos.

» Hay ejemplares en el Museo Británico, 
núm. 965; en Argel, núm. 1.549; en París, nú- 
meros a.ióy, a.i68, 2.169, -̂170.

í  Con este mismo título publicó Hachi Ja
lifa una historia de las guerras marítimas de

Se cita de nuestro granadino un tercer 
tratado de cosmografía titulado Recalo de 
los grandes acerca de ¡os viajes de los mares

iíísr )̂, obra adqui

rida recientemente para la Academia de 
la Historia ^

Abú Hamid murió en Damasco en el
565 (ii6 y).

Gayangos, Pref., xxv!, cita de este au

tor una obra con el título de

las maravillas de la creación,

que es sin duda aquélla de que hemos ha
blado en primer lugar, ó por lo menos un 
compendio de la misma. Existe en el Mu
seo Británico, núm. 7.504.

Abú Hamid dejó también algunos co 
mentarlos á la Mowaiha de Málic y á las 
colecciones del Bojarí y  Moslim. (Code
ra, 1. c.)

La narración de Abú Hamid es pinto
resca y  animada. Véase en prueba de ello 
cómo describe las erupciones volcánicas 
del Etna 3;

«Extiéndese en el Mediterráneo una isla lla
mada Sicilia, en la cual, y cerca del mar, [sele
vanta] una montaña de la que sale un fuego 
que resplandece por la noche hasta la [distan
cia de] diez parasangas. Yendo á Alejandría el 
año 5i I (i 1 17), yo mismo he visto la isla de Si
cilia; mas luego, estando en Bagdad, el docto 
y piadoso Abú-l-Kasim b. Al-Haquim, el sici
liano, á quien pregunté sobre este fuego [vol
cánico], me dijo que resplandece hasta la [dis
tancia de] diez parasangas; [de tal modo, que] 
cuando hay erupción, nadie en aquellos para
jes tiene necesidad de luz ni de lámpara en 
los caminos, ni tampoco en lo interior de las

los otomanos: se ha impreso en Constanúno- 
pla en 1141 (1728). (Reinaud,/«/f. de A bulf.,
pág. CLXXII.)

3 Este fragmento ha sido publicado por 
Amari en su Biblioteca Arabo-Sicula.



poblacionesí ¡tan clara es aquella luz! Del mis
mo fuego salen luego materias incandescentes 
semejantes á pellas de algodón, las cuales van 
solidiftcándose y cayendo, en parte, sobre el 
suelo, donde los fragmentos se convierten en 
piedra blanca y ligera que dota en el agua, á 
causa de su poco peso. Otros fragmentos vie
nen a caer en el mar, donde se truecan en aque
lla piedra negra y agujereada, que se usa en 
los baños para frotarse los pies, y que también 
sobrenada en el agua. Si algunas de aquellas 
materias inflamadas caen sobre la roca ó la 
arena, arde la roca y se incendia como si fuera 
algodón, no quedando de ella otra cosa que ce
nizas semejantes al koh¡ (sulfuro de antimo
nio). Pero este fuego no prende en la madera, 
ni en la hierba, ni en las plantas ni vestidos; no 
quema sino las rocas y los animales, bien así 
como el fuego del Infierno, del cual ha dicho 
el Sumo Dios «serán su combustible los hora-, 
bres y las piedras» i. ¡Que elSumo Dios nos li
bre y  salve de semejante suplicio! Así sea, ¡oh 
Señor de los mundos! ¡>

Las narraciones fabulosas, que tanto 
abundan en esta obra, son muy del gus
to de los orientales, y algunos autores, 
como el Cazwiní y otros, han tomado de 
ella varias de las noticias con que embe
lesan á sus lectores, refiriendo maravillas 
que sólo existen en la imaginación de sus 
narradores; pero este género no es priva
tivo de los árabes. Narraciones fantásti
cas por el estilo las encontramos también 
en algunos autores cristianos de la Edad 
Media, lo cual prueba que la afición á lo 
maravilloso arraiga muy hondamente en 
la naturaleza humana de todos tiempos y 
razas, sin que haya faltado nunca, así en
tre los musulmanes como entre los cris
tianos, algún Julio Verne que entretenga 
á las multitudes con relatos que exaltan

t Cofátiy II, XI.
a Abú Abdallah Moh. b. Moh. b. Abdalah 

b. idrís, conocido por Ál-Xerif Al-Idrisi.— 
Aben Abí Oçaibia, pág. 3a,—Reirtaud, Intr. 
cíe A¿w//etfíí, cxiii.—Devic, pág. 26.—Dozyy

y  regocijan la Imaginación popular, aun
que pugnen contra toda verosimilitud.
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E L  I D R I S Í  2

Pocos son los ejemplos que la Edad 
Media nos ofrece de una tolerancia reli
giosa tan amplia como la otorgada pol
los príncipes normandos de Sicilia á los 
musulmanes que habitaban sus domi
nios. No sólo Ies permiten el libre culto 
de su religión, sino que veían con malos 
ojos que algún musulmán se hiciera cris
tiano, y hasta los exhortaban á dirigir 
sus preces á Allah. Todo en la corte de 
Sicilia llevaba un sello oriental: el cere
monial cortesano, las fórmulas cancille
rescas, las leyendas de las monedas, to
do, en fin (incluso el harem), delataba 
en la corte de los sucesores de Rogerio 3 
de Hauteville las simpatías con que allí 
era mirado cuanto de cerca ó de lejos lo
caba al pueblo árabe, á su religión, insti
tuciones, usos y costumbres. Al ejemplo 
de lo que pasaba en España y  otros paí
ses musulmanes, estos príncipes desea
ban también verse rodeados de literatos; 
prodigaban su amistad y sus favores á los 
hombres de ciencia, contándose algunos 
de ellos mismos entre los más fervientes 
cultivadores de las ciencias y  las letras. 
Tal es, sin duda, el rey Rogerio II  á 
quien debemos la obra geográfica del 
Idrisl, conocida también con el título de

Libro de Roger

Goeje, Intr. del /árií/.—Amari, Bibl. Ar.-̂  
Sic., xsvi; II, 564.—5/oHíí...... III, 663,

3 También se le llama Roger y Rugiere, ó 
Rogiero.
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¿Qué sabemos de la vida dei Idrisí? 

Muy poca cosa, lo cual parecerá cierta
mente extraño si se tiene en cuenta que 
su obra geográfica es conocida y celebra
da en todo el mundo musulmán, y  tan 
bien trabajada que aun hoy mismo no se 
la consulta sin fruto. Pero aunque parez
ca raro á primera vista, el silencio de los 
biógrafos musulmanes tiene una explica
ción muy racional, que ya indicó Qua- 
tremére y reproducen los sabios editores 
citados. Y  en efecto, el Idrisí cometió un 
pecado que sus correligionarios no le per
donaron jamás: el pecado de abandonar 
su patria y buscar un asilo cerca de un 
rey cristiano, á quien elogia pomposa
mente en su obra; esto, unido á la im
parcialidad con que habla siempre de los 
cristianos en una época en que las con
quistas de los cristianos en Palestina y 
en nuestra Kspaña tenían exasperado el 
sentimiento musulmán, explica suficien
temente que los historiadores musulma
nes hayan prescindido de escribir la bio
grafía de aquél á quien consideraban tal 
vez como un apóstata

Algo se sabe, no obstante, de su ge
nealogía y de su vida literaria. Su bi
sabuelo fué Idrís II, de la familia de 
los Hamuditas, soberanos de Málaga. 
Idrís II murió en io 55, y dos años más 
tarde fué anexionada Málaga al reino de 
Granada, siendo desterrados los pertene
cientes á la caída dinastía. Tal vez el 
abuelo de nuestro geógrafo se trasladó á 
Africa, y  en alguna de sus poblaciones 
importantes se estableció el padre del

* «Quand on se représente, dice Quatre- 
mére, que cet ami des chrétiens, ce panégyris
te de Roger, était un chcrîf, un descendant du 
prophète (*), on conçoit que sa conduite dut

(*) El titulo de xerif indka que procedía de Ali y  de F â -  
tlma.

Idrisí. Casiri afirma, sin decir de dónde 
ha tomado la noticia, que éste nació en 
Ceuta, en el año 493 (iioo), y MM. Do- 
zy-Goeje no ven inconveniente en acep
tar este dato como exacto. Añade además 
Casiri que nuestro geógrafo hizo sus es
tudios en Córdoba; detalle muy verosímil 
en concepto de Quatremcre y de los cita
dos editores, pues el empeño que mues
tra en dar de dicha capital una descrip
ción completa; en elogiar pomposamente 
su situación, la magnificencia de sus mo
numentos, la abundancia y riqueza de su 
población, demuestran claramente que 
había vivido en ella largos años, pasando 
allí los tiempos más hermosos de su ju 
ventud. También se ve por algunos pa
sajes de su obra que estuvo en otros pun
tos de España, en el N. de Africa y  aun 
en el Asia Menor, habiendo indicios ve
hementes de que en sus excursiones visi
tó el Egipto, la Siria y otros muchos paí
ses sujetos á la dominación musulmana 
ó cristiana.

Aç-Çafadi, en su gran Diccionario bio
gráfico, ha consagrado un artículo á Ro- 
geriü, y en él asegura que el Idrisí no se 
trasladó por espontánea voluntad á Ja 
corte de este monarca, sino que lo hizo 
defiriendo á sus invitaciones, con objeto 
de que le auxiliara en las investigacio
nes geográficas á que era muy dado el 
monarca siciliano desde muchos años an
tes. Acogido por el príncipe de la mane
ra más benévola, el id n sl construyó pa
ra su real persona una esfera celeste y 
una representación en forma de disco del 
mundo entonces conocido, todo ello de

exciter un profond scandale et que lés dévótS 
musulmans crurent faire encore grâce à l’au
teur en taisant son nom, en enveloppant dans 
un oubli insultant tout ce qui concernait sa 
personne et ses actions.»
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plata. Ambos trabajos no consumieron 
sino la tercera parte de la plata que el rey 
había puesto á su disposición, regalándo
le òste lo restante en premio de sus bue
nos servicios y amor á la ciencia, y aña
diendo, además, cien mil pierias de plata 
y una embarcación que acababa de llegar 
de J3arcelona cargada de preciosas mer
cancías. Invitóle también entonces á es
tablecerse ceica de su persona, «pues 
como procedes de la familia de los cali
fas, le dijo, si habitas en un país mu
sulmán, el príncipede éste te aborrecerá 
y procurará matarte. Quédate, pues, en 
mis Estados y  yo me cuidaré de ti.» El 
Idrisí se dejó persuadir, y Rogerio le tra
tó como á príncipe. Un día le dijo: «Yo 
quisiera tener una descripción de la tie
rra hecha según observaciones directas, 
y  no según ios libros.» Ai efecto, tanto 
e! rey como Idrisí escogieron una por
ción de hombres inteligentes, que empe
zaron á viajar acompañados de dibujan
tes. A medida que llegaban estos emisa
rios, Idrisí iba anotando en su tratado las 
noticias que se le comunicaban, termi
nando su obra, como lo dice él mismo en 
el prefacio, en los últimos días de Xawal 
del año 648 (Enero de 1154); pero más 
tarde la adicionó. Dióle por título Recreo

de quien desea recorrer el mundo

J ,  y ya antes

hemos dicho que también se la designa

con el título de Libro Rogeriano ^_,L.CJ|)

por haber sido compuesta para

Rogerio II.
Otra obra del mismo género, es decir, 

geográfica, aunque más extensa que la

t Ignoramos además la fecha de su muerte, 
que debió ocurrir en la segunda mitad del si*

anterior, se atribuye ciertamente al Idri- 
sí, la cual lleva el título de Jardín de la

familiaridad y recreo del alma 

( ^ iJ l  compúsola en obse

quio de Guillermo I, hijo y sucesor de 
Rogerio. Abulfeda se sirvió de este tra
tado (que hoy parece perdido) designán
dole con otro título, con el de Libro de

los reinos

El Idrisí compuso, además, un libro de

medicamentos simples ó v.^1»

de que hace mención

Aben Said ( apud Mack., II, laS) y que 
fué aprovechado por Aben Aibeithar. 
También compuso abundantes versos.

Estas son las noticias que tenemos de 
las obras compuestas por el Idrisí *. De 
ellas solamente poseemos el tratado geo
gráfico que redactó para Rogerio II, obra 
defectuosa en muchos puntos concretos, 
pero que tomada en conjunto es un ver
dadero monumento elevado á la geogra
fía, como dice Reinaud. «Ninguna obra 
anterior, ha dicho también el B. de Sia
ne, puede sostener la comparación con 
esta producción del Idrisí, y  aun hoy, no 
obstante lo mucho que han avanzado los 
conocimientos geográficos, hay todavía 
porciones de la tierra en que andarían 
desorientados y sin guía el historiador y 
el geógrafo, si al Idrisí hubiesen faltado 
las excitaciones y los auxilios de Roge
rio. Finalmente, parano extendernos en 
estos testimonios encomiásticos, diremos 
que Amari, coincidiendo en este punto 
con Dozy y  de Goeje, concede al trabajo 
del Idrisí el primer puesto entre todos los

gío XII. E ei una papeleta del Sr. Codera se fija 
su muerte en el 565 (ó 555).

30
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trabajos geográficos de la Edad Media. 
Tiene, sí, numerosos defectos, así en la 
parte matemática como en la descriptiva; 
pero téngase en cuenta, como advierte el 
citado orientalista italiano, que se com
piló en la primera mitad del siglo xii; que 
la intempestiva muerte de Rogelio y la 
rebelión contra Guillermo el Malo, fue
ron obstáculos para que el autor ó com
pilador le diese la última mano, y no se 
olvide que el Idrisí presentó á Guillermo 
una obra nueva ó acaso una segunda edi 
ción de aquélla, según antes dijimos, la 
cual no ha llegado hasta nosotros. Lo que 
más admira en la obra del Estrabón ára
be, como se ha llamado á nuestro geó
grafo, es la abundancia de datos, gene
ralmente exactos, que contiene acerca de 
los países europeos ocupados por los cris
tianos; pero esto dejará de causar extrá
ñela si se considera la posición del Idri- 
sí, al lado de un rey cristiano y podero
so, entusiasta como el que más por los 
progresos de la geografía. «In ogni modo, 
exclama el sabio Amari, fu  questo nel 
Medio evo U primo libro degno d’ aspirare 
al titolo de geografia generale: ne polea ten
tarsi altrove che in Ispagna o in Sicilia. E 
per vero vi contribuirono questi due paesi, 
f  uno con la erudizione di Edrisi e V altro 
col genio e la potenza di Ruggierolìi 

Durante mucho tiempo la Europa sa
bia no había conocido de la obra del Idri- 
S Í más que un breve compendio ó, mejor 
dicho, una mutilación, es decir, el códice 
publicado en 1592 en Roma, en la im 
prenta de los Médicis, y  que ahora existe 
en París (Sup, Ar., 894). Otra copia hay 
en la Biblioteca de la Universidad de 
Cambridge. Del texto de Roma se sacó

í Hay también un compendio, núm. 2.223.
* Description de VAfrique et de l'Espag

ne par Edrisi, texte arabe publié pourlapre- 
mière fo is  d’après les Man. de Farisei d'Ox-
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la versión latina hecha por dos maroni- 
tas, Gabriel Sionita y  Juan Hesronita, 
los cuales, por lamentable equivocación, 
dieron á la versión ei título de Geographia 
Nubiensis, con el que se designó por mu
cho tiempo. Esta versión latina se impri
mió en París el año 1619; pero ya antes, 
en el 1600, se hizo una traducción italia
na por Bernardino Baldi, traducción que 
permaneció inédita, conservándose el au
tógrafo en la Biblioteca de la Universi
dad de Montpeller, á donde pasó con par
te de la Biblioteca Albani. De los traba
jos hechos sobre el compendio, merece 
citarse el que publicó Hartmann con el 
título ÚQ Edrisii Africa {(jottinga, 1796).

La Biblioteca de París adquirió en es
tos últimos tiempos dos ejemplares de la 
obra completa, y  de este modo ha podido 
apreciarse en su totalidad la labor de 
nuestro geógrafo, pues los acontecimien
tos políticos ocurridos en Sicilia á raíz 
de su compilación, la mole de la obra y 
las cartas que la acompañan, explican 
por qué no fuera íntegramente traducida 
al latín, y  raramente conocida en los paí
ses musulmanes, hasta el punto que, des
pués de un siglo que había sido compues
ta, todavía era desconocida por Yakut.

A  la adquisición del ejemplar completo 
de la Biblioteca de París (núms. 2.221 y 
2.222) U siguió la traducción francesa de 
Amadeo Jaubert, que dió á luz el primer 
tomo en 1836 y ei segundo en 1840. Esta 
traducción es muy mediocre, como de
muestran cumplidamente Dozy y  de Goe- 
, e en el Prólogo con que estos dos sabios 
encabezan la suya, que comprende sólo el 
Africa y la  España musulmana, acompa
ñando ei texto árabe 2. E l Sr. Saavedra

ford avec une traduction, des notes et un Glos
saire, par R. Dozy et M. J. de Goeje: Leyde,
E. L  Brili, 1866,— Para esta edición se han 
servido de cuatro manuscritos! dos existentes

. :
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ha corregido y ampliado el trabajo de es
tos sabios en unos artículos publicados
por el Boletín de la Sociedad geográfica 
de Madrid, y tirados luego en volumen 
aparte ^

Como se trata del primer geógrafo de 
la Edad Media, según la opinión de jue
ces competentes, no juzgamos inoportu
no dar aquí una reseña de su obra en la 
parte concerniente á nuestra Península. 
Resultará algún tanto extenso este ar
tículo; pero creemos, no obstante, ha
bremos de merecer el perdón y aun el 
agradecimiento de nuestros lectores.

Sabido es que los geógrafos antiguos solían 
hacer la descripción del mundo dividiéndole 
en siete climas 2, y cada uno de éstos en seccio
nes: éste es c-1 orden que sigue nuestro geógra
fo, empegando á hablar de España en la pri
mera sección del cuarto clima (pág. 197 de la 
traducción y 165 del texto impreso).

Fija la situación de Alandalus en el extremo 
occidental, bañada por el mar Tenebroso (At
lántico) y por el mar de Siria (Mediterráneo), 
que emana de él; dice que se denomina Ixpa-

«ííi en griego y

que se llama península porque su

forma triangular se estrecha por el lado de Le
vante, hasta el punto de no dejar entre el Me
diterráneo y el Océano, que la rodean, más 
que una extensión de cinco jornadas. Seña
la las dimensiones de la península en su par
te más ancha, y dice que nadie sabe lo que 
existe más allá del mar Tenebroso, por cuan
to nadie ha podido cerciorarse de ello por las 
diticuliades que oponen á la navegación las 
tinieblas que lo envuelven, la altura de las 
olas, la frecuencia de las tempestades, la muí*

en la Biblioteca Nacional de París, y otros dos 
en la de Oxford. •

I La Geografiia. del Edrisí, por Eduardo 
Saavedra: Madrid, imp. de Fonanct, i8tíi.

a La palabra clima se emplea también para 
indicar las provincias ó distritos.

3 Una de las cosas que más deslucen la

titud de animales monstruosos y la violencia 
de los vientos. Dice, además, que el Medite
rráneo fué en otro tiempo un lago cerrado á 
la manera del mar Caspio, de tal modo, que 
los habitantes de Marruecos pasaban á pie en
juto á las comarcas españolas y hostilizaban á 
sus habitantes; que Alejandro, al penetraren 
España, cortó aquel istmo y unió los dos ma
res 3, después de haber construido dos diques, 
uno de cada lado del estrecho. Describe luego 
algunas poblaciones del N. de Africa: Tánger, 
Ceuta, Nacur, Badís, Orán, etc,, indicando las 
distancias que las separan; y luego entra de lle
no en la descripción de Alandalus ó España.: 
tHablaremos, dice, de sus caminos, de la situa
ción de sus comarcas, del estado de las cosas 
en este país, de los nacimientos de los ríos y 
de sus desembocaduras en el mar, de sus más 
célebres montañas y de lo más notable que se 
encuentra en sus valles. Con el auxilio divino 
diremos sobre el partícula]- todo lo que juzgue
mos necesario.»

Empieza ahora su descripción diciendo que 
EspañaTorma un triángulo, y se extiende seña
lando sus límites y sus mayores dimensionesá 
lo largo y ancho; dice luego que la península 
está dividida en dos partes por una gran cade
na de montañas; que Toledo forma el centro 
de la península, pues su distancia á las princi
pales poblaciones (Córdoba, Lisboa, Santiago 
de Galicia, Jaca, Valencia y Almería) es una 
misma, es á saber, de nueve jornadas. «Toledo 
fué, dice, en tiempo de los cristianos la capital 
de España y el centro de la Administración. 
Allí se encontró la mesa de Salomón, hijo de 
David, como también un gran número de teso
ros que sería largo enumerar..... En la época 
actual todavía el príncipe de los cristianos que"’ 
se llaman castellanos, reside en Toledo.» Pasa 
luego á reseñar la parte meridional de España: 
comienza por la provincia del lago de la Jan- 
da, y cita á Tarifa, Algeciras, Cádiz, Arcos 
de la Frontera, Beca, Jerez, Tochena 4, Medina 
Aben As-Salim 5 y  muchos castillos compa
rables á ciudades por la población; sigue con

obra del Idrisí es la facilidad coñ que acepta, 
las consejas y leyendas en que Alejandro Mag
no hace el papel de protagonista.

4 Véase sobre esta población Saavedra« 
Geogr. de España del Idrisí, pág. 15.

s  MedinasiUonia, según Saavedra, contra la 
opinión de Doay.
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la provincia de Sidonia 1 y cita á Sevilla, Car- 
mona, Galxena (hoy Medinasidonia, según Do- 
zy) 2; habla luego de la provincia de Alxarafe

p ii!}, que comprende, entre otras,

Aznalcázar, Niebla, Huelva, la isla de Saltes, 
Gibraleón; pasa después á la provincia de 
Campania (la Campiña de Córdoba), con sus 
ciudades de Córdoba, Az-2 ahrá, Écija, Baena, 
Cabra y Lucena; prosigue con la provincia de 
Osuna, que coniprende algunas poblaciones 
como Lora y Osuna; la provincia de Raya (Re
gio) 3, con sus poblaciones importantes Mála
ga, Archidona, Marbdla, Bobasiro; la de Albo- 
xarat (las Alpujarrasj, cuya principal ciudad es 
Jaén; la de Pechina, en que se asientan las ciu
dades de Almería y Berja y muchas fortalezas; 
la de Elvira, que comprende en su demarca
ción las ciudades de Granada, Guadix y Almu- 
ñécar; la de Ferreira 4, que linda con la de las 
Alpujarras y abarca en su circunsci ipción la 
ciudad de Baza y varios castillos; el país de 
Todinir, donde se hallan Murcia, Orihuela, 
Cartagena, Lorca, Mula, Chinchilla: este país 
linda con el de Cuenca 5, donde están Orihue- 
la (citada ya anteriormente;, Elche, Alicante, 
Cuenca, Segura; luego la provincia de Ergui-

donde se hallan Játiva, Júcarra

(XucFo), Denia, con muchos lugares fuertes; 
pasa luego á la provincia de Murviedro, don
de se encuentran Valencia, Murviedro, Burria- 
na, con muchas fortalezas; luego, dirigiéndose 
hacia el N., la provincia de los Catira (¿Ca- 
sim>), donde se halla Alpuente, Santa María 
(Albarracín); luego la provincia de Walacha

si) (de la Cueva), con Zorita, Hita,

Galairava 7; viene luego la de Al-Baialithaóde 
las Encinas, donde hay algunos lugares fuertes, 
Pcdroche, Ghafic, HIcn b. Harún; al Occidente

t Debe leerse Sevilla, según Saavedra, Geo- 
gr, de España del Idrisí, pág. 17.

a Véase Saavedra, pág. 19.
3 Saavedra preñefe se derive de f'egius, a, 

um. Véase pág. 23.
4 Según Saavedra, Farm era  ó Barmera 

por Baramera (á causa del esparto). {Véase 
pág. 55.)

5  ̂Saavedra supone que Idrisí confundió 
aquí dos comarcas en una sola, debiendo des
cartarse Cuenca de esta sección,

6 Dozy sospecha sea Engueraj de ningún 
modo Alcira, como han traducido Conde y J au*

de esta provincia está la de Al-Fakr 8,

donde se halla Santa María de Algarve, Mér- 
tola, Silves y muchos castillos; sigue la comar
ca del Castillo, donde están l-R-ora, Badajoz, 
Jerez de los Caballeros, Mérida, Alcántaia y 
Coria; sigue luego la pi'ovincia de AÍ-Ralath, 
con la ciudad del mismo nombre y Medellín; 
luego la de Balaiha. donde están Santarén, Lis
boa y Cintra; luego la de Xerrath (de las Sie
rras), que comprende Talaveia, Toledo, Ma
drid, Al-Fahniín, Guadalajara, Uclés y Iluete; 
sigue la de Arnedo, donde sc hallan Calatayud. 
Daroca, Zaragoza, Huesca, Tudela; después la 
de los Olivares, que abarca las ciudades de Ja
ca, Lérida, Mequinenza y Fraga; sigue la de 
los Bortat (en los Pirineos), con 'l'ortosa, T a 
rragona y Barcelona; finalmente, hacia Po
niente, la provincia de Marmarla, que contie
ne algunas fortalezas abandonadas, y á orillas 
del mar, el de Colenda 9 ,  entre otros.

Hecha esta sumaria relación de las comarcas 
españolas, pasa el autor á detallar las particu
laridades de las principales ciudades, las dis
tancias que median entre unas y oti'as, y los 
caminos que las unen. Como no podemos se
guir ai autor en esta minuciosa descripción, 
nos limitaremos á presentar breves rasgos so
bre algunas de las poblaciones más impor
tantes.

Toledo.— ciudad de Toledo, situada al 
Oriente de Talavera, es, según el Idrisí, una ca
pital importante, tanto por su extensión cuan
to por el número de sus habitantes. Fuerte ya

por la naturaleza {vOldJl hállase ro

deada de hermosas murallas y defendida por
una cindadela bien fortificada.....Está situada
sobre una eminencia, y pocas ciudades pueden 
comparársele por la altura de los edificios, la 
belleza de sus alrededores y la íertilidad de los

bert. Saavedra lee Irrigueira^ á causa de los 
riegos. Simonct entiende que se deriva de E r i
caria, tierra abundante en brezos.,

7 Saavedra discrepa de Dozy en cuanto á U 
correspondencia de estas ciudades,

8 No aparece clara esta lectura, según D o
zy. Saavedra prefiere leet A ljóg ar  (^iiü!),des* 
embocaduras.

9 Este se hallaba al N. de Valencia. Dozy 
lee Cutanda, nombre igual al de la famosa ba
talla contra los alndoravides en 1118. (Véase 
Saavedra, pág. 40.)
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campos regados por el gran río que se denomi
na Tajo. Allí se ve un acueducto muy curioso, 
compuesto de una sola arcada, por debajo de 
la cualse precipitan las aguascon gran violen
cia y hacen mover, en el extremo del acueduc
to, una mdqutiia hidráulica que hace subir las 
aguas á oo codos de altura; llegadas á la parte 
superior del acueducto, siguen la misma direc
ción y penetran luego en la ciudad.— F.n la 
época de los antiguos cristianos, l'oledo fuéla 
capital de su imperio y un centro de comuni
caciones. Cuando los musulmanes se hicieron 
dueños de Alandalus, encontraron en esta ciu
dad riquezas incalculables, entre otras 170 co
ronas de oro enriquecidas con perlas y piedras 
preciosas, i.ooo sables regios adornados de alha
jas, perlas y rubíes en abundancia, multitud de 
vasos de oro y plata, la mesa de Salomón, hijo 
de David, que, según se dice, estaba hecha de 
uno sola esmeralda y que actualmente se halla 
en Roma. —Los jardines que rodean á Toledo 
están surcados por canales sobre los cuales se

han construido norias para el

riego de las huertas, que producen, en cantidad 
prodigiosa, frutos de una belleza y de un sa
bor inexplicables. Por todos Iado.s se admiran 
hermosas posesiones y castillos bien fortifi
cados.

Zaragoza es una de las princi
pales ciudades de España. Es grande y muy 
poblada. Sus calles son anchas y sus edificios 
muy hermosos. Rodéanla jardines y verjeles. 
L.as murallas de esta ciudad están hechas de 
piedra y son muy fuertes; ha sido edificada á

orillas del gran río llamado Ebro Este

río procede, en parte, del país de los cristia
nos, en parte de las montañas de Calatayud, y 
en parte de las inmediaciones de Calahorra. La 
reunión de estas diversas corrientes de agua se

efectúa sobre la ciudad de Tudela

(il-ió' .....  Zaragoza lleva también el

nombre de Al-Medina Al-baidhá (la ciudad 
blanca), porque la mayor parte de sus casas 
están revestidas de yeso ó cal. Una de sus par-

I De las poblaciones de Valencia, cita como 
principales Aícira y Játiva: la primera por sus 
árboles frutales, y la segunda por el papel co-

ticularidades más notables es que allí nunca 
se ven serpientes. Cuando un reptil de esta es
pecie se le transporta de fuera y  se le introdu
ce en la ciudad, muere ai instante. Existe en

Zaragoza un gran puente por el

cual se pasa para entrar en la ciudad, la cual 
posee fuertes murallas y soberbios edificios.

Ta rra‘'Oua.~^% una ciudad judía cons
truida á orillas del mar. Tiene muros de már
mol, fortalezas y torreones. Son pocos los cris
tianos que allí residen.

Valencia.— Es de las ciudades más impor
tantes de España, edificada en un llano y bien 
habitada. Viven allí muchos comerciantes y 
agricultores. Hay mercados, y es un lugar de 
partida y llegada para los navios. Hállase si
tuada á tres millas del mar, á donde se llega 
siguiendo el curso de un río, cuyas aguas se 
emplean útilmente para el riego de las huertas, 
jardines, verjeles y de las casas de campo t.

AUcanle ciudad poco impor

tante, pero de bastante población. Hay en ella 

un mercado, una mezquita mayor AsS-*»»-') 

(^Ua. y otra menor (^7^). El esparto que

allí crece se exporta á todos los países maríti
mos. El suelo produce frutas y legumbres en 
abundancia, y principalmente higos y uvas. 
Es muy fuerte el castillo que defiende á esta 
ciudad, y difícilmente puede treparse hasta él. 
A pesar de su poca importancia, Alicante es un 
lugar donde se construyen buques para el co
mercio y barcas. En sus inmediaciones, por el 
lado de Occidente, hay una isla que lleva el 
nombre de Plana: está de la costa á una milla 
de distancia, y  en este excelente puerto es don
de se ocultan los navios de los enemigos.

M urcia.— Es la capital del país de Todmir, 
situada en una llanura á orillas del río Blanco

Depende de ella un su

burbio floreciente y bien poblado, el cual, bien 
así como la ciudad, se halla rodeado de mu
rallas y de fortalezas muy sólidas. E l suburbio 
está provisto de aguas corrientes. En cuanto á 
la ciudad, se ha edificado á una de las orillas

mo no se fabrica í^ual en ninguna otra parle 
del mundo. También dedica sendos párrafos 
á Denia y Elche.
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del río: se llega á ella atravesando un puente 
de barcas, Allí se ven molinos construidos so
bre barcas, como los molinos de Zaragoza, que 
pueden' transportarse de un lugar á otro, y 
abundantes jardines, verjeles, terrenos labo- 
1 ables y viñas, en las cuales á su vez hay mul
titud de higueras

Cuenca ).—Es ciudad pequeña, pero

antigua. Está situada cerca de una laguna for
mada artificialmente, rodeada de murallas, 
pero sin suburbio. Las alfombras de lana que 
allí se hacen son de excelente calidad 2.

Almerta.~Fué la principal ciudad de los mu
sulmanes en tiempo de los almorávides. Era 
entonces una ciudad muy industrial, y se con
taban en ella, entre otros, ochocientos telares 
para tejer seda, fabricándose telas conocidas

con los nombres de hoHa (J-lit), dibach

siklaton al-ispahe~

al-ckorcheni

etc. Antes de la, época actual alcanzó también 
Almería gran renombre por la fabricación de 
utensilios de cobre y de hierro' y de otros ob
jetos. El valle que depende de ella producía 
una gran cantidad de frutos que se vendían á 
bajo precio. Este valle, que lleva el nombre de 
Pechina, se halla á cuatro millas de Almería. 
Veíanse allí numerosas huertas, jardines y mo
linos, y  sus productos eran enviados á Alme
ría. El puerto de esta ciudad recibía embarca
ciones de Alejandría y de toda la Siria, y no 
había en toda España gentes más ricas ni más 
dadas á la industria y al comercio que sus ha
bitantes, como tampoco más inclinadas, ora al 
lujo y al derroche, ora al afán de atesorar.

Está edificada esta dudad sobre dos colinas, 
separadas por un barranco ó rambla, donde hay

también edificios habitables

En la primera de estas colinas está el castillo, 
famoso por su fuerte posición; en la segunda,

llamada monte Laham. está el subur-

> Cartagena y Chinchilla merecen también 
algunas palabras á nuestro geógrafo': de la pri
mera cita su magnífico puerto, que sirve de re
fugio, dice, á las grandes como á las pequeñas 
embarcaciones. De Chinchilla elogia las al

fombras de lana f», < j y dice

bio; toda ella está rodeada de muros con mul
titud de puertas. Por el lado de Poniente está 
el gran arrabal Mamado a>rabal del aljibe ó

depósilo de aguas rodeado de

murallas, que encierra en su interior un gran 
número de mercados, edificios, posadas yba- 
ños. En suma, Almeifa era una ciudad muy im
portante, muy comercial y muy frecuentada 
por los viajeros; sus habitantes eran ricos; paga
ban al contado más fácilmente que en ninguna 
otra ciudad española, y  poseían inmensos capi
tales. El número de posadas ú hostelerías (ta
bernas?) 3 registradas en las oficinas de la Ad
ministración para pogar el impuesto sobre el 
vino, se elevaba á mil menos treinta {970). En 
cuanto á los telares, va hemos dicho que eran 
numerosos.—El terreno sobre el cual está edi
ficada esta ciudad es muy pedregoso por todos 
lados. No le forman sino rocas amontonadas y 
piedras agudas y duras; no hay tierra vegetal, 
como si se hubiese pasado por la criba este te
rreno, con intención de no conservar de él sino 
las piedras.—En la época en que escribírnosla 
presente obra, Almei ía ha caído en poder de 
los cristianos; sus encantos han desaparecido; 
sus habitantes han sido reducidos á la esclavi
tud; las casas, los edificios públicos han sido 
destruidos, y ya nada de todo ello subsiste.

M álaga.—Fs una ciudad hermosa, muy po
blada, muy vasta; en fin, una población mag
nifica, cabal, una ciudad en toda la extensión

de la palabra (iLlr* Sus mercados son

florecientes, su comercio extenso y sus recur
sos numerosos. El terreno de sus inmediacio
nes está plantado de higueras, que producen 
frutos conocidos con el nombre de higos de

Raya  que se envían á Egipto, Siria, al

Irac y aun hasta la India: son de excelente ca
lidad. Junto á la ciudad hay dos g»-andes arra

bales: el uno se llama el de Fontanella j )  

(iJbxt?, y el otro se denomina el de los comer

que sus mujeres son hermosas é inteligentes.
2 En la descripción de Caiaca habla de la 

corta de pinos que se envían por el río (Júcar) 
basta Alcira y Cullerà, pasando luego á Valen
cia ó Denia.

3 El texto árabe ^•j.Ai.Dozy traduce cara- 
vanseraiU
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ciaiites de paja Los habitan

tes de Málaga beben el agua de pozos: esta agua 
se halla casi á flor de tierra, abundante y dul

ce. Hay también un riachuelo ó torrente

cuyas aguas sólo discurren durante el invierno 
y la primavera, permaneciendo seco en lo res
tante del año i.

Jaén .—Jséa es una linda ciudad cuyo terri
torio es fértil y donde todo se compra muy eco
nómicamente, en especial la carne y  la miel. 
Hay en su jurisdicción más de 3.000 alque
rías donde se crían gusanos de seda. La ciudad 
posee gran número de manantiales que corren 
por debajo de sus muros y un castillo de los 
más fuertes, al que no puede llegarse sino por 
una senda muy estrecha. Está adjunta á la mon
taña de Cuz 2 (Jabalcuz), rodeada de jardines 
y verjeles, de tierras de labor donde se cultiva 
trigo, cebada, habas y toda clase de cereales y 
legumbres. A una milla de la ciudad corre el

río Bollón 3, que es considerable,

y sobre el cual se han construido gran número 
de molinos. Jaén tiene también una mezquita 
aljama, y residen en esta población personajes 
im portantes y hombres de ciencia.

Córdoba 4 . — Córdoba es la capital y  la me
trópoli de España, y  la Sede del califato entre 
los musulmanes. Las excelentes cualidades de 
sus habitantes son harto numerosas y conoci
das para que haya necesidad de mencionarlas, 
y  las virtudes que los caracterizan son sobrado 
evidentes para que sea posible pasarlas en si
lencio. Poseen en su más alto grado la eleva
ción y  el esplendor. Siendo entre los demás 
españoles los más avezados en la ciencia y los 
más ejercitados en la piedad, se han hecho fa
mosos por la pureza de su doctrina, el rigor de 
su probidad, lo arreglado de sus costumbres, 
ora en lo que concierne á su manera de vestir y 
á sus arreos para montar, oraen lo que respecta 
á la elevación de sentimientos que aportan á sus 
asambleas y  sociedades, ora, en fin, por lo que

Al llegar aquí dice el Idrisí que, teniendo 
que hablar luego de Málaga, pasa á tratar nue
vamente de Almería; dedica algunas palabras 
á Pechina y á Aihama, diciendo de aquélla que 
fué antiguamente la capital de la provincia, y 
de ésta cita sus famosos baños termales.

« Dozy escribe equivocadanjente montaña 
de Qxir,

atañe á su exquisito gusto para elegir sus ali
mentos y bebidas; añádase á todo esto que se 
hallan dotados de un carácter muy amable, de 
maneras muy dignas de etogio.y que nunca han 
faltado en Córdoba sabios ilustres y  persona
jes distinguidos. En cuanto á los comerciantes, 
poseen abundantes riquezas, mobiliarios lujo
sos, hermosos caballos, y no se mueven sino 
por una noble ambición. — Córdoba se compo
ne de cinco ciudades contiguas, rodeada cada 
una de ellas de murallas que la separan de las 
demás, y poseyendo en número suficiente mer
cados, posadas, baños y edificios paralas dis
tintas profesiones. Extiéndese la ciudad de Oc
cidente á Oriente, en un espacio de tres millas. 
En cuanto á su ancho, desde la puerta del puen
te hasta la de los judíos, situada al Norte.se cal
cula en una milla. Está edificada al pie de una 
montaña llamada Chebel Al-Arús (montaña de 
la recién desposada). En el distrito principal se 
encuentran la puerta del puente y  la mezquita 
aljama (catedral) que no tiene semejante entre 
las mezquitas musulmanas, bien se considere 
bajo el aspecto de la arquitectura y de la mag
nitud de sus dimensiones, bien se mire desde 
el punto de vista de la ornamentación. (Aquí 
entra el autor en una minuciosa descripción de 
la aljama cordobesa que nosotros pasaremos 
por alto, tanto per temerá alargar desmesura
damente el pre.sente artículo, cuanto por ser 
materia sobrado conocida.)

En la época en que escribimos la presente 
obra, la dudad de Córdoba ha sido aplastada 
por la rueda del molino de la discordia; los ri
gores de la fortuna han cambiado su condición, 
y sus habitantes han experimentado los mayo
res desastres: así que su .población actual es 
poco numerosa. (Así y todo), no existe ciudad 
más famosa en toda España. Luego pasa á  des
cribir el puente, del cual dice que supera á to
dos los demás en belleza y  solidez de construc
ción; que constaba de 17 arcadas, siendo el an
cho de cada una 50 palmos y otros tantos el,de 
la pilastra correspondiente 5;  que á  uno y  otro 
lado tiene balaustradas de la altura de un hom-

3 Guadalbollón ó Guadabullón.
4 Antes consagra el autor breves párrafos á

Pago ó Pego (hoy Priego) Lucena, Car-
mona y Jerez.

5 Lit. íElnúmerode arcos, 17 arcos; entre 
arco y arco 5o palmos, y  lo ancho del arco 5o 
palmos igualmente.»
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brc* que su altura con respecto al nivel más 
bajo de las aguas es de 30 codos,....

En suma, dice, la belleza y la magnificencia 
de Córdoba superan á cuanto pudiera saberse 
y descril)irse......................................................

Tal es la obra del Idrisí en la parte que 
más nos interesa. Ante este ligero extrac
to, creemos que el lector desapasionado 
é imparcial no tachará de hiperbólicos 
los elogios que ha merecido de los más 
reputados arabistas contemporáneos.

I O S

A B E N  ' A N - N Í M A T  i .

Este musulmán, bastante citado entre 
los biógrafos nació en Almería, pero 
habitó constantemente en Valencia. Dis
tinguióse en la ciencia del derecho y en 
la interpretación alcoránica, en la gramá
tica y en la biografía de los varones emi
nentes musulmanes, hasta el punto que 
se considera como el ultimo de los sabios

del Levante de España -W U 1 p U  ji,.)

Sus obras fueron en

gran número, sobresaliendo por su im
portancia una Exposición del Koran en 
varios tomos, y un Comentario en diez 
tomos á una de las obras del Nisaí.

I Abú-I-Hasán Alí ben Abdallah ben Jalaf 
ben Mohammad ben Abderrahmánben Abdel- 
malic el Ancarí, conocido \>ov Aben Annimatí.

Add., 1.224.—A. Alabb., Moh.y 269. Idem, 
Tec.y 1.863.

3 Almak. le cita como maestro de algunos 
sabios valencianos de su tiempo.

3 Abú Bequer Yahya ben Mohara. ben Yu
suf Al-Ancarí, conocido por Aben Ac-Cai-

Aljaiib, Ihatha

Se cita también un Bavnamcch exten»

so J-áUx J ., que suponemos sería

un catálogo bio bibliográfico de sus maes
tros.

Murió en Ramadàn del año 567 (1171); 
del 570 (1174), según Addabí.

103

a b e n  Ag-CAIRAFÍ (Abú Bequer) 3

Es uno de los más ilustres sabios gra
nadinos, muy citadoen las obras del prín
cipe de nuestra historia arábigo-españo
la, Aben Aijathib. Fué cátib ó secretario 
del príncipe almoravide Abú Mohammad 
ben Texufín, que gobernó la España des
de el año 520 hasta el 53i  ó 32.

Su obra principal lleva por título L u 
ces espléndidas acerca de la historia de la

dinastía ahnoravide ^

ó simplemente Historia de

Aben Aç-Çairafi
C •O U ) .

{Hachi  ̂ 2.099.) En i823 existía en T ú 
nez algún ejemplar de esta obra, según 
consta por una nota escrita de puño y  le 
tra dei mismo Dozy en el ejemplar que 
usó de la citada obra Loci de Abbadidis 
(hoy en poder del Sr. Codera) *.

déla Acad., l il ,  pág. i8o.—Almak., II, 122.— 
A. Jalik., trad. Slane, II, 276; IV, 350.— Dozy, 
Abb., II, 179. — Hachi, II, 104.—Gay., I, 472.
— Cas., II, 118.—Aben Alab., Tec., 2.045._
Wüst., 264.

No debe confundirse con Abú Amrú Ad- 
J)ení, que también llevó el sobrenombre de 
A ç-Ç a ira /î’

4 Dice así dicha nota (tomo II, pág. 179): 
«L'hisioire d’Aben-Aç.Çairafi était parmi les 
livres que I. E. Humbert à trouvés à Tunis en
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De esta obra dice Aben Aljathib (apud 

Dozy, ]. c.): «Contenía las cosas memo
rables de España hasta el año 53o; luego 
la continuó hasta cerca de su muerte.«

*.1. ,̂ j  cr. Jt ,

AvCAiirafí publicó otra obra histórica, 
«Kcgmn Hispanice res gestas complec- 
tens, i> como dice Casiri, citado por Dozy, 
quien añade que en el códice parisiense 
de Aben Aljathib no se precisa el argu
mento de este libro, pero que se expre
sa el título, coiicebido en estos térmi
nos: Xarrnaón de las noticias y yegimen

ó gobierno de los piíncipcs iLo'ih

Finalmente, Casiri y Wüstenfeld men
cionan también un poema suyo en loor de 
la victoria conseguida por Abú Moham
mad ben Te.xufin contra el rey Ramiro. 

Murió Aç-Çairafi en el añoSyo ' (1174).

l í > 4t

I B R A I I I M  B E N  A B D E R U A H M Á N  l í L  W A D í X Í

Fué natural de Giiadix y  abrevió el li
bro del Collar de Abderrabihi. (Machi,
IV , 85, 233.)

Murió en el año bjo  (1178).

1823 ct dont les possesseurs ne voulaient pas 
se défaire, sans neanmoins se refuser à en li
vrer des copies. —^\issive du ministre de l’instr. 
A. R. Falch à Mamaker, 21 février 1823 (dans 
la corresp. de llamaker).^

ï • Hachi Jalifa equivoca tal vez la fecha de 
la muerte, suponiendo que ocurrió en el 557 
(n 6 i), aunque ésta es también la fecha que 
leemos en la Tecmila de A. Alabbar, el cual 
añade que dejó de existir en Orihueta.

No hemos podido adquirir detalles bio
gráficos sobre este escritor.

105

Y U S U F  B E N  A B D A L L A H  B E N  A B Í  Z A I D  *

Se llamó también Abú Ornar ben- Ayyad

jf l  j¡>); nació en Liria, y en

Valencia hÍ2o sus estudios bajo la direc
ción de Aben Hudsail, Abú-1-Walid b. 
Addabagy otros muchos. Constituía una 
de sus aficiones favoritas, según A. Alab
bar, anotar las noticias biográficas de 
sus maestros, coleccionar sus anécdotas 
y poesías, procurando transmitir con fide
lidad lo que había bebido en las mejo
res fuentes. Fruto de esta labor literaria 
fueron las obras que legó á la posteri
dad, entre las cuales debemos citar las 
siguientes:

I. Continuó la Ac^ilah de Aben Pas-

cual 3 W '

2. Escribió las Clases de jurisconsul
tos desde Aben Abdelbarr hasta su tiempo

^ .'1  Aac ^yA  «L̂ íáJI »j i j ÜíÜí)

3. E l libro de lo suficiente acerca de

i Yusuf b. Abdallah b. Said b. Abdallah 

b. Abí Zaid el Lirí ó de Liria 

A. Alab., Tec., 2.081.

3 Se cita esta obra con el título de

Apéndice á la obra, de

Aben Pascual,

31
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los órdenes 6 clases de los tyadicioneros

¿jLá-Oi,_

Dotado de excelente carácter y de gran 
• entereza, tomó las armas para- pelear 
contra los cristianos en su mismo país, 
hasta que, su cuerpo cubierto de heridas, 
exhaló su último aliento en el año SyS

(1179)-

106

E L - Y A S Á  E L  G A F I Q U Í  ^

Nació este celebrado autor en Valen
cia, según Alraakkari, siendo su familia 
oriunda de Jaén; trasladóse con su padre 
á Almería, y allí aprendió de éste mismo 
los primeros rudimentos del saber mu
sulmán; en Valencia tuvo también por 
maestro al famoso poeta Aben Jafacha, 
de Alcira. Dice además Almakkari que 
residió por algún tiempo en Málaga, y 
que desempeñó el cargo de cdtib ó secre
tario de ios reyes del Levante de España. 
Luego, en el 56o (1164), emprendió un 
viaje á  Oriente, y habiéndose establecido 
en Alejandría, pasó después de algún

* E l-Yasaa  (^**.Jl) ben Isa ben Hazam

ben Abdallah ben El~Yasaa ben Ornar el Ga- 
fiquí Abú Yahya.-Alm ak., I, 7J3.—Gay,, I, 
318.—Hachi, II, 150.—A. Allab., Tec., 2.112. 
lá. ^focham,‘¡iS.

El Sr. Gayangos hace observar que la trans

cripción de este nombre sinónimo

de Elias, debe ser Alisá y no Alyasá, como ge
neralmente se escribe y  pronuncia. Nosotros 
le escribimos con la vocalización que encon
tramos en el Mochctin. El Sr. Fernández y
González (Plan..... , pág. (38) habla de un Isa
b. Hazm (-{• 575] y afirma, erróneamente, que á 
este autor se halla dirigida la epístola de Aben 
Ar-Rabib el Temimí sobre la literatura arábiga

tiempo á la corte de Qalah-Addín (Saladi
no), donde recibió de este príncipe favora
bilísima acogida. Aben Alabbarnos des
cribe con bastantes detalles las muestras 
de aprecio que recibió del monarca: dice 
que le señaló una cantidad mensual para 
su sostenimiento, y  que estaba siempre 
dispuesto á satisfacer con munificencia 
todas sus necesidades; que mandó se le 
edifícase una casa en Egipto, á orillas 
dei Nilo, decorándola con magnificencia.

Dejó escrito un libro titulado E7 que ha
bla claramente sobre la historia de las exce

lencias de la gente magrebina (*)

J-*' q'-ie com

puso en Egipto de orden del citado sul
tán Saladino. Es obra bastante citada.

No regresó á su patria natal, sino que 
murió en Egipto en el SyS (1179) ^

A B E N  J A I R  (Abú Beqaer) 3

Fué sevillano y uno de los principales 
literatos españoles. Poco es lo que sabe
mos de su vida, aparte de los escasos da-

en España: dicha epístola está dirigida á Abú- 
1-Moguira Abdehvahab b. Ahmed b. Abderrah- 
mán b. Hazam, pariente del famoso Aben Ha
zam. (V. Almak., II, 108.)

(*) Otros leen

2 En el Mocham de Aben Alabbar se dice 
que murió en el SqS, lo que consideramos como 
errata,de imprenta óde copia, pues en la Tec- 
mita del mismo autor aparece la verdadera 
fecha.

3 Mohammad ben Ja ir  ben Ornar ¿e» Jali-  
f a k h ó  Bequer.—Add., 112.— Dsahabí, XVII,

ySo.—Gay., I, Pref., xxvni y 457. 
— Cas., II, 71, 122.—Hachi, V il, 540,—Wüst., 
■ 3̂1.
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ios que él mismo consignó en su libro y 
que ha reproducido el Sr. Codera en el 
Prólogo de su edición. Nació en el 5o2 
(iio8), y estudió en su patria y en Cór
doba con innumerables maestros, de quie
nes hace mención en su Bamamechy ma
nifestando especial consideración y apre
cio hacia el jeque Xoraih,.b, Moh. b. Xo- 
raih {f 539), á quien cita infinidad de ve
ces en su libro. Aben Jair sobresalió en 
todos los ramos del saber, en tradicio
nes, gramática, literatura, etc., aventa
jando á todos sus contemporáneos en es
tas materias, según aseguran sus bió
grafos. Pícese también que coleccionó 
una riquísima biblioteca. Fué el maestro 
predilecto de la juventud de su tiempo, 
pues dícese que el Catálogo de sus discí
pulos constaba de diez cuadernos, y  ca
da cuaderno de treinta hojas. Dirigió las 
preces públicas en la mezquita mayor de 
Córdoba, y murió en esta población el 
año 575 (1179), siendo sepultado en su 
propia casa; luego fueron sus restos tras
ladados á Sevilla, su patria, y  fué ente
rrado en la macbora ó cementerio de ¿la

Mosca? ^), siendo su entierro

suntuoso porla calidad y número de per
sonas que asistieron á él.

Respecto de este escritor, ha incurrido 
Casiri en algunas inexactitudes que con
viene rectificar. En primer lugar, ha he
cho de él dos personajes distintos Y 
en segundo lugar, cuando en la pág. 71 
habla de su famoso Barnameck ó Catálo

go bibliográfico

que se contiene en el códice M D C LX V II 
(hoy 1.672), hace de su contenido una 
descripción en nada semejante á lo que es 
en realidad, como ya advirtió el Sr. Ga-

I Véase tomo II, págs. 71 y 122.

yangos. «En este códice, dice Casiri, se 
contiene la descripción de las Setenta bi
bliotecas que en aquel tiempo se halla
ban abiertas ai público en varias ciuda
des de España...... El autor emprendió
este trabajo después de visitar las biblio
tecas, y  lo continuó hasta el año 520 
(1126); dispuso también con maestría un 
catálogo de los autores cuyos escritos se 
custodiaban en dichas bibliotecas, ó de 
los que él mismo usó particularmente. 
Ahora bien: los escritores cordobeses de 
que hace aquí mención, ascienden al nú
mero de i 5o, los almerienses á 62, Jos 
murcianos á 61, los portugueses á 25, 
los malagueños á 53, además de los gra
nadinos, sevillanos, valencianos, etc., 
que con su mucha erudición y  la forma 
de sus escritos ennoblecieron varias co
marcas de España,» El Sr. Gayangos 
(1. c.), comentando esta reseña, dice: 
«Cuando leí por vez primera en la des
cripción de este Ms. que contenía una re
lación de las Setenta bibliotecas públicas 
que existían en la Península en tiempos 
de los árabes, con los catálogos de los 
libros que se guardaban en ellas, los nom
bres de sus autores, etc., concebí un vivo 
deseo de verle, é hice á esté propósito un 
viaje al Escorial. Pero juzgue el lector 
cuál no sería mi desencanto cuando, des
pués de examinarle, me encontré con que 
el tal códice iio es más que una especie 
de Memoria en la cual reunió el autor los 
títulos de todas las obras que leyó en los 
varios ramos científicos, y los nombres 
de los maestros de cuyas enseñanzas se 
aprovechó. Trae al fin una lista de nom
bres de los doctores que le autorizaron 
para citar sus obras 6 sus enseñanzas

o , í’
orales (lisá. j\ Lk¿J ¿.J y

clasifica, según el lugar de su nacimiento, 
por el orden siguiente; i)  los de Sevilla;
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2) Córdoba; 3) Almena; 4) Málaga; 5) 
Algeciras; 6) Granada, y otras ciudades 
de la España musulmana. No tengo ne
cesidad de decir que en toda la obra no 
se encuentra la más ligera mención de 
ninguna biblioteca pública existente en 
España; y, sin embargo, apoyado en la 
autoridad de Casiri, este canard biblio
gráfico ha venido repitiéndose más de 
una vez y ha sido frecuentemente aduci
do como prueba convincente de la supe
rior cultura intelectual de los árabes. Es
to no obstante, la obra de que tratamos 
es de indisputable valor, puesto que nos 
presenta títulos de obras, así como tam
bién nombres de autores que sería inútil 
buscar en el Diccionario bibliográfico de 
Hachi Jalifa, tan deficiente en lo que ata
ñe á la literatura de los árabes españoles.» 
El Dr. Wüstenfeld, como tantos otros, 
ha copiado á Casiri.

Ni Casiri ni Fernández y  González 
han sospechado que Mohammad ben Jair, 
de quien hablan como autor de una B i
blioteca arábico-hispana, sea el mismo de 
que tratamos ahora. Fernández y Gonzá
lez trata del autor del Fihrist en la pági
na 67, y en la siguiente habla de Moham
mad ben Jaii> atribuyéndole una obra so
bre Clases de los letrados árabes en Alán- 
dalus.

Escrito lo que antecede, hemos 
tenido ocasión de estudiar la obra de Aben 
Jair en la edición que de ella acaban de 
hacer los Síes. Codera y Ribera; y aun- , 
que admitimos con Gayangos que Casiri I

dió de él una descripción menos exacta, 
confesamos, sin embargo, que reviste ca
pital importancia bibliográfica, como ha
brá echado de ver el lector en las nume
rosas citas que de ella venimos haciendo 
en el presente trabajo.

1 0 8

A B E N  A L - K A C I R  '

Literato granadino de noble estirpe y 
sólido saber, tradicioneio, jurisconsulto, 
experto en la redacción de instrumentos 
públicos, autor de cartas literarias, de 
discursos predicables y makamas, Fué 
discípulo de Aben Al-Pedes, Aben Athía 
y  de Averroes en su famosa escuela cor
dobesa. Compuso varios tratados de tra
diciones, jurisprudencia, literatura é his
toria, y entre éstos:

1. El libro en que trataba de las cua
lidades de aquéllos de sus contemporáneos

á. quienes conoció ó trató J.»i

2. Un compendio de una de las obras 
de Aben Jakán

3. Una obra que sospechamos sea 
histórica, titulada Extracción de perlas y

fuentes de utilidades y de noticias

jj-s.-*!

Casiri le supone autor de una Historia

1 Abú Chafar Abderrahmán ben Abú-l-lJa- 
sán Ahmed b. Ahmed b. Moham. el Azdi.— 
Aben Alkadhí, pág. 252. — A. Alab., 'I'ec., 
1.O07.— Cas., II, 104, i3(.

En la Tecmila se lee i! Al -Kacir,

y. así escriben este nombre Casiri y Moje- 
no Nieto con ligeras variantes de vocaliza

ción; pero en Aben Alkádhi se lee An-Nacir,

3 i.

.51̂ ' o ib

...

■ ■■
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natural y literaria de Granada, en varios 
tomos; de una obra acejxa del Derecho 
español, y de otro tratado sobre el Uso de 
las palabras, donde trata principalmente 
de las ajifibologías.

Enseñó públicamente en varias pobla
ciones de España )' Africa. «Luego se 
dispuso á hacer la peregrinación y em
barcóse en Túnez. Habiendo los cristia
nos divisado la embarcación, la atacaron

fuertemente (Lvj.jA  í^bU). Triun

faron los cristianos en este combate na
val y mataron cruelmente á cuantos na
vegaban en dicha embarcación, siendo 
nuestro biografiado uno de los que sufrie
ron tales rigores de parte de los cristia
nos. B Dió, pues, su vida en testimonio de

su fe ( U), según la frase corriente

en los biógrafos, y ocurrió estoá últimos 
del año 576 (1180).

190

L O S  B E N U  C Á H I B  A Q ^ A L A T

El sobrenombre Aben (pahih A^calat, 
dice con razón el Sr, Gayangos (I, 471), 
ha dado lugar á errores y confusiones que 
conviene aclarar. Conde le ha traducido 
unas veces por el autor del Salat, y otras 
por el autor del libro de los príncipes. Tam 
bién Fluegel, en su traducción latina de

Hachi Jalifa, tomando übLá por ¿Ls, ha

J Cas. (II, 128} habla de este musulmán y 
de su obra refiriéndose á la Tecmüa de Aben 
Alabbar; pero en la biografía que esta obra 
consagra á dicho Abdallah b. Yahya b. Cahib 
Accalat {núm. 1.402 de la edición Codera), 
nada se dice de la obra en cuestión.

2 Cas. (1. c.) toma este pasaje del Holato

traducido las palabras 
por hijo del autor de la Agt̂ ila, ó sea de 
Aben Pascual. Literal mente Acga-
Idt significa el que dirige la oración pú
blica en las mezquitas, ó sea el Imam.

Varios son los musulmanes de España 
que han llevado aquel sobrenombre; y aun 
concretándonos á los que pasan por his
toriadores, no son pocos los que así se 
denominan, pues tenemos:

1. Abdallah ben Yahya el Hadhra- 
mí hen Sahib Accalat, de Palma, cerca de 
Denia, á quien sin fundamento bastante 
atribuye Casiri (y con él Wüstenfeld) un 
Diccionario biográfico de musulmanes ilus
tres nacidos en España, y  cuya muerte se 
fija en el 5y8 (1182) C

2. Abmed beii (j,ahib Aggalat, histo
riador sevillano, citado por Aben Alab- 
bar y  de quien Casiri ha traducido algún 
pasaje (lib. cit., pág. 55)

3 . Abú Bequer Moharamad ben Mo- 
hammad, ben (jJahib Aggalat, granadino 
ilustre, mencionado por Aben Aljatib en 
su Ihatha.

Y  4, El citado por Hachi Jalifa (II, 
i 53) como autor de una Historia de los 
Almohades, y sobre cuyo nombre íntegro 
no convienen en un todo los historiado
res que le citan.

Nosotros, siguiendo á Aben Alabbar 
(Tecmila, núm. 1.726), diremos que el 
autor de dicha Historia se llamó Abdel- 
melic b. Moh. b. Ahmed b, Muh. b. Ibra- 
him el Bechí, por cunías Abú Merwdn y 
Abú Mohammad, conocido por Aben Qahib 
Aggalat.

A ssiyaraát Aben .\labbar; ahora bien: en los 
extractos que de esta obra ha' publicado Dozy 
(pág. 217), leemos, simplemente Aben Qahib 
Aggalat; en otras partes se lee Abú M-oh. b. 
Qahib Agcalat: por tanto, me inclino á creer 
que deba identificarse con el que citamos en 
el núm. 4.
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No poseemos datos biográficos de este 
historiador, pues Aben Aíabbar se limita 
á decir que éste es el autor de la Crónica 
ó Historia que circulaba con el nombre de

Qahih Aggalat \ â). Según
C"

Amari (Bibl. Ar.-Sicida, pág. x l i v ) ,  na
ció en Beja y murió en el 1182 de nuestra 
era, aunque luego (pág. 827) confiesa el 
propio Amari que no hay noticias ciertas 
sobre este autor; pero sí sabemos que es
cribió una obra histórica que logró fama 
universal. El título de esta obra es como 
sigue: Crónica de la concesión del pontifica
do d aquéllos que no eran considerados dig
nos de que Dios ¿os encumbrase d esta digni
dad, y he aquí que Dios les concedió la sobe
ranía, haciéndoles herederos [del imperio]; y 
aparición del Imam el Mahdí de los almo

hades, etc.

razón de este

extraño título la explica Amari (I. c.) di
ciendo que, según el derecho público mu
sulmán, la suprema dignidad eclesiásti
co-civil, el imamado, debía recaer en un 
árabe de la tribu de Coraix; así es que, 
entre los muchos que hasta mediados dei 
siglo X I I  habían usurpado las provincias 
del califato, tanto en Oriente como en 
Occidente, no se habían titulado sino sul
tanes, emires, etc. E l mismo caudillo de 
los almorávides se llamó Emir de los mu
sulmanes. Pero la gente berberisca, no 
contenta con esto, renegaba de la supre
macía de los árabes, y  proclamó un re
formador inspirado, cabeza de la secta de 
los almohades ó unitarios. Pues bien: el 
cionista de que tratamos quiso incensar
la, como dice Amari, aun en el título de 
su obra. De esta obra no queda más que 
el segundo tomo, que ha sido estudiado

por Gayangüs y luego por Dozy. Amari 
ha publicado de él un fragmento referen
te á Sicilia. Gayangos {II, 5 ig) hace la 
descripción de esta obra y dice que, en su 
origen,  ̂constaba de tres libros ó tomos. 
El segundo (que se conserva en la Bod- 
leiana, núm. ySS) empieza con la revuel
ta de Aben Mardanix, en Murcia, en el 
554 (iiSg), y termina en el 580 (1184), 
abrazando, por tanto, un período de vein
tiséis años. Hállase escrita con mucha 
elegancia; contiene interesantes detalles, 
siendo considerada por los mismos ára
bes como una de las mejores historias de 
ios almohades. Citan esta obra el autor 
átlKarihds, Aben Jaidún, Aben Aljatib, 
el autor del Holal Alinanxia, etc. Almak- 
kai'i menciona también un compendio de 
esta Historia por Aben Amira, de V a 
lencia.

En el título del Ms. de Oxford se de
nomina al autor Abdelmelic b. Moh. (no 
b. Ahmed) b. Qahib Aggalat el Bechi; pero 
en el cuerpo de la obra se lee en dos ó

,ii| .jI . ¿J»Jt JUtres ocasiones UJ) .í \ , ...• >1

Dice el autor, Abú

Abdallali Moh. b. (JahibÁgc.ilath. Gayan
gos conjetura que aquí se alude al padre 
del autor, pues consta por Aben Aljathib 
que los Henil ^ahib Aggalat fué una fami
lia de historiadores.

s o o

A B E N  P A S C U A L  ( J [ j í C i . J

1. Biog-— Entre los autores de D ic
cionarios biográficos árabes, ninguno,

1 Abú-J-Kasem Jala/  ben Abdelmelic ben 
Masud ben Musa hen Pascual ben Yusuf ben 
Daba b. Daca b. Nacar b. Abdelcarim b. el
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ciertamente, ha alcanzado la fama que 
ha conseguido el célebre biógrafo á quien 
consagramos estas lineas. Nacido en el 
494 (iioo) en Córdoba, pero oriundo de

Sorrión en Valencia, no se

muestra menos conocedor de los hom
bres y de las cosas de la región valentina 
que de aquéllos y aquéllas que le rodea
ban en el lugar de su naturaleza. En sus 
primeros años escuchó las enseñanzas 
paternas; pero no tardó en ponerse bajo 
la dirección de Abú Mohammad ben At- 
tab, de Averroes, de Aben Alarabí en Se
villa y de otros insignes doctores. Su pa
sión por la ciencia y su aprovechamiento 
en ella se patentizan desde luego por el 
número de obras que consultó y apren
dió, pues se hace ascender á la respetable 
suma de 400 libros de mayor ó menor ex
tensión é importancia; sólo de Aben Attab 
confiesa haber aprendido más de 100: de 
todos ellos hace mención el mismo Aben 
Pascual en su obra titulada Alniocham. Le 
ensalza Aben Alabbar llamándole el últi
mo de los tvadicioneros de Córdoba y con
siderándole como el sabio incomparable en 
el conocimiento de la historia de España, 
á  quien oyeron innumerables discípulos. 
Entre sus cargos públicos mencionare
mos el de gobernador de Sevilla, para el 
cual fué nombrado por Abú Beker ben 
Alarabí y el de notario público que ejer
ció en Córdoba. Renunciando por fin á 
los azares y molestias de la carrera ad
ministrativa, entregó por completo á 
su vocación predilecta, al ministerio de

Ancarí,~A. Aiab., Tec., 179 —Dsahabí,XVII, 
I.—-Almak., II, 42, 122.— A. Jalik., I, 305. Id. 
trad. Slane, í, 491.— Simonet, Crest. Ar., pá
gina 100.—Gay., I, 327, 472. —Dozy, Abbad., I, 
380.—-Cas,, II, J 4 0 ,  167.— Hachi, i, 190; II, 
100, i i 5; IV, 339; V, 368.— / our. Asiát., 1.841, 
pág. 374.—Amar!, Bibl. Arab.Sic., 1, lx v i.

la enseñanza oral y á la redacción de tra
bajos literarios. Entre éstos figuran, en 
primer lugar, los biográficos, en los cua
les nos ha dejado el libro que pasa por 
dechado y modelo de este linaje de com
posiciones, tan en boga entre los musul
manes españoles, principalmente del s i
glo V en adelante. Como detalle de su ca
rácter algo excéntrico, no deja de ofre
cer cierta curiosidad la repugnancia que 
le inspiraba que alguien le preguntase 
por su edad. El que tantas veces hubo de 
interrogar á los demás sobre este punto, 
llevaba á mal ser objeto de semejante im 
pertinencia y falta de cortesía, pues repi
tiendo la frase de Malik ben Anas, decía 
que «si uno manifiesta ser de edad avan
zada, se le reputa viejo y débil; si de corta 
edad, se expone al menosprecio.» Distin
guíase Aben Pascual, según el retrato 
que de él hacen Aben Alabbar y  otros 
biógrafos, por su pureza de intención, 
sus sanas costumbres, por una humil
dad no fingida y una dulzura de carácter 
que se captaban las simpatías de cuan
tos le rodeaban, y  por una gran dosis 
de paciencia con aquéllos que acudían 
á él en demanda de instrucción. Vivió 
ochenta y tres años, nueve meses y  quin
ce días, y murió en Córdoba en Rama
dàn del año 578 (i 182) V siendo sepulta
do en la makbora ó cementerio de Aben 
Abbás, junto al sepulcro de Yahya ben 
Yahya.

II . Bibl.— Aben Alabbar afirma que 
Aben Pascual escribió 5o obras sobre di-

E1 nombre con que se le designa está indi
cando bien á las claras su procedencia de raza 
española.

» De quien hemos tratado en el núm. 172 
de este libro.

a En la edición del Dsahabí se lee tal vez 
por error de copia 587.
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versas materias ^  LiJU'

isJ.xár-»; pero aparte de unas cuantas de

que hallamos mención en Hachi Jalifa, 
Aben Jalikán, etc., las demás nos son en
teramente desconocidas. Aquéllas de que 
tenemos noticias como históricas, son:

1. El libvo de la A^ îla *

(continuación), que contiene la historia 
de los imames, tradicioneros, faquíes y 
literatos españoles. Hachi, 2.165.— A. 
Jair, 218.

2. Crónica pequeña acerca de las cosas 

de España

Hachi, 2.165.

3 .  ’ Noticias é historias de los jueces de

Córdoba Hachi, 221.

4. E l Mocham ó diccionario biográ

fico de sus maestros ^

citado anteriormente, y del cual dice A. 
Alabbar que era un libro sumamente útil, 
en el cual incluyó las biografías omitidas 
involuntariamente en la A^gila.

Todavía en Aben Alabbar y Almak. 
encontramos mención de otras obras su
yas, alguna de las cuales pudiera tener 
carácter histórico;

5. E l libro de las anotaciones selectas y 

de las narraciones peregrinas v^UT)

dividida en

veinte secciones.
6. E l libro titulado La advertencia y 

el auxilio acerca de los tabíes que entraron

t Dozy [Aébírd., II, 166) dice que la pala
bra Ac-Cila ha sido vertida de varios modos, 
at.sempermale. y añade que significa conti- 
nuatio, apyendix, supplementum, llamándose 
así porque con ella se propuso continuar la 
obra biográfica de Aben Alfaradhí.

jf _ .L ..r )en España

7- L a  titulada Bellezas y excelencias 
[que versa] sobre el conocimiento de los sa

bios de AUíndalus -.^L_j:_r)

^  distri

buida en 21 partes.
8. Un extracto de la Historia de los 

militares, jurisconsultos y cadíes toleda
nos, escrita por Abú Chafar b. Mothahir

A
. (  j»LÍa> Stxc. <s

9. Una disertación sobre Abú Wahab 
de Córdoba (Tee., 719) *. De las demás 
obras de Aben Pascual, apenas si se co
nocen los títulos de algunas de ellas

(Libro de las

alusiones obscuras y dudosas), se refiere á

las Tradiciones.... ; ¿JJb

Libro de los que piden la asistencia de Dios. 
Las demás ni siquiera han dejado vesti
gios de su nombre.

III. Obs. crít.— La obra principal de 
Aben Pascual, aquélla á que debe su fa
ma de biógrafo excelente, es la que he 
mos mencionado al principio, y  que feliz
mente ha llegado íntegra hasta nosotros; 
detengámonos un momento en su estudio. 
— Aben Alabbar considera la^^ t̂Víi como 
la obra maestra de Aben Pascual, como 
la meta á que puede llegarse en este gé
nero literario, sin negar por esto el mérito

3 En la obra bibliográfica Je Abú Bequer 
b. Jalifa (1. c.), se hace también mención de 
un Filtrisi del autor de que tratamos, y en la 
pág. 432 del Nomenclátor de los maestros de 
Abú Omar b, Abdelbarr.
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de Jas que la precedieron. Dice que es un 
libro de gran valor, de uso indispensable 
para Jos literatos_, añadiendo que son muy 
contados Jos errores que en él ha notado

(... XLI? Í.J i.)

Hasta que Casiri publicó su obra sobre 
los códices del Escorial, era desconocida 
la Aççila para Jos sabios europeos; mas 
Juego que sobre ella llamó la atención el 
docto maronita, se Jiizo una copia con 
destino á la Sociedad Asiática de París, y 
luego se sacó otra para la Biblioteca Na
cional de Madrid. Súpose luego que en 
Túnez existía un ejemplar antiguo de la 
misma obra, según indicó Wüstenfeld y 
se confirmó luego por el viaje del Sr. Co
dera á la capital tunecina h El códice es- 
curialense que la contiene es el numerado 
por Casiri con el 1.672 (hoy 1.677), 
i 52 folios útiles, de carácter magrebí per
fectamente legible; ha sido cotejado cu i
dadosamente y provisto de gran copia de 
notas é indicaciones marginales. Los se
ñores Codera y Ribera creen encontrar en 
él restos de dos códices diferentes: uno 
más antiguo, al que pertenecen Jos folios 
desde el i  al 118 con los folios 148 y 14g, 
y otro más moderno, al que corresponden 
los folios 119 á 147, pues se advierte en
tre ambas partes una diferencia notable,

I M i s i ó n  h i s t ó r i c a  á  A r g e l i a  y  T ú n e ^ y  pá
gina 27.

3 Véase prólogo del Sr. Codera á su edi
ción de ia A ç - Ç i l a ,

3 Lo que faltaba al códice escuríalense ha 
sido publicado por el Sr. Codera como A p é n 

d i c e  á ia obra de Aben Alfaradhí, apareciendo 
este fragmento de Aben Pascual como conti
nuación de ia obra de Aben Alfaradhí, según 
la mente del autor de la A ç ç i l a .

4 A b e n  P a s c u a l i s ,  A s s i l a  ( d i c t i o n a r i i i m  

b i o g r a p h i c u n i )  a d  f i d e m  c o d i c i s  e s c u r i a l e n s i s  

a r a b i c e  n u n c  p r i m i i m  e d i d i t .  F. Codera, Ma- 
iriti, 1883.

ora en el papel, ora en la escritura, ora, 
finalmente, en su estado de conservación 
Faltan 12 folios, según ya sospechó el 
Sr. Codera y ha podido comprobar luego 
inspeccionando una copia completa del 
tomo II que ha recibido recientemente la 
Academia de la Historia 3, pues la mala 
encuadernación del códice escuríalense 
hace que no sea fácil apreciar á primera 
vista los estragos que en él ha causado el 
tiempo y  la ignorancia de los encuaderna
dores. De los estudios del citado Sr. Co
dera parece deducirse que el códice debió 
quedar definitivamente constituido en el 
estado en que llegó al Escorial,' hacia 
fines del siglo vii de la Hégira; luego, en 
el siglo XVIII ó XIX, se alteró el orden de 
los folios por ignorancia del encuaderna
dor, y acaso los que hoy faltan se sepa
rasen de dicho códice para incluirlos en 
otro diferente. Esta obra, cuidadosameh- 
te publicada por el Sr. Codera, forma los 
tomos I y II de su Biblioteca Arabico- 
Hispam 4. Sus biografías alcanzan hasta 
el año 564 (1168).

S O I

EL SOHAILÍ {Abderrahmán. ben Abdallah) 5

Nació en el 5o8 (i r 14) en Sohail, aldea 
de Málaga (hoy la Fuengirola, según el

5 Abderrahmán ben Abdallah ben Ahmed 
b. Acbag b. .Hosaín b. Saadín b. Ridwán b.

Fotnh eí Jathsamí el Sohaili (Abú

Kasim, Abú Zeid y Abü-l-Hasán/.—Vsaha- 
bí, XVII, 3.—Almak., II, 272.—Add., 1.025.-- 
Aben Alab., Tec., 1.613.—Ab. Al)., Ih. de la 
Acad., III, 114—Ab. Jaiik..I, 501. id. trad.SIa- 
ne, II, 99.—Cas., II, 104, 131.—Hachi, II, 319; 
111, 634; VJ, 32,392.-Slane'ÓPro/e¿-.,II, 160}. 
- M is .  hist.y 199.—Gay,, 1, 434,—Wiist., 272.

Se llamó Jatxamí por su procedencia de la 
tribu de Jatsani b. Ammar,

3«
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Sr, Simonet); estudió filología en Gra
nada, pasó algún tiempo en Sevilla y 
enseñó públicamente en Málaga. De la 
elegancia y elevación de su poesía re
ligiosa da buena prueba el fragmento 
que reproduce Aben Jalikán, fragmento 
no indigno de los místicos cristianos 
El Sohailí es objeto de los mayores elo
gios por parte de los biógrafos, y muy es
pecialmente del Dsahabí, que encomia 
sus vastos conocimientos en la lexicogra
fía y gramática árabes, en la interpreta
ción alcoránica y ciencia de las tradicio
nes, en la jurisprudencia y teología, en las

genealogías é historia

vio, según parece, en la obscuridad y con

I Helo aquí según lo traduce Valera {I, 
258):

PARA IMPLORAR DE DIOS UNA GRACIA CUALQUIERA

¡Oh tú. que el más oculto sentimiento 
Sabes del corazón!
¡Oh tú que en los trabajos das aliento 
Y alivio en la aflicción;
A quien se vuelve lleno de esperanza 

. El corazón contrito;
Por quien el pecador tan sólo alcanza 
Expiar su delito!
Tú que viertes de gracias un tesoro,
«Así sea,» al decir:
Escúchame, Dios mío, yo te imploro;
Mi voz dígnate oir.
Que mi propia humildad por mí interceda, 
¡Oh mi dulce sostén!
Eres el solo apoyo que me queda,
Eres mi único bien.
En mi abandono, en tu bondad confío;
A tu puerta he llamado:
Si no me abres, el dolor impío 
Me hará paer postrado.
Tú, cuyo nombre invoco reverente, ,
Si no das lo que anhela 
Tu pobre siervo en oración ferviente,
Señor, su afán consuela.
Haz que no desespere en tanta cuita 
El débil pecador,

la austeridad del anacoreta, hasta que el 
príncipe de Marruecos, enterado de su 
saber, de sus escritos y  de su irreprocha
ble conducta, le invitó á trasladarse á su 
corte, donde lo recibió y hospedó con gran 
benevolencia; pero habiendo perdido la 
vista casi por completo, murió á los tres 
años en 26 de Xabán del 58i  ( i i 85). Sus 
obras:

I. Huerto nuevo ^ji^.^!)esun

comentario á la Vida de Mahoma de Aben 
Hixem comentario que alcanza gran 
celebridad, en el cual hay que distinguir 
dos partes: una histórica, relativa á las 
personas que intervienen en la obra islá
mica, y otra gramatical ó filológica, re-

Pues tu misericordia es infinita 
E inexhausto tu amor.

Cuenta Almakkari, que habiendo caído su 
pueblo natal en poder de los enemigos, los 
cuales sembraron por doquiera la destrucción 
y la muerte, el Sohailí compuso los siguientes 
versos, lamentándose de tamañas desdichas 
(Valera, I, 288):

¿En dónde están los nobles generosos 
Que en tu seno vivían,
Que á menudo en sus brazos amorosos 
Aquí mé recibían?
Ni á mi voz ni á mi llanto ha respondido 
Ninguna voz amada;
El eco ó de la tórtola el gemido 
Responde en la enramada.
Honda pena me causa, patria mía,
Estar tus males viendo,
Y no poder á la maldad impía 
Dar castigo tremendo.

2 Véase noticia sobre este autor y su obra 
en Wüstenfeld, 48. Su nombre es Abdelmelic 
b. Hixem , de Basora, muerto en el 218. Su 
obra sobre la Vida. de Mahorna alcanzó gran 
celebridad y ha sido publicada recientemente 
por Wüstenfeld.—El título de Huerto nuevo 
indica el huerto que no ha sido profanado por 
la visita de ningún mortal. (Slane.)
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ferente al esclarecimiento de los térmi
nos de difícil inteligencia; se compuso 
desde Moharrem hasta Chumada I del 
año 569 (1173). J-Iachi, 6.572, 7.308. 
Existen ejemplares de esta obra en Pa
rís, en el Museo Británico, núm. 1.276

2. R l libro del conociuiienio y de las 
noticias acerca de los nombres obscuros que

ocurren en el Corán

í b̂\J| 3 \

En este libro aclara los nombres propios 
de dudosa derivación ó pronunciación que 
se citan en el Corán. Bod. 19 del Cat. Ni
coll de 1821.

3 . Una Historia tanto antigua como

moderna de Egipto J J-..J iLi')
C

En Constantinopla hay por lo menos 
dos ejemplares de la primera de estas tres 
obras, de la cual Wüstenfeld parece no 
conocía ejemplar ninguno

Además de estas obras indicadas por 
Wüstenfeld, se mencionan en A. Jalikán 
las siguientes;

4. Resultados de la reflexión

que, según Hachi, trataba sobre 

gramática.
5 . Un opúsculo sobre la aparición de 

Dios y del Profeta en los sueños

í El ejemplar londinense consta de 303 fo
lios cuidadosamente escritos y vocalizados En 
el prólogo aparece dedicada la obra al príncipe 
almohade Abú Yacub Yusuf, segundo de aque
lla dinastía.

3 Véase Cat. Const., tomo VI, núm. 2.425; 
id. del Cairo, V, pág. 61.

3 Abú Mohammed Abdelhac ben Abdel- 
rahmán el Azdí el Ix b ilí, llamado también 
Aben Al-Jarrath.—M ó .,  1,104.— A. Alab.,

6. Otro tratado, intitulado el Misterio., 
donde pretende demostrar que el Anticris

to es tuerto ^ ^

ABEN AL-JARKATH 3

Fué tradicionero, filólogo y juriscon
sulto afiliado á la secta maliquita. Nació 
en Sevilla en el mes de Rebia I del 5io 
( ii i6 ) ;  á consecuencia de los disturbios 
de que fué objeto la  España árabe cuan
do tocaba á su fin la dominación almo- 
ravide, trasladó su residencia desde Es-̂  
paña á Bugía, en la Mauritania, donde, 
según el testimonio de Aben Alabbar, se 
acrecentó considerablemente su ciencia, 
adquiriendo una reputación pocas veces 
igualada. Allí era visitado y consultado 
por los sabios que desde Oriente se diri
gían á España, y viceversa; allí también 
dirigía al pueblo fervorosas pláticas en la 
aljama, y  allí mismo murió en Rebia II 
del año 581 ( i i 85) *.

En el Diwach de Aben Farhún (folio 
129 vuelto) hallamos mención de mu
chas producciones de este escritor. Se 
cita, entre ellas, un Extracto de la obra 
genealógica del Roxetí, que se dice cons-

Tec.y 1.805.—Almak-, I, 807; II, 122.— Wüst., 
274.—Gay., I, 192, 470.— Dsahabí, xvii, 4.— 
Marrckoxí (trad. Fagnan), 235.—Aben AUJa^ 
rrath significa el hijo del tornero.

A Cuenta el .Marrekoxíque Aben Al-Jarrath 
se atrajo la animadversión del príncipe almo- 
ravide Abú Yusuf Yakub y que le condenó á 
muerte; pero que la protección divina permi
tióle poder escapar, y murió de muerte na
tural.
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taba de dos tomos -Í5Lw,3|

^  JjLaJ! ^

En el Museo Británico (núm. 1.563) 
se conserva una colección de las tradicio
nes auténticas del Bojarí y Moslim, uni
ficadas por este autor, obra que lleva por

título
e M .

Otras dos obras jurídicas, citadas tam
bién por Almakkari, se conservan en los 
códices del propio Museo, números 1.574

y  1.593: la primera se titula

y la segunda K

S 0 3

A B E N  T H O F A I L

Pocos son los datos biográficos que 
poseemos sobre este musulmán, bien que 
tengamos motivos sobrados para conside
rarle como uno de los más ilustres perso
najes de la España árabe. Nació en Gua- 
dix, probablemente en los primeros años 
del siglo X I I ,  pues consta que, aunque con
temporáneo de Averroes (que nació en el 
520 (1126), era de alguna más edad que 
él. Por todas partes se extendió su fama 
como médico, matemático, filósofo y poe
ta, y  la corte de los almohades prodigóle 
los más expresivos testimonios de admi
ración y  aprecio. Después de haber ejercí-

t Según Almak., dejó tres colecciones de 
sentencias ó decisiones jurídicas, denominadas 
grande, media y pequeña. Las dos primeras 
son las que acabamos de citar.

3 Abú Bequer Mohammed ben Abdelmelik 
Aben Thofail Kaisí el Ixbilí.—Canhás, ed. 
Tornb.-, 135.—Abdelwahid, ed. Dozy, 173-75.

do el cargo de cátib ó secretario del gober
nador de Granada, fué nombrado wazir y 
médico del príncipe almohade Abú Yakub 
Yusuf, segundo de aquella dinastía (1162- 
1 184), quien distinguió á Aben Thofail 
con una sincera amistad, de la cual se 
aprovechó éste para atraer á la corte á 
los sabios más eminentes, y entre ellos 
al famoso Averroes. «Cierto día, dice es
te fecundo polígrafo 3, Aben Thofail hi
lóm e llamar y me dijo;— Hoy he oído aj 
Emir de los creyentes lamentarse de la 
obscuridad de Aristóteles y de sus tra
ductores, deseando que se encontrase al
guien que quisiera comentar esos libros 
y explicar su sentido para hacerlos acce
sibles á los hombres. Tú posees supera- 
bundantemente lo que se necesita para 
este trabajo; empréndelo. Conociendo tu 
privilegiado entendimiento, tu penetran
te lucidez y tu constante aplicación al es
tudio, espero que te bastarás para tal 
empresa. Lo único que á mí me impide 
encargarme de ella es la edad á que, como 
ves, he llegado, á la par que mis múlti
ples ocupaciones en el servicio del mo
narca.— Desde entonces, añade Averroes, 
puse toda mi atención en la obra que me 
recomendó Aben Thofail, y  he aquí lo 
que me decidió á escribir los Análisis que 
he compuesto de las obras de Aristóteles.»

Aben Thofail escribió varias obras mé
dicas, astronómicas, filosóficas, etc., y 
entre ellas:

1 . Expugnación de Cafza (L¿5¿5) en 

África.
2. Risala ó epístola de Haiy Aben Joh-

— Dozy, Ahbad.y 111, lyr .— Gay., I, 37.335.— 
Leclerc, Hist. de ¡a medecine arabe, II, 113. 
— Munk, Mélangés, 410.- Cas., I, 98, 203; II, 
yG. — Thofail equivale á Teófilo.

Î Apud Abdelwahid, pág, 175. (Véase R e
nan, A v e r r o e s  e t  l '  A v e r r o i s n t e ,  pág. 17.)
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dhdn LJL^). (Haohiy

6. i i 5.) Pocock publicó en 1671 el texto 
árabe de esta preciosa novelita, acompa
ñado de una traducción latiná ^

Finge el autor en esta obrita un soli
tario que, apartado desde su nacimiento 
de todo trato y humano comercio, llega, 
sin embargo, por la observación de la na
turaleza y por el desarrollo progresivo de 
su razón, hasta las más altas concepcio
nes metafísicas.

Tenemos preparada y próxima á impri
mirse una traducción castellana de esta 
novelita filosòfica, considerada por el se
ñor Menéndez y Pelayo como la obra más 
original que nos han legado los musul
manes españoles.

A B E N  A F J Ú N ,  D E  J Á T I V A  2

Figura entre la numerosa falanje de 
ilustres setabenses, cuyos nombres yacen 
en el olvido aun de sus mismos compa
triotas. Nació en el 5 i 8 (1124), y en su 
patria aprendió la literatura y la jurispru
dencia, sobresaliendo notablemente en la 
ciencia del notariado, sobre la cual es
cribió un Compendio. Por lo que hace á 
nuestro objeto, dejó:

I .  Un tratado Sobre las maravillas

del mar 3T-'

 ̂ Philosophiis autodidactus sire epistola. 
Ahi J a a ja r ebn Tophail de H ai ebn Jok: 
dhan, edidit Eduardus Pocockius: Oxonii, 
1700.

2 Abù Omar (y también Abù Abdallah) 
Moham.ben Abi Bequer ben Yusuf ben AJfiun

Galìqui. — 7’ì?c,,8 i7.—Gas., II, 123.

3 Abù-l-Kasim Abden àhman ben Mohacii-

2. Otro libro con noticias de los varo

nes ascetas y piadosos ^

.(j UJ!,

Y  3. Colección de las poesías de Aben 

Chobair

Su muerte ocurrió hacia el año 584
(1188).

S O S

ABEN HOBAIX ^

Lumbrera de la ciencia de su tiempo, 4U 
timo de los tradicioneros del Magreb, -sabio 
incomparable: con éstas y parecidas frases 
se encomia la importancia científica de 
este musulmán en las biografías que le 
consagran Addabí, el Dsahabí y  Aben 
Alabbar. Nació en Almería en el año 504 
( ir io )  En el 530 { i i 35) pasó á Córdo
ba, y allí, durante tres años, le vemos 
frecuentando las aulas de los más doctos 
maestros, cuyos nombres no hay para 
qué citar ahora; regresó luego á su pa
tria, Almería, y allí permaneció hasta 
que se apoderó de esta ciudad el invic
to Emperador castellano; salió entonces 
para Murcia, y á los pocos días para Al- 
eira, en la provincia de Valencia, donde 
dirigió las preces públicas por espacio de 
doce años próximamente; regresó des
pués á Murcia, desempeñando aquí el car-

med ben Abdallah ben Yusuf, conocido por 
Aben H o b a ix .-k á á ., 988.— Tec.,-i.Gry.— 
Cas., 11, 138.-Dozy, Cat. de Leyd., II, i58. 
— Hamaker, Caí., 5G-66. — Gay., II, 312.— 
Wüst., 277.—Dsahabí, XVII, 5.~Almak., II, 
76 r.

4 Según Aben Alabbar, procedía de Jérica 
(Valencia), de donde se trasladó á Almería. 
Casiri le hace hispalensis.
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go de cadhí y de predicador en su aljama. 
Aben Hobaix fué eximio filósofo, histo
riador y  jurista; uno de los mejores tra- 
dicioneros; maestro de Aben Dihya, de 
Aben Hauthallah y otros, llegando á so
bresalir en todos los ramos de la ciencia, 
hasta el punto que su saber le libró del 
cautiverio, pues cuando los cristianos to
maron por asalto á Almería en 20 de 
Chumada del año 642 {1147), Aben Ho
baix fué conducido prisionero á presencia 
de Alfonso VII, á quien dijo lo siguiente: 
«Conozco tu origen y ascendencia desde 
Heraclio;» y habiendo hablado á satisfac
ción del monarca castellano, díjole éste: 
«Puedes partir libremente con tu familia 
y acompañamiento sin ningún peligro.» 
Cuenta su discípulo Addabí que, del pro
pio modo que Aben Pascual, considera
ba (y no sin razón) como una imperti
nencia el ser preguntado acerca de la fe
cha de su nacimiento, diciendo que de 
poco ó nada servía á la historia literaria 
el conocer la edad de algún individuo

Bajó al sepulcro en 14 de (̂ afar del 584 
(1188), y su entierro fué suntuosísimo, 
recitando las preces de rúbrica el gober
nador de Murcia.

Sus obras, de que tenemos noticia, son 
las siguientes:

I. Libro de las expediciones bélicas

desde la

muerte de Mahoma, dedicado al príncipe 
Abú Yacub Yusuf. Habla de las rebelio
nes de los árabes á la muerte del Profe
ta; de la conquista de Siria, Egipto,

iolíCJl ii=L.O|

.(iJL s)l J l  J j ^ l )  . u á l

Barca, Trípoli, el resto del Africa, Chi
pre, Irac y de la Persia: Leyden, 779.—  
Conf. M. J. de Goeje, Méinoires, núm. 2. 
— Ms. de Gayangos, núm. CCXI '.

El códice leydense consta de 486 pági
nas, y se copió en el Cairo, año 851.

2. Compilación de lachas ó sobrenom

bres

3. Dejó además varios escritos autó
grafos con los cuales se proponía conti
nuai’ la Acgila de Aben Pascual: estos 
escritos llegaron á manos de Aben Alab- 
bar, quien los aprovechó en su Tecmila

^ 3 3

U í

.(J t ^

v2JJ3
._5'

J'

O''
U 'J1

s o e

A B E N  O B A  ( ^ j j  ^ 3 ! )  2

Cordobés de origen, nacido en el 519. 
P'ué cadhí de Ecija y muy erudito en la 
ciencia de las tradiciones. Aben Alabbar 
cita, según su costumbre, larga lista de 
sus maestros y de los que sostuvieron co - 

•rrespondencia con él.
Dejó escrito un trabajo bio-bibliográ- 

fico sobre sus maestros, del cual se apro

vechó Aben Alabbar ■ J, k_

G Íás U' ... Ij-aíí.« 'T

Murió en Marruecos en el 585 (1189).

3 Abú-l-Hasán Abderrah. b. Ahmed b. 

Abderrah. b, Rebia Alaxarí cono

cido por Aben Oba.—h. Alab., Tec.  ̂ 1.619.
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S507

A B D A L L A H  B .  M O II .  B .  A B D A L L A H  

B .  s o i - i A n  e l  T O C H I B Í  *

Fué Játiva su ordinaria residencia, pe
ro sus antepasados procedían de Cuenca. 
Nos habla de este musulmán Aben Aiab- 
bar en su Tecmila (biog., 1.414), y trae, 
como de costumbre, la lista de sus maes
tros, que nosotros omitimos para no abru
mar al lector con el pesado fárrago de 
nombres propios, muchos de ellos ya ci
tados en las biografías que anteceden; 
desempeñó el cargo de cadhí en Lorca, 
y fué hombre de vasta ilustración en lite
ratura, apto así para la composición en 
prosa como en verso.

Dejó una Colectánea sobre sus maestros, 
que el biógrafo citado califica de útil y 
provechosa, y de la cual se ha servido para

la redacción de la Tecmila

Murió en el 590 (1193).

S 0 8

A B D A L L A H  B E N  A I I M E D  A L - C A I S Í

(Abú Abdallah)

En una papeleta manuscrita del señor 
Gayangos, publicada por el Sr. Moreno 
Nieto, encontramos noticia de este histo
riador, muerto en el 5g i (1194), áquien

1 Hijo del que hemos visto antes, núm. 184.
2 Moham. ben Alí ben Moham. ben Ibra- 

him ben Moham. el Haradáni, Abú-l-Kasim, 
conocido'por AAe» Al-Barrak.— Add., 235. 
— A. Alabbar, Tec., .837.—Cas., II, 77 y 123.

se debe un Compendio sobre las noticias de 

las historias de España jU á .1 ^

No poseemos más noticias ni sobre el 
autor ni sobre la obra.

s o o

A B E N  A L - B A R R A K  ^

Nació en Guadix J y estudió en la par
te oriental de España con gran número 
de maestros: figura como literato y poe
ta de altos vuelos, como tradicionero y 
médico; sus versos fueron muy celebrados 
y sus composiciones en prosa, que fueron 
muchas, lograron también muy favora
ble acogida. De unas y otras damos no
ticia á continuación:

1 . Crónica de España titulada Las per

las bien ordenadas jÍJ )

(Cas,, II, 77.)

2. Historia de Moawía

(Í.J (Ibid.)

3 . Un elogio de Mahoma ^

(Ibid.)

4. Un poema sobre la excelencia del 

mes de Ramadhán

(Ibid.)
5 . L a  colección poética titulada Be-

llem de los pensamientos y grato espectáca •

— Wüst., 285.—Casiri y Wüsienfeld le llaman 
Alborak, Elburak y Alfarac; la vocalización 
que nosotros le damos es según la que consta 
en la Tecmila.

3 Wüstenfeid le hace natural de Cádiz.

-9'
''é:
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lo de cosas memorables 

(^Ui.*iÌ! ^  (Ihid.)

6. Opúsculo sobre la amistad iJU )̂

(Ibid.)

7. Verjel de los huertos (que versa) so-

bre el brillo de las palabras elegantes ÍUsj j)

(Ibid.)
Sin que sepamos la causa, Mohammad 

ben Sad, señor de Guadix, le desterró 
á Murcia y Valencia; mas luego, en el 
567, habiendo muerto Aben Sad, regre
só á su patria, donde se dedicó á la en
señanza hasta su muerte, ocurrida en Ra
madàn del año Sgó (1199).

2 t O

gAFWÁN BEN IDRÍS *

Orador y poeta notabilísimo, discípu
lo de Aben Hobaix y de Aben Pascual 
y muy citado por los escritores árabes 
que le siguieron. Nació en Murcia en el 
56o (1164) ó 56i  ( i i 65); escribió en pro
sa y en verso varios trabajos literarios, 
algunos de los cuales se conservan en 
nuestra Biblioteca escurialense. De él se 
insertan también en la Thatha dos poe
mas sobre la nobleza de Murcia, y una ri~ 
sala á un amigo del autor.— Murió joven 
en Xawal del 698 (1201); lloróle su pa
dre, y recitó las oraciones de rúbrica en 
su sepulcro, siendo enterrado en ei re-

1 Abú Bahr Cafwán ben Idris ben Ibra
him ben Abderrahmán b. Isa b. Idrís el Tochi- 
bí.-^Aben Alabb., Tee., 1.23c. Id. de Ab. Al- 
jatib, 18. —Almak., II, 124,220.— Gay., I, 195, 
476.—Cas., II, 97.—Hachi, II, oho; IJI, 527.

cinto de una mezquita de la parte occi
dental de Murcia.

Sus obras históricas son:

1 . Provisión del viajero  .it j)

( (*) Escor., 353 (boy 55) y  354

(hoy 56). Es una colección biográfica de 
los escritores españoles del siglo vi, com
plemento á las de Aben Jakán y Aben 
Alimán. Casiri trae la lista de los poetas 
cuyos versos se insertan. (Véase Cat. de 
Derenbourg.)

2. Libro de la lucha ó certamen litera

rio v_ jL;:5').

3. Itinerario (ila^Jl .̂.^Uf).

S i l

M O H . B .  A H M E D  B . A B D E L C H A B A R  B .  A B Í  

C H A M R A  2

Aparece citado como fuente por Aben 
Alabbar, quien le atribuye, entre otras 
obras de distinta índole:

1. Un barnamech con noticias de los

doctos de los Benu Abí Chamra

AJbJU

2. Otro trabajo biográfico de los Be

nu Jathab con el título de AuO L.sJ'ill 

^_.L]a„à. aprovechado por Aben

Alabbar.
Murió en el Sgg (1202).

(*) Ei título completo de esta obra es:

. y U ! O'ill Ls-* »j¿j j U
2 Moh. b. Ahmed b. Abdelmelic b. Musa 

b. Abdelnielic b. Walid b. Moh. b, Walid b. 
Merwán b. Abdelmelic b. Moh. b. Merwán b. 
Jathab b. Abdelchabar. —Tee., 870.
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S 1 3

ADH-D IIABBI

I. Biog.— Foco es lo que se conoce 
sobre la patria y vida de este benemérito 
escritor, él que nos hizo conocer la patria 
y vida de tantos otros. Casiri, sin decir de 
dónde toma la noticia, le supone cordo
bés. y de él lo han copiado Wüstenfeld y 
muchos otros. Almakkari y Aben Aljathib 
nada dicen de su patria: el primero ni si
quiera menciona los libros que escribió 
ni el año de su muerte. Las noticias que 
poseemos, tomadas del Prólogo puesto 
por el Sr. Codera al fíente del texto ára
be de Adh-Dhabbí, son las siguientes;

Aunque nada se sabe de la patria de 
Adh-Dhabbí, cree el citado orientalista 
que debió nacer en Vélez, pues en esta 
población habitó su abuelo Ahmed, y 
allí también se sabe que vió la luz pri
mera algún otro individuo de su familia. 
Hubo de pasar gran parte de su vida en 
Murcia y  Lorca, pues en aquélla hizo sus 
primeros estudios cuando todavía no ha
bía cumplido ios diez años de edad. Como 
todos los literatos de aquel tiempo, reco
rrió muchas poblaciones, asi de España 
como del Norte de Africa, pues se sabe 
que estuvo por algún tiempo en Ceuta, 
Marruecos y Alejandría. Parece que pa
só en Murcia gran parte de su vida, como 
se infiere de las muchas relaciones de 
amistad que le unían con los personajes 
de dicha población, y del hecho de ha
berle allí encontrado en 581 ( i i 85) el lite
rato Ahmed ben Ahmed el Azdí. El bió
grafo Bedi e-d-Din el Bixtakí, que extrac-

J Abii Chal'ar Ahmed ben Yahya ben A h
med ben Amira ben Yahya Adh-Dhabbi.— Ai
mak., II, 714.—Gay,, Mem. de la Acad,., 15.

tó las biografías de Aben Aljathib, traza 
un bosquejo biográfico, del que extractá
rnoslo que sigue; « Fué tradicionero, dice, 
cronógrafo ilustre y muy apto para voca
lizar}’ anotar libros. En cuanto á la cele
ridad con que escribía, erauno délos ma
yores prodjgios.de Dios: habiéndole en
cargado el jefe de su tribu una copia de la 
Mou'iitha, se la presentó á los ocho días, 
cosa muy digna de admiiación. Escribió, 
entre otros, el libro titulado Deseo del que 
investiga la historia de los hombres de Alan- 
dalus. Con esta obra continuó la del Ho-

maidí, titulada Brasa ardiente....

y confeccionó el índice de sus

tradiciones. Hallábase reposando junto al 
muro de un huerto, cuando cayendo de 
repente el muro sobre él, le dejó casi exá
nime hasta el punto que falleció á las po
cas horas. Esta fatal catástrofe ocurrió el 
domingo, cinco días restantes del último 
Rebia del año (¿599?)-»

II. Bibl.— La obra que acabamos de 
citar. Deseo del que investiga sobre la his

toria de los hombres de Alándalns l— ¿_j)

J.ai

es la única que conocemos de este histo
riador musulmán. Con ella se propuso adi
cionar y corregir la obra magna del Ho- 
maidi (snpra., núm. 126), que sólo alcan
zaba hasta el año 460 (io 58), hallándose, 
además, muy recargada de datos erróneos 
y notables deficiencias. Esto no obstante, 
Adh-Dhabbí expresa al principio de su li
bro, con frases llenas de calor y  sinceri
dad, el. entusiasmo que siente por el Ho-

— Cas., II, w^.—Journ. Asiat., tomo II de la 
serie 3.̂ , pág. 374.— Araari, Bibl. Ar.-Sic., I, 
437.— Codera, prólogo al texto árabe.

33
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maidí y por su obra, Así que, tomando de 
éste cuanto le pareció pertinente y adicio
nándolo hasta sus tiempos, la obra Ba- 
guiato-UMoltamis puede considerarse pro
piamente como un Diccionario biográfico 
de los más distinguidos musulmanes españo
les y de los orientales que pisaron nuestro sue
lo desde el tiempo de la conquista hasta el año 
5g5 (iig8), último de que se hace men
ción en la obra. Las biografías que contie
ne son breves por lo general; pero las hay 
también en que el autor peca por dema
siado difuso, especialmente en las proli
jas relaciones nominales de los maestros 
y discípulos de muchos de sus biografia
dos. Coincide muchas veces con Aben 
Pascua!, no sólo en las noticias que da, 
si que también hasta en las palabras que 
emplea, lo cual no debe considerarse co
mo indicio indudable de plagio, sino de 
que ambos bebieron en las mismas ante
riores fuentes.

Al principio de su obra, presenta el 
autor un compendio de la historia de los 
musulmanes españoles, en el cual, si hay 
partes que carecen por completo de im
portancia, como la relación de la conquis
ta y el estado de España bajo el gobier
no de los emires dependientes de los ca
lifas orientales, las hay también que con
tienen noticias de interés y que tal vez 
no se encuentren en otra parte.

El códice del Escorial que contiene 
esta obra es el señalado por Casiri con el 
núm. M D CLX X I de su Biblioteca Ará
bico-hispana códice único, que sepamos, 
en las bibliotecas europeas: consta de 
173 folios de escritura magrebí y de no 
difícil lectura, á no ser por los deterioros

1 Hoy lleva el núm. 1.676.
2 También se sacó otra copia para la Bi

blioteca de la Sociedad Asiática de París.
3 Desideriumquatrentis hisioriain riroriiin 

yoyuli Andalusien (diciionarium biographi-

que la humedad ha causado en él. A 
poco que se examine, se notará que la 
colocación de los folios no es la que an
tiguamente tuvieron y la que realmente 
debieran tener: aquí, como en otros mu
chos códices, un librero ó encuadernador 
ignorante arregló los códices á su mane
ra, causando con ello no pequeña confu
sión y ocasionando tal vez el extravío de 
preciosas reliquias históricas. Los seño
res Codera y Ribera, que hicieron del có
dice un minucioso estudio con objeto de 
proceder á su publicación, han procura
do restituir los folios á su primitiva y na
tural colocación. Según la apreciación 
del Sr. Codera, este códice fué escrito ha
cia el año 680 (1281) y parece fué cuida
dosamente cotejado con el autógrafo.

Dos copias se encuentran en nuestra Ei- 
blioteca Nacional; una incompleta (nú
mero X X III del Catálogo de Guilién Ro
bles), hecha por un copista anónimo, y 
otra completa (núm. X V  del citado C a
tálogo), obra del presbítero Hodar una 
y otra están hechas con cierto descuido 
é impericia, de manera que abundan en 
ellas las erratas y los, puntos suspensivos.

La obra de Adh-Dhabbí ha sido recien
temente publicada por los Sres. Codera 
y Ribera, prestando con ello un señalado 
servicio á las letras árabes 3.

III. Obs. evU.— BA autor de que tra
tamos ha sido calificado por los biógra
fos árabes de historiador fiel y de tradicio- 
nero verídico. Su nombre es bastante.co
nocido, aunque, según hemos dicho, ig- 
nóranse casi por completo ios detalles y 
circunstancias de su vida. De sus obras,

cum) ab Adh-Dhabbi scriptum, ad iìdeni co- 
dicis escurialcnsis arabico nunc primum edide- 
runt, indicibus additis, Franciscus Codera... 
ec Julianus Ribera: Matriti, i88¿.
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sólo el Bagitiato-l-MoHamis ha llegado ■ 
hasta nosotros, y esta obra nos permite 
ya formar juicio respecto á su autoridad 
como historiador, bien que este juicio esté 
sujeto toda\ ía á confirmación ó rectifica
ción, si vse lograse la aparición de otras 
obras del mismo autor.

Según advertimos ya al principio, las 
biografías que traen Adli-Dhabbí y Aben 
Pascual apenas discrepan en nada, y es
te último pasa por autoridad histórica de 
gran precio. Además, respecto á la par
te de historia propiamente dicha que se 
contiene en dicha obra, el Sr. Codera, 
fundado en el cotejo con otras fuentes, 
afirma que las noticias principalmente re
ferentes á Hamdín ben Mohammad y á 
Almostanqir ben Hud, que imperaron en 
Córdoba los años de SSq y Sqo, no sólo 
las juzga verdaderas, sino que cree difí
cil pueda encontrarse en otra parte na
rración tan exacta de los sucesos en que 
aquéllos intervinieron. Esto por lo que 
se refiere á la historia contemporánea del 
autor. Con respecto á los tiempos anti
guos, ya su palabra no siempre merece 
entero crédito, y esto no porque'faltase á 
la verdad á sabiendas, sino porque be
biendo en fuentes menos puras, desco
noció en algunos detalles la verdad his
tórica, sin olvidar tampoco que la ín
dole especial del idioma árabe y la cul
tura de la época en que vivió el autor no 
eran ciertamente muy abonadas para los 
primores de la crítica. Todos conocen la 
vaguedad propia de este idioma, la inde
terminación consiguiente al múltiple sen
tido de las palabras, carencia de signos 
de puntuación, empleo de frases altiso
nantes y sexquipedales, así como tam-

« Abú-l-Abbús Ahmed b. Masud b. Moh. 
el Korthobí el Jazraehí.—Almak., I, 883.

2 Abú Abdallah Moham. ben Yusuf ben

bien el fatal sistema de denominación 
personal, por la que im mismo individuo 
aparece nombrado de varias maneras di
ferentes. Todos estos defectos del idioma 
y gusto lingüístico debían producir perni
ciosos efectos en la historia, como así ha 
sucedido, y á estas causas deben achacar
se muchas de las equivocaciones en que 
incurrió Adb Dhabbiy ciertas dudas que 
no acertó á resolver convenientemente.

! 3 1 3

AHMHD B. MASUD 1ÌI. KORTHOBÍ '

Príncipe en la ciencia exegética le lla
ma Almakkari, sobresaliendo igualmen
te en derecho, matemáticas, gramáti
ca, métrica y medicina. Dejó hermosos 
tratados, y entre ellos, según Hachi Ja-

ylifa (262}, un libro titulado

Selección con respecto d la ciencia 

histórica. Murió en el 601 (1204).

O: 1 4

ABEN AYYAD ^ >̂1)

Este escritor, tantas veces citado en 
las obras biográficas de Aben Alabbar, 
fué natural de Liria, jurisdicción de V a
lencia, donde nació en el año 644 (1149). 
Bajo la dirección de su padre, también 
literato esclarecido (supra, núm. iqS), y 
la de otros maestros, llegó á dominar las 
ciencia ŝ musulmanas, dedicándose con 
preferencia á las tradiciones y á la histo-

Abdaiiah ben Said ben Abdallah ben Abí' Zaid, 
conocido por Aben Áyyad.— Aben Alabbai, 
rcc . ,  889.-Cas., 1 1 , 124.

- ■ ■ ■ ■ ■ ■  - '.v . ó
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ria biográfica. Dejó un trabajo de esta 
índole, en forma de diccionario biográfi

co, sobre los maestros de su padre

tra

bajo de que se aprovechó Aben Alabbar 
para la composición de la Tecmita, aun
que dice no eran pocos los errores que

había notado en él

Murió en su patria el año

6o3 (1206).

a i s

A B E N  B A D R Ú N  ^

I. Biog.— Pocas son las noticias que 
poseemos sobre la vida de este escritor, 
pues hasta ignoramos (como también Do- 
zy) las fechas de su nacimiento y defun
ción. Sabemos, sí, que nació en Silves 
(Portugal) de una antigua familia árabe 
de Hadramaut, y se dedicó en su patria á 
los estudios filológicos y literarios. Según 
parece, debió vivir algún tiempo en Sevi
lla (á lo cual se debe, sin duda, el sobre
nombre Ixbilí que se le atribuye), y  se 
distinguió como maestro de sus contem- 
poi-áneos, especialmente por sus dotes 
poéticas, por sii elocuencia y  por sus ap
titudes caligráficas, según Aben Alabbar.

Murió Aben Badrún después del 608 
(1211), sin qué podamos precisar la fe
cha.

» Abdelmálic ben Abdallah b. Badrún, el 
Hadramí, conocido por Aben Badrún.—Tee., 
1.727.—Aimak., I, 113.—A. Jalik., trad. Sia
ne, IV, 563.—Gay., Í, 62 y 371.— Gas., II, 132. 
—Hachi, IV ,520; Vii, 834.—Wlist., 271.-Mas- 
Her, Cat. de Gotha, pág. 573.

En la Tec. lleva por cunia Abú-i-Kasim y

II. Bibl.— k  invitación de sus ami
gos, escribió A ben Badrún un Comentario 
sobre las muchas indicaciones históricas 
que se encuentran en la célebre Cacida 
de Aben Abdún (supra, núm. i 58) refe
rente á la decadencia de los Afthásidas, 
obra cuya redacción debe colocarse en el 
reinado de Abú Yacub Yusiif ben Abd-el- 
Mumen (558 á 58o).

Cáliz de las flores y concha de las perlas ^

( j j jJ !  (/íí7c/íi, g.444).

es el título de esta obra, que ha sido pu
blicada por Dozy con introducción, no
tas, índice y glosario 3,

III. Obs. crit.— Afirma Do2y < que, 
en general, la obra de Aben Badrún con
tiene noticia de muchos hechos nuevos é 
interesantes, ó que lo eran al escribir 
esta crítica. Aben Badrún, dice, bebió 
casi siempre en buenas fuentes; consultó 
historiadores dignos de fe, y cuyas obras 
se han perdido en parte. Así lo recono
ció también M. Weil, el historiador de 
los Califas, afirmando la alta importan
cia de Aben Badrún. Pero no hay que 
olvidar, añade el crítico holandés, que 
la obra de Aben Badrún no es una obra 
histórica propiamente dicha, y, por tan
to, que no hay que esperar de su autor 
lo que debiera exigirse á un historiador. 
La obra de que hablamos es un libro de 
adab (de bella literatura), y tiende prin
cipalmente á narrar anécdotas picantes; 
pero precisamente estas producciones, 
según afirma el propio Dozy, son las

Abú-l-Hosaín;también se le IlamaAbú Merwán.
2 Hay. mucha discrepancia en los títulos. 

Véase Tornberg, Cat.
3 Commentaire historique sur le poème 

dTbiuAbdoun, par Ibn-Badroun... por R. P. 
A. Dozy: Leyden, 1846.

4 Comentario de Aben Badrún, pág. 6.
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que, al lado de las obras estrictamente 
históricas, pueden servirnos en gran ma
nera para darnos á conocer una época, 
pues muchas veces algunos de esos ras
gos salientes, ciertos detalles sobre los 
usos y costumbres, algunos cuadros lle
nos de color local, caracterizan mejor un 
siglo que una larga y árida enumeración 
de hechos históricos. Algunos defectos 
podrían ciertamente censurarse en Aben 
Badrún; por ejemplo, su excesiva credu
lidad por lo que respecta á apariciones 
sobrenaturales y supuestos milagros; pe
ro en esta parte casi todos los grandes 
autores orientales han participado en po
co ó en mucho de las ideas que corren 
entre el vulgo de todos los países y de 
todos los tiempos.

El Comentario de Aben Badrún ha go
zado siempre de gran reputación, y se ha
lla citado con mucha frecuencia por los 
escritores orientales, tales como Aben Ja- 
likán, el Nowairí >, etc., probando tam
bién su mucha popularidad el gran núme
ro de ejemplares que se encuentran en 
las bibliotecas europeas. Y no podía ser 
de otro modo, pues siendo un libro de 
poca extensión, podía copiarse en poco 
tiempo; por otra parte, las chistosas anéc
dotas que allí se contienen en buen nú
mero, le hacen muy á propósito para ex
citar el interés de los lectores.

Entre los sabios europeos llamó tam
bién la atención sobre esta obra el ilus
tre Eduardo Pococke en su Specimen 
Histories Arabum; siguió luego Warner, 
que compuso una traducción latina del 
poema de Aben Abdún, con algunos 
fragmentos del Comentario de Aben Ba
drún. Después de Pococke y Warner, el 
primero,, según cree Dozy, que citó á

1 Este último comete el error de atribuirlo 
á Aben Abdún. (Véase Dozy, 1. c.)

Aben Badrún fué Silvestre de Sacy, be
nemérito de los estudios arábigos. Tam
bién Quatremére le cita con frecuencia 
en sus obras.

Se encuentran Mss. de la obra de Aben 
Badrún en las Bibliotecas siguientes:

I .  Cód. escurialense, núm. 1.653 
(Cas., II, 66): data del 63g; fué escrito 
en Sevilla unos ochenta años después de 
la composición de la obra. Dozy siente 
no haberlo tenido á la vista para la edi
ción que ha hecho de la obra.— z. Ms. de 
la Biblioteca universitaria de Upsal, que 
forma parte de una hermosa colección de 
Mss. orientales legada á dicho estableci
miento por el Barón Celsing, Embajador 
que fué de Suecia en Turquía. Esta co
pia es curiosa, por haberla hecho en el 
año 708 el famoso historiador Nowairí; 
pero abundan en ella las erratas, y una 
de ellas en el mismo encabezamiento 
donde se ha confundido al poeta Áben 
Abdún con el comentador Aben Badrún. 
— 3 . Ms. que formó parte de la colección 
Asselin (núm. 697) y que se conserva en 
la Nacional de París. Esta copia data 
del 717. — 4. Ms. de Ja Bodleiana (nú
mero i .z 63 del Cat. de üri): data del 
964.—5 . Ejemplar de lujo, copiado en 
el 978 para la Biblioteca del Sultán de 
Marruecos y que hoy está en el Escorial 
(núm. 1.769) 2. Cas., II, 176.)— 6. El 
Ms. designado por Dozy con la letra A, 
perteneciente á la Biblioteca de Leyden, 
que llevaba el núm. 109, copia hecha en 
el año 996.— 7. Ms. de Upsal (núm. 2X 
de la colección Sparwenfeld): copia fe
chada en el 1012, con bastantes inco
rrecciones.—  8. El Ms. de Gotha, nú
mero 324, que data del año 1019, negU- 
geníer exaratus, como afirma Moeller en 
su Cat., pág. io5.— 9. El designado por

a Hoy lleva el núm. 1.774.
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Dozy con la letra C (núm. y55 de ia 
Bibl. de Leyden, colección Warner), el 
cual no es en rigor una copia, sino un 
compendio de la obra de Aben Badrún, 
hecho en 1021 por Ahmed b. Moh, el 
Jalidí el (^afadí.— 10. El designado por 
Dozy con la letra B  (núm. y 3 5 , colección 
Warner) lleva la fecha de i o 3o y es una 
copia muy mala.— i i .  El núm. 1.478 
(anclen fonds) de la Bibl. de París, fecha
do en el año ro3i .  — 12. Otro Ms. de la 
misma Bibl., (fonds Asíelin), núm. 181, 
escrito en 1043. — 13. Ms. de Gotha, nú
mero 573, fechado en I203.

Mss. de fecha desconocida, cita Dozy 
los siguientes;

14. El designado con la letra D  (nú
mero 770 de Leyden, fondo Warner).— 
i 5. El núm. 1.487 (anden fonds) de la 
Nacional de París.— 16. El núm. 698 
(colección Asselin) de la propia Bibl.—  
17. El núm. 1.287 Ja Budleiana (Ca
tálogo Uri, pág. 266).— 18. El núm. 827 
de la Bodleiana (Cat. Nicoll, II, 824), 
que es un fragmento de la obra.— 19, 
Otro Ms. de la librería Radcliffe, en Ox
ford.— 20. El Ms. que perteneció al Ba
rón Hammer-Purgstall y que pasó luego 
á la Bibl. Imperial de Viena. Muy malo. 
— 2r. Ms. de Leyden, núm. i.ó o i. Muy 
defectuoso igualmente.

Todos los Mss. que conoció Dozy son 
más ó menos incorrectos, circunstancia 
que se explica por la mucha popularidad 
de la obra en Oriente, y por las muchas 
copias que de ella se sacaron, pues pa
sando por las manos de copistas ignoran
tes el texto había de corromperse más y 
más. En todas las literaturas anteriores

> Abú-l-Mechid y Abú Thaiib, Okail ben 
Athiya el Koáh.d.—Ihaiha de la Bibl. Nac., 
678— Cas., il, 113. —Tee., 1.946.

2 Suponemos que aquí aparece incompleto 
el título.

ai descubrimiento de la impienta ha su
cedido lo mismo: las obras más leídas y 
copiadas son también, en general, las que 
más alteraciones han sufrido.

1 0

O K A I L  B E N  A T H I Y A  { í X c .  ^ 3

Jurisconsulto y literato, oriundo de 
Tortosa aunque nacido en Marruecos, 
discípulo de Aben Pascual y cadhí de 
Granada.

Escribió, según Casiri, unos Anales de 
Esfaña y Comentarios á las obras del Ha - 
riri. Dícese en la Tecmila que refutó en 
algunos puntos á Abú Ornar ben Abdet- 
bar. Fué también poeta y se conservan 
en la Ihailia algunos de sus versos.

Los autores refieren su muerte al año 
608 (1211), hallándose muy cerca de los 
sesenta de edad.

La obra de Okail de que tenemos no - 
ticia lleva el título de Fragmento de la

disertación (jU^Jl

o

A Y U B  B E N  A B D A L L A H  E L  F I H R Í  3

De Ceuta, aunque residió mucho tiem
po en España. Dícese de él que fué aus
tero, piadoso, excelente en su trato; que 
estudió en Córdoba, teniendo por maes
tro al famoso Aben Pascual; en Málaga, 
al Sohailí; en Ceuta, á Abú Ishak ben 
Curciil, et sic de cceteris. Hizo su peregri-

Abú c-Cabr j A) Ayub ben A b

dallah ben Ahmed ben Moham, ben Omar el 
Fihrí.—Aben Alkadhí, pág. loo.
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nación á la Meca, aprovechando la oca
sión para consultar á los sabios de Orien
te y visitar sus escuelas, dando de todo

ello noticia en su Barnamech
O

V-

composición literaria tan usada entre los 
literatos que’ nos ocupan. Dióse á cono
cer también como poeta, y ñguró entre 
los últimos çufies de más alto y escla

recido renombre h

LA¿bI ^  a.-*». V.ÍÍJ

Dedicóse á la enseñanza en la mezquita 
de Ceuta, y fué grande su influencia y 
celebridad, tanto por su saber como,por 
su conducta, hasta el punto de recibir vi
sitas regias en el lugar de su residencia

j  o 0
{¿.AXav

las Navas {s

nes 24 de Cafar del año 609 (1212), y se
lló su ciencia con el testimonio de su fe

. Murió mártir en la batalla de 

_íU*J| ïxyS el lu-

O 1 8

A H M E D  B .  H A R Ú N  E L  N A F C I  *

Aunque no muy conocido, tal vez deba 
figurar este literato musulmán entre los 
más ilustres de la cultísima Xatiba, hoy 
Játiva. Ocurrió su nacimiento, dice Al- 
makkari, el año 642 (1147), y fueron sus 
primeros preceptores su propio padre, 
Aben Hobaix y varios otros. Hizo su via
je á Oriente y cumplió el precepto sagra
do de la peregrinación, oyendo á la vez 
las enseñanzas de los sabios más famosos 
de las escuelas de Oriente, en número tal, 
que sería enojoso hacer mención detalia-

1 Abú Ornar Ahmed ben Hárun ben Ah-

. *.

da de ellos. Fué uno de los más famo- 
sos literatos)' de los que conservaban con \  ■ S
más tenacidad en la memoria los dictados CC
de la tradición, y fué tenido también pol
lino de los más sobresalientes juriscon- 
sultüs, Hallábase en cierta ocasión en una 
reunión de íoibas ó estudiantes que esta- ,- 'r,'
ban esperando la conferencia del maestro. ú;
Ocurrió que desapareció el lector con el :;A
libro que había de servir para ello, y  dijo A
entonces Abú Ornar: «Yo os leeré,» y les 
recitó de memoria el texto objeto de la - V'-
conferencia. Cuenta uno de sus discípu- : ó 'l
los que estuvo sometido á su magisterio v'A
por espacio de seis meses, y  «no he visto, - 3
dice, otro hombre que pueda comparár- . -Ai
sele en cuanto á saber de memoria los ■ /í-
textos sagrados: estuve presente á sus au- ■ 7 A
diciones ó conferencias sobre la Mowatha 
y la ^M/nAítde Albojari, y era hombre que / AA
recitaba de cada una de estas dos obras ■
cerca de diez hojas tomadas al azar. La 
gente de játiva apreciaba en tanto su sa- IC'A
ber, que creia podía competir en este ..
punto con su homónimo Abú Omar ben ; a I Í

Abdelbarr J..»! ,LO) ' AAi

j J i  jyp fí®- ■ ' . ■ ■ ■

cía todos los días su oración matutina, sin , /í'
que nada le impidiese el cumplimiento de . : ií
semejante práctica. Su vida fué ejempla-
rísima, pues su piedad, su mortificación ’ r ú
corporal, sus inclinaciones benéficas ex- -rA
tendieron su fama por todas partes y le ^
captaron universales simpatías. Dícese AvA
que se alimentaba con dátiles, que vestía
su cuerpo con tela burda, que maceraba ,
sus carnes con cilicios, que se abstenía ■
de los placeres mundanos y que se ha-
liaba siempre dispuesto á aliviar en lo po- v AA

med ben Chafar ben At el A ít/d . —Al-

malí... I, 873.—Dsahabí, XVII, 22. . ■ ■ '

■■ ^
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síble la suerte de los débiles y menestero
sos. Selló su vida ejemplar y virtuosa con 
el martirio en la famosa jornada del Okab 
(de las Navas) en Ĉ lafar del 6og (1212), 
sin que pudiera encontrársele después ni 
vivo ni muerto.-) Tales son las noticias 
que sobre su vida nos presenta Almakkari.

Respecto de sus obras históricas, hace 
mención de las dos siguientes;

_l. E l libro del recreo (que trata) de la 
reseña de los jeques ó maestros del país

2. Arrayán de la respiración y quietud 
del espíritu (que versa) sobre los jeques de

Aldndalus ^0)

Estas obras fueron aprovechadas por 
Aben Alabbar.

S I O

O M A R  B E N  J A L A R  *

Dice Casirí que fué natural de Salas 

( i^ U ) , aunque probablemente será ésta 

una transcripción viciosa del nombre Vê

lez (̂ __;«JLJ) Ó acaso de Jubiles (^JL^i);

fué escritor insigne y dejó una obra titu
lada Suerte ó fortuna de los enamorados y

recreo de los ingeniosos

con noticias de los oradores 

más distinguidos.
Dícese que murió en el 610 (I2i3).

I Abú Alí Omar ben Jalaf.— Aben Alj., 
I h a t .  de la Bibl. Nac., 63 i.-C a sin , II, no.

* A b ú  A b d a l la h  Mohan), ben Abderrah- 
raán ben Alí ben Moham. ben Suleimán e l  

T o c h i b í . - A h e n  Alabb., T e c . ,  q ig .-A lm ak.,

M O H A M M A I )  A H D K K K A H M . V N

1;). Toetnní ^

Nació en Alicante le pequciia 

¡ cerca del 540 (1145) 4 y su pa

dre había residido en Orihuela. h)n Mur
cia inició sus estudios, que prosiguió lue
go en su viaje á Oriente, deteniéndose 
por largo tiempo en Alejandría. En esta 
e.xpedición aprendió de más de i 3o céle
bres maestros, distinguiendo entre todos, 
por un afecto especial, á Abú Tiiahir el 
Silfí ó Silafí (Wüstenfeld, 268). Su pie
dad fué tan admirable como su ciencia, y 
de la primera dió testimonio en sus escri
tos místicos del amor de Dios, excelencia 
de la oración, etc. De sus obras históri
cas tenemos noticias de un Mocham ó Dic
cionario biográfico de sus maestros, donde 
intercalaba muchas noticias y leyendas, 
obra que llegó á manos de Aben Alabbar 
estando en Túnez el año 640 (1242), y 
de la cual se aprovechó para la redacción

de la Tecmila 

icf * UJLi'

->•3.

Tenemos tam

bién noticia de dos obras tituladas Bar- 
namech, una mayor ó más extensa, otra 
menor ó más compendiada, donde reúne 
cuantas noticias tuvo á mano sobre los 
sabios de Aiándalus. Después de visitar 
á Ceuta y otras poblaciones del Norte de 
Africa allá por los años 674, fijó por fin 
su residencia en Tlemecén, donde murió 
en el 610 (1213) de la Hégira.

I, 566,~Cas., II, i25.„W Ü st., 297.— Aben 
Alkadhí, pág. 171.— Casiri le llama A l g i b í .

3 Así consta e n  la r e e m í / í ^ . — Wüstenfeld 
dice que el 510.
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Aben Alabbar menciona de este autor 
las obras siguientes:

1. Las dos obras rotuladas Bamamech 
y el Mocham citados anteriormente, que

dice formaban un tomo voluminoso Ĵ.)

2. Tratados ascéticos y místicos en 
elogio di la pobreza, sobre el amor de Dios

y excelencia de la oración (... y¿ÁÍ\ j,) .

3 . Excelencias de los tres meses Racheb, 

Xabdny Rajitadhdn j

4. Panegírico de los nietos de Mahoma,

Alhasdn y Alhosaín b í)

5. E l libro de la excitación á la guerra

sííííiíí ^LA'), que dice

constaba de 50 capítulos en un tomo.
6. E l libro de los maestros del Silafí

l ^ )

2 2 2

22t

A L M O Z A L Í  (Mohammad ben Musa) ^

De Sevilla (?); murió en el 6 l i  (1214), 
el mismo en que terminó su obra La antor

cha de las tinieblas [... so

bre la vida y milagros del Profeta. Esco
rial, 1.680 (hoy 85).

Carecemos de n o tic ia s  biográficas. 
(Véase Bachi, V , 579.)

I Abú Abdallah Mohammad ben Musa ben 

el Noman el Modali ellxbilí (de S e

villa).—Wüst., 298.—Cas., II, 152.
3 Abú Mohammad Abdallah ben Alhasán 

ben Ahmed ben Yahya ben Abdallah el Anca-

A B E N  A L - K O R T H O B Í  ^

Nació este famosísimo literato en Má
laga el año 556 (1160) ó 558 (1162), y 
se llamó así porque procedía de una dis
tinguidísima familia cordobesa llamada 
los Benu Abdallah. Dedicado al estudio 
bajo la dirección de sabios maestros, hi
zo tales progresos, que, al decir de sus 
biógrafos, no había quien pudiera com
petir con él en cuanto al conocimiento de 
la lengua y literatura arábigas, no me
nos que en cuanto á tradiciones é histo
ria. Dícese que en una sola noche y par
te de un día aprendió la métrica árabe

y compuso sobre ella un

precioso compendio. Apenas cumplidos 
los veinte años de edad, enseñaba en Gra
nada retórica y poética. Cuéntase tam
bién de Aben Hauthallah haber afirmado 
en cierta ocasión que, en España, sólo 
había habido tres tradicíoneros, poniendo 
en primer lugar á nuestro biografiado; 
en el segundo á Abú-r-Rebia ben Salim, 
de quien trataremos en breve, y  se ca
lló respecto del tercero, indicando con 
esto que se refería á sí mismo. Añade 
Aben Alabbar que nadie le superaba ni 
siquiera se le aproximaba en cuanto al co
nocimiento de la historia y de otros ra^

mos del saber ^

(.,. realzando su mérito

rí, conocido por Aben Al-Korthobi.~ Pdotn 
Alabb., Tec., i.433.-Almak., II, isS'.-Dsa- 
habí, XVllI, i . - C a s ,  II, 129.-/^«/. de Ja 
Acad., Ill, S5 vuelto.

Suponemos que Casiri (II, 100) se refiere á 
este mismo literato, aunque hay un error de 
fechas,

34
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científico una gran nobleza de carácter y 
la suma afabilidad de su trato, que le 
conquistaban el respeto y cariño de todas 
las clases sociales.

Según Casiri, escribió Hisioriam Hh- 
panicE acíiratissimam. No encontramos 
noticia concreta de esta obra; pero sí de 
que dejó varios escritos de índole histó
rica, y  entre ellos uno con el título de

Memorias según dice Almakkari.

Se dedicó á la enseñanza en su patria, 
Málaga, donde murió en el último Rebia 
del año 6 i i  (1214).

S Ì S 3

ABEN iiAUTHALLAH ( ábdallab b. Sulaimán) ^

No menos famoso que Aben Al-Cortlio- 
bí aparece su contemporáneo Aben Hau- 
thallah, nacido en Onda (Valencia), de 
una familia principal, en Moharrem del 
548 ó en Racheb del 649 (1154). Estudió 
bajo la dirección de Averroes, de Aben 
Pascual, del Sohailí, Aben Hobaix y  otros 
sabios, tanto españoles como orientales; 
captóse el afecto de las gentes por su pie
dad y  por la excelencia de su carácter, no 
menos que por su sólido saber y persua
siva elocuencia, tanto que fué nombrado 
maestro de los hijos de Alman5ur (1184-

i Abú Mohammed Abdallah ben Suleimán 
b. Dawud. b. Abderrahmán b. Suleimán b.

Ornar b. Jalaf b. Hauthallah (¿13!

eí Áncarí. —Tec., 1.435.— de la Acad., 
III, 88.—Dsahabí, XVIII, 2.—Almak,, II, 660, 
68.—Wüst., 300.

Casiri habla de él en dos partes del tomo II, 
en las páginas 100 y 129; en la primera le lla
ma granatensis; en la segunda le asigna su ver
dadero origen Onda, en el reino de Valencia,

1199); ejerció la judicatura en Sevilla, 
Córdoba, Murcia, Ceuta, Sale, Mallorca 
3', por último, en Granada, donde minió 
en 4 del primer Rebia del año ói2 (1215); 
en 19 de Xabán fueron trasladados sus 
restos á Málaga, donde recibieion sepul
tura.

Casiri y Wüstenfeid le atribuyen, sin 
que hayamos visto confirmada la noticia 
en los textos árabes, las obras siguientes:

1. Anales de Valencia.
2. Una biblioteca arábico-hispana.
En la Tecmila se cita una obra suya,

que se denomina, ora barnamech (pági
na 442), ora_/zAm/(pág, 508); también es
cribió de los grandes tradicioneros Albo- 
jarí y Moslim, Abú Daud, Annisai y el

Tirmidsí
c -

j  u u r

obra que no llegó á terminai'

por haberle sorprendido la muerte.
Aparece citado con frecuencia poi Aben 

Alabbar como fuente histórica.

S S 4

A B E N  A IX Ú N  ( , . ,  . ; ! )  2

Fué natural de Murcia, y  originario ele 
Yecla, de la jurisdicción de esta ciudad 3;

2 Abú Amrú Moham, ben Moham. Í>en Ai-

xiín ben Omar ben Cabbah ( — el Lajmj,
C

—Aben Alabb., 7’ec., 939, —Cas., II, 125.— 
Wüst., 301.

3 Dice así Aben Alabbar:

(••• se equivoca,

pues, el Dr. Wüst., que le supone nacido en 
Bakka, no lejos del Cabo de Trafalgar.
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nació el año 538 (1143,), y después de 
aprender cuanto constituía el saber m u
sulmán de su tiempo, desempeñó la pio-

íesión de iiotario j.sx.' mas

en los últimos años de su vida aspirò 
también á los lauros de poeta.

Dejó Ohitiiayun ó libros de defuncio

nes (o-'-iJ! J  cuales se

aprovechó Aben Alabbar para la redac
ción de ¡a Tfcmilii.

Murió en Mui'cia en el año 614 (1217), 
y fué enteiTado en el cementerio de Aben 
iñirach, en el distinto ó ai'rabal de Sarbán, 
en el interior de la ciudad.

Según noticias lidedignas comunica
das ai Sr. Codera, existe también en l'ez

una obra de este autor titulada ^b)

í _̂>U-CJ), lUs.torìa iie l o s  kaíib.y \

(secretarios) españoles, materia ya trata- ; 
da, según hemos visto, por el Akostín ; 
(supra, núm. lo t y por Sacan ben Said i 
(supra, núm. 104).

A B R N  C I I O B A I R  (  , ; h  ‘■■ V- • c-'-

I. Biog .— E s muy conocido por ser 
el autor del Itinerario ó libro de Viaje 
que lleva su nombre. Su familia era ori
ginaria de Játiva, y pertenecieron sus as
cendientes á la tribu de Kinena, dedon-

I Abú-l-Hüsaín Moham. ben Ahmed ¿>en 
Chobair t\ Kinení.— Almak., 1, (.v-714.—Ha- 
chi, III, 330; VII, 737.— Aben Alkadhí, pági
na 172.—  Wright, Trav. of. Ibn Jubair.— 
Keinaud, Geog. de Abulfeda, intr.—Gay., I, 
400.—/Aít/. de la Acad., II, 64 v .—Amary, 
Jour. Asiat., sex\e, tomo VII, pág. 208.— 
Bibl. Ar.-Sic,, XXIX, 137 y siguientes.

de se le denomino también el Kinení^. 
Nació en Valencia en el primer Rebia del 
año 540 (1145), (ipor más que otros sos
tienen otra cosa,» dice Almakkari 3. Es
tudió en játiva con su padre; se impuso 
en jurisprudencia y tradiciones, en el 
adaby poesía. Muy luego, en 578 ( i i 83), 
emprendió su primer viaje á Oriente 
acompañado de Ahmed ben Alhasán el 
Kodhaí.

La causa de su salida de Alándalus la 
explica Aben Arrakik del modo siguien
te: Aben Chobair era secretario de Sid 
Abú vSaid, hijo de Abdelmumen, goberna
dor de Granada. Habiendo sido llamado 
en cierta ocasión para escribir una carta 
en su nombre, Aben Chobair encontró á 
.Abú Said bebiendo vino, del cual le ofre
ció una copa; mas como Aben Chobair re
husara beberlo, añadiendo que nunca lo 
había probado, replicó Abú Said: «Vive 
Dios, que has de beber, no una, sino siete 
copas.» Por lo cual Aben Chobair, vien
do la firmeza de sii jefe, bebió siete co
pas de vino, una tras otra, como se le ha
bía mandado; después de lo cual Abú 
Said le llenó la copa siete veces de mo
nedas de oro. Aben Chobair, para conse
guir el perdón de la culpa que había co
metido bebiendo yino, ó tal vez para 
abandonar á un amo tan caprichoso y 
violento, decidió hacer la peregrinación 
á la Meca, gastando en ello el dinero re
cibido. Pidió, pues, permiso al goberna
dor para cumplir su deseo, y habiéndolo 
conseguido, se dirigió á Oriente.

j Este denominativo ha sido equivocado 
por Machi Jalifa (5887), donde se menciona el

j UCJI Üín t, R ihla del Caleni, en vez de 

Rihla del Kineni.

3 1 X ^*n****^? ***

*... 
A

m
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Aben Chobair partió de Granada el 3 
de Febrero de 1183, no sin volver la vis
ta de vez en cuando para contemplar más 
y más aquellas colinas de la Alhambra. 
Por tierra se trasladó á Tarifa, donde se 
embarcó para Ceuta; allí tomó una em
barcación genovesa que le transportó á 
Alejandría.

Antiguamente los peregrinos que des
embarcaban en Egipto se trasladaban á 
la Meca atravesando el istmo de Suez. 
Pero en esta época los guerreros de Oc
cidente habían fundado un reino en Je- 
rusalén é interceptaban el paso á los pe
regrinos. Aben Chobair, después de ha
ber visitado lo que más le interesaba en 
Alejandría y  el Cairo, remontó el Nilo 
hasta Cus. Allí se incorporó á la caravana 
que se dirigía á Aydab. Se embarcó lue
go para Chedda y se trasladó á la Meca 
para satisfacer su piedad. Pasó luego á 
visitarei sepulcro de Mahoma en Medina; 
más tarde, atravesando el desierto, se de
tuvo sucesivamente en Cufa, Bagdad y 
Mosul, A su regreso atravesó la Mesopo- 
tamia y visitó Alepo y Damasco, viniendo 
luego á embarcarse en San Juan de Acre. 
Tocó en Sicilia, y de esta isla da abun
dantes noticias. Desembarcó en Carta
gena, y  entró nuevamente en Granada el 
25 de Abril de i i 85.

Cuando Aben Chobair supo que Sala- 
diño había entrado en Jerusalén, no pu- ¡

diendo contener su entusiasmo, se trasla
dó nuevamente á aquellas comarcas. Em
prendió este segundo viaje en 585 (ii8g), 
regresando á Granada en 58y (1191). 
Más tarde, á la muerte de su mujer en el 
614 (1217), emprendió un tercer viaje; 
pero al volver de la Meca, murió en Ale
jandría.

Aben Chobair poseía un gran talento 
literario: su estilo era fluido, su verso ori
ginal. Sus viajes, durante los cuales ha
bía sufrido mucho, le habían hecho ani
moso, decidido, respetuoso para con los 
demás; lograba, porlo común, délos ex
tranjeros una acogida simpática: era un 
verdadero filósofo práctico, pues había te
nido ocasión de conocer el mundo y  de 
juzgar á sus semejantes. Y  así decía (Al- 
mak., I, 794):

—  «Los hombres son vasos cuyo fondo 
está lleno de áloe, y la boca recubierta 
con un poco de miel.

— »El que gusta de ello se deja pren
der; pero cuando los ha sondeado, cono
ce lo que oculta el interior

Con motivo de la biografía de Aben 
Chobair, inserta Almakkari multitud de 
poesías concernientes á Damasco y buen 
número de ichazas * expedidas por él á los 
sabios de Oriente, llenando con esto gran 
número de páginas.

II. Bibl.— Varias de sus poevSÍas fue-

Schak-Valera, I, 280:

-/.-J Í.-Í 1Ò1 t-̂ sLÍló J-

Cálices llenos de acíbar 
Suelen ser todos los hombres, 
Y  sus frases amistosas 
Miel extendida en el borde.

La dulzura del principio 
A  beber nos predispone,

Y  al fin gustamos lo amargo 
Que en el corazón se esconde.

2 Diplomas facultando ai alumno para ejer
cer el profesorado. Puede verse sobre esta es
pecie de títulos académicos el excelente es
tudio del Sr. Ribera. (Discurso citado, pági
na 87.)
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ron coleccionadas en un libro titulado

ó

Cordón de perlas sobre la acusación? de los 
hermanos del tiempo (contemporáneos). 
Pero la obra principal á que debe su fa
ma, según hemos dicho, es la Descripción

de su viaje Ŵj ), que ha sido

publicada por Wright *.
M. Wright no se ha limitado á publi

car el texto del Ms. leydense, sino que lo 
ha enriquecido con un Prefacio donde ha
bla de los trabajos publicados sobre Aben 
Chobair; del Ms. de Leyden que le ha ser
vido para la edición; de los autores de via
jes ó rihlas posteriores á Aben Chobair 
que se han aprovechado de su obra (el 
Abdarí, el Balawí, Aben Batuta), y de 
los historiadores que le han consagrado 
más ó menos extensas noticias biográfi
cas (Aben Aljathib, el Macrizí, el Fesí, 
Almakkari, así como también su discí
pulo (de A. Chobair) el Xerixí). Ade
más, al frente del texto árabe ha coloca
do M. Wright las reseñas biográficas de 
Aben Aljathib (Ihatha de Gayangos), del

Makrizí y  de Almakkari (páginas f á fA) *.

— Finalmente, el curioso editor adicionó 
su obra con un Indice de nombres pro

pios un Glosario de

los términos de arquitectura y náutica 
que ocurren en el texto, y  una lista de 
adiciones y correcciones.

La obra de Aben Chobair se ha desig

nado con varios títulos: i.®,

* if'O’Vels o f  Ibn Ju-

baiVy edited from a Ms. in the university li
brary o f  Leyden, by William Wright: L ey
den, E. J. Brill, 1852.

» Dozy pensó en publicar la obra y bio-̂

(Libro del relato del hombre piadoso, con 
la reseña de los ilustres monumentos reU~ 
giosos): M. Wright rechaza este título

como apócrifo; 2.^, SjfXj

Memoria acerca de las no

ticias concernientes d los accidéntes de los 
viajes); y 3.”, que es el más general,

Viaje de Aben Chobair).

Todos están contextes en afirmar la 
alta importancia histórica del libro de 
Aben Chobair. Escrito por un docto pe
regrino á la manera de los diarios de los 
turistas, en sus páginas palpita la inge
nuidad, la sencillez con que refiere sobre 
el terreno de los acontecimientos las im
presiones de todo género que recibió en 
su peregrinación. Puede decirse, según 
Amari, que la obra de Aben Chobair ter
mina el cuadro de la corte normanda de 
Sicilia en aquellos tiempos; cuadro sola
mente esbozado por los escritores latinos, 
pues que éstos, sin exceptuar á Falcan
do, conocieron muy superficialmente á 
los musulmanes de Sicilia. La descripción 
que hace de algunos monumentos de la 
Edad Media es también importante en 
grado sumo, de modo que el libro de 
Aben Chobair está pidiendo una experta 
pluma que lo vierta á cualquiera de las 
lenguas europeas, trabajo ya allanado por 
la publicación de Wright, y llevado á ca
bo por Amari en lo referente á Sicilia. 
(Jonrn. Asiat., Diciembre 1845 y Enero 
1846).

grafía de Aben Chobair, y no lo hizo por sus 
ocupaciones; sin embargo, depositó los traba
jos hechos en el núm. 320ízde In Bibl. de Ley- 
den. (Véase su Cat., núm. 736, voi. 11, pági
na 135.) El códice de Leyden se escribió en !a 
Meca, año 875.
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Ahora, para que nuestros lectores pue
dan formarse idea del estilo animado y 
vivo de este autor, trasladaremos aquí la 
descripción que hace del naufragio ocu
rrido en 1184 á la vista de Sicilia, al re
greso de su expedición á Oriente, em
prendida el año anterior. El texto que 
vamos á traducir empieza en la pág. 323 
de la edicr^i de Wright y ha sido ya ver
tido al italiano por Amari (Bibl. Ar.-Sic., 
I, pág. i 38).

Dice así:

sMes det venerando Rainadhán (de¡

5S0 =  6 de Diciembre de 1184 á 4 de Enero de 
K85) i; que Dios nos haga conocer en Él su 
bendición y su favor por su bondad y genero
sidad: no hay otro Señor fuera de Él. i

sOcurrió la luna nueva de este mes en la I 
noche del viernes séptimo (día) de Diciembre

( 2 ,  hallándonos nosotros en alta mar

al frente de la tierra grande del continente. Fa
voreciónos Dios con un suave viento levantino, 
con el que avanzamos tranquilamente 3 has:a 
que llegamos al lugar fronterizo á la gran tierra 
ya citada; y vimos en ella caseríos y poblados en 
gran número, y supimos que pertenecían á la

Calabria { h j j i ' i  y que formaban

parte de los dominios del Príncipe de Sicilia, 
los cuaics alcanzan en la gran tierra [italiana] 
una extensión que necesita dos meses para re
correr su perímetro. Desembarcaron en este si

tio muchos peregrinos (cristianos)

á satisfacer el hambre (Itt. á librarse del ham
bre) que había afligido á la gente de Ja nave 
por la falta de provisiones [suficientes], y por 
haberse consumido aquello [poco que se había 
embarcado]. Baste decirte que nos vimos redu
cidos á la porción de un ruihl (libra) de pan

j La relación de Aben Chobair está dividi
da por meses, figurando como epígrafe de cada 
sección ó capítulo el nombre del mes con las 
preces de ritual.

2 Nótese que adopta con' frecuencia los 
nombres latinos de los meses.

3 Estas palabras faltan en la traducción de 
Aman que tengo á la vista.

! seco que partíamos entre emuro de nosotros: 
 ̂ lo remojábamos con un poco de agua, y así 
! íbamos pasando. Mas todos aquellos peregri- 
i nos cristianos que saltaron á tierra compraron 
j  más provisiones de las que habían menester, y 

los musulmanes se aprovechai'on de ello com- 
I orando lo que podían según lo exorbitante de 
, los precios. Se llegó al extremo de que un pan 
I [valiese] un dirhem de [plata] pura. Considera 
; que habíamos estado dos meses á bordo en un 
I viaje que creía la gente podría hacerse en diez, 

ó á lo sumo en quince días; así que los más pre- 
¡ visores ó resuellos hicieron acopio para treinta 
I días y los demás viajeros pa:-a veinte ó quince.
I »¡Cosa admirable y rarísima en los viajes de 
, mar! Desde la nave pudimos observar tres lunas 
! nuevas, las de los meses Racheb, Xabán y Ra- 
j madhán 4. AI amanecer del primer día de este 

mes vimos delante de nosotros el monte del 
fuego, ó sea el monte del famoso volcán de Si
cilia, y nos alegramos por ello. Así. Dios nos 
conceda mayor recompensa por lo que hemos 
sufrido; nos otorgue al fin el más hermoso y 
grande de sus beneficios, y en toda ocasión nos 
inspire gratitud por los [favores] que nos con
cede por su bondad y generosidad.

*Un viento favorable nos movió luego de 
aquellos sitios, y por la tarde del sábado, se
gundo día del mes citado, aumentó conside
rablemente su fuerza y empujó la nave con )i-. 
gereza, lanzándola á la boca del estrecho, 
cuando ya la noche se echaba encima. En este 
estrecho el mar se reduce tanto, que [la dis
tancia] entre la tierra firme 5 italiana y la costa 
de la isla de Sicilia es de seis, y en el punto 
más estrecho, de tres millas. El mar en este 
estrecho se precipita- en furiosa corriente pare
cida á la.de la inundación de Al-Arim 6 y hier
ve como una caldera puesta [sobre el fuego], á 
causa de su gran estrechez y de la presión de 
las aguas. El paso, pues, por este estrecho re
sulta asaz difícil para las embarcaciones. Con
tinuaba la nuestra su derrotero, azotada recia
mente por el viento meridional, entre la tierra

4 8 Octubre, 7 Noviembre, 6 Diciembre de 
1184.

5 En e l  texto que significa
comunmente Europa, el continente europeo; 
pero que nosotros circunscribimos á las regio
nes de Italia,

6 Inundación que fue causa de la emigra
ción de algunas tribus en el Yemen.

..sSr-,..': _
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firme italiana á la derecha y Ui costa de Sicilia 
á la izquierda, cuando hacia la media noche 
del domingo, tercer día del mes bendito, llega
do que hubimos á la altura de la ciudad de Me-

sina de la mencionada isla, oyé

ronse de improviso los gritos de los marine
ros; pues la fuerza del viento nos conducía 
á una de las dos costas, y la embarcación iba 
á quedar en seco. Mandó al punto el piloto 
retirar \ elas; mas no se pudo bajar la del árbol 
llamado ardimiin (mesana); se puso en ello el 
mayor esfuerzo, pero no pudieron lograrlo por 
la fuerza con que en él soplaba el viento. Vien
do que los marineros no podían, púsose el pi
loto á cortarla con un cuchillo haciéndola pe
dazos, empeñado en conseguir su intento. Mas 
en estas andanzas el barco dió en tierra con la

quilla (¿.ICInj) i, y asimismo con sus dos ti

mones que son como las dos pier

nas, con las cuales se dirigen las naves. Enton
ces se promovió en la embarcación una grite
ría espantosa: aproximábase la gran catástro
fe, la avería que no podíamos reparar y el duro 
golpe contra el cual de nada nos servía el va
lor, la paciencia. Los cristianos se agitaban 
desesperadamente (lii. golpeándose la cara), 
mientras que los musulmanes se resignaban 
tranquilos al decreto de su Dios; pero no en
contraban sino !a cuerda de la esperanza (en 
una vida futura) para asirse á ella y amparar
se de ella. Ya el viento y las olas atacaban el 
flanco de la nave, hasta el punto de hacer as
tillas un timón, Entonces el piloto echó una 
de las áncoras que tenía, confiando gobernar
se con ella; pero no sirviéndole de nada, cor
tó el cable que la sujetaba y la abandonó en 
el mar. Persuadidos de que [la hora] había lle
gado, nos levantamos, preparamos nuestros 
ánimos (lit. pechos) para la muerte,'fijamos 
nuestra mente en afrontarla con valor, y per-

1 Seguimos á Amari en cuanto al significa
do de esta voz, que suele faltar en los diccio
narios.

2 l-iter.: Todos habían sido dejados de la 
mano que hace obedecer ciegamente, y había
se puesto un obstáculo entre el asno salvaje y 
la violencia ¡^Prov. aráb.)

3 Parece así llamarse por su capacidad para 
contener diez pesos ó medidas de los géneros 
que iban á embarcarse.

¿.a J 'J-

mnnecimos esperando el amanecer ó nuestra 
última hora. Entre tanto los niños y las muje
res de los Rum Ievanta!>an gritos cada vez más 
estrepitosos en demanda de socorro; faltaba ya 
en lodos éstos la resignación á la voluntad di
vina, y el asno silvestre ó búfalo había perdido 
ya su impetuosidad 2. Mas nosotros estábamos 
viendo desde allí tan cercana la costa, que va
cilábamos si echarnos á nadar para llegar á 
ella, ó espera!-, pues acaso pudiera venir de 
Dios la salvación al despertar del día, y así ha
bíamos fortalecido los ánimos. [Por otra par
te], los marineros habían acercado á la nave la

barcaza 3 para sacar de ella lo más

importante, sus hombres, mujeres y provisio
nes. Empujáronla hacia la costa una vez; pero 
ya luego no lograron que volviera á la nave, 
pues el oleaje la estrelló contra los bordes de 
la costa. Entonces sí que pareció perdida toda 
esperanza de salvar [nuesti'as] vidas. Sin cni- 
i)argo, tras ¡a ansiedad de tantos peligros ama
neció la aurora, y vino de Dios el auxilio y 
la bonanza. ¿Es ó no cierto? [nos decíamos], 
viéndonos enfrente, á menos de media milla la 
ciudad de Mesina 4. de la cual [al anochecer] 
estábamos tan lejos. Admiramos entonces e! 
poder del sumo Dios y cómo sabe realizar sus 
designios....,

>Después que ya el sol se hubo, elevado so
bre el horizonte, vinieron en nuestro auxilio 
algunas barquichueias; cundió por la ciudad 
el grito de nuestro peligro, y el rey de Sicilia, 
Guillermo (segundo) 5, salió en persona acom
pañado de muchos de sus cortesanos á adquirir 
noticias sobre aquel suceso [desastroso]. Que-, 
riamos bajar apresuradamente á los botes; pero 
la furia de las olas no las permitía aproximar
se á la embarcación, siendo el desembarco (lit. 
nuestra bajada á ios botes) lo que puso el se
llo á tanto terror, podiendo considerarse nues
tro salvamento como el caso de Abú Nacr ^

l~l¿ ¿.sia..,®
*

6 Amari dice que no ha encontrado este 
adagio, y Wright remite, con motivo de esta 
alusión, á una notado Dozy f  AbR, I, 374, no
ta 248), donde el sabio orientalista no se atreve 
á dar una explicación satisfactoria, limitándo
se á conjeturar si se refiere á la agresión que 
sostuvo un príncipe de aquel nombre de parte 
de Mowaffac «et eut à peine le loisir de se sau
ver avec un fort petite troupe de ses gens..... •>
(Sic Herbelot in voce Abu Nasser.) .
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cuando se libró del destino. Perdióse alguna 
ropa (provisiones), pero la gente de á bordo 
dióse por satisfecha de esta pérdida con haber 
salvado sus personas.

íUno de los rasgos admii-ables de que se nos 
informó en esta ocasión, es que el rey rumi 
antes citado vió que los musulmanes pobres 
esperaban desde la nave, no teniendo recursos 
con qué efectuar el desembarco, pues los due - 
ños de las lanchas habían elevado desmesura
damente los precios por transportar á la gente, 
sabiendo que se trataba de salvarles la vida. Ha
biéndoles preguntado, pues, y cuando se hubo 
enterado de ello, mandóles cien rubai i de su 
moneda, á fin de que con aquel socorro pudie
sen desembarcar, salvándose todos los musul
manes, sin [recibir siquiera] un saludo 2. Ellos 
dijeron: «Loor á Dios, Señor de los mundos.» 
Los cristianos sacaron de la nave todo lo que 
tenían en ella, y al segundo día el oleaje la hizo 
trizas, lanzándola en pedazos á la orilla. ¡Sin
gular espectáculo para los que lo contempla
ron y milagro para los que reflexionan sobre 
él! Cosa maravillosa [en verdad] nos parece 
habernos salvado del naufragio, por lo cual re
petimos nuestra gratitud al sumo Dios, por el 
favor que nos concedió por su benigna obra y 
graciosa voluntad, y también por habernos li
brado del otro peligro que á este accidente se 
hubiese seguido en el continente ó en cual
quiera otra isla habitada por los Rum, pues de 
habernos salvado, hubiésemos sido reducidos á 
perpetua esclavitud. ¡Que Dios, el sumo Dios 
nos ayude á darle gracias por este [nuevo acto] 
de su bondad y munificencia!....

»Entre el cúmulo de los beneficios y merce
des que el sumo Dios nos dispensó en esta oca
sión, cuéntase la presencia del rey Rumí en 
ella; pues de lo contrario, se hubiese saqueado 
cuanto había en la nave, y  tal vez hubiésemos 
sido hechos cautivos cuantos musulmanes en 
ella íbamos, por la mala costumbre [del país]. 
La llegada del rey á Mesína era motivada por

la escuadra que estaba preparando, y

así lo dispuso Ja misericordia divina en favor

^ Cuartos de dinar en oro, moneda muy 
común en Sicilia en aquel tiempo. (Amari.)

Sic Amari

nuestro. ¡Alabanza á Dios por lo que nos pro
tegió con la benéfica mirada que se digno diri
girnos! ¡No hay más Dios que Él!»

E L  R O N D Í  {ibú áU 6 Abú Hafq) 3

Originario de Ronda, donde nació en 
547 (i i 5 2 ), estudió en las principales es
cuelas españolas de Córdoba, Sevilla, 
Ceuta, Granada, Algeciras, Málaga, con
tando entre sus principales maestros á 
Aben Pascual (supyâ  200), en Córdoba, y 
al Sohailí (sitpra, 201), en Málaga. Sus 
conocimientos extendíanse á casi todos 
los ámbitos del saber, lengua y literatura 
arábigas, exposición alcoránica, historia, 
etc. A la muerte de Abú-l-Kasim el So
hailí, la gente de Málaga le llamó para 
que se encargase de la enseñanza en sus
titución del difunto maestro, como así lo 
hizo, y no abandonó ya la capital mala
gueña hasta su muerte, ocurrida en el úl
timo Rebia del año 616 (1219), de edad 
de setenta y tres años. Casiri dice de él 
que fué cronógrafo regio.

Por Aben Alabbar sabemos que escri
bió un excelente comentario sobre el li

bro titulado del Zachachí, y Casiri

menciona además una obra suya de Gra
mática ái\iáiáa. en tres partes, donde tra
ta principalmente de las discrepancias de 
los gramáticos y de la elección de sus li
bros. También en la Ihatha se da noticia 
de un libro suyo de los titulados Barna-

mech donde reunió, sin duda, no-

3 Abú Alí (no Alá, como escribe M. Nieto) 
y Abú Hafc-Omar ben Abdelraechid ben Alí 
el Azdí, conocido por el Rondi.—Ahen Alabb,, 
Tec., 1.828,—/Aaf. de la Acad., IIÍ, 143.—Ca- 
sLri, II, 109.—Gay., i , 479-
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ticias bio'bibliográficas. Esta es, sin du
da, la obra que traduce Casiri por Bihlio- 
íheca Arabico-Hnpaiia.

EL MALAHÍ (ííohammad ben Abdolwahid) ^

Procedía de una familia distinguida de 
Malaha (lioy la Mala, en el partido de 
Santa Fe), á doce millas de Granada, en

la jurisdicción de Elvira h Ji

nació en 549

(1154), y 03 Ó las lecciones de más de i 5o 
profesores, según testimonio que aduce 
Aben Alabbar. Alcanzó el límite de la 
perfección en varios ramos del saber, y 
se esforzó constantemente por acrecentar 
el caudal de sus conocimientos: murió en 
Granada en 5 de Xabán del año 619 
{1222).

En la Tecmila de Aben Alabbar encon
tramos noticia de las siguientes obras;

1. Historia áe los sabiosdeElvira,svis

genealogías y datos biográficos ^  ,b)

-LA- ^ '

2. La titulada E l árbol, que contiene 
una exposición de las razas ó linajes de 
los pueblos, así árabes como achemíes ó

extraños ^L;:-5')

3 . Destellos de las luces y perfumes de

' Abú-l-Kasem Moham, ben Abdehvahid 
ben íbrahim ben Mofarach ben Ahmed ben 
Abdehvahid b. Horaits b. Chafar b. Said b. 
Müh. b. Hakal b. Aljayar b. Meiwán, el Gafi-

quí, conocido por el M alahi A.

Alabb., Tcc., 960.-C a s ,, II, 88, nS.— Wüst.,

las fores, (que trata) de los premios del lector

del Koran j!.ss.¿a .bT)

4. E l libro de las cuarenta tradiciones

ó hadices (L¿jJ

También rectificó la obra de

Abú Ornar ben Abdelbar (supra, núme
ro i i i ) .

5 . En la Ihatha se menciona además 
un Barnamech de los sabios granadinos.

Y  6. Un tratado sobre las

del Koran

Como se ve, el personaje objeto de este 
artículo es uno de los más ilustres en la 
historiografía arábigo-musulmana. A la 
manera de los Aben Hazam y Aben'Hay- 
yán, ensancha el cuadro de las investiga
ciones históricas, haciendo entrar en él 
pueblos y gentes de razas diversas. Por 
eso no es de extrañar que Aben Aljathib, 
en el prefacio de la Ihatha, le contara en 
el número de los sabios cuyas obras ha
bía consultado.

M O H A M M A D  B E N  A B D E R R A H M Á N  

E L  G A S S A N Í  ^

Célebre erudito granadino, que escri
bió un libi o geográfico sobre el origen del

Nilo, y compendió el del

304,-Gay., I, 463.—Hacbi, V, 339. — Dozy, 
AW., II, 157.

2 Abu Abdallah Moham. ben Abderrahmaii 
ben Abdessatam el Gassani.—Aben Alabb., 
Tec., 959,-Aberi Alj., Ih. de la Bibl. Nac., 
278.— Cas., II, 88.—Aben Farhun, fol. 202 V.
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Roxethí K Compuso además un Comenta' 

rio á Ja obra titulada y muchas

poesías, celebrando algunos de los más 
ilustres linajes árabes; algunas de éstas 
pueden verse en Aben Aljathib. Nació en 
Granada en 568 (1172), y murió en Mur
cia, en Ramadàn del año 619 (1222).

Aben Alabbar afirma que algunos de 
sus maestros fueron discípulos de este li
terato.

3 3 9

A B E N  H A U T A L L A  (Dawud b .  S u l e l m á l l )  2

Hermano del que ya hemos visto an
teriormente (núm. 199), fué, como él, na
tural de Onda, en la provincia de Valen
cia, y, como él, una de las primeras figu
ras literarias de su tiempo. Estudió con 
su padre y con su citado hermano, y  re
corrió luego muchas ciudades españolas, 
deseoso de oir las lecciones de reputados 
doctores; con tal objeto estuvo en Valen
cia, Játiva, Murcia, Córdoba, Sevilla, Má
laga, Almuñécar, Granada, etc., y sostu
vo relaciones con varios sabios orientales.

Escribió un libro con notas biográficas 
de más de 200 de sus maestros: de este 
libro se aprovechó A . Alabbar en su Tee-

mila i.Ac ij'Iy J  ^ J l j )

L» Lía> Í. Í.* iJaá. ,.v» Li

í-í:a-..3

Fué cadhí de Algeciras y de Valencia.
Murió en Málaga en el último Rebia 

del año 621.

I Casiri dice, inttM-pretando mal, que escri-
bió una obra filosófica con el título de

2 Abú Suleimán Dawud b. Suleimán b. 
pawud b. Abderrahtnán b. Suleimón b. Ornar

3 a o

A D D A L L A H  B .  A B D E L A T H I M  3

Malagueño ilustre que estuvo en rela
ción con varios de los sabios españoles y 
extranjeros de su tiempo.

Eecribió sobre los personajes de la Mo-

watha y sobre las

verdades primordiales j S z  \t, ._

Murió en el 628 (1226).

3 3 1

O B A I D A L L A H  E L  T O C H I B Í  +

De este escritor valenciano consérvase 
en la Biblioteca del Escorial un códice, 
descrito por Casiri bajo el núm. i.ySx 
(hoy 56), debiendo hallarse una copia 
del mismo en el 1.812 (hoy 17). Con- 
tiénese en este libro, al decir de Casí- 
ri, un Viaje literario hispano-africano; 
pero realmente, y así consta en el título, 
es uno de los muchos tratados llamados

Barnamech en que el autor suele

dar noticias biográficas y bibliográficas 
relacionadas con sus excursiones científi
cas por las escuelas españolas y orienta
les. Es éste un excelente códice de biblio
grafía, tradiciones, etc., con buena letra 
y notas marginales oportunas. El núme
ro 1.812, que contenía una copia, se ha 
perdido, según nuestras noticias,

b Jalaf b. Abdallah b. Abderruf b. Haiitha- 
llah el Ancarí.—7Vc., 205.

3 Abú Moh. Abdallah b. Abdelathim b. 
Abdelmelic el Zohrí.— Tec., i ¿147.

4 Obaidallah Al-Kasem ben Yusuf ben Alí 
el Tochibí.—Cas., II, 169 y 341.
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Murió este musulmán después del 626 
(1228), pues en este año fiié escrita la 
obra á que nos referimos, que empieza así:

y termina:

O i* ÍO:3 S

L O S  B l i N Ü  F A R K A D  D E  M O R Ó N

La familia de los Benu Farkad contó 
entre sus miembros distinguidos litera
tos, algunos de los cuales reclaman su in
clusión en este libro.

Uno de ellos llamóse Abú Ishak Ibra- 
him b. Jalaf b. Farkad, que floreció en la 
segunda mitad del siglo vi de la Hégira, 
y cuya biografía no hallamos en parte al
guna, pero que compuso buen número de 
poesías citadas por A. Jaiiv Una de éstas 
(ibid., 425) trata de la descyipdón de Cór
doba y su aljama, de Sevilla y de Morón, 
su patria, lamentándose de las desdichas

de España L3,)

j y

S 'd . j

Otro de los individuos de esta familia 
es Moh. b. Amir b. Farkad de quien 
dtce Aben Alabbar que, aunque proce
dente de Morón, residió en Sevilla; que 
oyó á muchos maestros, contándose entre 
los más notables el que acabamos de ci
tar, tío de su padre, Averroes, Aben Kuz- 
mán y otros varios. Marchó á Oriente, y

I Abú-l-Kasem Moh, b. Amir b. Farkad b. 
.Jalaf b. Moh. b. Alhabib b. Obaidallah b. Am- 
jú b. Farkad AIkorxí.—A. Alab.. Tee,, 985.

. 2 Abú-l-Hasán Ali ben Moham. ben Ab- 
delmelic ben Yahya ben Ibrahim ben Yahya el

habiendo ensanchado considerablemente 
el círculo de sus relaciones literarias, dejó 
escrito sobre ellas un voluminoso tratado 
bio-bibliográfico, obra de que se aprove

chó el biógrafo á que nos referimos

Nació en el 563 (1167) y murió en el 
627 (1229).

a

A B E N  A L - K A T H Á N  ^

Residió habitualmente en Fez, pero

era oriundo de Córdoba Ja>l

b Dícese que fué de

los hombres más sobresalientes en el arte 
de los hadices (tradiciones), y el que me
jor conservaba los nombres de las perso
nas que en ellos intervienen. Compuso un 
Barnamech útil y dejó noticias sobre sus

jeques ó maestros

Compuso asimismo una obra de pro

cedimiento judicial  ̂ i—J)

Murió en Sechelmesa, donde ejercía el 
cargo de cadhí, en el primer Rebia del 
año 628 (i 23o) 3.

Catamí conocido por AbenAI Ka-

tháit,—Ahcn Alkadhí, pág. 298.—A. Alabb. 
Tec., 1.920.— Dsahabí, XVIII, lO.

3 En la Tec. falta la cifra de la centena.

*
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E L  X E C Ü N D Í  ( ^ A X £ * Ü | )  '

I. Biog.— Llamóse así por haber na
cido en Xecunda ó Secunda, población si
tuada no lejos de Córdoba y que, en otro 
tiempo, estuvo unida á esta capital por 
medio de una línea de edificios que había á 

fio largo del río «£] Xecundí, dice Aben 
Said, vivió en gran intimidad con mi pa
dre. Escribió una epístola (risala} sobre la 
excelencia de su país natal, en competen
cia con la que compuso Abú Yahya en 
elogio de Africa.» Dominaba en toda su 
extensión la ciencia musulmana de su 
tiempo; pero sobresalía especialmente en 
lo referente á tradiciones históricas y anéc
dotas de autores y poetas, que eran co
leccionadas por él con singular avidez 
donde quiera que las hallase. Fué muy 
distinguido por el sultán almohada Yakub 
ben Yusuf Almangur, quien le concedió 
asiento en sus consejos, y le nombró ca- 
dhí de Baeza y de Lorca. El Xecundí vi
vió una vida ejemplar, y murió, univer
salmente llorado, en 629 ( i23i - 2). Tal es 
la reseña biográfica que de este escritor 
hace Almakkari.

 ̂ II. En cuanto á sus obras his
tóricas, dos son las que se atribuyen á 
este autor.

I-  ̂ Es la primera y principal la famo
sa epístola de que habla Aben Said, epís
tola que inserta Almakkari fragmentaria
mente en dos ocasiones diferentes: en su

1 ísmail bon Moham. Abú-i-Walid el Xe-
cundí (ó Xacandí).—Almak., intr., i.xxxii; II 
126, i 5o et alibi.— Gdiy., 1, 328. ' ’

2 En Almak., II, 126, puede verse una no
ta puesta por Dozy y tomada de uno de ios 
Mss. que sirvieron para la edición, en la cual

primer libro, al hablar de la descripción 
topográfica de España, y en el libro sép
timo, al tratar de las brillantes cualida
des de los españoles 3 .

2. Figura como suya una obra biográ
fica titulada E l libro de las novedades ó be-

f

llezas (_

ce mención en Hachi Jalifa.
Si deseamos conocer la causa que mo - 

tivó la primera de estas dos obi'as, recu
rriremos á Aben Said (Almak., II, pági
na 126), que la refiere en estos términos: 

«Contóme mi padre y  dijo:— Hallába
me un día en ei salón ó machlis del prín
cipe de Ceuta, Abú Yahya hen Abú Zaca- 
Ha, yerno de Na9Ír, de los Benu Abdel- 
mumen, y surgió una polémica entre 
Abú-l-Walid el Xecundí y Aben Yahya 
ben Aimoallim, de Tánger, sobre el mé

rito respectivo de ambos países (

España y Marruecos.
—  »Sin España—dijo el X-ecundí,— ni

se hablaría siquiera de Marruecos, ni ten
dría mérito alguno. Si no fuera por ei res
peto que debo á esta asamblea, diría lo 
que tú ya sabes.....

—  »¿Quieres decir— observó el emir 
Abú Yahya, - que las gentes de nuestro 
país son beréberes y que las del vuestro 
son árabes?

—  »¡Guárdeme Allah!
— »I Vive Dios! —dijo el emir,— no has 

tenido otra intención. Puede verse, en 
efecto, sobre su semblante que éste era el 
pensamiento del Xecundí,

nota se dice que el sobrenombre de que trata

mos procede de Xokant ciudad po

pulosa no lejos de Valencia,
3 líase adquirido recientemente una copia 

moderna para laAcademia déla Historia. (Véa- ' 
se Misión histórica, pág. 173.}
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— »¿Es esto lo que has querido decir? — 

preguntó Aben Almoalim;— pero ¡el prin
cipado, la soberanía no proceden sino de 
Marruecos!

»y  dijo el emir; —  He pensado que com
ponga cada uno de vosotros dos una risa- 
la (epístola), sobre la excelencia de su pro
pio país, pues se alarga más de lo justo 
esta discusión 3’ se pierde en palabras inú
tiles. Dejando completa libertad á vues
tro espíritu, yo espero que produciréis al
guna obra que pasará á la posteridad.»—  
Así lo hicieron ambos, y he aquí un com
pendio de la risala del Xecundí......:

Empieza por refutar la opinión de su adver
sario con respecto al origen de la soberanía, de 
Indignidad real. «Si ahora, dice, la domina
ción de todo el país del Magreó ha pasado al 
califato délos Benu Abde-l-Mumen, hemos te
nido entre nosotros el califato de los Coreixi- 
tas, cuyas glorias han cantado tantos poetas 
orientales y occidentales, y en cuyo tiempo 
aparecieron sabios, poetas, hombres ilustres, 
cuyos nombres duraran más, escritos en los 
papeles de aquel tiempo, que los collares en 
el cuello de las palomas.

Entre nuestros caudillos famosos baste citar 
á Almanzor. cuyas expediciones por el país 
de los cristianos llegaron hasta el mar verde 
(Océano), y que no dejó entre sus manos nin
gún prisionero musulmán. Tú conoces los elo
gios de que ha sido objeto por parte de los poe
tas, Tú has oído hablar ciertamente de los 
clientes amiriias, Mochahid, Mondsir y Jairán; 
de los reyes de los Benu Abbad, Benu Coma- 
dih, Benu-l-Afthas, Benu Dsi-l-Nun y de los 
Benu-IIud. Todo.s han sido inmortalizados 
por ios cantos laudatorios de los poetas, quie
nes en aquel tiempo no querían elogiar á los 
príncipes, sino á razón de cien dinares la caci- 
da. Los literatos eran hasta tal punto celosos 
de su gloria, que habiendo propuesto Mocha
hid, rey de Denia, al gramático Abú Galib que 
pusiera su nombrefel de Mochahid) en un libro 
que aquel gramático había compuesto, pagán
dole por ello mil dinares y regalándole además 
una montura y algunos vestidos, Abú Galib 
rehusó, diciendo; oHc compuesto este libro 
para ser útil á los demás y perpetuar mi fama,

y si pusiera en él el nombre de otro, le cede
ría la gloria que por él pudiera caberme; no, 
no: yo no consentiré en ello jamás.» Habien
do llegado estas palabras á noticia del rey, ad
miró su valor y su ambición de gloria, y dobló 
la recompensa que le había propuesto.

El Xecundí habla d.e los Benu Abbad, de la 
protección que dispensaron á las letras. Ridi
culiza al sultán Yusuf ben Téxufín, que no 
comprendió el poema que le había dirigido Al- 
Motamid, y dice que, sin ios abbaditas, los be
reberes no habrían triunfado en España.

Dirigiéndose luego á su antagonista, le di
ce; «Díme si en jurisprudencia tenéis vos
otros hombres como Aben Habib, Abú-l-Wa- 
lid el Bechí, Aben Al-Arabí y los dos Ave- 
rroes; sabios como Aben Hazam que, aun sien
do wisir. conservó su desprecio á las riquezas, 
señalando á la ciencia, lugar preferente; en filo
logía, gramáticos como Aben Sida, Aben As- 
Sid, Aben Ath-Tharawah y Abú Alí Ax-Xa- 
laubiní; en la música y filosofía, un Averapa- 
ce (Aben BechaJ; en asirortomía, geometría 
y filosofía, un sabio como Almoctadir ben 
Hud. rey de Zaragoza; en medicina, un Aben 
Thofail, los Benu Zohr (Avenzoar), Abú-I-Ala, 
su hijo Abdelmeiic y su nieto Abú Bequer, y 
en historia un Aben Hayyán, autor del Matin 
y del Moklabis; en fin, entre los príncipes de 
¡a literatura, ¿contáis vosotroscon un Abderra- 
bihi, amor del Ikd (collar)?

»¿Puedes tú citar alguno de tu país que haya 
perpetuado las excelencias de los sabios, que 
haya reunido con tanto cuidado las bellezas 
de sus obras, como Aben Bassám, autor, dé la' 
Dsajira? Llego á concederte que hayáis téni-- 
do uno como él; pero ¿de qué os hubiera ser
vido tener un biógrafo? No se puede hacer una 
bolsa en casa'vacía. ¿Habéis tenido, en la'aita 
literatura, un escritor como Al-Fatah ben-Ja- 
kán, aquel cuyo elogio ensalza y cuyo vitupe
rio rebaja, como sucede con el Kaláid, ÿ  un 
Aben Abú-i-Jicai y Sahl ben Málic, nuestro 
contemporáneo? En el género odab i, ¿tenéis 
vosotros un rey que haya compuesto cien vo
lúmenes como Al-Muihaffar ben Al-Afthas, rey 
de Badajoz, á quien ni la guerra ni los cuida
dos del poder distrajeron jamás de su pasión 
por las letras? Entre los reyes poetas,-¿habéis 
tenido algún Al-Motamid, rey de Sevilla, que 
hiciera versos tan hermosos? Y entre los wisires,

I Literatura con historia y anécdotas.

■■ ■ . K'.".



pi

I

m

278

¿contáis vosotros un Aben Ammar, que se hizo 
célebre por su cacida, cuya rima termina en ra, 
y con un Aben Zaidún. que compuso en el gé
nero erótico la caçida más galana, aunque un 
poco larga?

»¿Tenéis vosotros, entre los poetas, hombres 
como Aben VVahbún y Aben Darrach, de quien 
el Tsaalabí decía que era para España lo que 
el Mota nebí pífra el Oriente? ¿Y no es cierto que 
hasta le ha superado en el género madih {lau* 
datorio),en la pintura del destierro y desús 
tristezas, así como también en cuanto al uso 
de las metáforas? ¿Se halla entre vosotros al
gún poeta que haya empleado para describir la 
castidad lenguaje tan elegante como Aben Fa- 
rach, ni encontraríais metáforas comparables á 
las de Abú Chafar el Lemaí? Menciona algu
no de los vuestros que haya descrito las citas 
de amor como Aben Xohaid; las diticultades 
vencidas por el amante para ir á ver ;i su ama
da, como Aben Safar, uno de los últimos poe
tas; el agradecimiento como Aben Al-I^abba- 
na, Aben Waccah y Aben Az-Zakkak; la ju 
ventud como el Ruzafí y Aben Jaruf; el color 
de las mejillas como el Naxxar, y el beso co
mo Aben Salám, de Málaga.

»¿Podrías citar un poeta que haya cantado, 
como Aben Jafacha, los jardines, las aguas y la 
naturaleza toda? ¿Y en la sátira el Majzumí, y 
en la sátira y el elogio'el Yakkí y Aben Moch- 
bar? ¿Hase visto entre vosotros que un poeta 
ciego, como Al-Thothilí {de Tíldela), haga ver
sos sobre la pérdida de su vista y sobre sus ca
bellos negros? ¿Y el célebre Aben Hani, cuya 
palabra se ha extendido por Oriente y Occi
dente, que haya dejado acerca de las e.sirellas 
un poema incomparable? ¿Tenéis tampoco un 
rival que oponer á Abú Wahab el Abbasí en 
la descripción del menospi-ecio de los bienes 
del mundo? ¿Han nacidoen vuestro país hem
bras semejantes á Wallada y á Zeinab, hija de 
Ziyad?.

»En fio, para cerrar todas estas citas, y para 
que percibas al final cierto aroma de almizcle, 
te preguntaré sí habéis tenido un poeta de la 
fuerza-de Aben Bakí, autor de estos versos i;

Lorsque la nuit traînait le pan de son mantean
Recouverts de son ombre, alcôve au’ long rideau,
Tour à tour nous goûtions la coupe du délire,

. Musc pénétrant au fond de i’ âme qui l'aspire,

t Reproducimos aquí la traducción de Du- 
gat (en d  prólogo de Almakkarij, para que no

Ses cheveux sur mon col flottaient comme un baudrier,
En longs anneaux soyeux, et comme le guerrier 
Serre son yatagan, ¡ ’étreignais mon amie.
A mon corps suspendue et s’étant endormie,
Je détachai ses bras d’un léger mouvement 
Et l’ éloignai d’ un cteur f]ut l’attirait pourtant,
De peur que son sommeil sur ce lit qui palpite 
Ne fût woublé......

»Creo, dices! Xecundí, que estas citas serán 
suficientes y sobradas para probarte la inferio
ridad de Marruecos con respecto á España, ¿Me 
hablarás ahora de vuestro poeta, de aquel Abú- 
l-Abbás el Charawí, cuyo nombre valiera más 
olvidar? Pues para probar que es el poeta más 
insoportable, basta citar aquel verso suyo en 
elogio de un Califa;

«¡Si los reyes de este tiempo son serpientes, 
tú, entre ellos, serás siempre la serpiente más 
larga!»

»Si de la poesía pasamos al valor, á la intre
pidez, ¿qué puedes tú oponer á nuestros gue
rreros dei tiempo de Almanzo’’ y de los reyes de 
Taifas? Bastará mencionar al Kaid Aben Ká- 
dis, tan famoso por su empuje bélico aun en
tre nuestros enemigos, que un cristiano, al dar 
de beber un día á su caballo, viendo que se re
sistía á avanzar en el agua, le decía: «¿Has visto 
acaso á Aben Kádis en el agua? Acerca de la 
nobleza, la generosidad, el buen carácter, ha
bría mil rasgos más que referir.»

¿Será necesario hablarte del país de España 
y de sus bellezas? Escucha lo que haría morir 
á un envidioso:

fSevilla tiene un clima templado, buenos 
monumentos, bellezas en el interior y en el ex
terior. Allí ha alcanzado la civilización un gra
do tal, que el pueblo suele decir: eSi se pidie
se leche de pájaro, se encontraría en Sevilla.» 
¿Y qué diremos de su gran río, sus jardines, sus 
viñas, sus olivares?»

Sevilla es una desposada 
Que tiene por esposo á Abbad,
El Axarafs por corona 
Y  su río por collar.

>Se decía á un árabe que había visitado el 
Egipto y la Siria:— «¿Has visto ciudad tan her
mosa?— No, respondió, el Axarafe es un bos
que sin león; el Guadalquivir es un Nilo sin

pierda con la versión, española la belleza de la 
rima.
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cocodrilo.»—En esta ciudad se encuentran to
dos los instrumentos de música ^

íMarruecos no tiene sino aquéllos que se 
transportan desde España. Hay ciertamente 
algunos, pero muy imperfectos, tales como el 
dofJ'{cl adufe ó pandero), el dabdabah del Su
dán (tímpano) y el hamakí de los bereberes. 
En cuanto á embarcaciones, carruajes, etc., se 
ve allí lo que hay de más hermoso: las cons
trucciones son allí sólidas, los frutos en abun
dancia y de superior calidad. Sus sabios y poe
tas son numeiosos y hábiles en todos ios géne
ros. así serios como frívolos.

»Córdoba, capital en los tiempos antiguos, 
es la patria de la ciencia. En tiempo délos 
Omeyas han brillado en jurisprudencia Yahya 
ben Yahya y Aben Habib. I.-os sabios eran allí 
muy honrados por los reyes, hasta el punto que 
Alhacam Almostancir (Alhacam II), que detes
taba el vino, estuvo á punto de mandar cortar 
las viñas; pero los sabios lo impidieron. Para 
prevenir la corrupción, se exigía en este tiem
po que los jueces fuesen ricos. Los juriscon
sultos célebres se oponían á la elección del 
Sultán, cuando designaba á un hombre pobre 
para ocupar un cargo jurídico.»

El Xecundí prosigue contando muchas y 
muy curiosas anécdotas sobre las costumbres 
administrativas en tiempo de los Omeyas i. La 
importancia de las fuerzas militares en tiempo 
de Almanzor era de doscientos mil de á caba
llo y de seiscientos mil infantes. No hablaré, 
dice, de las otras maravillas de Córdoba, de su 
mezquita, de su puente, etc.

Pasa luego á las demás ciudades más nota
bles de España: Jaén, conocida por su comer
cio de seda, sus bailarinas, sus poetas y-sabios; 
Granada, Damasco de Occidente, ilustrada por 
sus poetas y sabios, embellecida con sus forta
lezas; Málaga, famosa por sus vinos, uvas é hi
gos. Exhortábase á un hombre jovial (que se 
hallaba in articulo mortis) á que solicitara la 
misericordia de Dios. Elevandosu mano, gritó 
diciendo: «¡Oh Allah! de todo lo que contie
ne el Paraíso, no deseo otra cosa que el vino 
de Málaga y las pasas de Sevilla.» Almería, 
cuyos habitantes se distinguen por su belleza, 
su cortesía y su generosidad, patria del Kaid 
Aben Maimún, que venció á los cristianos en el

r Y aquí incluye el autor una larga lista de 
instrumentos músicos, tomo II, páginas 143, 
I44-

mar y destruyó sus navios; de esta ciudad par
tían los cristianos para comerciar con todos los 
países; Murcia, con sus deliciosos jardines, cu
yos habitantes son bondadosos y apacibles, y 
que ha sido la cuna de sabios y poetas célebres; 
Valencia, con sus verjeles y famoso lago (albu
fera). cuyos habitantes son hospitalarios, y, en 
íin, la isla de Mallorca, cuyo suelo se halla do
tado de una fecundidad admirable.

»He prescindido, prosigue el Xekundí, de 
nombrar uno por une á todos los sabios y poe
tas de España. Que Dios adorne tu espíritu de 
equidad y te convenza de que estabas en un 
error. No he mencionado sino aquellos hom
bres que brillan como la luz, sin que tenga que 
añadir á los dichos ningún otro nombre. Ter
minaré refiriéndote una escena que ocurrió en 
el salón (machlis) del fakí Abú Bequer ben 
Zohr.

»Hallábame un día en su presencia, cuando 
entró un extranjero, que se contaba entre los 
hombres distinguidos del Jorasán; Aben Zohr. 
le trató con mucha deferencia.

— »¿Qué piensas, le dije, de los sabios, es
critores, kdtibs ó secretarios y poetas de Es
paña?

— »Yo he dicho: Dios es grande...... respon
dió él sin acabar la frase.

»No comprendiendo su intención, acogí su 
respuesta con la mayor frialdad.

»Aben Zohr, notando que yo miraba á este 
hombre con cierto aire desdeñoso, me dijo:

— »¿Has leído los versos del Motanabí?
— íSí, le dije, y los recuerdo todos.
— »Siendo así, no dudo que no me habrás 

entendido bien.
»Y me recitó este verso del Motanabí:
— »Yo he dicho: ¡Dios es grande! alrededor 

de sus mansiones, cuando aparecieron estos 
soles en un país en que faltaba el Oriente 2.....

— »Vive Dios, le dije, tú te has crecido á mis 
ojos cuanto yo me he achicado á los tuyos an
tes de comprender tu intención. ¡Loor á Dios 
que ha hecho surgir estos soles del Occidente, 
colocándolos al frente del país!»

Tal es la famosa epístola del Xecundí, 
apreciable y  digna de elogio por el fin que

a Véase pág. 144 de Almakkari.
3 El de Jorasán alude en este verso á los 

grandes poetas de España, soles de Occidente.
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se propuso el autor, tratando de demos
trar la superioridad de España sobre los 
países del Magreb; notable por la erudi
ción que en ella resplandece, y más ad
mirable todavía por lo animado del estilo 
y por el gracejo con que está escrita.

Q 3 5

E L  K O R T H O B Í  (Mohammad bea Abdallah) ^

Natural de Sevilla y  oriundo de Cór
doba, á lo que se debió el denominativo 
por el cual se le conocía. Marchó á Fez 
ansioso de aumentar su caudal científico; 
fué austero en sus costumbres, muy dado 
á las prácticas de piedad y de mortifica
ción corporal; distinguióse por sus cono
cimientos gramaticales, y en el último 
período de su vida profesó también la 
ciencia jurídica.

Compendió el libro titulado Al-Istidskar 

de Abú Ornar ben Ab- 

delbar, y  murió cerca del 63o (i232).

336

A B E N  A L - K A F Á S  ^

Granadino y notable  jurisconsulto. 
Abrevió la obra de Abú Ornar ben Ab-

delbar titulada y otras

varias. Nació en el 555 (1160) y murió el 
año 632 (1234).

3 3 7

í Abú Bequer Mohammad ben Abdollah 
ben Ahmed ben Moham. el Anean', conocido 
por el Korlhobi,~Tec., 991,

M O H .  B .  A IÍM I^ D , D E  C E U T A

No poseemos de este autor más noti
cias que las que nos suministra la obra 
que escribió, cuyo título es como sigue:

jJy* ^  j-'J! (Perlas

ensartadas [que versa] acerca del nacimien
to del Profeta venerando). Nos inclinamos 
á creer, sin embargo, que su autor es el 
mismo á que se refiere Aben Alabbar 
(Tecmila, núm. 1.053), llamándole Moh. 
b. Ahmed b. Hixem b. Ibrahim b. Jalaf 
el Lahmí, y del que habla Wüstenfeld en 
el núm. 265 de su obra.

En el prólogo de esta obra se expone 
prolijamente Ja causa por la que fué com
puesta. Empieza desde luego aduciendo 
algunas tradiciones de Mahoma, debida
mente autorizadas, por las cuales se re
prueban las innovaciones en materia re
ligiosa, y  se prohibe á los musulmanes 
imitar las costumbres de las gentes de 
distinta religión. Laméntase luego de que 
los musulmanes españoles celebren la 
fiesta de la Natividad y otras muchas 
fiestas cristianas, mientras que ó desco
nocen la fiesta del nacimiento del Profe
ta, ó.descuidan el celebrarla solemne
mente como debieran. Tan inexplicable 
ignorancia é imperdonable negligencia 
es lo que trata de remediar con la presen
te obra, que divide en 41 capítulos. En 
los tres primeros diserta acerca del cono
cimiento del natalicio de Mahoma, de su 
creación en un principio y  de su genealo-

2 Ali ben Ibrahim ben Ali, Abú-l-Hasán. lla
mado vulgarmente Aben Alkafás.—hheñ Al- 
jaüb,/;?¿ií.delaBibl. .N’ac., 641.-C as.,11, n i .
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gía. En los capítulos siguientes habla ya 
más concretamente del hecho de su naci
miento y de los portentos que precedieron 
ó subsiguieron á este hecho. Finalmente, 
en los postreros capítulos se exponen las 
virtudes de Mahoma, su excelencia, sus 
cualidades físicas, los milagros qu,eobró, 
la excelencia de ia oración por él y  su di
chosa muerte, intercalándose multitud 
de versos de poetas antiguos y moder
nos (españoles principalmente estos últi
mos) en elogio del Enviado de Allah.

El autor no pudo terminar su obra por 
haberle sorprendido ia muerte antes de 
darle la última mano. Por esta razón se 
encargó de hacerlo su hijo Abú-l-Kasem; 
y en la portada del códice londinense se 
lee el nombre de éste, denominándosele 
por las cunias Abú-I-Kasem b. Abí Alab 
bás b. Abí Abdallah. Este Abú-l-Kasem 
había ya leído esta obra con su padre en 
el año 633

Existen ejemplares de esta obra en el 
Escorial y en el Museo Británico, que se
pamos El códice del Museo Británico 
consta de 165 folios, de carácter occiden

tal, y empieza así:

I Wüsteníeid afirma que murió en el 570. 
a A pesar de las diferencias que ios sepa

ran, segÚQ la descripción de los sendos C a 
tálogos, no dudamos se trata de-ia misma 
obra.

En el códice 919 del Museo Británico se 
le denomina por las cunias Abú-l-Abbás b. 
Abí Abdallah el Lajmí el Azafí, de Ceuta

M  a)! j j I)

códice del

Escorial (núm. 1.736 de Casiri) se le denomina 
por los nombres propios Moh. b. Ahmed el 
hajmí. El ejemplar de Londres consta de 41

S 3 8

ABRÍÍ DIHYA (L í̂  i  3

I. B iog.~  Descendía de Dihya ben 
Jalifa el Kelbí, uno de los discípulos del 
Profeta; pero además, su madre, Omato- 
nahmán, era hija de Abú Abdallah ben 
Abú-l-Bassam Musa, cuyo árbol genea
lógico, se remontaba hasta Alhosaín ben 
Alí, el nieto del Profeta, y por esto el 
autor de que tratamos se dió á sí mis
mo el sobrenombre de Dsid-nasabainí, 
que significa el de ¡as dos genealogías ó 
linajudos orígenes. Nació en Valencia el 
año 544 ó 46 ó 48. .Además de las tra
diciones y ciencias auxiliares, que fue
ron, por decirlo así, la especialidad de 
sus estudios, se dedicó al conocimiento 
de la lengua, de las guerras y de la poe
sía de ios árabes, sobresaliendo notable

mente en todas estas disciplinas

Eic» 1̂ '*

{... y con objeto de aumentar y

depurar sus conocimientos, especialmente 
en lo relativo á tradiciones, recorrió la ma-

capítulos; el del Escorial de 5ó, según Casiri, 
3 Abú 1 Jathab (antes Abú-l-Fadhl) Ornar 

ben Alhasán ben Alí ben Mohammad ben Al- 
chomail ben Farh ben Jalaf ben Kumes ben 
Mazlal ben Mallal ben Beder ben Ahmed ben 
Dihya.~k\m&k., í, 525.—Jalilc., II, 95. Idem 
trad Slane, li, 384, 540—Dsahabí, XVIII, i6. 
—Amari, Bibl. Arab.-Sic., II, 598.—Hachi, II, 
iiO; V, 600; VI, 294.~rec., 1.832.— Wüst., 
319. (Según la vocalización de Almak., es Aben 
Dahya; pero Aben Jalikán dice expresamente:

Dihya con

rcL (vocal i) el dal.....) Dozy afirma que ambas
vocalizacioires pueden seguirse.—Dozy, Rech.y
3 .* e d . ,  lo m o  l i ,  268.
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yor parte de la España musulmana J-ix¿.U)

j S I j  j i ü i  ¿  S_ _ _ _

teniendo por maCvStros á Aben Pascual y 
Aben Zarkún, entre otros. Dos veces fué 
cadhí de Denia, de donde procedía su fa
milia, y otras tantas fué depuesto por su 
escandalosa conducta; después de lo cual 
se dió nuevamente á viajar para conti
nuar sus estudios en países extranjeros. 
Visitó desde luego Marruecos; vivió du
rante algún tiempo en Bujía. En ÓgS 
(1198) vérnosle en Túnez recibiendo al
gunas lecciones sobre la ciencia tradicio
nal, y se dirige á la Meca, pasando por 
varias ciudades africanas y egipcias. De 
aquí pasó á la Siria, al Irak, Persia, Jo- 
rasán, etc., y oyó á lós principales maes
tros en Bagdad, Wasit, Ispahan y Nisa- 
bur. En su viaje al Jorasán en el año 604 
(1307), llega á Arbela precisamente cuan
do el príncipe de aquella ciudad Mudhaf- 
far Eddín manda hacer los preparati
vos para celebrar con inusitada pompa 
la fiesta del natalicio del Profeta. Aben 
Dihya escribe con este motivo una obra 
que termina con una extensa cagida, per
cibiendo por ello i.ooo dinares; así al me
nos lo refiere Almakkari. A  su regreso 
por Egipto acogióle en su corte Almalik 
el Adii, y le encargó la instrucción de su 
hijo Almalik el Kámil, á la sazón prín
cipe heredero, el cual, cuando subió al 
trono en 6 i 5, nombró á su maestro para 
altos cargos. En consideración á él fundó 
la alta escuela Kamilia, donde Aben Dih-

í Véase Almak,, nútn. 57, donde se habla 
de sus diferencias con Aljonharí.

(*) En Hachi se enuncia así: ^

J '

3 El ejemplar del Museo Británico empieza

así' i.t i iU

ya enseñaba tradiciones; pero luego, ha
biendo caído en desgracia fué destitui
do, y murió en 14 de Rebia I del año 633
(1235).

II. Bibl. —  Aben Dihya es un escri
tor bastante citado por los autores ára
bes; entre sus obras tenemos noticia de 
las siguientes:

I. Libro de la antorcha [que trata] de

la historia de los Abbasidas h<)

L.d.| Ĵ. Hachi,

13.541, aprovechada por Aben Jalikán.
2. Libro de la iluminación [que versa] 

sobre el natalicio de la antorcha esplendente,

esto es, del Profeta ^  .._>1;;̂ )

la composición que antes

hemos citado. Plachi, 3.702; probable
mente París, 1.476; Fagnan, Cat. Argel, 
1.679.

3 . Comentario acerca de los nombres

del Profeta elegido A.

Hachi, 711, 11.956.

4. E l  [libro] que divierte [tratando] de

las poesías de los magrebinos

J-aS [ĵ .» jl] . Hachi, 12.247.

El Museo británico adquirió en 1868 un 
excelente Ms. de esta obra *). Dozy, por 
conducto de M. Wright, sacó de este Ms.

consta de 177 folios en 4.®, bien vocalizados, 
y en él se presentan las noticias sin orden al
guno, según se ofrecían á la memoria del au
tor, et cual confiesa que, hallándose lejos de su 
patria y habiendo sido robado por un pirata, 
se ve obligado á publicar esta obra, bien que 
imperfecta, para satisfacer los deseos del mo
narca que se la encargara.

 ̂ .
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una relación de la embajada de Algacel, 
que ya reseñamos en su lugar.

5 . En Almakkari vemos además no
ticia de una obra suya titulada Libyo de 
las noticias claras acerca de los más excelen-

íes sufís ^ _ A .r)

J * ' í¿,kI

Como se ve, Aben Dihya no debe con
fundirse con la turba multa de los erudi
tos musulmanes, cuyos ensalzados mèri - 
tos y ponderados talentos no se apoyan 
en otro fundamento que en la autoridad 
de los biógrafos, dispuestos generalmente 
á excederse en el elogio. No: Aben Dihya 
es uno de los musulmanes que, tanto en 
España como en Oriente, dejaron huellas 
perdurables de sus talentos é incansable 
actividad, ora en sus lecciones orales, ora 
en sus escritos, cumpliendo la honrosa 
misión de hacer respetable el nombre es
pañol en ios países de Oriente, y devol
viendo con creces, por decirlo así, á aque
llas famosas escuelas, el caudal científico 
que ellas aportaron, siglos antes, á nues
tro suelo. (Véase Ribera, Discurso citado, 
pág. 67.)

s a o

A B Ü - R - R E B I A  B E N  S A L I M  *

Los autores árabes extreman sus elo
gios al hablar de este muslim, en quien 
se reunían el celo religioso, llevado al 
heroísmo, y una superioridad científica

t Abu-r’RebiaSuXiiixnAa ben MusaAi^n Sa- 
/i'm el Calai,el Balensi.—//ifli.de la Acad., Ill, 
167.—Aimak., II, 768.—A. Alab., Tec.y 1.991. 
—Dsahabi, XVill, 15.—Gas., II, 115.—Hachi, 
I, 388; V, 579.-Gay, II, 355 -W üst., 320.

2 Otros leen Anixa, Aiiiacfut; Dozy y de

unánimemente reconocida. Príncipe en 
la ciencia tradicional, incomparable en él 
conocimiento de sus contemporáneos, li
terato ilustre, orador famoso que dejaba 
oir su elocuente palabra en las regias 
asambleas: con éstos y otros ditirambos 
expresa Aben Alabbar su entusiasmo por 
su antiguo maestro. Extendióse su fama 
por todas partes, y á él acudieron cuan
tos sintieron en sus pechos la inextingui
ble ansia de saber.

Oriundo de Valencia, nació en Murcia 
en 3 de Ramadàn del año 565 (1169); 
fué uno de los sabios más distinguidos; 
discípulo de Aben Hobaix, de Averroes 
y otros muchos; predicador y cadhí de 
Valencia; sobresalió también como sol
dado valeroso que figüraba siempre en 
primera fila en los combates contra los 
cristianos, é infundía alientos á los suyos, 
hasta que en la guerra contra los cristia
nos, en 634 (1236), sucumbió en Anixa 
dejando escritas las .siguientes obras:

I. Tratado completo de las expediciones 
guerreras del Profeta elegido y de los tres.

califas J

(Afllil AJI, en cuatro to

mos. Hachi, 1.092; París, 633, 653; Mu
seo británico, gi8, 1.277; Gayan-
gos, núm. V.

Esta obra consta de dos partes; 
expediciones bélicas de Mahoma, y 2.®, 
idem id. de los primeros califas. En 
cuanto á la primera, siguió principalmen
te al príncipe de los tradicioneros Moh,

b. Ishak (t  i 5i) en su libro

Got]t(Edrisí, pág. igOj desfiladero de Abixa; 
Casiri conjetura que es Benisa. En la Tecmi-

la se lee: «Anixa á tres*parasangas de
Valencia.» En otros Mss.' se lee (Écija). 

-G ay., II, 530-

1
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Y  respecto á ]a segunda. Ke guió I Ceuta, llamado Abú-l-Hasán Alí, que
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especialmente por la obra de su maestro 
Aben Hobaix (snpra, 205).

f'í.-:'A • 2. Libro sobre el conocimiento de los
compañeros del Profeta y de sus secuaces ó

: • discípulos X_jLs-^d A

f  A-:,, nueva .refundición de la cono

cida obi-a de Aben Abdelbar. No ilegó á 
terminar esta obra.

’ 3. Diccionario biográfico de lospreceP'
■ tores de Aben Hobaix y sumario de sus en-

señanzas p«UJ| ^

|# fA  . j

. 4- Tratado biográfico del Imam Bojarí

Tecmila, 709,
AA: •  ̂ Escribió además discursos predicables,
■ coleccionó sus poesías y  sus epístolas,

llenando sus escritos buen número de vo
lúmenes.

M O H A M M A D  E L  H O M A I R Í  *

muiió con gran fama de docto y piadoso 
en e! año 634 de la Hégira ( i 236).

AHEN JALAFÚN'  E L  AZDÍ

Natural de Huelva, peio residió en S e 
villa. Descolló en el estudio de las tradi
ciones y dejó escritas algimas obravS, e n 
tre ellas;

1. E l libro escogido (que versa) sobre 

los pcrso}iajcs de la tradición

( 'JL'Ja Í I  J - ^ ;  ^  e n  c i n c o  t o r n o s .

2. E l libro inteligible, acerca de los

maestros dcl Bojuri y Moslim ._»Ur«)

De Granada; de este autor existe una 
obra en el Escorial, núm. 1.804 de Ga
sili (1.809 actual), titulada Perla de los

misterios y obsequio de los santos

que tío es otra cosa sino la 

descripción de la vida de un santón de

I. Mohammad ben AbM-Kásim el Homai- 
r/.-C as., II, 339.

3. E l tratado sobre las ciencias de la 

tradición ( .^ ja .s | ^

Además de estas obras citadas por 
Aben Alabbar, suponemos deba atribuír
sele también la mencionada por Casiri en 
el núm. 1.742 de su Biblioteca (véase to
mo II, pág. 167), titulada Libro del aná

lisis w 'LA"), y cu}'0 autor dice ser

Abú Abdallah Moh. h. Jalfún el Azdí, va
lenciano.

Murió el personaje de que hablamos en 
este artículo en el 636 ( i 238), después 
de haber desempeñado el cadiazgo en a l
gunas poblaciones y edificado con su 
ejemplar conducta.

a Abú Bequer y  Abú Abdallah Moh. b. Is- | -C a s ., 11, 126.

mail b. Moh. b. Abdevrah. b. Merwán b. Jala- 
fún el Azdí Dsahabí.— A. Aiab., Tee., 1.013.
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AlUiN A S C A R  ^

Su familia habitó en una alquería, al 
Oriente de ^íálag•a, 3' él nació en esta ciu
dad cu 5S4 (1188). A sus excelentes con
diciones de ingenio unía un carácter ge
neroso, servicial, perdonado!'de las inju
rias )■  favorecedor hasta de sus mismos 
eaiemigos; por esto le respetal)an los gran
des 3- los pequeños, la corte y el ¡'Jueblo, 
pues ostentábala doble aureola de la cien
cia y la virtud, Sobi'esalió en el conoci
miento del derecho, en íílologíaé historia; 
demostró singular perspicacia en la cien
cia del notariado 3' la redacción de in.stru- 
mentos públicos, y al decir de sus biógra
fos vióse adornado, además, con el don 
de la elocuencia y de la poesía; fué dos 
veces cadhí de Málaga, donde minió en 
4 de Chumada II  del 636 ( i238).

Sus obras históricas son:

1. llktüria de Máhiga (i¿jU
C.

Hachi, 2.294*.
2. Genealogía de la familia de ios He

nil Said.
Escribió además, según ben Aiabbar:
3 . L ibro del abrevadero? abundante, ó 

.sea adiciones á las dos obras tituladas

I Abú Abdalhih Moham. ben A li bt-ii Ja- 
dhar el Malakí ei Gassani, conocido por Aben 
Astiar. — Ab. Alj-, Ihat de Gay., Intr.— Machi, 
JI, 143.— Tee., i .o i i .— Alrnak., 11, zio. -C as., 
II, 12Ò. — Wüst., 321, —Guillén Robles, M ála
ga musulmana, 646.

¿ [..üS a ulores le atribuyen una historia bio
gráfica de Málaga, continuación de )a que dejó 
un autor llamado Abú-l-Abbás b, Abú l-Abbás, 
obra que se designa con este título: Compie- 
memo y  perfección de la  obra tiuilada Apén
dice de la información acerca de las bellas

Gnj'iò de Alharawí ¿óLj >_=1̂ )

4. Distracción del observador, sobre las 

virtudes de Anuir ben Yasir ,J

5 . Cuarenta tradiciones

vSegún Casiri, escribió una obra sobre 
Insíituciones de ambes derechos, y otras 
cinco de materias filológicas.

• >. V i

M O H I l i D D Í N  B .  A L A R A B Í  3

Filé uno de los más fecundos escrito
res -sufitas que ha producido jamás el 
la familia islámica, y le dedicamos esta 
breve nota por haber dejado también no- 
ticiavS biográficas de sus maestros.

Nació en Ramadàn del 56o ( i i 65)»en 
Murcia, y  después de haber estudiado en 
Córdoba, Sevilla y  otras poblaciones es
pañolas pasó á Oliente en peregrinación, 
y murió en ei Cairo en el 638 (1240).

El número de obras compuesto por e-ste 
autor es enorme; pasan de 400, según el 
testimonio de Almakkari. (Véase Hachi,

cualidades de la gente de Málaga, por Abú-l- 
Abbás b Abú-l-Abbás. Es muy probable que 
ésta se.T la misma obra designada por Hachi 
Jalifa con el simple título áe Historia, de Má-- 
iaga.—Zn Aben Aljathib se designa aquella

obra con este título: SA.n£>

¡LfiJC» J.2>!

3 Mohieddín Moh., b. A li b. Moh, el Hatt- 
mí, llamado Aben Alarabí.— Almak., 1, 567. 
- A .  Jalik., trad. Siane, IV, 351.—Codera, 
Misión.. pág. 201.

■■ ■
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V il, 1.171.) La más importante de todas 
ellas es la titulada Revelaciones de ¡a Meca

obra inny extensa re

pleta de ensueños místicos. Existe, con 
algunas otras de este autor, en nuestra 
Academia de la Historia.

Este insigne polígrafo murciano bien 
merece una monografía especial que aqui
late su portentosa labor literaria.

S 4 4

A B E N  K A S S U M V - c

Sevillano ilustre y santón de gran ce
lebridad, nacido en el 553 ( i i 58): elogia
se su.piedad y  ascetismo; se encomia su 
inspiración poética, puesta generalmente 
al servicio de la virtud más austera; con- 
sérvanse de él algunos versos que inserta 
Aben Alabbar en su biografía.

Escribió sobre los santones sevillanos ^

y muño en

su patria el año 639 (1241). Cítale como 
fuente histórica Aben Alabbar en su Tec- 
mila,

A B Ú - L - K Á S E M  B .  A T T A I L E S Á N  3

Nació en Córdoba en 5y5 (1179); oyó 
á más.de 200 maestros, según Aben Alab
bar. Al ser tomada Córdoba por los cris-

1 Abú Bequer Moham. ben Abdallah beii 
Ibrahim ben Kasúm el Lajmí, el IxbiU .— 
Tec., 1.020 y 2.142.

? El título de esta obra aparece en el nú
mero -1.020 de la Tecmila, y es como sigue: 
Excelencias de los santos para ejemplode los

tianos en el 633, se trasladó á Málaga, 
donde ejerció el ministerio de la predica
ción y donde acabó sus días en 642 ó 43 
(1244 ó 45). Ejercitó su pluma en la di
lucidación de cuestiones canónicas }• le
gales, contando en este número el libro 
sobre el precepto sagrado de la Abstinen-

da del JsJ íj L j)

hy:^ Figura también entre

los historiadores, pues encontramos men
ción de algunas obras de este género:

1. Flores de los huertos y olores de los

arrayanes j-aj)

Anécdotas de sabios, por or

den alfabético. Hachi, 6 .885.
2. Historias singulares. Anécdotas de

tradicioneros •'

8 .553.

'Lt'

31

3. Historia de los santones españoles

vj

4. Historia de los cordobeses y expo
sición de las virtudes de los iabíes y san
tos doctores de dicha población, en un to-

mo dispuesto alfabéticamente 

JU..»

L ,

2.416; Cfr., índice, núm. 4.528.

OI'5 í ( / / 0 5 0 5 j)jiu  I

3 Abu 1-Kàsem Kdsem ben Moham ben Ah
med ben Moham. ben Suleimàn Al-Ancuri 
Al-Auxi, conocido por Abti-l-Kàsem b. At- 
lailesàn. — Tec , i.'.yó.—Dsahabi, XVIII, 12.— 
Hachi, I, 187.—Wüst., 329.

p

Ì ì
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Aben Alabbar en su Tecmila le cita 

buen número de veces con la frase 

^,LJ..]a3! (lo refiere Aben Aüailasiín).

<> M>

A T H - T H A H R A Z  (  '

Literato granadino que nació en el 558 
(1162) y murió en el 645 (1247). Contó 
gran número de maestros y sostuvo co
rrespondencia con sabios de la Meca, de 
Damasco y de otros puntos de Oriente.

Dejó un catálogo con los nombres de 
sus maestros, é indicación de las ense
ñanzas que recibió de ellos. Este escrito 
llegó á manos de Aben Alabbar hallándo
se en Túnez, y copió de él las noticias

pertinentes á su objeto i.1.

u . JU

.(L̂ >

S  I T

A B Ú  A L I  E L  X A L U B I N Ú  *

Los estudios gramaticales han contado 
siempre en España con entusiastas culti
vadores que no pocas veces han hecho la 
competencia á las más famosas escuelas

1 Abú Abdallah Moham. ben Said ben Ali 
ben Jusuf el Ancari, conocido por Ath-Tha- 
rra^ .~ T ec., 1.032.—-El sobrenombre Ath- 
Tharm^ es nombre de oficio que equivaled 
bordador.

2 Omar ben Moham. ben Omar, el Azdi AI- 
Ixbili, conocido por Abú A li el Xa,lubini.~ 
Tee., 1.829. —A. Jalik-. H, 97. Idem irad. Sia
ne, II, 386. El denominativo Xalitbiui, según 
Abulfeda, se deriva de Salobi'ena, fortaleza cer
ca de Granada.

orientales. Exagerando tal vez la impor
tancia de estas disquisiciones, y  conside
rando como fin lo que realmente no pasa 
de ser un medio, diluyendo con frecuencia 
la técnica gramatical en un mar de sutile
zas impertinentes, ello es lo cierto que los 
estudios lingüísticos alcanzaron en nues
tro suelo extraordinaria boga, constitu
yendo uno de ios más preciados lauros de 
la cultura arábigo-española, si se atiende 
al número y calidad de sus representan
tes. Descuella, sin embargo, entre todos 
el renombrado Xalubiní, dignó émulo de 
los más famosos gramáticos de Oriente, 
jefe ó cabeza de los gramáticos en España. 
A otros compete estudiarle como gra
mático; para nuestro objeto actual baste 
decir que dejó escrito un Indice de los

maestros le adoctrina

ron en la ciencia del lenguaje, en la que 
por voto general se le concedió la supre
macía.

Murió á mitad de Chafar del 645 (1247). 
(Véase Ribera, Discxirso citado, pág.^2.)

E L  C H A Z A R !  (Ó S e g ú n  OtrOS) E L  H A R I R Í  3

Procedente de una familia principal de 
Sevilla, nació en Alcira, residencia de 
sus antepasados 4, en i 5 de Xabán del

3 Abú Moham. Abdallah ben Kásim ben. 
Jalaf el Lajmí, conocido por el Chajart.— 
Tec., 1.457.—Cas., II, 129.—Wüst., 333.

4 Lo dice expresamente Aben A lab b ar

j í L  por más

que Gasiri y Wiistenfeid digan que nació en 

Sevilla; aquí residió habitualmenle J a !

, (¿..sÍaaaI
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591 (1194); fué un distinguido literato, 
que oyó á más de 200 maestros, sobre 
los cuales escribió un Diccionario biográ' 
fico titulado Libro de las perlas y de las

utilidades sobre tradiciones escogidas

Dejó también un Apéndice á la famosa 
obra genealógica del Roxetí titulada JkíL 
bíís Alammr, y designó esta producción

con el titulo de Jardín de las luces

Alabbar, inferimos que se han expresado 
con impropiedad al reseñar las obras del 
autor que nos ocupa.

E L  A L A M  E L  B A T H A L I U S Í  ^

.3V!

-Escribió, además, otra obra así llama
da: Camino alegre (que versa) sobre la 
comparación entre los libros de Aben Pas

cual y de Alfaradhí

A \

Este sabio pacense se distinguió espe* 
cialmente como gramático  ̂ é historia
dor. Murió en el año 646 (1248).

Su obra más citada es la Historia' de

Badajoz Ilachi, 2.178.

Esta obra debe encontrarse en Fe2, se
gún noticias fidedignas comunicadas al 
Sr. Codera.

Murió el día de la toma de Sevilla por 
el rey de Castilla, ó sea el 5 de Xabán del 
ano(^46 (1248); otros dicen que en Dsu- 
1-Kadha del 645.

Casiri y Wüstenfeld le atribuyen, con 
bastante inexactitud, las obras siguientes:

• I. Historia de España.
2. Biblioteca de los mds célebres litera

tos españoles.
3. Genealogías de las familias.
Como ambos se refieren á la misma

fuente que nosotros, es decir, á Aben

A B E N  A M I R A  ('i
C.

* Abú Ishalc Ibrahim ben Kásim el Batha- 
liusí, conocido por el A U in  el gramático

pLfi'^!),_Wüst.. 332.—Hachi, II,

119. Acerca de este apodo el Alam, véase su~ 
pra, núm. n8. Ilachi Jalifa advierte que no 
debe confundirse este Alam con el famoso era- 
mático.

* Sus trabajos léxicos pueden competir con
los mejores que se han dado á luz sobre lengua 
árabe. (Ribera, Z)f5eKrso citado, 51.1

Descendía el ilustre musulmán en quien
al presente nos ocupamos, de aquel Ahmed 
b. Moh. el Majzn^mí, por quien en el año 
556 (1170) fué entregada Valencia á los 
almohades (Casiri. II, 58). Nació en Al- 
eirá en Ramadhán del año 582 * (1186), y  
suele designársele también simplemente 
con el nombre de MayVíímí; dedicóse desde 
muy joven, con notable aprovechamien
to, á los estudios históricos, en los cuales

3 Abu-1-Moiharref Ahmed ben Abdallah 
ben Moham. ben A hasan ¿>en Amira Almaj- 
iftimi.— Ahet-i Alkadi, pag. 72.-A im ak., II, 
too, 328, 576, yg6.~Ihat. de la Acad., I, 20.— 
Gay., 11,525.

4' Así consta en Abm  Alkadí ■ 5̂

( û A f  Almakkari

asienta que nadó en Valencia ó en Aicira (pues 
ambas cosas se leen en su obra) el año 580.

m
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alcíinzó una competencia extraordinaria, 
comparable por su extensión y profundi
dad á las del inmenso c insondable Océa-

C"
, , U M  ^ 3no (...j L ílY!

A l ser tomada Valencia por los cristianos, 
y habiendo ya frecuentado las más famo
sas escuelas españolas, oyendo á celebra
dos maestros, gne sería larga tarea men
cionar, como dice el biógrafo á que nos

referimos pa

só á Marruecos y entró al servicio de Ab- 
delwahid Arraxid, hijo de Abú-1-Alá Idrís 
Almamún, undécimo sultán almohade, 
quien le nombró su cdtib ó secretario en 
uno de los departamentos de la adminis
tración civil. Después de haber desempe
ñado por algún tiempo este cargo, Aben 
Amira fué nombrado cadhí de una pobla

ción llamada Hailena luego de
Salé, y posteriormente de Miknesa A.z- 
zeitún. Durante las guerras entre los al
mohades y los benimerines, como se di
rigiera Aben Amira desde esta última 
ciudad á la de Ceuta, fué atacada y sa
queada lá caravana de que formaba par
te, perdiendo allí todo lo que poseía, y 
viéndose reducido en consecuencia á una 
extrema pobrera. No aviniéndose á v i
vir en esta posición, resolvió dirigirse al 
Africa occidental. A  esté fin escribió á 
Abú .tacaría Yahya el Hafesí, á la sazón 
gobernador de Bujía, una carta llena de 
los artificios retóricos y de la prosa rima
da, tan del gusto de los literatos musul
manes de todos tiempos. En esta carta 
le refería su infortunada expedición y  la 
miseria á que había quedado reducido. 
Tanto se conmovió el gobernador de Bu
jía por esta carta, que no sólo invitó á 
nuestro literato á que pasara á aquel país 
deparándole favorable acogida y  hospita
lidad, sino que lo recomendó también á

Almostancir el Hafsida, sultán de Tú
nez, quien le tomó á su servicio, conce
diéndole empleos lucrativos. Aben Arai- 
ra permaneció en Túnez hasta su muer
te, ocurrida, según Almakkari, en el 648 
(i 2 5 i ); según otros, en el 6 5 6  ó 58 (1268 
ó 60).

Escribió una porción de obras, entre 
las cuales:

1. La historia de Mallorca, en la cual 
describía el estado de la isla durante el 
tiempo que el autor permaneció en ella y

su rendición á los cristianos ^9

I- Esta obra

estaba escrita á imitación de la historia 
que escribió el Ispahaní acerca de la con
quista de Jerusalén. Almakkari trae ex
tractos de esta Historia de Mallorca. ■

2. Un compendio de la /os
almohades, por Aben Sahibo-s-Salat. (Véa
se siipra, núm. 199.)

3 . Una colección de epístolas en prosa 
y verso dirigidas á varios príncipes de los 
almohades y de los hafsidas. (Véase sobre 
estas cartas Codera, Misión, pág. iio .) 
Algunas de estas cartas tienen carácter 
histórico.

4. Una colección de sermones á se
mejanza de los del Jauzí.

5 . Una refutación del libro de Assa- 
maquí titulado la demostración (que versa)

sobre la ciencia de la elocuencia ^

A B E N  D Z U L - N U N ,  D E  M Á L A G A  '

Nació en esta población el año 617 
(1220), fué uno de los maestros de Abú 
Hayyán y dejó:

I Chamal-eddin Abú Abdallah Moham. b.

37
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I .  Un escrito histórico titulado Per
fume del más oloroso almizcle (que trata) 
del elogio de Almmzor ben Almiithaffar

J.i» ii)

. ( A ' i

2. Obra poética denominada Flores 
obsctiras (que trata) de hermosos recuerdos

6 monumentos j \— J  jLs,j\)

(iJ..^I, y alguna otra también poética. 

Murió en 65o ( i252).

A B Ú - L - H A C H A C H  D E  B A E Z A  '

Llamado bayesi por haber nacido en 
Baeza, fué uno de los ma '̂ores sabios y 
de los más fieles tradicionistas con que se 
honra la España musulmana. Filólogo, 
historiador y poeta, dotado de grandes 
talentos, conocedor como pocos del len
guaje hablado por los árabes del desierto, 
autor de muy estimadas obras, su perso
nalidad se destaca con gran relieve en el 
cuadro de la literatura musulmana de 
nuestra patria.

Nació en Baeza en el 5y3 (1177); re
corrió las diferentes comarcas españolas, 
pasando luego á Túnez, donde fué aga
sajado por los príncipes de este país. Dí- 
cese que sabía de memoria la colección ti
tulada Hamasa, de Abú Temam el Tai 
el Diwdn, del Motanabí; las obras de los

Moh. ben Isa ben Moham. ben Alí ben Dsii-l-

Nun.—R[ Ms. de Almak. trae pero el

editor cree que esta escritura es corrupción de

Almak., I. 489.—Guillen Robles,

Málaga musulmana, 65o,
I Abú-l‘ Hachach Jusuf ben Moham. ben

seis poetas 3; otro Diwdn Aq Abú-I-AIa 
el Mari, y una porción de piezas poéticas 
compuestas, ora en los tiempos del paga
nismo, ora en los del islamismo.

Murió Abú-I-Hachach en Túnez, en el 
año 653 (1255).

Las obras de que tenemos noticia son:
I .  Noticias de las guerras ocurridas al

principio del Islam

i, desde el asesinato de

Ornar hasta la insurrección de Walid ben 
Tharif contra Harún el Raxid, en Meso- 
potamia, dos tomos; escrita en Túnez, 
dedicada al emir Abú Zacariya Yahya el 
Hafcí. Hachi, g 5o. De esta obra se hacen 
grandes elogios.

2. Hamasa (i.wl. î.1), colección de fá

bulas, poesías, noticias de poetas, etc., 
también en dos tomos, escrita en Túnez 
en el año 646 (1248). Hachi, 4 .63g; ibid., 
950. Pueden veiTe en Aben Jalikán va
rios extractos de esta obra.

3 . Advertencia al inteligente y excita'

ción al negligente 

(J.sUÍ|. Hachi, 2.872.

4. Continuó también el Matín de 
Aben Hayyán^ según testimonio de su 
contemporáneo Aben Said en Almakkari

H*' '̂ ■ 5̂)
Ais.!. (Véase Dozy, Abbad.,(... Ljj.̂  

1. c.)

ibrahim el Anean' el Bayesi.—\Múst., 338.— 
Almnk., II, 122, 213.—Aben Jalik., trad. Sia
ne, 1. 216; IV, 580; edición de Bulak, 111, 541. 
— Dozy, Abbad., I, 219. —Gay., I, 193.

2 Véase sobre el autor {-f 231) y la obra el 
artículo de A. Jalikán, trad. de Siane, I, 348.

3 Los poetasanleislámicosAmrulcais, An- 
nabiga, el Dubianí, Alkama, Zohair, Tarafa y 
Antara.
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AJjüX ALAB13AR ,. ĵ Í) i

I. Biog,— A Valencia, patria de tan
tos hombres ilustres del islamismo, cù
pole también en suerte ser la ciudad do 
viera la luz primera este portento de eru
dición histórica. La vida de Aben Alab- 
bar no se halla exenta de sombras; y 
aunque algunos de los principales acon
tecimientos de su vida nos sean conoci
dos de una manera indubitada, hay otros 
que aparecen rodeados de cierta obscu
ridad, y  no pocos sobre los que se extien
de el tupido velo del misterio. Mas sin 
fijarnos en los detalles más ó menos dis
cutibles de su vida, y á juzgar tan sólo 
por lo que consideramos históricamente 
probado, no cabe dudar que la persona
lidad de este escritor fué de gran influen
cia en la marcha de los acontecimientos 
políticos de su tiempo; su vida, extrema
damente fecunda en peripecias  ̂ ora de la 
próspera, ora de la adversa fortuna, y su 
trágica muerte el término natural á que 
le condujeron sus desmedidas ambicio-

1 Abú Abdcillah Mohammad ben Abdallah 
ben Abú Beker t>en Abdallah ben Abú Beker 
el Kodhaí, conocido por Aben A!abbar.—K\- 
mok.,II, 93, 123, 504, 755>759. 7Ó7-—AbenJa- 
lik., irad. Siane, II, 424 n. -  Dozy, Albay. Al-

77; Abbad., 11, 46.—Gay , II, 528.-C a s ., 
II, 30, !2i, 163, 164. — Hachi, II, 115, 236; líl, 
527.— Wüst,, 344.—Siane, Froleg., II, 394; 
Hist, de los Bere!’ ., Il, 347 de la trad. franc. 
— Amari, Bìbl. Ar.-Sic-, I, un. —Derenbourg, 
Les man. ar. de l’Esc., I, 228.—Codera, Bibl. 
ar. hisp., lV, prologo.

2 En la Tecmila (b, 1.441) incluye Aben 
Alabbar una noticia biográfica de su padre

también literato y persona de valer,

nacido en Onda (Valencia) y muerto en el 619,
3 Véase la carta de alianza firmada por Don 

Jaime y Abú Zaid en la obra de Danvila titu-

nes y carácter violento, rebelde á toda 
autoridad.

En la ciudad del Turia, como hemos 
dicho, nació Aben Alabbar el año 695 
(1198) y allí mismo ejerció el cargo de 
cáüb ó secretario durante el mando de 
Sid Abú Abdailah ben Sid Abú Haf9 y 
de su hijo Sid Abú Zaid, que sucedió al 
anterior en el gobierno de Valenciat

En el viaje que Abú Zaid emprendió 
á Calatayud, ora fuese para abjurar sus 
errores mahométicos y convertirse al 
cristianismo, como indican ios autores 
árabes, ó bien para concertar con el Con
quistador un tratado de alianza contra 
Zeyán, que le había destronado 3, Aben 
Alabbar acompañó á su señor y  amo; pero 
habiendo abandonado á éste antes de que 
abrazara la fe católica, volvió á Valen
cia y se puso á las órdenes de Zeyán ben 
Mardanix, quien le confirió igualmente el 
cargo de secretario.

-Algún tiempo después, en el sitio de 
Valencia por los cristianos. Aben Alab
bar fué enviado á Túnez para recabar 
de Abú Zakariya ben Abú HaÍ9 auxilios 
con qué resistir á las armas cristianas *'•

lada L a  gemianía de Valencia. (Discursos 
leídos ante la Real Academia de la Historia en 
la recepción de D. M. Danvila el 9 de Noviem
bre de 18S4, págs. 389 y siguientes.)

■  4 Es tan hermosa la cacida compuesta con 
tai motivo por Aben Alabbar (véase el texto 
árabe en Almak., II,,^56), que le damos cabi
da en nuestro irai)ajo, seguros de merecer el 
perdón de nuestros lectores. Hela aquí, según 
la versión de Valera (I, 162), que da más real
ce á la forma poética:

Abierto está el camino: á tus guerreros guía,
¡Oh de los oprimidos constante valedor!
Auxilio te demanda la bella Andalucía;
La libertad espera de tu heroico valor.
De penas abrumada, herida,ya de muerte,
Un cáliz de amargura el destino le da;
Se marchitó su gloria, y sin duda íá suerte 
A sus hijos por víctimas ha designado ya.
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logró cjue el principe tunecino mandase 
una flota con dicho objeto; pero todo fué 
inútil, pues el ejército cristiano, aperci
bido con tiempo, pudo impedir el des
embarco y hacer fracasar la expedición. 
Entre tanto, nuestro historiador y polí

Aliento á tus contrarios infunde desde d  cielo,
Y  á tí pesar ¡oh patria! del alba el arrebol;
Tu gozo cambia en llanto, tu esperanza en recelo 
Cuando á ocultarse baja en Occidente el so!. 
jOh vergüenza y  oprobio! Juraron ios cristianos 
Robarte tu amoroso y más preciado bien,
Y  repartir por suerte á sus besos profanos 
Las mujeres veladas, tesoro dcl harem.
La desdicha de Córdoba los corazones parte; 
Valencia aguarda, en tanto, más negro porvenir;
En mil ciudades (Iota de Cristo el estandarte; 
Espantado el creyente, no puede resistir.
Los cristianos, por mofa, nos cambian las mezcjuitas 
En conventos, llevando doquier la destrucción,
Y doquiera suceden las campanas malditas
A la voz del almuédano, que llama á la oración. 
¿Cuándo volverá España á su beldad primera? 
Aljamas suntuosas do se leyó el Corán,
Huertos en que sus galas vertió la primavera,
Y  prados y  Jardines arrasados están.
Las florestas umbrosas, que alegraban la vista,
Ya pierden su frescura, su pompa y  su verdor;
El suelo se despuebla después de la conquista:
Hasta los extranjeros le riiiran con dolor.
Cual nube de langostas, £ual hambrientos leones, 
Destruyen los cristianos nuestro rico verjel;
De Valencia los limites traspasan sus pendones,
Y talan nuestros campos con deleite cruel.
Los frutos deliciosos que nuestro afán cultiva,
El tirano destroza y  consume al pasar;
Incendia los palacios; las mujeres cautiva;
Ni reposa, ni duerme, ni sabe perdonar,
Ya nadie se le opone; ya extiende hacia Valencia 
La mano, para el robo que há tiempo meditó;
El error de tres dioses difunde su insolencia;
Por él en todas partes a sangre y  fuego entró.
Mas huirá cuando mire al aire desplegado 
El pendón dcl Dios único, ¡oh principe! por tí;
Salva de España, salva, el baje! destrozado;
No permitas que todos perezcamos alli.
Por ti renazca España de entre tanta ruina,
Cual renacer hiciste la verdadera fe;
Ella, como una antorcha, tus noches ilumina;
En pro de Dios, tu acero terrible siempre fué.
Eres como la nube que envía la abundancia;
La tiniebla disipas como rayo de sol;
De ios almorávides la herética ignorancia 
Ante tu noble esfuerzo amedrentada huyó.
De ti los angustiados aguardan todavía 
Q.ue les abras camino de paz y de salud;

tico había regresado á Valencia, donde 
permaneció hasta el año 636 ( i 2.38) ', en 
que, tomada por los cristianos, emigró 
con su familia á Túnez.

Su estancia en esta capital nos ofrece 
uno de tantos ejemplos de lo inconstante

Valencia, por mi medio, estas cartas te envía:
Socorro te  dcmaiuia; espera en tu virtud.
Llegamos á tu puerto en nave bien guiada,
Y escollos y bajíos pudimos evitar;
Por ios furiosos vientos la nave contrastada,
Temí que nos tragasen los abismos del mar,
Cual por tocar la meta reconcentra su brio
Y  hace el último esfuerzo fatigado corcel,
Luchó con las tormentas y  con el mar bravio,
Y en puerto tuyo al cabo, se refugió el bajel.
El trono á besar vengo do santo resplandece 
El noble Abú Zacaria, hijo de Abcic-l-Wa!iid;
Mil reinos este principe magnánimo merece;
El manto de su gracia los sabe bien cubrir.
Su mano besan todos con respeto profundo;
De él espera el cuitado cl fin de su dolor;
Sus órdenes alcanzan a! limite del mundo,
Y á los remotos astros su dardo volador.
Al alba sus mejillas dan color purpurino;
Su frente presta al dia despejo y claridad;
Siempre lleva en la mano su estandarte el Destino; 
Aterra á los contrarios su inmensa potestad.
Entre lanzas fulgura como luna entre estrellas; 
Resplandores de gloria coronan su dosel,
Y  es rey de todo el mundo, y  por besar sus huellas, 
Se humillan las montañas y  postran ante él.
¡Oh rey, más que las pléyadas benéfico y  sublime!
De España en el Oriente, con brillo y  majestad,
Álzate como un astro, y castiga y reprime 
De! infiel la pujanza y bárbara maldad.
Lava con sangre el rastro de su invasión profana; 
Harta con sangre, ¡oh principe! de los campos la sed; 
Riégalos y  fecúndalos con la sangre cristiana;
Venga á España tu ejército esta sangre á verter, 
l.as huestes enemigas intrépido destruye;

. O ig a  mordiendo el polvo el cristiano en la lid;
Á.tus siervos la dicha y ia paz restituye;
Impacientes te aguardan como noble adalid,
Fuerza será que al punto á defendernos vueles;
España con tu au.xilio valor recobrará,
Y con lucientes armas y  rápidos corceles,
Al combate á sus hijos heróicos mandará.
Dinos cuándo tu ejército libertador envías:
Esto, señor, tan sólo anhelamos saber,
Del cristiano enemigo para contar los dias,
Y su total derrota y  pérdida prever.

i Wüstenfeld fija equivocadamente esta fe
cha en 633.
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y tornadiza que suele ser la fortuna en 
los alcázares de los príncipes. Recibido 
con agasajo por el citado soberano, Abú 
Zakariya, nombróle para un destino en 
su regia casa, destino que llevaba anejo

el único cargo de poner la 6 subs

cripción en los diplomas y regias car
tas: no había transcurrido mucho tiempo 
cuando le relevó de su cargo, nombrando 
en su lugar á Abú-l-Abbás el Gassaní, cu* 
yo carácter de letra oriental era más de su 
agrado. Disgustóse Aben Alabbar al ver* 
se suplantado, y como en cierta ocasión 
se le mandase escribir una carta sin po
ner la signatura regia, no sólo no se atu
vo á lo mandado, sino que escribió esta 
última con más gruesos caracteres. Re
prendido por tal desobediencia, dió rien* 
da suelta á su concentrada ira y, ano* 
jando Ja pluma, se desató en denuestos 
y  palabras injuriosas contra el príncipe, 
las cuales llegaron á oídos de éste y  pro
vocaron su cólera, por lo cual ordenó 
desde luego su detención, hasta disponer 
el castigo definitivo.

En la cárcel distrajo sus ocios escri
biendo un libro titulado Restitución de la

gracia de loscntibs don

1 Casiri y P'. y González traducen Las co
sas contrarias.

2 Amari (Bibl. Ar.-Sic., 1. c.) le presenta 
como esempio doloroso della condicione degli 
scrittori sotto il dispotismo; pero hay que con
venir en que sus condiciones morales dejaban 
bastante que desear.

3 Cuéntase que se encontró, entre otros es
critos, el siguiente verso; Tiránica ei) Tunee 
wi tirano á quien las gentes llaman calija.

A Separada la cabeza del tronco, fue colga
da de una pértiga y expuesta al público en una 
de las plazas de Túnez, donde se hizo también 
auto de fe con todos los libros que nuestro his
toriador había llevado desde España.

de trata de aquellos favoritos que, habien
do perdido la gracia de los príncipes, sus 
señores, la recuperaron nuevamente. El 
príncipe, amigo de las letras según todas 
las trazas, y comprendiendo el alcance de 
la obra y la intención del autor al escri
birla, decretó la libertad de Aben Alab
bar; mas no desapareció con esto la mala 
estrella de nuestro literato, sino que le 
estaban reservadas todavía mayores y 
cruentas penalidades.

Muerto AbúZakariya en el 647 (1249), 
entró á reinar Almostan9Ír, su hijo, el 
cual, no sólo le conservó en su gracia, 
sino que hasta le nombró su wazir; pero 
la ambición y  malas pasiones de Aben 
Alabbar juntamente con la envidia de sus 
émulos 2, le comprometieron nuevamente 
y causaron su ruina, pues habiendo sido 
acusado de complicidad en una conspira
ción que trató de arrojar del trono al nue
vo rey, se ordenó un registro en su propia 
casa, y como se hallasen en ella papeles 
injuriosos para el monarca 3, dió éste las 
órdenes oportunas para que se le quitase 
la vida por los medios rápidos y expediti
vos que suelen ponerse en práctica en paí
ses musulmanes. Asi se hizo, en efecto, y 
el 15 ó 20 de Moharremdel año658 (1260) 
terminaba de una manera trágica * aqu'e-

• I.a crónica atribuida á Zarcaxí (traducción 
Fagnan, pág. 49), refiere de este modo los he
chos que motivaron la desgraciada muerte de 
A. Alabbar; «En ia mañana del martes 21 de 
Moharrem del 658 (1259), Al-Mostancir hizo.
ejecutar al jurisconsulto, sabio literato.....
Aben .álabbar, después de haberle antes so

metido á la rtagclación en el aposento (Sj

del prefecto de policía de Túnez, fuera de la 
Puerta de Intechemí. Mas el príncipe hubo de 
lamentar luego esta ejecución, que tuyo por 
causa el hecho siguiente: habiéndose hablado 
cierto día en el palacio del príncipe acerca del 
nacimiento de su hijo Al-Wathik, el poeta for-
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Ila accidentada y laboriosa existencia, 
que aunque consagrada en su mayor par
te á los negocios públicos, encontró va
gar suficiente para cosechar preciados 
frutos en el cultivo de las letras K

II. Bibl.— No podemos precisar cuán
tas y cuáles obras escribió Aben Alabbar, 
pues ni el mismo Almakkari ni Hachi 
Jalifa nos proporcionan noticias detalla
das y siempre verídicas sobre este parti
cular. Nosotros, pues, nos limitaremos á 
dar ligera noticia de aquellas ob]-as de au
tenticidad indiscutible y  de reconocido ca
rácter histórico.

I . La primera y  principal de sus

muló al día siguiente el tema astrológico rela
tivo al nacimiento y al horóscopo de este prínci
pe. Como Al-Mostancir se enterase de elio, de
claró que había sido una indiscreción por parte 
de Aben Alabbar el mezclarse en asuntos rea
les que no le incumbían. Mandó que le pren
diesen y encarcelasen en el cuerpo de guardia 
de la alcazaba, en tanto queenviaba al Gassaní 
(el que le había sucedido en el cargo oficial q ue 
desempeñaba) á registrar su domicilio. Había 
entre estos dos hombres la animosidad que sue
le mediar entre dos funcionarios, uno de los 
cyales suplanta al otro. El Gassaní encontró 
entre las notas de Aben Alabbar algunos versos, 
entre los cuales había uno que decía: «Domina 
en Túnez un necio tirano, á quien malamente 
se llama califa.« La lectura de estos versos fué 
causa de que el sultán le mandase azotar pri
meramente y matar luego á golpes de lanza: 
los libros y las notas del culpable, que forma
ban unas 45 obras, fué todo quemado en el 
mismo lugar del suplicio.» Según el Moradí, el 
verso en que se atacaba al califa era tal como 
sigue: iDesobediente á su padre, grosero para 
con su madre, ha permanecido-en silencio ante 
la caída de su tío.»—Algunos autores fijan e'n 
otro año la fecha de la ejecución.

1 Hemos admirado antes la vigorosa ento
nación poética de Aben Alabbar en la magní
fica cacidci con que solicita el auxilio de Abú 
Zacaria para la sitiada Valencia; de la gracia y 
frescura de su musa en asuntos ligeros, puede

obras históricas titúlase A l hollaio-s-siyara

La capa ó tánica recamada de

oro, y contiene una colección de biogra
fías de los principes y demás personajes 
distinguidos de España y del Norte de 
Africa. Contiénese esta obra en el códice 
escurialense, 1.649 1-654), y de él
ha dado Casiri (II, páginas 3o-65) algu
nos extractos. Hay copia en la Biblioteca 
de la Sociedad Asiática de París y en 
nuestra Biblioteca Nacional (véase Cal. 
de Guillen Robles, números X II  y XIII). 
— Dozy ha publicado también largos frag
mentos en su libro titulado Notice.̂  sur 
qnelqties ms. arates, páginas 29 y siguien-

juzgarse por la siguiente composición (Vale- 
i-a, 1, 142):

LA CITA NOCTURNA

Recatándose medrosa 
De la gente que la espía,
Con andar tácito y ágil 
Llegó mi prenda querida.
Su hermosura por adorno,
En vez de joyas lucía.
Al ofrecerle yo un vaso
Y darle la bienvenida,
El vino en su fresca boca 
Se puso rojo de envidia.
Con el beber y el reir 
Cayó en mi poder rendida.
Por almohada amorosa
Le presenté mi mejilla.
Y ella me dijo: «en tus brazos 
Dormir anhelo tranquila.»
Durante su dulce sueño
A robar mil besos iba;
Mas ¿quién sacia el apetito 
Robando su propia finca?
Mientras esta bella luna 
Sobre mi seno yacía,
Se obscureció la otra luna 
Que los cielos ilumina.
Pasmada dijo la noche:
«¿Quién su resplandor me quita?» 
¡Ignoraba que en mis brazos 
La luna estaba dormidal
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tes; M. J. Müller imprimió la primera 
parte en su Beitrage z u y  Geschichte der 
westlicheii araber (München, 1866)

Sobre esta obra se expresa Dozy (Ab- 
had., II, 46) en los términos siguientes;

«El Hollato-s-siyara contiene las bio
grafías de los príncipes que se dedicaron 
á ia poesía, presentando algunas mues
tras de sus facultades poéticas.

»Sin exageración ninguna, sino con 
toda verdad y  sencillez, digo:

»Es un libro de gran valor.
»Contiene infinidad de cosas diversas. 
»Ilustra de una manera admirable la 

historia del Africa y de España, y  muchas 
de las cosas que refiere en vano las bus
carías en otra parte.»

Al final del códice escurialense se en
cuentra un fragmento de Historia de Es
paña, sobre el cual dijimos algunas pala
bras en el artículo de Almed Ar-Razí.

2. Obra también de capital impor
tancia es la Tecmila ó ConiplementOy lla
mada así porque el autor se propuso con 
qWq. co7npletar la agüita áe Aben Pascual

^ U 5') 3. Hachi Jali

fa hace mención de esta obra en el nú
mero 2 .i 65. Se halla en los códices escu- 
rialenses numerados actualmente con los 
1.678 (voL í) y 1.675 (vol. II), ambos 
faltos, aunque mucho más el I que el II, 
y con bastantes incorrecciones este úl
timo. Según testimonio del autor, esta

1 La prematura muerte de M. J. Müller 
(1874), dejó sin terminar esta obra. Después de 
su muerte, en 1878, se publicó un segundo 
cuaderno.

2 Como obra distinta de ia anterior, cítase

también la titulada Jí (Dificultad

ó nudo de ¡a. Apcila.J
3 Complemevtum ¡ibri AssUah ( D i c t i o n a - 

R iU M  b i o q r a í ' H i c u m ) ab Aben Alabbar scri- 
ptum: parlem qiix superest, ad fidem codicis

obra fué escrita antes del año 636; pero 
debieron hacerse varias ediciones, pues 
en el códice á que nos referimos las bio
grafías alcanzan hasta el año 655.•— De 
este códice dió Casiri algunos extractos 
(tomo II, 121 y siguientes), y  se han sa
cado copias para nuestra Biblioteca Na
cional (véase Caí. de Guillen Robles, nú
mero XXXI) y para la Sociedad Asiática 
de París. Recientemente el Sr. Codera 
ha publicado esta obra en los volúme
nes V y V I de su Bibliotheca arabico-his- 
pana s, adicionando el texto escurialense 
con varias biografías tomadas de un com
pendio de ia misma obra, existente en la 
Biblioteca-Museo de Argel, con lo cuál 
han podido llenarse, en su mayor parte, 
las lagunas que se advierten en el códice 
del Escorial. (Véase Fagnan, Cat. de Ar
gel, núm. 1.735.)— El tomo III de esta 
obra existe en el Cairo.

3. El Mocham (diccionario) sobre los

discípulos de Abú Alt Aççadafî ^  r^ |)

Colección de biografías, de que dió ex
tractos el citado Casiri (II, i 63)> y  que 
ha sido publicada íntegra por el Sr. Co
dera en el tomo IV  de su Bibliotheca^. 
Existe también copia en nuestra Biblio
teca Nacional. (Cat., núm. X IV .)
* 4. Restitución de la gracia de los cátibs

ó secretarios (.^UTJt ^l;^!) 5, ya citado

escurialensis arabkenunc primum edidit. in- 
dicibits additis FraJiciscus Codera el Z a y -  
din..... Matriü, 1888-89.

4 Almócham (Dictionariüm ordine alphabe- 
tico) de discipulis Abu AH Accadafií ab Aben 
Alabbar scriptum, ad fidem codicis escuria
lensis arabice nunc primum edidit, indicibus 
additisFranciscusCoderaetZaydin,,... Ma* 
triti, apud Josephum de Rojas, i88ó.

5 Casiri traduce el título de esta obra por 
Res adversan.
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en la biografía dei autor. Cód. esc., 1.726 
(hoy 31). Existe parte de esta obra en la 
Biblioteca de la Real Academia de la His
toria, cedida generosamente á dicha cor
poración por D. Juan Fernández Sana- 
huja, en Mayo de i 863.

5. Regalo al que llega

imitación de una obra histórica de Abú 
Bahr 9 ^fwán ben Idrís. (Hachi, 2.642- 
6.769); Escorial, núm. 354 ’̂ .

6. La titulada ('¿.íLíJI íoUl) Utilidad 

del mensaje (?).
7. Fulgor del relámpago sobre los lite

ratos de Oriente *boí ^

Hol. Essi., 222.

8. E l manantial puro sobre las ense

ñanzas de Moawia b. Ualih

^  ,3. Mocham, pá

gina 180.
9. Catálogo alfabético de sus maestros

Tec., pág. 537.

10. Idem de los discípulos de Aben Ala-

rahí{^^yj\ J  ^ ) .  Tec„

pág. 463.
11 . E l libro de la mina, con epicedios ó 

poemas fúnebres de Hosaín

3 .  Tec., pág. 343.

III. Obs. cní.— Aben Alabbar ha si
do considerado por los orientalistas eu
ropeos como uno de los hombres más no
tables de su época. Considerado como 
historiador, el juicio de los críticos mo
dernos no puede serle más favorable, 
atendidas las circunstancias de los tiem
pos en que vivió. El desaliento universal

I Véase Derenbourg. Les Mss, árabes de 
VEscurialy I, pág. 228.

y la incesante movilidad de aquellos tur
bados tiempos, dice Moreno Nieto que 
eran como una larguísima agonía, estor
baban la meditación y el estudio, y pe
saban tristemente sobre el espíritu de 
aquella generación desgraciada. «¡Có
mo, decía Aben Alabbar en un poema 
que recitaba entonces toda la España 
musulmana y que sonaba á canto fúne
bre,— cómo, ay, devolver al Alándalus 
lo que ha perdido! ¡Aquellas escuelas en 
que se estudiaba el texto sagrado y de 
que sólo quedan ruinas!— Y tenía razón: 
ya no podían levantarse aquellas escue
las, ni era tiempo de estudiar y aprender, 
sino de combatir y morir. Muchos de los 
más célebres doctores y  poetas de esos 
últimos tiempos murieron en sangrientas
batallas; muchos también...... tuvieron
que pasar el estrecho y buscar un asilo 
en el Africa. Tal fué, por no citar á otros, 
la suerte del mismo Aben Alabbar, genio 
grandioso y elevado que se presenta en 
esta época de desgracias como uno de 
esos hombres que aparecen en los malos 
días de una civilización para salvar su 
honra y legar su nombre á los venideros 
rodeados de prestigio.»

Y el mismo Dozy, cuya crítica peca 
tai vez por demasiado exigente, en más 
de una ocasión, cuando llama á juicio á 
nuestros historiadores musulmanes, dice 
acerca de nuestro inmortal valenciano 3: 
«Este verídico escritor tenía á su dispo
sición documentos de la más alta impor
tancia; distínguese por una crítica sana 
y sólida, y además — cosa rara entre los 
compiladores, sus contemporáneos— por 
un sentimiento vivo dei carácter de los 
antiguos árabes de su manera de ser y  de 
sentir.»

Discurso citado, pág. 410 de la colección. 
Jntr. a l B a y „  pág. 77.

Mi
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JUÍCÍO GENERAL SOBRE ESTE PERÍODO

Estamos ya en los días, dice Moreno 
Nieto % en que tocaba á su término la do
minación musulmana en la Península. 
Los cristianos iban conquistando, unos 
tras otros, todos los pueblos de Aragón 
y Valencia, de Extremadura y Andalu
cía. En vano combatían con denuedo los 
árabes por defender los restos de su an
tiguo Imperio: vencidos en todas partes, 
veían el estandarte de la Cruz avanzar 
triunfante hacia el Mediodía, mientras 
ellos, cual hueste que huye, iban apartán
dose para aquellas plazas que pisaron co
mo conquistadores hacia cerca de siete 
siglos. La ciencia y el arte, faltos ya del 
elemento vivificador de la vida general 
que se iba extinguiendo, no podían pro
gresar ni dar regalados frutos: vivían sólo 
del pasado, y por doquiera se veían se
ñales de su decaimiento. E! desaliento 
universal y la incesante movilidad de 
aquellos turbados tiempos, que eran co
mo una larguísima agonía, estorbaban la 
meditación y  el estudio, y pésaban triste
mente sobre el espíritu de aquella gene
ración desgraciada.

A  punto de desaparecbr de nuestro 
suelo el pueblo musulmán, y cuando es
taban llenos los aires de los lamentos de 
sus poetas, que en sentidos versos canta-

Discurso citado, pág. 409 de la colección.

ban sus desventuras y segura muerte, 
sucedió, á dicha para ellos, que en un te
rritorio que yacía como apartado del res
to de la Península, una familia de la más 
pura raza árabe fundó un nuevo Estado, 
que, recogiendo los dispersos restos de los 
musulmanes, sirvió aún por más de dos 
siglos de asilo á su civilización y  de lími
te y  barrera contra las victoriosas armas 
cristianas.

Los días de ese pequeño reino, que 
aparecía en hora tan aciaga, fueron bri
llantes como pocos, y  si no la gloria y po
derío del califato, renováronse allí aque
llas maravillas de esplendor y cultura de 
las cortes de los reyes de Taifas. Grana- ^ 
da, la capital del nuevo reino, se mostra
ba tan brillante en fiestas y  monumen
tos, como en sus más bellos días Toledo 
y Zaragoza, Valencia y Sevilla. Las ga
las que el Oriente envió á España brilla
ron aquí sobremanera, y aun el arte, ha
llando aquel suelo como predestinado á 
una gran aparición, hizo su último es
fuerzo y levantó, como si fuera sueño de 
poetas ó mágica creación de fantásticos 
genios, esa maravilla que se llama la 
Alhambra.

También floreció la ciencia en ese nue
vo reino del Qccidente. ¿Sería acaso que 
la raza arábiga, como raza nobilísima, 
mientras no desapareciera barrida por
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otras ra^as de los países que recorrió co
mo en peregrinación cuándo salió de sus 
linderos, estaba destinada á llevar en sus 
manos gérmenes de civili^^ación y de 
grandeza, ó que el suelo del Alándalus 
inspirase á esa raza y sirviese de cons
tante estímulo á su cultura? Yo no lo sé; 
pero pasma, en verdad, el ver cómo re
siste la cultura arábiga á tantas causas 
de decaimiento y muerte, y cómo, donde 
quiera que hace estación, allí escribe una 
gran página para la historia. La del rei
no granadino es por demás notable; sin 
embargo, no podemos afirmar que aque-

I Aunque hemos encontrado ya anterior
mente obras de este género (véase Aben Ala- 
rabí, Aben Chobair, etc.), como en este perío
do se nos presentan en más abundancia, no 
creemos inoportuno ampliar con algunas in
dicaciones lo que ya hemos dicho tocante al 
contenido de estos libros y á las circunstancias 
en que se compusieron.

Los árabes de España y de Africa no habían 
perdido el recuerdo, el cariño de aquellas re
giones que fueron habitadas por sus antepasa
dos. En las composiciones poéticas especial
mente se echan de ver las repetidas alusiones 
que se hacen á aquellos parajes que adquirie
ron alguna celebridad en la historia prn’ ó 
pósl-islámica. Además de esto, téngase en 
cuenta el precepto de la peregrinación, que 
imponía la obligación de visitar, al menos una 
vez en la vida, la mansión sania, la capital re
ligiosa del islamismo. De aquí es que, como 
dice Reinaud, en España y Africa no había 
hombres algún tanto ilustrados que no hubie
sen bebido agua del Nilo y que no se hubiesen 
inclinado ante la Kaaba. Unos hacían el viaje 
por mar, y se embarcaban para Alejandría; 
otros, los más, lo hacían por tierra, lo cual 
ofrecía grandes ventajas, cuales eran: aprove
char la estancia en las poblaciones del tránsito 
para oir á los grandes maestros, procurarse la 
bendición dé los famosos santones y, para los 
que no abundaban en bienes de fortuna, hacer 
el, viaje con niás economía. Los peregrinos en
contraban en casi todas las poblaciones perso
nas que los acogían por caridad en sus propios

lia cultura fuese un verdadero renaci
miento, ni que cumpliese nuevos y gran
des progresos: fuei a de aquél que se rea
lizó en la arquitectuia, más que nueva 
evolución fué una continuación de las 
épocas anteriores.

La historia se cultivó con afición y en 
sus varios ramos. La historia general de 
Alandalüs, la particular de la dinastía 
naçerita tuvieron algunos representantes. 
Compusiéronse también diccionarios bio
gráficos é historias de ciudades, abun
dando asimismo las relaciones de viajes 
ó ri/ilas .̂ Mas, juzgando de todas estas

domicilios; había también hospederías («1 para 
albergarlos, y fundaciones piadosas para sus
tentarlos, Y si el peregrino era hombre de cien
cia, entonces se tenía á grande honra ejercer 
con él la hospitalidad, y todo el mundo se dis
putaba su hospedaje.

La ntayor parte de los peregrinos volvían á 
sus hogares una ve/, que hubiesen venerado 
aquellos lugares que fueron la cuna de su re
ligión; pero cieno número de ellos se adelan
taban hacia el Eufrates y Tigris; visitaban Ba- 
sora, Kufa y Bagdad, llegando algunos hasta 
Bojaia y Samarcanda, que eran á la sazón los 
principales centros del saber musulmán. Cuan
do volvían á sus lares, recibían unánimes y en
tusiastas felicitaciones. Estos viajes eran con
siderados como un curso superior, y elevaban á 
los que los hacían á una especie de doctorado.

Muchos de éstos solían escribir los impresio
nes que habían recibido durante el viaje, los 
nombres de ios sabios á quienes habían trata
do, y  todo esto expuesto de una manera gene
ralmente sencilla, intercalando versos de su 
composición. Esto es lo que recibía el nombre

de J-a-j (viaje ó itinerario), y ya tendremos

ocasión de señalar algunos de éstos como obras 
curiosísimas, qbe aun hoy pueden consultar 
con fruto cuantos aspiren á cultivar el difícil 
arte de hacer revivir las personas y cosas que 
pasaron.

(«)
.ngilar.

en Edrisí y  el Becrí; de guardar,
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pi-oducüiones histói-¡cas, por ¡as que aún 
podemos consultar en nuestras bibliote
cas ó por las muestras que encontramos 
en otros historiadores, no es aventurado 
afirmar que apenas son, por lo general, 
sino anales pálidos y diminutos escritos 
sin arte ni talento. La grande historia era 
desconocida de estos escritores. Ellos no 
levantaban su pensamiento á grandes em
presas: limitábanse á registrar los hechos 
que habían presenciado, á los que pasa
ron en épocas cercanas, y sí se trasluce, 
corno no podía menos, al través de sus 
relatos, a lgo  del desorden y la lucha anár
quica que devoraba aquella sociedad de
caída; pero ellos no saben comprenderla, 
y deslumbrados por el ruido de fáciles 
victorias, por el cántico de famélicos poe
tas y por el fausto oriental de aquella cor
te corrompida, más bien parecen los cro
nistas de un joven Imperio que no de un 
Estado que se precipita )’ desmorona. 
Sólo dos nombres encontramos en este 
período c|ue atraen y cautivan la atención 
del investigador: el de Aben Said el Ma- 
grebí, que resume y unifica los trabajos 
de una fam ilia consagrada á los estudios 
históricos, y  el del famoso Aben Aljathib, 
representante ei más ilustre en los últi
mos días de la ciencia }■ la civilización 
arábigo-granadina, sabio de quien decía 
otro escritor musulmán «que él solo bas
taría para hacer por todos los siglos du
radera la  gloria de Granadal»

Por lo demás, á medida que avanza
mos en el largo camino que tratamos de 
recorrer, van escaseándonos los materia
les de estudio y las fuentes de investiga
ción.: uno tras otro han ido abandonán
donos aquellos eruditos compañeros de

* tam bién Aben Jaldún, el historiador filó
sofo por excelencia, aparece en este tercer pe- 
nodo: aunque nacido en el extranjero, bien 
puede considerarse como una gloria de la Es

viaje llamados Aben Alfaradhí, Aben Jair, 
Addabí y Aben Alabbar, que con sobrie
dad de frase unas veces, con enfadosa d i
fusión otras, nos han comunicado tantas 
y tan preciosas noticias referentes á nues
tro objeto. Desde ahora contamos prin
cipalmente con el auxilio de Almakkari 
y de Aben Aljathib, cuya. Ihatha, conser
vada en manuscritos no siempre reco - 
mendal)les por su fidelidad, de uso incó-  ̂
modo y no á todas horas asequible, es, sin 
embargo, la guía casi única en lo que nos 
resta de viaje.

A L Í  B H N  M O H .  H L  ROAINU *

Natural de Sevilla. Escribió un Indice 

de ¿os doctores de España

terminado en el año 656 (1258).

Escor., 1.724 (hoy 29).
En esta obra dice Casirique reunió el 

autor muchos monumentos literarios es
pañoles.

Murió en el 666.
Wüstenfeld le atribuye además, con 

manifiesto anacronismo, una obra sobre

las Costumbres del Profeta 

{ .sJl, que se dice escrita en el 5l 5 

(ii2 i) . (Véase Casiri, II, i 65.)

A B E N  M O S D A I

Nació en el 698 (X20i), y  'fué üno de 
los hombres más divstinguidos del is la -

paña musulmana, según diremos en su artícu
lo correspondiente.

2 Cas., II, 163.— Wüst., 343.
3 • Abú-l-Mocarim Chimaled-din, ben Mos-

5*

-Mi

' S i
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mismo español, tal vez del islamismo 
universal. «Llenó, dice Almakkari, la Isla 
Verde (Algeciras) con el mar de su cien
cia difundida, y recorrió los países mu
sulmanes, así de Oriente como de Occi

dente ... .LvCflál Lj

hi ...

<3̂

Consignó con suma claridad las bio
grafías de los personajes más notables

que encontró

siendo 4.000 el

número de los biografiados f

En la Tec., pág. ySS, se

menciona el Mocham ó léxico biográfico 
de Aben Mosday,

Escribió también sobre las doctrinas 

de los sabios antiguos y modernos j,J.

.Trazaba con suma pulcritud, así el 
carácter occidental ó magrebí, como el

oriental ^ 5 3  J S .)

Jb.

«Murió mártir, al decir de sus biógra
fos, devorado? por algunos hombres que 
le envidiaban; distinguióle Allah con el 
martirio, preparándole con él la mansión 
de la felicidad, y  ocurrió esto en la Meca 

el año 663 (1264).» ^ y )

dcá; pero su nombre verdadero es Abú Be- 
quer Mohammed, escribiendo otros Abú-1- 
Mocarim ben Abí Ahmed Yusuf ben Musa ben 
Mosdai e! Mohlabí, ,ei Azdí, ei Andalosí.— 
Almak., I, Seq.-Dsahabí, XIX, 3 .- E n  este

J  J J l

•(11

i..' Q-

K L  J A D l l K A N V Í  Ó C H A Z I K Í  '

Así llamado por ser natural de Chezi- 
rata Aljadrá (la Isla Verde ó Algeciras); 
llamóseie también Alca^rí, y nació en 
Racheb del año 588 (1192); dedicóse 
principalmente al estudio de la gramáti
ca, en Marruecos, bajo la dirección de 
Abú Muza ben Alchazulí (-|- 607). En el 
año 610 llegó á Damasco y estudió en 
Hamat bajo la dirección del jeque el Ami- 
dí ( f  63i). Trasladóse luego á Egipto, y 
fué profesor de la alta escuela Faizia en 
Suyut, y finalmente cadbí de la misma 
población, donde murió en el primer 
Chumada del año 663,

Compuso una obra poética de 12.000 

versos sobre la vida de Mahoma. ^

Jl- Hachi, 7..308. (Cfr., Ind., núme

ro 6.855.)

f^ 9.y á

A H M E D  B E N  A L Í  B E N  S A I D

De Granada; escribió, según Hachi 
Jalifa (II, iSq), .sobre la historia del Ye-

jti).

La muerte de este autor ocurrió en el 
673 {1274).

úhimo se lee Mosrai y se le llama

granadino (^ b b y J l) .

« Abú Nacr. AbFatah ben Musa ben Ha- 
mad Nachm ed-din el Magrebí, el Jadhrawi 
6 el C/ííTfjV/.—Wüst., 348.
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HOSAI.M B[ÌM A T I K  B E N  R A X I K  

K L  T A O L E B Í  ^

Llamóse por cunia ó sobrenombre Abú 
Ali y residió largo tiempo en Ceuta; so
bresalió en los estudios históricos y lite
rarios, según testimonio de Aben Alja- 
thib, quien le atribuye:

I . Un libyo {'rande de historia

,,SJ\

.U-CJÍ)

2. Un compendio titulado J^jJt 

Balanza de la acción.

L O S  B E N U  S A I D

Reunimos en un solo artículo á los va
rios individuos de esta ilustre familia, en 
la cual la afición á los estudios históricos 
se transmitía de padres á hijos, con el 
fervor y entusiasmo de un verdadero cul
to. Y  aunque ya hemos visto algunos 
casos de esta transmisión hereditaria en 
las familias de los Benu Attab y  Benu 
Farkad por ejemplo, preséntase aquí en 
condiciones especialísimas, por cuanto 
vemos á individuos de tres generaciones 
perfeccionando y ampliando el legado his
tórico de sus antecesores.

Dijimos anteriormente que Abdallah 
ben Wazamor, de Guadalajara ha
biendo abandonado su patria al ser con
quistada por Alfonso VI, se retiró, des
pués de varias peregrinaciones, á Alcalá

I Aben Aljat., Ih. de Gay., i {9 v .—Idem 
de la Acad., 1, fol. 143 v.

la Real, donde recibió amable acogida 
de parte del señor de ella, Abdelmelic 
ben Said, literato él y amante de aquéllos 
que á las letras se consagraban. Dedica
da, pues, á este Mecenas, escribió el ci
tado Abdallah una obra histórica en seis 
volúmenes y con el título de El Moshib (el 
locuaz ó charlatán), la cual contenía las 
biografías de los hombres más importan
tes que vivieron desde el tiempo de la 
conquista hasta el año 580, con anécdo
tas y citas de sus poesías, con la relación 
de los principales acontecimientos ocurri
dos en sus tiempos respectivos y con gran 
copia de noticias geográficas interesan
tes. E l Moshib fué adicionado y conti
nuado por el citado Abdelmelic ben Said, 
quien se asoció para esta obra á sus hijos 
Abú-Chafar y Mohammad, continuándo
la éste después de la muerte de su pa
dre. Con posterioridad á esto, Muza, hijo 
de Mohammad, más versado aún que sus 
predecesores en las ciencias y literatura, 
emprendió la redacción de dos crónicas, 
una relativa al Oriente y la otra al Occi
dente. Y  hallándose próximo ála muerte, 
recomendó á su hijo Abú-l-Hasán Ali que 
las terminase y publicase. Este, con pie
dad filial digna del mayor elogio, así ofre
ció hacerlo, y para mejor cumplir tan 
sagrado encargo, emprendió un viaje á 
Oriente, donde visitó las escuelas y  bi
bliotecas más famosas. Por lo demás, las 
noticias biográficas que poseemos de esta 
ilustre familia, aunque no son muchas, 
no dejan de ofrecer algún interés. Helas 
aquí:

I. A b d e l m e l i c  b e n  S a i d  3.— Se dis
tinguió en las guerras entre los almora-

2 Véase supra, núm, 178.
3 Aben Aljatib,/A., 5^6.— Almak.,11, 124, 

506, 546.-Gay., I, 309, 476,



304
vides. Siendo gobernador del castillo de 
Kalat Yahsob (hoy Alcaldía Real) se 
declaró contra los almohades y consiguió 
por algún tiempo conservar su indepen
dencia. Pero luego, sometida España á 
los Abdelmumen, se le obligó, lo mismo 
que á oíros caudillos, al reconocimiento 
de su soberanía, aunque, como premio de 
su pronta sumisión, se le concedió con
tinuaren el gobierno de su castillo.— He
mos adelantado algunos datos biográfi
cos en el artículo del Hicharí (núm. 178) 
al cual nos referimos en el presente. 

Murió en el 56o (1164).

II. A h m e d ,  h i j o  d e  A b d e l m e l i c  

B E N  S a i d  — Sobre él dice su sobrino, el 
famoso Aben Said, en el Almogreb: «He 
oído decir á mi padre que en la familia 
de los Benu Said, y aun en todo este país, 
no había conocido á otro más aventajado

a.! ^en poesía J .
p ,  ... ^  j:

Tenía gran facilidad para la composi
ción poética y una feliz memoria para re
tener los versos de los más famosos lite
ratos. Fueron sus maestros el celebrado 
Aben Hafacha, de Alcira, Aben Azzakak 
y otros eminentes autores de su tiempo. 
Poseía excelentes condiciones de carác
ter y una gran delicadeza de espíritu, cap
tándose las simpatías de todo el mundo, 
y especialmente de una poetisa granadina 
del siglo V I ,  la renombrada HaÍ9a.

Cuando el sultán Abdelmumen nombró 
á su hijo Sidi Abú Said gobernador de 
Granada, era tanta la reputación litera
ria de Ahmed (quien residía también en

1 Llamóse antiguamente Alcalá de Aben 
Zaide en memoria de esta familia.

2 Abú Chafar Ahmed beii Abdelmelic ben 
Said el Ansí.-Aim ak., II, 545--Aben A lj.,//?.

esta capital), que el gobernador no vaciló 
en conferirle la dignidad de wazir, aso
ciándole á los oficios de la Administra
ción pública; mas esta distinción fué la 
causa inmediata de su desastrosa muerte, 
pues ocurrió que el gobernador se ena
moró apasionadamente de Hafga, la poe
tisa, excitándola á que abandonase á su 
anterior amante, y privando á éste de los 
honores y cargos que le había conferido.

Mas HaÍ9a continuaba recibiendo en 
su casa á Ahmed, quien le dijo en cierta 
ocasión: «¿Cómo te has enamorado de 
este negro? Podría comprarte yo del mer
cado de los esclavos diez más hermosos

Jls)
UL aJJó

uque él.»

(..• . Estas y

otras expresiones parecidas que solía em
plear Ahmed en sus composiciones satí
ricas llegaron á oídos del gobernador, y 
fueron la causa de su ruina como vamos 
á referir.

El padre y hermano de Ahmed, contra
rios á la dinastía délos Almohades, eran 
partidarios secretos de Aben Mardanix, 
quien algún tiempo antes había levantado 
bandera de insurrección en el Levante de 
España. Estos, pues, solicitaron de Ah
med que se adhiriera á ellos. Cierto día, 
dice el autor de quien tomamos esta no
ticia, su hermano Mohammad y su padre 
Abdelmelic se dirigieron á él y le habla
ron de este modo:— Tus versos, según se 
dice, han sido presentados ai gobernador, 
quien se ha indignado con su lectura: es
to ha de ser indudablemente la causa de 
tu muerte y de la ruina de toda nuestra

de Gay., 32 v.— ídem de la Acad., 1, fol. 44. 
— Gay., 1, 440.— Conde, II, 358, traduce mu
chos de sus versos,

:^-t:
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familia, y ¡vive Dios! que mientras esta 
región sea gobernada por la gente de es
ta dinastía (aludiendo á los almohades), 
no hay seguridad para nosotros. Mejor
es morir en la lucha por conseguir nues
tra independencia, que permanecer aquí 
expuestos á un continuo peligro bajo la 
garra del león. —  Convínose entre ellos 
que Alimed y su hermano Abderrahmán 
habían de dirigirse al castillo ó fortaleza 
de la familia, y que se levantarían en fa
vor de Aben Mardanix, en cuya empresa 
serían auxiliados por su pariente Hátim 
ben Said: habiéndose acordado esto, es
cribieron al caudillo valenciano, recibien
do no mucho después contestación de és
te en que les animaba á poner en ejecu
ción con la posible diligencia el plan con
venido. Pero desgraciadamente para los 
Benu Said, su plan llegó á noticia de sus 
enemigos, como se temían; es lo cierto 
que antes de la fecha fijada para ponerlo 
por obra, Abderrahmán y Hátim huyeron 
precipitadamente á Granada y buscaron 
un refugio en su castillo. Ahmed salió de 
Granada con su servidumbre, pero era ya 
tarde; fué perseguido con insistencia por 
las tropas del gobernador, hasta el pun
to que no pudiendo llegar oportunamen
te al castillo, cambió de dirección y  en
tró en Málaga, donde se ocultó, esperan
do que podría, pasada la tormenta, em
barcarse para Valencia y unirse al ejér
cito de Aben Mardanix. Pero todo en va
no: no pudo escapar á las pesquisas del 
gobernador que se hallaba sediento de 
venganza, fué descubierto, encarcelado y 
poco después ejecutado.

Su sobrino Abu-l-Hasán Alí, dice lo si
guiente: «He oído á Alhasán ben Dowai- 
ra (quien se hallaba en Málaga, al tiem
po del encarcelamiento de mi tío) quê

> Almak., II.— //ííií. de la Acad.,UI, fo). 19.

habiendo obtenido permiso para visitarle 
en la prisión, al llegar al sitio donde se ha
llaba encarcelado no pudo menos de de
rramar abundantes lágrimas viéndole con 
cadenas en las manos y en los pies; y 
que mi tío, observando su aflicción, le 
dijo: — «¿Se derraman por mí estas lágri
mas,—  por mí, que he gozado de todos 
ios placeres que puede proporcionar este 
mundo; que me he alimentado con pe
chugas de aves; que he bebido en copas 
de cristal, montado en los mejores caba
llos, reposado sobre los más mullidos le
chos, que me he ataviado con finas sedas 
y brocados, alumbrado con velas de la 
más pura cera' y recibido los abrazos de 
las más hermosas doncellas?— Aquí estoy 
en manos de la justicia, esperando el cas
tigo de delitos que ni admiten disculpa ni 
merecen perdón— consecuencias necesa
rias del destino.» A esto replicó Aben Do- 
waira: «¿Cómo no he de derramar lágri
mas por quien es tan elocuente como tú, 
y de quien el mundo va á quedar priva
do muy en breve?»

Contó Hátim ben Said que durante la 
intimidad de su pariente Ahmed con 
Haf9a la poetisa, le dijo repetidas veces; 
«¡Ay HaÍ9a! tú has de ser la causa de mi 
muerte.» Dijo además que cuando llegó 
á ella la noticia de la muerte de su aman
te, se vistió de luto manifestando grande 
aflicción, y que se reprochó á sí misma 
haber sido la causa de su ruina.

La ejecución de Ahmed ben Abdelme- 
lie ben Said ocurrió en el primer Chuma
da del año 55g ( i i 63) de la Hégira.

III. M oHAMMAD, HIJO DE A b DELME- 
L ic  BEN S a id  ' . — Nació en el 619 (iizS ) 
y  murió en el 58g (rigS), en Granada, 
habiendo colaborado en los trabajos his
tóricos de que hemos hecho mención y 
publicado varias poesías.

39
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IV . M u s a ,  n i e t o  d e  A b d e l m e u c  

B E N  S a i d  — «Musa mi padre, dice Aben 
Said, era sin duda el más instruido y ex
perimentado de todos mis antecesores en 
estas materias (literarias), y uno de los 
que manifestaron mayor entusiasmo por 
reunir noticias bibliográficas, como se 
prueba por la siguiente anécdota; «Es
tando nosotros en Algeciras, ciudad que 
gobernaba mi padre hacía algún tiempo, 
por nombramiento de Aben Hud, sultán 
de Alandalus, le noticié que un ilustre ha
bitante de esta población poseía algunos 
cuadernos de papel que contenían compo
siciones poéticas y extractos de otra índo
le, compuestos por poetas-de Algeciras, 
así como la historia de los gobernadores y 
principales personajes durante la dinastía 
de los Benu Abdelmumen. Mi padre me 
envió inmediatamente con encargo de so
licitar de él tuviese á bien dejarle el li
bro; pero este hombre, que era un igno
rantón y un mentecato, se negó á ello di
ciendo: «Juro á Dios que este libro no ha 
de salir de mi casa;» y añadió: «Si el 
gobernador lo desea, que venga él en 
persona y me lo pida.» Cuando llegó á 
mi padre esta respuesta, se rió interior
mente, y  volviéndose á mí, dijo: «Va
mos á casa de este hombre.— ¿Y quién 
es él, dije yo, para que vayamos á su 
casa porque así se le antoja?» Entonces 
dijo mi padre: «Ciertamente no debiera 
hacer yo esto, porque así lo pida este 
hombre; pero debo hacerlo en honor á los 
ilustres varones cuyos versos y biografías

I Ihat. de la Nac , 299; idem de la Acad., 
lil, 19,—Almak., 1, 680; II, 124.—Gay., I, 440, 
476.
•  ̂ Abú-l-Hasán Alt ben Musa ben Moham- 
raed ben Abdelmelic Aben Said Nur ed-din el 
Magrebi.—hhen Aljat., Ihat. de Ja Acad., 
III, 149; idem de la Nac., 626. —Almak., I, uv, 
634“7‘̂ 7; B. 121, 124.— Dozy, Abb., II, [50,

se encierran en ese volumen. ¿Crees tú 
que si ellos vivieran y se reunieran todos 
en un sitio vacilaría yo en irá  visitarlos, 
en asociarme á ellos? Ciertamente que 
no.» Fuimos inmediatamente á la casa 
de aquel hombre, quien ¡vive Dios! ni 
siquiera se adelantó á recibirnos, según 
es costumbre entre personas bien educa
das, sino que permaneció donde estaba. 
Cuando mi padre le manifestó su deseo, 
el hombre le dejó su libro, y nosotros nos 
retiramos después de habérselo devuelto, 
dándole las gracias por ello. Dijo mi pa
dre Musa que en los sesenta y siete años 
que duró su vida no pasó un solo día sin 
que leyese ó escribiese.» Murió en el 640 
(1242).

Pero indudablemente el literato y bi
bliófilo más famoso de esta familia, que 
fué á la vez uno de los mejores historia
dores y geógrafos españoles, es A lí b. Mu
sa, ó simplemente Aben Said el Magrebí, 
del cual trataremos con alguna extensión 
en artículo aparte, pues así lo requiere su 
importancia.

2 0 0

A B E N  S A I D  E L  M A G R E B Í  *

A la manera como lo hicieron Aben 
Alimam, el Hicharí, Aben Aljathib y 
Aben jaldiín. Aben Said dejó también 
escrita su propia biografía, y de ella to
mó Almakkari las noticias de su vida y 
de sus ascendientes, llenando con éstas y

(65.—A. Jalik., trad. Slane, III, 216; IV, 572. 
— Gay., I, 309.— Reinaud, Geog. de Abul/., 
inir., cxi..— Fagnan, Rev. critica, Octubre 96, 
núm. II.—Cas., II, iio. —Hachi, II, 103, 151; 
III, 524; IV, 311: V, 309, 498, 556.— WUst., 
353.—Slane, Froleg., I,págs. x y  1 17. —Ama- 
ri, Bibl. Ar.-Sic-, I, xxxii.
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con los extractos de sus obras y  poesías, 
73 páginas de su obra.

Nació en el año 6o5 ó, según otros, 
en el 6io (1214) en el castillo de Calat 
Yahgoh (Alcalá la Real), cerca de Grana
da I; envióle su padre á Sevilla para em
pezar sus estudios, dedicándose con pre
ferencia á la ciencia del lenguaje bajo lá 
dirección del famoso Xalubisú (supra, nú
mero 247), y ejercitóse también desde sus 
primeros años en el cultivo de la poesía 
y de las ciencias históricas. Sustituyó á 
su padre en el mando de Algeciras, des
pués de lo cual emprendió con él mismo 
el viaje de la peregrinación, pasando por 
Africa, Túnez y Egipto. Su llegada á 
Alejandría ocurrió el 27 del primer Rebia 
de! año 63g; pero aquí murió su padre en 
8 de Xaval del 640, á la edad de sesenta 
y siete años. Los literatos del Cairo pro
porcionaron á Aben Said un cómodo hos
pedaje en la ciudad, y  allí se trató con los 
primeros sabios, Eidumir el Turki, Baha 
ed-din Zoheir, etc. Examinó de visu las 
cosas más notables del Cairo y de Fostat, 
y las describió en una obra suya, que in
dicaremos luego. En el transcurso del año 
648 ( i 2 5 o) emprendió un viaje hacia Bag
dad, visitó aquí 36 bibliotecas y copió al
gunos fragmentos de sus mantiscritos. 
Acompañado por Kamal ed-din ben el 
Adim, el historiador de Alepo ( f  660), 
pasó á esta población, y fué recibido por 
el príncipe Almalik Anna9Ír, biznieto del 
gran Saladino, literato como todos los de 
su familia, á quien dirigió una ca9Ída que 
empezaba con las siguientes palabras;

«Dame la retribución que se debe á un 
hombre.»

«El extranjero á quien hospedas nece
sita tener que comer.»

i En la copia de la IhaAha se lee:

Kamal ed-din, al oir esto, dijo: «Este 
es un hombre prudente, pues ha dado á 
conocer su intención desde las primeras 
palabras.» Agradó al principela franque
za y  le invitó á que le hablase largamen
te de su patria, sus viajes y sus escritos, 
obsequiándole luego con valiosos regalos. 
En Damasco fué recibido en audiencia 
particular por el sultán el Moatham; en 
la biblioteca de la alta escuela Adilia, vió 
un ejemplar de la gran obra histórica de 
Aben Asakir®, con apéndices y anotacio
nes de Abú Xama, lo cual le hizo muy 
agradable su permanencia en dicha ciu
dad. Desde Damasco pasó á Mosul, se di
rigió nuevamente á Bagdad, visitó la ciu
dad de Basora y se introdujo en los confi
nes de Persia, de manera que pudo decirse 
de él que había recorrido y visitado todos 
los países comprendidos entre las costas 
occidentales del Atlántico y  las bañadas 
por el golfo Pérsico, impulsado por el no
ble afán de conocer á los sabios más fa
mosos y de examinar las mejores biblio
tecas. Finalmente, hizo su peregrinación 
á la Meca y dispuso su regreso á Occiden
te. En Túnez entró al servicio del emir 
Abú Abdallah Al-Mostan9Ír, quien le hon
ró sobremanera. En el año 666 (1267) 
emprendió un segundo viaje á Oriente, y 
en 673 (1274) le sorprendió la muerte, 
hallándose en Damasco, aunque Aben ÁÍ- 
jathib afirma que murió en Túnez en el 
685 (1286-7).

Sus obras se elevan al número de 400, 
según algunos autores.

II. Bíbl.— He aquí el catálogo de 
aquéllas de que tenemos noticia:

1. La obra principal de Aben Said

2 El celebrado historiador de Damasco, 
Aben Asakir, nació en el 507 (1113) y murió 
enei óyi (,1175).—Véase Wüst., núm. 267.
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es la titulada Libro de la esfera de la lite- 
ratura, que comprende las bellezas de la len

gua de los arabes

Esta obra hállase divi-

dida en dos partes enteramente distintas, 
con título también diferente;

a) Rotúlase la primera E l que ha
bla bien acerca de las bellezas de Occidente ^

que es una cró

nica desde el año 530 hasta el 641 de la 
Hégira. Hachi, 2.3i6, 12.468.

b) Y  la segunda Libro espléndido ó 
brillante acerca de las bellezas de Oriente

yj, Hachi,

12.079.
La primera de estas dos obras, conocida 

vulgarmente por el Mogrib de Aben Said, 
hállase citada á cada paso por los historia
dores; constaba de 15 volúmenes y hasta 
ahora no se conocía ningún ejemplar en 
las bibliotecas europeas, aunque Dozy 
tuvo noticias vagas de alguno de ellos. 
(Véase Abbad., I, 215). Recientemente el 
Sr. Codera, por conducto de Ahmed Ze- 
qui, del Cairo, ha logrado copia de parte 
de los tomos X , X I y  X V  (V?). (Véase 
Boletín de la Academia de la Historia, to
mos XIX , pág. 498, y X X V II, pág. 148). 
Los tomos X y  X I de Aben Said tratan 
de la geografía de España, citándolos sa
bios que más se distinguieron en sus do 
minios y los reinados de algunos Omeyyas 
desde Alhacam I: el último de los citados 
tomos de Aben Said trae la descripción de 
los reinos de Murcia, Valencia y Tortosa, 
Zaragoza, las Baleares y Sicilia. Muy re
cientemente el docto é infatigable arabis-

* Amari traduce: II Peregrino ira i gioie- 
lli deW Occidente.

ta é hispanófilo M. Fagnan ha dadocuen- 
ta en la Revista crítica de historia y litera
tura (Octubre de 1896), de un Ms. anóni
mo que contiene un resumen de la obra 
de Aben Said en la parte correspondien
te al fin de la dinastía almohade en E s 
paña y al reinado de Aben Hud. Comien- 
2a con un brevísimo resumen de la his
toria de los almohades; luego, á partir del 
año 621 hasta el 637, expone, año por año 
y mes por mes, los diferentes aconteci
mientos ocurridos, especialmente en la 
España meridional, é incidentalmente en 
Africa. Este volumen fué terminado en 
el año 700 ( i3oo) en Granada, y está 
bastante deteriorado.

2. Historia breve sobre los sabios de

su tiempo (j*f^  Hachi, 2.095.

3 . Placer de los inteligentes, tocante 

á la historia de los pueblos bárbaros íiJ) 

.iiíi.'ill, 2 volúme
r

nes. Hachi, 11.087
4. Graciosa y placentera (introduc

ción) á la historia de los pueblos occiden-

ta le s (^ jx \ \  J j í j  , L ¿ . I

Hachi, 11.822.
5. Mensajero de alegríasobre la historia 

de los árabes paganos

(̂ .—7*3! ejem

plar autógrafo.
6. Feliz nacimiento de la estrella so

bre la historia de los Benu

historia de

su familia y  patria.

2 E$ta obra hállase citada por Abuifeda 
como fuente de su historia.
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7. Esplendor de la luna nueva sobre los

poetas del siglo vil ^  Sji.i\

(iwLvJl Hachi, 8.572.

Q:^ Aben Aljathib cita con frecuencia 
una obra de Aben Said titulada La flecha

superior ( que,  según pare

ce, trataba de los literatos y poetas espa
ñoles del siglo VII. A  imitación de ésta 
compuso el citado Aben Aljathib su C o

rona dorada (^_i.ss4  ̂ L̂_x_)f). Abbad., TI,

i 65 .— Ignoramos si compuso Aben Said 
dos obras sobre los poetas españoles del 
siglo Vil, ó es una obra con títulos dife
rentes.

8. Extensión de la tierra en su longitud 

y latitud

compilación de la geografía de 

Ptolomeo, muy aprovechada por Abulfe- 

da: hay un extracto de esta obra

adicionada con la deter

minación de los grados, por Aben Fáthi- 
ma. Bibl. Bodleiana, i .o i5 (II, 266®).—  
Catálogo del Museo asiático de San Pelers- 
burgo, pág. 204.

g. Descripcióngeográficaé histórica del 
orbe. Bibl. Bodleiana, 874 (II, 263).

10. Arrayán de las letras sobre conver

saciones ó polémicas ^  ¿jLsri’.j)

que es una antología de na

rraciones ó anécdotas con poesías inter
caladas. Hachi, 6.752.

1 1 . Hojas separadas de las flores nue

vas ó recientes ^

12. Primeras producciones, ó sea, esco-

gidos poemas fúnebres y otras poesías en eld 

gio de los vivos

Hachi, 13.558.

13 . Reyes de la poesía

14. Preparación del expedito y  pruden

cia del que se apresura í.U¿. ÜJ.«.)

( (¿iUt), descripción de su segun

do viaje á Oriente.
1 5. Perfume de almizcle sobre el viaje

d la Meca ^

III. Obs. crít.— Como se ve. Aben 
Said es uno de los más fecundos escrito
res entre nuestros musulmanes. En las 
obras de escritores posteriores tropeza
mos á cada paso con el nombre de este 
autor, y de sus obras sacó Almakkari, en 
gran parte, los materiales para su famo
sa compilación sobre la historia y litera
tura arábigo-española. Aben Aljathib, pon
derando sus méritos, le WsLvna. centro del 
collar de su casa, ciencia de su gente y  perla 
de su pueblo; literato ilustre, viajero infa
tigable, investigador erudito de las públi
cas bibliotecas, historiador diligentísimo y 
digno de admiración. Como geógrafo, si
guió con frecuencia al Idrisí. La obra geo
gráfica de éste carecía de las posiciones 
astronómicas, y las cartas que debían su
plirlas faltan en muchos ejemplares. Aben 
Said parece se propuso obviar este incon
veniente, y cada lugar algo importante va 
acompañado de su longitud y latitud  ̂
También expone en su trabajo los acon
tecimientos geogiáficos ocurridos con 
posterioridad al Idrisí. Cita con frecuen
cia á un escritor, Aben Fáthima, que ha-
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bía navegado por las costas occidentales 
del Africa hasta el Cabo Blanco, y pol
las orientales hasta el país de Sofala. 
Aben Said le cita también al hablar del 
lago Aral y de la ciudad de Roma, lo 
cual hace suponer que escribió algún tra
tado general. Reinaud no le conoce.

Aben Said no trabajó siempre con la 
crítica deseable; en la parte histórica ad
mite no pocas consejas y  leyendas como 
verdades indiscutibles; y  en cuanto á la 
parte geográfica mezcla á veces un clima 
con otro, y  sus descripciones no suelen 
ser rigurosamente exactas. Abulfeda, se
ducido por haber nacido Aben Said en 
España, Je prestó fe ciega en lo tocante 
á este país y al Africa; pero luego se con
venció de que no la merecía tan absoluta, 
y en la última redacción de su tratado 
geográfico omitió muchas cosas que ha
bía antes tomado de Aben Said. como 
puede verse en el Ms. autógrafo de Abul
feda que posee la biblioteca de Leyden.

Las oblas de Aben Said, tanto geográ
ficas como históricas, han sido citadas con 
elogio por Abulfeda, Makrizí, Aben Jal- 
dún. Aben Jalikán, etc., y su apéndice á 
la epístola de Aben Hazam, reseñando el 
movimiento literario de la España árabe, 
es una pieza que todavía se la consulta 
con fruto. Resumiendo, pues, nuestro jui
cio sobre Aben Said, diremos que aunque 
sus obras no se hallen exentas de Junares 
y  errores de importancia, por su extraor
dinaria fecundidad y  por el espíritu am
plio con que extiende sus investigaciones 
á personas y cosas ajenas al islamismo.

* C3s..lí,i65.-Reinaud.C?eí>gr.de^¿„//- 
Intr., cxxvi.-Wright, Trav. ojIbn Jub., \o 
-A m an , BibL Ar.^Sic., I, nxxvm.-Aben Al- 
kadi, pág. i79.~Cherbonn<fau en el Journal 
Asiat., 1854.

Hubo otro Abden' español, que hizo el viaje 
a Uneme. A  primera vista pudieran confun

le consideramos como astro de gran mag
nitud en el cielo de nuestra literatura ará
bigo-hispana.

361

E L  A B D E R Í  ( C

Poco ó nada sabemos de la vida de es
te celebrado autor, á bien que conocemos 
su hermosa obra, 3̂ esto nos indemniza 
en cierto modo de aquella ignorancia. 
Cherbonneau se propuso seriamente ha
cer su biografía; pero confiesa que sus 
pesquisas no fueron coronadas por el éxi
to. Sabemos que fué valenciano, aunque 
M. Wright le hace por equivocación na
tural de Halla, en la región del Sus (Ma
rruecos). Lo que sí es verdad es .que par
tió de esta población y se trasladó por 
tierra á la Meca. A  su regreso tomó el 
mismo camino, atravesando dos veces en 
toda su longitud ei Magreb, desde Alejan- 
dría hasta el Océano Atlántico: por es
to su obra se consagra principalmente al 
Africa, y de aquí que la titulara Itinerario

occidental Este viaje se

verificó el año 688 (1288).
El Abderí emprendió su viaje llevando 

consigo á su hijo Mohammad. Hizo su 
viaje por tierra para visitar á los sabios 
de las ciudades del tránsito, y tal vez te
miendo el mar.

De su obra conoció Cherbonneau seis 
ejemplares:

dirse; pero son indudablemente distintos per
sonajes, pues este último nació en el 681 y el 
otro emprendió su viaje en el 688. El primero

era natural de Avila? (iL|), el segundo de Va

lencia; el primero hizo el viaje por mar, el otro 
por tierra;



1'^

. * ;r-'.'̂ V̂';;

311
1. El de Leyden (Cat. cod. orient., 

Bibl. Lug. Batavce, II, i 36).
2. Del Escorial (Cas., pref., xiv).
3. El de la mezquita Azzeituna de 

'I'únez.
4. El de la Bibl. de M. Alph. Rous

seau.
5 . El de Constantina, en la Bibl. de 

M. Martin, intérprete principal del ejér
cito de Africa.

6. El de la colección particular de 
Cherbonneau.

El mejor de los indicados parece ser 
el quinto.

El plan del libro del Abderí se aseme
ja mucho al de Aben Batuta; sólo se dife
rencian en el estilo. El Abderí, en los dos 
primeros tercios de su libro, no abandona, 
por punto general, el estilo académico, 
aprovechándose de los menores detalles 
para componer ejercicios literarios, mien
tras que Aben Batuta usa siempre un len
guaje claro y sencillo.

El ligero extracto que insertamos á 
continuación permitirá formar idea del li
bro que nos ocupa:

«El 25 Dsu-1-Kad_a de 688, partimos de Haha
y la caravana se dirigió hacia el Sur..... Anss
es una hermosa ciudad asentada sobre una lla
nura rica en ganados y de hermoso aspecto. Su 
territorio es muy fértil y bien regado por aguas
abundantes..... De Anss continuamos nuestro
camino atravesando la zona meridional. Es ésta 
una región en que la ciencia está muerta por 
completo aun de nombre. Allí se ha perdido 
hasta la costumbre de dar maestros á ios niños; 
en las mezquitas nadie recita el Corán. Así es 
que cuando llega allí un thaleb que sabe de 
memoria el libro revelado, los habitantes se 
apresuran á nombrarle imam, y le siguen á la 
mezquita para oir recitarla oración: ¡tan raro es 
encontrar allí quien sepa una palabra de esto! 
A mi parecer tienen, sin embargo, otro méri
to: el de proteger á sus convecinos, respetar
los y defenderlos. Su hospitalidad con los ex
tranjeros contrasta con el carácter poco afable

de los magrebinos. Gran número de fortines 
dominan el país, surcado además por varias co
rrientes de agua.....Ocurre algunas veces que
los habitantes de una misma localidad se de
claran la guerra: en este caso combaten por el 
día, y, llegada la noche, cada cual se retira á su 
casa, sin que los vecinos tengan que temer el 
menor daño. A veces también se baten desde 
lo alto de sus terrazas, y cuando ha terminado 
la lucha, bajan y entran pacíficamente en sus 
hogares. Entre otras cosas notables que he pre
senciado, citaré la siguiente: habiéndose sus
citado una querella entre los habitantes de una 
misma fortaleza, resolvieron por unanimidad 
ventilarla con las arrhas, no en el interior del 
edificio por temor á causar desperfectos en él, 
sino en un campo de batalla situado á cierta 
distancia. Vo los vi trazar los límites y plantar 
sus estandartes, á fin de formar dos campos 
bien distintos. Cuando uno de los combatien
tes se refugió en el fortín, el otro dejó de lan
zar proyectiles contra él.....»

»Recorrimos todavía más de 30 etapas antes 
de abandonar la región del Sur, y durante todo 
este trayecto fuimos objeto de una protección 
particular de Dios,que rechazó á nuestros agre
sores, librándonos de sus malas artes. En efec
to, apenas entramos en el desierto que se pro
longa hasta cerca de Tlemecén, nos encontra
mos en un camino erizado de peligros é inter
ceptado á cada paso por los malhechores; un 
camino, en ñn, por donde no pueden pasar las 
caravanas sino con las armas en la mano y 
con mil precauciones.....

uEn fin, llegamos á Tlemecén, ciudad aplas
tada por la desgracia y donde el hombre se
diento no encuentra con qué apagar su sed. 
Allí entraron más de i.ooo peregrinosal tiempo 
que nosotros; habiendo el rey i recibido su v i- ' 
sica, llevó su tacañería hasta no darles más que
un diñar por cada cien personas.....Tlemecén
es una gran ciudad, mitad en el llano, mitad 
sobre una colina, de aspecto hermoso, dividida 
en dos partes por una muralla; posee una mag
nífica y muy vasta mezquita; sus mercados 
muy animados. La amabilidad de sus habitan
tes no tiene igual. Fuera de la ciudad, y sobre 
la vertiente superior de la montaña, está el ce
menterio donde son enterrados los hombres

I Era á la sazón Abú Said Otsmán, hijo de 
Yagmoracén. (V. Aben Jaldún, H isl, de los 
beréberes, líl, 360.)

. ' •«' f-i



virtuosos y los marahuts: allí se hacen frecuen* 
tes peregrinaciones.... Las viñas y jardines for
man una banda verde alrededor de Tlemecén, 
cuya muralla no carece de solidez. En el inte
rior hay grandes y hermosos establecimientos
de baños.....Sus edificios son elevados; pero
son habitaciones sin habitantes, casas despo
bladas, domicilios vacíos, hasta el punto que 
el que los contempla apenas puede contener 
el llanto. En cuanto á la ciencia, ya no queda 
vestigio alguno de ella en esta región, y los 
manantiales de la erudición se han secado.....

cNuestra permanencia en Tlemecén se pro 
longó hasta el 25 del primer Rebia. Pasado que 
hubimos por la izquierda de Medea, llegamos 
á Miliana, linda aldea, compuesta de un grupo 
de casas, y que no carece de ninguno de los 
atractivos propios de las grandes poblaciones.

»Pasamos luego á Argel, ciudad que no pue
de menos de admirarse y cuyo aspecto en
canta la imaginación. Asentada al borde del 
mar sobre la pendiente de una montaña, goza 
de todas las ventajas que resultan de esta po
sición excepcional.....Nada puede comparar
se á su grata perspectiva. Si sus puertas cau
tivan la vista por la belleza de su arquitectura, 
sus murallas parecen desafiar al enemigo por 
su solidez; pero hállase privada de la ciencia, 
como un proscripto se ve privado de su familia. 
No queda ya en ella ningún personaje que pue
da contarse én el número de los sabios...,.

»De Argel pasamos á Bugía, gran puerto de 
mar y ciudad fortificada, cuyo nombre brilla
en la historia..... ,La solidez de sus edificios
iguala á la belleza de sus formas..... Existe en
Bugía una mezquita superior en magnificencia 
á todos los templos conocidos, y cuyo minare
te puede verse tanto desde alta mar comodes- 

*de el continente. Situado casi en medio de la 
ciudo.d, este îndo monumento alegra la vista 
a l propio tiempo que llena el alma de un sen - 
timiemo de dicha inefable. Los habitantes nun- 

. ca dejan de hacer allí las cinco oraciones obli
gatorias, y la conservan con el mayor cuidado, 
porque esta mezquita que les sirve de lugar de 
reunión, es también un sitio que da compañía 
al hombre como un sér animado. Bugía es una

» Efectivamente, por este tiempo alcanzó 
esta población un gran fiorecimiento literario, 
albergando en su seno muchos de los literatos 
emigrados de España.

Así es, en efecto, y en la visita que hici- 
tnos en 1887 á esta población, pudimos apre-
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de las más antiguas capitales del Islamismo, y
está poblada de sabios ilustres «.....

»De Bugía pasamos á los Beni Ourar y luego 
á Mila, y en cada una de estas localidades mis
ojos no percibieron sino montones de ruinas....

»Divisamos por fin la ciudad cuyas catástro
fes han agotado todos sus recursos y á la cual el 
destino ha negado su protección; la ciudad si
tuada en medio de una colina fértil; Constan- 
tina, en una palabra. ¡Quiera Dios curar sus 
heridas y consolar á su población de los males 
que la fortuna ha hecho caer sobre ella! Es una 
ciudad interesante y fortificada mágicamen
te; pero ¡ay! las vicisitudes del tiempo la han 
afeado, la han envilecido; sus parterres hanse 
agotado por las ráfagas de la desgracia y por
siniestros espantosos.....; ha venido á ser como
una ¡inda mujer vestida de harapos, como un 
hombre generoso sin dinero como un guerrero 
cuyas heridas le impiden empuñar las armas. 
Parece que se la oye decii': ¡Ah, si alguno qui
siera auxiliarme!.... Constantina encierra her
mosos restos de la antigüedad 2 y edificios de 
estructura prodigiosa, la mayor parte en pie
dra de sillería. No hay palabras para hacer su 
descripción. Semejante al brazalete que rodea 
el brazo, un río 3 que retumba en el fondo de 
un barranco inaccesible, ciñe la roca que so
porta la ciudad y la defiende como los montes 
escarpados defienden el nido del cuervo acem; 
pero las armaduras mejor templadas y los pi
cos más elevados son impotentes para rechazar
los golpes de la suerte.....  En Constantina no
he visto más que una persona que pueda citar
se por su erudición: el jeque Abú Alí Hasán 
ben Abírl-Kasim ben Badiss 4.

»Bona, donde no entramos por las ocupacio
nes del viaje, es una ciudad que parece una víc
tima de los golpes de la suerte.....  Luego nos
detuvimos en Bccha.....Llegamos á Túnez, fin
elevado de todas las,esperanzas; centro al que 
converge la llama de todas las miradas; lugar 
de cita de los viajeros de Oriente y Occidente. 
Allí es donde vienen á'encontrarse las olas de •. 
las caravanas; allí encontraréis cuanto pueda 
desear el hombre. ¿Queréis andar por tierra?

ciar de visu su inmensa riqueza arqueológica 
en inscripciones, estatuas, monedas, etc.

3 El Rhumel, que después de rodear en 
gran parte aquel colosal peñasco, se precipita 
en vistosísimas cascadas.

4 Según afirma Cherbonneau, existen toda
vía algunos de sus descendientes.

"Y-
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Pues allí encontraréis muchos compañeros de 
viaje. ¿Preferís el viaje por mar? Allí hay em
barcaciones en todas direcciones. Túnez pare
ce una diadema, cuyos florones son otros tan
tos arrabales.....  Si queréis agua, ella apagará
vuestra sed; si buscáis remedios, ella curará 
vuestros males. Cualquier capricho de la ima
ginación lo satisfará al instante. Cualquier ra
mo de la ciencia que busquéis, allí lo encon
traréis seguramente. Sus habitantes cultivan la 
ciencia: los unos son montañas de erudición; 
los otros desanimarían á la gacela por la lige
reza de su pluma fpor la rapidez de su escritu
ra). Túnez supera á todas las ciudades, tanto 
por el esplendor de sus bellezas, cuanto por 
la arquitectura de sus monumentos. Su poder 
y su gloria la colocan como una soberana por 
encima de sus rivales, las ca¡)itales del Levan 
te y del Poniente. Su gracia admirable y sus 
gratos perfumes hablan á los sentidos. Si T ú 
nez tuviese el don de hablar, diría:

«Yo soy la herniosa, la orgullosa que ha ju 
rado no casarse. Sea permitido á las demás mu
jeres desear el himeneo; en cuanto á mí, lo des
deño.»

Describe luego la mezquita Azzeituna y el 
acueducto de Cartago.

Como se ve en el IHnerario del Abderí 
domina la sinceridad y exactitud  ̂ en la 
narración, la animación y gracia del es
tilo. Su obra, como todas las de su clase, 
participa de la índole geográfica é histó
rica, y sus narraciones y descripciones 
tienen lo que se \\am& sabor ¡ocal, hallán
dose animadas por los recursos que le 
ofrece su exuberante fantasía. Así se ex
plica el favor que goza esta obra entre los 
amantes de la literatura histórica ará
biga.

1 En nuestro reciente viaje á Argelia y Tú* 
nez tuvimos ocasión de comprobar sobre el te
rreno la exactitud de varias de las noticias de 
este autor.

2 Abú Bequer Atik ben Ahmed b. Moh. b. 
Yahya el Gassaní, conocido por Abgn A lfa-

2 G 2

A B E N  A L F A R K É

Natural de Granada, aunque oriundo 
de Guadix, por lo cual se designó su fa
milia con el sobrenombre de los Benu Al- 
wadixi. Fué poeta, jurisconsulto é histo
riador no despreciable. Desempeñó el 
mando por algún tiempo en la población 
de Almuñécar y escribió:

1. Los Anales de los reyes de Granada 
en una obra histórica, á la que dió el títu
lo de Recreo de los ojos sobre la historia de

los Nagaritas

2. Un Comentario al Poema de Avice  ̂

na sobre la medicina

, ( ^ ) t  ^  I

Murió en el año 690 (1291). Su naci
miento ocurrió en el 635.

Aben Aljatfiib inserta algunos de sus 
versos.

S 6 3

A B E N  M A S A D A H  ^Ji\) 3

Literato granadino de muy recomenda
bles cualidades y versado en toda clase de 
ciencias: fué cadhí de Loja, Baza, Purche-

na (wUyí)> y residió largo tiempo en Mála-

rr^.—Aben Alj., Ihat. de la Nac., 575.—Cas., 
II, 108.

3 Abú Chafar Ahmed ben Mohammad ben 
Ahmed ben Abderrahmá'n b, AH b. Moh. b. 
Saada ben Masada el Amirí.—Aben Farhún, 
fo!. 38 v .-Ih a t. de la Acad., i, 26; Ídem de 
Gay., fol. ar.

40
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ga; dejó algunos comentarios jurídicos y 
una obra histórica acerca de su ptieblo ó tri

bu ydesu familia (?) )̂*

Murió en Málaga el 699 (1299),

EL NUXRISÍ { ^ ^ 3 jL jÓ \ )  '

Como era costu mbre en tre los literatos, 
según hemos visto ya en repetidísimos 
casos, viajó este autor granadino por e! 
Africa, Egipto y Siria, allá por el año de 
la Hégira 6yZ (1274), y  según era también 
práctica bastante general entre ellos, reu
nió y publicó las impresiones y  enseñan- 
ZQS recogidas en sus viajes. La obra en 
que se contienen titúlase Itinerario ó viaje

de Aben Ráxid V  ü J ...

y consta de cinco tomos,

de los cuales hay dos en la Biblioteca del 
Escorial: el designado por Casiri con el 
núm. 1.675 (ho^ 80), que es autógrafo, 
y el numerado con el 1.734 (hoy 3g)
El 1.675 constituye e] tomo V y  el 1.734 
el I I I  de esta famosa Biblioteca histórico- 
geográfica. En ellos se contienen biogra
fías de los literatos ilustres que moraban 
en las ciudades visitadas por el autor, así 
como también noticias de las bibliotecas 
y centros docentes.

El Nuxrisí murió, después del 700 
( l3oo).

1 Abú Omar Abdallah beti Raxid  ben A h 
med el Nuxrisí (el Nebricense?).- Cas..II, 151, 
165.—Reinaud, ob. cit., cxxvii. —Dcvic., disc. 
cit., 28.

* WUstenfeld (num. 375) atribuye este có
dice á Aben Raxid  ó Roxaid, de Ceuta, de 
quien hablaremos luego.

3 Abú Abdallah Moham, ben Abdallah ben

ABEN ACCÁfG ^ j !) 3

Nació en Almería de ilustre familia. 
Trasladóse á Granada con objeto de fre
cuentar sus escuelas. Desempeñó en A l
mería cargos administrativos, aunque 
siempre consagrando á las letras algunos 
de sus ocios. Pasó luego al Cairo, donde 
oyó á los más esclarecidos maestros, y 
entre ellos al famoso Abú Hayyán, el gra
mático. Fué elocuentísimo en su oratoria- 
y muy erudito en sus escritos, entre los 
cuales descuella su poema acerca de la 
batalla de Granada, cuyo principio se con
serva en la Ihatha.

Murió en Granada el año yo5 ( i3o5).

o o e

EL KALLOSÍ ■*

Nacido en Estepona, dióse á conocer 
como orador y poeta de grandes bríos. Re
sidió en Granada y Málaga: en esta últi
ma, y atacado por una peste terrible que 
invadió casi todas las comarcas españo
las, murió el ilustre literato en 23 del úl
timo Rebia del año 707 (1307) 5. Su ri
quísima biblioteca fué legada á una aca
demia ó corporación científica que existía,

Moh. Lob, conocido por Aben A cfdig  (?).— 
Cas., II, de la Nac., 68.

4 Abú Bequer Moham. ben Moham. ben
Ahmcd b. Sad ben Malik, el Kodhaí, cono
cido por el Kallosí. II, 83.— Aben
Farhún, iq5 v .-Ih a t. de la Acad., II, i 56; 
Ídem de Gay., 292; Ídem de la Nac., 2i'¿.

5 Según Casiri, murió en el ySo. No cree
mos que se traía de dos autores diferentes, pues 
coinciden los nombres y también las obras, 
discrepando tan sólo la fecha de la muerte.
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según parece, en la culta ciudad mala
gueña.

En cuanto al catálogo de sus obras, ad
viértese alguna variante entre el texto de 
la Thatha del Escorial (Casiri, II, 83) y el 
del ejemplar que posee la Academia; pero 
en ambos se halla mención expresa de las 
siguientes:

1. La margarita oculta, acerca de las 

excelencias de Lstepona ^

2. Tratado acerca de ¡a ciencia del tiem

po '  J

3 . Tratado de Derecho canónico en

varios tomos ^  J

4. Del arte métrica y rítmica •._>1x5*)

5 . Archuza acerca de las agudezas de 

los poetas‘i

Dejó además algunas breves composi
ciones poéticas sobre ía elegancia del idio
ma árabe, sobre la educación de la juven
tud, etc.

A B E N  A L H A Q U I M ,  D E  R O N D A  •»

I .  Biog.— Nació en esta población, 
dice Aben Aljathib, de una familia princi-

í El ejemplar de la Academia describe más 
latamente el contenido de esta obra, diciendo 
que versa sobre el movimiento del sol y de la 
luna, el conocimiento de las estaciones, etc.

s indica también las sucesiones tes

tamentarlas.
3 En e l  e j e m p l a r  d e  la Academia s e  m e n -

pal y en el año 660 (1261), siendo oriun
do de Sevilla. Llegó á  juntar una erudi
ción vastísima con una firme y sólida vir
tud, pues siendo aún niño mostró ingenio 
tan dócil y memoria tan tena2, que nosólo 
comprendía cuanto se le enseñaba, sino 
que lo conservaba fielmente en la memo
ria. Así es que con los años avanzó tam
bién en la ciencia y en aplicación al estu
dio, estimulando con su ejemplo á los 
demás condiscípulos. A  la edad de veinti
trés años abandonó su ciudad natal y em
prendió la peregrinación á la Meca, visi
tando de paso las principales escuelas de 
la Siria y del Irac. Habiendo regresado á 
Ronda en el 685 (1286), y  perito como 
pocos en los varios ramos del saber, soli
citóse su magisterio por numerosa falan- 
je de discípulos, y mostró siempre sus 
simpatías y su generosidad con los hom
bres de letras. Con motivo de haber com
puesto un poema en loor del príncipe de 
Granada, Mohammad II , éste le nombró 
su secretario para la correspondencia ex
tranjera, y su sucesor Mohammad III  le 
confirió además el w azirazgo, conserván
dole el anterior destino, á  lo  cual se debe 
el título que ostentó de dsn-Uwaziratain, 
el de los dos wazirazgos.

Añádase á esto que dominaba el arte 
militar, conociendo como pocos los secre
tos y  ardides de la táctica, como lo de
mostró cumplidamente en el cerco de

Quesada ®), para el que había sido

ciona una s j

4 M o h a m m a d  ben Abderrahmán ben Ibra
him.....  el Lajmí el Ixbilí.— Almak., I, 885.
—Ab. Alj., I h a t .  de la Nac., 76; idem de la 
Acad., II, fol. 78; idem de Gay., 230.—WÜst., 
381.— Gay., II, 534.— Cas., II, 76. \

Se le conoce generalmente por M o h a m . b . 

A lh a q u im , A b ú  A b d a l la h  b, A lh a q u im ,  ó sólo 
A b en  A lh a q u im .

- •'yaSL’zM
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elegido general en jefe, pues habiendo si
mulado una fuga nocturna, los cristianos 
abandonaron sus posiciones para entre
garse al pillaje, cayendo entonces sobre 
ellos y apoderándose de la ciudad. Sobre 
esta victoria escribió al rey de Granada 
una epístola que, juntamente con varios 
versos, puede verse en Aben Aljathib.

Fué asesinado en el año 708 (i3o8), y 
le dedicó una hermosa elegía Abú Be- 
quer ben Sirin, elegía que se inserta tam
bién en el códice de la Ihatha que existe 
en el Escorial. Aben Aljathib, aunque 
hace justicia á sus talentos y vasta eru
dición, dice que era un hombre soberbio 
y avaro y  que estas condiciones de carác
ter labraron su ruina.

II. Bibl.— Expuso la Historia de Es-

paña en cuatro volúme-

nes, tratando en esta obra de las hazañas 
de los reyes, de los vicios y  virtudes de 
los príncipes, de los trastornos y  mudan
zas de la nación española, del origen de 
las familias distinguidas y, finalmente, 
de los varones insignes así por su ciencia 
como por su valor bélico, hasta el punto 
que quien leyere este trabajo, dice el au
tor de quien tomamos esta noticia, no 
sentiría ciertamente gran deseo de revol
ver las demás historias de sus contempo
ráneos. Reunió además una riquísima bi
blioteca cuya pérdida lamenta Aben Al- 
jathih.

S O S

ABEN A Z - 2 0 B A I R  ^^1) ■

Nació en 627 (1229) en Jaén; fué maes
tro del padre de Aben Aljathib; conoció

I Abú Chafar Ahmed ben Ibrahim A b e n

cuanto atañe á la lengua y tradiciones 
mahometanas, descollando igualmente 
en la ciencia del derecho y poesía. Murió 
en Granada en el año 708 ( i3o8), y re
fiere Aben Aljathib que su entierro fué 
muy concurrido y solemne, siendo lleva
do el féretro por sus mismos discípulos, 
que se disputaban tan señalado honor.

Aben Aljathib hace de él los más ca
lurosos elogios, diciendo que fué el ú lti
mo de los tradicioneros y uno de los ma
yores sabios de Occidente, incomparable 
por su sabiduría, por su bondad y por la 
paciencia con que se dedicaba á la peno

sa tarea del magisterio 

(...

Dejó escritas las siguientes obras;
1. Noticias de los últimos varones doc

tos que Jlorecieronen las regiones de España

Machi, 955 y 2. i 65 . Existe

en Fez, según noticias del Sr. Codera.
2. Historia de España, apéndice á la 

historia de los literatos de Aben Pascual

.(JtjSAj ^  J,j3 ílLís) '

Hachi  ̂2. i 65.— Dsahabí añade que de es
ta Historia de España copió Abú Hayyán

3. Diccionario biográfico de sus maes

tros ó jeques (-^ aJ! Hachi, 12.377.

Tal vez sea esta misma obra el Barna-

Z o b a i r h .  Moh. b. Ibrahim b. Alhas^n Xihab 
eddinel Tsikafi el Acimi el Garnathi.-ZAa/. 
de Gay., 28; idem de la Acad.,I, fol. 34.—Dsa- 
habi, XX, io .-G ay.,II,4 9 7.— Dozy, A b b ., li. 
166.— Gas, II, i6.-H achi. I, 363; II, i i 5; V, 
626.~Wust., 380.
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mech que se cita en la Tecmila, págs. 652

y  7 1 0 -
Dejó también algunos coméntanos gra

maticales, una disertación sobre la exce
lencia de la guerra santa, y algunos tra
tados sobre la interpretación alegórica del 
Corán. Cfr., Indice de ñachi, núm. 8.423.

t i O O

R O X A I D  l i D D Í > í  E L  W . A T W A T  ’

En Hachi Jalifa, núm. 5.003, se le 
atribuye un tratado sobre los poetas es
pañoles con el título de Las perlas de la

diadema sobre los poetas de lispaña j

ilí. J, que es, según se

dice, una continuación de la Historia de 
los poetas de Alandalns de Aben Alfara- 
dhí ■ '.

Aunque ignoramos la patria de este au
tor, le incluimos no obstante entre los es
pañoles por haber escrito sobre los poetas 
de Eepaña.

Murió en el 718 ( i3i 8).

A B E N  R O X A I D ,  D E  C E U T A  3

Lleva este sobrenombre como diminu

tivo de Roxd el predicador i,;L5")

{ ^ J a á l Nació en Ceuta el año 65g

* Roxaid Eddín Mohammad ben Ibrahim 

el Watwat Hachi, 111, 216.

a Aunque en el texto de Hachi aparece es" 

crito nombre que el traductor vierte

(1260) y viajó por Oriente, cumpliendo 
asi el deber sagrado de la peregrinación y 
visitando sus famosas escuelas allá por el 
año de 683 (1284). Embarcóse en Alm e
ría, donde se encontró con el wazir Abii 
Abdallah ben Alhaquim (supra, núme
ro 267), siendo una misma la dirección de 
ambos. Entró en Africa, Egipto y Siria, 
visitando en todas partes á los varones 
más distinguidos en el cultivo de las le
tras. La ciencia de las tradiciones con sus 
ramas auxiliares merecieron su preferen
cia, dedicándose también con fruto al es
tudio profundo de la lengua, literatura y 
métrica árabes, á las matemáticas, geo
grafía y astronomía; dícese que era tam
bién orador elocuente.

Aben Roxaid debió ser muy conocido 
por su literatura, de lo cual dan fe las 
obras que se le atribuyen, así como tam
bién el hecho de haber anotado el códice 
del Escorial en que se contiene la obra de 
Addabí, y además el de haber copiado de 
su puño y letra el otro códice de la pro
pia biblioteca en que se contiene el Mo- 
cham de Aben Alabbar *.

A su vuelta de Oriente, su amigo el 
wazir Abú Abdallah ben Alhaquim le in
vitó á pasar á Granada, como así lo hizo, 
dedicándose á dirigir la oración y predi
cación en la mezquita mayor de la capi
tal; luego fué nombrado cadhí de los jui

cios matrimoniales Porfin

abandonó á Granada, marchando á Fez 
y luego á Marruecos, ocupándose por lo 
generalen el ministerio de la predicación.

elordhi, no dudamos se trata del conocido au
tor Aben Alfaradhí.

3 Abú Abdallah Mob. b. Omar b. Moh. b. 
Omar b. Moh. b. Roxaid el septi.—Álmak.,
II, 352.-Cas., il,8 6 .-W ü sí., 375.

4 Véase Codera, prólogo á la edición de 
esta última obra, págs. xv y siguientes.

' 5#
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Murió en Fez el 23 de Almohanem del 
año 721 (1312) y fué enterrado fuera de 
la puerta Alfotuh (de las conquistas). 

Dejó las obras siguientes;
1. Serte de audición y utilidad del con

sejero o U lj iJUiw

noticias de los tradicioneros y juriscon
sultos españoles, terminado en el año 68g 
(1290) en Ceuta. Escor., 1.727 y 1.780.

2. Viajes de Aben Roxaid

dos rihlas ó itinerarios, uno africa

no y otro español, con observaciones y 
noticias concernientes á la historia natu
ral y literaria.

3. E l método más claro y el camino más 

fácil (^ -^ I

Biografías de los tradicioneros el Bojarí 
y Moslim. Escor., 1.801 (escrito en ógS).

S T l

A B E N  A X X A T H  { U a J |  ^

Nació en Ceuta * y en el 643 (1245), 
pero sus ascendientes eran de Valencia.

Aben Aljathib expone con alguna pro
lijidad las cualidades personales de este 
escritor. Nos dice que era alto de talla, 
por lo cual le cuadraba perfectamente el

apodo por el que era conocido *̂.1 JslA.Jt.)

que se teñía la cabeza con el tinte deno-

1 Abú-l-Kásirn Kásím ben Abdallah ben 
Moham., conocido por Aben Axxath.—Ihat. 
de la Acad., III, 162. —Cas., 114 y 164.-- 
WÜst., 388.

2 Casiri le supone sevillano.

3 Ya hemos advertido que

minado hiña, á causa de su edad avanza

da U;1Lj ¿.„„1̂ Fué

hombre de sanas costumbres y de exce
lente carácter, continente, dado á la me
ditación y al estudio. Enseñó en Ceuta 
la Teología y Derecho canónico, y acu
dían á sus aulas numerosos discípulos, 
dejando escritas sobre estos ramos del sa
ber algunas obras de importancia.

Murió en su patria á los ochenta años 
de edad y en el 723 (1323) de la Hégira.

Sabemos que escribió las obras si
guientes;

1. La titulada Suficiencia del asceta 

(que versa) sobre Derecho canónico 3 L.;¿)

2. Luces de los relámpagos, sobre la 
sucesión de las reglas y sus diferencias (?)

J,ji ,iyi)

3 . \5n fihrist de copiosas noticias bio

gráficas y bibliográficas (SJiLa.

4. Una Historia de Sevilla jl-f^-a.!) 

I, según papeleta de Gayangos re-

firiéndose á Aben Jaldún.
En el Escorial, núm. 1.727 (hoy 32), 

se conserva de este autor una Biblioteca

de jurisconsultos (■‘L̂ íáil 5. Este

tratado de Aben Axxath fué compuesto 
el año 683 (1284), habiendo sido copia
do el códice escurialense en Granada el 
año 705 (1305). Al mismo autor, y aca-

suele significar la parte de la ciencia jurídica 
que versa sobre las particiones hereditarias.

4 Véase Codera, Misión histórica, 65, no
ta 24.

5 Tal vez sea la misma obra á que se refie- 
re el núm. 3.



319
so también á la misma obra, se refiere el 
núm. 1.780* de Casiri (1.785 actual).

También en la Biblioteca de Túnez 
(números 3 .336, 3.337) indica una 
obra que presumimos sea del mismo au-

/.-l.X.Jtor, pues lleva por título ,,̂ j1W *

A B I Í N  A S S I R i í A C n  (^|^*v,J!) *

Oriundo de Toledo, nació en Granada 
el año 654 de la Hégira. A su mucha 
erudición y habilidad poética unió el co
nocimiento y ejercicio de la Medicina, y 
filé tan perito en el arte de curar, y tal 
cundió su reputación, que el rey de Gra
nada Mohammad ben Mohammad, se
gundo de los Nazaritas, le nombró mé
dico de cámara. Su generosidad y bon
dad de corazón le llevaba con presteza á 
visitar á los pobres en sus tugurios, y 
no contento con remediar sus dolencias 
físicas, procuraba también con la limos
na aliviar sus miserias y estrecheces, 
destinando á este objeto la tercera parte 
de sus rentas. Un gran contratiempo vi
no á lastimar su corazón y á acibarar su 
existencia en el último período de su vida. 
Hallábase el rey en el lecho de muerte, 
próximo al fatal desenlace, cuando su re* 
gia servidumbre interrogó al doctorsobre 
el alimento prescrito al augusto enfermo. 
Contestó el doctor con palabras ásperas 
y ofensivas, pues abrigaba la sospecha de

> Abú Abdallah Moham ben Ibrahim b.
Abdallah b. Ahmed.....  ben Rubil el Anean',
conocido por Aben Asirrach. — Aben Aljathib, 
Ihat. dé la Bibl. Nac., 266; idem de la Acad., 
Ill, 2.—Cas., 11, 87.

que se había acelerado la muerte del rey 
á consecuencia de una pócima criminal 
suministrada con anuencia del presunto 
heredero. Encarcelado desde luego por 
su indiscreto proceder, vióse condenado 
después de tres años á la confiscación de 
bienes y al destierro. Restituido por fin 
á su patria y rodeado por los suyos, en
tregó su espíritu en el primer Rebia del 
año 73o (1329).

Compuso muchos libros de botánica, 
sin descuidar las futilidades de la inter
pretación de sueños elevados entonces á

la categoría de ciencia .^ i!)

En cuanto á obras histórico-geográfi* 
cas, menciona Aben Aljathib una obra 
suya titulada E l secreto divulgado (que 
trata) de la excelencia de Granada sobre la

mayor parte de los países ^

S T 3

M O H A M M A D  B E N  A L Í  B E N  H A N !  ^

Nació en Ceuta de una familia sevilla
na, y residió ordinariamente en Granada. 
Ilustre por su cuna, lo fué aún más por 
su elocuencia, mereciendo que se le de
nominase e\ Orador. En Granada enseñó 
Retórica y Poética, y, estuvo dotado de 
un carácter tan bondadoso y desprendido, 
que jamás pactó sobre los honorarios que 
devengara por sus enseñanzas.

He aquí el catálogo de sus obras:
I .  Esplendor de la luna nueva ( q u e

2 Abú Abdaliah Moham. ben AH ben Haní. 
-C as., 11, 86.-//raí. de la Bibl. Nac., 255: 
Ídem de la Acad., 111, 17. ,
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v e r s a )  sobve los pocicis del siglo v i i  

.(woLJl *1/*  ̂ ^  iJLlaJt

2. Comentario al libfo denominado Tas- 

hit de Aben Malie

3. Dirección y guía de los que yerran, 

sobre el lenguaje vicioso  ̂del vulgo ;»L¿J t )

4. Alimento permanente (?) o y  v^'-^)

5 . Libro en que se expone el modo de

escribir cartas .^l;:5'). •

6. Poema acerca de las particiones he

reditarias (?)

Murió en Dsulcada del 733 ( i332), en

Gibraltar se hallaba á

la sa2Ón sitiado por los cristianos. En la 
Ihatha del Escorial se encuentran muchí
simos versos y algunas cartas de este 
autor.

A B E N  S I D A N n A s  ( ^ U |  ^ , j t )  ^

Sus antepasados procedían de Sevilla, 
aunque él nació en el Cairo el año 661 ó 
71 (1272 ú 82). En el Cairo, en Damasco 
y demás poblaciones de Oriente acudió á

' La palabra indica también canto, me
lodía, etc.

» Abú-l-Fatah Moham. ben Abú Bequer 
Moham. Fatah eddin el Yamorí el Andalosí,

las conferencias de los mejores doctores, 
ascendiendo el número de sus maestros á 
mil próximamente. Trazaba con la mis
ma pulcritud tanto el carácter oriental 
como el magrebí ú occidental, y había 
coleccionado en su selecta biblioteca va
rios autógrafos de renombrados autores 
orientales: tal vez, dice Wüstenfeld, el 
índice de libros, núm. i . i 55 del Esco
rial, fuese el catálogo de su biblioteca. 
Manifestó poseer en alto grado la ciencia 
de la tradición y se dedicó á su enseñan
za en el Cairo hasta el año 734 (i333), 
en que dejó de existir 3.

Sus obras son:
1. Las mejores relaciones ó noticias 

acerca de las batallas, índole y  vida [del

Profeta] J  ^ j - y )

(^^1^ JJlyi.iL. Machi, 1.354,
Gotha, 1.784-87; Leyden, 2.608; Mus. 
Brit., 355 ; San Petersb., 40; Sírasb., 18; 
París, 1.967; Argel, 1,657; Túnez, 5.883. 
A d q u irid a  recientemente por nuestra 
í\cademia de la Historia. Es una de las 
obras más completas sobre la historia de 
Mahoma.

2. Luz de los ojos, compendio de la

anterior j M a c h i ,  14.039; Bodl.,

346; Berl. Bibl. Sprengeriana, 126.
3. Colección de las poesías de los ^a- 

¡libes ó Compañeros de Mahoma relativas

á la vida de éste i.J ...

(J j-^ iL  Machi, 637, i 3 . i 55.

conocido 'por Aben Sí<í<in»7á5.— Dsahabí, XXI,
11.— W üst., 400.~MiSídíí, págs. 64 y 167.

3 El Zarcaxí cuenta de él que fué echado 
al fuego su cadáver y  que no ardía su mano de • 
recha. (V. iraducción Fagnan, pág. 104.)
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ridicas

4. Mensajero alegre ó discreto... ^j~>)

{... V_sus propias poesías acerca de

la vida del Profeta, por orden alfabético. 
Hachi, 1.841. Algunas de éstas han sido 
publicadas por Kosegarten en su Carini-
num oricnialinm triga.......  Stralesundi,
i . 8i 5.

5. Comentario á las tradiciones del Tir-

midsí{^X^jAi en dos

tomos. Hachi, 3.910.
6. Respuestas á algunas cuestiones ju~

-1-c >_

Escor., i . i 55.

7. Un Firisih ó índice biblio

gráfico, citado anteriormente. Escor.,

A B i i N  C H A \ f Á A  E L  K I N E N Í

En el Escorial, núm, 1.739 de Casiri 
y 1.744 actual (véase Casiri, II, página 
166), se encuentra un Compendio biográfi

co de los Nabuíes  ̂(

de este autor. No sabemos si es español, 
aunque así parece que opina Casiri apo- 
3'ado en la autoridad de otros. La obra 
indicada obtuvo gran aceptación en el 
mundo musulmán; al fin del códice es- 
curialense se encuentra el testimonio 
que dan cincuenta doctores mahometa
nos, manifestando la superioridad de es
ta obra sobre las demás de su clase. Fué

I Según Dozy (Suppl, aux dici. arab.J es 
cl nombre de una cofradía ortodoxa opuesta á 
los Rafidhitas. Derívase de nabí, profeta.

escrita por su autor en el Cairo e! año 
735 (1334), y la copia del E.scorial se ter
minó en la Meca el 10 de Dzu-1-Hicha del
año 736 ( i335).

EL b!r;?alí (álam Eddia) ^

Se llamó así por descender de la tribu 
berebere de Bírlala; nació en Sevilla, en 
Chumada I  del 665 (1266); aprendió de 
memoria, siendo todavía niño, el Corán 
y algunos libros de instrucción, y en el 
año 693 (1293) emprendió el estudio de 
las Tradiciones, bajo la dirección de su 
padre y  del cadhí Izz el-dín ben el 
Familiarizado ya con la lectura del texto 
sagrado y habiendo aprendido la colec
ción de Tradiciones del Bojarí, de cuyos 
libros dispuso muchas y elegantes copias, 
envióle su padre á viajar por Oriente: en 
el año 685 (1286) llegó á Alepo, visitó 
el Egipto en el 688 (1289), P®'
regrinación á la Meca y  marchó, final
mente, á Damasco, donde oyó las lec
ciones de Tach-eddín el Fazaií (Wüst., 
365). Emprendió aún cuatro veces la pe
regrinación, y  siempre se detuvo en Da
masco, donde fué recibido como profesor 
en la escuela axvafita á̂  Tradiciones; lue
go fué primer profesor en la escuela Nuria 
y Nafisia, y  murió durante la peregrina
ción, junto á la estación de la fuente Jo- 
laÍ9, entre Medina y la Meca, en 4 de 
Dzu-I-Hicha del año 738 ( i337). Tenía 
muchos hijos, entre los cuales Moham- 
mad, en quien cifraba las más halagüe
ñas esperanzas, murió á la edad de diez

2 Abu Moham. Kasim ben Moham ben Yu
suf .i4/«medcii« e/.ß/rfii/i.—Dsahabi, KXl, 14. 
— Wüst., 403.
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fer'

y  ocho años, y su hija Fátima, que se dis
tinguía por su hermosa escritura, murió 
también á los veinte años. Sus libros y 
sus mejores muebles los legó el Birzalí 
para fines piadosos.

El Birzalí descolló principalmente co
mo tradicionista é historiador. El Dsaha-

bi le llama el cronista del tiempo j.»)

( ^ J ! ,  y dejó las siguientes obras.

1. Cronicón continuación de

la Crónica de Damasco, por Aben Xama 
Asaquir, quien murió en el 665, precisa
mente en el que nació el Bir^alí, y con
tinuó la narración hasta el 738 ( i337)

JàsU.! íAc J-jÓ J.3jj
(vp’A ÍA.w á̂.1 tiene siete volúmenes. 

Hachi, 2.218; cfr.» Gotha, i.ySS.

2. Historia de los tradicioneros

Hachi, 2.176.

3. Lexicon de los preceptores

sobre 2.000 de sus maestros. Ha

chi, 12.378. De más de i.ooo de éstos, 
tuvo algún testimonio directo y reunió 
además noticias biográficas. Esta obra 
constaba de siete tomos, según testimo
nio del Dsahabí.

4. Colección de 40 tradiciones reuni
das en sus viajes.

M O H A M M A D  B E N  A H M E D  B E N  H A R E  ^

Nació y  estudió en Granada. Además 
de su reconocida pericia en la lengua

* Cas,, II, 79 y 80.

árabe y bellas letras, sobresalió en varias 
ciencias, como son ía teología y ambos 
derechos, descollando igualmente en his
toria y exégesis alcoránicas.

De sus obras he aquí el catálogo, se
gún la Ihatha escurialense:

1. Luces de la ley sobre derecho canó

nico 1.Á  ̂I I- jL-I.-S*' j

2. Ilu^stración de la conocida obra de

Moslim titulada (̂ iahih ^  _̂>1-̂ )

.(pLw»

' 3 . Libro de oraciones en dos tomos,

4. Sentencias jurídicas, según las doc
trinas maliqiiita, xafeila, hanefita y han-

balita, en tres tomos,

L¿X;Ít L jisLa.)!

5. Método fácil para llegar d la cien

cia de los principios (Filosofía?) >_

6. Lux espléndida sobre los fundamen

tos de los dogmas religiosos j

7. Sobre el sistema de lectura del Corán 

que propusieron Nafí y otros

.{ ^ b  jA j

8. Compendio sobre la salmodia del 

pueblo (LíbJ) ,3

2 P r e f e r i m o s  e s t a  t r a d u c c i ó n  á  l a  d e  Con
troversias forenses q u e  l e  d a  C a s i r i .
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g. Un gyan Fihrist donde se incluyen 

noticias de muchos sabios orientales

ro. Memorias ó noticias sacadas de la >
verdadera historia (?) Xí̂ -sr-M jL^ó'^!)

.(jLowYI

Murió en Granada en e! 741 (1340). 
En la íhatha del Escorial se conservan 
también algunos versos de este notable 
escritor.

Oi T 8

A B Ú  H A Y Y Á N  ( ^ J l ^  _ j f l )  ‘

I. Biog.— Podríamos llenar varias pá
ginas de nuestro libro con sólo reprodu
cir aquí los elogios, las frases laudatorias, 
las caqidas encomiásticas que consagra 
Almakkari á este autor, pues sabido es 
que los biógrafos árabes, si parcos por lo 
común en la exposición de datos biográfi
cos de verdadero interés, suelen, en cam
bio, pecar por excesivamente difusos al 
reproducir los juicios laudatorios que el 
literato biografiado ha merecido de los 
críticos contemporáneos y sucesores. A l
makkari copia lo que de nuestro literato 
han dicho Aben Marzuc, Aben Chábir, 
etc., etc., entresacando nosotros de este 
farragoso conjunto lo que conceptuamos 
de algún interés.

Abú Hayyán llamóse el Nafcí, por su

I Abü H ayyán  Mohammed ben Yusuf ben 
Alí b. Yusuf b. Hayyán Atsir eddin el Andalu- 
sí.— Aben Alj., Ihat. de la Nac., 185; idem de 
la Acad., II. 146; idem de Gay., 187.—Almak,, 
I, 8 2 3 . Wüst,, 409. — Zarcaxí, pág. X15.—; 
Cas., I, i86. —Gay., l, 423.— El Zarcaxí le lla
ma Abú Yahya.

procedencia de la familia berebere Naf- 
za, y el Chayení por haber vivido sus an
tecesores en la ciudad de Jaén; recibió 
también el sobrenombre honorífico de 
Atsir eddin (el amigo escogido de la reli
gión). Nació á últimos deXawal del 654 
(1256) en Granada en el barrio de Ma-

tajxarax ; estudió en dicha

población y en Málaga el Corán y la Gra
mática. En los estudios gramaticales es
pecialmente alcanzó tal pericia, que se le 
llamó el gramático por antonomasia, el 
principe de los gramáticos, sin que hubie
ra nadie en todas las comarcas de la tie

rra que pudiera comparársele

J,L k il i—X.AJ ----^

Aunque no tan vastos como en la cien
cia gramatical, poseía también razonable 
caudal de conocimientos en la ciencia 
exegética y tradicional, en la práctica del 
notariado, distinguiéndose asimismo en 
la redacción de trabajos biográficos, prin
cipalmente concernientes á personajes del

Magreb j.*—¿il! J  ^ 3j,j3Íl j  J  iij

Tal cúmulo de conocimientos (atesti
guados también por la multitud de obras 
que dejó) se explica teniendo en cuenta su 
prodigiosa actividad, que no se ocupaba 
sino en aprender ó enseñar, ora verbal
mente ó por escrito, según refiere lleno de

No debe confundirse, como algunos lo han 
hecho, con el famoso historiador Aben Hay
yán, de Córdoba, que le precedió en cerca de 
dos siglos.

a Según A. Aljathib en el 652 (1254). Des
conocemos la correspondencia del nombre 
M atajxarax.
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las 5jt ÜLiU,l ,¿n j r L^l

Visitó las poblaciones de Vélez-Málaga 
y  Almería, y  salió de España  ̂ á princi
pios del 679 (1280), pasando por Ceuta, 
Bugia, Túnez y Alejandría hasta el Cai
ro,  ̂y recorriendo todo el Egipto hasta 
Aidsab, en la alta Etiopía. En la pere
grinación á la Meca se detuvo en los lu
gares de Eila, Yambú y Chedda, volvien
do luego por la Siria al Cairo. En todas 
partes procuró relacionarse principalmen
te con los buenos lingüistas, y llegó á con
tar entre los consultados cerca de 500; al
canzó un perfecto conocimiento de los 
idiomas persa, turco y etiópico, hasta el 
punto de poder escribir correctamente en 
cualquiera de ellos.

Cuandoen el 698(i298)muriósumaes- 
tro Mohammad ben Annahás, se le con
fió su cátedra y continuó sus lecciones so
bre gramática, al tiempo que eia maestro 
de Tradiciones en la escuela Maníuria del 
Cairo y  recitador del Corán en una de las 
mezquitas, mereciendo con esto los fa
vores del emir Saif eddin Argún, á quien 
con frecuencia visitaba, pues las formas 
distinguidas de nuestro literato, su apos- 

. tura, su agradable conversación y la ele
gancia de su lenguaje, á pesar de su mar
cado acento español en la pronunciación 
de algunas letras, le granjeaban simpa
tías en todas partes.

En los cargos públicos y en su vida 
privada nunca la cólera alteró su tran
quilidad, procurando siempre cumplir 
exactamente con su deber; había experi- 
mentado en la vida muchas contrarieda

> Su salida de España fué motivada por ha
berse enemistado con uno de sus maestros, se
gún refiere Aben Rachih.

des, y á esto se debió que adquiriera un 
temple y una firmeza de espíritu capaces 
de vencer y dominar los estímulos de sus 
pasiones. Afable en su trato, agradable en 
su conversación, hombre ingenioso, ori
ginal y ocurrente, gustaba de reir y  bro
mear; pero también á veces su ánimo era 
presa de la misantropía. Él puso en ver
so este pensamiento del califa Ali:

— «Cuando se hace un beneficio á un 
hombre vil, no se recoge sino ingratitud: 
el hombre noble contesta con acción de 
gracias.

—  »Asimismo, cuando la lluvia cae so
bre una víbora, expele su veneno, mien
tras que rociando las conchas produce 
las perlas. »

Otros versos que le atribuye Zarcaxí 
(pág. 116):

— «Mis enemigos son para mí genero
sos bienhechores: ¡quiera el Dios clemen
te no privarme de ellos! Su celo por bus
car mis defectos hace que yo los evite; 
su envidia me ha hecho subir hasta las 
alturas.

—'»No esperes ¡oh varón sensato! na
da bueno de nadie, pues el mal es innapto 
y el bien no es más que un accidente; no 
te imagines que se hace el bien por tí 
mismo, pues siempre hay en ello una se
gunda intención mala.»

En la satisfacción de sus necesidades 
era extremadamente frugal, y procuraba 
reducir sus gastos á lo estrictamente ne
cesario. Algunos rasgos que traducimos 
de Almakkari nos darán á conocer su ca
rácter.

Decía que un pobre podía vivir en el 
Caiio con cuatro feiuses (moneda de es
caso valor) diarios, gastando dos feiuses 
paia comprar un pedazo de pan, un felús 
en uvas, y adquiriendo por otro felús un 
cántalo de agua; «otros días puede cam
biai, decía, la uva por un limón, y con
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esto hacer la sopa.» Aunque poseía so
brados recursos para comprar libros, pre
fería acudir á Jas bibliotecas públicas en 
demanda de ellos, discurriendo sobre el 
particular como lo hace hoy día la ma
yor parte del público docto: «el buen Dios, 
decía, te ha dado la inteligencia para que 
te sil vas de ella en las cosas de la vida: 
yo puedo pedir en las bibliotecas públi
cas tal ó cual libro que deseo estudiar; 
mas si quisiera pedir dinero, á nadie en
contraría dispuesto á dármelo.» Hacía 
alarde de su codicia como otros lo hacen 
de su liberalidad.

Su hija Nudhar (que significa oro puro) 
nació en Chumada II de 702 (1302), y ha
bla recibido vasta instrucción; fué escrito- 
ray se distinguió tanto, que el padre solía 
decir muchas veces: «Deseo que su her
mano Jayyán se le parezca.» Cuando mu
rió ésta, en Chumada II del 739 ( i338), 
obtuvo Abú Jayyán del príncipe Argún 
el permiso para sepultarla en una pose
sión suya sita en el barrio de Barkia, en 
el interior de Ja ciudad; lloró mucho su 
pérdida y escribió elogios en su honor. El 
mismo Abú Hayyán pagó su tributo á la 
muerte en el 745 (1344).

II. Bibl. —  Escribió sobre diferentes 
ciencias más de 50 obras, según Zarcaxí. 
He aquí las principales:

1. E l Ocèano (lit. d  mar circundante ) 
sobre la interpretación del Corán veneran-

dOy en muchos tomos ^  Ljasril

Leyden, Cat., núm. 1.684;

Bachi, 1.677, 3.204.
2. Regalo ofrecido al inteligente sobre

los gramáticos de Alándalus

Bachi, 7.927.

3 . Perlas escogidas? acerca de las letras

c historias de los contemporáneos, en verso 

Hachi, 11.394.

4. Oro puro para consuelo de Nudhar

,3  elogios de su

citada hija Nudhar. Según Hachi, i 3.839, 
es una autobiografía sobre su juventud, 
estudios, viajes y maestros.

5. Regalo ofrecido al estudioso de las 
letras elegantes acerca de los vocablos musi

tados del Corán

^1^1. íftlCÓl, 44, 2.542.

6. Collar de margaritas sobre las siete 
exposiciones del Corán, propagadas por la

antigua tradición ^  '^ )

Bachi, 8.202, 11.027.

7 . Libro del camino del que avanza en 
el discurso, comentario á la Alfia de Aben

Mdhc ^

(dAU ^ j| 1.143, 13.242, 13.277.

8. Libro de memorias

acerca de la lengua árabe, 4 tomos. H<r- 
chi, 2.867.

9. Acto de sorber la miel blanca (que 
versa) sobre la lengua de los árabes, ó sea»

una gramática detallada í)

Machi, 446.

10. Nuevo preceptor sobre la. flexión dé

las formas \^ls^).

Ibid., 11.317.

11. Bellezas de la gramática ¡¿t) 

Ibid., zü.ByS,

12. Lenguaje del mudo (que trata) del
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idioma de los persas

13-180.

13. Consecución del conocimiento de la

lengua de los turcos ■._*1*5")

Ibid., 347, 6.911.

14. Diversión, acerca de la diferencia

entre las letras dhad ( ^ )  y tha (¿) .._*1;:̂

vj Ibid.,

445.
15. Superioridad suma {que versa) so

bre gramática ajU).

Ibid., 8.493. En la colección Landberg, 
de Berlín, núm. 249, hay un comentario

de esta obra: ^  If-

16. Partículas de oro acerca de la pie

dra filosofal { ^  j  ^

Ibid., 7.433.
Como se echa de ver por lo que lleva

mos dicho, Abú Hayyán fué hombre de 
grandes alientos para el estudio, y la fe
cundidad de su pluma es muy digna de 
admiración. En las aulas del Cairo, don
de contó por millares sus discípulos, y 
en sus numerosísimas obras contribuyó 
grandemente al prestigio de la ciencia 
española, y demostró con los Aben Dih- 
ya, Birzaií y tantos otros que nuestros 
sabios no sólo podían hombrearse, sino

I En Hachi se atribuye esta obraáA bü-1- 
Hasán Alí b. Musa, muerto en el año 500.

* Abú Abdallah Mohammad ben Chabir b. 
Moh. b. Kásim b. Ahmed el W adixí.-Aben 
Al)., Ihat. de la Nac., 268.—Gay., íl, .S39 — 
Gas,, lij'Sy, 162.-H achi, lí. 143.

que llevaban indiscutible ventajad los de 
aquellos países que fueron la cuna del sa
ber arábigo.

A B E N  C H Á n i R  ^^j !) ^

Natural de Guadix, pero residente de 
ordinario en Túnez 3, fué amigo entusias
ta así de las letras como de los literatos, 
y recorrió apartadas regiones de Oriente 
y Occidente con el objeto de ilustrarse y 
de entablar relaciones con los sabios del 
mundo musulmán. Aben Aljathib le con
cede lugar preferente entre sus maestros. 
Las noticias literarias adquiridas en sus 
largas peregrinaciones, ofreciólas al pú
blico en una obra escrita en Granada y 
titulada Barnamech ó itinerario de Aben

Chabir Hálla

se en el Escorial con el núm. 1.721 de 
Casiri y  1.726 de la actual numeración.

Murió en el 746 (l345), aunque Ga- 
yangüs dice que en el 779 (1377). 
muerte ocurrió en Granada.

^ 8 0

A B E N  A L H A Q U i M  (AM Bequer) 4

Hijo del que ya hemos descrito an
tes (supra, núm. 267). Nació en el 665 
(1266).

I. Dejó una obra intitulada Utilida-

3 AHÍ fué maestro del gran Aben Jaldún, 
como lo asegura este mismo en su autobiogra
fía. Véase Slane, Prolog., 1, pág. xxt.

4 Moh. b. Moh. b. Abderahman b. Ibra-.
him..... el Lajmí.— /Aíií. de la Acad., II, 78.—
Almalí., 1, 885.-Gay,, II, 534.
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dís escogidas y manantiales de agua dulce

2. Terminó también la obra histórica 
de Aben Rasik titulada Balanza de la Ad

ministración

3 . Y  compuso un diwán ó colección 
poética que llevaba por título E l Evan

gelio ó buena nueva de los corazones ^Liuí)

con noticias biográficas y litera

rias de los sufíes ó ascetas musulmanes.
Murió en el 760 (1349).

S3 .S  1

A B Ú - L • K A S E ^ f  A L M O H A N N A  (ÍUísr-^!) '

Noble malagueño nacido en el 673 
(1274), hombre de vastísima erudición y 
de intachable conducta, gozó de gran va
limiento, como consejero áulico, cerca 
del rey de Granada Jusuf I; pero al fin de 
su vida cayó en desgracia.

Dejó un Barnamech j í)  con noti

cias biográficas y bibliográficas.
Sucumbió en la terrible epidemia del

750 (1349).

A H M E D  E L  N U X R I S Í ?

El núm. 1.707 (hoy 1.712) del E s
corial (véase Casiri, pág. iSg) encierra

1 Abù-1 -Kasem Moham. ben Abdallah ben 
Fartún el Dusarí.—//ííít. de la Acad.j IIl, 21. 
—Cas., II, 92.— Guillen Robles, Málaga mu
sulmana, G64.

2 Abú Abdallah Mohammad ben Moham. 
b. Abderrahmán b. íbrahim el Anean', cono-

una obra histórica del autor que acaba
mos de citar. La obra se titula Despojos 
de la tienda desptiés del traslado de los in

quilinos jUxi! Jaj

y trata de los sucesos en qué"intervino el 
rey de Granada Abú-l-Hachah Jusuf I, 
quien después de pelearen varias ocasio
nes contra los cristianos, sintiéndose ya 
falto de fuerzas y recursos para proseguir 
sus campañas, envió legados á Africa, 
provistos de valiosos regalos para recabar 
él auxilio de aquellos reyes. El libro fué 
terminado en el año 750 (1349) de la Hé- 
gira y dedicado al dicho Jusuf, rey gra
nadino. Contiénense en él algunas cartas 
así de éste como de otros régulos del Nor
te de Africa, en que se trata de la prose
cución de la guerra contra los cristianos.

B L  s o H A i L Í  (Abá Abdallah) *

Nació este ilustre malagueño en el 678 
de la Hégira (1279), en la Fuengirolá. 
Fué en su adolescencia modelo de aplica
ción al estudio, de sentimientos piadosos 
y de vida ordenada y  discreta; nada de 
aquellos vicios con que suele contaminar
se la juventud, todo en él respiraba con
tinencia, religiosidad y amoral trabajó: 
por esto fué en aquella temprana edad la 
admiración de cuantos le conocieron y 
trataron. Mas pasan los tiempos, y aquel 
mismo que antes fuera dechado de virtu-

\

cido por el Sohailí.—Aben Aljathib, Ihat. de 
la Nac., 286.—Cas., II, go.—Ihat. de la Acad., 
II, i 6 5 .

Llamóse el Sohaili, de Sohail (hoy la Fuen- 
girola), en la provincia de Málaga. Ya hemos 
visto (supra, núm. 201) otro historiador con 
el mismo sobrenombre.



328

des, captándose con eilo el cariño de sus 
conciudadanos, conviértese luego en sen
tina abominable de toda clase de vicios, 
causando el escándalo de aquellos mis
mos á quienes antes edificara con su irre
prochable conducta. El lujo, la volup
tuosidad y el desenfreno sustituyeron á 
sus morigeradas y sobrias costumbres de 
antaño, salvándose tan sólo de esta terri
ble catástrofe su antigua pasión por las 
letrasy la predilección con que distinguió 
siempre á los que en ellas se ocupaban.

Buena prueba de sus aficiones litera 
rias nos suministra el largo catálogo de 
sus obras, que encontramos en Aben Ai- 
jathib y que reproduce Casiri. Buena par
te de ellas versa sobre teología ascética.

Helas aquí:
1. Tratado de tradiciones con el títu-

lo át'Mercancía lucrativa

Sorprendióle la muerte antes de 

terminarla.
2. Opúsculo sobre la vida contempla

tiva, rotulado Alegría de las luces l : ^ )

3 . E l libro de los misterios

tratado de teología mística,

4- E l libro de las cartas 6 mensajes

.5 , Deseo de quien camina hacia el mis

ticismo ó stijistno J  A Í J 1 -------

6. Dijusióli de luces (que trata) del 

examen de los frutos de la meditación

y. Tratado acerca del castigo sagrado 

ó penitencia (L.wA¿ÍÍ

8. Arsenal del predicador para los ser

mones de los viernes y días festivos

9. Sobre ¡os ritos ó ceremonias de la pe

regrinación i l  ^á).

10. Un Fihristó, digamos con Casi- 
ri, una Biblioteca universal, donde se con
tienen los principios ó reglas de las cien
cias y artes, los nombres de los que las 
han cultivado y cuanto se relaciona con

este objeto. Titúlase O-ü«

j 3Í Í̂\ -Vfl- y  /■

Murió en Málaga en 15 de Xabán del 
año 754 ( i 353).

A B 1 Î N  C H O Z A í  «

Conocido es y muy vulgarizado el libro 
de viajes de Aben Batuta, de Tánger, des
de que en i 853 los sabios Defremery y 
Sanguinetti dieron al público una traduc
ción francesa 3 de esta celebradísima y  
curiosísima obra. Pero esta producción 
de uno de los viajeros más famosos del 
mundo, no fué redactada por el mismo

2 Abú Abdallah Moh. b. Moh. b. Ahmed 
b, Chozaí e! Kelbí.

3 Ibn Baiulah. Texte et traduction, par G. 
Defremery et le Dr. B. R. Sanguinetti, 4 vols.
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Aben Batuta, sino por el literato español 
cuyo nombre estampamos á la cabeza de 
este artículo.

Nació Aben Chozaí en Granada el año 
721 (i 32 i ). Pertenecía á una rama déla 
tribu árabe de Kelb, establecida en esta 
ciudad desde el tiempo de la conquista. 
Su padre Moh. b. Ahmed, muerto en el 
741 (1340-41), habíase ya distinguido 
por su saber y  sus escritos b Nuestro au
tor entró al servicio de Abú-l-Hachach 
Yusuf, rey de Granada, y estuvo emplea
do en las oficinas del gobierno. Pero ha
biendo sido injustamente castigado por 
vsu amo y señor, y hasta lastimado su 
cuerpo por el látigo, abandonó su patria 
y pasó á la corte del sultán de Marrue
cos, Abú Inán, quien le nombró su cd- 
//6 ó secretario. Ei-a hombre de gran eru
dición y calígrafo de primer orden. Dis
tinguióse en poesía, historia, filología y 
teología. Todos estos títulos le valieron 
la designación de Abú Inán para que re
dactara los viajes de Aben Batuta, tarea 
que llevó á término en menos de tres me
ses, con la ayuda de las notas dictadas 
por el propio Aben Batuta. No sobrevivió 
más que ocho meses á este trabajo, y.mu
rió en 757 ( i356).

E L  ZAWAwí (Manqur b e n  Abdallah) ^

Aunque procedía del Magreb, residió 
gran parte de su vida en Granada, consi
derándole Aben Aljathib como su maes-

1 Es autor de un gran Fihrist don

de reunió noticias de autores orientales y oc
cidentales.

2 ^Cas., II, g6.—Ihat. de la Acad., I, 52; 
Ídem de la Nac., 372. El denominativo Zawa-

tro (L.a.L.>í>) y añadiendo que fué un pro

digio de erudición en gran número de

ciencias compren

diéndose entre ellas las ciencias alcoráni
cas, la lógica y filosofía, la jurispruden
cia y  las ciencias matemáticas. Enseñó 
públicamente en la madrisa ó Universi

dad granadina y  fué

numerosísimo su auditorio,
En el códice de la Ihatha que se con

serva en el Escorial, se incluye de este 
autor una epístola dirigida á Aben Alja
thib, en la cual se halla un catálogo de 
los maestros de aquél y  noticias de otros 
varones ei'uditos.

Dejó de existir en Granada el año ySy
(i356).

a s e

A B E N  R I D W Á N  ^^>1) ^

Natural de Guadix, y si hemos de dar 
crédito á Aben Aljathib, hombre princi
pal, de gran celebridad y vasta ciencia, 
dedicado con preferencia á los estudios 
matemáticos y astronómicos.

Dejó un poem a sobre Astronomía

ĵ, y una Wsaía sobre el

astrolabio ó planisferio celeste ^9 i 5L.̂ )

También escribió un libro de genealo
gías árabes, al que puso la denominación

wí aparece escrito coni alguna va

riante en los distintos códices y copias.
3 Abú Yahya Mohammad ben Rtdwán b. 

Moh. b. Ahmed b. Ibrahim b. Arkam. 
déla Acad., II, 35; idem de Gay., 192.

42

'

............... . .
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de Arbol P®*'

cuya razón le damos cabida en estas p á 

ginas.
Bajó al sepulcro en el 767 ( i 356).

M O H A M M A D  B E N  M O H A M M A D  B E N  A H M E D  *

Fué uno de los más distinguidos perso

najes de G ranada xlsl^c Ja>l

Murió en el 758 ( i356).
Dejó empezada la obra acerca de la 

historia de Granada que Aben Aljathib lle

vó á feliz término J

^ jJ !  Ua|5

Aben Aljathib inserta varias poesías 

de este autor.

S 8 8

E L  B A L A W f  3

Nació en Cantoria

junto al río Alm anzora, en

Granada; abandonó su patria, para e m 
prender la peregrinación, en 18 Safar del 
736 ( i 335); viajó por el Norte de A frica,

I Con el mismo título y sobre el mismo 
asunto escribió una obra Mohammad ben Ab- 
delwahid, Almalahí. Véase supra, núm. 227.

,2 Moham. ben Moham, ben Ahmed ben 
Abdallah ben Yahya ben Abderrahmán ben 
Yusuf ben Chindí el Quelbí. — Ihat. de la 
Acad., lí,  72 V.; idem de la Nac., 224.

'3 Abú-l*Baka Jalid ben Isa ben Ahmed ben 
Ibrahim ben Abí Jalid.— W. Wrigth, Trav. o j

T lem ecén , B iig ía , A rgel y  T ú n e z , en 
donde se em barcó para Alejandría; por el 
Cairo llegó á Jerusaién, y  por Medina á 
la M eca, desde donde volvió de nuevo á 
Jerusaién, al Cairo y  A lejandría; se em 
barcó para T rípoli y  desde allí debió v o l
ver á A lejan dría. Después de larga resi
dencia encam inóse al puerto el-H am at y 
perm aneció en la vecina población de 
T ú n ez cerca de dos años, hasta que en 
i .°  de D sul-H icha del 740 (1339) llega 
á su patria natal después de haber pasa
do por Bona, Constantina, R ugía y  A r 
gel. E n su ciudad natal y  en otros lu g a 
res desempeñó el cargo de cadhí; publicó 
en un estilo muy pretencioso y rebusca
do la reseña de sus viajes, y , según pare
ce, A b en  A ljathib trató de ridiculizarle 
después que le había elogiado anterior
mente; pero el cargo que se le hace de 
haber tom ado de otros sin citarlos, no 
sólo herm osas frases, si que tam bién pe
ríodos enteros, no está destituido de fun
dam ento.

L a  obra que se le atribuye aparece c i
tada con el título de Corona verlicis de des-

cribendis viris dociis Orientis .L

J.»l, que es una descripción de

su viaje por los países orientales, con no
ticias de los que moraban en ellos. Hachi, 
2 .o58 . H a y  dos Mss. de esta obra en P a 
rís (núm. 2.286) 4 y  G otha (Pertsch, D ie

Ibn. .Tub,, II.—Wüst., 438 a.—Aben Alkad., 
iiO.—Ihal. de Gay., 129; idem de la Acad.,
1. 154.— Baset y Hondas (Mission...... II, 73).
—Aimak., 1, 821.—Hachi, II, 2.058.

4 Al principio de este códice se leen algu
nas epístolas famosas, figurando como más im
portantes para nosotros aquélla en que Abde- 
rramán III manda al predicador de la gran' 
mezquita de Córdoba que le designe con el tí
tulo de Am ir Almuminin.



331
uy. Hands. zu Gotha, 1540). En la bibliote* 
ca El-Karwin, de Fez, hay otro ejemplar; 
otro en Túnez, en la Aljama Zeituna, y 
otro en la Eco!e des LeUres de Argel.—  
Véase Fagnan, Catálogo, núm. 1 .566.—  
También existe en la Colección Land- 
berg de la Biblioteca real de Berlín. 
(Véase Catálogo de W . Ahlwardt, núme
ro 23 .)

A B E N  j A t I M A  ( i U í L á .  '

Aben Aljathib escribe prolijamente la 
biografía de este historiador almeriense. 
Nació en Almería en el 734 (1323-4) y 
aún vivía cuando escribió Aben Aljathib, 
es decir, en el 770 (iSóg).

Este biógrafo no encuentra expresio
nes adecuadas con que encomiar las pren
das físicas, la sutil comprensión, la eru
dición vastísima, la bondad de carácter, 
la amena conversación y las cualidades 
todas que adornaban á nuestro Aben Já- 
tima, diciendo á modo de síntesis de su 
larga descripción, que fué la belleza de las

bellezas de España

1. Aben Játima es el autor de una 
Historia de Almena citada con frecuencia 
en la Ihatha de Aben Aljathib. E l título 
de esta obra histórica es el siguiente; Ven
tajas de A Imería sobre los demás países de

España .jbij Ií Ib^^l)

2. En la Biblioteca escuríalense, nú-

» Abú Chafar Ahmed ben Alí ben Moham- 
med ben A!í ben Mohammad, conocido por

mero i  .780 de Casiri y 1785* actual, exis
te un códice que, entre otros escritos, 
contiene un tratado de este mismo autor: 
consta de diez capítulos y  versa sobre la 
terrible peste que en los años 748, 749 y 
75o (1347, 4  ̂ y 49) invadió y desoló va
rias comarcas de Asia, Africa y Europa. 
Titúlase Descripción'de la peste y  medios

para evitarla en lo sucesivo

.(AiUI j

Hablando de esta terrible plaga, dice el au
tor oque primeramente invadió el Africa, que 
luego se extendió por Egipto y Asia, propa
gándose finalmente á Italia, Francia y España, 
donde causó indecibles estragos. Almería, di
ce, fué una de las poblaciones más castigadas 
por tan cruel azote, cebándose en ella la epi
demia por espacio de casi once meses, es decir, 
desde el 1 .er Rebia del año 749 basta el princi
pio del año siguiente, o

De esta famosa epidemia se conservan algu
nas descripciones y noticias, tanto en árabe 
como en latín y lenguas vulgares. Aben Alja
thib escribió un tratadito sobre el mismo asun
to, y ningún literato desconoce seguramente 
la magnífica descripción que hace el Bocaccio 
al principio de su Decameróne.

s e o

A B E N  j A M S Í N  (Abü Boqner)

En la introducción á la Ihatha y en 
Hachi Jalifa, II, 124, se cita á este histo
riador como autor de una Historia de Al*

geciras y continuación

dé la obra de Aben Askar {supra, núme

ro 242), de quien fué sobrino wíJU ^  ^b)

Aben Játima el AncaTÍ.— Iftat, de Gay., 45; 
idem de la Acad., 1, 54.—Gay., 1, 358.—Cas., 
il. 334*
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{¿}i _}. J,

Debió m o rir  en la s e g u n d a  m itad  del 

s ig lo  VIII.

3 0 1

ABÚ-L-HACH, DE RONDA '

Varón celebérrimo por su ingenio y 
saber no menos que por sus ejemplares 
costumbres. Gobernó por algún tiempo 
las ciudades de Marbella y Ronda, y legó 
á la posteridad treinta volúmenes De re 
histórica et philologica, según testimonio 
de Casiri, el cual se refiere á Aben Alja- 
thib. Muchos de sus versos y algunas 
cartas pueden verse en el códice de la 
Ihata escurialense.

Vivía en el año 761 (i SSq).

3 0 3

ABEN HODSAIL, DE GRANADA ^

De’este autor, cuya biografía descono
cemos, hállase en el Escorial una obra 
señalada con el núm. 1.647 nume
ración de Casiri. Lleva por título 
de los espíritus y distintivo de los habitan

tes de España iásr̂ ') :

y  fué dedicada por el autor en ^

763 (i36 i)  á Abú-l-Hachach Ismail ben ' 
Na?9ar, rey de Granada.

I Jusuf ben Musa ben Suleimán el Jazainí, 
conocido Abú-UHach.— Ihat, de la Nac.,
775.-Cas., 11, 117.

* Alí ben Abderrahmán ben Hodsail el

El libro de que hablamos es esencial
mente militar y en él se contienen varios 
preceptos del arte de la guerra, como 
también las vidas de muchos de los que 
en España brillaron por su valor en los 
combates ó por su pericia en la estrate
gia. En el capítulo X V II  se describe la 
entrada de los árabes en España, y allí 
se lee una breve arenga dirigida, según 
se dice, por Tháric á sus soldados 3. En 
el capítulo X X  se habla del aprovisiona
miento de las fortalezas, y, según Casiri, 
se hace mención de la pólvora; pero este 
capítulo está falto en gran parte.

En esta obra se citan los libros si
guientes:

a) Tratado sobre ia excelencia y virtud 
de la guerra, por Aben Yunus, de Córdoba

b) Libro sobre la constancia de ánimo 
en las batallas, en la cual los españoles aven
tajan á las demás naciones, por Aben Al-

mondsir, de Valenciaj A.í̂ JI

^ 5 .9

c) La obra acerca del régimen de la 

guerra, por Aben Hazam, español

d) El tratado del arte ecuestre, por el 
Damiethi (de Damieta), cordobés por na-

s_»LsT)turalización ^  ^

e) El libro sobre la fortaleza de áni-

Garnathí.—Cas., 11, 29 y 326.—Gay., I, 128 
729.

3 Este pasaje ha sido publicado por Casiri 
{11, 326).
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mo, por Alhom aid, español

/ )  El volum en sobre el combate y el 

modo de disponer los reales J  «_

g) Ei tratado sobre la coí^áíícííi

r4lHete guerrero .

h) E l libro de los caballos y  de las ar

mas ^

i) E l tratado sobre el mando de las fo r

talezas de las fronteras S-t

,{j »üJS
vj' .0

S 0 3

ABEN ALHACH EL EELEFIQUÍ ‘

F u é  m aestro de A ben Aljathib, en cu
yas obras se halla citado con frecuencia, 
consagrándole además un largo artículo 
biográfico, donde habla de sus ascendien

tes de los cargos de gobierno

1 Abú-l-Barcat Mohammad ben Moham- 
mad b. Ibrahim b. Moh. b. Jalaf b. Moh, el 
Belefiquí, conocido por AhHach.—Ihat, 
de la Acad., II, 36; ídem de Gay., 192.—Cas., 
II, 92, 310.—Slane í'Pro/eg., II.475).—Ar-Zar- 
caxí (trad. Fagnan), 167.— Gay., I, 359; II, 539. 
-W ü st., 435.

2 Cuenta Ar-Zarcaxí que, cuando fué á 
buscar al sultán de Marruecos, éste le preguntó 
su edad cSegún Málic, respondió Aben Al- 
Hach, no conviene que un hombre diga su 
edad.9 El príncipe abandonó este tema para 
pedir noticja á su interlocutor acerca desús 
viajes, y sobre la época en que se traslado á

que desempeñó ( o 'iL ) ,  de sus escritos 

(i,ÁjL.seij) y  de sus versos insertan

do buen número de éstos Murió en el 

774 C1372).
D ejó escritos numerosos tratados de 

distinta índole, aunque la mayor parte de 
ellos esperaban todavía la últim a mano 
del autor. D e ellos citaremos los s i

guientes:
I .  Un tratado sobre los que se disiin- 

guieron en España por su santidad ^  L íss'^I)

L/' Hachi,

1 .552 .
2. Una historia de Almería y  B eja  i

.((*) X - ^ í j b ' )
C

3. L a  obra histórica titulada Libro 
seguro sobre la descripción de los tiempos

(^U ^t *Li! Hacht,

8.288.
4. Tratado sobre los nombres de los l i 

bros y  conocimiento de sus autores

por or

den alfabético.

Bugía. Y habiéndole indicado Aben Al-Hach 
esta fecha, volvió el sultán á su anterior pre
gunta en estos términos: «¿Y qué edad crees 
tú que tenían entonces?— Quieres cogerme 
¿eh?o replicó bruscamente el sabio, que ha
bía comprendido la segunda intención del 
sultán.

3 En Hachi, 2.305, se le atribuye también 
una Historia de Murcia.

(*■ ) En otras partes léese XlUp:’ que, según

Simonet, es el (»nórabre de una comarca y ciu,- 
dad en la actual provincia de Almería, hoy Pe
china. > (Crest.)

■ ■■

■ ■ i-v

■■
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A B H N  A L J A T H I B

I. Biog.— Aben jaldún trae la bio
grafía bastante detallada de este hombre 
extraordinario, de la cual extractaremos, 
con la mayor fidelidad, los siguientes 
datos:

Nació, dice, Aben Aljathib en Loja, 
ciudad próxima á Granada, en la planicie 
que se extiende alrededor de la capital y 
que lleva el nombre del Mavch (ia prade
ra). Loja se levanta á orillas del Xenil, río 
que atraviesa esta llanura. Entre los wa- 
zires del reino granadino se contaron mu
chos antecesores de Aben Aljathib. Su 
padre, Abdallah, se trasladó á Granada, 
para entrar al servicio del soberano, prín
cipe de los Benu Ahmar (Naseritas), y 
llegó á ser nombrado superintendente ó 
encargado de los almacenes de víveres. 
E l mismo pasó sus primeros años en esta

* Abú Abdallah Moh. b. Abdallah b. Said 
b. Aljathib el Salmaní.— Aben Jaldún, Hisi. 
de los bereb. (trad. Slane), IV, 390 y siguien
tes, 404 y siguientes, 453, 551.— Aben Alj., 

817.—Almak., /«ís/m. —Hachi, I, 
164, 307, 39«; E, 94; III, 305, 497. 499; IV, i 58; 
VI, 46, 472.—Cas., I, 161, 132; II, 7t, 118. 169, 
341, 3 4 5 .-Dozy, Abbad., II, i 56, 181.— Gay., 
XXII y 306.—Laf. Alcánt., Inscrip. ár.de Gra
nada, 53, y  Ap., 30.—Simonet, Descrip. del 
reino de Granada, intr.

2 La siguiente poesía muestra bien á las cla
ras la elevación de sentimientos y la vigorosa 
entonación poética de Aben Aljathib (Vale
ra, II. 123; texto árabe, Simonet, Crest., pági
na 130):

ANTE LA TUMBA DE ALMOTAMID, EN AGMAT

Báculo de peregrino 
Tomo con piadoso impulso;

capital, é hizo sus estudios bajo 1a direc
ción de los más sabios profesores. Discí
pulo predilecto del célebre médico Yahya 
b. Hudsail, cultivó las ciencias filosófi
cas y adquirió grandes conocimientos en 
medicina. Arrastrado por su afición á las 
bellas letras, siguió los cursos de los más 
hábiles literatos, y se apropió lo mejor 
que encontró en la poesía y prosa de los 
autores árabes. Desde muy joven se ma
nifestó gran poeta epistològrafo de pri* 
mer orden, y en estas materias perma
neció sin rival. Los versos que compuso 
en loor del soberano reinante, Abú-l-Ha- 
chach (Yusuf I), circularon por todo el 
reino, y  llegaron hasta los países más dis
tantes. Para recompensarle, el sultán le 
tomó á su servicio, incluyéndole en el nú
mero de los escritores que trabajaban en 
palacio bajo la dirección de Aben Alcha- 
yab.

Este Aben Alchayab fué considerado 
como el primero de todos los poetas, pro
sistas y  filólogos de España y Africa. Del

Vengo á Agmat y reverente 
Miro y beso tu sepulcro. 
Sultán magnánimo, faro 
Que dió clara luz al mundo, 
E n tus rayos, si vivieras,
Me bañaría con júbilo,
Y  mis poesías mejores 
Fueran el encomio tuyo;
Ora postrado de hinojos 
Sólo la tumba saludo. 
Egregiamente descuella 
Entre circunstantes túmulos, 
Cual tú de reyes y vates 
Descollabas entre el vulgo. 
Siglos ya sobre tu muerte 
Pasaron y tu infortunio;
Pero guardas ia corona.
No te la quita ninguno.
¡Oh, Rey de muertos y vivos! 
T u  igual vanamente busco, 
Q ue no ha nacido tu igual 
Ni nacerá en lo futuro.
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propio modo que sus antepasados, desem
peñó el cargo de secretario de los sulta
nes de Granada, habiendo entrado al ser
vicio del Estado cuando la deposición de 
Mohammad (ÍIl) y el asesinato del pode
roso wazir Mohammad b. Alhaquim (su- 
prâ  núm. 267). Nombrado entonces se
cretario imperial, conservó este puesto 
hasta el año 749 (1348-9) h en que su
cumbió á la epidemia que se enseñoreó 
entonces por todas partes.

Entonces fue cuando Abú-l-Hachach 
eligió á Aben Aljathib para ocupar la Va
cante, concediéndole al mismo tiempo 
los títulos y privilegios del wazirazgo. En 
el ejercicio de sus altas funciones Aben 
Aljathib dió pruebas de una gran habili
dad, y en las cartas emanadas de su plu
ma y dirigidas á los príncipes vecinos, 
soberanos de Africa, desplegó un talento 
verdaderamente admirable. El sultán le 
manifestó su benevolencia sin ejemplo, y 
le autorizó secretamente á designar los 
candidatos para los cargos públicos de la 
administración, pactando con éstos las 
condiciones más ventajosas para sí mis
mo. De este modo Aben Aljathib pudo 
reunir una fortuna considerable. Enviado 
por su soberano á la corte de Abú Inán 
para dar el pésame á este príncipe por la 
reciente pérdida de su padre, llenó cum
plidamente su misión.

En el año 755 (1354), Abú-I-Hachach 
murió asesinado. Hallándose en la mez
quita el día de la terminación del ayuno 
legal para asistir á la oración, y en el mo
mento en que hacía sus reverencias, un 
hombre de la clase baja se precipitó'so- 
bre él y le asesinó de una puñalada. Los 
cristianos que formaban la guardia del

I Desempeñó, pues, dicho cargo durante el 
gobierno de los sultanes Nacr, Ismail 1, Mo
hammad IV y Yusuf i (Abú-l-Hachach).

sultán dirigieron sus sables contra este 
miserable y le hicieron rail pedazos. Muy 
en breve se proclamó la soberanía de Mo- 
hammad (V), hijo del desgraciado prín
cipe.

El liberto Ridwán, que en esta época 
era omnipotente en su doble calidad de 
general en jefe y de tutor de los jóvenes 
príncipes de la familia real, lleg^á apo- 
dararse del espíritu del nuevo sultán y á 
gobernar el imperio. Tomó por lugarte
niente á Aben Aljathib y le admitió á la 
participación real del poder; pero si bien 
le dejó la dignidad del wazirazgo, le qui
tó el cargo de secretario, para el cual de
signó á otra persona. Desde entonces el 
imperio entró en un estado de prosperi
dad y gozó de una buena administra
ción.

Algún tiempo después. Aben Aljathib 
recibió la orden de trasladarse á la corte 
de Abú Inán y de solicitar el apoyo de 
este príncipe contra las armas cristianas. 
Fué ésta una de las muchas peticiones 
que los príncipes de Granada solían diri
gir á los antepasados del príncipe meri- 
nida. Cuando Aben Aljathib se presentó 
en la audiencia regia, adelantóse á los 
wazires y jurisconsultos que componían 
la embajada, y, dirigiéndose al propio 
Abú Inán, le pidió permiso para recitar 
algunos versos antes de entrar en confe
rencia. El príncipe accedió á ello, y el 
embajador, puesto en pie, empezó de este 
modo:

—  «¡Vicario de Dios! ojalá él destino 
aumente tu gloria todo el tiempo que bri
lle la luna en la obscuridad.

— »Ojalá la mano de la Providencia 
aleje de tí los peligros que no podrían ser 
rechazados por la fuerza de los hombres.

— »En nuestras aflicciones tu aspecto 
es para nosotros la luna que disipa las ti
nieblas, y, en las épocas de escasez, tu

: ' " \
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mano reemplaza á la lluvia [y esparce la 
abundancia].
■ — »Sin tu auxilio, el pueblo español no 
habría conservado ni habitación ni terri
torio.

— »En una palabra, este país no sien
te sino una necesidad: la protección de tu 
majestad.

— »Aquéllos que han experimentado 
tus favores, jamás han sido ingratos; nun
ca han desconocido tus beneficios.

— »Ahora, cuando temen por su exis
tencia, me han enviado á ti y esperan.»

El sultán encontró tan hermosos estos 
versos, que dijo al poeta: «No regresarás 
á tus compatriotas sin que tus deseos sean 
satisfechos; te doy permiso para sentar
te.» Luego colmó de mercedes y dádivas 
á los miembros de esta embajada, y, an
tes de despedirles, les concedió cuanto 
pedían. Uno de mis antiguos profesores, 
añade Aben Jaldún, el cadí y  xerife Abú- 
1-Kásim, que formó parte de esta comi
sión, me dijo, al hablar de tal audiencia: 
»Por primera vez se ha visto que un em
bajador consiga el objeto de su misión 
antes de haber saludado al sultán á cuya 
corte había sido enviado.»

Ridwán y Aben Aijathib habían gober
nado la España durante cinco años cuan
do el arráez Abú Abdaliah Mohammad, 
primo paterno del sultán, concibió el pro
yecto de acabar con su poder, y apro
vechándose de la ausencia del soberano, 
que acababa de trasladarse á su casa de 
campo, escaló los muros de la residencia 
imperial llamada Alhambra, sorprendió á 
Aben Ridwán en las tinieblas de la noche 
y le quitó la vida. Sin pérdida de tiempo 
puso sobre el trono á Ismail (II), hijo del 
sultán Abú-1 Hachach (Yusuf I), habien
do preferido á este príncipe por estar ca
sado con una hermana carnal del mismo. 
Hastá entonces se había tenido á Ismail

encerrado en la AJhanibra; el arráez le sa
có de su encierro, y, habiéndole procla
mado sultán, empezó á gobernar el im
perio en nombre del nuevo soberano.

El sultán Mohammad, que se hallaba 
entonces en su casa de campe, al oir el 
ruido de los tambores, sospechó que ha
bía sido objeto de una traición, y, mon
tando á caballo, se dirigió apresurada
mente á Guadix, asegurándose la posesión 
de esta plaza. Sin pérdida de momento 
participó también al sultán [merimida] 
Abú Salem lo que había acontecido. Aca
baba este principe de subir al trono de 
sus mayores cuando recibió esta noticia. 
Mientras duró el reinado de su hermano 
Abú Inán, permaneció en España al la
do de la familia real de Granada.

El arráez, que vino á quedar de este 
modo regente del imperio, encerró al wa- 
zir Aben Aijathib en una prisión y le vi
giló de cerca.

El jathib ó predicador Aben Marzuk, 
que durante su estancia en España ha
bía trabado amistad con Aben Aijathib, 
ejercía entonces grande influencia en el 
ánimo del sultán Abú Salem. Queriendo 
salvar á su amigo, manifestó á este mo
narca que, haciendo venir de Guadix al 
sultán destronado, el gobierno magrebino 
tendría el medio de tener en jaque al de 
España y de quitar á los miembros de la 
familia real merinida, que se habían re
fugiado en España, toda esperanza de in
vadir el Magreb. Abú Salem aprobó este 
consejo, y habiendo conseguido del go
bierno del reino granadino la promesa 
de que no se opondría ningún obstáculo 
á la partida del ex-siillán, eligió á uno 
de sus familiares y le dió orden de ir á 
Guadix y  traer consigo al príncipe, que se 
había refugiado en esta ciudad. El envia
do era también portador de una carta en 
que se solicitaba la libertad de Aben AI-
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jathib. El ex-ministro obtuvo el permiso 
de abandonar la prisión, y uniéndose á la 
comitiva del enviado marroquí, viajó con 
él hasta Fez.

Abú Salem, el sultán de .Marruecos, re
cibió con el mayor placer la noticia de la 
llegada de nuestro Aben Alabmar(.Mo- 
hammad V); salió con magnífico cortejo 
para recibirle más dignamente, y le hizo 
subir á un trono colocado frente al suyo. 
Aben Aljatfiib recitó entonces un poema 
en el cual suplicaba al monarca africano 
le prestase auxilio. Fué aquél un día de 
fiesta. El sultán prometió sostener á su 
huésped, y, mientras llegaba el momen
to de obrar, le colmó de honores y le ins
taló en un palacio espléndido. Al propio 
tiempo proveyó con abundancia á las ne
cesidades de todas las personas que for
maban el séquito del monarca español.

El ex-wazir Aben Aijathib llevó, du
rante algún tiempo, una vida muy agra
dable, gozando de la pensión y de las con
cesiones que le había otorgado el sultán 
merinida; solicitó luego y obtuvo peimi- 
so para i'ecorrer las provincias marro
quíes y visitar los monumentos que los 
antiguos reyes habían dejado en ellas. 
Partió, pues, llevando consigo cartas re
comendatorias en las que se invitaba á los 
administradores de las provincias á ha
cerle regalos. Gracias á la eficacia con 
que éstos cumplieron el encargo, reunió 
Aben Aijathib una fortuna considerable. 
Por recomendación del sultán de Marrue
cos, se le devolvieron las posesiones que 
tenía en la campiña de Córdoba.

Mientras que el monarca granadino 
destronado permaneció en Africa, Abeii 
Aijathib estuvo separado de él y residió 
en Salé. En el año 763 (iSGz), Moham- 
mad V subió nuevamente al trono y en
vió á buscar á su familia que había dei- 
jado en Fez. Ornar b. Abdallah, que en

esta época eia legente del imperio meri- 
nida, hizo venir de Salé á Aben Aijathib, 
y le encargó que condujera á España las 
mujeres e hijos del soberano español. Es- 
te piincipe acogió con vivo placer á su 
antiguo immstio y le restableció en el 
puesto que antes había ocupado.

El príncipe mennida Otsmán b. Yah- 
ya b. Ornar, comandante de los volúnta
nos de la Je, al servicio de los reyes de 
Gianada, fue uno de los que más ayuda
ron a Mohammad V cuando trató de es
calar nuevamente las gradas del trono, y 
por estp, luego que se hubo conseguido, 
gozó en alto grado de la confianza del 
príncipe, gobernando el imperio á su ar
bitrio. Pues bien: cuando Aben Aijathib 
llegó á Granada con la familia sultánica 
y fué reintegrado en las funciones de wa- 
zir, concibió en su ánimo profunda en
vidia contra Otsmán, indignándose pol
la confianza que le otorgaba el príncipe. 
Manifestándose temeroso de los peligros 
que, á su juicio, envolvía la presencia de 
estos príncipes merinidas, hizo que su 
amo y señor participase de estos temores 
y se resolviese á tomar medidas de pre
caución. En Ramadàn del 764 ( i363), 
Otsmán y su familia fueron encarcelados 
y poco después se les expulsó del país.

Libre así de sus rivales, Aben Alja- 
thib quedó dueño único del espíritu del 
sultán, y se hizo confiar el gobierno del 
imperio. Poseyó también la habilidad de 
sembrar el desafecto entre el soberano y 
ios que le rodeaban; y quedando él solo 
árbitro de la administración, atrájose to
das las miradas; su favor vino á ser ob
jeto de todas ias esperanzas; los grandes 
y los pequeños se agolpaban á su puerta, 
mientras que los familiares del príncipe 
devoraban su envidia y despecho. Empe
zaron á emplear contra él todo género de 
calumnias é intrigas; pero el sultán se hi-
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20 sordo á todas estas insinuaciones. 
Aben Ajjathib, por fin, advertido de las 
tramas que se urdían contra él y cedien
do á sus aprensiones ó temores, llegó á 
concebir la idea de abandonar la corte.

El sultán Abde!azi2, que gobernaba 
entonces en Marruecos, le era deudor de 
importantes servicios, tales como el ha
ber encarcelado á uno de aquellos prín
cipes revoltosos que, después de haber re
corrido el Magreb encendiendo el fuego de 
la rebelión, se había refugiado en Grana
da. Aben Aljathib, como decimos, pren
dió á este príncipe, habiéndosele prome
tido en cambio de este servicio un alto 
puesto en la corte de Fez.

Entre tanto, Aben Aljathib era presa 
dé las mayores inquietudes: atemorizado 
por las noticias que le llegaron sobre las 
calumnias y malas artes de los cortesa
nos, le pareció notar que el sultán había 
empezado á darles crédito y hasta que le 
habían indispuesto con el monarca, y en
tonces se decidió ya resueltamente á de
jar la corte granadina y pasar al Africa. 
Hizo que se le diera la comisión de ins
peccionar las fortalezas que cubrían la 
frontera occidental del imperio, y  par
tiendo á la cabeza de un escuadrón de ca
ballería que tenía á su servicio, se tras
ladó á su destino, acompañado de su hijo 
Aií, que era afecto al sultán. Llegado 
cerca de Gibraltar, puerto de tránsito en
tre España y  Africa,’ envió su pasaporte 
al gobernador de la plaza. Este oficial, 
que había recibido ya instrucciones del 
sultán Abdelaziz, salió al encuentro del 
ilustre visitante, y le hizo partir para 
Ceuta en una embarcación que se alistó 
en el acto. Llegado que hubo á esta for- 
taléza africana, Aben Aljathib recibió de 
todos los funcionarios los honores que 
erán'de rigor y se vió colmado de aten
ciones. Habiendo tomado el camino de

Tlemecén, encontró en esta población al 
sultán merinida: esto ocurría en el año 
773 (^371-2). Toda la corte se puso en 
movimiento á la noticia de su llegada: el 
sultán hizo montar á caballo á sus prin
cipales oficiales y los envió á su encuen
tro; él mismo le acogió con la mayor be
nevolencia; proveyó á su seguridad y 
bienestar, tratándole con los mismos ho
nores y  prodigándole análogas mercedes 
que á los miembros de la familia real. 
Apenas se hubieron cruzado los primeros 
saludos, el sultán hizo partir á uno de sus 
secretarios para que lograra del sultán 
granadino la autorización para llevarse 
la familia de Aben Aijatbib, como así se 
hizo.

Desde entonces los cortesanos de Gra
nada no pudieron ya contener sus celos, 
y cediendo á tan innoble pasión, les faltó 
tiempo para publicar en todos los tonos 
los nnenores deslices en que había incurri
do el que ya desde entonces fué considera
do como fugitivo. Alguna mella hicieron 
tales intrigas en el ánimo del monarca, 
quien empezó ya á fijarse en la soberbia 
y otros defectos que había notado en su 
ministro. Algunos de sus enemigos apro
vecharon esta ocasión para atribuirle 
ciertos discursos con sabor materialista, 
y uno de los cadíes de Granada, á quien 
se encomendó esta causa, llegó á decla
rar por un acto formal que el autor de 
aquellos escritos era un infiel: ¡tan per
niciosos los con.sideraba! Entonces fué 
cuando el sultán se volvió resueltamente 
contra su antiguo ministro, y encargó al 
propio cadí que se trasladara á la corte 
del sultán Abdelaziz y exigiera el castigo 
del refugiado, con arreglo á esta declara
ción jurídica y á los preceptos de la ley 
divina. E l sultán del Magreb, demasiado 
generoso para desatender los derechos de 
la hospitalidad, se limitó á contestar al
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cadi; «Puesto que conocíais ésos críme
nes, ¿por qué no los castigasteis cuando se 
hallaba entre vosotros? En cuanto á mí, 
declaro que mientras esté bajo mi protec
ción, nadie le molestará con motivo de 
este asunto,» Y para dar en cara á sus 
enemigos, colmó de mercedes y distincio
nes, no sólo á Aben Aljathib y sus hijos, 
sino también á los españoles que le ha
bían acompañado en su viaje á Africa K

En el año 774 (1372), cuando murió 
Abdelaziz, los merinidas dejaron la ciu
dad de Tlemecén y regresaron al Ma- 
greb, siguiendo también Aben Aljathib á 
Abú Bequer b. Gazi, regente del impe
rio. Cuando llegó á Fez compró allí mu
chas tierras, construyó excelentes casas 
y plantó hermosos jardines. Las posesio
nes que había recibido del difunto sultán 
le atrajeron al fin el odio del regente.

Aben Jaldún en otra parte de su obra 
refiere así la'muerte de nuestro famo^si- 
mo literato;

,»A principios del año 776 (1374) el 
sultán Abú-1 Abbás llegó á apoderarse 
de la Villa Nueva, capital del imperio, y 
se dejó gobernar por su wazir, Mohammad 
b. Otsmán, que tenía por lugarteniente á 
Suleimán b. Dawud. Proclamado sultán 
en l'ánger, se había comprometido con 
Aben Alahmar (Mohammad V) á entre
gar á Aben Aljathib, ministro tránsfuga 
que había excitado á Abdelaziz á inten
tar la conquista de España.

»Después de haber abandonado la ciu
dad de Tánger, el sultán Abú-l-Abbás tu
vo un encuentro con las tropas de Abú 
Bequer b. Ghazi bajo los muros de la V i-, 
lla-Nueva, tras de cuyas murallas ha
bíanse refugiado, viéndose obligadas á 
sostener un sitio. Aben Aljathib com-

I Par lo que refiere Aben Jaldún en otra 
pane, parece que Aben Aljathib llegó hasta

prendió entonces el peligro qué le amena
zaba y se encerró en la ciudad con el wa- 
zir. E l sultán, habiéndose posesionado de 
la plaza, dejó tranquilo á Aben Aljathib 
por algunos días; mas luego mandó arrés- 
tai le por consejos de Suleimán b. Dawud. 
Este ministro profesába á Aben Aljathib 
un odio mortal: cuando Aben Alahmar 
(Mohammad V) estuvo refugiado en Afri
ca, había conseguido de él la promesa for
mal de que, una vez restablecido en eí 
trono, nombraría á Suleimán comandan - 
te de los voluntarios de h  fe . Sentado nue
vamente en su trono este Aben Alahmar, 
Sujeimán solicitó de él el cumplimien
to de lo ofrecido; pero Aben Aljathib se 
opuso á ello, razón por la cual Sulei
mán regresó á Africa abrigando contra 
Aben Aljathib un odio secreto que sus
piraba continuamente por la revancha.

»Cuando el sultán de Granada tuvo 
noticia de que habla sido arrestado Aben 
Aljathib, envió una comisión presidida 
por Abú Abdailah b. Zemrok, con objeto 
de conseguir el castigo del éx-ministro. A 
petición de este Aben Zemrok, que le ha
bía sucedido en el cargo, el sultán de Ma
rruecos mandó que Aben Aljathib com
pareciera ante una comisión compuesta 
de altos dignatarios y  consejeros, de Es-' 
tado. Acusado de haber insertado eii sus 
escritos algunas proposiciones malsonan
tes, fué encarcelado después de haber sido 
sometido á la tortura. El Jurado deliberó 
luego si procedía además imponer la pena 
capital por las dichas proposiciones. Al
gunos jurisconsultos votaron por la muer
te, dando así ocasión á Suleimán de sa
ciar su sed de venganza. Por órdenes se
cretas de éste, algunos miserables que

proponer al sultán marroquí la conquista de 
España, como muestra de agradecimiento, sin 
duda, á los favores recibidos. '  '

m.
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tenía á su servicio reunieron por la noche 
una gavilla de gente asalariada, á la cual 
se unieron los enviados españoles: forja
ron las puertas de la prisión y estrangu
laron á Aben Aljathib. Al día siguiente se 
le enterró en el cementerio déla Puerta de 
Mahruc, y al otro día se descubrió que el 
cadáver había sido sacado de su tumba 
para hacerle desaparecer por el fuego: ha
llábase extendido al borde de la fosa, con 
los cabellos consumidos y la cara enne
grecida por la acción del fuego. Se le en
terró nuevamente, y así terminaron las 
desdichas de Aben Aljathib. El público 
se indignó por tal infamia, y no vaciló 
en- atribuir esta escandalosa profanación 
á Suleimán b. Dawud, á sus criados y de
más dependientes de su administración.

»Durante los días de su prisión, el des
venturado Áben Aljathib se preparaba á 
bien morir; aún tuvo el valor suficiente 
para coordinar sus ideas y componer mu
chas elegías sobre el triste fin que le es
peraba. En una de estas composiciones 
se expresa así:

«jAunque estamos cerca de la parada 
[terrestre], nos hallamos ahora alejados 
de ella!— Habiendo llegado al lugar de la 
cita [sepulcro], guardamos silencio [para 
siempre].

»Nuestros suspiros se han detenido re
pentinamente, bien así como se detiene 
la recitación de la oración cuando se ha 
pronunciado el Könnt ^

»Aunque éramos antes poderosos, ya 
no somos más que osamentas; en otro 
tiempo dábamos festines, hoy somos el 
festín [de los gusanos].

»Eramos el sol de la gloria; pero aho-

I ■ Llámase así una fórmula que se emplea 
en la oración que se hoce al amanecer.

a Díce.se que el número de sus obras as
ciende á 49, algunas de las cuales constaban

ra este sol ha desaparecido, y todo el ho
rizonte se conduele de nosotros.

»¡Cuántas veces la lanza ha derribado 
al que lleva la espada! ¡Cuántas veces la 
desgracia ha abatido al hombre feliz!

»¡Cuántas veces se ha enterrado en un 
miserable harapo al hombre cuyas vestí • 
duras llenaban numerosos cofrcvs!

»Di á mis enemigos:-— ¡Aben Aljathib 
ha partido! ¡Ya no existe! ¿Y quién es el 
que no ha de morir?

»Di á los que se regocijan de ello: —  
¡Alegraos si sois inmortales!»
. Tan desdichado fin tuvo aquel hombre 

ilustre, grande en la prosperidad y en la 
desgracia, siquiera patenticen su condii 
ción humana la sed insaciable de oro y 
la inextinguible ambición de gloria que 
le inducen en ocasiones á maquinar la 
ruina de su patria. De la madera de los 
Aben Alabbar y Aben Jaldún, su privi
legiada naturaleza, su incansable activi
dad se halla solicitada por dos fuerzas dis
tintas, por dos ideales que parecen e x 
cluirse mutuamente, las luchas despia
dadas y muchas veces cruentas de la po
lítica, y los dulces goces anejos al cultivo 
de las letras. Tal es Aben Aljathib, cuya 
memoria debe conservar con veneración 
principalmente la ciudad granadina, de la 
que dice el historiador Almakkari (I.'qS) 
que bastaría para ennoblecerla el ser la 
cuna de Lisaneddín, es decir, de Moham- 
med ben Aljathib, que usaba aquel so-

brenombre. ,l..J L»Lá.rA

•  II. BibL— Las producciones históri
cas de Aben Aljathib son tan numero
sas  ̂ que aumentaríamos desmesurada-

de varios volúmenes. Nos inclinamos á creer 
que el total de sus obras exceda de dicho nú
mero.
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mente las proporciones de este artículo 
si hubiésemos de dar noticia detallada de 
cada una de ellas: nos limitaremos, por 
tanto, á indicar aquellas de sus obras que 
han llegado á nuestro conocimiento, sin 
extendernos demasiado en la exposición 
bibliográfica.

I. Sobresale por su importancia entre 
todas las demás obras de este autor, la ti
tulada E l círculo (que versa) sobre la histo

ria de Granada ‘

ó sea un lexicon biográfico de ios perso
najes distinguidos que ó nacieron en Gia 
nada ó habitaron en ella ó la visitaron 
Hachi, i i6 . El primer volumen, que con
tiene casi la mitad de esta obra capital, 
se halla en poder del Sr. Gayangos. En 
el Proemio ó Introducción se leen varios 
pasajes que se hallan del mismo modo en 
el Proemio de otra obra del mismo autor 
titulada Esplendor de la luna llena, de que 
se hablará más abajo. Parece que el có - 
dice del Sr. Gayangos debió escribirse 
en el año 1489. ( V é a s e deAbb., to
mo IX, pág. 169, nota manuscrita del pro
pio Do2y en el ejemplar del Sr. Codera.) 
La copia es detestable, «stupidus et dor- 
mitans librarius, añade el mismo Dozy, 
fere nunquan ea quas scribebat intelexis- 
se videtur, verbaomisit, corrupit, senten- 
tias depravavit, lurbavit, pessumdedit.» 
Este códice, que consta de unas 600 pá

ginas, comprende las letras !, o ,

E» G’ V  ^
I Comunmente se conoce con el solo títu

lo de Jhatha, y, s-gún afirma el propio autor, 
era una obra extensa que constaba de ocho

partes ó tomos (j LL-1

» Véase Casiri, tomo II, páginas 71 y si
guientes.

del nombre Mohammad.— Otro volumen 
de está misma obra se encuentra en el 
Escorial, núm. 1.668 (hoy 1.673)  ̂ Per
tenece á un ejemplar diferente de aquél á 
que perteneció el códice de Gayangos; 
abarca desde la parte VII hasta la XI, y 
fué escrito en el 896 (1489): de éí ha pu
blicado Casiri abundantes extractos en el 
lugar citado. Este códice, con el de Ga
yangos. vienen á completar la obra, ha
biendo algunas biografías comunes á am
bos. — El epítome de París que lleva por 
titulo E l centro del círculo sobre los litera

tos de Granada ^ y )

(iisLi ĉ contiene la última parte

del nombre Mohammad y.Ios demás nom

bres que empiezan por p  así como las 

restantes letras

y j ; .  Esta copia es bastante correctá.

Pueden verse en Dozy (1. c.) las diferen
cias de este códice con los dos anteriores.

Esto era todo lo que de la citada obra 
se conocía en Europa hasta hace poco. 
El Sr. Codera, en su viajé á Túnez, pü-, 
do examinar el ejemplar de la misma 
obra existente en la mezquita mayor de 
Túnez, del cual se logró sacar una copia 
con destirio á la Biblioteca de la Acade
mia de la Historia 3, De este ejemplar 
tunecino ha dicho el Sr. Q,o¿qvq. (Misión 
histórica, pág. 174): ePárece que la obra 
está completa, y no sé si es compendio, 
como parece indicarlo al fin del tomo l l l j

3 La copia hecha para la Biblioteca de la 
Academia esiá hecha con bastante descuido! y 
abundan en ella las incorrecciones: esto, unido 
á la poca claridad de la escritura, hace que de
ba consultarse con precaución, ne ex pravis 
¡ectionibus.graves errores in ipsam histortam 
irrepant, como indica Dozy hablando de otras 
copias de esta misma obra.
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- y-" : ' donde al folio 187 verso dice .̂.í:;¿r-'

■ ■
iJsLa.'̂ Í. «Termina el compendio de la

p E " :  : ■ Ihatha;t) cotejada la introducción y algu-
ñas biografías con el ejemplar del señor
D. Pascual de Gayangos, no resultan di-
ferencias, de modo que puede sospecharse
que de esta obra hubiera varios compen-
dios hasta ahora se conocía uno; y como
el Soyutí, én su Diccionario de lexicó'^ra-

Si.-"’ fos y gramáticos, manuscrito 5.040 de la
rñT>*h:;
V.P.- biblioteca de Túnez, al hablar de las fuen-

tes que le sirvieron para la parte española,
te ;:;- ' í ■ indica que esta obra constaba de ocho to-
Wŝ 'Z

■ ''V.' mos, y nuestro ejemplar, que parece com-

fc'ÍTr” pléto, consta sólo de tres, y no muy vo-
luminosos, parece bastante admisible que
lo conocido, y que se creía la obra de Aben

P f e - ' Aljathib, es también un compendio, aun-
que más extenso que el conocido.»

Por lo demás, el orden que se sigue en
la colocación de las biografías es el del
alfabeto africano, pero de tal modo, que

'-V ' ' se concede el primer lugar á los reyes y

, émires,elsegundoá]osmagnates ^Lc'ih)
y ■■ ■ , . y siguen en tercer lugar aqué-

t e  " 7 '■■■ líos que se distinguieron por alguna cua-

lidad especial' (.Xüill), los cadbíes, lee-
i'":,-:. ■■ tores del Corán, tradicioneros, juriscon-

-, sultos, etc.

B IE  ■ 2, El Libro del complemento -_LjíS )

(¿JLCxJl que, como indica su título, sirve

tetrÍT ..'.'." ' , de complemento á la obra anterior, se
halla también en el Escorial, núm. 1.669

: (hoy 1.674), al fin, y de él ha publi-
cado igualmente Casiri algunos extrae-

,vv>> tos. Empieza con el nombre Musa y aca-
: * * ' • ba con el nombre Abdelbar. No lleva in-

dicación del año en que se escribió.

3.42

> Efectivamente, hubo varias ediciones ó 
refundiciones de la..obra, suprimiendo ó adi-

3. Las vestiduras bordadas

así se titula otra obra del mis

mo autor, que comprende la historia de 
los califas de Oriente y  noticias de la his
toria de España y de Africa. Hállansedos 
ejemplares de la misma en el Escorial, 
números 1.771 y 1-772. (Véase Casiri, 
tomo If, pág. 177.) Hay copia en la bi
blioteca de la Sociedad Asiática de París. 
Casiri ha publicado el texto árabe y tra
ducción latina, prescindiendo de los ver
sos y de algunas explicaciones gramati
cales, ampliando el texto con algunas no
tas. (Ibid., 177-246.)

Empieza con la narración Je los hechos que 
siguieron á la muerte del profeta, y prosi
gue historiando Ja dinastía de los omeyyas de

Oriente la de ios Abba-

siüas Tó); la

de ios aglabitas de Africa; la de los obaiditas 
ó fatimitas del Africa (propia) y Egipto; la de 
los omeyyas españoles; la de los reyes de Tai

fas después de !a destrucción del califato j.^d)

la de los aimoravides, la de los almohades, la 
dinastía africana de los Benu H aje, la de los 
Benu Zeyán de Tlemecén y la de ios benime- 
riñes.

4. Esplendor del plenilunio (que trata) 

de la dinastía naserita ^  h

historia de los príncipes 

de Granada hasta el año 765. Escorial^
1.771-; Oxford (Uri), núm. 809.— Texto 
árabe y  traducción de gran parte de la 
misma por Casiri (II, 246-319). Hay

Clonando lo que se creyó conveniente. (Véase 
para todo Dozy, I. c.)

■ fi■ ;íi
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también copia en la Sociedad Asiática de 
París.

La obra está dividida en cinco partes: la pri
mera contiene una descripción de la capital 
del reino granadino; la segunda trata de sus 
provincias y principales comarcas; versa la ter
cera sobre los gobernadores y príncipes que le 
rigieron; en la cuarta expone las cualidades y 
costumbres de sus habitantes; en la quinta es
tudia la sucesión de los reyes nasaritas y cuan
to encuentra en ellos digno de mención.

5 . Novedades contemporáneas (que ver* 
sa) sobre la historia de la dinastía naserita

(Hachi  ̂7-957-) Wüstenfeld sospecha que 
sea la misma obra del número anterior 
con distinto título; pero la cita que de 
ella se hace (Casiri, II, 266) prueba que 
es obra distinta.

6. Yerba olorosa de los calibes ó secreta
rios y apacentamiento de las cosas que acon

tecieron (i) iilsrr’.j).

Escorial, 304*, 1.820; Upsal, 65 L
He aquí la descripción del contenido de 

esta obra según el Catálogo de Tornberg:

La obra se divide en diez capítulos: i)

elogios ó exordios de los libros.—2) 

Fo!. 22 vto. cartas

amistosas dirigidas á los (recién) casados y á 

los príncipes. —3) Fol. 52

, cartas acercado las vic

torias ocurridas y  de los regresos felices. 

—4} Fol. Ó2

cartas implorando au

xilios contra los enemigos y  exigiendo el cum

plimiento de lo ofrecido,— $) P'ol. 66

I En Leyden existe un Ms. de 98 páginas 
con cartas de Aben Aljathib, y supone Dozy 
que es un fragmento de esta obra,

^ ¿ .3!, cartas para 

dar gracias por los obsequios enviados,—6) 

Fol. 77 >o !3»^Í cartas para

fortalecer la amistad,— 7) Fo!. 90 v_.-.-tiJ')

(O L A J! J , cartas con

solatorias yor los infortunios que sobrevinie

ron.—8) Fol. 94 w có '), cartas

de intercesión ó de súplica.—g) Fol. jo 5 vio.

(oi-Jí-VfJ! acciones de

gracias por los (favoresfhechos.— 10) Fol. 134 

'.S)', po-ra que las amis

tades se hagan más estables y  duraderas. 
La mayor parte de estas canas se escribieron 
hacia el año 770 (13,68). El estilo es ampuloso

y rítmico según costumbre,en tales.
escritos.

7. Evacuación de la alforja sobre lo 
agradable del viaje ó emigración á país ex

tranjero >lü)j

en cuatro tomos, donde el autor describe 
muchas ciudades, dando noticia de sus, 
sabios y bibliotecas. Los tornos II y IIÍ, 
Escorial, 1.750, 1.811.

8. Viaje á Africayyn regresodEspd-\ 
ña. Es una disertación histórica eri que 
el autor refiere las peripecias de su viaje, 
y las felicitaciones qué recibió con tal rno* 
livo. Terminóse este libró en ^^far del 
748. Escorial, 468*.

g. Cosas útiles al que investiga acerca

do la pestilencia horrorosa J.5L J I .

(JíL^Jl Este tratado, que se

halla en el códice escurialense i.78o*(Ca-‘ 
siri ir, 334), se refiere á la terrible epi
demia que en el año 1847 y  en los dos 
siguientes invadió casi todo el mundo y 
de la cual perecieron las tres quintas par
tes del linaje humano, según testimonio

■ Sífg
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de Muratori. Esta epidemia, según y a  di
jimos en el artículo de Aben Játima (su- 
pya, núm. 289), es la que se halla m ag
níficamente descrita por Bocaccio al prin
cipio de su Decameron, pieza que prefie
ren algunos á la famosa descripción de la 
peste de Atenas.

10. Purificación del .oro sobre elección

de los mejores libros (*]

Este libro contenía, sin duda, extractos 
de los tres libros que son considerados pol
los árabes como libros filológicos por ex
celencia, Cuáles fuesen estos libros, no lo 
sabemos: Dozy conjetura que fuesen los 
Poemas de los seis poetas, la Hamasa y el 
Cámil del Mobarrad.

11. El justo peso de la experiencia

<( Códice escurialense

55r (554 actual): es un opúsculo geográ- 
fico-histórico del que dice el Sr. Simo- 
net ‘ que compensa con ventaja por su 
singularidad é interés lo que le falta de 
extensión. En él se contiene; i.^, una 
descripción en prosa rimada de 84 ciuda
des del reino granadino, señalando bre
vemente las excelencias y los defectos de 
cada ciudad; el texto árabe de esta parte 
ha sido publicado por el Sr. Simonet al 
fin de la obra que acabamos de citar; 
2.0, una noticia semejante de las ciuda
des más importantes de Berbería; 3.®, 
varios traladitos 6 disertaciones sobre Ja 
ciencia del gobierno; 4.°, biografías en 
prosa rimada, entre las cuales traza la 
suya propia, la de su padre y de muchos 
sabios malagueños; 5 .°, disertaciones sin

(**j , P o r^L
(*)-

i  Descripción del reino de Granada ta jo

importancia. Casiri (tomo I, páginas 161 
y 162) presenta del códice en cuestión 
una reseña muy deficiente y plagada de 
er>-ores,

12. La corona dorada ^LJ|),

obra que trata de los literatos que flore
cieron en España en el siglo viii. (Ha-  
chi, 2.057.) En el catálogo de sus obras 
escrito por el mismo Aben Aijathib (Ab- 
bad., II, i 65), al citar esta obra, se aña

de que fué escrita Ji

en competencia ó á imitación de la obra

titulada lo cual ha hecho

caer á muchos en el error de atribuir esta 
última al mismo .Aben Aijathib, siendo 
así que fué escrita por él celebrado Aben 
Said. (Véase siipra, pág. 309.)

13. La diadema brillante....  J J 5''^1)

J-Ac J .,^3

que viene á ser un apéndice á la anterior, 
describiendo en ella los poemas de que no 
había dado noticia.

14. Lo mejor después de lo suficiente

(i>l ¿5TJi J.X) ÍóIííaIí) 2, obra por el estilo

del Mathmahy del Kalaid de Aben Jakán.
14. En la lista que de sus propios es

critos dejó Aben Aijathib, aparece una 
obra alegórica titulada E l jardín de los

Estados (Jj J— de la cual dice 

que era curiosa, sin semejante en su li

teratura L  Supone

que este Jardín contiene diez árboles: el

¡a dominación de los naseritas, pá^s. 8 y si
guientes.

3 En algún códice se lee wUtJl.
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primero es el árbol del Sultán

sigue luego el de los wazires 

J! v); luego el de los catites,

y así va adjudicando cada uno de estos 
árboles á las distintas clases que consti
tuyen ia sociedad de un remo, médicos, 
astrónomos, poetas, labradores, etc. Este 
tratado, que también se denomina Bar- 
namech, dice que constaba de treinta to 

mos próximamente (í̂ iw

16. El libro llamado Jusufí, sobre

medicina, en dos tomos grandes._»LxCÍL)

,1 ■ b11 t  ̂ Paijs,

1.070.

17. Excelencias de Málaga 

(X.aJU. En otros códices se lee Excelen

cias de Málaga y Salé.
18. Sobrenombres viciosos, acerca de 

las biografías de los literatos del Magreb

Hachi, 14.343.
19. Una continuación 6 apéndice á 

la obra biográfica (A(¡cila) de Aben Zo-

bair, en dos tomos w -uU.)

( • • •  Sobre la obra de Aben

.^obair, siipra, núm. 268.
Finalmente, encontramos noticias de 

las siguientes:
20. Poema acerca de la ciencia de la

historia Un ejem-

piar de esta obra ha sido adquirido re
cientemente para la Academia de la His
toria en virtud del viaje á Túnez del se
ñor Codera, quien dice de ella Jo siguien
te (Misión histórica, pág. ipS): «Es un

compendio de historia desde los tiempos 
de Mahoma hasta el siglo xiv en que v i
vía el autor: como hemos dicho, falta algo 
al fin, pero debe ser poco, pues cita la fe
cha 733, y el autor murió en 776; es un 
compendio histórico, primero en verso y 
después en prosa, en el que, con separa
ción de períodos ó dinastías, se dan no
ticias generales de los primeros tiempos 
de Oriente; y después de las dinastías de 
Occidente, en especial de Alándalus, hay 
bastantes notas marginales, principal
mente en lo referente á España, lo que 
prueba que nuestra antigua historia ára
be no es indiferente á los moros actuales 
ó al menos no lo fué á los del siglo pasa
do. Aunque el Dr. Wüstenfeld no cita 
esta obra, por no conocerse ejemplar al
guno, ni aun su existencia, en el Esco
lia] existe un ejemplar, según nos mani». 
festó nuestro erudito compañero Sr. Don 
Francisco Fernández y González, tan 
conocedor de los manuscritos del Esco
rial.»

21. Coleccioncita recóndita acerca de 
los poetas del siglo vm  (de la Hégira) á ■

quienes traté en Alándalus Xc»L5CJl

Sj Ljj)! ^  í LusJ .

que es obra igualmente adquirida

para la Academia por gestiones del se
ñor Codera, quien dice sobre ella lo si
guiente (Misión histórica, pág. 2o3): tE l' 
Dr. Wüstenfeld, en su conocida obraZ.05 
historiadores árabes y sus obras, no cita 
esta obrita de Aben Aljathib, que indu
dablemente es de este autor, pues en al
guna de las biografías que hemos visto 
figura entre las obras de este fecundo es
critor español. Como lo indica el título, 
la obra es una colección poética de auto
res españoles, á cuyas poesías preceden 
unas sumarias noticias acerca de cada

44 '
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uno de los autores, de modo que en su 
día podrá ser útil para estudiar la poesía 
árabe española del siglo viii. El original 
que ha servido para nuestra copia podría 
ser el autógrafo del autor, pues la nota 
final dice: «Se terminó este libro, cono
cido por lá Coleccioncita recóndita acerca 
de la gente de la oclava centuria, y coinci
dió la terminación de la misma con el 
día miércoles ¿8 del mes de Xaabán del 
año 738 *.»

22. Noticias acerca de los que fueron 
próclahiados reyes antes de la mayor edad

(Fagnan, Cat., 1.617.—  l'disión 

histórica, 177.)

El título de esta obra es inexacio, pues consta 
de tres partes; en la primera hace el autor una 
relación muy somera de la historia de Muho- 
ma, de los omeyyas, abbasidas y de las dinas
tías musulmanas contemporáneas de Oriente. 
La segunda parte se consagra á la historia de 
España desde la conquista hasta el fin de los 
almohades y de Aben Mardanix; trataluego la 
historia de los naseritas hasta Moh. b. Yusuf, 
y la de los reyes cristianos de España. La ter
cera parte se dedica á la historia del Magreb, 
de las varias tribus que ejercieron alguna in- 

, fluencia en los destinos de este país, incluyen-, 
dose taniíbién los almorávides y almohades, de- 
teniéndo'se la narración en los primeros tiem
pos de Abdelmumen.
• Es libro -importante y desconocido hasta 

ahora. Contiene, sin embargó, algunos errores.

23,. Ramos cargados de frutos [que 

-Versa] sobre los poetas del siglo vii

ÍjúL3|

(iíiítáJ!. Gasiri, 1.723 (hoy 28). No lleva

nombre de autoii pero sospechamos sea 
de Aben Aljathib. Es una colección de

/ ■ 1  = 177» núm. 37.—Nuestra Bibl.
.^d^pds«e,Copiás de varias de las obras ante

poesías con inserción de algunos datos 
biográficos de los autores, y aunque tiene 
al principio nota de Conde diciendo que 
no es historia, debe figurar entre las obras 
históricas.

24. Diií'án ó colección poética .>) 

Hachi, 5.642.

Todavía pueden se ñ a la rse  algunas 
otras composiciones que, aunque menos 
útiles á nuestro objeto, prueban, sin em
bargo, la universalidad de conocimientos 
de Aben Aljathib y su infatigable labo
riosidad. Tales son, por ejemplo, la ar
chuza (poema de metro rachez) acerca de

los alimentos simples (¿.^¿ 1̂

la que versa sobre la confección de la tria’

ca llamada alfaruk

(^■ jjliJl; la que trata de la gobernación 

de la ciudad (LiAy3| ^ ); el libro

sobre el cargo de wazir ^

para reprimirla excesiva licencia (de los 

reyes?) (iL2,.b*̂ I para conservar

la salud en las cuatro estaciones ia¿J.)

(Jj..¿>¿i! Sobre albeitería, música, ce

trería, etc., dejó también algunos es
critos.

La circunstancia de que algunas obras 
llevan un título en el catálogo que dejó 
el autor en su autobiografía y otro título 
algún tanto diferente en el que compuso 
Aben Jaldún, ha producido alguna con
fusión en la indicación bibliográfica.

III. Obs, crít.— Aben Aljathib, ha di* 
cho Simonet, es el Salustio del reino de

rieres. (Véase Cat. de Guillen Robles, núme
ros ri, 27, »9,101, 269,431,455, 515. 542.)
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Granada, mereciendo el titulo de prínci
pe de la literatura arábigo-granadina, la 
cual puede decirse que toda se halla re
fundida en él; y en efecto, muy grande 
fuera su valia si contase, como no cuen
ta, otros ingenios comparables al suyo. 
Y  Moreno Nieto, no menos entusiasta 
admirador del famoso wazir y cronista, 
emite sobre él el siguiente juicio, que ha
cemos nuestro, aunque con algunas sal
vedades.

«Nada hay en la historia literaria de 
Granada que pueda, ni de lejos, compa
rarse con este diligentisimo escritor. Sus 
conocimientos eran verdaderamente en
ciclopédicos, su talento admirable, gran
de su curiosidad científica, y como escri
tor á pocos había sido dado adquirir tanta 
pureza y elegancia, al decir de un juez 
tan competente como Aben Jaldún. Pero 
si fué en todo aventajado, distinguióse 
mayormente en la ciencia de la política 
y  en la de la historia. Testigo él de gran
des acontecimientos políticos, en los cua
les tuvo no pequeña parte; secretario y 
consejero por largo tiempo de un rey que 
pagó á la postre con negra ingratitud • sus 
servicios, hallóse en excelente posición 
para estudiar las cosas y los hombres, y 
en medio de la corrupción y torpes m a
nejos de aquellos tiempos, supo conser
var serena su conciencia y desenvolver 
más y más un alto sentido moral  ̂ que le 
permitió juzgar con la debida severidad 
las costumbres de su época. Repastado 
además con la lectura de ios historiado
res que le habían precedido, igualó con

I Tenemos por cierto que, aunque no fue
ron debidamente apreciados sus servicios, la 
codicia, la ambición y la altanería de Aben 
Aljaihib tuvieron gran parte en su ruina.

« El lector habrá echado de ver, por la biot 
grafía que extractamos de Aben Jaldún, que 
AbenAljaihib no puede presentarse conio mo»

frecuencia su alto estilo y su crítica jui
ciosa y elevada. Sin tener la amplitud de 
Aben Hayyán, ni la rápida y nerviosa 
concisión de Aben Alabbar, no les es in
ferior en crítica histórica, y sus narracio
nes dejan una impresión que hace favor 
á su talento de historiador. Sobre todo, 
la historia de Granada hasta su tierhpo, 
y aun la geografía de ese reino, pueden 
conocerse por solas sus obras de una ma- 
•nera más completa que la de ningún otro 
período de los árabes andaluces. Su his
toria de la dinastía naserita y su Cercado 
(Ihatha) de Granada, serán tenidos siern* 
pre como dos de los más curiosos monu
mentos de la literatura musulmana. Des
de la muerte de Aben Aljathib se apaga, 
y extingue la ciencia en el Andalus. L a ' 
sociedad aquélla se descomponía por mo
mentos, y al fin murió, tanto como á los 
golpes de los cristianos, á poder de sus 
convulsiones y luchas intestinas,»

A B D A L L A H  I S M A I L ,  D E  M Á L A G A

Fué hijo de Yusuf, gobernador de esta 
capital s; terminó en el-789 (iSSy;) una 
obra histórica titulada Perfume de la rosá

.que

contiene la historia de la "dinastía dé loŝ  
Benu Marín ó Benimerines, en Africa,; 
escrita parte en prosa'y parte en verso,- 
y dedicada al príncipe de Fez Abú-l-Ab-

délo de virtudes privadas ni cívicas. Un hom
bre que amasa su foriunarcon el ;amaño y  el 
cohecho, que llega hasta prpponer á un prín
cipe extránjfeío la conquista de su patria, no da 
ciertamente pruebas de un alto sentido moral;

3 Gas., ir, 44.5,-Guillén Ro?
bles, Málaga musulmana, . .
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bás Ahmed. El autógrafo de esta obra se 
halla en la Biblioteca escurialense, nú
mero 1.768 de Casiri (hoy i.yyS).

o 9 0

M O H A M M A D  l í L  L A J M I  E L  G A R N A T H Í

En la Biblioteca del Escorial, núme
ro 1.665  ̂ conserva de este autor gra-' 
nadino un códice que encierra un Diccio
nario histórico de las ciencias. Lleva por

título E l reino de las abejas

y se trata en él del origen y progreso de 
las ciencias y artes, y de sus principales 
representantes; se habla también de los 
escritores, y  se intercalan muchos pro
verbios. El autor afirma haber dado fin á’ 
su obra en i 5 de Racheb del año 798 de 
la Hégira ( i S q o ) .  El códice está falto 
al principio y fué copiado en el año 805 
(1402).

o 9 T

E L  C H O D S A M Í  E L  N A B A H Í  ^

Malagueño, muy amigo de Aben Alja- 
thib y honrado por sus contemporáneos 
como uno de los más ilustres literatos de 
la época. Fué predicador regio y cadhí de 
Granada. En la Ihaiha del Escorial se in
sertan varias composiciones en prosa y 
verso de este autor. Y en la propia Biblio
teca escurialense se conserva un códice

1 Véase Cas., íl, 69.
í Abú-l-Hasán Ali ben Abdallah b. Alhasán

ei C h o d s a m i  I) el Malakí.—Aben Aij.,

I h a t .  áfi la Nac., 58o. -C as., II, 30. 109.— Laf. 
Ale., in s c r ip .  árabes^  6 i.-W ü st., 443.-001- 
llén Robles, M á la g a ,  m u s u lm a n a , 668.

(núm. 1.648 de Casiri) donde se contiene 
además una obra histórica suya titula
da Recreo de las inteligencias y de los ojos

iTbji que expone

la historia de los nasaritas de Granada. 
Fué terminada en el año 781 (1379). y 
ha sido aprovechada por uno de nuestros 
modernos arabistas, Lafuente Alcántara, 
dando extraordinaria luz sobre este pe
ríodo histórico, rectificando y ampliando 
no pocas noticias de los nasaritas grana
dinos.

El autor murió después del 794 (iSgi).

A B E N  F A R H U N y )

Ignoramos detalles biográficos de este 
escritor, aunque sabemos que fué espa
ñol y que murió en el 799 (1396); pero 
de él se conserva en el Escorial un có
dice señalado por Casiri con el número 
1.666 (tomo II, pág. 70), en el cual se 
contiene una biblioteca universal titula

da Clases de los doctores árabes _J?)

( .^ J l  Afirma el autor que termi

nó esta obra en la Meca el año 761 de la 
Hégira (1359). Allí se contienen noticias 
referentes á los autores árabes que más 
sobresalieron en las letras, insertándose 
por lo común el catálogo de sus libros. 
También al fin se indican las fuentes de 
donde sacó sus materiales el autor de la 
presente obra.

No se confunda con otro literato del mismo 
nombre de quien tratamos en el núm. 160 de 
este libro.

3 Ibrahim ben Alí ben Moham. ben F a -  

r h ú n t \  Yam irí.-Cas., I, i88, 477; II, 70.—Ma
chi, 5 147, 7 920.— Wüst.. 448.-£o/e//« d e  la  

A c a d . d e  l a  H i s t . ,  tomo XXI, pág, 4O3.
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Wüstenfeld, tomándolo de Casiri, atri

buye á Aben Farhün u n a segunda obra 
titulada Vestido dorado de seda, acerca de 
los varones doctos de let secta de Mdlic 
(Hachi, 5.147, 7.920), luás conocido con 
el nombre de Dibach de Aben Farhún, 
que es la misma obra reseñada anterior
mente y de la cual hem os tomado algu
nos datos para el presente trabajo.

O O Q

AREN AL- HACH B L  N AM UU  ^

Literato granadino nacido en e! 763 
( i36i) y  originario de Guadix, donde su 
abuelo Ibrahim, varón probo, escribió á 
los caudillos militares de los Benu Esquí- 
lula que pretendían declararse indepen
dientes en Guadix adhiriéndose á ellos y

apoyando sus pretensiones ,,Lr.)

r J a c  SJaijli,!

5Y!

O"

Vivió nuestro autor en perfecta casti
dad y continencia, sobresaliendo en la 
poesía; dióse á conocer por la extremada

belleza de su letra J

¿íLswl ^  zAiil ^  ^ j ¡ .

(... W l .  Manejaba con destreza el estilo

jocoso y chispeaba su conversación con 
agradables rasgos de ingenio. Hizo un

> Ibrahim ben Abdailah ben Moham. ben 
Ibrahim ben Musa ben Ibrahim  ben Abdelaziz 
ben Ishak ben Asad ben K á s im  el Namirí, co
nocido por A b e n  A l - H a c h .  —  A  ben A Ikadhí, pá • 
ginas 87 y s i g u i e n t e s . - / ^ ,  de la Acad., J, 
93 vto.

viaje á Oriente, regresando á España en
Moharrem del año 737 ( i336). Tuvo que 
sufrir abundantes contrariedades en la 
vida, hallando en sus aficiones poéticas 
el bálsamo que mitigaba los rigores de la 
adversa fortuna. Pasóá Africa, contrayen
do amistad con algunos de sus reyes; es

tuvo establecido en Bugía (¿jUsrcf) y en

Fez, donde entró al servicio del sultán 
Abú-l-Hasán el Merinida; pero no tardó 
en volver al Africa (propia), dedicándose 
en Tlemecén á varias obras de caridad, 
especialmente con los difuntos. También 
hubo de desempeñar por algún tiempo el 
cadiazgo en las inmediaciones de Gra
nada.

No se indica en los autores que hemos 
consultado la fecha de su fallecimiento. 
Tampoco conocemos sus obras históri
cas, aunque tenemos por cierto que las 
produjo.

300

O M A R  B I Í N  N Ü R E p D I N  E L  A N p A R Í  *

Tuvo por padre á un español, el cual se 
había dado á conocer como excelente gra
mático, y habiendo hecho un viaje á Ta- 
krur, en el Sudán, se estableció á su re
greso en el Cairo, donde nació Omar en 
el primer Rebia del 723. Contaba apenas 
un año cuando murió su padre, quien 
antes de morir había encomendado los 
cuidados de su hijo al jeque Isa el Ma- 
grebí, maestro de escuela en una de las 
mezquitas; Isa casó luego con la madre de 
Ornar, por lo cual recibió éste el nombre

2 Omar ben Nureddin Abú-I Hasán el A n 
dalos! Alí ben Ahmed ben Mohammad Sirach 
Eddín el AnCarí el Andatosí, el Xafeí.— Wüst., 
452.-psahabí, XXIII, 4.
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de Aben el Molahhín, hijo del maestro de es
cuela, denominación que no fué de su gus
to y que cambió él mismo por la del H i
jo del gramático. Buscó para sus maestros 
á los mejores literatos del Cairo, dedicán
dose especialmente al estudio de las tradi
ciones, sobre las cuales escribió muchos 
y excelentes tratados que ya en su tiem
po le dieron importancia y divulgaron su 
nombre. En 770 ( i368) se trasladó á D a
masco, donde acrecentó sus conocimien
tos en lo referente á, tradiciones, obte
niendo también como profesor no esca
sos rendimientos; luego estuvo en Jeru- 
salén, igualmente consagrado á la ense
ñanza, volviendo por fin al Cairo, donde 
murió en 6 de Rebia I del 804 (1401).

Sus obras:

1. Historia de la dinastía Uirca ,Lj'i

jft. ... Ha-

chi, 2.110.
2. Delectación de los que miran acerca 

de los jueces de las ciudades (Egipto)jL¿.f)

jíl..»?, sobre los cadíes

muertos en el Cairo. Hachi, 222, 2.279; 
Ootta, 1,532*.

3. Nombres de los Iradicioneros citados 

en los seis libros canónicos Jt*.j

(... icuJi Hachi, 697.

4. Clases de Santones ó.íjuf íes C-’U-J?)

Hachi, 7885.

5. Margaritas de las joyas, acerca de las

virtudes del jeque Ábdelkadir j j i )

» Abú Zacaria. -  Aben Alk., 339 y 600.
* Abú Zaid Abderrahmán b. Moh. ei Ha- 

dramíel Ixbilí.-Cas., 1], io5.-W ü st., 456,— 
Slane (Hisi. des bereb.), iritr., *xxxvi y si
guientes.— Hachi, il, 101, 11:5, u)8, 58.|, 586;

( Hachi, 4-991.

6. Clases de Xafeitas ó collar dorado 
acerca de los sustentáculos de la doctrina

7.900,8.204: Leyden, 898; Bodleiana, II,
129.

7. Clases ó series de lectores del Koran.
8, La perfección sobre el conocimiento de

los tradicioneros 

Hachi, 10.860.

J! Ì.Ì Jl/Jl).

3 0 1

Y AHYA BKN AHMED E L  SIEACH ^

Nacido en Ronda, faquí imam y autor 

de un fihrist

Murió en Fez el año 805 (1402).

3 0 S

ABEN JALDÚN ^ j | )

I. Biog.— Como síntesis y compen
dio de la cultura musulmana de su tiem
po y uno de los más eximios representan
tes de la historia filosófica y transcenden
tal, aparece en el siglo xiv de nuestra 
Era el famoso Aben Jaldún, nacido, es 
verdad, en el país tunecino, pero proce
dente de padres españoles, y aleccionado 
en la ciencia por ei no menos célebre 
Aben Aljathib y demás doctores del rei
no granadino, en donde, según él mismo, 
confiesa, halló enseñanza, amparo y pro-

Ih, 35, 50, 70, 89, 93, 94, 169, 350; IV, 183; 
VI, 7r, 557.—Almak., I, passim.

Llarnóse Jaldún como nombre distintivo de 
la familia, á la manera como se formaron los' 
nombres Badrún, Abdún, Zaidún, etc.

Sisí#.i
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tección. Por esto, como dice muy bien el 
Sr. Ribera «la más grande creación his
tórica del islamismo puede con derecho 
reclamarla nuestra patria.»

Daremos una reseña biográfica de este 
autor, tan extensa como lo consientan los 
límites de nuestro trabajo.

Pertenecía Aben Jaldún á una noble 
familia árabe, uno de cuyos antepasados, 
príncipe de la tribu de Rinda, había abra
zado el islamismo en el año décimo de la 
Hégira. Jald, uno de los representantes 
de esta familia, pasó á España con un 
cuerpo de tropas de Hadramaut y se fijó 
en Carmona; hacia la mitad del tercer si
glo de la Hégira se estableció esta fami
lia en Sevilla, pi’o¡)orcionando en el trans
curso de los siglos una porción de gene
rales ilustres y de sabios distinguidos, 
hasta que la conquista de los almorávides 
destruyó para siempre la influencia de la 
aristocracia árabe.

En la primera mitad del siglo vii de 
la Hégira, previendo la próxima caída de 
Sevilla en poder de San Fernando, emi
gró á Africa y allí sirvió casi siempre en la 
corte de los hafsidas. El padre de nuesti’o 
autor sucumbió en la terrible pestilencia 
de mediados de! siglo xiv, dejando tres 
hijos, Mohammad, Abderrahmán y Yah- 
ya; el mayor nada hizo digno de mención; 
el menor escribió xmo. Historia de Tleine- 
cén, y el segundo, Abderrahmán, es ei his- j 

toriador famoso de quien tratamos en 
este artículo.

Abderrahmán ben Jaldún nació en T ú
nez el 1.'̂  de Ramadàn del 732 (Mayo de 
i 332). Animado desde su primera juven
tud por esa pasión al estudio que fué la 
nota más característica de su vida, pro  ̂
fundizó muy pronto las principales cien
cias musulmanas, Bajo la dirección de

Disc. cit., pág. 52, nota 2.̂

los más sabios maestros de su cíudad na- 
tal, aprendió el texto sagrado, según se 
contiene en las siete ediciones de este li
bro; aprendió igualmente los hadices ó 
tradiciones referentes á Mahoraa, con
junto de máximas, sentencias y narracio
nes que forma, después del Corán, la base 
principal de la ley islámica; poseyó tam
bién desde muy joven la jurisprudencia, 
la historia del Profeta y los principales 
monumentos de la literatura arábiga. Y  
fué tal su afición á las letras, que cuando 
los benímerines se apoderaron de la capi
tal del reino bafsida, púsose á estudiar 
bajo la dirección de los sabios que el mp- 
uai'ca conquistador había llevado consi
go, contando á la sazón diez y siete anos. 
Habiendo perdido por este tiempO;á sus 
padres, buscó en el estudio un consuelo 
á sus desventuras y se consagró á él por 
espacio de tres años. «Entonces, dice 
nuestro autor en su autobiografía, me en
contré que sabía alguna cosa.»

Evacuado Túnez por los benímerines 
y restaurada la dinastía bafsida, fué pro
clamado sultán el príncipe Abú Ishak, 
joven que po, había entrado todayía en la 
edad de la pubeitad, siendo destinado 
Aben jaldún al servicio del nuevo „mo
narca, en calidad de cdiib de la alama ó 
signatura regia. Así empezó Aben Jaldún 
su carrera política. No contento sin em
bargo con este cargo, concibió el proyecto 
de abandonarlo y trasladarse á Fez, cerca 
de los sabios benimerines á quienes había 
conocido en Túnez. El año 753, ( i352) 
salió de esta población siguiendo al sul
tán Abú Ishac; pero aprovechándose deh 
descalabro del ejército tunecino por el de 
Constantina, á las órdenes del príncipe, 
hafsida Abú Zaid, huyó de Mermachena 
á Tebesa; de allí á Biskra, atravesando 
la ciudad de Cafsa. De Biskra se dirigió 
á Fez; pero habiendo encontrado ,á un
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personaje merinida de alto rango que iba 
,á instalarse en Bugía, consintió en acom
pañarle, pasando algunos meses á su la
do en esta plaza fuerte. Aprovechando 
luego Ja ocasión de marchar una diputa
ción de Bugía á la corte del sultán meri
nida Abú Inán, se incorporó á ella, lle
gando á Fez, donde encontró la mejor 
acogida de parte del citado juíncipe. 
«Causaron en mí gran sorpresa, dice el 
propio Aben Jaldún, las mercedes y los 
honores que me prodigó aquel príncipe, 
siendo yo joven imberbe todavía.» Vol
vió luego á Bugía; pero á principios del 
año 755 (1354) recibió órdenes de regre
sar á la corte. He aquí el motivo de este 
llamamiento según lo refiere el mismo 
autor:

«Cuando Abú Inán estuvo de regreso 
en la capital y los sabios merinidas em
pezaron sus reuniones en la corte, según 
costumbre, se habló de mí en una de es
tas asambleas; y  como el príncipe tenía 
intención de admitir en ellas algunos jó 
venes literatos para discutir cuestiones 
científicas, los doctores que yo había co
nocido en Túnez me designaron como 
muy digno de semejante honor. Al pun
to el sultán hízome llamar á la corte, y 
habiéndome inscrito en el número de las 
personas que tomaban parte en sus ter
tulias literarias, me autorizó á asistir con 
él á la oración, Poco después me empleó 
como secretario de órdenes, encargado de 
apostillar los memoriales que se le pre
sentaban. Sin embargo, yo continué de
dicado al estudio, recibiendo las leccio
nes de varios sabios magrebinos y de mu
chos doctores españoles  ̂ que venían de

> Esta declaración de Aben Jaldún de ha
ber recibido lecciones de los doctores españo- 
ieSj prueba que, aunque muy pronunciada ya 
la' decadencia de los estudios en España, loda-

vez en cuando en cumplimiento de mi
siones diplomáticas. De este modo pude 
alcanzar un grado de instrucción que res
pondía á mis deseos.»

Presentado á la corte á fines del 756 
( i355-6) y colmado por de pronto de los 
favores del soberano, bien pronto hubo 
de atraerse la envidia de algunos palacie
gos que le acusaron de sostener relaciones 
con un príncipe hafsida, ex-gobernador 

I de Bugía, siendo esto causa de que se de- 
! cretara la prisión de ambos. Este último 
I filé puesto luego en libertad; pero la de

tención de Aben Jaldún se prolongó has
ta dos años y ao terminó sino con la 
muerte del soberano.

E! sultán Abú Inán murió en el 769 
(1358), y ai punto el wazir, regente del 
imperio, sacó á Aben Jaldún de su pri
sión, restituyéndole en sus honores y  dig
nidades. Quiso volver á Túnez, pero no 
consiguió autorización para ello. Los be- 
nimerines ó merinidas se rebelaron con
tra él y sucumbió, no sin dejar antes en 
el trono á un hijo del difunto sultán, niño 
de cinco años, en cuyo nombre pensaba 
el wazir gobernar el imperio. Pronto pu
do preverse que el príncipe Abú Sa
lem, hermano de Abú inán, disputaría el 
reino al joven sultán, como así sucedió 
en efecto. Abú Salem hallábase á la sa
zón refugiado en España, y habiendo re
gresado á Africa empezó á trabajar con 
objeto de atraerse partidarios entre los 
merinidas de las comarcas próximas á 
Ceuta, en tanto que un agente suyo, 
Aben Maizuc, trabajaba en Fez con idén
tico objeto. «Aben Marzuk, continúa di
ciendo Aben Jaldún, conocía la amistad 
que mediaba entre mí y los príncipes me-

vía quedaba gente ilustre que conservalíSr las 
tradiciones gloriosas de sus antecesores en ios 
dominios de ia ciencia.
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rinidas, y por esto recurrió á mis servi
cios con ia esperanza de ganará aquellos 
jefes. Y  en efecto, yo convencí á la ma
yor parte de ellos para que ofrecieran su 
apoyo á Abú Salem...

»...... En el 760 (1359), continúa di
ciendo Aben Jaldún, hizo su entrada es
te príncipe en la capital del reino. Ha
cía sólo quince días que me había adhe
rido á sil partido, y ya formaba parte de 
su cortejo... . Habiéndome nombrado su 
secretario particular, me encargó de re
dactar y escribir toda su corresponden
cia. Muy pronto, después de mi nombra
miento, me entregué al cultivo de la 
poesía, y compuse muchas piezas de ver
sos, unos buenos, otros medianos, que 
yo mismo recitaba en presencia de] sul
tán los días festii’os. Había transcurrido 
algún tiempo, cuando Aben Marzuc, ha
biendo sido admitido á la familiaiidad 
(lei soberano, llegó á apoderaise de su 
espíritu, con exclusión de cualquiera otro 
concurrente. Desde entonces ya no me 
ocupé sino en mis deberes oficiales. Al 
fin de su reinado, el sultán me confió las 
funciones de juez supremo, encargado 
de administrar justicia á los infelices que, 
habiendo sido vejados por los poderosos, 
no podían ser juzgados por los tribuna
les ordinarios. Entonces hice justicia á 
mucha gente: Dios me lo recompensará, 
según espero. Entre tanto vime expuesto 
á las calumnias de Aben Marzuc, que, 
incitado por la envidia, trataba de per
derme en el ánimo del sultán; y no sólo 
á mi, sino también á los demás ..altos 
funcionarios del Estado; pero, por fin, su 
imprudente conducta trajo consigo la 
caída y muerte de su señor y amo.» La 
enemistad que surgió luego entre,. Aben 
Jaldún y el vvazir Ornar b. Abdallah, de
cidió á nuestro autor á pedir licencia pa
ra regresar á Túnez; mas como le fuese

negada esta autorización, consiguióla 
luego para venir á España. He aquí el 
motivo que le indujo á emprender este 
viaje:

]‘.n el año 761 {1359) Mobammad V- 
de Granada fué destronado por su her
mano Ismail Obligado á refugiarse en 
la corte del soberano merinida, se pre
sentó juntamente con el famoso Aben 
Aljatliib, wazir del monarca granadino. 
Apoyado eficazmente por Aben Jaldún, 
obtuvo del sultán Abú Salem recursos 
suficientes para volver á España, recu
perando el trono un año más tarde. Des
de este momento conservó para Aben 
Jaldún un sentimiento de gratitud que 
no desmintió jamás.

En el año 764 (i362), pues, nuestro 
historiador llegó á Ceuta, atravesó el 
Estrecho, y apenas hubo desembarcado 
en Gibrallar, notició su llegada al sultán 
granadino y á su wazir Aben Aljathib. 
Se le preparó en Gianada favorabilísima ■ 
acogida; se le dispuso hermoso y confor
table alojamiento; filé admitido á la so
ciedad íntima del sultán,, llegando á ser 
al poco tiempo su confidente y compa
ñero inseparable. Veamos ahora cómo él 
mismo cuenta un detalle de su estancia • 
entre nosotros:

oEl año siguiente, dice, éste monárca 
me envió en embajada cerca de Pedro 
(D. Pedro el Cruel), hijo de Alfonso (X l)y  
rey de Castilla. Era yo el encargado de 
ratificar el tratado de paz que este prín
cipe había concluido con los soberanos dé 
la costa africana, y con tal objeto había 
de ofrecerle yo un regalo, compuesto de 
hermosas telas de seda y de muchos ca
ballos de raza con sillas de oro. Así que 
llegué á Sevilla, donde pude observar

! Ya aludimos á esie hecho en la biografía 
de A. Aljathib.
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muchos monumentos que atestiguaban el 
poderío de mis antepasados, fui presenta
do al rey cristiano. Este me recibió con 
grandes muestras de honor, y me asegu
ró que experimentaba al verme una viva 
satisfacción. Su médico judío, Ibrahim 
b. Zevzer, le había hecho ya mi elogio y 
le había dado noticias sobre la alta ilus
tración de mis antepasados. Quiso enton- 

■ ces el rey retenerme á su lado, prome
tiéndome que me serían devueltos los bie
nes que mis mayores habían poseído en 
Sevilla, y que se encontraban entonces 
en poder de uno de los magnates de su
reino. Agradeciéndole como se merecía

. un ofrecimiento de esta especie, le supli
qué me excusase de aceptarlo, continuan
do yo conservando sus buenas gracias. 
Al tiempo de partir me proveyó de bes- 

: ; , tias de carga y provisiones de viaje, así
como también de una bellísima mula, 
equipada con silla y brida guarnecidas de 

lA- . oro, que debía yo presentar al sultán dé
, Granada.»

Establecido tranquilamente en Espa
ña, Aben Jaldún se decidió á hacer venir

- A también á su familia, y durante algunos
- f ' meses permaneció con ella en su hermo-

Í; _ ; ' sa quinta de Elvira. Esta alquería le ha
bía sido regalada por el sultán de Gra
nada.

Al poco tiempo hubo de notar que el 
valimiento que tenía-con el monarca ha
bía excitado los celos de Aben Aljaíhib, 
y ello fué motivo para que resolviera sa
lir de España. Aunque por de pronto esta 
determinación, desagradó ai sultán de 

B',- . .3.  ̂ 'Granada, acabó luego por concederle su
p : ; ; á  , autorización, y en el 766 ( i365) se hacía

J «Ei oficio de chambelán (hachibj^ dice 
nuestro historiador, consiste en dirigir la ad
ministración del Estado y en servir de inter
mediario entre el rey y sus grandes oficiales.»

* De éste y otros muchos pasajes de la vida

á la vela Aben Jaldún en Almería, lle
gando á Bugía á los catorce días de na
vegación. En esta última ciudad había 
sido restituido en el trono el emir Moham- 
mad, su amigo y compañero de prisión, 
quien le había invitado á trasladarse á 
su corte para confiarle las funciones de 
chambelán. Así sucedió en efecto, y al 
• propio tiempo que el cargo de chambe
lán desempeñó el de predicador de la 
gran mezquita, y todas las mañanas, des
pués del despacho de los negocios públi
cos, vse trasladaba á la mezquita de la 
ciudadela para enseñar allí la jurispru
dencia durante el resto del día. Durante 
esta época, el sultán hubo de acometer 
algunas empresas bélicas, llevándose á 
Aben Jaldún en su compañía.

En el año 767 (1365-66) el sultán salió 
para rechazar á su primo Abú-l-Abbás, 
señor de Constantina, que acal)aba de 
invadir el territorio de Bugía; pero aquél 
se dejó sorprender en su campo y perdió 
la vida. «Entonces, dice Aben Jaldún, 
muchos habitantes de Bugía vinieron á 
buscarme al palacio en' que residía, ro
gándome me encargase de la alta direc
ción de los negocios y de proclamar á 
uno de los hijos del sultán muerto. En 
vez de dar oídos á esta proposición, salí 
de la ciudad y me trasladé cerca de Abú- 
l-Abbás, de quien obtuve excelente aco
gida. Y  entonces le puse en posesión de- 
Biigía 2.» A pesar de este servicio no lo
gró la confianza de Abú-l-Abbás, antes 
bien, le trató con crueldad, por lo cuál 
se trasladó á Biskra, cerca de Ahmed b. 
Mozni, señor de esta población.

Entre tanto, el príncipe de Tlemecén

de Aben Jaldún, se infiere claramente su pre
disposición de ánimo para someterse al pode
roso triunfante, lo cual encajaba sin duda en 
un sistema moral excesivamente He.xible á las 
exigencias de la propia utilidad.
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proyectaba una exp ed ición  á  C onstanli- 
na, y enterado tlei fracaso  que había su 
frido nuestro Aben Jaldún en aquella cor
te, le invitó á p a sa r á TIem ecén, brin
dándole con el c a rg o  de cham belán. Aben 
Jaldún trabajó co n  ardor para proporcio
narle adictos; pero tam p oco  en esta oca
sión tuvo propicia la fortuna, y  después 

de algún tiem po, el su ltán  merinida de 
Fez  se apoderó de T Ie m e cén , retirándose 
entonces Aben J a ld ú n  á  una mansión 
tranquila en ios a ired ed ores de TIemecén, 
donde pudo co n sagrarse  a l estudio.

Su versatilidad de carácter y la facili
dad con que pasaba de la corte de un prín
cipe á la de su mortal enemigo, atrajé- 
ronle no pocos disgustos y  serias contra
riedades que sería imposible relatar aquí 
minuciosamente. Diremos solamente que 
en 776 (1374) pasó nuevamente á Espa
ña, y aunque recibido muy benévolamen
te por el sultán granadino, muy luego in
currió en su cólera gracias á los infor
mes reciiridos de F ez, que presentaban á 
Áben Jaldún comí) un huésped peligrosí
simo h Arrestado aquí y expulsado lue
go, se le deportó á Honaín, ciudad maríti
ma próxima á TIemecén, cuyo sultán vió 
también con malos ojos la llegada de su 
antiguo servidor y  enemigo; pero uno de 
los amigos de Aben Jaldún pudo conju
rar la tormenta que se le venía por este 
lado, consiguiendo congraciarle con este 
príncipe. Al llegar á TIemecén habíase 
propuesto nuestro historiador retirarse de 
la vida activa de la política y dedicar á 
las tareas literarias todas las energías de 
su espíritu: por esto supo con disgusto 
que el señor de TIemecén trataba de con-

 ̂ Es curioso el paralelismo que se observa 
en las biografías de las dos lumbreras de la 
ciencia histórica por este tiempo; Aben Alja- 
thib eniigra de Granada y es recibido en la cor
te e Fez, donde al poco tiempo paga con su

fiarle una de aquellas comisionés diplo
máticas en que era tan perito. «Como 
había renunciado á los negocios, dice en 
sus Memonas, para vivir retirado, expe
rimenté la mayor repugnancia al encar
garme de esta misión......o Nuestro au
tor se estableció entonces en Calat ben 
Salama, en un edificio que todavía se con-, 
serva, en las inmediaciones de Frenda. 
«Allí, dice, permanecí por espacio de cua
tro años, completamente libre de las mo
lestias de los negocios, y allí también co
mencé la composición de mi gran trabajo 
histórico. En este retiro es donde acabé 
mis Prolegómenos, tratado cuyo plan era 
enteramente original, y para cuya ejecu
ción había tomado Ja substancia de una 
inmensa mole de documentos..... » Cuan
do hube terminado Prole gómenos, qui
se consultar algunos tratados y coleccio
nes de poesías que sólo en las ciudades se 
encuentran. Mi objeto era retocar y co
rregir mi trabajo, que había yo dicta
do casi enteramente de memoria; pero 
por este tiempo tuve una enfermedad 
tan grave que, sin un favor especial de 
Dios, no hubiese curado de ella.»

El año 780 (1378) salió Aben Jaldún A 
para su ciudad natal, Túnez, llegando á 
ella después de haber sido muy bien re
cibido y agasajado por el sultán Abú-J- 
Abbás que se hallaba en el campamento. 
Instalado con su familia en Túnez y ha
biendo regresado á ella el sultán, fué pre
sentado á la coite. «Desde entonces, dice, 
el sultán rae manifestó la mayor conside
ración y simpatía, admitiéndo.rrje no sólo 
á sus recepciones públicas, sino también 
á algunas dé sus conversaciones secretas.

cabeza la ingratitud del príncipe y sus,propios 
vicio.s. Aben Jaldún emigra de Fez y es aco
gido en la corte de Granada, de donde tiene que 
salir luego por análogas causas.

■ mmM



356

Los cortesanos vieron con malos ojos la 
confianza con que me honraba, y traba
jaron para malquistarme con él.» El sul
tán, sin embargo, no hizo caso de sus de
laciones.

«Como este príncipe, prosigue Aben 
Jaldún, deseaba adquirir nuevos conoci
mientos en las ciencias y en la historia, 
dióme el encargo de trabajar para llevar 
á término mi gran obra sobre los berebe
res y loszenetas; así que, cuando la hube 
terminado y puesto en orden todas las no
ticias que me había sido posible reunir 
acerca de los árabes y berberiscos, como 
también sobre ios tiempos anteisláraicos, 
saqué una copia para su biblioteca.»

Pero la envidia de los coi tesanos ex
citados principalmente por un antiguo 
condiscípulo llamado Aben Aiafa, hicie
ron creer al sultán que Aben Jaldún era 
un elemento perturl^ador y peligroso, y 
por esto, en el 784 solicitó y obtuvo li
cencia para marchar á la Meca. Trasla
dóse al puerto, seguido de los más cons
picuos personajes de la ciudad y de una 
gran multitud de discípulos. Embarcóse 
el iSdeXabán del 784 (Octubrede iSSz), 
y á los cuarenta días de navegación entró 
en el puerto de Alejandría.

Ün mes más tarde llegó a! Cairo, don
de le había precedido su reputación. Ape
nas hubo llegado á esta capital, cuando 
recibió la visita de una porción de estu 
diantes, deseosos de oir sus enseñanzas; 
y accediendo á sus deseos, dio un curso 
de jurisprudencia en una de las mezqui
tas. Presentado luego ai sultán, éste le 
señaló ujia pensióm Quiso hacer venir á 
su familia; pero el sultán de Túnez negó 
su consentimiento, con objeto de hacer

* Otro punto de semejanza entre Aben Ai- 
jathib y Aben Jaldún, ambos expuestos de con
tinuo á los dardos de la envidia.'

volver á su corte á aquel hombre de ver
dadero mérito. Algún tiempo después 
Aben Jaldún fué nombrado profesor en la 
escuela fundada por el célebre Saladino, 
y en el 786 (1384) fué nombrado, muy á 
pesar suyo, gran cadhí rnaliquita del Cai
ro. Aben Jaldún, en su autobiografía, da 
varios pormenores sobre el mal estado 
en que se hallaba á la sazón la adminis
tración de justicia en aquel país, y refie
re ios esfuerzos sobrehumanos que tuvo 
que hacer para enderezar y  corregir tan
ta corruptela y tanto abuso. Atrájose por 
esto la mala voluntad de los jueces con
cusionarios y de los poderosos sin con
ciencia, cuyos excesos trató de corregir. 
Otro motivo de inmensa pena vino á afli
girle también por este tiempo. Habiendo 
logrado por fin que su familia se embar
case para ir á jutitarse con él, zozobró la 
embarcación y perecieron todos los suyos. 
«Así, exclama, un solo golpe me arreba
tó para siempre mis bienes de fortuna, 
mi felicidad y mis hijos.» Loco de dolor, 
buscó en la devoción algún lenitivo á tan 
fieros males, y supo luego con satisfac
ción que se le relevaba del cargo de gran 
cadhí, que tantas amarguras le producía. 
Libre ya de tan pesada carga, se operó 
en la opinión pública una reacción muy 
favorable á su persona, yen los tres años 
que siguieron á su relevo fúé objeto de 
la consideración general, limitándose su 
actividad á enseñar, estudiar y avanzar 
en la redacción de su obra magna.

A fines, de Ramadàn del 789 {1387) se 
dirigió á la Meca, y hecha la peregrina
ción, regresó al Cairo en el año siguien
te, siendo recibido afectuosamente por el 
sultán. «Desde mi regreso, dice él mis
mo, he continuado hasta este momento 
(esci'ibia esto á pi incipios del 797) (1394) 
viviendo retirado, gozando de una buena 
salud y ocupado solamente en el estudio
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y en la enseñanza. ¡Quiera Dios conce
dernos sus gracias, extender sobre nos
otros su sombra tutelar y conducirnos 
por el camino de la virtud! *.'>

Después de algunos años fué nueva
mente iiombi ado gran cadhi maliquitadel 
Cairo; pero á  los quince meses fué reempla
zado por otro cadhí á causa de su severi
dad, según afirma un historiador egipcio.

En el año 8o3 {1400) el sultán de Egip
to tuvo noticia de que el gran lamerían 
ó Timur había tomado por asalto la ciu
dad de Alepo, y temiendo cupiese la mis
ma suerte á Damasco y otras ciudades 
de Siria, salió con dirección á Damasco, 
haciéndose acompañar de ios altos dig
natarios de su corte, y mandando no de
jase de ir también Aben Jaldún. El sul
tán entró en Damasco, y  sabiendo que 
Tamerlán se dirigía á esta ciudad, salió 
á su encuentro. Libráronse dos comba
tes, y cuando ya Tam erlán casi halííase 
decidido á evitar un tercero, evacuando 
la Siria, ocurrió una deserción de los 
emires que acompañaban al sultán; re
gresó éste al Cairo, devsbandóse gran par
te del ejército egipcio, y  no quedó en Da
masco más que una débil guarnición. Al
gunos délos habitantes propendieron por 
resistirse á todo trance; otros por capitu
lar con Tamerlán, en vista de la escasa 
fuerza con que contaban para resistir el 
empuje de los tártaros. Mas como el co
mandante de la guai'nición egipcia rehu
só todo trato con el enemigo, oponiéndo
se hasta que saliera de la ciudad la co
misión que había de pactar con el prín
cipe tártaro, bis comisionados se hicieron 
descolgar con cuerdas desde lo alto de la 
muialla, y  se trasladaron ai campo de los 
sitiadores. Tamerlán los recibió y con-

. « Con estas palabras termina Aben JaUím . 
su autobiografía.

sintió en retirarse mediante el pago de 
iinafuerte suma; pagada que fué, Tamer
lán exigió más dinero, y valiéndose déla 
astucia penetró en la ciudad robando, in
cendiando y matando por doquiera. Vea
mos lo que fué de Aben Jaldún en tan 
horrible jornada, según lo refieren con
cienzudos historiadores.

«El gran cadí Abderrahmán b. Jaldún, 
dice el Macrisí, hallábase en Damasco al 
tiempo que partió el sultán. Al recibir 
esta noticia, descendió desde lo alto de la 
muralla valiéndose de una cuerda, y fué 
á encontrar á Tamerlán, quien le acogió 
con distinción y le hospedó á su- lado. 
Más tarde, autorizó á Aben Jaldún á 
trasladarse á Egipto, y éste fio desapro
vechó el permiso. ;

»Cuando Aben Jaldún se encontró en
cerrado en Damasco, dice en otra parte 
el mismo historiador, descendió desde lo 
alto de la muralla por medio de una cuer
da, y se trasladó al campamento de .T i
mur, pidiendo ser conducido á presencia 
del caudillo. En esta entrevista Timur 
quedó impresionado por el porte distin
guido de Aben Jaldún y fascinado por su 
elocuencia. Habiéndole hecho S:entará su 
lado, dióle gracias por haberle proporcio
nado la ocasión de conocer á un hombre 
tan sabio. Retúvole en su compañía y le 
prodigó las más expresivas muestras de 
consideración, basta el tiempo en que Je 
concedió licencia para partir. El jueves, 
primer día de Xábán deE mismo año, el 
gran cadí Abderrahmán b. J aldún llegó ai 
Cairo, habiendo salido de Damasco con 
autorización de Tamerlán, quien le ha
bla dado un salvo conducto firmado de su 
mano. Esta firma se componía de las pa
labras Timur Gorgham. Gracias á la in
tercesión de Áben Jaldún, muchos pri- 
sionero.s obtuvieron permiso para partir 
con él..... »

m

SM

v«Í



y
¥
tM

lí
X‘. ■:! 
?

m

358

El historiador Aben Cadí Xohba re
fiere así estos hechos: «El día de Xa- 
bán el cadí Aben Jaldún llegó al Cairo 
con otros cadíes. Eran del número de 
aquéllos que habían quedado en Siria y 
á quienes el enemigo llegó á cortar la re
tirada, Aben Jaldún había acompañado 
á los otros cadíes cuando salieran de Da
masco para trasladarse cerca de Tamer- 
lán. Cuando este príncipe le reconoció, le 
dió muestras de una especial considera
ción y le pidió una lista de las ciudades 
y desiertos del Magreb, afíl como tam
bién los nombres de las tribus que habi
taban este país. Esta lista le fiié explica
da en persa, y el príncipe manifestó por 
ello su satisfacción. Luego le habló de 
este modo: «¿Has compuesto tú la histo
ria del Magreb?« Y Aben Jaldún respon
dió diciendo: «He hecho más; he com
puesto la historia de Oriente y de Occi
dente, y en ella menciono los nombres 
de los reyes; también he escrito una no
ticia acerca de tí y desearía leértela, á fin 
de corregir las inexactitudes en que haya 
incurrido.» Tamerlánle concedió permi
so para ello, y habiendo oído leer su pro
pia genealogía, preguntóle cómo la había 
aprendido. Aben jaldún le dijo que la co
nocía por algunos mercaderes fidedignos 
venidos á su propio país. Leyóle lu.ego 
una relación de las c. nquislas de Tamer- 
lán, de su historia personal, de sus co
mienzos y de aquel sueño en que se le 
apareció su padre. El príncipe experimen
tó con ello una vivísima satisfacción y le 
dijo estas palabras: «¿Quieres venir con
migo á mi país?» Aben Jaldún contestó: 
«Yo profeso al Egipto un afecto especial 
y el Egipto me corresponde del mismo 
modo, y es de todo punto necesario que 
me permitas volver á él, bien sea ahora 
mismo ó bien más tarde, á fin de poder 
arreglar mis negocios; y una vez arre

glados, volveré á ponerme á tus órde
nes.» El príncipe entonces le permitió 
partir y llevar consigo las personas que 
quisiese.»

Estos extractos ponen fuera de toda 
duda que Aben Jaldún tuvo una entre
vista con Tamerlán y que este conquis
tador le trató con suma benevolencia, y 
confirman hasta cierto punto la narración 
que hace el historiador Aben Arabxah, 
narración cuyos detalles podrían inspirar 
alguna desconfianza.

Dice, en efecto, este último que cuan
do los habitantes de Damasco se vieron 
defraudados en sus esperanzas por la 
marcha precipitada del sultán de Egipto, 
y  reconocieron Ja triste situación á que 
quedaron reducidos, tuvieron una reunión 
compuesta de Jos grandes de la ciudad y 
de los principales personajes que se ha
llaban entonces en ella. Todos ellos sa
lieron de la ciudad para pedir gracia, des
pués de haberse puesto de acuerdo sobre 
el lenguaje que habían de emplear. Uno 
de estos personajes era Aben Jaldún. 
«Era éste, dice el mencionado historia
dor, un hombre muy distinguido y uno 
de aquéllos que habían ido á la Siria con 
el sultán. Cuando éste vió frustrado su 
proyecto y abandonó su empresa, Aben 
Jaldún parece no se apercibió [del movi
miento retrógrado del ejército], de suer
te que se encontró cogido [en la ciudad] 
como en un lazo. Alojábase en la escuela 
adilia, y allí fueron-á buscarle los perso
najes citados, á fin de encomendar á su 
prudencia la  conducta que habían de se
guir en este negocio. Bien pronto sé puso 
(le acuerdo con ellos, recibiendo de los 
mismos plenos poderes para la dirección 
de la empresa. En efecto, no podían bue
namente prescindir de su compañía; era 
maliqiiita de secta y de aspecto, y se ha
bía manifestado como un segundo Asmaí
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por su saber. Partió, pues, con ellos, lle
vando un turbante ligero, un vestido de 
buen gusto y un burnús tan tino como su 
espíritu y semejante por su color [obscu
ro] á las primeras sombras de la noche.
• »Pusiéronle á su cabeza, al frente de 
ellos, perfectamente dispuestos á aceptar 
las condiciones, ventajosas ó no, que pu
diera conseguir con sus palabras y gestio
nes. Habiendo comparecido en presencia 
de Timur, permanecieron en pie, llenos 
de temor y cortedad, hasta que el prínci
pe se dignó calmar sus inquietudes per
mitiéndoles que se sentasen. Entonces se 
acercó á ellos solícitamente, y pasó de 
uno á otro con la sonrisa en los labios; 
comenzó luego á examinarlos atentamen
te y á estudiar su actitud y sus palabras. 
Impresionado por el aspecto de Aben Jal- 
dún, cuyo traje difería del de sus cole
gas, dijo así: «Aquel hombre no es de este 
país.» Esto motivó una conversación en
tre ambos. Mientras tanto se generalizó 
la convei'sación y se sirvió una comida de 
carne cocida, de la cual se asignó una re
gular porción á cada uno de los convida
dos. Unos se abstuvieron de comerla por 
escrúpulo de conciencia; otrosdejaron de 
comer por entregarse al placer de la con
versación, y algunos, entre ellos Aben 
Jaldún, se pusieron á comer con buen 
apetito......

»Durante la comida, Timur los espia
ba con mirada furtiva, y Aben Jaldún 
volvía sus ojos de vez en cuando hacia 
el príncipe, bajándolos cada vez que éste 
fijaba los suyos en él. Por fin, levantó su 
voz y  habió en estos términos: «¡Señor y 
emir, doy gracias al Dios Todopodero
so! He tenido el honor de haber sido pre
sentado á los reyes de muchos pueblos 
cuyas conquistas he inmortalizado en mis 
obras históricas; he visto tal y tal prín
cipe entre los árabes; he estado en la cor

te de tal y tai sultán; he visitado los paí
ses de Oriente y Occidente; fie conve.isa-
do con cada uno de ¡os em ires y  oficia-

• ✓
les que en ellos gobernaban, y ¡gracias a 
Dios! he vivido bastante para ver á  aquel 
que es el verdadero rey, e! único que sa
be gobernar. Si los manjares que se s ii-  
ven entre otros príncipes tienen la pío- 
piedad de librar [de su cólera] á  aquél 
que de ellos come, los manjares que tú 
haces servir tienen además la d.e enno
blecer al invitado y de hacerle animoso.» 
Entusiasmado Timur con estas palabras 
y volviéndose hacia el orador, dejó de 
atender á los demás para conversar úni
camente con Aben Jaldún. Pidióle los 
nombres de los reyes de Occidente; su 
historia y la de sus dinastías, y  escuchó 
con el mayor placer la relación que de 
todo esto le hizo Aben Jaldún. En una 
de las conversaciones con el príncipe le 
habló de este modo: «¡Señor y príncipe,: 
yo te suplico que me permitas besar esa 
mano que ha de subyugar ei mundo!» 
En otra ocasión, prendado el príncipe de 
oirle leer un trozo de la historia de los 
reyes de Occidente, le prppusó llevarle, 
consigo. Aben Jaldún contestó con uno 
de aquellos discursos tan llenos de elo
cuencia como de adulación, m anifestan-. 
do que toda su felicidad consistía en ser
vir á un príncipe tan grande, tan fuerte, 
tan glorioso, que si sentía ajgún pesar 
era por haberle conocido tan tarde. D í- 
jole que si tuviera sus libros á mano, le 
asignaría el primer puesto entre los prín
cipes del mundo, cuyas historias narraba, 
rogándole, por tanto, le permitiese ir por 
sus libros al Cairo, y  ofreciéndole luego 
volver á su servicio. Aben Jaldún partió, 
pues, para la ciudad de Safed, saliendo 
así de su posición difícil.»

Después de este hecho. Aben Jaldún se 
estableció nuevameute.en él Cairo^ y  fue

X '

-i , y

5M
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nombrado varias veces gran cadi malí- 
quita de Egipto, hasta qüe el 25 de R a 
madàn del año 808 (16 de Marzo de 1406) 
se extinguió aquella existencia que ha si
do ciertamente una de las más preciosas 
y fecundas para la ciencia histórica.

. II., Bibl. —  I. La famosa obra de 
Aben Jaldún se titula El interprete de lâ  
lecciones de Ici experiencia y colección de los 
orígenes y noticias acerca de los dias de los 
árabes y berberiscos y de aquellos de sus 
conleniporáneos que tuvieron grandes im-

3 di

3
^liaLJl ^  la cual ha sido

impresa en Bulak, 1284 (1867), en siete 
tomos

El tomo I  contiene los Prolegómenos: 
Prolegonienes de Ebn Khaldoun, texte 

arabe pttrbliépar Quatremere (París, i 858), 
en las -Notices el extr. des mss., tomos 
X V I-X V III. De esta parte se publicó 
una traducción francesa en tres gruesos 
volúmenes, tomos XIX-XXI, por M. G. 
de Slane: París, Í868 

Los tomos II-VI comprenden la his
toria de los árabes, nabateos, siros, per
sas, israelitas, coptos, turcos y francos, 
advirtiendo que el tomo II se dedica en

1 Graberg di Hemso. Noticia in torno alia  
Jamosa opera histórica de Ibnu Khaldún: Fi- 
rence, 1S34.

2 Después de haber hecho algunas obser- 
. vaciones reciiñcando el sentido dado por el

traductor á algunos (pocos) pasajes de A. Jal
dún, el ilustre crítico Dozy sc expresa en estos 
términos, si austeros y concisos, altamente en
comiásticos:

*.....No podemos menos de repetirlo; el tex
to por lo general hu sido traducido de mano 
i.naesira, y espero que mis observaciones no 
disminuirán en manera alguna el subido pre- 
cio;de este libro á ios ojos de aquéllos que me

gran parte á lefeiir la liistoria de Maho- 
ma y de los pi imei'os califas.

El tomo V.II trata de la historia de los 
bereberes y ha sido publicado y traducido 
por el Barón de Slane: Histoire des bere
beres eí des dynasties musulmans del Afri
que septentrionale, par Ibn Khaldoun. El 
texto árabe, en dos tomos, se publicó en 
Argel en 1847-51. La traducción en cua
tro volúmenes: Argel, i 852.

Se han publicado sobre la obra de A. 
Jaldún los siguientes trabajos;

Ibn Khaldoun narratio de expeditionibus 
francorum in Ierras islamismo subjeclas, 
edición C. J. Tornberg; Uiisai, 1840. En 
las Adas de la Real Sociedad de Upsal, 
tomo X II.

Histoire de l'Afrique sons la dynastie 
des aghlabiies et de la Sicile sous la domi
nation musulmane. Texte ar. d'Ebn-Khal- 
doun et trad. par A. Noel des Vergers: Pa
ris, 1841.

Además de su f a m o s a A.  Jal
dún publicó algunos trabajos de meiior 
importancia. Citaremos entre ellos:

2. Un Itinerario (ïlîs ,̂). Hachi, 5.881.
3. Un Tratado de lógica para uso del 

príncipe, hijo del rey granadino.
4. Un Tratado de Aritmética, y otras 

muchas obras filológicas.
Pero la obra principal á que debe su

lean; si fuera de otro modo, sentiría haberlas
escrito.....  Si en la traducción de un centenar
de páginas el crítico ha podido notar dos o tres 
equivocaciones, no hav que perder de vista 
que esto es bien poca cosa cuando se trata de 
un texto como el de ios Prolegómenos de 
Aben Jaldún. Por mi parte, confieso en alta 
voz que el hermoso trabajo de M. de Slane me 
ha enseñado muchas cosas que no sabía; rae 
ha hecho comprender buen número de pasajes 
que sin él no hubiese comprendido, y, si me es 
permitido expresar todo mi pensamiento, diré 
que rara vez se luí traducido tan bien.un libro 
tan difícil.»
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fam a de historiador concienzudo, es la 
pi'imera de que hemos hablado, y  cuya 
descripción hace el propio autor en los 
siguientes términos:

(«Después de haber leído las obras de nues
tros historiadores y sondeado las profundida
des del pasado y del presente, he llegado á des - 
pertar mi espíritu, á arrancarlo del sueno de la 
indiferencia y de la pereza, y aunque poco rico 
en sab-r, he hecho conmigo mismo un exce
lente negocio decidiéndome á componer una 
obra. He escrito, pues, un librosobre historia, 
en el cual he levantado el velo (¡ue cubría los 
orígenes de las naciones. Lo he dividido en ca
pítulos, de los cuales unos contienen la expo
sición de ios hechos, otros ciertas considera
ciones generales. Allí he indicado desde luego 
las.causas que han producido el origen de los 
imperios y de la civilización, tomando como 
objeto primario de mi trabajo la historia de 
las dos razas que, en nuestros tiempos, habitan 
el Magreb, cuyas provincias yciudades han lle
nado. Allí he hablado de las dinastías de larga 
duración y de los imperios efímeros que estos 
pueblos han fundado, y he dado á conocer los 
príncipes y  guerreros que han producido en 
los tiempos antiguos. Estas dos razas son los 
árabes y los bereberes, las solas naciones que 
ocupan el Magreb, como todo el mundo sabe. 
Ellas han-residido allí durante tantos siglos, 
que casi no puede imaginarse que en algún 
tiempo no se encontrasen en dicha región. 
Fuera de estos dos pueblos, no se conoce nin ■ 
guna otra raza de hombres que habite este país.

»He discutido muy al por menor las cuestio
nes que tocan al objeto de esta obra; he puesto 
mi trabajo ai alcance de los eruditos y de los 
hombres del vulgo; para su arreglo y distribu
ción he seguido un plan original, habiendo 
discLiirido un método nuevo de escribir ¡a his
toria, y elegido un camino que sorprenderá al 
lector, un plan y un sistema que son míos por 
completo. Al tratar de lo relativo á la civiliza
ción y al establecimiento de las ciudades, he 
desarrollado todo lo que ofrece la sociedad hu
mana como circunstancias características. De 
este modo hago comprender las causas de los 
acontecimientos, é indico por qué camino los 
fundadores de los imperios entraron en Ja ca
rrera . El lector, no hallándose en la obligación 
de creer cii gamente las narraciones que se le

han ofrecido, podrá ahora conocer bien la his
toria de los siglos y de los pueblos que le han 
precedido, y aun será capaz de prever los acon
tecimientos que pueden ocurrir en lo futuro.

))Hc dividido mi obra en tres libros, precedi
dos de muchos capítulos preliminares (Mocad- 
(íítjuaí, esto t^y^rolegómenos) contienen 
algunas consideraciones acerca de la excelen
cia de la ciencia histórica, de los principios que 
deben servirle de reglas, y sumario de los erro
res en los cuales están expuestos á caer los his- 
loriado.'t'S.

«El primer libro trata de la civilización y de 
sus resultados característicos, tales como el 
imperio, la soberanía, las artes, las ciencias, 
los medios de enriquecerse y deganarse la vida; 
indica también las causas á las cuales deben su 
origen estas instituciones.

»El segundo libro comprende la historia de 
los árabes, de sus diversas razas y de sus dinas
tías, desde la creación del mundo hasta nues
tros días, Encuént'-ase asimismo la indicación 
de algunos pueblos- célebres que fueron sus 
contemporáneos y que fundaron dinastías.,Ta
les son los nabateos, asirios, persas, israelitas, 
coptos, griegos, turcos y romanos.

»El tercer libro abarca la historia de los be
reberes y de sus parientes los zenatas, con la 
indicación de su origen., de sus diversas tribus 
y de los imperios que han fundado, especial
mente en el Magreb.

»Habiendo hecho luego el viaje á Oriente 
con el fin de instruirme, de cumplir el deber 
de la peregrinación y de conformarme con el. 
ejemplo del Profeta visitando la MeCa y dando 
vuelta á la Casa Santa, tuve ocasión de exami
nar los monumentos, los archivos y los libros 
de este país. Entonces aprendí lo que anteamé 
faltaba, es á saber, el conocimiento de la his
toria de los soberanos extranjeros que han, 
dominado en esta región, así como de las di
nastías turcas y de los países que á ellas han 
estado sometidos. Añadí estos hechos á los que 
antes había inscrito en estas páginas, interca
lándolos en la historia de las naciones (mu
sulmanas) que eran contemporáneas de estos 
pueblos y en mis noticias sobre los, príncipes 
que han reinado en diversas pariesdel mundo. 
Forzado á seguir siempre un mismo sisteina, el 
de condensar y abreviar, he podido evitar mu
chas dificultades y conseguir fácilmente el ob
jeto que rae había propuesto. Introduciéndo
me por las puertas de las causas generales en

, 4Ó



362

el estudio de los hechos particulares, he abar
cado en una narración comprensiva la historia 

■ del généro humano....»

303

E L  X A T H I B I ,kü|)

De játiva; murió hacia el 85o (1446), 
y su obra Margarita, (que trata) del coni-

pendio de las historias del tiempo ■._»US")

jU ^! J  es muy

estimada en Oriente. Es un compendio 
de la obra del mismb título, escrita por 
Xihab Eddín Ahmed el Fesí: la narra
ción abarca desde la creación del mundo 
hasta el año 845 (1441), y se divide en 
tres partes: primera, desde el principio 
del mundo hasta Mahoma; segunda, vida 
de éste; y tercera, historia de las dinas-

hasía la fecha indicada, incluyendo una

X' ■

.1 Moham, ben Ahmed Moham. ben Ali 
ben Moham, ben Hosain et Xatibi, de dativa. 
—Wiist., 485.—Gay., Pref. XXIV.

relación de las tribus berbei'iscas y una 
noticia cronológica de los soberanos 
omeyyas que reinaron en España. Ley- 
den, 771. Golha (Pertsch), 1.575. Moe
ller, 319. Berlín, colección Landberg, 
i 3 8 . Munich, 379. París, 616, 762, 769. 
Ms, de Gayangos, Biblioteca Nacional, 
números 122 y 513 ^ Cfr. Sil. de Lacy 
en las Not. et Exir., tomo II, págs. 124- 
i 6 3 .

En la Biblioteca Nacional, núm. 2¿4, 
hay además un fragmento de la citada 
obra con la historia de Juan, hijo de Za.-

carías, de María y de Jesús '¿̂ 9)

'j ••• ...... También

comprende la historia de Noé. Y en el 
número siguiente, 255, hay otro frag
mento con la historia de D^uikarnain 
Alejandro Magno (?). Finalmente, en el 
núm. 513 hay otro ejemplar de la misma 
obra.

2 Existe también en Argel y Túnez. (Véa
se Bass. y Houdas, Misión, II, óy.).



C O N C L U S I O N

El estudio analítico que venimos ha
ciendo de loa liistoriadores y geógrafos 
arábigo-españoles, parece reclamar, co
mo fin y remate del mismo, un cuadro 
sintético en que, al propio tiempo que 
resumamos las partes más salientes de 
nuestro trabajo, expongamos algunas 
consideraciones y noticias que, por afec
tar al conjunto de aquel estudio, al con
cepto general y comprensivo que nos me
rece la historiografía arábigo hispana, ep 
ninguna otra parte podrían tener coloca
ción adecuada.

Se ha dicho, con sobrada ra2Ón, que 
ya hoy no se leen obras voUiminosaŝ  y por 
esto el escritor que aspire á obtener al
gún fruto de su trabajo (tratándose prin
cipalmente de asuntos de erudición) de
be‘poner especial empeño en suministrar 
al público el resultado desús estudios en 
dosis, por decirlo así, homeopáticas; en' 
condensar en breves páginas el producto 
de largas y penosas investigaciones, eco
nomizando así al lector el tiempo y tra
bajo que demandaría la lectura de gran
des infolios, que eran el pasto ordinario 
y apetecido de las generaciones de otros 
tiempos. Por otra parte, hemos diseñado 
el edificio déla historiografía arábigo-es
pañola, cuyas partes hemos dado á cono
cer con alguna minuciosidad; pero falta 
algo: hemos de detenernos, siquiera sea

por breves momentos, en examinar el 
conjunto de esta fábrica, su golpe de vis
ta, su trabazón y solidez,-apreciando en, 
lo posible su valor intrínseco compai'ado 
con el fie otros edificios similares, é indi
car nuestros deberes frente á las ruinas 
de este edificio, que todavía subsisten.

Al hacerlo asi, al bosquejar este cua
dro, distamos mucho de abrigar preten
siones dogmáticás de ningún género: po
cas son las obras históricas y geográficas 
que conocemos, en comparación con las 
que se han perdido; menos todavía aqué
llas cuyos textos hemos podido manejar 
como base para un juicio crítico que me
rezca este nombre. Así, pues, nuestras 
consideraciones actuales quedan reduci
das á muy poca cosa: á.ía.’simple impre-, 
sión que han producido en nuestro áni-̂  
mo los escasos materiales que nos ha si
do fácil estudiar. A sí y todo, esperamos 
que este tial)ajo de generalización no sea 
enteramente perdido. Nuestras aprecia
ciones, fundadas en los datos que cono
cemos, tendrán, cuando menos, el méri
to de la sinceridad y buena fe, que no es 
poca cosa tratándose de estas cuestiones' 
en que tanto pesan á veces las preocupa
ciones y los prejuicios. Ni nos entusias
ma todo lo árabe sólo por serlo, ni so
mos tampoco de los que niegan toda ver
dad, bondad y belleza á los productos de
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aquella civilización. Si nos desagradan 
los desmesurados elogios que de ella ha
cen sabios como Sedillot, Le Bon y tan
tos otros, tampoco convenimos con res
petables maestros al calificar de ignoran
cia y barbarie el estado de cultura de la 
morisma española, negándole todo título 
á nuestra admiración, ó reconeciéndole 
cuando más cierto florecimiento científi
co y  literario de origen cristiano. Ni pa
negiristas, ni detractores sistemáticos: 
he aquí nuestro lema. Una vez más se 
impone aquí el tan manoseado principio 
dé que la virtud consiste en un término 
medio, que aleja de sí todo género de exa
geraciones.

Para no apartarnos del método segui
do en jos artículos principales de nues
tro trabajo, dividiremos también en tres 
párrafos la materia del presente discurso, 
tratando en el primero de los autores; en 
el segundo de. las obraŝ  y en el tercero 
éxpóndremos nuestra opinión sobre el 
conjunto déla hisloriografia arábigo-his
pana.

I

LOS AUTORES

Al llegará nuestro suelo el pueblo mu
sulmán, traía, sin duda, grandes alientos 
para pelear y dominar por la fuerza; po
cos, muy pocos éstímulos, para imponer
se por la ciencia y por una superior cul-

I Es muy digno de notarse que los árabes, 
hasta mediadosdel siglo u de la Hégira, sintie
ron particular repugnancia á poner por escri
to el caudal más ó menos copioso de su cien
cia. «En el año i43dela Hégira {760 de J. C.), 
dice el Dsahabí. citado por Moreno Nieto, em
pezaron los sabios musulmanes á poner por 
escrito Tus tradiciones, ia juri-^pnidencia y !a 
interpretación del Corán,.... Compusieron asi-

tura. Dos siglos transcurren sin que lo
gremos encontrar otras muestras de sus 
aficiones históricas que los cantos bélicos 
y las relaciones en prosa con que las nue
vas generaciones se an imaban al comba
te, recordando y celebrando las hazañas 
de los antiguos guerreros. El incentivo 
de la vanidad, tan natural en las socie
dades como en los individuos de escasa 
cultura, impulsa también desde un prin
cipio á nuestros sarracenos, como suce
dió en Oriente, á perpetuar en narracio
nes orales  ̂ que se transmiten por tradi
ción los hechos más ó menos gloriosos, 
más ó menos extraordinarios que acom
pañan y siguen de cerca á la conquista. 
En la mezquita y en el zoco, en el aduar 
y en el campamento, donde quiera que se 
reúnan las masas populares, no faltará 
un ráwi ó narrador que entusiasme á la 
multitud con ia pintoresca relación de 
las proezas de su tribu, de su raza, de sus 
roás insignes caudillos. Varias de estas 
narraciones históricas son coleccionadas 
en el siglo x( de nuestra Era en el inte
resante libro conocido por el título árabe 
de Ájbar Machmúa, del cual, juntamente 
con el texto árabe, dió á la estampa una 
versión española el inteligente y malo
grado arabista D. Emilio Lafiientey Al
cántara.

¿Quién es el autor ó autores de esta 
colección histórica,'en la cual ve Dozy la 
narración más natural y sencilla de los 
sucesos de la conquista? No lo sabemos;

mismo tratados de gramática y sobre el len
guaje, y también sobre la. historia y aventuras' 
de los árabes del Desierto. Antes de esto, aña
de, los sabios hablaban de memoria, y la en
señanza que comunicaban á sus discípulos es
taba falta de orden; pero desde esta época fué 
más fácil la adquisición de conocimientos y la 
conservación en la mentoria se hizo más y más 
rara.»
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pues aunque parece compilada en el si
glo XI de nuestra Era, los documentos 
que contiene remóntanse á más anti
gua fecha, y todo hace creer que no son 
otra cosa que aquellas primitivas y anó- 
nimás tradiciones orales (compuestas al
gunas á raÍ2 de la conquista), que los an
cianos muslimes dejaban caer en el oído 
atento de sus sucesores.

¿Cuándo empezó á escribirse la histo
ria árabe española? Difícil sería precisar
lo. Moreno Nieto, fundándose en un pa
saje de Almakkari, en que se habla de 
un autor contemporáneo de Abderrah- 
mán I, cree que en tiempo de este mo
narca empezaron á ponerse por escrito 
las narraciones histói icas; sea de esto lo 
que quiera, es lo cierto que hasta la pri
mera mitad del siglo ix de nuestra Era, 
no aparece la primera Crónica escrita que 
poseemos, debida á la pluma del famoso 
polígrafo Aben Habib, que inaugura la 
serie de los historiadores omeyyas. Con 
el tránsito de la forma oral á la escrita, 
la historia va perdiendo poco á poco el 
carácter fragmentario y desordenado de 
antaño, constituyéndose en narración 
más ordenada y perfecta.

El ejemplo dado por Aben Habib tuvo 
no escasos imitadores entre los que culti
vaban estos estudios, pues parece que la 
enseñanza oral de la historia patria se da 
ba ya desde antiguo en las aulas de Córdo
ba escribe una Crónica en verso el poeta 
y diplomático Algacel, cuyo privilegiado 
ingenio y don de gentes le granjean uni
versales simpatías en las cortes extranje
ras. La familia persa de los Razis dió á 
España tres historiadores, de los cuales 
el segundo, ó sea Ahmed, pasa por uno 
de los mejores historiadores y geógrafos, 
cuya fama se ha perpetuado en la Cròni-

‘ Dozy, Bay. Almog., intr., 29.

ca llamada del Moro Rasis. Sobre asuntos, 
históricos escriben también el renegado 
Akostín (Agustín) y Abderrabihi,tipo este 
último, según Do23  ̂ de adulación y  ser-* 
vilismo á ios príncipes, hallándose tamr 
bién muy citados los nombres de Kásim 
b. A9bag y Aben Abdelbar. A nuestro en
tender, Kásim b. A9bag y Ahmed el Razí 
son los que, en estos primeros tiempos, 
comunican á los estudios’ histórico-geo- 
giáficosun impulso más eficaz y vigoroso.

La protección dada á las letras por los 
príncipes de la dinastía omeyya, y muy 
singularmente por Alhacam i l ,  alcanza 
también á la historia, pues á su vasta, 
ilustración no podía escapar la alta mi
sión del historiador en toda sociedad cul
ta; y por esto le vemos dispensando á 
manos llenas sus gracias y privilegios á 
cuantos dedipan su pluma á componer 
trabajos de índole histórica: exime á los 
unos de la obligación de la gama ó cam
paña; confiere á los otros los primeros 
puestos en la administración, y á todos 
los distingue con su estimación y apre
cio. Entre los muchos que reciben los fa
vores del ilustrado monarca, citaremos 
los nombres ,del erudito y piadoso Aben 
Alkuthya,.del gran historiador y geógra
fo Alwarrak, que le dedica algunas de sus 
obras; del famoso Aben Farach, que des
pués de gozar de su protección incurrió ; 
en su degracia; de Jálid b. Saad, prodigio 
de erudición y orgullo de su pueblo, se
gún palabras del propio Alhácam; del eru
ditísimo Zobaidí, á quien nombra maes
tro de su hijo, el príncipe Hixem (luego 
Hixem II), y del no menos célebre Arib 
b. Sad, una de cuyas obras ha llegado 
hasta nosotros.

La protección á las letras y á los tra
bajos históricos continúa muy en boga en 
el reinado siguiente de Hixem II , ó di
gamos mejor, de su ministro Almanzor,
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de quien es fama que llevaba en sus re
nombradas expediciones bélicas cronistas 
que refiriesen sus portentos'OvS hechos de 
armas, mostrándose no menos espléndido 
que el gran Alhacam en la retribución á 
los literatos que honraban su corte.

El impulso comunicado á las letras por 
los omeyyas constituye á Córdoba en in 
menso foco de la ciencia arábiga, cuyos 
destellos liegan'hasía los últimos confines 

 ̂ dehmundo musulmán, atrayendo á ios 
literatos de más esclarecido renombre, 
Algunos de évStos, agasajados por los mo- 

; narcas, establecen aquí su residencia y 
dejan obras literarias ó históiicas que 
inmortalizan sus nombres á la par que 
los de sus espléndidos bienhechores. F i
guran entre esta pléyade de ilustres orien
tales el fecundo Abú A lí  el Kalí y Cĵ aid 

, el Bágdadí, hombre.de talqnto, pero que 
no siempre guardó los debidos respetos á 
la verdad histórica.

Los estudios de este género no fueron 
siempre patrimonio exclusivo de la aris
tocracia; á eiios.se consagró también con 
grandes.alientos una ciasede la población 
musulmana que, aunque humilde en sus 
principios, llegó á gozar de .gran influen
cia en tiempos de Abderrahmán III: nos 
referimos á Jos esclavos que figuraron por 
mucho tiempo en el ejército y en el ha
rem con el nombre de Siavos (gaklabí, 
cakaliba), .uno de los cuales, llamado H a
bió, dejó una obra histórica en defensa de 
su clase.

La historia dió un gran paso con la 
caída del califato y la fundación de los 
reinos de Taifas. Aquella sacudida vio
lenta, aquella crisis tremenda que con
mueve hasta los cimientos de la sociedad 
arábiga (si sociedad puede llamarse la 
yuxtaposición de elementos tan hetero
géneos), despierta su,sentido histórico, y 
Jos testigos presenciales de aquellos acón-

tecimientos, como Aben Hazam, y los 
hombres reflexivos, como Aben Hayyán, 
muévenseáínvesligar las causas de aque
llas hecatombes que abren nuevos derro
teros á Ja vida y á la historia del pueblo 
musulmán español. Los príncipes de 
aquellos diminutos reinos que surgen de 
las ruinas del califato, pretendiendo emu
lar la vida fastuosa y cuita de los gran
des imperios, rodéanse de literatos en
cargados de cantar sus hazañas y de 
transmitir á la posteridad el recuerdo de 
sus más ó menos legitimas glorias. Con 
este objeto fundan academias y escue
las; se hacen dedicar las obras literarias 
de Jos más esclarecidos ingenios, remu
nerando á sus autores con esplendidez, 
conceden amplia libertad científica, cual 
nunca se había gozado en España, y por 
todas partes se nòta el fomento de la ins
trucción y el cultivo de las letras. Los 
nombres de ( âid b. Ahmed y delHicha- 
rí recuerdan la protección que á las letras 
y á los estudios históricos dispensaron los 
reyes de Toledo; el famoso Aben Abdun, 
el Tibulo de Ja España árabe, experimentó 
la protección de los de Badajoz; las cor
tes regias de Almería y Zaragoza dejaron 
honda huella en la historia literaria *; su
perando á todas las demás en este punto la 
dinastía abbadita, y especialmente Almo- 
lamid, de Sevilla,-cuya protección goza- 
ion Aben Ailabbana y Aben Hamdís en
tre otros muchos, reseñando su historia 
Aben Mozain y (palili b. Sid. A veces son 
los mismos reyes los que, trocando la es
pada porla pluma, dan gallarda muestra 
de sus aficiones históricas, como Aben 
,-Vlafthas, de Badajoz, verdadero,Tostado 
de las letras arábigas en España, y Ab- 
claiiah b. Bologuín, autor de una Histo
ria de ios zii'itas de Granada.

I Dozy, Rech., 1; 245 y siguientes..
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Las nuevas invasiones de almorávides 

y almohades, borrando las lineas diviso
rias de aquellos efímeros reinos de Tai
fas y devolviendo á la gran familia islá
mica española su antigua aparente uni
dad; las disensiones y luchas intestinas 
que surgen á consecuencia de intereses 
contrapuestos entre aquellas distintas ra
zas, tribus y familias, unidas sólo por te
nues vínculos religiosos; y los progresos 
crecientes de la reconquista que venía á 
aumentar el caos y la confusión político- 
social, ensanchan más y más los horizon
tes de la ciencia histórica, si bien difi
cultan hasta lo imposible la tarea del 
historiador que pretenda reseñar la agi
tación y turbulencias de aquellos desdi
chados tiempos. Como historiador de los 
almorávides hemos citado al (yairafí, y 
de los almohades á Aben Gahib A9;alat, 
compendiado luego por Aben Amira.

En el lapso de tiempo que transcurre 
desde el xi al xrii siglo de nuestra Era, 
hemos colocado el mayor florecimiento 
de la historiografía arábigo - española, 
atendiendo principalmente al número de 
obras que se escribieron, pues ciertamen
te la historia no alcanza su madurez y 
último desarrollo hasta los últimos tiem
pos de la dominación islámica en Espa
ña con los grandes genios de Aben Alja- 
thib y Aben Jaldün-. En aquel período de 
florecimiento y generalización de los es
tudios históricos, podrían citarse además 
de los mencionados, los nombres del Ho- 
maidí y de su continuador Addabbí, de 
Aben Pascual y Aben Alabbar, maestros 
en la composición biográfica; los de Aben 
jakán y Aben Alimam, más estilistas que 
historiadores; el de Aben Bassam, que so
bresale en ambos conceptos; los de Aben 
Alarabí y Aben Chobair, que inician la 
composición de los libros de viajes; los 
del Becrí é Idrisí, que descuellan como

geógrafos, y el del Xecundí, que toma á 
su cargo la defensa de las excelentes cua
lidades de los españoles en una carta, que 
pasa por ser uno de los documentos más 
originales que nos han legado los musul
manes españoles.

Cuando ya la reconquista ceñía la ca
si totalidad del suelo español, aparece 
todavía un diminuto remo que emula las 
glorias literarias y artísticas de los más 
ilustres omeyyas. El remo granadino, lia- 
jo ia dominación nasanta, ofrece al his
toriador y al filósofo abundante cosecha 
de investigación y de crítica. Allí apare
ce Aben Aljaíhib, más grande, en nues
tro sentir, por su talla política, poi los 
altos cargos que desempeñó y por su tiá- 
gica muerte, que por el mérito de sus 
obras literarias é históricas, con ser éste 
muy notable. En la corte nasanta bulló 
también por algún tiempo (aunque-naci
do en Túnez) aquel sol de la arábiga li
teratura, Abenjaldún, representación la 
más genuína de la historia-crítica y ñíor 
sófica. Y  si agregamos á estos dos nom
bres el del famoso Aben Said el Magiebí' 
(que les precedió en el tiempo y que com
pendia la labor histórica de varios indi-, 
viduos de su familia), habremos reunido 
en esta trinidad histórica que se destaca 
sobre el montón de los vulgares compi 
ladores, lo más notable que ofrece la his
toriografía que estudiamos en el período 
que se extiende desde fines del siglo, xill 
hasta el término de la dominación mu
sulmana en España.

Resumiendo ahora en breves palabras 
cuanto hemos expuesto respecto de las 
condiciones personales de aquellos que 
forman el objeto de nuestros estudios, 
diremos que la casi totalidad deellos han 
sido poetas, y algunos, como Aben Alab
bar y Aben Atjathib, han legado á la pos
teridad preciosas muestras de los tesoros
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de poesía que abrigaban sus almas. Mu
chos han tratado los asuntos históricos 
revistiéndolos de la forma poética (que 
algunos críticos consideran incompatible 
con la veracidad histórica), y no pocos 
han escrito en esa prosa rimada que es 
Ja desesperación de los modernos arabis
tas. Allí Jas frases rítmicas, los giros de
susados de dicción y la abundancia de 
imágenes suelen engendrar dificultades 
no pocas veces insuperables para Jlegai 
á penetrar Ja idea del autor. Aíren Jakán 
y  Aben Bassám pueden pasar por mode 
los en-este punto.

La mayoría de nuestros historiadores 
y geógrafos árabes, según cuentan sus 
biógrafos y atestiguan sus escritos, han 
sido hombres de vastísima erudición, ad
quirida en las escuelas españolas y per
feccionada luego en las extranjeras, lis- 

; tos .viajes á.las escuelas de Oliente con 
objeto de oir las enseñanzas de ios más 
famosos ductores, es otro de los carac
teres en-que'casi todos convienen, pu- 
diendo considerarse estas expediciones 
científicas como el curso del Doctorado 
crt nuestras actuales enseñanzas acadé
micas. En muchos de ellos la ciencia 
histórica va unida á profundos conoci
mientos en la teología y el derecho, y 
en algunos se simultanea con las mate
máticas y  ciencias naturales, incluyendo 
entre éstas la medicina. Nótese, sin em
bargó, que esta tan ponderada erudición, 
que constituye á la mayoría de nuestros 
historiadores y geógrafos en verdaderas 
enciclopedias vivientes, fio les ha librado 
de prestar crédito á futilidades y superti- 
ciones que pugnan hoy con el buen sen
tido y los más rudimentarios principios 
científicos.

Por lo que respecta á la virtud y mo
ralidad (que algunos.preceptistas exigie
ron como requisito del historiador), di

remos también breves palabras. Los bió
grafos árabes se hacen lenguas de la pro
bidad, continencia y ejemplar conducta 
de la mayor parte de aquéllos cuyas l)io- 
grafías bosquejamos en nuesti'o libro; y 
aunque no negaremos que el islamismo 
ha contado en todo tiempo entre sus adep
tos varones de sólida piedad, muy dados 
á la mortificación corporal y á la práctica 
de las virtudes de su religión, con todo, 
creemos que aquí, como en otras muchas 
cosas, el instinto ponderativo de los bió
grafos árabes se ha sobrepuesto á la es
tricta verdad histórica. Durante la domi
nación omeyya reina, por lo general, un 
cierto ambiente dé fe y  de moralidad; una 
rigidez, siquiera aparente, de costumbres, 
de que son claro indicio, entre otros, el 
pensamiento atribuido á uno de los prínci
pes omeyyas de destruir las viñas de Cór
doba y ia campaña de Almanzor contra 
los libros que consideraba perniciosos. Mas 
en los tiempos que siguen á la caída de 
la dinastía, el escepticismo y la inmo
ralidad se ostentan por todas partes con 
la transgresión pública y hasta cínica de 
los principales preceptos del Corán. «Mi 
deseo de conquistar el Alándalus, solía 
decir el príncipe almoravide Yusuf b. Te- 
xufín, era para libertarle del poder de los 
cristianos, cuando supe que se habían 
apoderado de la mayor parte de él, y vi 
la negligencia de sus reyes, su debilidad 
y cobardía para la guerra y su abandono 
y ciega confianza, viviendo entregados á 
la molicie y sin más pensamiento que la 
bebida, los cantares y los placeres con 
que pasan el tiempo Las costumbres 
publicas no podían menos que resentirse 
con el ejemplo que descendía de las altu
ras. El fervor primitivo de almorávides y 
almohades no tai do en desaparecer al

1 AbJelwahid, pág..ii4.
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contacto de tanta disipación, trocándose 
en sed insaciable de orgías y placeres. 
Pues bien: este ambiente de inmoralidad 
y corrupción ejerce también su influencia, 
como no podía menos, en la mayor parte 
de los que consagran su pluma á la labor 
histórica y geográñca, y así vemos á un 
Aben Jacán, cuya impudencia y cinismo 
se hizo proverbial entre los suyos; a! Be- 
crí, cuya cabeza, según se dice, se vió po
cas veqes libre de los vapores del vino; á 
Abú Amir b. Maslama, Aben Hamdís y 
tantos otros, cuyas poesías, en gran parte, 
parecen inspirarse en el famoso carpe 
diem. Y  es de tener muy en cuenta que 

• esia conducta desordenada y licenciosa, 
esta despreocupación moral y esta indife
rencia á lo que deme^nda la justicia, écha
se de ver en algunos de estos autores aun 
en el ejercicio de sus funciones de histo
riador, resultando de aquí que sus juicios 
sobre las personas, sus elogios y censuras, 
son muchas veces motivados por la pa
sión, por la amistad ó enemistad perso
nal, ó.por móviles más ilegítimos é inno
bles todavía. Así se ve á un Aben Jakán 
que trata de borrar de su obra biográfica 
el artículo concerniente al juez que puso 
un correctivo á su vida de disipación y de 
crápula; que tachó el nombre del filósofo 
Avempace por las rivalidades que media
ban entre ambos, y que confiesa haber re
cibido dinero de aquéllos á quienes cele
bra en su libro '; así se ve también ai ilus
tre, al conspicuo Aben Bassám, que pu
blica con la mayor ingenuidad haber omi
tido en su libro algunos nombres ilustres 
por habérsele ofrecido un mezquino esti
pendio. Ahora bien: cuando los mismos

1 Véase Gay., tomo l, pág. 339, nota 39.
2 Dozy parece haber querido atenuar la 

gravedad de estos hechos, diciendo que tales 
estipendios son parecidos á los honorarios que

autores árabes confiesan y proclaman de 
sí mismos estas debilidades y bajezas ® 
como la cosa más natural y corriente, ¿no 
tendremos nosotros derecho á creer que 
no guió siempre sus plumas la voz infle
xible dei deber y de la justicia? ¿No será 
algún tanto legítima y fundada la des
confianza con que acojamos sus entusias
tas elogios y sus acerbas censuras?

Ya se ve, pues, quiénes son los repre
sentantes de la ciencia histórica entre los 
musulmanes españoles. Ilustres por su 
cuna y posición social, versados por lo 
común en toda clase de ciencias, signifi
cados en su mayor parte por su piedad y 
sanas costumbres, los historiadores de la 
dinastía omeyya reúnen en gran parte las 
calidades ó partes que exigía la precep
tiva clásica. Pero unidos al mismo tiem
po á los príncipes reinantes por vínculos 
del parentesco ó de la clientela, sus obras 
son aquéllas de las cuales escribía Fer-- 
nán Péi ez del Pulgar en el prólogo de sus 
Generaciones y semblanzas: «Son habidas 
por sospechosas é inciertas, é les es dada 
poca fe é autoridad, porque se escriben 
por i îandado de los reyes é príncipes; é 
por los complacer é lisonjear, ó por te
mor de los enojar, los escritores escriben: 
más lo quedes mandan ó lo que creen que 
les agradará, que la verdad del hecho co
mo pasó.» Para estos tales ia historia es 
el gran pebetero donde se quema la esen 
cia de la verdad histórica para producir 
e! perfume embriagador de la adulación 
y de la lisonja. -

No escasea el tipo del historiador pa
negirista y asalariado en las cortes de los 
reyezuelos de Taifas, ni en las de almo
rávides y almohades y de los naseritas.

los autores perciben hoy día de manos de los 
que editan sus obras. Emendemos que media 
bastante diferencia entre uno y otro caso.

Si'®
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Pero al lado de! historiador adulador y 
cortesano que disimula los errores y  mal
dades de sus amos y señores, al lado del 
narrador procaz y licencioso que vende su 
pluma al mejor postor, encontramos tam
bién al historiador serio é imparcial (prin
cipalmente cuando se propone historiar 
los hechos de épocas anteriores á la su
ya), que considera la historia como el 
trasunto de la realidad, inspirando sus 
fallos la razón y la justicia. Aben Hay- 
yán, por ejemplo, es un historiador en el 
verdadero sentido de la palabra *, y  otro 
tanto podemos decir de Aben Bassam y 
Aben Jaldún, aunque sin desconocer por 
esto sus defectos.

II

LAS OBRAS

' Prescindiendo ahora de las obras de 
aiab ó, miscelánea literaria en que sue
len tratarse asuntos más ó menos histó
ricos al lado de los puramente literarios, 
que son los que caracterizan el fondo de 
la obra, los tratados que entrán de lleno 
en la bibliografía histórica pueden dis 
tribuirse en los cinco grupos siguientes, 
que enumeramos según su respectiva 
importancia en escala ascendente:

a) Catálogos de libros é índices de 
los maestros del autor, obras de interés 
blibliogiáfico (Fíhnst, Bariiamech).

b) Colecciones de poesías con noti
cias biográficas de los poetas (Dimanes).

c) Tratados biográficos de individuos 
ó de clases determinadas (Tlinbacat, 
Moacham).

Dozy, II, 337.
2 Entre las obras de este género que cono

cemos, es acaso la más notable t:\Ikdó Collar

d) Descripciones de viajes ó itinera
rios f'/ííVí/asJ.

e) Las crónicas ó historias propia
mente dichas (Ajbar, Tarij).

a) Las obras del primer grupo son 
ciertamente importantes; pero no para 
darnos á conocer la realidad histórica 
completa, sino una de sus fases, la que 
se relaciona con la producción de las 
obras de la inteligencia. Estos índices de 
libros y de maestros que tan repetida
mente aparecen citados en las biografías 
de Aben Alabbar, como fuentes de.que se 
sirvió para la redacción de la Tecmila, 
eran algo así como la hoja de estudios 
que acreditaba la competencia literaria y 
científica del autor, graduándola por el 
número de obras que había leído y por la 
importancia de los maestros bajo cuya 
dirección las había aprendido, y que le 
habían concedido la ichaza 6 autorización 
para enseñarlas á otros. La importancia 
que entre los musulmanes se concede á 
estas ichazas ó certificado de estudios, y 
el afán con que se trasladan á las más 
apartadas regiones en busca de ios más 
renombrados maestros, parece indicar 
que corría muy acreditada entre ellos la 
opinión (mil veces contradicha en la prác
tica) de que el buen maestro saca siem
pre api ovechados discípulos, aun sin te
ner en cuenta la aplicación y las dotes 
intelectuales del alumno. Sea de esto lo 
que fuere, el mérito de tales obras, que 
suelen denominarse en árabe con varios 
nombres (fihrist, barnamcch, inaxijd), es 
casi exclusivamente bibliográfico, por 
darnos á veces noticias de obras que no 
constan en los tratados de bibliografía. 
Esto ha ocurrido con el libro de esta ín-

de Abdeirabihj, no tanto por las noticias que 
suministia sobre los omeyyas, cuanto por ti ca
rácter afiecdótico que domina en toda*la obra.



371
dole escrito por Aben Jair, por el cual 
hemos adquirido noticia de varias obras 
ele que no se hace mención en el gran dic
cionario de I'Iachi Jalifa.

6) Las colecciones de poesías con 
noticias biográficas de los poetas, es otro 
de ios grupos de obras que encajan den
tro de la biiiliografía histórica de nues
tros musulmanes. La afición á la poesía 
es uno de los principales caracteres de la 
cultura arábiga; tal vez en ninguna oti'a 
literatura se haya generalizado tanto el 
cultivo de la poesía. Aquí versifican los 
personajes de regia estirpe, y ya hemos 
hablado de las obras de Aben Alabbar y 
de otros autores con las biografías de ios 
omeyyas que se consagraron al culto de 
la reina de las bellas artes; versifican los 
próceras y magnates, que elogian al prín
cipe reinante con ca9Ídas más 6 menos 
ingenuas 6 adulatorias; versifican los 

■ hombres más notaiiles en el terreno cien
tífico, médicos, naturalistas, matemáti- 
'eos, etc., cuyas especialidades no son 
obstáculo al desenvolvimiento de sus fa- 

,-cultades poéticas. ¿Qué más? versifica 
una Buena parte del bello sexo, y apenas 
se encontrará diccionario biográfico de li
teratos que no dedique su correspondien
te capítulo á las hembras que rindieron 
á las musas el homenaje de su ingenio. 
Pues bien: estas poesías solían coleccio
narse en un libro (dm’án), en el cual se 
intercalaban con frecuencia anécdotas y 
noticias biográficas, escritas en estilo 
pintoresco, que formaban como el marco 
de aquellos cuadros de poesía ligera, re
tozona, sonora y apasionada. Infiérese 
de aquí que estas colecciones, aun pres
cindiendo de las noticias biográficas, han 
de tener no escasa importancia para el 
historiador, y esto por un doble concepto: 
prirnero, porque muchas de estas compo
siciones son ya de índole histórica ó geo

gráfica: el elogio de un príncipe, la des
cripción de una batalla, de una ciudad, 
etc.; y en segundo lugar, porque aun en: 
tre las meramente literarias las hay que 
nos inician en las costumbres de los lite
ratos, y al describir, por ejemplo, un ob
jeto de arte, una joya de oro, plata ó pie
dras preciosas, nos dan, además, idea del 
estado de civilización á que llegaron en 
nuestro suelo los sectarios del islam. El 
insigne Dozy lo aprecia del misrrio modo, 
cuando en el prólogo á su obra sobre los 
Abbaditas escribe lo siguiente: aSospe- 
cbo que habrá algunos á quienes rio gus
tará la publicación de tantos versos tra
tándose de un argumento histórico......»
Y  para contestar á estos tales, después 
de elogiar las bellezas de estilo y  de con-' 
cepto de la mayor parte de estos versos, 
dice que muchos de ellos son de,gran im
portancia aun para ilustrar la historia, lo 
cual, si ya aparece bastante claro eri al
gunos pasajes de la obra indicada, espera 
demostrarlo con mayor evidencia cuando, 
escriba la historia de los Abbaditas, añav 
diendo luego las siguientes palabras que.; 
confirman nuestras apreciaciones ante
riores: «Ruego, además, tengan én cuen
ta la condición de los tiempos y la índór. 
le de los príncipes que entonces reinaban.,' 
En. efecto, con ímpetu singular'se veíán 
impulsados al cultivo de las bellas letras; - 
á causa de ellas, casi abandonaban sus 
asuntos bélicos y el gobierno de sus süb-. 
ditos. Y  puesto que es ya cosa por todos 
admitida que el historiador debe presen
tar un retrato fiel de la época que des
cribe, no creo tenga que ser reprendido 
porque haya tratado de cumplir este de
ber >.»

I iSuspicor fore nonnuilos quibus in arr- 
guinento histórico carminLim éditorurn raulti- 
tudo dispHceát.... Ilis respondere possem per-

V'
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Merecen citarse entre estas composi
ciones las de Aben Farech y Áben Ma s- 
samai, que se remontan á la época de los 
omeyyas, y posteriormente las de Aben 
Jakán y Aben Bassám, continuadas lue
go las del primero de estos por Aben Ali- 
mám y por Bahr b. Idrís.

Por lo demás, la materia poética de 
log árabes españoles abraza la naturale
za, el amor, pensamientos morales y filo
sóficos. Según puede verse en la compi
lación de Almakkari, ellos han descrito 
el mar, las olas, las velas; el cielo, las 
estrellas y constelaciones, especialmente 
las pléyades, el sol, el reflejo de la luna 
sobre un río; entre las flores han descri
to el narciso, la rosa, la azucena, la vio
leta, etc.; entre los frutos la naranja, gra
nada, manzana, cereza, uva, etc.; entre 
los animales un perro de caza, el caballo, 
el gallo, etc.; también han cantado las 
estaciones, la primavera, el invierno, un- 
día nubloso. También han hecho versos 
describiendo una pluma, un tintero de 
ébano incrustado de piedras preciosas, 
palacios, baños, jardines, norias, el pi
lón de mármol de una fuente, un león de 
cobre que lanza el agua, y otros objetos 
que indican el adelanto de las artes en 
aquellos tiempos. Sobre el amor han 
compuesto innumerables poesías, algu
nas de ellas harto naturalistas. Las refle
xiones morales y filosóficas versan sobre 
la eternidad de la vida futura, la breve

multa ex carminibus hic editis revera se corn- 
, mendare magna orationis elegantia, cogitaiio-
num puichriiudine.....  Sed potias respondeo
multa ex his carminibus summi esse momenii 
ad ipsam historiam ülustrandam. Quod si jam 
in bocce volumine nonnullis locis indicavi, 
lucè, clai ius apparebit, spero, ubi ipse histo
riam Abbadidarum conscribam. Deinde ani- 
madyeriariiur, queeso, temporum conditio, vi- 
Torum principum qui tunc erant indoles. Ete-

dad de la vida, la amistad, la muerte, el 
mundo, la ciencia, la riqueza, la elocuen
cia, la fatalidad, el paraíso y  el infierno. 
Tales son los asuntos sobre los cuales se 
ejercita la inspiración de nuestros musul
manes, asuntos que, como queda dicho, 
pueden servir más ó menos directamente 
para el esclarecimiento de su historia li
teraria y artística.

c) La literatura histórica de nuestros 
muslimes ofrece una gran riqueza en los 
llamados Diccionarios biográficos ( moa- 
cham), en los cuales, por orden alfabéti
co, se insertan las biografías más ó me
nos detalladas de los individuos que se 
han distinguido por algún concepto. Tam - 
bién se reducen á este grupo los libros 
denominados thabacat (clases) de gramá
ticos, filósofos, cadíes, etc. Iniciado este 
género biográfico con las Vidas de Maho- 
ma, de los (fiahibes y Thabíes (compañe
ros y discípulos del Profeta), muy pronto 
hubo de extenderse á los que descollaron 
en la literatura y en las diferentes cien
cias, bien así como á los que se distinguie
ron por sus virtudes. El primer libro de 

.este género que aquí conocemos es el de 
los sabios españoles de Aben Alfaradhí 
continuado sucesivamente por Aben Pas
cual, Aben Alabbar, Aben Azzobair y 
Aben Aijathib. También el Homaidí es
cribió otra obra de esta especie que fué 
luego adicionada y corregida por Addabí. 
El Zobaidí dejó escritas las Clases de los

nim plane singular! impeiu ad liueras colendas 
impellebantur; pro his bella, subditorumque 
regimen fere negligebant. Quod si iraque jam 
hoc inter omnes constat histórico ofticium in • 
cumbere ut «tátis de qua agai, fidelcm adum- 
bret imaginem. ego certe non viiupej-andus 
ero quod huic officio satisfucere studuerim.»

1 Este autor designa su libro con el nom
bre de historia {tsri)), y así lo hicieron también 
otros autores.
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gramáticos y lexicógrafos de Oriente y de 
España; el renegado Agustín, la de los 
Calibes españoles; Sakin b. Ibrahim escri
bió las Clases de los califas en España; á 
Otsmán b. Rebia se deben las Clases de 
podas españoles; á Otsmán b. Said, las de 
Lectores del Corán; Aben Afif dejó noticias 
biográficas sobre los jueces y jurisconsul
tos de Córdoba; el Cobbaxí escribió tam
bién las biografías de los reyes, cadíes y 
facjiiíes; Aben Almothahir las de los per
sonajes toledanos, y así encontramos mul
titud de.obras biográficas, reseñadas en el 
texto de nuestra obra, sobre los cáiibes ó 
secretarios, sobi'e los gramáticos, los mé
dicos, los gufíes ó ascetas, etc., etc., pues 
los historiadores áiabes, tanto españoles 
como orientales, han manifestadoen todo 
tiempo maleada predilección por el gé
nero biográfico, hasta el punto que no 
creemos exagerado decir que las obras 
de este género constituyen más de las dos 
terceras j)artes del total de la historio
grafía arábigo-española.

¿Qué significan estos libros como obras 
históricas? Si fuéramos á juzgar de su 
importancia por los elogios con que son 
celebrados por los musulmanes, cierta
mente habría que concederles un méri
to excepcional; pero nosotros, sin negar
les la utilidad que puedan tener y tienen 
realmente, distamos mucho de, aceptar 
sin reserva los pomposos elogios de los 
escritores árabes. Dozy, refiriéndose á 
los diccionarios biográficos de nuestros 
literatos, ha comparado estos libros á 
ios registros parroquiales, y ciertamente 
que no le faltaba razón. Pocas veces de
jan de anotarse en ellos las fechas del na
cimiento y defunción del biografiado, la 
lista de sus maestros, los viajes que hixo 
y  las obras que compuso, intercalándose 
con frecuencia largas tiradas dé versos y 
tal cual anécdota literaria. En la Ihaíha,

de Aben Aljathib, se observa ya un plan 
más uniforme en la redacción de estas 
biografías, que suelen distribuirse en va
rios párrafos, encabezándolos con una pa
labra que indica su contenido. Empieza 
generalmente la biografía de un persona

je reseñando sus antepasados des

cribe luego su condición y dotes persona

les mencionaluego sus maestros

los libros que compuso (ifiJiy ),

terminando esta reseña con la indicación 
de la fecha y lugar de su nacimiento

y  de SU muerte A este pa

trón suelen ajustarse casi todas las bio
grafías.

Defecto culminante en este linaje de 
obras, la de Aben Aljathib inclusive, es 
el empleo intemperante y abusivo de los 
epítetos laudatorios y de las frases en
comiásticas. ¡Qué derroche de superla
tivos! ¡Qué abundancia de metáforas 
para expresar la ciencia, la virtud y de
más condiciones personales! Si se dice 
de uno que fué el mejor poeta, el más sa
bio jurisconsulto, el sello y  la corona de los 
tradicioneros españoles, el más couHmnte y . 
virtuoso de sus conteinpordíieos, guárdese 
el lector de tomar al pie de la letra tales 
declamaciones, pues encontrará mil ve
ces repetidas las mismas frases y aplica
das á individuos de la misma época. ¿Pero 
cómo pedir á aquellos autores discreción 
y  mesura en el elogio, cuando entre nos
otros y en nuestros mismos días tanto se 
abusa del Paréceme que quién es
tudiase la historia literaria de los musul
manes españoles sin más recursos que los 
que proporcionan los famosos dicciona
rios biográficos, hailaríase en la misma 
embarazosa situación de! qiié, dentro de 
cuatro ó cinco siglos, se propusiera estu-
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diar la historia literaria de nuestros días 
sin contar para ello más que con los ar
tículos biográficos, casi siempre exagera
dos, que se publican en la prensa diaria.

Otro de los vicios de estas obras (ó que 
al menos así nos parecen hoy) es la p:o- 
lijidad con que se narra cuanto atañe á 
los maestros del biografiado y á los paí
ses que recorrió. Ciertamente que la elec
ción de buenos maestros no es asunto 
baladí para la educación literaria 6 cien
tífica; pero no hasta el.punto que pueda, 
esto sólo caracteriíJar á un personaje y 
dar á conocer su importancia en los do
minios de la ciencia ó del arte literario. 
Algunos de los compendios que se han 
hecho de las obras biográficas más fa
mosas, lian omitido ó abreviado este fá
rrago de inútiles y pesadas relaciones de 
nombres propios, según puede verse en 
el compendio de la Ikalha, que con el tí
tulo de Marcaz se conserva en la Nacio
nal de París.

A cambio de estas superfluidades ó 
noticias de escasísimo interés en que se 
muestran tan difusos, los diccionarios 
biográficos á que nos referimos son muy 
parcos en lo que concierne á la historia 
política, á la vida pública de aquél que 
es objeto de sus informaciones y noticias, 
ó cuando más se contentan con hacer una 
iigerísima indicación de los cargos que 
desempeñó en la pública administración; 
resultando de aquí que tales obras son 
nulas ó poco menos para tvazav el cua
dro general de la vida pública del pueblo 
musulmán español. Forrara casualidad

I Ei cuidado que ponen los biógrafos en lo 
concerniente á nombres y fechas, se pone de 
manifiesto por ciertas frases con que indican 
haberlo así oído de laidos del personaje bio
grafiado, ó leído de su puño y letra; haberlo 
así leído en la lápida de su sepulcro, etc., etc., 
confesando también su ignorancia en los ca

se encuenti'a una noticia o documento 
aprovechable para la historia política, 
como sucede con la famosa capitulación 
de l'eodomiro en tiempo de la conquis
ta, precioso documento conservado por 
Addabí, ei cual empieza, además, con 
un compendio de Historia de España. 
Con frecuencia se ve al principio de estas 
obras una lista de las fuentes que el au
tor ha consultado para la composición de 
su ol)ra, y es de advertir que las citas se 
hacen con la mayor fidelidad en las que 
liemos podido cotejar.

A pesar de todos los defectos que les 
atribuimos, ios diccionarios biográficos 
llenan un fin histórico que sería injusto 
desconocer. Ellos anotan con exquisita 
diligencia ' lo que atañe á la genealogía, 
cronología y patria del individuo biogra
fiado, sin lo cual la historia toda de los mu
sulmanes seria un laberinto inextricable 
dios indican también con frecuencia los 
escritos que emanaron de su pluma, indi
caciones preciosas que nos permitirán al
gún día hacer el balance total de ia cultura 
muslímica en nuestro suelo. Claro es que 
lodo esto es insuficiente para caracterizar 
á un personaje que influyó grandemente 
en los asuntos políticos dê  su país; que' 
la! vez no deba llamarse biografía la es
cueta noticia de unas cuantas fechas, la 
aplicaciónde algunos adjetivos encomiás
ticos, la indicación de tales ó cuales 
maestros y tales ó cuales obras, salpica
do todo esto con alguna anecdotilla lite
raria más ó menos ingeniosa ó deslava
zada y con algunos versos de difícil ó im
posible inteligencia. Así es, en efecto;

sos en que han sido inútiles sus gestiones para 
pioporcionarse aquellos dalos.

3 «Sin cronología, no hay historia; es una 
ciencia árida y con frecuencia ingrata, pero 
que el h iscoriador nunca descuidará impune
mente.’) Dozy. Redi., I, 174.

ó
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pero si se comparan unas fuentes con 
otras; si se amplían los sucintos y des
carnados datos de los diccionarios con 
las noticias ya más concretas y extensas 
de otras fuentes, puede darse por seguro 
qiie tales obi'as no .son enfei'amente in
útiles en la historiografía arábigo-espa
ñola; que en ellos se contiene el esqueleto 
de nuestra historia musulmana (principal
mente literaida), aunque en sus numero
sas y compactas páginas sobran muchas 
cosas que á poco 6 nada conducen, y  fal
tan otras muchas que no debieran haber
se omitido; necesitándose, portanto,'una 
gran dosis de paciencia para separar el 
grano de la paja, las pocas indicaciones 
útiles del fárrago de impertinencias en 
que se ocultan.

d) Entramos ya á hablar de los rihlas 
ó libros de- viajes, género muy socorrido 
en nuestra literatura geográfico-histórica, 
y en el cual, mejor que en las historias, 
propiamente dichas, se encontrarán las 
noticias que permiten formar idea de la 
vida íntima de nuestra sociedad musul
mana, de sus prácticas y costumbres, sus 
gustos y supersticiones. Es ia rih’.a, se
gún ya dijimos, el libro de memorias del 
tourista, donde se anotan las impresiones, 
los acontecimientos del viaje á países le
janos. Para comprendere! valor que estos 
monumentos suelen tener para ia crítica, 
diremos que en ellos describe el autor las 
escenas que se han ofrecido á sus propios 
ojos, y en las cuales no pocas veces ha to
mado parte activa; el aspecto exterior de 
las poblaciones que ha visitado, sus forta
lezas y restos arqueológicos, la fertilidad 
de su suelo, sus principales producciones, 
el carácter de sus habitantes, sus costum
bres sociales, el modo de hacer la gue
rra, el estado de la industria, de las cien
cias y las letras, los personajes más dis
tinguidos de cada localidad, Jas peripe-

cias del viaje, ora por tierra, ora por mar; 
todos éstos son los temas que se tratan, 
por lo general, en estos libros de tan 
agradable como in.structiva lectura. Y  
claro es, siendo el autor las más de las 
veces testigo ocular de los sáicesos que 
narra, sus relatos tienen en su favor las 
más sólidas garantías de verdad. Modelo 
de esta clase de composiciones es ia de 
Aben Chobaír, de la cual hemos procu
rado dar una ligera muestra en nuestro 
libro. Hay que tener en cuenta, sin em- 
.bargo, que algunas veces, como sucede 
con el Abderí y el Balawi, las rihlas vie
nen á ser una colección de discursos lite
rarios, una serie de ejercicios retóricos, 
donde el autor parece haber atendido más 
á la forma que al fondo, prendado más 
del floreo de la expresión que de la fide
lidad del relato, perdiéndose en tal caso 
ó atenuándose mucho aquel carácter de 
candorosa sencillez y objetividad que es 
e! mérito más preciado de este género de 
composiciones. Las rihlas suelen ser tam
bién tratados biográficos dedicados á dar 
noticia de los sabios á quienes trató el au
tor, y como tales puede aplicarse á ellos 
lo que dicho queda acerca de los dicciona
rios biográficos. Las rihlas son, por consi
guiente, pequeñas enciclopedias tan úti
les al historiador como ai geógrafo y eru
dito, en las cuales se refleja la sociedad de 
los tiempos en que se escribieron. Así lo 
reconocen también los ilustres editores de 
Aben Batuta, en cuyo prólogo se expresan 
de este modo: «El conocimiento íntimo 
de la sociedad musulmana, de sus usos y 
supersticiones, hay que buscarlo en los 
viajeros árabes mucho más que en los his
toriadores, tan secos y descarnados de or
dinario, tan exclusivamente limitados á 
relaciones de batallas, de revoluciones pa
laciegas y de noticias necrológicas sobre 
los grandes funcionarios y literatos,»

y
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e) Llegamos, por fin, al grupo de las 
que con más propiedad suelen llamarse 
trónicas, es decir, aquellos tratados en 
que, por orden cronológico (mes por mes, 
año por año), se consignan los aconte
cimientos más notables, ora naturales, 
ora sociales ó políticos, según lo hicieron 
Aben Hayyán, el Qairafí, Aben (yahib 
A99alat, etc.; incluimos también en es
ta .sección aquellos tratados históricos 
que, sin ceñirse estrictamente á un or
den cronológico determinado, dan cuen
ta de-los acontecimientos más culminan; 
tes del mundo musulmán, ó bien de los 
referentes á un país ó ciudad, á una di
nastía conocida ó familia determinada. 
Gomó ejemplos de historia universal mu
sulmana, citaremos las obras de-Aben 
Qaid de Toledo, de Aben Xohaid y Aben 
Abdelbar; y en los últimos tiempos la ce
lebrada de Aben Jaldún. Como historias 
de ciudades se citan las de Córdoba, To
ledo, Sevilla, Granada, Málaga, Valencia, 
Guad.alajara, Algeciras, Almería, Bada
joz y. otras muchas, perdidas casi total- 
menté. Como historia de una dinastía, 
pasará siempre como modelo la obra de 
Aben Áljathib, que lleva por título Es
plendor de la luna llena. Finalmente, como 
historias de personas ó familias determi
nadas, vemos citadas las de Aben Hafzún, 
el temido caudillo andaluz que puso en 
graves aprietos á los sultanes de Córdo
ba; la de Abderrahmán b. Meruán el Ga
llego, también enemigo de los musulma
nes; las de Jas familias de los Benu Lo
pe, de los Tochibíes y de los Benu At- 
tawil.

Ciertamente que en el largo espacio de 
tiempo que abarca nuestro trabajo se ad
vierten diferencias muy notables en cuan
to al alcance é intención de estas obras, 
sin que sea posible confundir aquellas 
menguadas crónicas de los historiadores

omeyyas, tituladas: Brillantes cualidades 
de los omeyyas, Hazañas ainiritas, etc., con 
el Almoktabis de Aben Hayyán y la H is
toria universal de Aben Jaldún; pero si es 
indudable que se advierten notables dife
rencias hijas del progreso de los tieiiípbs 
y del talento de los autores, también es 
cierto que presentan notables semejanzas 
en cuanto á lo que consideran como ob
jeto principal de ia historia y respecto 
á los procedimientos de la narración, lo 
cual justifica la inclusión de todas ellas 
en un mismo grupo.

Objeto preferente de las Crónicas é His
torias generales musulmanas es cuanto se 
refiere á la persona y familia de! príncipe 
reinante y á las de ios altos dignatarios 
de la corte. La sucesión de ios reyes, la 
descripción de sus cualidades físicas y 
morales, sus contiendas y guerras, la pin
tura de las grandes solemnidades palati
nas, ora con motivo del natalicio de un 
príncipe, ora con ocasión de una eml^a- 
jada extranjera, ora para celebrar una 
sesión literaria; el nombre de los altos 
empleados, wazires, hachibes, cadhíes, 
etc., con la indicación de sus rencillas y 
envidias, de las intrigas cortesanas que 
deciden muchas veces las altas cuestio
nes de gobierno, intercalándose en todo 
esto la indicación del nacimiento y de
función de los más famosos literatos y de 
las calamidades públicas, peátes, ham • 
bies, inundaciones que afligen á un pue
blo: he aquí el contenido de estas obras 
históricas, la más genuína representación 
de la historia arábigo-española. En las 
historias de los últimos tiempos que es
tudiamos, suele aparecer en primer tér
mino la descripción geográñea del país 6 
ciudad, cuyas vicisitudes se proponen re
ferir, con la indicación de las cualidades 
de sus moradores, como lo hace el expre
sado Aben Aljathib en la citada historia
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de la dinastía naserita, y como lo hace 
también el tantas veces citado Almakka- 
i'i (aunque no español) en su benemérita 
compilación acerca de la literatura é his
toria de los musulmanes de España. A 
todas las obras, en general, de este grupo 
podrían con mucha ra^ón aplicarse las 
siguientes palabras de Jovellanos en su 
Discuno de recepción en la Academia de 
la Historia (1778): «En nuestras cróni
cas, dice, anales, historias, compendios y 
memorias, apenas se encuentra cosa que 
contribuya á dar una idea cabal de los 
tiempos que describen. Se encuentran, 
sí, guerras, batallas, conmociones, ham
bres, pestes, desolaciones, portentos, pro
fecías, supersticiones; en fin, cuanto hay 
de inútil, de absurdo y de nocivo en el 
país de la verdad y de la mentira, o Mas 
como el juicio que pudiéramos formular 
sobre estas obras, sus procedimientos y 
defectos, es el que nos merece la histo
riografía general que estudiamos, pasa
mos desde luegoá expresar nuestro pen
samiento sobre este punto.

III

JUICIO G E NE R AL

SOBRE I.A IIISTOIUOGRAKÍA ARÁBIGO ESPAÑOLA

Al dirigir una mirada sobre el conjun
to de la literatura histórica que estudia
mos, salta desde luego á la vista el gran 
número de obras que legó á la posteri
dad, obras que se han perdido en su ma
yor parte. En nuestra opinión, ninguna 
de las literaturas clásicas le llevan ven
taja en este punto. La afición á consignar 
los hechos que ellos consideraban dignos 
de mención, á escribir las noticias bio
gráficas de los varones célebres, es la 
nota característica entre nuestros musul
manes, al menos desde el siglo iv de la

Hégira en adelante, revelándonos el ge
neroso estimulo de aquel pueblo por dejar 
anotado cuanto pudiese servir de ilustra
ción y estímulo á las generaciones ve
nideras. No es del caso, aunque no de
jaría de ser curioso, un paralelo entre la 
diligencia con que ellos registran los da
tos biográficos de aquéllos que apenas 
descuellan breves líneas sobre el nivel 
del vulgo indocto, y la incuria de los 
nuestros en este punto, por la cual nos 
son casi por completo desconocidos per
sonajes de gran talla de los siglos xvi 
y xvii.

Pero concedida de buen grado esa su
perioridad numérica, no podemos hacer 
otro tanto respecto á la calidad y al mé
rito de tales obras. La mayor parte de 
ellas son compilaciones y compendios, 
indiferentes para el progreso de la ciencia 
histórica, toda vez que proceden de aque  ̂
líos autores adocenados que, según frase 
de Dozy, reunidos veinte volúmenes so
bre una materia, producen sin esfuerzo el 
vigésimo primero. Los nombres de Aben 
Hazam, Aben Hayyány Aben Aljathib, 
cómo historiadores verídicos, abundosos, 
elegantes; de Aben Alfaradhí, Aben Pas
cual, Aben Alabbar y Aben Aljathib, co
mo biógrafos; de Aben Said el Magrebí, 
como crítico y erudito, y de Aben Jal- 
dún, como representante de la historia 
filosófica, son los que se destacan en lu
gar preferente entre los autores que han 
dejado rastros que permitan apreciar sus 
ponderadas facultades para la composi-' 
ción histórica L Aun en éstos que pasan 
por modelos, la historia alcanza una re- 
laüva perfección, no exenta de lunares y 
graves defectos, que los colocan á gran

I Ya hemos hecho notar que el Becrí y el 
Idi isí han merecido grandes elogios como geó
grafos.

48
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distancia de los modelos clásicos griegos 
y  latinos.

Varias y de muy distinta índole son 
las causas que se oponían á que la histo
ria alcanzara entre nuestros árabes un 
notable desarrollo, parecido al que logró 
en las literaturas clásicas. Las indicare
mos brevemente, no sin advertir antes 
que estas causas, como hijas del carácter 
y civilización del pueblo musulmán en el 
tiempo á que nos referimos, afectan por 
igual á la gran familia islámica, aunque 
hay algunas peculiares y exclusivas de 
nuestros musulmanes españoles.

Sabido es que la ciencia, como el arte 
y como todas las manifestaciones de la ac
tividad humana (y aun los seres mismos 
de la naturaleza física), exigen un am
biente adecuado para germinar, desen
volverse y fructificar, siendo forzoso re
conocer que la civilización árabe, aun en 
los períodos de mayor cultura, poseyó 
imperfectamente las condiciones necesa
rias para el desarrollo de la ciencia his
tórica, á causa principalmente del fata
lismo musulmán, del orgullo de raza, de 
la índole especial de la lengua y escritura 
arábigas, y, finalmente, en razón á que 
carecieron, hasta sus últimos tiempos, de 
un concepto alto, transcendental y filosó
fico de la historia.

Oponíase, en primer término, á este 
desenvolvimiento la estrechez de miras 
y la angostura de espacio en que se mue
ve el espíritu hum ano como forzosa 
consecuencia del fatalismo musulmán. 
«Cuando tú lanzas un dardo, dice el Co
rán, no eres tú quien le lanza, sino 
DÍ05 h» «Dios extravía ó dirige á quien 
le place *. » Ahora bien: los árabes no su
pieron concertar bien estos textos con el

* S u r a W m , a ! e y a  1 7 .  

i  S u r a  X I W ,  a l .  4.

principio fundamental de la libertad hu
mana, y de aquí que, exagerando la ac
ción de Dios sobre la criatura racional, 
vengan á proclamar en el hombre ia im 
posibilidad de sustraerse á los decretos 
del destino. ¿De qué sirven en tal caso 
las lecciones de la experiencia? ¿Para qué 
las advertencias de la historia? ¿Por qué 
buscar en las acciones humanas, en el 
orden natural, la explicación de sucesos 
que sólo puede encontrarse en los inson
dables abismos de la ciencia divina? «De 
esta idea del fatalismo, ha dicho el señor 
Simonet 3, que predomina entre los mu
sulmanes, ha resultado en la historia es
crita por ellos la falta de verdadera críti
ca y  filosofía, porque buscando la razón 
de los sucesos en una ley inflexible, y 
casi en la negación de la libertad, cuando 
han encontrado un hecho obscuro ó ex
traordinario no se han detenido á inves
tigar sus causas naturales y lógicas, sino 
que le han consignado tal como le halla
ron, sin repugnarles lo maravilloso y lo 
inverosímil, y prescindiendo de todo exa
men y reflexión han dicho; Así está escri

to; Dios sabe más que todos

guardándose de decir y apurar la verdad 
de lo que había acontecido, en opinión de 
ellos, poi\un decreto inmutable de la 
Providencia.»

Oponíase también como causa muy 
principal al progreso de la verdadera his
toria entre nuestros musulmanes, la es
trechez de criterio como consecuencia de 
su pretendida superioridad de raza. Nada 
hay que perjudique tanto al amor de la 
verdad como el excesivo amor propio, se 
ha dicho con sobrado motivo; y  en este 
concepto, el musulmán español, y mejor 
diremos, el musulmán, de todos países, al

3 D i s c .  cit., pág. II,
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considerar como inferior por naturaleza 
al pueblo cristiano, menospreciando su 
historia, su lengua, sus monumentos, no 
sólo cometía una injusticia, sino que li
mitaba mil}' mucho el campo de sus in
vestigaciones históricas. Tenemos por se
guro que pocos, tal vez ninguno, de los 
grandes historiadores arábigo-españoles, 
conocieron el latín y romances de la Pe
nínsula como medio para consultar nues
tras crónicas y monumentos. De aquí la 
ignorancia que demuestran á cada paso 
sobre la historia antigua de los pueblos, 
cristianos, cuando por rara excepción los 
incluyen en el cuadro de sus disquisicio
nes históricas

Oponíase también al progreso de la 
historia entre los musulmanes la propia 
lengua de que se sirvieron para escribir
la. No podrá formarse idea cabal de este 
obstáculo sino quien posea algunas no
ciones de este idioma. La lengua árabe, 
con su pesada impedimenta de puntos 
diacríticos y mociones, es ya de por sí 
un instrumento poco á propósito para 
conservar en su primitiva pureza los nom
bres propios *, pues suprimidos aquellos 
aditamentos (como sucede con la mayor 
frecuencia), se hace imposible ó muy di
fícil reconocer los nombres más vulgares 
y corrientes. Añádase á esto la obscuri
dad de pensamiento que resulta con so
brada frecuencia del empleo de los afijos, 
de la vaguedad de las partículas, etc., y 
se tendrá idea de lo abonado que resulta 
á errores de todo género un instrumento

I Pueden verse en los primeros capítulos 
de Almalc. los errores que aceptan respecto á 
los orígenes de España y ia presencia de Ale
jandro Magno en este país. Véase también el 
capítulo de Aben Jaldún sobre los reyes cristia
nos de la Península {Rech.y 3.̂  edición, I, 89), 
aunque este capítulo, á pesar de sus muchos 
errores, ha merecido grandes elogios de Dozy,

de expresión tan difícil y complicado. 
Centuplícase todavía esta dificultad con 
las licencias del lenguaje poético ó prosa 
rimada, del que han hecho verdadero de
rroche, según hemos dicho, Aben Jakán, 
Aben Bassám, Aben AÜmam y tantos 
otros, los cuales, confundiendo tal vez la 
elocuencia qnQ exigidla antigua precep
tiva clásica con este estilo, producto las 
más de las veces de la afectación y pési
mo gusto literario, nos dejaron obras en 
que se sacrifica la verdad del pensamien
to y  de la narración á la falsa brillantez 
de la forma, resultando de aquí no pocos 
errores en el campo de la historia.

Y  no es sólo la historia; también la 
ciencia geográfica se ha resentido de ta
les inconvenientes, al decir de Reinaud 3, 
quien afirma que la geografía no sacó 
todo el partido posible de la afición que 
los árabes mostraron por los viajes, á 
causa de las dos razones que acabamos 
de indicar: primero, por la índole de la 
escritura árabe con sus mociones y letras 
de la misma figura; segundo, por el espí
ritu estrecho de los musulmanes, refrac
tarios siempre á entrar en comunicación 
con los cristianos y adquirir noticias di
rectas y de visu sobre los países á ellos 
sujetos.

Oponíase, finalmente, al progreso de 
la ciencia histórica entre los musulma
nes españoles, la carencia del verdadero 
concepto de ia historia, en lo que respec
ta á su contenido como labor crítica y en 
lo que atañe á su forma como arte de 
composición histórica. Para la mayor

3 Es tal esta dificultad, que todavía sé des
conoce la correspondencia de algunos nom
bres propios griegos y latinos, citados en el 
Tratado de Agricultura de Aben Alawam y 
en otras publicaciones científicas é históricas.

3 Véase su folleto Notices sur les diction
naires géographiques arabes: París, iSói,
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parte de nuestros autores, especialmente 
de los primeros tiempos, la historia no 
parece haberse propuesto otro fin que el 
de satisfacer una curiosidad infantil, re
creando el-espíritu con narraciones más 
ó menos ingeniosas y amenas, pero de 
cuya verdad no se percataron gran cosa 
sus autores. Estecwcepto de la historia, 
á decir verdad, no es privativo de nues
tros autores, sino que es el mismo que ha
bía predoininado en toda la Edad Media; 
el mismo que tuvieron, con raras excep
ciones, Grecia y Roma; el mismo, en fin, 
que antoriza la etimología helénica de la 
palabra historia; es á saber, relación sen
cilla de lo visto ú oído, para satisfacer la 
instintiva curiosidad de los hombres. Mas 
aunque sea éste el concepto general, la 
historia parece distinta según el estado, 
la posición social y las dotes de talento 
é ilustración de los autores, sean meros 
curiosos ó literatos, soldados ó sacerdo
tes, representantes de la aristocracia ó 
del pueblo. Y  así, en consonancia con 
está manera de ser de los historiadores, 
predomina en la narración tal ó cual or
den de hechos, resultando también esta 
nanación más ó menos verídica, más ó 
menos amena, más ó menos útil. Por lo 
que respecta á nuestros autores árabes 
especialmente, falta en ellos casi siempre 
el juicio é instinto histórico, muéstranse 
harto inclinados á lo sobrenatural y ma
ravilloso, compartiendo con el vulgo las 
más absurdas supersticiones, dando como 
verdades históricas las fantasmagorías y 
cuentos milagrosos que les sugiere su 
exuberante imaginación, aceptando sin 
examen las leyendas inverosímiles que les 
enseñaban ios sabios orientales. Buena 
prueba de ello nos proporciona la serie de 
aventuras maravillosas de la conquista, 
según se relata en \s.Crónica de Aben Ha- 
bib, y las no menos disparatadas que se

leen en la Historia de los jueces de Córdo
ba del Jaxaní, mil veces repetidas en his
toriadores posteriores.

Y  no es esto una excepción en la his
toriografía arábigo-española; no son sólo 
los historiadores desegundafilaá quienes 
se pueden hacer estos cargos, sino que 
aun los que pasan por modelos en este gé
nero literario, han llevado su credulidad 
hasta franquear los límites de lo ridículo. 
No hablemos de las invenciones de Abu 
Hamid el Garnathí en sus descripciones 
cosmográficas que han rodado mil veces 
por las páginas de geógrafos é historiado
res serios; y entre otras muchas que pu
diéramos citar, las maravillas que cuentan 
del Monte Sacro de Granada; del olivo que 
florece y madura su fruto en un solo día, 
en la fiesta de San Juan; las noticias que 
suministran sobre la llamada iglesia de 
los Cuervos, etc., etc.: el mismo Aben 
Said el Magrebí, que pasa por historia
dor crítico, admite en sus obras leyendas 
á todas luces improbables y que pugnan 
con los más rudimentarios principios 
científicos; y del propio Aben Jaldún, la 
más ilustre representación de la ciencia 
histórica entre los árabes, ha escrito su 
traductor el barón de Siane: (cuan
do aparezca la obra completa) se apre
ciará en su justo valor una de las pro
ducciones más notables del espíritu ára
be, y se verá hasta qué punto el saber, 
la alta filosofía, la sagacidad del genio y 
hasta el buen sentido pueden aliarse con 
la credulidad y la superstición: capítulos 
dignos de Montesquieu, irán acompaña
dos de otros en los cuales serán tratadas, 
como ciencias verdaderas, la magia, la 
càbala, la alquimia y la oneirocrítica *.» 
Lo sobrenatural y  maravilloso es, pues, 
el elemento en que vive y de cuyo jugo es

Historia de los bereberes, introducción.
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nutre con harta frecuencia la historia ará
bigo hispana.

Nuestros liistoriadores árabes mani
fiestan también su falta de crítica, al be
ber en toda clase de fuentes, sin distin
guir su pureza; ellos suelen amontonar 
sobre un hecho todas las versiones, aun 
las más absurdas y hasta contradictorias 
que han encontrado en los autores que 
les han precedido; y cuando esto han he
cho, creen ya terminada su misión, de
jando á cargo del lector el decidirse por 
la opinión que más sea de su agrado. So
bre todo, échase de ver la confusión y el 
emlM'ollo cuando tratan de historiar los 
primeros tiempos de la conquista. Y  es 
natural; la historia no empezó á escribir
se hasta algún tiempo después; y  cuando 
se emprendió esta tarea, los primeros his
toriadores se encontraron en la imposibi
lidad de precisar los acontecimientos ocu
rridos en la cuna del islamismo en Espa
ña. «Pudiera concederse, dice el B. de Sla- 
ne b algún valor á las indicaciones que 
nos proporcionan los autores árabes, si no 
se supiese que en la historia de los dos pri
meros siglos de la dominación musulma
na en Africa, las fechas más importantes 
son inexactas y que la relación de los he
chos es muy incompleta y con frecuencia 
poco creíble. Hasta mediados del siglo lí 
de la Hégira los anales del islamismo ofre
cen una porción de contradicciones y de 
lagunas; por loque se refiere al Africa sep
tentrional y también d la España,-se no
ta, sobre todo en los niás antiguos histo
riadores, falsas fechas asignadas al nom
bramiento de los gobernadores, y se ha 
visto que la exposición de los aconteci
mientos políticos ocurridos durante esta 
época no puede sostener un examen crí-

1 Historia de los bereberes, IV, 565.
2 Codera, Misión histórica, pág. 95, rese

tico... Se ha notado, añade luego el mis
mo autor, que los anticuarios musulma
nes raramente se toman el trabajo de ju s
tificar la exactitud de sus afirmaciones: 
se limitan á enunciar sus opiniones, y ya 
está todo dicho... Hay momentos en que 
se ve uno tentado á decir con Cervan
tes: «De los moros no se puede esperar 
verdad alguna, porque todos son embe
lecadores, falsarios v quimeristas.»

Finalmente,los historiadores árabes no 
se han penetrado sino rara vez de la dig
nidad científica de la historia, ni de la alta 
y transcendental misión del historiador, 
ni han atendido, como ya aseguraba de 
ellos el propio A. Jaldún, á los cambios 
y circunstancias distintas que experimen
tan las naciones, juzgando del pasado 
por el estado actual de las cosas y des
conociendo la idea del perfeccionamiento 
y progreso del hombre en la historia. En 
ellos la historia se alimenta, como he
mos dicho, de la vida de los príncipes, de 
los chismes y menudas rivalidades de 
personajes áulicos. Pocas, muy pocas ve
ces se encontrará entre ellos aquel ins
tinto de las grandes cosas, aquella alte-, 
za de miras y profundidad de concepto 
que admiramos en los clásicos antiguos, 
aquel discernimiento especial para mr 
cliiir en sus relatos los hechos más cul
minantes, los sucesos de mayor transcen
dencia que han influido en la vida de los 
pueblos. El mismo Aben Hayyán, cuyas 
dotes de narrador y crítico reconocemos, 
muéstrase á las veces excesivamente in
clinado á la minuciosa descripción de fies
tas y  recepciones palatinas'*; Atentos, 
dice Dozy refiriéndose á los historiado
res omeyyas, á la historia personal de los 
monarcas y dinastía reinante, aquellos

ñando el contenido del tomo del Altnoklabis 
encontrado en Constantina,

-í %
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cronistas no tuvieron interés en exponer 
él estado de la sociedad, el movimiento 
de la vida pública, las luchas de los par
tidos entre sí y con el gobierno consti
tuido, las agitaciones y desenvolvimiento 
del poder y de la libertad, y ni siquiera 
se apercibieron de uno de los hechos más 
transcendentales de aquella época y na
ción; á saber: que los emires de Córdoba 
no habían logrado, con la sujeción for- 

'zada de aquellas tribus y pueblos, más 
que una cohesión artificial, una unidad 
pasajera y  una dominación mal segura, 
permaneciendo siempre en una posición 
.aislada y muy distantes de ser, como ellos 
losTejíresentan, los jefes de una gran na
ción y los soberanos de un gran imperio

Si nuestros musulmanes no poseyeron 
sino rarísimas veces el verdadero con
cepto de la ¡listona como labor crítica, no 
es menos patente su ignorancia respecto 
al concepto de la historia como obra ar
tística. En las de.los autores

.^que.estudiamos, suele faltar la unidad del 
plan y la armonía del conjunto, que de 
mandan impériosameute las obras de la 
inteligencia; allí sé mezclan ios hechos 
más heterogéneos; se antepone lo acce
sorio á lo principal; se altera la ilación 
matural y  lógica de los sucesos, y pocas 
veces se observa él principal precepto de 
la composición histórica consistente eu 
qqe los hechos principales se hallen como 
realzados por los sucesos secundarios que 
se desarrollan en torno suyo.

Sin embargo, aunque por regla general 
no brille la crítica en las obras históricas 
de nuestros imusulmanes, la justicia nos 
obligaá confesarque algunas veces se ha

I, Dozy, introducción al Bay. AÍmog., pá
ginas 19 y 20.

a Puede y ŷstfRech.  ̂ íl, 339) el curioso re- 
látOjlft Aben Hayyán ŝobre la toma de Bar- 
bê lfq pqrlos Normandos en 1064. Corista por.

sobrepuesto el buen sentido á la práctica 
rutinaria, ejerciéndose aquélla en la me
dida que consentían la condición de los 
tiempos y la ilustración de los autores, y 
admirándose en algunas contadas obras la 
disposición del plan y ia gracia del estilo. 
Así tenemos al renombrado Aben Hayyán 
que pone especial cuidado en depurar la 
verdad de los hechos que refiere S des
echando las narraciones apócrifas y á to
das luces erróneas, por mucha que fuera 
la autoridad con que corrieran entre sus 
antecesores. Buena prueba de ello es lo 
que dice acerca de la famosa me.sa llama
da de Salomón, que los autores árabes pol
lo general cuentan haberse hallado en el 
alcázar de los reyes godos de Toledo, y 
que procedía, según afirman, del despojo 
del templo de Jerusalén, llamándose de 
Salomón porque los genios la habían 
traído con otras preseas á aquel monar
ca; opinión absurda que combate Aben 
Hayyán, y fundándose en el testimonio 
de autores cristianos, afirma que aquella, 
alhaja procedía de las donaciones de los 
reyes godos, que mostráronse muy gene
rosos con las iglesias 3. Este mismo sen
tido crítico encontramos en Aben Jaldún 
y suponemos dominaría igualmente en 
algunas de las obras que no han llegado 
hasta nosotros. Si nos fuera lícito expre
sar nuestro pensamiento sobre el particu
lar sirviéndonos de un símil náutico, d i
ríamos que los historiadores omeyyas se
mejan á ténue bajel, sin lastre ni gober
nalle, expuesto á.Ios recios y contrarios 
vientos del temor y de la gratitud, y que 
no puede recoger otras impresiones que 
las que se producen á flor de agua y á su

está narración que Aben Hayyán tenía corres
ponsales especiales encargados de proporcio
narte noticias Verídicas y circunstanciadas de 
los acontecimientos dignos de mención.

3  Almak., tomo I, pág. 87.
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alrededor. Con Aben Hayyán, la crítica, 
cual potente submarino, desciende á las 
capas de las profundas corrientes y allí, 
armado de poderosos medios de investi
gación, descubre el origen y las causas de 
varios-de los accidentes que aparecen en 
la superficie. Finalmente, con Aben Al- 
jathib y Aben Jaldún, la crítica, como in
trépido buzo, penetra hasta el fondo mis
mo de los mares, y  allí recoge las perlas 
de la selecta información y del acertado 
juicio histórico.

Y  en cuanto al buen orden de la narra
ción, y animación y gracia del estilo, al
gunos pasajes de Aben Alkuthiya, las 
Cartas de Aben Hazam y del Xecundí de
fendiendo la capacidad intelectual y de
más excelencias de los españoles, algunas 
descripciones que se leen en las rihlas ó 
itinerarios, y la Historia de los naseritas 
de Aben Aljathib son, entre las que co>- 
nocemos, las obras que más se acercan al 
ideal de la historia como obra artística.

Como se ve, la historia arábigo-espa
ñola ha sido lo que debía habida con
sideración á las circunstancias de los 
tiempos en que se escribió y al carácter 
de la civilización que la produjo. Escrita 
desde el j>unto de vista dinástico; redu
cida por lo común, cual la antigua epo
peya, á la narración de los hechos bélicos 
de los reyes y altos personajes (res gestas 
regumqUe ducumque et Irisiia bella), falta 
de crítica y método, fuerza es confesar 
que dista mucho de reunir ías condicio
nes que exige el moderno concepto déla 
historia '. Sus defectos bajo este aspecto 
son los mismos que deslucen. nuestravS 
crónicas cristianas de la Edad Media. 
Pero sería notoria injusticia inculpar á

í y.Ahamira,Laenseñ(in^arde¡ahisto- 
Wíi, pág. 112 y siguientes.

2 Reínaud, opus. cit., pág. 5.

unos y á otros por la falta de una alta 
crítica, hija de los progresos modernos 
en todos los ramos del saber, pues tanto 
valdría la censura en este punto como la 
que se dirigiera á Felipe I I  por no haber 
resguardado con pararrayos la majestuosa 
fábrica del Escorial, ó á los astrónomos 
del antiguo Egipto por no haberse servido 
del telescopio en sus observaciones.

Y para hacerles completa justicia y 
ponderar más y más las razones que pue
den aducirse en su descargo, no hay que 
perder de vista la atinada observación d&. 
Mr. Reinaud Aj cuando dice que los cris-, 
tianos eran los herederos de los griegos y 
romanos, y durante mucho tiempo no hi
cieron otra cosa que seguir sus. huellas/ 
mientras qué los árabes no han sido he;- 
rederos (universales y  directos) de nadiê ,:" 
ellos han tenido que inventárselo/,todo-,i 
absolutamente todo, después. de .habei’f 
aparecido en escena el e n v ia d o  d e -A lla h .^ r

La historia arábigo-española h a  s í d o d a i  

.qu e h a  p o d id o  s e r  e n  su . tiem p o^  sin qúé¿ips| 
defectos que en ella hemos nótááÓSééanj; 
parte á que :descbnQzqámóé sús/í béiiefirr/ 
cios. Y  en efecto, los historiádorés afab̂  ̂
considerando al género humauQ éòipp.Moài 
gran familia descenclièntè dé un sojo 
han conocido el gran prinOipio.dé^ 
daridad humana; réveréiitescón-el-íúnd 
dor del cristianismo, á quién consideran;, 
como Profeta y cuyo hombre behdiéehr> 
su odio á nuestra religión y á los. que la< 
profesan no es tan absoluto y  desalénta-:; 
do que falten á la verdad.históíicámy^ 
biendas; y si alguiiás. veces sús ve'latós nq 
se ajustan en un todo.áda;yérdad/]o>cual 
sucede prjncipalmenté ál reséñahajg.üfíoS 
de los descalabibs que sufrlerondas armas 
cristianas ,3, exagerando el húmef.o de

3 , V .  la s  r e l a c i o n e s  d é  lá  b a f á l l á  d e i Z á U c a , ;

Abbc¿d,\ II, .22 y sig., 37 y sig., 134> ' y 7
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muertos y la magnitud del desastre, no 
creemos que lo hayan hecho con delibe
rado propósito de falsear la verdad, sino 
en ra2Ón á que las cosas más ordinarias 
y corrientes toman proporciones extraor
dinarias y colosales al pasar por las len
tes de aumento de su ardiente y fecunda 
imaginación. Ello es lo cierto que suelen 
dar muestras de cierta imparcialidad y to
lerancia, que los lleva en ocasiones á pro
clamar la superioridad de sus enemi
gos. Así se ve que no disimulan la gran | 
denota de Abderrahmán III  en la ha- ! 
talla, de Álhaiidic ó de la lioy.a por Rami-  ̂
ro II *; hacen justicia á Alfonso V I y  pro
claman su elocuencia y bondad, á pesar i 
de haber sido su más temible enemigo 2, ; 
celebran con grandes elogios al Conde | 
Sancho de Castilla (el de los buenos fue- | 
ros) 3, y no ocultan la desastrosa deno- | 
tade las Navas ó del Tcab, en que, según 
ellos, de los 600.000 moros próximamente 
de que se componía su ejército, apenas se 
salvaron i.ooo, quedando despoblada una | 
parte de Africa por efecto de tan terrible 
matanza Ahora bien, ¿qué mayores ga 
rantías de imparcialidad y veracidad po
drá exigir la crítica á un historiador que 
hace justicia y colma de elogios á sus 
mortales enemigos, sin ocultar ni disi
mular los desaciertos y fracasos de sus 
mismos correligionarios? Por poco que se 
conozca el corazón humano, tenemos por 
cierto que no han de regatearse los aplau 
sos á que se ha hecho acreedora la histo 
lia árabe en este punto.

Dotados de excelente memoria, suelen 
transmitir con perfecta fidelidad las na
rraciones ó textos de autores anteriores, y

1 Almak., tomo 1, pág. 228.
2 Aimak., tomo 11, pág. 748.
3 I, 203, lomándolo de Aben Hay- 

yán*

á esto se debe que conozcamos hoy con 
cierta amplitud obras que se han perdido 
ó que son desconocidas entre nosotros, 
como sucede muy señaladamente con los 
fragmentos de Aben Hayyán que nos han 
conservado Aben Bassám y A. Aljathib, 
de ios cuales puede decirse, por lo tanto, 
que son canales y fuentes históricas de muy 
subido precio. En la genealogía ycionolo- 
gía, auxiliares importantísimas de la h is
toria, suelen poner un cuidado especial, 
y muchas veces indican el conducto o la 
fuente donde han bebido estos datos, es
merándose en puntualizar la lectura de 
un nombre asignándole sus vocales y cer
ciorándose por todos los medios posibles 
en punto á fechas, ¿Podrá decirse,después 
de esto, que sean inútiles los libros histó
ricos que nos legaron los musulmanes 
españoles?

Diremos más: Aben Jaldún se ade
lantó á su época en la concepción de la 
historia, como organismo científico des
tinado á explicar la compleja trama de 
los hechos humanos, no sólo en sus cau
sas aparentes y próximas, sino en las 
más abstrusas y  remotas, preludiando en 
más de una ocasión las teorías sobre la 
filosofía de la historia de los sabios m o 
dernos Herder  ̂ Schlegel y Vico, ya ba 
rruntadas hace muchos siglos por el 
.-\guila de Hipona.

Resumiendo, pues, diremos que el con • 
junto de-nuestra literatura histórica ára
be nos ofrece crónicas que relatan los he
chos más salientes de la vida política; 
obras biográficas que nos comunican da
los de relativo interés respecto á los per
sonajes más influ}’entes del islamismo 
español; libros de viajes que con anima-

4 Alraak., tomo I, pág. 291; tomo ií, pági
na 696; Carthás (edición Tornberg), págs. 159, 
187.
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do y  pintoresco e stilo  nos retratan la vi
da íntim a de aqu ella  sociedad, y  todo 
este conjunto de obras, completándose y 
corrigiéndose m utuam ente, y compara
das co n  las producciones históricas de 
O riente y  muy principalmente con las de 
M arruecos (Aben A dhari, Abdeiwahid el 
M arrekoxí, etc.). .POS permite reconsti
tuir, hasta cierto /«« ío, la fisonomía mate
rial, intelectual y  m oral de aquellos tiem
pos, que es el desiderátum del historiador 
y  del erudito. Y  decim os hasta ciertopwi' 
/o, porqueel conocim iento exacto y total 
de una'época; la vivificación histórica de 
los tiempos y  cosas que pasaron, si no es 
un ideal de im posible realización, ha de 
esperarse de los modernos progresos de la 
crítica, de la h istoria  como hoy la com
prendemos, la cual, como dice muy acer
tadam ente el Sr. G odoy Alcántara », no 
tiene casi nada de com ún con lo que otras 
veces llevaba ese nombre; ahora investi
ga lo  pasado de la  humanidad, como la 
geología investiga la s  transformaciones 
del planeta; ha abandonado el tono ora
torio, propio de ios antiguos......y se de
dica á  reconstituir ios textos y á descubrir 
nuevos manantiales, con especialidad por
el estudio del O rien te...... » Los libros de
historia constituyen hoy sólo una parte 
del m aterial de estudio  necesario al his
toriador, si ha de desempeñar dignamen
te su cometido.

Posible es que no se encuentre entre 
los historiadores árabes quien describa 
un período de c iv ile s  contiendas con la 
verdad que lo h izo  Thucídides, ni quien 
pinte .la Roma de lo s Césares con el pin
cel cáustico de T á c ito , ni tal vez quien 
com petir pueda con el elegante autor de

t Discurso de recepción en la Academia de 
la H istoria (1870.)
. z, ]>isc. cit., pág. 9,

los Comentarios sobre las guerras de las 
Gallas; pero lo que no admite duda es 
que la historiografía musulmana de nues
tra Península está muy por encima de 
tas crónicas cristianas que se escribie
ron desde el siglo viii al Xfii de nues
tra Era. «El más simple cotejo, dice el 
Sr. Simonet, de los documentos histó
ricos escritos por los árabes con los es
critos por nuestros cristianos en aquel 
largo período, bastará á demostrar la 
gran superioridad de aquéllos sobre éstos, 
y  que sólo con las relaciones detenidas y 
circunstanciadas de los autores musul
manes, se pueden suplir las omisiones, 
llenar los vacíos, desvanecer los errores 
y esclarecer la obscuridad que se nota á 
cada paso en nuestros anales de aquella 
época *.» Tiene razón el eximio arabista, 
cuya reciente pérdida lloran las letras pa
trias: las crónicas latinas han de inter
pretarse y  completarse con el auxilio de 
las fuentes árabes, superiores en número 
é importancia:.asi lo ha hecho el nunca 
bastante ponderado Dozy, quien ha en
sanchado y profundizado considerable
mente el antiguo cauce de nuestra histo
ria. El estudio de nuestros historiadores 
musulmanes le ha proporcionado noti
cias de la más alta novedad, que . ha 
explotado con singular maestría en^su 
Historia de los musulmanes de España; y 
aun algunas de las principales figuras de 
la reconquista, como el Cid Campeador, 
personaje tan esfumado por ,1a leyenda, 
ha recibido en sus manos, y tomándolos 
de los autores árabes, muchos de los ras
gos que concretan , é, individualizan su 
personalidad, asignándole el sitipque le 
corresponde en el campo de Ja histo
ria 3.

3 V é a s e  R e ch e rch e s,  3 .*  e d i c i ó n ,  p á g s .  l o i  

y  s i g u i e n t e s .
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Sean, pues, cualesquiera los vicios y 
deficiencias de nuCvStra historiografía ará
bigo-española; sea cualquiera el puesto 
que se íe asigne entre las de otros pue
blos, tenemos por indudable que su estu
dió ha de disipar más y más las tinieblas 
que subsisten todavía en el período ará
bigo de nuestra historia, recompensando 
superabundantemente los esfuerzos que 
para ello se hagan. La tarea es larga y 
penosa; pero sabido es que éstas son las 
condiciones de todo trabajo fecundo y 
productivo. Tal es la conclusión prácti
ca que se desprende de las consideracio
nes apuntadas, y el fin último á que se 
subordina nuestro trabajo, es á saber: pa
tentizar la utilidad de emprender con 
nuevos bríos el estudio de las fuentes 
históricas árabes que han resistido á la 
acción del tiempo.

Del gran número de obras históricas 
que nos legaron los musulmanes espa
ñoles, la mayor parte se han perdido. Que 
d'efforts humains dans le neant! exclama 
el sabio Dugat en el prólogo de Almakka- 
ri. Pero ¿se habrán reducido á la nada 
realmente y  para siempre tantos esfuerzos 
humanos?

No lo creemos así. En el transcurso de 
nuestro trabajo hemos afirmado de algu
nas obi’as, hoy desconocidas en Europa, 
que se hallan en Fez, según noticias dig
nas de todo crédito comunicadas al señor 
Codera; el viaje de este señor á Argelia 
y  Túnez ha despejado incógnitas litera
rias importantísimas, y todo hace creer 
que buena parte de las obras árabes que 
aquí se escribieron, se conservan en las 
mezquitas ó entre particulares de las po
blaciones del Norte de Africa, y  espe
cialmente en la capital del imperio ma
rroquí. Para mi objeto presente, basta 
consignar la premisa;, la. consecuencia 
despréndese por si misma.

Pero aquéllas que han logrado salvarse 
del casi universal naufragio, ¿nos son ya 
suficientemente conocidas? ¿Serán ya im
posibles nuevas exploraciones y trabajos 
en las obras que conservamos en nues
tras bibliotecas? Nada menos que eso. 
Ahí están la Ihntha de Aben Aljalhib; la 
Dzahira de Aben Bassam; las cartas de 
Aben Amira, y otras tantas que no hay 
para qué citar ahora, que están recla
mando escrupulosos cotejos, esmeradas 
ediciones y concienzudos estudios que 
permitan acrecentar el contingente his
tórico nacional con los datos nuevos que 
seguramente contienen.

Aun con las obras históricas descono
cidas cabe un nuevo trabajo, es á saber: 
reunir los pasajes que de ellas se encuen
tran en historiadores posteriores, trabajo 
que respecto de Aben Hayyán quiso lle
var á efecto, y lo realizó en parte, Mon- 
sieur Dozy. De este modo, por el estu
dio de algunos fragmentos, podrá tal vez 
la crítica reconstituir la obra y valuar la 
importancia del autor, bien así como el 
examen de algunos fragmentos paleonto
lógicos indujo al eminente Cuvier á la 
reconstitución morfológica de especies 
que fueron en prehistóricas edades.

Ciertamente no escasea trabajo para 
nuestros arabistas. Escasean, sí, arabis
tas en nuestra patria para la inmensa ta
rea que tienen preparada y que deben 
acometer por sí mismos, emancipándose 
de tutelas extranjeras que no dejan bien 
parado el prestigio de la España culta. 
Yo soy de los que miran con simpatía ra
yana en veneración (y creo haberlo de
mostrado cumplidamente) á aquellos ex
tranjeros que, por el noble afán del saber, 
se dedican á esclarecer las obscuridades 
de nuestra historia musulmana; pero, por 
el buen nombre científico de España, 
quisiera que no tuviéramos, necesidad de
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guías extraños en lo que á nuestras cosas 
se refiere.

Es verdaderamente bochornoso que, 
para escribir sobre nuestra historia ará
biga, tengamos que recurrir á libros es
critos en alemán, francés, inglés y latín, 
y que sean tan contados los escritos en 
la lengua de Cervantes. Aquí, donde va
gan todavía las sombras de aquellos de
licadísimos vates que cantaban las belle
zas de España, prefiriéndola al mismo 
Paraíso aquí, donde en las costumbres 
y en el lenguaje, en la dudad y en el cam
po, en las bibliotecas y en los archivos, en 
las varias manifestaciones de la vida pú
blica y privada se conservan imborrables 
recuerdos, vestigios innumerables y pre
ciosísimos de la civilización arábiga; 
aquí, en la patria de Alfonso el Sabio, de 
Raimundo Lulio, de Pedro de Alcalá y 
Raimundo Martín, nos sobran estímulos 
y poderosos motivos para dedicarnos con 
ardoroso entusiasmo á tales estudios y 
figurar á la cabeza del movimiento cien
tífico europeo en este ramo del saber.

Si no podemos tolerar que un pueblo 
bárbaro ofenda nuestra dignidad nacional 
en el terreno de las armas, en el dominio 
de la fuerza tampoco en manera alguna 
debíamos consentir que ios sabios extran
jeros se adelantasen á nuestros sabios en 
el conocimiento de nuestra historia. Si lo 
primero es deshonroso para nuestro or
gullo nacional, no es menos depresivo lo 
segundo para nuestra dignidad científica.

Entendemos, además, que la gloriosa 
obra de la reconquista quedaría manca é

* Aben. Hafacha de Alcira. — Simonet, 
Cresi., pág. 119.

2 Se escribía esto en los momentos en que

imperfecta, si después de haber sojuzga
do á las huestes musulmanas en el te 
rreno de la fuerza, no supiéramos ó no 
quisiéramos juzgarlas en los dominios de 
la inteligencia, apoderándonos y apro
vechándonos de los restos dispersos de su 
civilización cual precioso botín de gue
rra. El pueblo español tiene bien ganado 
un puesto preferente entre los pueblos 
fuertes y viriles; de desear es que sus es
fuerzos tiendan también á no abandonar 
el rico legado científico de nuestros ma
yores, acrecentándolo en lo posible pava 
figurar dignamente en el concierto de los 
países cultos de nuestros días.

Hemos terminado; pero antes de sol
tar la pluma séanos lícito hacer una con
fesión y expresar un ruego, confesión ,̂ -, 
ruego que hace el gran Aben Jaldün al 
principio de sus Prolegómenos: «Con
fieso, sin embargo, dice, que entre los 
hombres de los diferentes siglos, no ha 
habido ninguno menos á propósito que- 
yo para recorrer un campo tan vasto; 
por esto ruego á los hombres inteligentes 
é instruidos que examinen mi obra con 
atención, si no con benevolencia, y cuan
do encuentren faltas, tengan á bien corre
girlas, tratándome con indulgencia. La 
mercancía que ofrezco al público tendrá 
poco valor á juicio de los sabios; pero 
mediante una franca confesión, puede 
uno sustraerse á la acerba censura, de
biendo contar siempre con la cortesía de 
sus colegas. Ruego á Dios que purifique 
mis acciones en su presencia; con E l cuen
to, pues es un excelente protector.'»

se hallaba España en guerra con las kabilas' 
fronterizas á nuestras posesiones de Melilla.
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APÉNDICE A
Contiene este Apéndice: I. Los nombres de algunos historiadores (6 que presumimos sean 

tales), por hallarse citados como Juenles i .—II. Noticia de algunas obras históricas de autores 
desconocidos ó anónim os.-ill. Indicación de autores y  obras que vemos citados en otros au
tores sin poseer más noticias.

Hísloríadores cuyas obras desconocemos.

Nachih b. Suleimán, de Elvira, f  276. 
— Alfar., 1.494.

Attab b. Naxr b. Abderrahim, de Sido- 
nia, t  297 ó 98.— Ibid., 885.

Ofair b. Masud b. Ofair b. Baxr, de 
Morón, f  317*— Ibid., 1.006.

Abú Amrú Otsmán b, Abderrahmán, 
de Córdoba, f  325,— Ibid., 895,

Moham. b. Ismail Al-Hakim, de Cór
doba, f  33i . — Ibid., 1.230.

Musa b. Harón, de Huesca. Vivía en 
335,— Ibid., 1.459.

Jathab b. Moslama, de Carmona, f  
372,— Ibid., 402.

Moli. b. Rafaata b. Mahbub, de Cór
doba, f  372.—’Ibid., 1.337.

Moh. b. Moh. b. Abdallah b. Abí Do- 
laim, de Córdoba, f  372.— Ibid., 1.334.

Jalaf b. Moh. el jaulení, de Córdoba, 
f  374.— Ibid., 413,

Moh. b. Hixem, de Sevilla, f  374-—  
Ibid., 1.343.

1 La fórmula empleada para indicar estas 
fuentes, suele ser: lo dijo fulano, lo mencionó 
fulano, lo he leído en su obra, pero no nos 
atreveríamos á asegurar que todos éstos deja-

Yahya b. Malic b. Aids, de Tortosa, 
t  375.— Alfar-, 1.597.

Übaidallah b. Alwalid b. Moh... b. Mo- 
bath, ^ 378.— Ibid., 767.

Moh. b. Ahmed b. Masud Aben Al- 
Fajar, de Elvira, f  378.— Ibid., 1.352.

Abdallah b. Moh. b. Alí, conocido por 
Aben Albechí, f  378.— lbid., 74O.

Abbás b. Amrú b, Harún, f  379.—  
Ibid, 884.

Attab, b. Harún b. Attab b. Naxr, de 
Sidonia, f  38 i . — Ibid., 886.

Abdallah b. Moham. b. Kásim el Tse- 
grí, de Calatayud, f  383.— Ibid., yS i.

Yusuf b. Moh. b. Suleimán, de Sido
nia, •{* 383,— Ibid., 1.633.

Alí b. Ornar, de Elvira, f  384.—  
Ibid., 928.

Abbás b. A?bag el Hamdaní, de Cór
doba, f  386.'— Ibid., 883.

Sahl b. Ibrahim Aben AI-Athar, de 
Écija, t  387.— Ibid., 576.

Abdessalam b. As~Samh, f  387.—  
Ibid., 855.

Ahmed b. Abdallah b. Abdelbaíir, de 
Córdoba, f  388,— Ibid., 187.

ran escritos históricos. La mayor parte de éstos 
no hicieron más que proporcionar materiales, 
orales ó escritos, para la historia biográfica.
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Abdús b. Moh. b. Abdús, de Toledo, f  
390.— Alfar., i.o o i.

Abdallah b. Moham. el Chichaní, de 
Córdoba, f  3g5.— Ibid., 757.

Tsabit b. Moh. Alchorchaní f  431.
— Addabí, 602.

Ahmed b. Moh. b. Isa el Balawí.—  
Ibid., 348.

Ahmed b. Raxik, de Murcia f  hacia 
el 440.— Ibid., 400.

Moham. b. Abderrahim b. Moh. el Jaz- 
rachí* de Murcia, f? — Ibid., ig6.

Kásim b. Moh. Almerwaní. Vivía en 
tiempo de Almanzor.— Ibid., 1.296.

Yahya b. Ornar Abú Zacaría.— Ibid., 
1.484.

Aben Alhaitsam médico.— Ibid,, 1.674.
Jadhir b. Abderrahmán Aben AI-Kaz- 

zaz, de Almena, f  540.— Mocham de 
Aben Alabbar, 71.

Aben Almalchum, de Fez, residió en 
España, f  6o3 .— T¿c., 1.674.

Chabir b. Ahmed b. Ibrahim el Koraxí, 
de Tiemecén,residió en España.— Tec., 6.

Ahmed b. Ali b, Mahlab el Chabalí, 
de Córdoba,— Agg., 5a.

Suleimán b. Bathal ó Bithal, de Bada
joz.— A59., 440.

Ahmed b. Ahmed el Azdí 3 f ,  Addabí, 
383 (?).— Gay. II, 407.

II

§ I.— Obras históricas y geográficas cuyos 
autores sólo de nombre conocemos.

— Códice 1.720 (hoy 1.725) del Esco
rial +. Titúlase este libro Vestigios de ies>

I No era español, pero residió largo tiempo 
en España.

* Consta que escribió algunas cartas y 
otros trabajos.-Cas., 1,469.— Mus. Brit., 262. 
■ 3 Tenemos noticias de que escribió un 

Fihrist.

timonios ó autoridades obra

bibliográfica del guadixeño Ahmed b. AIí 
el Balawí.

El ejemplar del Escorial fué copiado el 
año 811.

— Códice 1.727 (hoy i.yS i) s. Este có
dice comprende tres tratados, el segun
do de los cuales lleva por título Libro de

los nobles ó excelentes (,^}|¿,'áT y

trata de los escritores de tradiciones ma
hometanas. Su autor es llamado Abú AIí 
b. Ahí Xarf el Corthobí, que lleva sus 
noticias hasta el año 6i 5.

— Códice 1.729 (hoy 1.734) Colec
ción de ilustres poetas españoles. Su au
tor es Ahmed b. Moh. el Kodhaí, origi

nario de ( ^ ^ j

Campillo, en la provincia de Jaén. Códi
ce falto al principio y sin nota de año.

— Códice 1.747 (1.752 actual) Es
crito biográfico y  apologético del famoso 
santón murciano Abú-l-Abbás Ahmed b. 
Ornar el Angari, escrita por Abú-1 Fadhl 
Ahmed b. Athé, de Córdoba, con el títu
lo de Excelencias del virtuoso Abú4-Abbds

Nü lleva nota de año.— Hay otro ejem
plar en el núm. i . 8o3 (hoy 1.808.)

— Códice 1.792 (hoy 1.797) Histo
ria de Mahoma escrita según la tradición 
de Aixa, su esposa. Lleva por título Libro

de las costumbres de Mahoma ^Jj^! '-—»UT)

Cas., II, 162.
Cas., II, 164,—WUst., 302. 
Cas., II, i 63.
Cas., II, i68.
Cas., II, 337.
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y fué escrita en el 365 (ii6g) por

Abú-l'Fadhl Alabbás b. Abí*l-Abbás el 
Safaní, el Garnathí.

— Códice 1.795 (1.800 actual) Bio
grafía de Mahoma con el título de Recreo 
del espíritu (que versa) sobre la tradición

^  esci'ita por Abú

Moh. Alhasán b. Alí el Lajmí.
Este códice se escribió en Málaga en 

el 709.

— Códice 335-337 París (antigua 
numeración). Historia fabulosa esciila 
primitivamente en persa y traducida al 
turco y al árabe: á este último idioma 
por Abú Tahir Musa, de Tortosa.

(V. Cat. de Jong. núm, 204; de Toru- 
berg, págs. 67-69.)

— Códice 596 de París. Tratado de geo

grafía por Moh. b. Abí

Bequer el 2 'ohrí, autor que nos es desco
nocido, como lo es también para Ama- 
ri * y Reinaud.

Afirma el compilador que ha compen
diado su obra de la que escribió el Qui- 
marí el cual, á su vez, había extractado 
la suya de la geografía de Almamún, 
quien había encargado este trabajo á se
tenta filósofos del Irak.

Dice Amari que la copia á que nos re
ferimos es del año 806, y  que hay en la 
obra un pasaje que parece demostrar 
que el autor ó el narrador se encontraba 
el año 532 (1137-8) en una famosa caver
na cerca de Loja y Granada.

I Cas., II, 337.
3 Bibl.y Ar.-Sicula  ̂ pág. xxxvn.
3 Autor igualmente desconocido para di

chos orientalistas. ¿Será errata por Himyarí?
4 Revista crítica de Historia y  Literatu

râ  Octubre 96.

Asegura Amari que el fragmento que 
tomó del Quitab Al~Badí de Aben Said, 
coincide en un todo con el trozo que tra
duce de esta obra del Zohñ; mas como 
se ignora el tiempo en que éste vivió, 
no podemos decir quién de los dos co
pió al otro. (Véase Catálogo Museo Bri
tánico (i.Sog), de la Nacional de Madrid, 
(121), etc.

— Códice de la propiedad de M. Fag- 
nán, de Argel 4. Titúlase Regalo del espí

ritu y jardín de la familiaridad 

(j^ 'ill y es su autor Abú

Moh. b. Hixem b. Abdallah el Corthobí, 
sobre el cual no encontramos noticias en 
los autores biográficos que poseemos. Es 
obra muy citada por Aben Adharí, y com
prende la historia de los oraeyyas y ab- 
basidas.

§ 2.~Obra$ anónimas.

— A jbár M a c h m ú a  5.Esta Crónica tan 
elogiada por Dozy, es, si hola más anti
gua, una de las más importantes para el 
esclarecimiento del período que empieza 
en la invasión mahometana y termina en 
la definitiva constitución del califato de 
los omeyyas. Se la conoce también con 
el dictado de E l anónimo de París, y so
bre ella llamaron la atención M. Reinaud 
y D. Pascual deGayangos. M. Dozy en la 
introducción del al-Bayan Almogrih, dis
cutió la época en que pudo ser hecha esta 
colección, la cual le proporcionó abun
dantes datos para su Historia dé los mu
sulmanes de España.— Su autor debió vivir

5 A jb a r  M a ch m ú a  (colección de tradicio
nes). Crónica anónima del siglo xi, dada á luz 
por primera vez, traducida y anotada por don 
Emilio Lafuente y Aicántara.~Madrid, Im
prenta y estereotipia de M. Rivadeneira, 1867,

5®
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en «l siglo XI de nuestra era, y  su objeto 
debió ser simplemente reunir y  conservar 
las antiguas tradiciones sobre la conquis
ta y sucesos posteriores hasta Abderrah- 
mán l i l i  Contiene algunos errores de 
sucesos y fechas; pero en general se ex
ponen los hechos con sencillez, naturali
dad y  buen orden, desechando la multi
tud de leyendas imaginarias y sucesos 
extraordinarios que corrían con cierta au
toridad entre los musulmanes, y que se 
encuentran referidos en otras crónicas.—  
De esta apreciable copilación sólo existe 
en Europa un ejemplar que se halla en 
la Biblioteca Nacional de París * (núme
ro 706), á continuación de la crónica de 
Aben Al-Kuthiya. Ambas obras forman 
un sólo volumen escrito en caracteres 
africanos, y  por lo general con cierta co
rrección.— Esta obra fué publicada por 
nuestra Academia de la Historia, for
mando el primer tomo de la colección de 
obras arábigas que se proponía publicar: 
se debe al Sr. Lafuente y Alcántara la 
tráducción y  anotación de la misma con 
un prólogo en que hace la descripción 
sumaria del texto y algunas advertencias 
relativas á su publicación.

— F a t h o  A l a n d a l u s . Crónica de la 
conquista de España, según un códice 
anónimo de la Biblioteca de Argel, cuyo 
texto árabe y traducción han sido publi
cadas recientemente por el joven y distin
guido orientalista D. Joaquín González.

— A I - H o l a l  A l - M a u x í a  Es una
historia de los almorávides que reinaron 
en Africa y España, sacada de las mejo-

h é t c a f a  bordada, que tr a ta  d e  la  h isto r ia  de

res fuentes.— Empieza con la fundación 
de la ciudad de Marruecos por Abú Be- 
quer ben Ornar, en el año 462 (1069-70), 
y  después de relatar los acontecimientos 
de las varias dinastías que reinaron en el 
Magreb Al-Aksá, termina con Abú Te- 
xufin Abderrahmán (1398-1420) de la 
familia de los benimerines.

Esta obra en algunas copias se halla 
falsamente atribuida al famoso Aben B a
tuta. Se halla en la Biblioteca Nacional 
de París (núm. 1.873 de la moderna ca
talogación) y en la de la mezquita mayor 
de Túnez.— En nuestra Biblioteca Nacio
nal existió una traducción manuscrita de 
esta obra, traducción que hace muchos 
años desapareció y ha ido á enriquecer 
una de las bibliotecas extranjeras, según 
nuestras noticias.

— Códice escurialense 1 . 7 3 o (hoy 
35) 5. Biblioteca arábico-hispana, en la 
que el autor da noticias de los escritores 
célebres á quienes conoció en Africa y  
España hasta el año 689.

— Códice escurialense 1 . 7 3 1  (hoy 
1-736) 3. Biblioteca arábigo-hispana de 
los que florecieron en España y  en Africa 
por su piedad y  ciencia, hasta el año 7 1 1.

— Códice escurialense 1 . 7 3 2  (hoy 
1.737). Otra biblioteca análoga á las dos 
anteriores, con noticias de personajes de 
los siglos v r y  vii de la Hégira.

— Códice escurialense 1 . 7 7 2  (hoy 
77.) Contiene una obra histórica filoló
gica, en que se celebran varias ciudades

M a rru ecoS f  c o n t i e n e  i n d i c a c i o n e s  i m p o r t a n t e s  

p a r a  n u e s t r a  h i s t o r i a .

5 Cas,, II, 165.
3 Cas., II, 165.
4 Cas., II, 177.

5 i
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de España y las costumbres de sus habi
tantes. (Es un compendio de historia 
árabe en verso. El autor parece ser Aben 
Al-Jathib.) Después unas conferencias de 
este autor; en verso la primera y en pro
sa rimada la segunda.

—  Códice escurialense 1.800 — Có
dice mutilado escrito en el 6o3; contiene 
vidas de españoles célebres por su pie

dad

— Códice 543 de la Biblioteca Nacional, 
Historia musulmana. «Empieza con la 
historia del profeta y  sigue con la de los 
primeros califas, los omeyyas y abbasidas, 
los de Egipto y Africa Occidental, todo 
ello muy en resumen, y del mismo modo 
lo que toca á España hasta el reinado de 
Mohammad Alahmar I.»

—  Códice 559" de la Biblioteca Nacio
nal. Efemérides de algunos sucesos acae
cidos en los siglos vir, viii y ix de la Hé- 
gira en España. (Incompleto.)

— Tratado anónimo de geografía

que se halla en el núm. 1.552

de Argel y que corresponde, con poquí
simas diferencias, al descrito en el nú
mero 1.509 del Museo Británico, y de 
que hemos hablado anteriormente.

— Tratado geográfico de corta exten

sión, que parece titularse J  

Argel núm. i . 55y.

I Cas., II, 338.
a Tal vez sea la obra á que se refiere el nú

mero a.028 de la Nacional de París.
3 Cas., II, 17.

I I I

Autores y obras que conocemos sólo por 
las citas de otros autores.

— A q b a p  b . A l a b b á s  A b ó -l -A b b á s . 

Hállase citado en el prólogo de la Ihatha 
como autor de una noticia histórico-lite- 
raria con este título, Noticias del mach-

lis ó sesión de los sabios malagueños ^ 1 )

.(wi)U Jjtl ^

— A b ú  A b d a l l a h  b . M ü d s í n . Hállase 
citado en el prólogo dé la Ihatha como

autor de unaHistoria de Biguera (?)

— A b e n  Id r í s . Hállase citado en el 

prólogo de la ihatha c o m o  autor de una

Historia de Segura

— Ja l á t h  e l  A n q a r í  3, Hállase citado 
como autor de una Historia de los califas

— A b e n  F g r t ú n  *. Hállase citado en 
las obras de Aben Alabbar comoautor de

un tratado biográfico

— A b ú  R afí 5. Hállase citado en Aben 
Bassam como autor de una obra titulada
E l que conduce al conocimiento de la genea

logía abbadüa

— Is a  b . Ib r a h i m  b . I s a ..... b . K q t a i - 

BA B L  D i n a w a r i . Hállase citado en Aben

4 Aben Alabbar, Tee.,, págs. 76a, 764. «
alibi.

5 Dozy, Abad., I, a ii .

-
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Pascual (jiúm. 946) como autor de un li

bro histórico Ĵ) que pre

sentó á Moh. b. Abbad, de Sevilla.

— A h m e d  b . H i x e m   ̂ Hállase citado 
en Addabí como autor de una colección

poética con noticias bio

gráficas de poetas. Tal ve2 sea el biogra
fiado en el núm. 475.

— M o h a m m a d  b e n  R o x d , d e  M u r c i a  
Hállase citado en Aben Farhún como

autor de una obra biográfica 

.(oUjJa)!

— Ja l a f  b . A b d a l l a h  b . S a i d  3. H á
llase citado en la TecmilaáQ Aben Alab-
bar como autor de una obra histórica

Á biíf-l - A b b á s  e l  L e b l í  (de Nie
bla)^. Hállase citado en los Anales de 
Abú-l-Feda, como autor de una obra his
tórica.

— Historia de Ornar b. Hafgún SjL^!)

Hállase citada en la

epístola de Aben Hazam sobre los lite
ratos españoles.

( — Hállase citada en la

misma epístola de Aben Hazam.

— Historia de los Tochibíes 7

jLfá.1.— Hállase citada en la fa-

mosa epístola de Aben Hazam que aca
bamos de indicar.

— Historia de los Beni Casi ® ^

(^«•9 Hállase igualmente

citada en la famosa epístola de Aben 
Hazam.

— Historia de los Beni AUowail 9

—  Hállase también citada

en la epístola de Aben Hazam.

'— Libros compuestos acerca de los jefes 
de fortaleza y de los seis distritos militares en

España J  lìò y

( ^ J aíÜLj ibuJl Hállanse ci

tados por Aben Hazam en la epístola á 
que nos referimos anteriormente.

— Historia de Abderrahmdn h. Merwdn el 

Gallego^

» Addabí, pág. 424. 
a Cas., II, 70.
3 Tee., 1.288,
4 Cas., II, 17.
5 Almak., II, 118.

— E l libro de las flores y  las luces

{ hál lase citado como obra

histórica en Almakkari (II, 58), sin indi
cación de su autor. Parece que conteníala 
historia de Almanzor. (V. Gay., 1, 5o6.)

6 Almak,, II, 118.
7 Idem i d .

8 Idem id.
9 Idem i d .

10 Almak., II, 119,

I

■ i-
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APÉNDICE B m

I

Qué hayan opinado los escritores mu
sulmanes acerca de la historia, su objeto 
y fin, su utilidad y excelencia, su carác
ter científico: he aquí lo que nos hemos 
propuesto dilucidar en este Apéndice con 
testimonios de los mismos autores mu
sulmanes, tomados de los tiempos anti
guos y  modernos, de los españoles y ex
tranjeros. Por ellos se verá lo que ya ad
vertimos en un principio, es á saber, que 
entre ellos anda íntimamente enlazada la 

'geografía con la historia, sin que desco
nozcan ninguna de las razones en que 
nosotros apoyamos la utilidad de ésta úl
tima; y  que, por lo que se refiere espe
cialmente á Aben Jaldún, este esclareci
do ingenio señaló ya con admirable pre
cisión las diferencias que distinguen la 
historia externa de la interna, encarecien
do la necesidad de una crítica ilustrada y 
sagaz, que separe los hechos probados y 
las narraciones verídicas del cúmulo de 
falsedades que circulan como moneda co
rriente en el campo de la historia, y afir
mando que son muy contados los que me
rezcan el dictado de historiadores críticos.

Entrando, pues, en materia, véase 
cómo se expresa un historiador africano 
de los modernos tiempos:

* H i s t o r i a  d e l Á f r i c a 'p o r  b. Abú-1- 
Rainí, traducción de Pellissier y Remusat: Pa
rís, 1845.

2 No sabemos cómo el B. de Siane, al tra-

«Yo, dice el autor comparto la opi
nión de los sabios que consideran la cien
cia de la historia como la más digna de 
ocupar la atención de un hombre grave; 
ella es la que hace pasar por delante del 
espíritu los hechos que Dios ha realizado 
en los tiempos pasados. Allí se vé la ma
nera cómo se han cumplido los decretos 
divinos sobre las antiguas generaciones. 
Allí brilla laomnipotencia de Dios, quien, 
ocupado sin cesar, jamás se distrae de sus 
ocupaciones que se renuevan continua
mente.

»Algunas personas creen que el estu
dio de la historia constituye para el hom
bre una ocupación prescrita por el mismo 
Dios quien ha querido que tomásemos, 
en las lecciones del pasado, reglas para 
juzgar acertadamente sobre los aconteci
mientos de nuestros días. Mas sea de esto 
lo que fuere, ¿no es ciertamente maravillo
so ver que se refleja como en un espejo to
do lo que se ha dicho y  hecho en los tiem
pos pasados? No hay medio más útil para 
fortalecer el espíritu y  adornarla memo
ria, que valiéndose del telescopio del tiem
po sumergido en ios bosques de oro......»

Más expresivo todavía que el anterior 
está- un historiador egipcio al propugnar 
la utilidad y  alta dignidad de la ciencia 
histórica.

ducir una anécdota de Aben Hayyán, ha pues
to la siguiente nota: H i s  h is t o r y  w a s  m e r e l y  

a  w o r ld ly  b o o k , an d  s u c h  c o m p o s it io n s  m ig h t  

not b e  a c c e p t a b le  in  t h e  e y e s  o f  G o d .  (Tra
ducción de A. Jalicán, 1, 480.)

.'Sí

'" ’i
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«Sabed, dice S que la historia es la 
ciencia quefija y transmite el conocimien
to del estado de los diversos pueblos y  de 
sus países, de sus usos y costumbres, de 
sus industrias, de sus orígenes y de sus 
fines. Tiene por objeto el estudio de las 
generaciones pasadas: profetas  ̂ elegidos, 
ulemas, sabios, poetas, reyes, sultanes, 
etc. Su fin es la investigación de los hechos 
y de las circunstancias en que se produ
jeron. Su utilidad consiste en la enseñan
za que emana de sus ejemplos y de sus 
consejos, como también en la experien
cia adquirida por el estudio de los diver
sos acontecimientos. Esta experiencia es 
la que permite al hombre sabio guardar
se de las faltas que ha causado la pérdida 
de otros, imitar las buenas acciones de 
los unos y evitar los malos principios de 
los otros, menospreciar las vanidades pa
sajeras y esforzarse por ganar lo que es 
duradero.

»La ciencia de la historia es, pues, tma 
ciencia noble y edificante, que ofrece al 
hombre sabio ejemplos instructivos saca
dos de la vida de las personas que han 
existido antes que él en la tierra. El mis
mo Dios ha citado en su libro santo la 
historia de las antiguas naciones, dicien
do que abundaba en ejemplos instructivos 
para los hombres dotados de razón. El 
Profeta ha contado también muchos he
chos concernientes á la historia de las 
generaciones pasadas, tales como los re
ferentes á los israelitas......y muchos su
cesos extraordinarios concernientes á los 
árabes y  demás pueblos. Además, el imam 
Xafeí ha dicho: «El estudio de la histo
ria desarrolla las facultades intelectua
les.» Y  ha sido dicho por un poeta:

^Cuando un hombre conoce los sucesos de

1 Maravillas biográficas é históricas por 
Abderramán el Chabartí: El Cairo, 1888.

las generaciones pasadas, parece que ha 
vivido desde el comienzo de los siglos,

«Parece igualmente que vivirá hasta el fin 
del mundo, cuando deja tras sí un excelente 
recuerdo.

«Aprende, pues, los acontecimientos de las 
edades pasadas y sé como debes para vivir 
eternamente.«

Desde la creación del hombre, los pue
blos jamás han dejado de ocuparse de 
historia; cada generación ha tenido sus 
historiadores. Sólo la generación actual 
menosprecia esta ciencia, comprendién
dola en el número de las futilidades y  
dándola el nombre óq leyenda......»

Hachi Jalifa, al hablar de lo que llama 
ciencia de la historia, dice «que trata del 
estado de las gentes, de la descripción de 
sus ciudades, usos y costumbres, artes, 
genealogías, defunciones de los hombres 
ilustres, etc. Comprende su estudio las 
biografías de los profetas y de los santos, 
de los doctores, filósofos, poetas y prín- ’ 
cipes que florecieron en los tiempos pa
sados. Su fin es el conocimiento de los 
sucesos antiguos, y  su utilidad se cifra en 
la ejemplaridad de los mismos.» Esta en
señanza es, según se dice, como otra vi
da que viven los que á ella se consagran, 
y contiene el único medio para percibir 
en la propia patria los frutos que sólo se 
ofrecen á los que viajan por extraños 
países.

También Aben Aljathib en el prólogo 
de su historia de los naseritas, ál indicar 
los móviles que le han impulsado á em
prender esta obra, dice que en la historia 
se encuentran ejemplos saludables para 
los príncipes y para los que se han olvida
do de Dios; advertencia de lo vario y tor
nadizo de la fortuna, y de las contrarieda
des y peligros á que nos hallamos sujetos.

3 Cas., II, 246.

■ á : X. : 5 r
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Pero oigamos ya á Aben Jaldún expo
ner sus luminosas ideas sobre la historia 
en su doble aspecto externo é interno, así 
como sus puntos de vista sobre la crítica 
histórica. «Pasemos, dice  ̂ á nuestro 
asunto: la historia es uno de aquellos ra
mos de los conocimientos que se trans
miten de pueblo á pueblo, de nación á na
ción; que atraen á los escolares de leja
nos países, y cuya adquisición es desea
da aún por el vulgo y las gentes desocu
padas; es investigada con ansia por los 
reyes y los grandes, y apreciada tanto 
por los hombres instruidos como por los 
ignorantes.

»Consideremos la historia en su forma 
externa: sirve para traer á la memoria los 
acontecimientos que han señalado el cur
so de los siglos y de las dinastías, y que 
han tenido por testigos las generaciones 
pasadas. Para ella se ha cultivado el estilo 
exornado y se han empleado las expresio
nes figuradas; ella es la que hace las deli. 
cias de las asambleas literarias, donde se 
reúnen los aficionados en gran número; 
ella es la que nos enseña á conocer los 
cambios sufridos por todos los seres cria
dos. Ella ofrece un vasto campo donde 
se vé á los imperios siguiendo su carrera; 
nos enseña cómo los diversos pueblos 
llenaron la tierra hasta que les fué anun
ciada la hora de su partida, y  les llegó el 
tiempo de abandonar la existencia.

»Consideremos luego los caracteres in
ternos de lá ciencia histórica; estos son, 
el examen y la comprobación de los he
chos, la investigación atenta de las cau
sas que los han producido, el conocimien
to profundo del modo cómo los sucesos 
se han verificado y  cómo se han ori
ginado. La historia, pues, comtUuye una 
rama importante de la filosofía, y  merece

I. Proleg., trad, Slane, pág. 3.

ser contada en el número de las ciencias •
»Desde el establecimiento del islamis

mo, los historiadores más notables han 
abarcado en sus investigaciones todos los 
acontecimientos de los siglos pasados, á 
fin de poder inscribirlos y registrarlos en 
los libros; pero los charlatanes de la lite
ratura  ̂ han introducido en ellos indica
ciones falsas sacadas de su propia imagi
nación, y embellecimientos elaborados 
con auxilio de tradiciones de escasa auto
ridad. La mayor parte de sus sucesores 
se ha limitado á seguir sus huellas é imi
tar su conducta. Así es que nos han 
transmitido algunas narraciones tales 
como ellos las habían oído, sin tomarse 
la molestia de inquirir las causas de los 
acontecimientos, ni considerar las cir
cunstancias que Iqs rodeaban, jamás es
tos tales han desaprobado ni rechazado 
una narración fabulosa, pues el talento 
de comprobar es muy raro; la vista de la 
crítica es generalmente muy limitada; el 
error y la inadvertencia acompañan la in
vestigación de los hechos y  á ella se 
unen por lazos estrechos y  gran afinidad; 
el espíritu de imitación es innato en los 
hombres y se halla vinculado,á su natu
raleza; por ello es que las diversas ramas 
de los conocimientos proporcionan al 
charlatanismo amplios dominios; el cam
po de la ignorancia ofrece siempre sus 
pastos insalubres; pero la verdad es una 
fuerza á la cual nada se resiste,, y  la 
mentira es un demonio que retrocede es
pantado por los destellos de la razón. A l 
simple narrador corresponde narrar y  dic
tar los hechos; pero es propio de la críti
ca fijar en ellos la mirada y reconocer lo
que allí pueda haber de auténtico......

»Muchos escritores han compuesto

í  La palabra ío/ai// significa parásito, i«- 
truso, plagiario.
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crónicas muy detalladas, habiendo com
pilado y  redactado la historia general de 
los'pueblos y  de las dinastías; pero hay 
pocos, entre ellos, que gocen de gran re
nombre, de súma autoridad, y que en sus 
obras hayan reproducido íntegramente 
los datos proporcionados por sus antece- 

, sores. El número de estos buenos autores 
apenas si excede al de los dedos de la 
mano ó al de las (tres) vocales finales 
que indican la influencia de los regentes 
gramaticales. Tales son: Aben Ishac * el 
Taberíj el Kelbí, Moh. b. Omar el W a- 
kedí, Seifb.-Ornar el Acedí, Masudí y 
otros hombres célebres que se elevaron 
por encima de la muchedumbre de los 
autores ordinarios. Cierto es que en los 
escritos del Masudí y del Wakedí se en
cuentran muchas cosas dignas de censura, 
cosa fácil de comprobar y generalmente 
admitida por los sabios versados en el es
tudio de las tradiciones históricas y cuya 
opinión hace autoridad. Esto no ha im
pedido que la mayor parte de los historia
dores haya dado la preferencia á los rela- 
tos-de estos autores, que hayan seguido 
su método de composición y  les^hayan 
imitado. Determinar la falsedad 6 la exac
titud de las narraciones es la obra del crí
tico inteligente, que discierne de ellas en 
la balanza de su propio juicio. Los aconte
cimientos que ocurren en la sociedad hu
mana ofrecen caracteres de una naturale
za especial, caracteres á que debe atender
se cuando se intenta contar los hechos ó 
reproducir las narraciones y los documen
tos concernientes á los tiempos pasados.

»La mayor parte de las crónicas que 
nos dejaron aquellos autores están redac
tadas según el mismo plan y tratan de la

■
. j - ' * S o b r e  t o d o s é s t o s  p u e d e  v e r s e  W ü s t e n f e l d ,

* ÍEs d e c ir ,  o m e y y a s  y  a b a s id a s .

3 E n  l o s  h i s t o r i a d o r e s  á r a b e s ,  la  p a la b r a

■ ■
V

IJñkia. d e s i g n a  la  M a u r it a r ia  o r i e n t a l ,  T ú n e z ,

■ ■■

historia general de los pueblos; circuns
tancia que debe atribuirse á la ocupación 
de tantos países y reinos por las dos 
grandes dinastías musulmanas que flore
cían en los primeros siglos del islamis
mo =2, dinastías que llevaron hasta los úl
timos límites la facultad de hacer con
quistas ó de abstenerse de ello. Algunos 
de estos escritores abarcaron en sus na
rraciones todos los pueblos y  todos ios 
imperios que existieron antes del estable
cimiento de la verdadera fe, y compusie
ron tratados de historia universal. Tales 
fueron Masudí y  sus imitadores. Entre 
sus sucesores, hubo algunos que abando
naron esta universalidad, para encerrar
se en un círculo más estrecho; renun
ciando á trasladarse hasta los confines 
más lejanos en la exploración de un cam
po tan vasto, se limitaron á fijar, por es
crito los esparcidos datos referentes á loa 
hechos que caracterizaban su época. Cada 
uno de ellos trató á fondo la historia do 
su país ó del lugar de su nacimiento, y 
se contentó con referir los sucesos concer- 
nientes á su ciudad y á la dinastía bajo la 
cual vivía. Esto es lo que hizo Aben Hay- 
yán, historiador de España y de la dinastía 
Omeyya establecida en este país, así co
mo también Aben Raxik, historiador del 
Ifnkía  3 y  de los soberanos de Cairoán.»

II

Lamentábase Aben Rabib el Tememí, 
de Cairoán, en carta dirigida á un primo 
de Aben Hazam de la negligencia de 
los españoles en perpetuarlas noticias de 
sus sabios, las hazañas de sus personajes

T r í p o l i  y  G o n s í a n t i n a ,  a s í  c o m o  e l  r e s t o  d e  la  

A r g e l i a  y  l o s  e s t a d o s  d e  M a r r u e c o s  f o r m a b a n  

e l  M a g r e b .  S o b r e  A b e n  R a x i k  p u e d e  v e r s e  

W ü s t . ,  n ú m ,  2 1 0 .

4 V é a s e  A l m a k . ,  Í I ,  i o 8 . - G a y . ,  I ,  i6 8 .
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ilustres y las biografías de sus reyes. 
«Ciertamente, decía, lie pensado que 
vuestro país es la mansión de toda exce
lencia, el abrevadero de lodo bien, el lu
gar á donde se dirige toda novedad, el 
sitio donde se encuentra todo objeto raro 
y precioso, fin de las esperan2as de los 
ausentes y  objeto de los deseos de todo
aquél que se dedica á la investigación......

«y si esto fuera poco, añádase á ello la 
multitud de sus sabios, Ja abundancia de 
sus literatos, las grandezas desús reyes, 
su apasionamiento por la ciencia y los 
que la cultivan, pues honran á aquéllos 
á ,quienes honra su ciencia, y ensalzan á
aquéllos á quienes sus letras ensalzan.....
Mas aunque esto sea así, ellos acusan al 
mismo tiempo una gran negligencia y un

extremado abandono i;L^J,• ! ¿bU)

pues mienti'as los sabios de

otros puntos reúnen las excelencias de 
sus países y perpetúan en los libros las 
glorias de sus regiones, las historias de 
sus reyes, emires, entibes, wazires, ca* 
dhíes y sabios, y hacen perdurable su 
fama á través del tiempo que pasa, re
novándose con el transcurso de las no
ches y de los días, y con la lengua de lá 
verdad llega hasta los últimos tiempos, 
consolidándose á,medida que se suceden 
los años..... Pero vuestros sabios, á pe
sar de sobresalir en las ciencias, no dejan 
de hallarse en la obscuridad más comple
ta..... Nadie, entre ellos, dedica su aten
ción á coleccionar en una obra las exce
lencias de la gente de su país, ni ocupa 
su mente en glorificar á sus reyes, ni hu
medece la pluma para celebrar las vir
tudes de sus entibes y wazires, ni embo
rrona un pliego de papel en narrar las 
excelencias de sus cadhíes y  de sus sa
bios..... ; así que se entiena con ellos su
literatura y su ciencia, y  muere con ellos

su fama y su renombre.... » De este modo
termina Aben Rabib su misiva, no sin 
dirigir antes una censura á Abderrabihi 
por no haber dedicado un capítulo de su 
obra E l Collar á los sabios de su país.

A la imputación depresiva de este au
tor africano, contestó nuestro compatrio
ta Aben Hazam con una valiente epísto
la, llena de erudición y  rebosando patrio
tismo, en la cual, después de impugnar la 
infundada apreciación de Aben Rabib, 
presenta una larga lista de las principa
les producciones del ingenio musulmán 
español, lista que fué luego adicionada 
por Aben Said, y que ha venido á ser el 
resumen bibliográfico más sustancioso y 
consultado que nos legaran los secuaces 
del Islam en España.

Aben Hazam empieza saludando á su 
antagonista y haciéndose cargo de las in
culpaciones que contiene su carta contra 
los sabios españoles. Dice que hay una 
asamblea literaria compuesta de hombres 
versados en toda clase de ciencias, un 
alcázar donde reside toda suerte de exce
lencias, mansión de toda elegancia y dis
tinción, morada de todo honor y digni
dad..... la del ilustre y honrado Abú Ab-
dallah Moh. b. Abdallah b. Kásim, señor

de Alpuente (CUíj-Jl quien se

enteró primeramente del contenido de di
cha carta, y manifestó deseos de que fue
ra contestada cumplidamente, encargán
dose él (Aben Hazam) de hacerlo, por ha
ber muerto aquel á quien iba dirigida.

Dice que respecto á los monumentos 
de España, tenemos las obras de Ahmed 
el Razí (supra, nüm. 23), quien escribió 
muchos volúmenes describiendo los ca
minos, puertos y las principales ciudades
de España.... . y que los españoles han
mostrado extraordinaria aptitud para el 
cultivo de las ciencias.

5 i
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Respecto á la imputación que se hace, 
de que los sabios españoles se han mostra
do muy negligentes en recoger y perpe
tuar el nombre, patria, genealogía, etc., de 
aquéllos que se han distinguido en cual
quier ramo del saber, dice que, si esta acu
sación fuera fundada, habría que confesar 
que nos acompañaban en este punto mu
chas de las grandes ciudades y de los prin
cipales países: de la ciudad de Cairoán, 
por ejemplo, patria del autor á quien con
testa, no recuerda Aben Hazam haber vis
to otros libros históricos que E l Mogrib y 
las obras del Warr^k (sapra, núm. 3g), 
que escribió sobre los reinos y caminos de 
Africa y describió varias ciudades afi'ica- 
ñas; «ahora bien, dice, el Warrak era es
pañol de origen 1j.» a .jc’j ),

sus padres eran de Guadalajara, y

él está sepultado en Córdoba. Si hubiera 
nacido en Cairoán, no dudo que se hubiera 
aducido como prueba contra lo que yo
sustento aquí....o De Bagdad, capital del
mundo y mina de toda excelencia, no co
noce el autor de esta carta otra historia que 
la de Aben Tahir, pues los demás histo
riadores de aquella ciudad han escrito la 
historia de su país incluida en la de otros 
países. Déla historia de Basora no conoce 
más que el libro de Omar b. Xabba y los 
de otros tres autores; sobre la de Cufa, 
tan sólo conoce la obra de Ornar b. Xab
ba, y en cuanto á los países de Chebal, 
Jorasán, Tabarisíán, Chorchán, Cormán, 
Sechestán, el Sind(AAJl), Ray, Arme

nia y  otros muchos y populosos reinos, 
no conoce libro alguno en el cual se na
rren las noticias de los reyes de estas 
regiones, ni de sus sabios, poetas y mé
dicos. Y  para demostrar la superioridad 
literaria de los españoles y lo infundado 
de aquella acusación, termina su epístola 
con una noticia bibliográfica de las obras

concernientes á teología y jurispruden
cia, ciencia de las tradiciones, gramática 
y lexicografía, poesía, historia, medicina 
y filosofía, haciendo notar el gran núme
ro de libros biográficos que poseemos.

Tal es en síntesis la famosa epístola 
de Aben Hazam, á la que hemos recurri
do repetidas veces en el transcurso de 
nuestro trabajo.

Tiene razón Aben Hazam en el pleito 
que defiende contra Aben Rabib: la plu
ma de nuestros sarracenos no anduvo 
nunca perezosa en cuanto á dejar consig
nada la historia biográfica de su raza; si 
pecó en este punto, fué más bien por ex
ceso que por defecto, como puede verse 
todavía por el número de obras que con
servamos ó de que tenemos noticias feha
cientes. Ni podía ser de otro modo, dada 
la afición que por este género literario 
sentían las clases todas de aquella socie
dad. Almakkari  ̂ afirma que los califas 
y  principales ciudadanos de Córdoba de
leitábanse sobremanera en oír narracio
nes amenas y anécdotas curiosas; y que 
el arte de aprenderlas y recitarlas en pú
blico era muy apreciado entre los hom
bres de letras, sirviendo no pocas veces 
fiara introducir al que lo poseía á presen
cia del sultán y  gi-anjearse sus simpatías. 
Claro es que la historia de nuestros días 
tiene poco de común con las historias 
que hacían las delicias de los cordobeses 
allá en los buenos tiempos del califato; 
pero dejando á un lado otro género de 
consideraciones ya expuestas anterior
mente, siempre resultará fuera de toda 
duda el hecho de que la historia (tal como 
se concebía en aquellos tiempos) alcanzó 
gran boga entre nuestros musulmanes, y 
que su estudio fué tenido en grande esti
ma y altamente recompensado.

I Gay., 1,143.

I.,

J  .?4í
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APÉNDICE C

La importancia de Casiri y  el ser su 
obra consultada todavía por la mayor 
parte de los literatos así nacionales como 
extranjeros, nos sugirió la idea de ex
purgarla de los numerosos lapsus en 
que incurrió el autor respecto al objeto 
de nuestros estudios. En el transcurso 
del presente trabajo hemos rectificado ya 
varios de aquéllos, ora sobre la lectura de 
un nombre, ora sobre la interpretación 
de un texto, ora sobre la fijación de una 
fecha, etc., etc., dejando para este Apén
dice la indicación de aquellos errores de 
más importancia, que han hecho surgir 
historiadores y obras históricas, cuya exis
tencia no vemos comprobada en los tex
tos árabes á que se refiere Casiri.

— IsMAiL B .  O m e y y a ,  de Toledo. F u é  

historiador según Casiri (II, i 36), histo
riens magnus según Middeldorpf, refirién
dose ambos al texto de Addabí. Ahora 
bien, este biógrafo se limita á indicar el ■ 
nombre, patria y muerte de dicho Ismail 
b. Omeyya ( f  308), añadiendo que contó

tradiciones en España

— M u sa  ben  Moh. e l  Om a w í. Casiri 
(II, 189), refiriéndose á la Tecmila de 
Aben Aljathib, dice de este musulmán 
( f  370) que se distinguió en el conoci
miento de las antigüedades arábigas (ara-

1 Holcíto-s-siyara, 227.—Cas., II, 57.
2 Escrito esto, tenemos por muy probable 

que la noticia de Casiri se refiera al núm. 1.127-

bicarum anüquitaUm eruditione clarus).
En el texto de Aben Aljathib, según 

testimonio de Moreno Nieto, no se lee 
tal cosa.

— A h m e d  b . K a m  ( ^ U )  A b ú -l - A b b á s  \

Nacido en Baeza, de ilustre familia, se 
dedicó al estudio y fué nombrado gober
nador de dicha población; al iniciarse la 
guerra civil tuvo que emigrar á Marrue
cos para mayor seguridad.

Casiri le atribuye una Historia de Bae- 
m en verso, noticia cuyo fundamento he
mos buscado en vano en la obra de Aben 
Alabbar á que se refiere el docto maronita.

— A b e n  F o r n e s . En la pág. 146 del 
tomo I I  de su Bibliotheca, habla Casiri 
de un musulmán llamado Mohammed ben 
Abdallah el Omawí, conocido por Aben 
Fornes, del cual dice que fué zaragozano,; 
que se distinguió por su piedad y  doctri
na, que publicó uñd. Historia de los más - 
ilustres literatos zaragozanos y que murió 
en Safar del 5i z  (1118).

En la obra de Aben Pascual á que se 
refiere Casiri, no encontramos mención 
alguna de este literato; tal vez sea algu
no de los conocidos por Aben Fortis, fa
milia distinguida y que cuenta bastantes 
literatos. Como la escritura árabe de am
bos apodos es bastante parecida, no es 
difícil se les confunda

de Aben Pascual, aunque ha desfigurado no
tablemente sú contenido.
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El Sr. Fernández y González, en su 
Plan de una biblioteca de autores árabes es
pañoles, copia estos lapsus de Casiri.

— A b ú  A mik, de Toledo >. Nació en 
esta población el año 406, según pudo 
oirlo Aben Pascual de labios del mismo 
Abú Amir, cuando ya éste se hallaba en
fermo de la dolencia que le llevó al sepul

cro íjJ y

LLw. Residió por lo general en Cór

doba y estudió con muchos profesores 
que le autorizaron para difundir sus en
señanzas. Dice el biógrafo que se dedica
ba con particular cuidado á reunir datos 
y noticias para la composición de escritos

biográficos ... q̂ ^

poseía gran número de éstas sobre los sa
bios toledanos, y que por esta causa se 
acudía á él con frecuencia en demanda 
de tales noticias. No dice, sin embargo, 
como asegura Casiri, que escribiera la 
Historia de Toledo. Murió en el primer 
Rebia del año 5z3, siendo sepultado en 
el arrabal. Wüstenfeld acéptala doctrina 
errónea de Casiri.

A b d e r r a h m á n  b . M u s a  b . Ja l a f  

E L  T o c h i b í  Fué cadhí de Huesca, su 
patria, y según Casiri dejó escrita la his
toria de esta población hasta el año 501. 
La Tecmila, de donde supone Casiri ha
ber tomado la noticia, nada dice de esto, 
como ya advirtió Moreno Nieto; parece, 
sin embargo, que el texto de esta biogra
fía está truncado, y por esto nos guarda
remos de afirmar nada en definitiva.

I Abú Amir Mohammad ben Ahmed ben 
Ismail ben fbrahim ben Ismail ben Ibrahim,— 
Aben Pase., Aff. ,  i .iS y .— Cas., 147.—Wüst.,
233.

3 Abderrahmán ben Musa ben Jalaf ben

— A b e n  T a h i r , de Murcia 3. Aunque 
nada á propósito el tiempo en que vivió 
para emplearle en el cultivo de las letras, 
sobresalió en todos los ramos del saber 
musulmán. Su valor demostrado en el 
campo de batalla, su ilustración, su pru
dencia, sus dotes poéticas que se revela
ron desde su adolescencia, le conquista
ron fama y estimación general. Casiri le 
atribuye una Historia de España hasta 
sus tiempos; pero Aben Alabbar, de quien 
supone haber tomado la noticia, nada 
dice sobre el particular. También equi
voca la fecha de su muerte, haciéndole 
morir en 574, siendo así, que murió en 
el 508.

— A b e n  M o n k a r r a l  Casiri y  Yon 
Hammer, hablan de un historiador (y 

fundador asimismo de una academia his
tórica) á quien llama Mohamad ben Mo
hammad el Monkarral, y  Moreno Nieto 
dice á este propósito: «Creemos que no 
existe tal escritor.»

El juicio de este ilustre arabista en 
parte es acertado y en parte erróneo. 
Existe un literato de Játiva con aquel 
nombre, muerto en 541, literato que fué 
discípulo del famoso Abú Alí Af^adafí, 
cuando éste estuvo en la ciudad setaben- 
se de paso para Cutanda; pero Aben 
Alabbar, de quien tomamos la noticia, 
aunque afirma que fué aficionado á la li
teratura y á la historia, no dice que este 
musulmán dejase ningún escrito históri
co. Por esto hemos dicho que las pala
bras del citado arabista español, nos pa-

abí Dirhern, el Thochibí.—'Cas., II, 131.“  
Aben Alabb,, Tec., 1.570.

s Abú Abderrahmán Mohammad ben Ah
med ben Ishac ben Thahir.—C3iS., II, 54-~ 
Add.,23.—A c f . ,  1.140.—Hola.tO’S-siyara, 1 8 6 .

* Véase Aben Alabbar Mocham, 132, y 
Tec., 65o.—Véase Cas., II, la i.
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recen en parte verdaderas y en parte 
erróneas. Por cierto que en la Tecmila se 
hace mención de las conferencias habidas 
en la mezquita de Aben Cerrad de dicha 
población, y de algún incidente ocurrido 
en la interpretación de un texto.

— A b d a l l a h  b . A l w a l i d  b . S a d  b . 

B e q u e r  Habla Aben Pascual de su pa
tria (Soticas, jurisdicción de Carmona), 
viajes y maestros; dice que se estableció

en Egipto y contó tradiciones

que filé verídico en lo que narraba, pia
doso, hafiz, etc., que pasó luego á Siria, 
donde acabó sus días en el 448 {io56}.

A Casiri le basta esto para hacerle liis~ 
toricus eniditus, refiriéndose al mismo 
texto árabe que tenemos á la vista.

— A b e n  G a x a l i á n  Casiri, además de 
equivocar el nombre de este musulmán 
( f  541), pues le llama Abderrahmán ben 
Abdallah ben Gaschaleón, le supone his- 
íoriador perito y diligente. Nada encon
tramos en las biografías á que nos referi
mos, de donde se infiera que este noble 
zaragozano fuese historiador; por esto 
creemos que aquí también se ha equivo
cado Casiri 3.

— M o h . b . J a l a f  e l  G a s s a n í  *. Resi
dió en Silves, pero su origen fué Niebla, 
de donde tomó su nombre (el Leblí). Fué 
cadhí de Silves y  murió en 547 (iiS z).

Casiri dice que fué historiador no des-

1 Cas., II, 143.— Aben Pase., 601. 
í  Abú Meruán Abdelmellc ben Abderrah

mán ben Gaxalián.—khen  Alab., Tec., 1.Ó97. 
—MocA.,226.— Cas., II, 144.

3 Escribió un Fihrist, según Aben Jair, 
Abderrahmán b. Abdelmelik b. Gaxalián, hijo 
del anterior, de quien habla A. Pascual en la 
biog. 750.

preciable, pero de su biografía, tal como 
la trae Aben Alabbar, no se desprende 
tal cosa.

— E l  K i l a b í  5. Aben Alabbar afirma, 
respecto á este musulmán, que fué librero 
de Calatayud, como lo habla sido su pa
dre; que estudió bajo la dirección de sa
bios maestros, y que salió de su país cuan
do se apoderaron de él los cristianos des
pués de la batalla de Cutanda en el 514; 
que marchó á Valencia, donde residió 
hasta su muerte, ocurrida en Racheb del 
año 548.

Esto dice la Tecmila; pero Casiri, re
firiéndose á esta obra, y sin fundamento 
alguno, añade que escribió la Historia de 
Calatayud.

Fernández y González reproduce el 
error de Casiri.

— A b e n  A t h a l e  Fué un musulroán
distinguido, natural de Silves, nacido en 
el 475 (1082) y sobresaliente desde su 
juventud en toda disciplina científica; 
en su patria, en Sevilla, en Córdoba, en 
Murcia, siguió las lecciones de los más 
notables profesores, y  llegó á alcanzar 
una erudición prodigiosa. El biógrafo en
carece sus vastos conocimientos en la 
ciencia de la tradición, diciendo que fué 
el último tradicionero en el occidente de 
Alandalus: añade que desempeñó el car
go de cadhí y de jathib ó predicador, éste 
último en Silves, su patria, y  que aquí 
murió en el 55i  ( i i 56), después de haber

4 Mohara. ben Jalaf el Gassani. — Tte.^ 
671.—Cas., II, 121.

5 Mohammad ben Suleimán el Kilabi, (no 
Alkatibí, como escribe M. Nieto) Abú Abdallah. 
-A b en  Aiabb., Tec., 677.— Cas., II, 122.

6 Abdelmalic ben Mohammad ben Hixem 
ben Sad el Caisí, Abú Alhosaín.-Aben Aiabb. 
Tec.i iTiff.—Mocham^ 232-t.Cas., II, 132.

i i
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autorizado á todo musulmán para contar 
sus tradiciones.

Esto eŝ  en resumen, lo que dice Aben 
Alabbar á propósito de este personaje. 
Pero Gasili añade, refiriéndose á esta 
biografía que hemos extractado, que es
cribió tres libros muy doctos de Genealo
gia. No acertamos á comprender de dón
de ha podido sacar esta noticia.

— A b e n  A l - K a z a z   ̂Aben Alabbar di
ce que fué almeriense, pero que abando
nó su país, y después de algunas corre

arías por varias comarcas de España, se 
estableció por algún tiempo en Liria, ju
risdicción de Valencia, donde escribió tra-

diciones(L$j wAxS^).Enlos últi

mos tiempos de su vida ejerció funcio

nes judiciales en Xoborb (Segorbe)

también de la jurisdic

ción de Valencia, hasta que murió en esta 
población el año SSq ( i i 63).

Esto dice el citado biógrafo, pero Ca- 
siri añade que escribió la Historia de Al- 
meriâ  error que procede, á mi juicio, de 
la mala interpretación de las palabras ci

tadas Wüstenfeld ha

seguido á Gasili en su error.

— A b e n  K a u t s i r  2. Afirma Aben Alab
bar que fué sevillano, aunque oriundo de

1 Mohammad ben Malic ben Abderrahmán 
ben Said ben Ali ben Yabca, Abù Abdallah y 
conocido por Aben AZ-ATiifaf.—Wüst., 252.— 
Aben Alabb., Tec., 723.-C as., II, 127.

2 Abdallah b. Bequer b. Jalaf b. Said b. 
Abdelaziz b. Kautsir.— Cas., 11, 128.— Tec. 
1.399.

3 Mohammad ben Abde-s-Salam ben Mo
hammad ben Yahya elMoradl, Abú Abdallah.

Sirba (?) en el levante de España;

indica muy ligeraineramente sus maes
tros, y termina diciendo que murió en

defensa de la fe sin anotar lafecha.

Nada más encontramos en la corta no
ticia biográfica que le consagra Aben 
Alabbar; pero no así Casiri, que le su
pone historicus sane enidiUís.

— M o h a m m a d  e l  M o r a d í  3.  Cuenta 
Aben Alabbar que nació este musulmán

en Choraalla transcripción sin

duda equivocada de Chumilla (Jumilla), 
de la jurisdicción de Murcia, el año 5i i .  
Anota los maestros que tuvo en jurispru
dencia y literatura; refiere que hizo su 
peregrinación á la Meca el año 528 y que 
encontró en esta población á un dianense 
(de Dénia) á quien adoptó por maestro; 
que regresó á España, habitó en Murcia 
y refirió historias ó contó tradiciones en ella

Uí dice que tenía hermosa le

tra y habilidad para corregir un escrito

(lif^3l Ja¿! añadiendo que

murió el año 564 (1168).
Así dice Aben Alabbar; pero Casiri, 

interpretando mal, según creo, las pala

bras afirma que escribió la

Historia de Murcia; error, en que incurre 
también el alemán Wüstenfeld.

—Cas., II, 122.—Aben Alabb., Tec,, 741.— 
Wüst., 258.

4 Varias son las traducciones que asignan 

los diccionarios al verbo pero enten

demos que la frase que hemos citado no puede 
traducirse en manera alguna por componer 
una obra histórica.



407

— ^ A i i T B  A q c a l a t  ( a b h n )   ̂ Nació en 
Palma, en el dislrilo de Bairén, no lejos 
de Denla; procedía de una distinguida 
extirpe hadhramita, y solía conocérsele 
también conel nombre de Abdón. Estudió 
con su padre y con otros distinguidos 
maestros, y pasó luego á Játiva, donde 
enseñó humanidades por algún tiempo. 
Por invitación del sultán de Valencia, 
trasladóse á esta capital para la enseñan
za de sus hijos, y además de su profeso
rado en el alcázar regio, enseñó también 
públicamente en una de las mezquitas. 
Como literato, jurisconsulto, poeta y co
nocedor de la historia de los árabes, fué 
persona de singulares méritos, á lo cual 
se unía, para hacer más agradable su tra
to, una gran modestia y un espíritu de 
rectitud y de continencia que realzaban 
su persona. Murió en Valencia, en el año 
578 (1182), y fué trasladado á Denia, 
siendo sepultado en la aldea de Palma, 
lugar de su nacimiento.

Hasta aquí llegan los informes que 
nos suministran Aben Alabbar; pero Ca- 
siri, refiriéndose á él, y  sin fundamento 
en el texto, le atribuye una Biblioteca 
arábico-hispana.

— M o h a m m e d  b e n  O m a r  Nació en 
Málaga en SzS; residió en Fez y fué muy 
versado en literatura, filología é histo
rias, así como también perito en tradicio

nes: escribía á los emires v_a. x.5ó

(fué secretario), murió en Fez el 

596 y  oró sobre su sepulcro el cadhí el

1 Abú Mohammad Abdallah ben Yahya 
ben Abdallah ben Fatich ben Mohammad ben 
Yahya ben Abdallah Alhadhrami,conocido por 
Cahib Afcalat,— Cas., II, 128,— Aben Alabb., 
Tec., 1.402.

2 Mohammad ben Omar el Katib Abú Ab-

Kawári, siendo sepultado en la macbora 
ó cementerio de la almogala (lugar de la 
oración)'.

Casiri, sin razón ni fundamento para 
ello, le hace cronista del rey de Málaga, 
error que no se explica fácilmente sino 
por una lamentable confusión en los con
ceptos debida á la ligereza con que debió 
llevar á cabo su trabajo.

— M o h a m m a d  b . S a i d  e l  K o d h á i  s . 

Natural de Bairén en la jurisdicción de 
Denia; fué discípulo de Aben Barraca, de 
Játiva, antes del año 537, y á su vez lo 
fué de él y oyó sus lecciones Abú Abda
llah ben Abí Albacái, el cual dice que mu
rió (el Kodhaí) cerca del 697, siendo de 
edad de setenta y ocho años próxima
mente.

He aquí todo lo que dice Aben Alab
bar; pero Casiri ha visto más sin duda, 
pues refiriéndose á esta misma fuente 
atribuye al citado Codhaí unos Anales 
de Valencia. Suponemos, como en casos 
análogos, que la equivocación radica en

la mala inteligencia del verbo

Wüstenfeld sigue á Casiri en su error.

— A b d e l - ' W a h a b  b . M o h .  e l  m o n x a - 

RÍ 4. Natural de’ Málaga ó de una de sus 
alquerías llamada Monxar. Aben Alabbar 
cita sus maestros, describe sus condicio
nes morales y nada dice de la Historia de 
Málaga que la atribuye Casiri con refe
rencia al texto árabe que tenemos á la 
vista. Murió en el 598 (1201).

dallah.-Cas., II, 123.— Aben Alabb., Tec., 
858.

3 Mohammad ben Said ben Jalaf ben Cha- 
h m el Kodái, Abú Abdallah.-W üst., 286.— 
Aben Alabb., Tec., 862.

4 Cas., II, i3 3 .-re c ., 1.79 .̂
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— M o h a m m a d  b b n  I b r a h i m  e l  H a d h -  

RAMÍ Naci ó en Lucena, jurisdicción de 
Córdoba, siendo discípulo del famoso 
Aben Pascual; fué cadhí en su ciudad 
natal por espacio de largo tiempo, te
niendo á su cargo la oración pública y la 
predicación en la mezquita mayor de di
cha población, y escribió una obra sobre 
los hombres citados en la Mowatha, á 
la cual puso por título La perla central

lI^ I. Distinguióse en el conocimiento del

idioma árabe y  sobresalió en lexicografía, 
siendo uno de los que dieron su vida en 
testimonio de su fe, pues sucumbió en la 
batalla del Ikab (ó de las Navas), ocurri
da en Safar del año 609 (1212). ■

A  esto se reducen las noticias de Aben 
Alabbar; pero Casiri, refiriéndose á la 
misma obra que tenemos ante los ojos, 
añade que.publicó una Biblioteca de juris
consultos. Excusado es decir que ignora
mos de dónde dimana el error, á no ser 
que haya considerado como tal biblioteca 
la obra que acabamos de citar referente á 
los personajes citados en la Mowata, Mid- 
de/ííof^/y Wüstenfeld lo copian sin rec
tificar.

•— M o h a m m a d  b e n  A h m e d  e l  H a m d e -  

N Í  Natural de Algedras y muy inte
ligente en jurisprudencia y matemáticas; 
ejercitóse en la redacción de contratos ó

instrumentos públicos Ji&). Mu-

1 Abu Abdallah Mohammad ben Ibrahim 
el Hadhrami. — khtxi Alabb., Tec., grS.- 
Cas., 124.—Wüst., 296.

2 Abu Abdallah Mohammad ben Ahmed 
ben Abdallah ben Sad ben Mofarich el Ham- 
den/.-Aben Alabb., Tec., 892.-Cas.,Ii, 124.

3 Abu Mohammad Abdallah ben Ahmed 
ben Mohammad ben Suleimän ben Mohammad

rió en Ramadàn del 604 á la edad de no
venta años, y le menciona Aben Hautha- 
I lah.

Este es el resumen de la nota biográ
fica que trae Aben Alabbar, pero Casiri 
añade que fué autor de un libro no des
preciable de Historia de España, noticia 
destituida de fundamento en el texto del 
citado biógrafo.

— A b e n  A t h - T h a i l a s á n  -b Nació en 
Córdoba, de familia noble, y según Casi
ri escribió una Biblioteca de filólogos cor
dobeses; no sabemos de dónde ha saca
do la noticia, pues nada dice de ella Aben 
Alabbar. Murió en el 614 de la Hégira 
(1217), y fué sepultado en la mácbora o 
cementerio de Om-Salema con sus ante
pasados..

Hay, sí, un biógrafo, Ábú-I-Kásim b. 
Ath-Thailasán, muy citado como fuente 
por Aben Alabbar.

— J a h y a  b e n  M o h ,  de Tudela <. De 
este musulmán escribe Casiri y los que le 
copian, que escribió muchos volúmenes 
de historia. En Aben Aljatib, á quien se 
refiere Casiri, no hemos encontrado tal 
cosa. Murió en el 629,

— M o h . b . M o h a m m a d  b . I b r a h i m  s .  

Dice Aben Alabbar que fué de la gente del 
castillo de Novales, jurisdicción de Prie-

go (i¿b en el

reino de Granada; y después de indicar 
sus maestros y los cargos que desempe-

ben Suleimán el Aocarí, conocido por Aben 
Ath-Tailasán.—Khen Alabb. Tec., 1.437.— 
Cas,, II, 129.—Gay., í, 407.

4 Cas., II, 118.—Aben AI]., Ihat. de la 
Nac., 804.

5 Abú-1-Kasim Moh. b. Moh. b. Ibrahim el 
Omawí.—Tec., 964.—Cas., II, 125.

í
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ñó en el lugar de su naturaleza, dice que

contó tradiciones ( lo cual

ha sido suficiente para que Casiri le cuen
te entre los historiadores {hisioricus nobi- 
Us). Murió en el 620 ( i223).

— A b d a l l a h  b . A h m e d  b . A b d a l l a h  

B .  H a f s   ̂ Dice Aben Alabbar que fué de 
la gente de Denia, aunque residió en Já-

tiva; le llama nuestro compañero(U-2>.L¿>),

hace mención de los doctores tanto espa
ñoles como orientales á cû âs aulas asis
tió, y dice que se inclinó al cultivo de la 
medicina y literatura, terminando su 
existencia en el año 646 (1248).

Casiri le hace hístoricus insignis sin 
fundamento en el texto árabe á que se 
refiere.

— Abú A b d a l l a h  b e n  P a s c u a l  Cor
dobés y hermano del famoso Aben Pas
cual (supra, núm. 200). Cuenta su bió
grafo Aben Alabbar, que se dedicó al es
tudio del derecho, y que se ocupaba en 
la redacción de instrumentos públicos

(notario). Algunos

fijan su nacimiento en 515, pero otros, 
con más acierto, le colocan en 5og «en 
razón á que Aben Socarra, que fué uno 
de los que le autorizaron para enseñar, 
murió en el año Óiq.» Su muerte ocu
rrió en el 56y, aunque en el Mocham se 
lee 577 (1181).

A esto se reducen las noticias que trae 
Aben Alabbar; pero Casiri ha visto más

« Gas., II. 130.—Tec. 1.458.
3 Mohammad ben Abdelmelík ben Masud 

ben Musa ben Pascual Alancarí, Abú Abdallah 
Aben Alabb., Tec., Mocham, 164.—
Cas,, II, 123.— Wüst., 260.

3 Según Cas., II, 70.

sin duda, pues le atribuye una Historia 
de los sabios cordobeses. Su homonimia con 
el célebre biógrafo, su hermano, pudiera 
explicar de algún modo este error. Mid- 
deldorpf, Von Hammer, Wüstenfeld, co
mo de costumbre, siguen á Casiri en su 
error, y otro tanto hace Fernández y  Gon
zález (obra cit., pág. 72).

—A ben Azzir {j í }Í\ Hállase

citado en Aben Farhún 3, como autor de 
una obra biográfica. Suponemos que se 
trata de Aben Azzobair, cuyo nombre ha 
perdido el 3, por errata de imprenta 6 de 
lectura.

— Omar ben Nomára Casiri le supo
ne historiador y autor de una Biblioteca 
de jurisconsultos cordobeses. Ninguno de 
los biógrafos árabes que hemos consulta
do dice claramente tal cosa, como ya ob
servó Moreno Nieto; mas como quiera 
que en la Tecmila de Aben Alabbar (pá
gina 52) aparece citado como fuente

(... '¿jl^ siJJi) jaxi o l ^ j ,  te

nemos por seguro que dejó escritos bio
gráficos.

— A ben A labear s. Fué uno de los 
mejores poetas sevillanos, y si lo citamos 
aquí es tan sólo para rectificar el error de 
Hachi Jalifa, que, engañado por el so
brenombre Alabbar, le atribuye algunas 
obras que pertenecen de derecho al ¡lus
tre autor de la Tecmila y del Hollato-s- 
sillara. Murió en el 433 (1041).

4 Ornar ben N o m á r a . ben Ornar ben Habib 
ben Ruh, Abú Hafc.-—Addabí, 1.170.— Aben 
Pascual, A ff., 848.—Cas., II, 138.

5 Abú Chafar Ahmed ben Mohammad el 
Jaulení. conocido también por A b e n  A la b b a r ,  

—Addabí, 352.—Codera, prúl.alMocAíim, xiv.
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— A l í  b e n  A l - H a s á n  e l  B a j a r z í . Es
cribió una obra titulada Idolo del alcázar

y refugio de los contemporáneos j^ ) \  

( j^ J l Jal 'ij'-ctj, con biografías de poe

tas. Moreno Nieto le ha supuesto espa
ñol, siendo así que es natural de Bajarz, 
comarca que se halla entre Nisabur y He
rat. (Véase Wüstenfeld, 211.)

— M o h a m m a d  b e n S a l a m a  e l K o d h a í . 

(Abú Abdallah) sabio jurisconsulto y  no
table historiador, nacido en Bagdad, es
cribió la Historia de los califas y otras 
muchas obras históricas. Murió en 61454. 
(Wüstenfeld, 199).

Moreno Nieto, inadvertidamente, le 
supone español.

Ì

\
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.̂ -0 ^yJ) (Hachi, 8.930;

Historiadores y geógrafos no espafndes 
cuyas obras ofrecen especial interés para 
nuestra historia

A b e n  A b d e l h a c a m  — Murió en Fos- 
thath (Egipto) en el 267 (870-71). Su obra 
titulada Conquistas di Egipto y del Ma-

greb  y.

París, 655 y 785), ha dado origen álos si
guientes trabajos: Ibn Abdolhakanii libel- 
¡US d e historia Aegypti antiqua ed. J-os. 
liarle Gott, i 856.— Ibn Ahdel-Haquem’s 
history of the conquest of Sfain ed, by John 
Harris Jones. Qott. and London, i 858 3. 
— He aquí el juicio de Dozy sobre este 
historiador:

«Aben Habib no e.s el único autor an
tiguo que nos ofrece las tradiciones egip
cias concernientes á la conquista, ün 
cronista de este país ( f  871) las recogió 
asimismo en su historia de la conquista 
de Egipto, y las que él da son en parte 
idénticas á las que se encuentran en Aben 
Habib.— Así, cuenta él también que 
Tharik atacó el grueso ejército de los 
visigodos con solos 1.600 hombres. «Se 
dice ciertamente, añade, que el ejército 
berberisco de Tharik constaba de 12.000 
hombres, entre los cuales se contaban 
sólo 16 árabes; pero esto no es cierto.»

t Sobre los autores y obras que se contie
nen en este Apéndice nos limitaremos á muy 
ligeras indicaciones, por ser materia que no 
entra de lleno en el objeto de nuestro trabajo. 

2 Abú-l-Kásim Abderrahmán b. Abdallah

La fábula de un palacio que debía que
dar cerrado, pero que Rodrigo mandó 
abrir, encontrando en él una especie de 
cuadro con figuras que parecían de ára
bes, y  con esta inscripción: «Cuando esta 
puerta se haya abierto, hombres seme
jantes á éstos invadirán este reino,» esta 
fábula se encuentra en Abdelhacam lo 
mismo que en Aben Habib. La diferen
cia entre estos dos autores, consiste en 
que el uno contó sencillamente, y  sin re
serva, cuanto oyó decir; mientras que el 
otro, menos crédulo, pero no mejor infor
mado, tuvo la precaución de suprimir 
casi todas las tradiciones evidentemente 
absurdas. Digo casi todas, porque aun
que su reláto tenga cierto aire de verosi
militud, no faltan allí, sin embargo, na
rraciones inverosímiles. Así cuenta, por 
ejemplo (pág. 3, ed. Jones): Tharik, con 
el fin de amedrentar á los españoles, hizo 
despedazar á un preso y cocer su carne 
en una caldera. Luego los soldados simu
laron comer de esta carne, y  entonces los 
demás prisioneros esparcieron entre sus 
compatriotas el rumor de que los invaso
res comían carne humana. Es ésta una 
leyenda popular, muy en boga en la Edad 
iMedia. Se atribuía tal barbaridad á mul
titud de guerreros y  de conquistadores. 
Aben Adharí (tomo I, pág. 123) lareñe-

b. Abdelhacam el Korexí, el Micrí.—Wüst., 
63.—Dozy, Rech., I, 36.

3 Hay una traducción castellana de lo co
rrespondiente á España en el tomo I de la Co
lección de crónicas arábigas, pág. 208.
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re del príncipe aglabita Ibrahim'. Ade
mar S de Roger el normando; Guillermo 
de Tiro (IV, 23), de Boemond de Antio- 
quía; pero todos estos guerreros tenían 
demasiada discreción (así al menos que
remos creerlo) para no comprender que 
tal atrocidad, lejos de favorecer sus pro
yectos, les perjudicaría notablemente. Se 
somete un pueblo á conquistadores de to
da clase, pero no á antropófagos.

En general, las narraciones de Abdel- 
hacám son vagas y con frecuencia se con
tradicen unas con otras. El y sus com
patriotas conocían, sí, alguna cosa so
bre esta época; pero lo poco que sabían 
lo sabían á medias. Así, ei cronista egip
cio sabe que Abdelaziz, el hijo de Musa, 
se casó con una princesa cristiana llama-

t i
da Egílo ó Eylo (J;l), como la llaman los

árabes valiéndose de la forma contracta; 
pero, según él, esta Eylo es la hija de 
Rodrigo, siendo así que era su viuda, 
como lo dice formalmente Isidoro.»

— ÁBEN CoTAiBA Muiió en el 370 ó
7 1  (833 ó 34). E s autor de varias obras 
históricas. La Crónica que falsamente se 
le  ha atribuido con el título de Tradicio-

nes sobre el poder religioso y civil ^..^oia.!) 

(jL«L«J[j fuéaprovechada por Ga*

yangos en su traducción de Almakkari 
(tomo I, Ap. E , pág. i), y después ha im
preso el texto árabe en el tomo II de la 
Colección de crónicas arábigas, seguido de 
la traducción castellana. Es obra de muy

I Apud Pertz, Monum. germ,, tomo VI, 
pág. 140.
. a Abú Moham. Abdallah ben Moslim ben 

G o t a ib a  el Dintawari.—'NviSX,, Misión
hist., 173.

escaso mérito, llena de falsedades y tra
diciones apócrifas. (Véase el juicio que 
hace M. Dozy en sus Rech., tomo I, pá
gina 21.)

— A b e n  H a u c a l  3 .  Notable viajero 
oriental, que visitó nuestra España en 
tiempo de Abderrahmán III  ('912-961 de 
J. C.), y aunque elogia las condiciones na
turales de nuestro país, habla con algún 
menosprecio de sus habitantes, suponién
doles sumidos en la indolencia, y faltos 
de entereza y valor para defenderse de 
sus enemigos, (Gay., I, qS). Almakkari 
le cita, entre otras veces, al describir la 
España musulmana en general y la ciu
dad de Córdoba en particular.

La obra de Aben Haucal ha sido im
presa en Leyden (1873-75).

— E l -T abarí +. Nació en Amul (Ta- 
baristan) y murió en Bagdad en el 310 
(922). Su Historia de los pueblos y de los

reyes jh).. Hachi, 2 .25o

es urr arsenal histórico, una compilación 
de inestimable valor, que ha dado origen 
á multitud de trabajos, de los cuales sólo 
citaremos la publicación de Barth. (Anna
les......Lugduni Batav., 1879-1889.)

— E l  Masüd í 3. Es uno de los princi
pales historiadores y geógrafos árabes, 
nacido en Bagdad y muerto en el 345 ó 
46, después de haber recorrido gran par
te del mundo musulmán.

De sus varias obras, es, sin duda, la 
más conocida sus Praderas de oro y minas

S A b ù - 1- K a s i m  M o h .  b .  H a u c a l  el Nasibi, 
— G a y . ,  I ,  3 9 4 .

4 A b u  C h a f a r  M o h . b .  C h a r i r  b .  Y e z i d  ei 
T a la r i.—Wüst., 94.

5 A b ù - I - H a s à n  A l i b .  H o s a i n b .  A l i  e l H o d -

sali elMasudi,—Wüst., 119,
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de piedras preciosas ■ ^̂ y)

Hachi, I I .828.— El texto árabe

ha sido publicado en Bulac en 1288 (1867) 
en dos tomos; y texto y traducción fran
cesa han salido á luz en París, en 1877 ^

— Abú Said ben Y unus Historiador 
egipcio, muy citado por nuestros biógra
fos, y especialmente por Aben Alfaradí. 
Murió en el 847 (958).

Su obra:
Historia de los ilustres personajes de 

Egipto ^  jb ) . Hac/ii, 2.3 12.

E l -Marrecoxí (Abdelwahid) 3.— N a
ció á 8 del II Rebia del 58i  ( i i 85) en 
Marruecos; marchó á Fez cuando sólo te
nía nueve años, y allí recibió la instruc
ción gramatical y aprendió la lectura del 
Korán; en los años sucesivos recorrió 
varias veces el trayecto entre estas dos 
ciudades; poco después vino á España á 
perfeccionar sus estudios, pero confiesa 
que no aprendió mucho en nuestro país. 
En 6o5 le encontramos en Sevilla; en 
606 aparece en Córdoba, donde siguió 
las lecciones de Ahmed Al-Himyarí du
rante dos años. En el 610 regresó á Ma
rruecos; pero al año siguiente vuelve á 
nuestro país, de donde salió luego para 
Túnez y  otras poblaciones africanas.

La obra porque se le conoce, compues-

1 M a c o u d i .  L e s  p r a i r i e s  d 'o r .  T e x t e  e t  

t r a d u c l i o n  par G. Barbier de Maynard et Pa- 
vet de Courieille: tres tomos (1877).

a Abú Said Abderrah. b. Ahmed b en  Y u -  

M«5.—Aben Jaiik. (Siane), II, 93; texto árabe, 
I, 498.—Wüst., lai.

3 Abú Mohammed Abdelwahid ben Alí Mu- 
hicddín el Tamini e l  M a r r a k o x i . — Y ^ ü si.^  

306.—RecA., II, 461.
4 «The history of the Almohades, preceded

ta, según él mismo afirma, en el 621
{1224), es su Historia de los ahnohades 
con este titulo: Lo admirable acerca de 
la narración de las noticias del Magreb

texto árabe ha sido publicado por Dozy 
M. Fagnan acaba de publicar la tra

ducción francesa de esta obra. (Alger, 
1893.)

— Aben Alatsir s. Nacido en Chezi- 
rato ben Omar, población de la Mesopo
tamia, residió en Mosul, Bagdad, Alepo, 
y murió en Mosul en el 630 (1232).—-Su

obra J  es una historia

universal desde la creación hasta el año 
628, en trece tomos, y ha sido publicada 
por Tornberg (iSSi-yó), y en el Cairo, 
1290 (18.78).

•— El-K iftí ®. Nació en el 566 ó 68 
(1170-72). Murió en Alepo en el 646

(^248)-
Entre sus varias obras, todas ellas his

tóricas, citaremos su Historia (ociases) de 
filósofos, médicos y matemáticos, notas y 
extractos coleccionados, según se cree, 
por Mohammed el Jatib el-2 uzaní un año 
después de la muerte del autor. Esco
rial 1.778.— Leyd., 885, 886.— Viena, 
1.161, 1.162.— París, Mas. Brit., 1.503. 
— Strasburgo, 20.— Munich, 440. Exten
sa reseña en Casiri, II, 332.

by a sketch of the history of Spain from the 
limes of the conquest till the reing ofYusof ibn 
Teschufin and of the history of the Almorávi
des by Abdo-’l-’wahid el Marrekoshi ed. by R. 
Dozy:> Leyden, 1847, segunda edición, 1881.

5 Abú-Miasán Ali b. Abú-1-Karam Atsir
eddin Moh. b. Moh. b. Abdeìkarira eddin 
é. Wüst., 315.

6 Abú-1-Hasán Ali ben Yusuf ben Ibrahim cl 
Xaibeni Chamal Eddin e/ K ifti.—Wùsi., 331.

.'X'SSS.,,
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— E l Marrekosí (Aben Abdelmelic)  ̂
Dejó escrita una obra biográfica en nueve 
volúmenes, délos cuales conservamos el 
del Escorial (1.677 Casiri) y el de Pa
rís (núm. 2.156).

En efecto, el núm. 2.156 del Catálogo 
de París, hace la descripción de un códi
ce que constituye el sexto volumen de 
una obra biográfica que lleva por título

ïU \ j  E l

apéndice y suplemento al libro continuado y 
á la continuación (es decir, á las obras de 
Aben Alfaradhí y Aben Pascual), cuyo 
autor se llama-Moh. b. Moh. b. Abdelme
lic el Ausí, el Ancarí, el Marrekosí, gran

cadhí de una población que

el autor del Catálogo sospecha que sea 
Córdoba, conjeturando asimismo que el 
Ms. de París data del siglo xiv, y que su 
autor hubo de morir á últimos del xiii.

Consta que este Márrekóxí fué contem
poráneo del Abdarí (supra, 261) y debió 
morir hacía el 669 (1270)

De todos modos, bueno es saber que 
esta obra contenía noticias interesantes 
sobre los personajes españoles de los si
glos V, VI y  VII de la Hégira; que el có
dice de París empieza por el nombre 
Moh. b. Ahmed y termina con el de Moh. 
b. Alí; que el códice del Escorial empie

za con el nombre Sabik O ?  Lw) y termi

na con el nombre Xaquir ( Í̂^U.), y que

allí pueden verse algunos artículos muy 
importantes, y entre otros el que se dedi
ca á Averroes.

I Moh. b. Moh. b. Abdelmelic el MarrecO' 
.v/.-Dozy, Rech., II, Ap., XXXVII.-W üst., 
291.

« Almák., I, 874 y Moreno Nieto al final, 
entre los desconocidos.
. 3 Abú Merwán Abdelmalik Aben AUKar- 
dabás el Tauzarí.—Wüst., 289.

—A ben A l -Kardabús 3. Nacido en 
Tauzar (África), escribió probablemente, 
hacia fines del siglo vi.

Enseñanza suficiente acerca de la historia

de los califas j  tí-íá.} )

(.Ulál, hasta Abú Yacub Jusiif ben Ab-

delmumén, que reinó desde 558 hasta 58o 
(Hachi, 2.2 j 3). Ms. duplicado en la bi
blioteca que fué de Gayangos (hoy de la 
Academia de la Historia), habiéndose 
adquirido recientemente un tercer ejem
plar procedente de Túnez, y extractos en 
su History of the Mohammedan dynasties in 
Spain, vol. I, Ap. D; vol. XI, Ap. C .—  
Véase Dozy, Scrip. arab. loci de Abbad., 
vol. II, 11; III, i8g. Sus Recherches, 
segunda edición, tomo II, págs. xxi y 45; 
tercera edición, tomo II, págs. xviii y 41.

—Aben Adharí 4. M. Dozy ha publi
cado en (1848-51)’ parte del texto árabe 
de dos crónicas interesantísimas para la 
Historia de España; una de ellas escrita 
en Córdoba en el siglo x por Arib ben 
Sad, y la otra en Marruecos, en el si
glo xiii, por el llamado Aben Adhari. Ha
biendo ya tratado de la primera (supra, 
núm. 47), tócanos ahora decir dos pala
bras sobre la segunda, que lleva por titu

lo Ál-Bayano Al-Mogrih

y que á pesar de ser muy conocida y ci
tada por los historiadores árabes, poco ó 
nada podemos decir de su autor s.

Aben Aljathib, que se sirvió sin duda 
de esta obra, llama á su autor Aben 
Adharí 6 Adsarí Al-Marrecoxí, de Ma-

4 Aben Adharí ó Adsarí el M arrecoxí.— 
Wüst., 373.—Dozy.

5 Las palabras del Ms. en que se atribuye 
la obra á Abdelmalic ben Said, no merecen 
ninguna confianza. (Véase Dozy, Intr., pági
na 68.)
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rruecos; y éstas son las únicas noticias 
que poseemos, pues ni aun el insigne 
orientalista que tantas veces hemos cita
do en el transcurso de estas páginas, ha 
podido obtener noticias concretas sobre 
este personaje. He aquí las palabras del 
arabista holandés:

«Ni aun podría yo explicar el nombre 
que le da Aben Aljathib, pues en ningu
na parte he encontrado la palabra Adharí

como nombre propio, y  no sé si

éste era el nombre del padre de nuestro 
autor, ó bien su nombre de familia, ó 
acaso un sobrenombre ó apodo  ̂ Por lo 
demás, sólo hemos podido averiguar que 
dicho Aben Adharí es también autor de 
una historia de Oriente mencionada en 
el Bayán (págs. 7 y 722).

Sin entrar en un examen minucioso de 
la Crónica de Aben Adsarí, basta decir 
con el citado orientalista, que aunque no 
se distingue de la mayor parte de los es
critores de su nación, en los cuales se 
echa de menos casi siempre el juicio y el 
instinto históricos, sin embargo, nos ha 
conservado una porción de fragmentos 
preciosos de obras antiguas, que ya no 
poseemos, y en este concepto ha prestado 
un gran servicio á la historia de nuestra 
patria.

El Ms. de que se sirvió Dozy para esta 
publicación, es el señalado con el núme
ro 67 de la Biblioteca de Leyden, uno de 
los comprados por Golius en Marruecos, 
allá por los años 1622 á 24. Consta este 
Ms. de 160 folios en 4.® mayor, de escri

I Alguna noticia podemos añadir que disi
pa en parte las dudas dei ilustre arabista. En 
la Historia del Almagreb Alakca, impresa en 
el Cairo en el 1312 {1394), su autor Ahmed el 
Nacirí cica algunas veces la obra que nos ocu
pa, y llama á su autor Abú Abdallah Moham-

tura africana bastante legible. Dozy cree 
que se hizo esta copia en el siglo xvi. 
Faltan el principio y fin de este códice, y 
sus primeras hojas, especialmente, han 
sufrido mucho por la humedad. Su na
rración termina en el siglo x; pero se 
sabe que el autor escribió la historia de 
los siglos XI, XII y xin, hasta su tiempo. 
M. Dozy creyó haber descubierto la parte 
que comprende los siglos xii y x iii, desde 
el 566 a! 662 (1170 1263), en el códice 
núm. 76 de la Biblioteca de Copenhague.

üna traducción de parte de esta obra 
fué publicada hace algunos años por el 
Sr. Fernández y González. E i prurito de 
una fidelidad exagerada le lleva á inven
tar palabras y giros de dicción que se 
compadecen muy mal con la índole de 
nuestra lengua.

— A ben  Jalik án  Nació en el 608 en 
Arbela, murió en el 681 (1282).

Obituario de varones ilustras ¿historia de

los hijos del tiempo L̂ól ^

L̂ííl. Hachi, 2.087, 14.298. Es

obra importantísima que ha motivado los 
siguientes trabajos: Conspectus operis Ibn 
Chalicani de vitis lUustr vir. auct'. B . F . 
Tydeman. Lngduni Bat., 1809.— íbn Chá‘ 
licani vitcB illustr. vir. nunc prinmm ara- 
hice ed. F. Wüstenfeld, Goth., i 835-43.‘—  ̂
Vies des hommes ilhístres de l ’ Islamisme en 
arabe par Ibn KhalUkan, pubi, par Mac 
Guckin de Stane, París, 1838-42.— E di
ción Boulak, 1275 ( i858); de ésta nos he
mos servido en el presente trabajo.

med ben Adsari el Andalos!, lo cual da dere
cho, á suponer que Aben Adsarí fué español ó 
residió por algún tiempo en nuestra Península.

* Abú-l-Abbás Ahmed ben Moham. ben 
Ibrahim Aben Jalikán Xams eddin el Barmakí 
el Irbüí.—Wüst., 358.
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— E l  D sahabí  ̂ Nació en Damasco 
en el 673 y allí murió en el 748, después 
de haber dedicado gran parte de su vida 
á los estudios históricos.— Una de sus 
muchas obras titulada Clases de los que 
han sobresalido en el conocimiento del Corán

y de las tradiciones (J»U¿1 oLiúh

ha sido publicada por Wüstenfeld (Gott., 
1.833 y 34), y aprovechada por nosotros 
en el presente trabajo.

— E l N o w a i r í  Citamos la obra enci
clopédica de este autor por la especial im
portancia que reviste en la ciencia muslí
mica. Titúlase dicha ohva. Fin de los deseos

del perito en las artes literarias ib 1̂ 3)

Ĵ, y está dividida en cinco

partes s, distribuidas en varios volúmenes, 
Trátase allí de los antiguos orígenes de 
los árabes; del tiempo de la idolatría; del 
diluvio y  dispersión de las gentes; de los 
primeros reyes de Egipto y de Persia; de 
Alejandro Magno y de sus sucesores, los 
Ptolomeos; de los Asirios y Romanos; de 
los sucesos ocurridos en Africa desde el 
año 40 hasta el 666 de la Hégira; de la 
toma de Sicilia por los árabes y de su re
conquista por los cristianos, y contiene, 
finalmente, á lo que se debe su capital 
importancia entre nosotros, la historia de 
los príncipes omeyyas .que reinaron en 
España desde el 238 hasta el 290.

De esta obra, que ha dado origen á gran 
número de trabajos europeos, se conser
van en Leyden algunos volúmenes; en 
París los números 628, 646, 647, 683,

I Moh. b. Ahmed b. Otsmán el Dsahabí. 
— Wüst., 410.

a Ahmed ben Abdelwahab Al-Bekrí Ai Zai- 
mí, conocido por el Nowairi,—Cz.s., II, ‘¿ j.— 
Wüst., 399.

3 E n  i a  p r im e r a  p a r t e  se  t r a t a  d e l  c i e l o  y  d e

700 y 702; en nuestra Academia de la 
Historia un tomo copiado en el Cairo, y 
en el Escorial (1.637 Casiri) el en que 
se contiene la XI y X II  parte que abraza 
la historia del Antiguo y Nuevo Testa
mento. El autor murió el y3z de la Hé- 
gira.

-B a d r ed d in  e l  B ist a k í •». Autor de

un resumen de la Jhatha ^ y )

(íLU^c ‘ Lob. Murió en el Cairo en el 

año 832.
Acerca del compendiador y su obra di

ce el ilustre Dozy lo siguiente (Recher
ches, segunda edición, tomo 1, 293):

«Un resumen de la Ihatha bi odahai 
Garnatatha apareció en 1391, diez y siete 
años después de la muerte de Aben Alja- 
thib. Hízose por un literato egipcio llama
do Bcdreddín Bixíakí. El compendiador 
no conservó, generalmente, sino los ar
tículos relativos á los hombres de letras, 
suprimiendo casi todos aquéllos que se 
refieren á los príncipes, ministros, gene
rales, teólogos, etc. Almakkari, que ha
bla con bastante extensión de este com
pendio, calculó que solamente contenía 
una cuarta parte de la obra original; esto 
no obstante, su libro residía muy útil, por 
haberse redactado á la vista de una edi
ción mucho más completa que la que 
nosotros poseemos. A sí es que se encuen
tran allí poesías y aun artículos enteros 
que en vano se buscarían en la Ihatha.ii

La biblioteca de París conserva el se
gundo volumen del Marcaz, L a  de Ber
lín ha adquirido recientemente un ejem-

la tierra (Geografía); en la segunda, del hom
bre; en la tercera, del reino animal; en la cuar
ta, del reino vegetal, y la quinta es puramente 
histórica.

4 Mohammad ben Ibrahim Baddreddín el 
Bixta-ki.— Wüst., 472 a.
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piar completo (núm. 1.184). Este volu
men, comprado por M. Peíerman en 
Oliente, fué acabado de copiar en el 
io3g de la Hégira, i 63o de nuestra Era. 
Su escritura es bella y generalmente su 
texto es bastante correcto; faltan, sin 
embargo, las primeras hojas.

— A brn A l -KAd h i \ Debió ser con
temporáneo ó muy poco anterior á Al- 
makkari; créese que nació en Mequinezy 
escribió algunas obras interesantes para 
nuestra historia. He aquí aquéllas de que 
tenemos noticia:

1. Ascua ardiente de la adquisición de 
la ciencia sobre los personajes que moraron

en la ciudad de Fez ^  ^  ¿jAo.)

Litografiada

en Fez en el año 1892 * y de la cual ha 
adquirido un ejemplar nuestra Academia 
de la Historia. A este ejemplar nos refe
rimos cuantas veces citamos á Aben Al- 
Kádhi en nuestro trabajo.

2. Detención de la luna llena {?), co
mentario á la obra titulada Perla de los co-

Ikres (a 3j1. J 1 ^

3. Breves selectas

4. Perla del resplandor Sj:>).

5. E l que busca la felicidad en las me

jores tradiciones verdaderas

Obra bibliografi*

I Abú-l-Abbás Ahmed b. Moh. b. Ahmed 
b. Ali b. Abderrahmán, conocido por Aben Al- 
Kádhi. Codeia, Boletín de la Acad. de la 
Hist., tomo XXII, pág. 294.

 ̂ Sobre otros libros litografiados en Fez y 
ti'aídos á España por.el Sr. Ribera, puede ver
se el artículo del Sr. Codera en el Boletín, to
mo XXIV, pág. 365.

ca importante, ejemplar autógrafo, que 
se halla en la colección Gayangos de 
nuestra Academia de la Historia, y so
bre la cual ha publicado un artículo el se
ñor Codera en el Boletín, tomo X X IX , 
pág. 182.

— E l Makkarí ó A lmakkari s. I. Ha
cia fines del siglo xvi, nació en Tlemecén 
Ahmed, hijo de Mohammad el Makkari 
que traía su origen de una aldea próxima 
á Makkara, cuna de*su familia. Pasó su 
infancia y una parte de su juventud en su 
ciudad natal, que era entonces una de las 
grandes ciudades del Magreb, bajo la do
minación de los turcos, y constituía el lí
mite entre el Imperio de Marruecos y las 
posesiones de los Otomanos.

Almakkari aprendió de memoria el 
Coran y se instruyó bajo la dirección de 
su abuelo el noble y sabio Abú Otsmán 
Said, muftì de Tlemecén, con quien leyó 
hasta siete veces el' Sahih de Al-Bojarí. 
La ciudad de Fez era entonces centro li
terario importante, especialmente en lo 
que se refiere á los estudios teólogicos, 
porque en cuanto á la literatura propia
mente dicha, la época de Almakkari ape
nas tuvo algunos representantes. Por dos 
veces hizo Almakkari su viaje á Fez, una 
en i6oo y otra en 1604. A llí fué donde 
se impuso en la literatura é historia de la 
España árabe, de las cuales nos transtpi- 
tió tantos y tan preciosos vestigios.. Du
rante su permanencia en el Magreb, re
sidió en Fez la mayor parte'del tiempo,

3 Abú-l-Abbás Ahmed ben Moham. ben 
Ahmed ben Yahya Xihab eddín Al-Tilmisaní 
el Makkarí Al-Malikí.—Wüst., 559.—Dugat, 
prefacio á la edición de la obra Analecles, etc.

Por la especial importancia de este autor á 
quien hemos citado infinidad de veces en nues
tro libro, nos extenderemos algo más en su re
seña.

53

' i-" ,
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pero quiso también visitar otras ciudades 
del Imperio. En 1601 visitó la ciudad de 
Marruecos; en el mismo visitó también 
la ciudad de Agmat y los sepulcros de 
Almotamid de Sevilla y de su esposa Ro- 
maikiya. En 1617 hizo su peregrinación 
á la Meca, y después de haber cumplido 
este sagrado deber, se estableció en el 
Cairo, donde contrajo matrimonio. Pare
ce que no debió serle muy agradable su 
permanencia en esta población, que ha
bitó por algunos años; quejóse en sus 
versos de la falta de generosidad de sus 
habitantes, y dice que cuando le falta la 
hospitalidad devora sus libros. Con fre
cuencia evoca en su espíritu el recuerdo de 
la patria querida, y se refleja en sus poe
sías el dolor que tal recuerdo le ocasiona. 
Ansioso de viajar, partió para Jernsa- 
lén en 1029 (1619), de donde regresó al 
Cairo; dirigióse nuevamente á la Meca é 
hizo este viaje hasta cinco veces; después 
de repetidos viajes, se estableció por bre
ve temporada en Damasco, donde se de
dicó con gran éxito á la enseñanza. Asis
tieron á sus’lecciones la mayor parte de 
los sabios y hombres notables, sin que 
faltara á ella ningún estudiante de la po
blación. El 17 de Ramadhán de 1037 
(1627) fué el último día de sus conferen
cias públicas. Dícese que pronunció un 
discurso sobre los artículos de la fe y las 
tradiciones proféticas, cual no se había 
oído jamás en Damasco. Cuando bajó de 
la cátedra, una multitud numerosa se 
agolpó á besarle las manos; ningún ex
tranjero había recibido en Damasco una 
ovación semejante. Almakkari conservó 
durante toda su vida el recuerdo de aquel 
día memorable, y en su libro sobre Espa
ña prodiga-repetidos elogios á la pobla
ción y á los habitantes. Su permanencia 
en Damasco duró unos cuarenta días 
próximamente, partiendo luego para el

Cairo; volvió luego en 1040 ( i63o) y fúé 
recibido con los mismos honores que la 
vez prirnera. A su vuelta al Cairo repu
dió á su mujer; y cuando se disponía para 
su tercer viaje á Damasco, le sorprendió 
la muerte en el mes de Chumada II del 
1041 ( i63i).

Como se ve por lo que acabamos de 
decir, sus contemporáneos hicieron gran
de aprecio de su persona, de su saber y 
de su talento poético. Como hombre, pa
rece haber sido un carácter estimable, 
inofensivo. Los elogios que le prodigan 
los admiradores de su ciencia, son bastan-, 
te merecidos, si se atiende al conocimien
to que poseía del Corán y de la tradición; 
pero en cuanto á su mérito literario «esta
mos muy lejos, dice Gustavo Dugat, de 
compartir el entusiasmo de los literatos 
de Damasco.»

II, Almakkari compuso cierto núme
ro de obras sobre asuntos religiosos y li
terarios. Pero estos trabajos no hubieran 
sido bastantes á conquistarle la celebri
dad sin su preciosa compilación acerca 
de la historia y  literatura de los árabes 
en España. En su biografía no se encuen
tra ninguna noticia sobre este libro; pero 
en su Prefacio nos dice que en Damasco 
fué invitado por un amigo á escribir un 
libro sobre Aben Aljathib y los literatos 
de su tiempo. Almakkari se excusó prime-, 
ramente; pero vencido luego á las instan
cias de sus amigos, compuso sirobra en 
1628, y al año siguiente, 1629, la adi
cionó considerablemente. Titúlase ésta 
Exhalación del olor suave del ramo verde 
del A/dudalus c historia del visir Lisan ed-

din ben Áljafhib
C

J

L a parte .personal 

que Alm akkari tomó en ella  es poco im -

M -SIS
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portante, aparte del Prefacio donde traza 
su autobiografía; en lo restante no ha 
puesto, por decirlo así, de su cosecha sino 
algunas frases que sirven para encadenar 
algunos versos en el libro V. Todo lo de
más consiste en fragmentos de autores, 
muchos de ellos perdidos actualmente ó 
que al menos no existen en las bibliotecas 
europeas. Este es el gran mérito de esta 
parte de la obra de Almakkari. Por lo de
más, en ella se echa de ver la falta de 
método, defecto muy frecuente entre los 
autores árabes. Al fin de su Prefacio, 
trae la siguiente división de esta parte de 
su obra: Libio I. Descripción física de 
España,— Libro II . Conquista de Espa
ña por los árabes; gobernadores.-— Libro 
III. Historia de los califas y de los reyes. 
— Libro IV . Descripción de Córdoba, su 
historia y  sus monumentos.— Libro V. 
Musulmanes españoles que hicieron su 
viaje á Oriente.— Libro VI. Musulmanes 
de Oriente que hicieron su viaje á Espa
ña.-— Libro V IL  Bosquejos de historia 
literaria, cualidades intelectuales y mo
rales de los árabes de España.— Libro 
V III. Reconquista de España y expul
sión de los árabes.— L a obra completa 
se ha impreso en Bulak, 1279 (1862). 
Además el texto árabe de la primera par
te fué publicado en Leyden, Londres, 
(i855- i 86i), por Dozy, Dugat, Krehl y 
Wright con el título Anahctes sur l’his- 
ioire et la liitévainre des avahes d'Jlspagne, 
par Almakkari.— El Sr. Gayangos extrac
tó y  tradujo al inglés la obra de Almak
kari en su obra The history of ihc Mo‘  
hammedan dymsties in Sfain (Londres 
1840), ilustrándola con numerosas notas.

I Entre sus producciones históricas debe
mos hacer especial mención del libro de H is
toria de España^ números 704 y 5 de la Bi
blioteca de París, pág. 174 del Cal,

La segunda parte, ó sea la biografía de 
Aben Aljathib, existe en San Petersburgo.

Otras obras históricas publicó Alm ak
kari, pero que distan mucho de alcanzar 
la importancia de la que acabamos de re
señar I; tales son, según la noticia que

trae Wüstenfeld

Flores de los huertos (que trata) de

la historia del Cadhí Yyadh, citada por 
Hachi (núm. 647) y que deber ser la del 
núm. X.377 de París

— Comentario sobre los prolegómenos de 
Aben Jaldún. Hachi, 2.166-8.043.

-—Sobre los varones ilustres de Tlemecén, 
no terminada.

Perlas, ó Compendio de la historia de los 
tiempos, historia de los califas, de los an
tiguos árabes y de los beréberes. París, 
761.

-Sobre la historia de la ciudad de Da
masco.

— Sobre los varones doctos de Marriiecos 
y de Fez.

— H achi J alifa 3. Muçtafa ,b. Abda
llah, conocido generalmente por el honi - 
bre que aparece al frente de estas líneas, 
nació en Constantinopla y  murió en el 
1068 (1657).

Es el bibliógrafo clásico entre los ára
bes, y á él hemos recurrido también nos
otros con bastante frecuencia. Su obra 
lleva por título Esclarecimiento de las con
jeturas acerca de los nombres de los libros y

de las ciencias 3 áJl

2 Adquirida por nuestra Academia de.la. 
Historia. (Véase Misión histórica, pág. 176.)

3 Puede verse en Wüstenfeld (570) sú bio
grafía y relación de sus obras.

M
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wo:CJt. Hay una edición del tex

to árabe en dos tomos, hecha en Bulac 
en 1274 (1857), y otra edición europea 
acompañada de traducción latina, hecha 
por Flügel en siete volúmenes. (Leipzig, 
1835-58).

— A ben  A b í Z ara  ̂E l ami^o familiar 
divirtiéndose en el huerto Kartás tocante d 
los hechos de los reyes de Mauritania y a la

historia de la ciudad de Fez

( historia de las cinco

dinastías mauritánicas desde el año 145 
al J2Ó. Hachi, 1.458 y tomo VII, pági- 
63o.— Gotha, 1.696.— Upsal, 268.

Respecto al autor de esta obra tradu
cimos los siguientes párrafos de Gayan- 
gos:

oEl P. Moura asegura en el Prefacio 
de su traducción portuguesa (pág. vii), 
que el autor del Karthás es Abdelhalim, 
de Granada; pero aunque es cierto que la 
copia de que .se sirvió dicho P. Moura lle
va el nombre de este individuo, en cam
bio hay un gran número de copias en 
que se dice haber sido el autor Abú A b 
dallah ( All ben Mohammad ben Ahmed

ben Omar) ben Abí .Zara *

Alfesí. La copia del Sr. Gayangos, varias 
que se conservan en la biblioteca Bod- 
leiana y otra citada por Graberg di Hem- 
SÔ (Specchio di Marocco, pág. 284) todas 
llevan el nombre de este autor; también 
en Hachi Jalfa se halla atribuida á Aben 
Abí Zara «quien, dice, la escribió para 
satisfacer los deseos de Abú Said Otsmán

I Abu-1-Hasam Ah' ben Mohammed ben 
Ahmed ben Omar Aben Abi Zara, el Garnathi,

ben Almothaffar (el quinto Sultán de los 
beni Merines).»

»Añádese á estoque Aben Jaldún cita 
invariablemente esta obra como compo
sición de Aben Abí Zara; que el autor, 
además, manifiesta completa ignorancia 
de la topografía é historia de España, lo 
cual demuestra que nació en Africa, no 
en nuestra península; y, finalmente, tén
gase en cuenta que Aben Aljathib, que 
escribió las biografías de los autores más 
eminentes, que nacieron ó residieron en 
Granada, no hace mención de Abdelha
lim. El mismo título de la obra nos su
ministra una prueba de haber sido su au
tor un africano, natural de Fez, no un 
granadino, «El libro del amigo divirtién
dose en el huerto de Karthás (que versa) 
sobre la historia de los reyes del Magreb 
y sobre la historia de la ciudad de Fez.»

Como la palabra Karthás (^ü^sJl) sig

nifica papel, muchos escritores, y entre 
ellos De Sacy, han vertido las palabras 
ratidh al-Karthás, por jardines de papel; 
pero esto es un error. Karthás ó también 
Kirthds era el nombre de un jardín ó pa
seo público en los alrededores de Fez, 
puesto por Zeiri ó Ziri ben Atiya, emir 
de Fez, quien, según Aben Jaldún, era 
más conocido por el sobrenombre ó apo
do de Al- Karthás.

Es probable que esta historia, en su 
estado actual, sea un compendio de una 
obra extensa compuesta por Aben abí 
Zara, y  que probablemente se habrá per
dido.

Esta obra ha dado origen á los siguien
tes trabajos:

Anuales regun Mauritanice á condito 
Idrisidarum imperio ad annum fugce 726

el Fesí, ó con otros nombres.— Wüst,, 392. 
Gay., II, 5i 5.

<
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ah Abnl'íiasan Alí ben Abd allah Ihn ahí 
Zer Fesíino vel ul aln uialnnt, Abú Mu- 
hammed Salih Ibn Abdelhalim Granaien- 
si conscriptos  ̂ ed. Caí. Joh. Tornberg. 
Volumen i ,  2Upsalffi, 1843-6. Hay una 
traducción alemana por Dombay, publi
cada en Agram., 1794; otra portuguesa 
por Fray José de San Antonio Moura, 
Lisboa, 1828; otra en francés por Beau- 
mier, París, 1860; y otra de Petits Déla-, 
croix. (Véase Catálogo Biblioteca Nacio
nal, núms. 116, 123, i 35, 146)-

— M o h a m m a d  e l  T e n e s í  L De este 
autor se ha adquirido recientemente para 
la Academia de la Plistoria una obra de 
especial interés para la de nuestra patria, 
titulada Collar de perlas y exposición de la 
nobleza de los benu Zaiyan, memorias de sus

reyes principales, etc.

("• J - i )  ^
histórica, pág. iq S, donde el Sr. Codera 
hace una reseña de su contenido.)

—̂ E l  G a z z a l í  (Ahmed ben Mahdí). 
Relato de una embajada que envió á E s
paña el Sultán de Marruecos en 1179

I Abú Abdallah Mohammad ben Moham
mad ben Abdallah el Tenesi,

(1765), hecha por el mencionado escri* 
tor, natural de Fez, con muchas curiosas 
noticias de poblaciones españolas.

Mss. árabes de la Biblioteca Nacional 
por Guillén Robles, núm. 605, pág. 25o.

— A h m e d  b . J a l i d  e l  N a q i r í . Termi
naremos Apéndice con la noticia del 
historiador magrebino que encabeza estas 
líneas, nacido en el 1250 ( i836) y que 
suponemos vive todavía.

Su obra se titula Libro del compendio 
acerca de la historia del Alniagieb Alaksa

(ó extremo)

en cuatro volúmenes, im

presa en el Caiio,— En esta obra se na
rra la historia de aquella región desde la 
invasión árabe hasta nuestros días, in
cluyéndose el relato de la muerte del úl
timo sultán, que dejó de existir en i 8g5 . 
El autor parece ser hombre de bastante 
ilustración, conocedor de algunos idiomas 
europeos; por esto y por la natural cone
xión entre la historia del Magreb y. la 
nuestra, señalamos esta obra como digna, 
de llamar la atención de nuestros arabis* 
tas. (Puede verse una reseña de la misma 
en el Boletín de la Academia de la His
toria, tomo X X X , pág. 25i , debida al 
Sr. Codera.)





INDICACIÓN

HISTORIADORES Y GEOGRAFOS ARABIGO-ESPAÑOLES

C O N  R E F E R E N C I A

A I.OS LUGARES DE SU ORIGEN Ú ORDINARIA RESIDENCIA ,

Cerramos nuestro estudio con el pre
sente cuadro, que consideramos no des
provisto de utilidad en este doble concep
to: i G  para facilitar las investigaciones 
de ios eruditos regionales, que frecuen
temente desean tener reunidas las noti
cias que poseemos sobre los personajes de 
una población determinada, para
que los que se consagran al estudio de la 
historia general española puedan formar
se una idea aproximada sobre la relativa 
importancia que alcanzaron los estudios 
históricos en las principales poblaciones 
de nuestra Península, en vista del mayor 
ó menor contingente que proporcionaron 
á la historiografía arábigo-hispana.

Alcalá la Real L

Aben Jacán (162) — Los Benu Said 
(259 y 260).

Alcira.

El Motanebí (146),— El Harirl (248)* 
— Aben Amira (250).

I Para la formación de está lista hemos 
atendido preferentemente al lugar de natura
leza ó de origen; y cuando ésteAios ha.sido des
conocido, al lugar de residencia; también he-

* Algeciras.

Aben Mosday (255).— El Jadhrawí ó 
Chazirí (256).— Aben Jamsín (290).

Alicante.

Uoh. b. AbderrahmáneITochibí (220).

Almería.,

Aben Ĉ aid el Tholaitholí (106).— Áben 
Addalaí (120).-^Alí b. Abdallah el Chod-, 
samí (16Ò).— ElRoxethí (i69).-r-Ahmed 
b. Abderrahmán- Alascar ( i85).— Aben 
An-Nimat (192).— Aben Hobaix (205).-- 
Aben Assayah ( 265 ) . —  Aben Jathima.: 
(289).— Jadhir b. Abderrahmán (Apén
dice A.)

Badajoz.

Áben Alafthás (107).— Abú-l-Walid eí: 
Bechi (116).— Aben As-Sid (i5i).— E l- 
Alam el-Bathaliusí (249).— Suleimán b. 
Bathal (Ap. A.)

mos inclu/do algunos extranjeros que, por ha
ber resididojargo tiempo entre nosotros, los 
consideramos domiciliados en España.

a La numeración que sigue d los nombres 
es la de los artículos que ocupan nuestro libro.

m
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Baena. 

(19)- -Ali b. MoadsKàsim b. Aibag 

(57)-

Baem.

El Bayesi (252).

Bastana {?),

Aben Al-Baxtani (8).

Beja.

Abu Ishak el Bechi (26).— Abù Mer- 
wan y Abd Moh. el Bechi (199).

Calntayud.

Abdallah b. Moh b. Kasim (Ap. A.)

Cantoria.

El Balawi (288).

Carmona.

Abdallah b. Alwalid b. Sad (92).~Ja- 
thab b. Maslama (Ap. A )

;̂̂ *i**'*̂'* .* * ' '* ** Caxqumdn ^

El Caxquinaní (21).

« . Ceuta.

■- : El Cadhi lyyadh (174).—  El Idrisí
(191).— Ayub el Fihrí (217).— Moh. b.
Ahmed (237).— Aben Roxaid (270).—
Aben Ax-Xath (271).— Moh. b. Alí b.

p k -v  - Haní (273).

Córdoba.

Yahya b. Ibrahim b. Mozaín (3).— Te-
mán b. Amir b. Aikama (5).— Moh. b.
Ahdessalam el Joxani (6).— Moh. b.
Wadhad (7).— Moarec b. Marún b. Ab-

* Alquería que existió en las inmediaciones
de Córdoba.

delmelic (9).— Ei Akoxtin (10).— Aben 
Lobaba (12).— Aben Abderrabihi (14).—  
Aben Al-Fajar (15). — Abdallah, hijo de 
Abderrah. I l l  (16).— Ahmed b. Moh. b. 
Abdelbar (17).— Moh. b. Hixem el Mer- 
wani (20).— Abú Janias (22).— Los Razi 
ó Rasis (4, 23 y 41).— El Montechili (27). 
— Aben Abi Dalim (28).— Jálid b. Sad 
(29).— Abdallah b. Moh. b. Moguits (3o). 
— Maslema b. Kásim (31).— Moh. b. Ab- 
bán (32).— Abú Ali el Kali (33).— Moh. 
b. Harits el Joxani (38).— Aihacam II 
(40).— El Foníaurí (43).— Yahya b. Ab
dallah b. Yahya (44).— Aben AlKuthiya 
(45).— Aben Az-Zamir (46). —  Arib b. 
Sad (47).— Suleimán b. Ayyub (48).—  
Aben Cholchol (49).— El Kahtaní (5i). 
— Moh. b. Ahmed b. Yahya el Fontaurí 
(52),— Abbás b. A gbag (55).— ¿El Arawí? 
(56).— Aben Xohaid (58).— Aben Ad- 
Dabag (59).— Aben Al-Hachcham (60). 
— Aben Al-Maxath (63).— Aben Al-Hin- 
di (65).— A-ben Al-Chasur (67).— Aben 
Fothais (68).— El Korrí (70).— Aben AI- 
Fatadhí (7i).~M oh. b. Said b. Assorí 
(72).— El Kanazaí (76).— Abú Abdallah 
b. Ajhadsé (77).— Aben Ma-s-samai (78).
■— Bagdad (79).— Aben Afif (80). 
— Habib el Eslavo (81).— Aben Maamar? 
(83).— Aben Aí-^affar (84).— El Kopaxí 
(86).'— El Mahdí (87).-— Aben Zaruca? 
(89).— Aben Abib (89).— Abú Amr el De- 
ní (91).-— Abú Abdallah el Jaulení (93). 
— Hosain b. A9in (94).— Moh. b. Ahmed 
b. Mohallab (gS).— Aben Natham (99), 
— Moawía ben Hixem (102).— Aben Ha- 
zam (io3).— Abú Abdallah ben Attab 
(108).— Aben Zaidún ( iio ) .— Aben Ab
delbar el Namirí (iii),*— Abú Ornar b. 
AI-Hadsé(ii2).— Aben Hayyán (114).-^- 
Aben Al-Mo9hafí (121).— E l Becri ( i25). 
— El Homaidi (12 6 ). —  Aben Sirach 
(128).— Jázim-el Majzumí ( i3i).— Aben 
Ath-Thalé ( i32).— Abú Chafar b. Abdel-
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hak el Jazrachí (141).— Abú Amr b. Mos- 
lema (142).— Abú Thalib el Merwaní 
(144).— Abú Mob. b. Attab (148).— Aben 
Al-Hach (157).— Yunús b. Moh. b. Mo
quita (161).— Aben Mequí ( i63).'— Yahya 
b. Musab. Abdallah (166).— Aben Ham- 
din (179).— Yezid b. Abdelchabar (i88). 
— Aben Mawainí (189).— Aben Pascual 
(200).— Aben Oba (206).— Ahmed b. Ma* 
sud (2t3). —  Aben Al-Kathán (233).—  
Abú-l-Kásim b. Ath Thailesán (245).— 
Otsmán b. Abderrahmán (Ap. A.)— Moh. 
b. Ismail (ibid.)— Moh.b. Rafaa (ibid.)—  
Moh. b. Moh. b. Abdallah b. Abí Dolaím 
(ibid.)— Jalaf b. Moh. el Jaiilení (ibid.)— 
Obaidallah b. Ahvalid b. Moh. (ibid.)—  
Ahmed b. Abdallah b. Abdelba9r (ibid.) 
— Abdallah b. Moh. el Chichaní (ibid.)—  
Ahmed b. Ali el Chabalí (ibid.)

Denia.

Aben Al-Labbana (138). -- Omeyya b. 
Abdelaziz (iSq).

Ecija.

Aben Mahamis (34).— Aben Ath-Tha- 
hán (54).— Aben Abí-l-Fayyadh (lo5).—  
Sahl b. Ibrahim b. Al-Athar (Ap. A.)

Elvira.

Motharrif b. Isa (35).— Aben Abí Za- 
manín (64).— Isa ben Moh. (yS).— Na- 
chih b. Suleimán (Ap. A.)— Moh. b. Ah
med b.Masud (ibid.)— Ali b.Omar (ibid.)

Eskpona.

El Kailosí (sbé).

Evorct,

Aben Abdún ( i58).

Fuengirola (Sohaü).

Abderrahmán El Sohaili (201).— Moh. 
el Sohaili (283).

Granada.

Abdallah b. Balkin ó Boloquín (122). 
— Aben Al-Pedes ( i 56).— Aben Athiya 
{170). —  Moh. b. Abderrahmán el No- 
mairí (175).— Aben Al-Mokrí (183).—  
Abú Hámid el Garnathí (190).— Aben 
Aq-íyairafí (193).— Aben Al-Kaqír (198). 
— Moh. b. Abderrahmán elGassaní(228). 
— Aben Al-Kaffás (236).— El Horaairi 
(240).— El Tharraz (246).— Ahmed b. 
Alí b. Said (257).— Aben AÍ-Farré(262). 
— Aben Masada (263).— Abú Ornar el 
Nuxrisí (264).— Aben Assirach (272).—  
Moh. b. Ahmed b. Harb (277).— Abú 
Hayyán el gramático (278).— Manqur b. 
Abdallah el Zawawí (285).— Molí. b. 
Moh. b. Ahmed (287).— Aben Hodsail 
(292).— Aben Al-Jathib (294). —  Abú 
Moh. el Lajmí el Garnathí (296).— Aben 
Al'Hach el Namirí (299).— Aben ]al- 
dún(302).

. %

Guadalajara.
r'-

Wahab b. Massarra (24).— Ê1 W arrak .
• ■■■•ó:

’f

(3g).— Abú Zacaría el Temimí (61),—
Aben Gaqní (96).— El Hicharí Moh b*
Yunús (109).— El Hicharí Ibrahim b. ■' ■' ■ '
Wazamor ( i35).— El Hicharí Abdallah
b. Ibrahim (178), hijo del anterior.

Guadix»

Ibmhim b. Abderrahmán ( 1 9 4 ) ,^
' - •

' '■ 'v'-SipíÉ
Aben Thofail (2o3).— Aben Al-Barrak
(ao9).-^Aben Chabir el Wadixí (279).— , ’
Aben Ridwán (286).  ̂ ■ i

54.:
■ . / ..1
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Huelva.

Aben Jalafún (241).

Huesca.

Musa b. Harún (Ap. A.)

Huetor Vega (Hign Wath). 

Abdelmelic b. Hábib (i).

Jaén.

Yahya el Gazel (2).— Harku? ( i3).—  
Aben Farach el Chayení (36).— Abú-1- 
A?bag el Asadí (124).— Aben A2-Zobair 
(268)..:

Játiva.

Abbad b. Sarhán (173).— Aben Yan- 
nak (177).— Moh. b. Abdallah el Tochibí 
(184).— Aben Alfiún (204).— Abdallah 
b. Mdh. b. Abdallah {207).— El Nafzí 
(218).— El Xathibi (3o3).

Liria.

Yusufb. Abdallah b. Abi 2 aid (195). 
— Aben Ayyad (214), hijo del anterior.

Loja.

Aben Hamama (180).

Mala (Malaha),

El Malahi (227).

Málaga.

Aben Sadán (25).~ Ishac b. Sa|ama 
(66).— Gánim b. Walid ( i i 5).— El Nafcí 
Abú Abdallá (i54).— Aben Al-Korthobí 
(222).— Abdallah b. Abdejathim (23ö). 
*—Abú-l'.Askar el Gassaní (242).— Abú- 
i-Abbás b. Abú-l-Abbás Aben
Dsu-Í-Nún (25i ).— A bú l-Kásim Al-Mo-

hanna (28i).~Abdallah Ismail, hijo de 
Yusuf de Málaga (2g5).— El Chodsamí

(297)-

Medina-Azahra.

El ^ahrawí (97).— Abú Ali el Gassanj 
(i33).

Morón.

Los Benu Farkad (aSa).'— Ofairb. Ma- 
sud (Ap. A.)~-Abdessalam b. Assamh 
(Ap. A.)

Murcia.

Abdallah b. Moh. el Mursí (164).— 
Qafwán b. Idrís (210).— Aben Aixún 
(224).— Abú-l-Rebia b. Sálim (239).—  
Mohieddín b. Alarabí (243)'*“ Hosain 
b. Átik el Taglebí (258).— Aben Al-Hach 
el Belefequí (293).—-Ahmed b. Raxik 
(Ap A.)— Moh. b. Abderrahim (ibid).

Mnrviedro.

Abú Bahr b. Ala9Í (147).

Onda.

Aben Ad-Dabag (176).— Los Benu 
Hauthallab (223 y 229).

Orihuela.

Aben Fathún (145).

Osuna.

Aben Modair ( i3o).

Pedroso.

Ahmed el Pelrochí (168).

Ronda.

El Rondi Abú Ali ó Abú HaÍ9 (226). 
«— El Rondi Aben Al-Haquim (267).— El 
Rondi Abú Bequer b. Al-Haquim (280), 
hijo del anterior.—*El Rondi Abú-l-Hach 
(291).— Yahya b. Ahmed b. Sirach (3oi).
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Salas?

Omar b. Jalaf (219).

Santa Mana de Levante (Albarracin).

Abdelmelic b. Massarra (182).

Santa María de Poniente.

Abú-l-Hachach el Alam (118).

Santarén.

Aben Bassám {171).

Secunda.

Ei Secundí ó Xecundí (234).

Segura.

Dsu-1- Wazirataín ben Abú-1 - Tícal 
(t65).

Sevilla.

Otsmán b. Rebia (r i).— Aben Haní 
(3y),— El Zobaidí (50).— El Fotuhí (53), 
— Abú Omar el Bechí (62).— Aben Xi- 
brak ó Xiblak (yS).— Aben Al-Harits el 
Jazrachí (82).— Abú-1-Walid b. Amir 
(90).— Moh. b. Ahmed b. Alatsats (100). 
— Sacán b. Said (104).— Moh. b. Xoraih 
el Roainí (117).— Aben Jazrach (119). 
—‘̂ alih b. Sid (136).— ’Aben Abdelmo- 
nim (139).— Aben Hamdís ( i55).— Aben 
Al-Arabí (172).— Abú Bequer b. Jair 
(197).— Ahmed b. ^ahib A99ala (199). 
•— Aben Al-Jarrath (202).— El Mozalí 
(221).—-El Korthobí (235).— Áben Ka- 
sum (244).— Abú A lí el Xalubiní (247). 
•— A lí b. Moh. el Roainí (254).— Aben 
Sid-an-Nas (274).— El Birzalí (276).—  
Moh. b. Hixem (Ap. A.)— Abú Moh. b. 
Al-Bechí f ibid).

Sidonia.

Aben Abi-l-Fatah (18)— Attabb. Naxr 
y Attab b. Haiún (Ap. ^ .)~Yusuf b! 
Moh. b. Suleimán fí^íí/j.

Siives.

Moh. b. Isa b. Mozaín ( i34).— Moh. 
b. YusufelXilbí (137).— Aben Al-Imára 
(181).— Aben Badrún (2x5).

Talamanca.

El Talamanquí (85).

Tortosa.

El Thorthuxi (150).— Abû Amir el.
Salimi (187).— Okail b. Athiya (216),—  ' 
Yahya b. Malic (Ap. A.) \

• T u d e la .

Hayyûn b. Jathab (loi)^

Valencia.

Aben Alkama (140).— Abû ^aid b. 
Aççakar(i52).— EI-Yasael Gafiqui (196)  ̂
— Aben Chobair (225).— Obaidallah b. 
Yusuf el Tochibi (zSi). —  Aben Dihya 
(238).— Aben Alabbar (253).— El Ab- 
dari (261).

VHez (?).

Adh“Dhabi (212).

Zaragoza.

Moh. b. Mobarec (123).— Abd Ali el
Çadafi(i43).— Razin b. Moawia (i53).—  
Âbderrahmân b. Abdelmelic b. Gaxa- 
lidn (167).

m

%

i
Toledo. - .... ;

Aben Xanthir y Aben Maimón (69).— 
Aben Wafid (113).— El.Wakasí (127).—  
Aben Al-Mothahir (129).— Alí b. Moh. 
b. Darí (149).— Abdús b. Ahmed b. Ab- 
dús (Ap. A.)

1
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Por esta sencilia relación échase de ver
desde luego que Córdoba, capital de la Es-

: paña musulmana en tiempo de ios Omey-
.yas, centro de su comercio intelectual y 
material, es también terreno feracísimo 
para el cultivo de la historia patria, so- 

, bresaliéndo en tal concepto sobre las de
más ciudades de la Península, quantíim 
lenta solent Ínter viburna cupressi. Cuna de 
los príncipes de la ciencia histórica y geo
gráfica, Aben Hayyán y el Becrí, y de 
otros muchos que figuran en honrosa aun
que más modesta categoría, reúne ade
más en su recinto sabios de todas las co
marcas españclas y orientales, que difun
den los tesoros de su erudición histórica 
desde las aulas de sus me;;quitas. Y  es de 
notar que, aún perdida su capitalidad po
lítica, conserva por largo tiempo la su
premacía científica y literaria, pues no es 

• * tan fácil arrancar de cuajo y de un sólo
golpe el árbol del saber cuando ha conse
guido echar profundas y sólidas raíces. 
Peroj con la destrucción del califato y  la 

' ■ aparición de los nuevos reinos, la vitali
dad literario-histórica concentrada casi 
exclusivamente en .Córdoba, y a ’ difun
diéndose por toda aquella sociedad, for
mando núcleos que remedan la pujanza

■

' '
■

■

literaria de la metrópoli cordobesa, bien 
así como sucede en la naturaleza con esos 
organismos vivientes que, al ser fraccio
nados en varias partes, cada una de éstas 
se constituye en un ser semejante al pri
mitivo. Y  así vemos como Alcalá la Real 
se enorgullece con los Benu Said, fami
lia benemérita de los estudios históricos;' 
Badajoz se ufana con su Aben Alafthás; 
Valencia se gloría de su Aben Alabbar; 
Almería, Málaga, Sevilla, Guadalajara y 
Toledo ostentan como timbres muy pre
claros de su gloria haber sido la patria de 
ilustres historiadores que reseñamos en 
nuestro libro, y aún poblaciones que no 
se distinguen hoy por un gran movimien
to literario, como játiva. Morón y Ronda, 
proporcionaron no despreciable contin
gente de escritores á nuestra historia ára
be. Pero, á nuestro entender, ninguna de 
las ciudades españolas (excepción hecha 
de Córdoba) podría competir en este pun
to con la hermosa ciudad de la Alhambra, 
para cuya gloria le bastaría, como dice 
Almakkari, con haber sido la patria adop
tiva de Aben Aljathib y haber sido habi
tada por Aben Jaldún, esos colosos de la 
ciencia histórica que se imponen, aún hoy 
mismo, á la admiración del mundo sabio.
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mendarlas en este índice, sin que pretendamos 
por esto haber llegado á la perfección en-este 
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deihak etc.; y si aquí los presentamos separados, ea simple
mente para mayor claridad en la ordenación alfabética.
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ĵ¡j.A._JÍ Í—o î iji r̂^

2 9 6  ............................................................

0 J;U J 1̂ , .*  [w.>̂ ]̂

50 .......... ........................

'ij:> ^j-t, ^  J j Ü !  j j j

417 ............................................. ^ ^ L â3!

,Ĵ  Ĵl j.rj3S *̂jJ,f)!

1 2 0  ........................................ .. ............. jÀja

189 .......................... Cî:’'̂

326 ........... j ; U  (Ï.U, jl) —

190   —

316 ..................................................... —

168  —

117 ............................... j LjU j31 —

327 .................... ïis-tî ^„UJl ^ jY  —

473
I Páginas.

275

266

274

208

181

178

301

256

il.
..........................

•'* (¿j-ífí̂ “" i¿i-i *■'̂■̂3

...........................*13! iŝ Ä

?"'JÍ (j7Í (?) *.1J| 

................... . 5 ^ '  J-^ cíí

■ h}='

W  -................... -ÁJ  ̂ C-'- ^

.............-

170 ...................^ L .. iJ l  —

272 . ’•^■ ^3 , j i  />f*3 —

^.} —

264 ....................................

*._.L.3l JU---5  s-!;-.'’.'̂  —

262 ......................................^ ^ 3

240 . . . . . . . . .  .*^»-3! ,^Y J i l »  —

iÿ- “

.^ c ^ 3!

318 .................... 3̂. ^ 3! —

.w-'«aïÂ̂ H

U,á u-
J.̂ ssr-t 'éĵ q
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69 »•««••• • • • • • »• « ĝ 0̂ .sX.W >
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248 ..............

w3>A..4\ .5,1.41a *f£s-^l j..>y

327 .............................. ■ •j'2'^^í e.»í A i



Páginas.

485
Páginas,

O

30g . . .

V i;’ ^Jl ^'^!.

150 . . ^Ji

rg2

192

*J.>x-..................................... c)

............................................... ÍJ.jj/̂ 5

1̂  ̂ ¿ÍvXa.^9

J ¿ j  _J”'* 5-A,— ^

^75 .................. ,...J.S,i .̂,; ._5=r-l

^ p vL íS -^  ^  sX»í¿3

202 u u

J

413 ........ ^  J-r^^Jt

i.XjlY  ̂ ^JLj~j

289 ............................^Ji'^
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41g Â¿Í1̂

350 -c»^'' J^ -*' ' i  J í̂^-'Í

260 -̂'-j j i j ) \  lÁ.]^--

Jui2il J.W Ïa..L;5^

327 ........... ............

.̂ ■ ■  J  . ■

392 ...........Litó j-í>.l Jvüft)!
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........* • ■ c.'.'* ^

* * * * * îXaX̂
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u "

123 .- ,J ^  ■ ^1'

206 ....... J L ä ä M 2-̂ **"

382 ......................^Uv»^]sjJ

Jl ó liU  ¿1-.L. [wí“ 0

V  " ^
318 ........................'■ 2̂̂

['V ’̂ ^3

P&ginas.

[36 .............. . .

^ l y l l t  ^.Uä I y^J [si

60

332 ^̂ f'̂  3LwL«J1 [s.^1^]

v̂ ';-̂ '̂  J-f.

326

157

LT

iU=̂•Ĉ
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ADICIONES Y CORRECCIONES

E n obras com o ésta toda la  diligencia del autor resulta insuficiente para eximirle 
del obligado capítulo de a m p l i a c i o n e s  y  e n m ie n d a s . E n  el curso de la  publicación se 
aprende siem pre algo n u evo  q u e  viene á confirmar ó rectificar apreciaciones y notir 
cías ya estam padas en el c u e r p o  del libro; por otra parte, por mucha que sea la in 
teligen cia y buena voluntad d e  los cajistas (y nos com placem os en manifestar que, 
en este punto, estamos sa tisfech ísim os), se hace imposible evitar tal cual la p s u s , prin 
cipalm ente en el manejo de lo s  caracteres árabes, tan poco usados en nuestras im 
prentas.

He aquí, pues, lo que co n ce p tu a m o s digno de am pliar ó corregir, advirtiendo qíié, 
aparte de las erratas que h a y a n  podido escaparse á nuestra atención, hemos dejado de 
anotar aquí algunas ligeras in co rre ccio n es tipográficas, en cu ya rectificación creería
mos ofender el buen sentido d e  nuestros lectores: al fin y  al cabo, esta clase de obras, 

si son consultadas, no han d e  serlo  seguram ente por alum nos de primeras letras.

Pág. 13, nota I . — Donde d ic e  f i h r i s a ,  léa
se f ih v is t.

Pág. 23, Un. 8.— Aunque con. la mejor 
voluntad se prestó á revisar la s  pruebas el 
ilustre arabista y  distinguido a m ig o  Sr. Si- 
monet, la fatal dolencia que le  llevó al se
pulcro nos privó de sus sabios consejos en 
una gran parte de la obra. En cam b io  he po
dido contar con el sabio concurso de los se
ñores Codera y  Ribera, que n o  han dejado 
de revisar ni un solo pliego.

, Pág. 25, Un. en vez de

Un. 15, léase D s a j i r a .

. Pág; 29, nota i . — A  la l is ta  d e  fuentes 
puede añadirse SÍane, traducción de A . Ja- 
licán, IV , 32.

Pág. 32, Un. 5 .— Hemos trad ucid o  la pa

labra por ddm iyahU ', y  aunque admi

te este significado, es más propio en el caso 
presente el de singular, r a ro  ó de difícil in

teligencia. A sí j i -  traducire

mos por los «pasajes 6 palabras difíciles de 
entender,» las que constituyen una singula
ridad en el texto de la tradición divina.

Pág. 32, Un. 13 .— E l título

creemos debe traducirse: 

«Conducta del Imam con los herejes.»

Pág. 32.— E l título de la obra núm; 14 
debe traducirse: -«Libro d e . las acciones ó 
costumbres generosas.»

Pág. 42.— En el último verso árabe se ha 

deslizado por

Pág. 4Ó, nota 3, Un. i . — Léase



S02

Pág. 48, 2.* col., lín. 2.—Léase Jilit.

Idem, id., l íneas — 2 y — 4.—Léase

Idem, id., lín. — i.— por j».

Pág. 52, col. 2.*— Del libro del Collar 

existen varios códices en las biblio

tecas de Constantinopla.

Pág. 55. col. i.\  Un. 30.—

*,«9 ^ b J l, creemos deba traducirse: «y de

las diferentes opiniones que los hombres 
tienen acerca de él (del canto).»

Pág. 57, col. i. ,̂ lín. I.— Léase Ulsŝ ! 

en vez dé UU.1; en lugar de

Pág. 57, nota I.—Las últimas palabras 

del primer verso léanse

Pág. 59, col. 2.®, lín. 18.— Entendemos 

que la palabra es aquí la inicial del

título de una compilación histórico-poética.

Pág. 61, col. 2.*, lín. — 10.— En vez de 
Caxqiiiium léase Coxcoiiianí, según la voca
lización de Aben Alfaraohí. Ya hemos visto 
que se encuentran algunas variantes en la 
lectura de esta palabra.

Pág. 72, col. 1.*— A las obras citadas 
creemos deba añadirse la colección poética

titulada Apéndice J-'¿) de que da no*

ticia Casiri (II, 69), aunque le supone autor 
del siglo vi.

Pág. 76, nota 2.—Donde dice Almak., I, 
I18, léase Almak., ÍI, 18; donde dice Wüst., 
113, léase Wüst., 133.

Pág. 78, col. I.“, lín.4.— Léase

Pág. 81, col, I.®, lín. 14.— Léase Sechel- 
ima.

Pág. 82, col. A las dos obras que ci
tamos de Isa b. Ahtned el Razí, debe aña
dirse una tercera, titulada Libro de lot mzi'-

res y del ivaziralo (ij\j j}L  .1̂  j  jí\

mencionada por Aben Alabbar en la parte 
inédita de la Tecmila que posee el Sr. Co
dera.

También se fija en el 379 (989) la muerte 
de Isa el Razí, fecha desconocida hasta 
ahora.

Pág. 83, col. i.'̂ , lín. i j . — En Almak.

(I, 605) se lee ^  en vez de

aunque creemos más aceptable esta última 
lectura.— El Fontaiiri (ó Aben Mofarrach) 
tantas veces citado como historiador es, se
gún creemos, Moh. b. Ahmed b. Yaliya, de 
quien hablamos en el núm. 52 de nuestro 
libro, aunque los datos biográficos allí con
signados no coinciden en un todo con los 
que publica Gayangos (II, 473). Estos están 
tomados de Almak. (1, 605); los nuestros de 
Aben Alfaradhí.

Pág. 85.— La obra de Aben Alkutiya fué 
corregida y ampliada por Said b. Moh. el 
Hammar, literato zaragozano, de quien ha
bla Aben Said considerándole como gran 
filósofo.

Pág. 93, col. 2.% lín. 5.—Fundados en 
un texto de Almakkari, hemos dicho que 
escribió una Historia de España. E l texto á 
que nos referimos (y que reproducimos) sólo 
dice que compuso um historia 6 crónica para
la gente de España, es decir, pata uso de los 
españoles ó dedicada á ellos.

Pág. 95, col. I.®— El núm. 56 de nuestro 
libro habla de un Ahmed h. Musa el Arawí, 
á quien Haclii jalifa atribuye una obra de 
Historia de España. Como en los dicciona
rios biográficos que poseemos no encontra
mos mencionado este nombre, llegamos á 
sospechar que el historiador que aquí se 
menciona sea el famoso Ahmed (b. Moh.) 
b. Musa el Razí, nombres que ofrecen cier
tamente algún parecido.

Pág. 95, col. 2.“—Los datos de Alt b. 
Moads están tomados de Aben Alfaradhí,
930*

Pág. 98, col. I.®, nota 2.— Léase íLaj en 

vez de

Pág. 104, col. 2.“, lín, 19.— Léase 

en vez de
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Pág. 107, col. I.**, lín. 15.—Léase wU.xi! 

en vez de

Pág. 108, col. z.'*— Aunque Casiri y otros 
arabistas suponen que Suleimán b. Baya- 
tbair (de quien tratamos en ei núm. 74 de 
nuestro libro) fué historiador, las noticias 
que de él nos suministran los autores árabes 
no le dan derecho á figurar como tal, pues 
la única obra que le atribuyen no es histó
rica.

Pág. no, col. I.®, nota i .— A la lista de 
fuentes de Aben Ma-s-samai puede añadirse 
Cotobí, I, 255.

Pág. 113, col. 2.̂ — El B. de Slane, ha
blando de Aben Afif, menciona un historia
dor llamado Ahmed b. Moh. que escribió 
varias obras históricas (entre ellas una en 
que describe los caminos, ciudades, distri
tos militares, etc.), y dice que probablemen
te debe identificarse con este Aben Afif: pa- 
récenos más verosímil deba identificarse con 
Ahmed b. Moh. el Razí. (V. siipray núm. 23 
de nuestro libro.)

Pág. 116, col. 1.̂ — "Léase yazrachí y Jas- 
raclí en lugar de Hazrachi y Hazrach.

Pág. 119, col. — La obra del Cobbaxí
suele también titulárselo pomposo ó solemne

sobre la ciencia biográfica jU;is.'i!l)

en la nota i (al fin) léase supra nú

mero 43, en vez del 38 que se ha impreso; en 
esta misma página, col. 2P, léase Om-Salema 
en vez de Orno Salemah.

Pág. 120, col. 1.̂ , nota i .— A la lista de 
fuentes que allí se mencionan añádase Al- 
makkari, II, 619.

Pág. 124, col. I.®— Con el nombre de 
Aben Gálib se conocía un literato granadino 
llamado Moh. d. Ayub el Ançari el Garna- 
thí, de quien dice M. Dozy que parece haber 
escrito en el siglo vi de la Hégira. (V. Re
cherches, 3.® ed., I, 315, nota.) La obra que

se le atribuye titúlase^l^! '^j^) 

Alegría del espíritu acerca de las no

ticias de España,

Pág. 130, col. i. ,̂ nota 2.— Añádase á la 
lista de fuentes Abdelwáhid el Marrekoxí

(ed. Dozy), pág. 32; Idem traducción. Fag- 
nan, pág. 39.

Pág. 130, col 2p, nota 3.— Léase XíÜDI, 

en vez de ilütl.

Pág. 132, tercer verso árabe.— Léase

Pág. 136, col. lín. 5. — En vez de 
hiogmfia, léase conducta, hechos ó cualquiera 
locución semejante como traducción de la

palabra

Pág. 137, col. lín. I.'*—Donde dice 
«de este libro,» léase «en este libro.»

Pág. 147, col. 2.®, lín. 3 .—-Destrúyase 
la remisión que se hace á las páginas 410 y
417- .,

Pág. 139, nota I.— A la lista dé fuentes 
añádase Slane, III, 311,

Pág. 142, col. 'I.®, lín. i8.— 1079 en vez 
de 1069.

Pág. 147, col. lA, lín. 7.— Existen co
pias de las epístolas de Aben Zaidún en las 
bibliotecas públicas de Constantinopla, se
gún aparece por los catálogos que acabamos 
de examinar muy ligeramente.

Pág. 148, col. 2.®—Del Álistiyab existen . 
también varios ejemplares en las bibliotecas 
de Constantinopla, según consta por los ca
tálogos que tenemos á la vista.

Pég, 148, col. 2.̂ —El título de la obra 
que señalamos con el núm. 3, creemos pue
da traducirse más exactamente diciendo: 
«Recordatorio ó libro de memorias, para 
que sirvan de guía ó de norma á los sabios 
de las provincias.»

Pág. 149, col. 2.®, Un. 9,— Léase

Pág. 150, col. 1.® —El título deja  obra 
que lleva el núm. 10 creemos deba traducir
se así: «Aclaración acerca de la lectura ó re
citación del Corán.»

Pág. 153, col. I.®, lín. — lO. —  Léase
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Pag. 154, col. 2.̂ , lín. — 7.— «Su estilo es 

clásico, no separándose, sin embargo, del 
uso de sus contemporáneos por cierta afec
tada pureza de dicción.»

5̂5-— Aben JaÜcán dice que Abú- 
I-Walid el Bechí nació en Badajoz; Gayan- 
gos le supone oriundo de Beja, en Africa. 
(I, 508.) A la lista de fuentes añádase Coto- 
bí, I, 224.

Pág. 156, col. I.®—El libro señalado con 
el núm. i lleva el siguiente ixtnXo-. CapUnlos 
de antoñdad reconocida sobre máximas de Teo
logía dogmática: así le traduce el B. de Sla- 
ne. El del núm. 4 creemos deba traducirse: 
Aclaración acerca del camino de los que han 
llegado (á la vida eterna).

Pág. 159, nota 2.—Laverdadera pronun
ciación es Bolokkín (A. Jalik., I, 268).

Pág. 161, nota 2, verso 2.®— En el segun
do hemistiquio se han corrido los signos vo
cales, resultando 1̂  en vez de

Pág. 162, col. 1.̂ —La primera obra del 
Becrí fué ya aprovechada por Alfonso el Sa
bio, que la cita varias veces en su Grande et 
gemral Estoria con el título de iQniteb alma- 
zahelit vhalmelic, libro de los caminos et de 
los regnos,» afirmando erróneamente de su 
autor que fué «rey de Niebla y  de Salces.» 
Ya hemos dicho en la biografía del eximio 
geógrafo que su padre fué reyezuelo de 
Huelva y Saltes, y de aquí el error de Al
fonso X ó del compilador de Incitada obra.

Pág. 164, col. i.\  lín.5.— Léase^lij.11.

Pág. 165, nota 4.— Léase J;¡9.

Pág. 166, col. i.a- lín. 5.—E l título de la 
obra del Homaidí, traducido á nuestra len
gua, es como sigue: «Brasa ardiente del que 
se instruye acerca de la historia de los es
pañoles. »

• Pág. 166, col. 2.®— Existen en Constan- 
tinopla manuscritos de las obras que hemos 
señalado con los números 7 y  10. En uno

de estos catálogos encontramos J í^ííJÍ

en vez de ^6.

Pág. 167, nota.—A la lista de fuentes añá
dase Casiri, I, 456; n , 147.

Pág. 172, nota 2.— A la lista de fuentes 
sobre Aben Al-Labbana añádase Cotobí, II,
324-

Pág.^;t75, nota 2.— A la lista de fuentes 
sobre Aben Alkama puede añadirse Dozy, 
Rech., II, 45; Apéndice XXXVI.

Pág. 177, nota 3.— A  la lista de fuentes 
sobre Aben Sokarra puede añadirse Slane, 
IV, 405.

Pág. 184, col. 2.“—La obra que hemos 
señalado con el núm. 2 lleva por título: El 
libro del despertamiento ó del aviso sobre las 
causas de las disensiones entre el pueblo musul
mán: así traduce este título el B. de Slane. 
Existe en Constantinopla y no parece des
provisto de importancia histórica.

Pág. 185, nota I . — Léase

Pág. 187, col. I.*, lín. 26.— Léase

Pág. 190, col. 2.^~A la lista de fuentes 
añádase Cotobí, II, i i ,  quien fija en el 520 
la.muerte de Aben Abdún.

Pág. 192, col. I.^ lín. — 4.—Entrelos 
comentadores de Aben Abdún figura tam
bién Abdelmelic b. Abdallah b. Rud, cuyo 
comentario se encuentra en Gonsíantinopla.

Pág. igS, col. 2A, lín. — 7.— Léase

Pág. igg, col. i. ,̂ lín. 6.— El verbo

tiene aquí el significado de poner en música 
los cantares africanos.

Pág. 201, col .  2.^, Un. 13 .— Léase

Pág. 202, col. i.S  lín. 29.— Léase Alka  ̂
láid.

Pág. 205, nota 3.— Léase Almak., II, 349 - 
et alibi; Marrekoxí (Fagnan), 149 y siguien
tes.

Pág. 208, col. 2.3, nota 2.— A la lista dé 
fuentes puede añadirse el Journal Asiat,: 
P'ebrero, 1861.

Pág. 217, col. 2.®, lín, II.— Léase 
6 máximas jurídicas.
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Pág. 219, col. 2.^— A  las obras de Aben 

lyyadh añádase ua tratado sobre sus maes

tros y  otro sobre los maes

tros de su padre J

ambos citados en la Teomila.— Asimismo, 
en la Biblioteca de Túnez (1499--1503) se 
conserva otra obra con el título de Levantes

de las luces ( de la cual se

hace también mención en A ben Jalicán: en 
esta obra expuso los términos obscuros de 
la Mowatha y de las colecciones del Bojarí 
y MosHin. Obra de la misma índole es la ti

tulada Ihnal (JL.^^Y1). Finalmente, encon

tramos otro tratado con el título de Noticias 

de Ahú Dawudy stis virtudes

Pág. .220, col. 2.a, lín. 8.'— Léase i?Us:Í(.

Pág. 223, col. 2.% lín. 4.— DelMos/¿¿¿se 
hacen grandes elogios en Alm ak,, llegando 
á asegurarse que no se había escrito en Es

paña obra semejante '

.í.A;:r >  '■ ’ ■

Pág. 224, col. i.a— E i historiador Moh. 
b. Ayub el An9arí se llamó también Aben 
Hamama. (V. R e c h ., 3-^ ed., I, 315, nota, 
ya citada anteriormente.)

Pág. 225, col. 2.a, lín. 
A ta s c a r , léase A ^ ^ k a r ,

7 .— En vez de

Pág. 228, col. 2.% lín .--S .— Léase k¿Jv!.

lín. 12 .— Léase 7«'-Pág. 229, col. 2. 
zaras.

Pág. 234, col. 2.a, lín. 19 .— La Bibliote
ca de nuestra Academia de la Historia ha 
adquirido también una copia, hecha en Fez, 
de la obra del Idrisí, en la cual copia hay 
variantes que no vieron los ilustres edito
res del texto impreso. Puede verse B o le t ín ,  
X X III, 452; X X V I,.408.

Pág. 236, col. nota 6 .— L a comarca

que lleva por nombre ( E r g u i r á )  y  cuya

correspondencia ha sido tan discutida, en
tendemos no puede ser otra que la llamada

R ib e r a  (con ligero cambio de letras), es de
cir, la R ib e r a  d e l J ú c a r ,  en la cual se com 
prenden las poblaciones indicadas.

Pág. 241, col. I.*— De la historia del Cai- 
rafí está tomado el relato de la expedición 
de Alfonso el Batallador. ( R e c h .,  í , 350.)

Pág. 246, col. 2 .^ — Aben 9 ahib A9?alá 
parece escribió también una historia de los 
sufíes. ( R e c h . ,  I, 376.)

Pág. 251, col. — Varias de las obras
del Sohailí (números i ,  2, 3 y  4) existen en 
las bibliotecas públicas de Constantinopla.

Pág. 251, nota 3 .— A  la  lista de fuentes 
añádase Cotobí, 1, 316.

Pág. 252, col. i.a— E l Cotobí añade á las 
citadas obras de Aben Al-J^rráth las si

guientes: S o b r e  la s  trad iciones d efectu o sa s  Ĵ) 

— S ó b re  la  v id a  ascètica- 

(J.^J! ) . — C onsecuencias d e l recu erd o de

la m u e r te  LsUJl 4^U5').— Un

libro de lexicografía (XíJl3} ^j).

Pág. 252, col. 2.a, nota 2.— A  la lista de 
fuentes añádase Wüstenfeld, 274.

Pág. 254, col. I.a, lín. 25.— E l texto ára
be que aquí se inserta debe traducirse así: 
«No es propio del hombre culto ó bien edu
cado preguntar á alguno la fecha de su na
cimiento (edad).»

Pág. 256, col. 2.S lín. 9.—Léase Áben
A l- h n a m ,

Pág. 2 5 7 ,-nota !.. 
714...; Cas., II, 133.

-Léase Almak., I,

Pág. 260, col. 2.a—-Aben Badrún escribió 
también una H is t o r ia  de f o s é  con eltítulo de 
E p h o d , (Cas., I, 99.)

P á g . 2 6 3 , col. 2.®, lín. — 14.— Léase

Pág. 264, col, I.®, lín. 4.— L a palabra 

que se ha traducido por suerte 6  f o r t ü ‘

u a , significa literalmente lo  m e jo r , lo  m ás. se- 

leclOt

64
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Pág. 264, col. 2. ,̂ lín. 4.— Léase vJ:^ ŝí1j;

Aben Alcadhí supone sevillano al autor de 
quien se habla en este capítulo.

Pág. 265, col. lín .— 7 .— Los catálo
gos de Constaníinopla suponen al Mozalí 
natural ú originario de Fez (el fesí).

Pág. 274, col. lín. 14.— El núm. 199
corríjase por el 223.

Pág. 275, nota 2,— A  la lista de fuentes 
añádase G ay., I, 469.

Pág. 282, col. 2.̂ — A  la lista de las obras 
de Aben Dihya, añádase la titulada D e sp e r 
tam iento de la s  in íe lisen cia s  acerca de lo s  nom -

bres d e l v in o  *... j!

.{ylXJ)

Pág. 283, col. I.**, líneas 6 y  7 .— E l títu

lo de la obra parece ser:

^  ( L ib r o  de la s  n o

tic ia s claras acerca d e lo s excelentes entre la  gente 
de Q i f f i n . )

Pág. 283, nota 2.— Entendemos que se 
réfiere al Puig llamado de E n e sa , donde sen
tó sus reales el Rey D. Jaime para apode
rarse de Valencia.

Pág. 284, col. 1.®—En la T ecm ila  inédita 
de A . Alabbar se citan hasta 23 obras del 
famoso historiador Abú Rebia b. Salim.

Pág. 285, col. 2.®, nota 2.— La obra his

tórica de Aben Askar se rotulaba así: ¿ l i .

Y  esta obra fué terminada 

por un sobrino del autor, titulándola J L /V ! 

... ‘íL^ (Gay., II, 502.)

Pág. 286, col. 2.*— En Cotobí, II, 302, 
puede verse gran número de obras de Mo- 
heddm b. Alarabí.

r Literalmente d e  la. m a d r e  d e  lo s  c r im e -  
«eí.* así llaman los árabes, no sin razón, al fer
mentado zumo de la vid,

■ ■ , ■ ■ ■

Pág. 287, nota 2.— A  la lista de fuentes 
añádase Gay., I, 479.

Pág. 287, nota 4.— Léase

Pág. 288, nota 2.— El Sr. Ribera en su 
D is c u r s o  se refiere al gramático de quien tra
tamos en el núm. 151.

Pág. 288, notas 3 y 4.— Entre las citas de 
Almakkari (II) aparece el núm. 576 por 
errata del 765.— Como fecha del nacimien
to de Aben Amira, se cita también el año 
585 (Í189).

Pág. 2S9, col. 2. ,̂ lín. 14.— Léase

Pág. 291, nota 4.— Sobre el valor que 
danws á las traducciones poéticas de Vale- 
ra, téngase siempre muy en cuenta lo que 
dijimos en la pág. 187, nota 3.

Pág. 302, col. I.**, lín. 5.— L a palabra 

árabe debe traducirse por envenenado

y no d evorado. (Dozy, S n p p .)

Pág. 303, col. i.'^— Por Aben Alcadhí 
(pág. I l i )  sabemos que Hosaín b. Atik b. 
Raxik era oriundo de Murcia, varón docto 
en toda ciencia y que vivía en el año 774
(1372).

Pág. 307, col. i .S  lín. 9.— Léase Xalu- 
biní, en vez de Xalubisú.

Pág. 308, col. I.®*— Según Almak., I, 138 
y  139, el M o g r ib  de Aben Said se dividía en 
tres partes y  cada una de éstas se subdivi
día en varios libros. L a  primera parte tra
taba de las bellezas de España y  se dividía 
en cuatro libros: el 1 describía el Occidente 
de España; el II la parte central; el III el 
Levante de la Península, y  el IV  reseñaba 
la parte de España que conservaron los sier-

V03 de la Cruz ó los cristianos L* ¿ ,)

se-

gunda parte contenía la descripción de Si* 
cilia; y constaba asimismo de varios libros 
ó capítulos. Y  la tercera parte describía las

bellezas del continente europeo 

(^»X il ^ ^ Y l, distribuida del propio modo

en varios tratados. E l libro en que reseña la 
parte occidental de España se subdivide en

ÍP f
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los siguientes libros ó capítulos: I, sobre las 
bellezas del reino de Córdoba; II, ídem clel 
reino de Sevilla; III, ideiti de Málaga; IV , 
Ídem de Badajoz; V , ídem  de Silves; V I, 
Ídem de Beja; V II, ídem de Lisboa. Cada 
uno de estos libros ó capítulos lleva un tí
tulo rítmico según usanza de los autores 
árabes.

Pág. 308, col. i.^, lín. — 8.— En la parte 
referente á Portugal, el distinguido arabista 
David Lopes ha aclarado algunas de las no
ticias que da el Sr. Codera acerca de la obra 
de Aben Said. (V . la R evista  titulada O Ar- 
cheologo portugués: O ctubre, 1895.)

Pág. 309, col. I . '»— L a  obra que aparece 
con el núm. 7, lleva título idéntico á otra de 
Aben Háni. (V. pág. 320.)

Pág. 309, col. 2.®— A  la  lista de obras de 
Aben Said, añádase é[ Libro del principio [de 
las cosas], citado por A niari, Bibl. Ar.-Si» 
cula, I, 231.

Págs. 310 y  3 11.— A la  lista de fuentes 
sobre el Abderí añádase W üst., 364.— El 
Abderí hubo de llamarse Moh. b. Moh. b. 
AU b. Ahmed b. Saawud el Abderí.— M. 
Vincent demostró en el Journal Asiatic 
0845) que el viaje anónimo de Leyden 
(núm. 737 del Cat, de D ozy) era la obra del 
Abderí.

Pág. 317,00!. 1.*, lín. g . — El Watwathñs 
también autor de una obra geográfica ó cos
mográfica que lleva por título: Caminos de 
reflexión y  sitios de recreo para la experiencia

^Cjü! hablan

G ay ., I, 349, y Amari, II, 613.— W aíwath 
significa murciélago.

Pág. 317, nota 3.— A  la  lista de fuentes 
puede añadirse Aben A lcadhí, 180, y  G ay., 
h  437-

Pág. 318, col. I.®— U n o  de los itinera
rios de Aben Roxaid lleva por título Carga
mento de la maleta con ¿as noticias recogidas 
durante una larga ausencia en la bendita pere
grinación a los santos lugares de la Meca y

Medina J L *

Pág. 318, col. 2.®— En G ay., II, 448, se 
atribuye una Historia de Sevilla á Moh. b. 
Abdallah b. Axath,

Pág. 320, col. 2.^— E l Cotobí (II, 2 ir)  
afirma que Abin Sid-Annás reunió una e x 
celente biblioteca. Casi todas las obras de 
Aben Sid-Annás se hallan en las bibliotecas 
públicas de Constantinopla, según vemos 
en sus catálogos.

Pág. 321, col. T.̂ — L a obra de que ha
blamos en el núm. 275 es un compendio de 
la Historia de Mahoma y no, de los Nabutes, 
según habíamos creído. E l título que. trae

Casiri L  suponemos

debe enmendarse escribiendo

Pág. 322, col. 2.®, lín. — 6.— Léase 

lín. — g. es la ciencia de-los

principios fundamentales (del derecho),-

Pág. 323, col. 2.% lín. — 8 .~ L éase 

... jJ)

Pág. 325, col. 2. ,̂ núm. 7.— Lege LiJl.

Pág. 326, col. 2.̂ 5 núm. 15.— Lege L U

por L¿. En la lista de las obras de Abú

Hayyán que trae el Cotóbí, pueden verse 
algunas más de las indicadas, versando por 
lo general sobre filología y  lingüística.

Pág, 327, col. 2 P ,  lín. 4.— Léase

Pág. 328, col. 2.*, núm. 10.— Léase 

en vez de

Pág. 329, col. 2.®, lín. I .— L a  palabra

tradúzcase por nuestro compañero ó

condiscípulo, aunque también admite el sig
nificado de maestro que le damos en el texto.

Pág. 330, col. I.*— wajajüI en vez de 

Pág. 33i,col.2.S lín. — 3.— Léase
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Pág. 333, nota I .— A  la lista de fuentes 
añádase Aben Alcadhí, 183. E l Belefiquí 
fué natural de Almería y desempeñó el ca- 
diazgo en Véiez, Marbella y  Estepona.

P^&- 3 3 4 ) — A  la lista de fuentes
añádase Aben Alcadhí, pág. 194.

Pág. 346, col. 2.-®, lín. 20.— En Hachi 
Jalifa (764) encontramos mencionado un li

bro de Aben Aljathib ^ b !  ¿jU l,

que no dudamos deba identificarse con el 
U hro d e l w a ziv a zg n  ya citado por nosotros.

Pág. 350, col. 2."

J1

lín. I .— Léase

Pág. 350, col. 2.*— Existe en la Bibliote
ca de París un códice de tradiciones con no
ticias biográficas de Iradicionistas africanos 
y  españoles, obra de Yahya b. Ahmed el 
Sirrach ó Sarrach. (V. Amari, B i h L  A y .S i c . ,  
I, Lxxxii, y II, 693.

Páf* 343. 
M O \ .

col. I . * ,  n ú m .  6.— Léase

Pág. 346, col. I.®, lín . -3.—Léase

Pág, 362, col. 1 lín. 5. — Léase |.

Idem, col. 2. ,̂ lín. 8.— Sacy en vez de 
L acy.

Pág. 385, col. 1.=̂ — E l sabio orientalista 
Amari emite sobre Ja historiografía árabe el 
siguiente juicio, que resume por modo ad
mirable cuanto hemos expuesto sobre nues
tros historiadores arábigo-españoles: «In 
generale le croniche e annali arabi sono di
ligenti nelle date; accennano i fatti anz- 
che narrarli: difettan di critica; non raccon
tano nè cagioni nè conseguenze nè gii epi- 
sodii, in cui si vegga I’ indole, le fattezze e 
le passioni degli attori. Fa eccezione á ques
to qualche biografia. Lavorando su elemen
t i  di tal fatta, chi voglia scrivere la storia 
com’ oggi la s’ intende, è trattenuto ad ogni 
j)asso, costretto a indovinare, a far suppo
sizioni, a mettere in forse e sovente è stras
cinato ad imitare 1’ andatura monotona degli 
originali..,,,» — introduzione,  p à
gina xxvir.)

Pág. 385» col. 2.^— L as obras de los his
toriadores .y geógrafos musulmanes fueron 
ya conocidas y  aprovechadas por nuestros 
historiadores cristianos, al menos desde el 
siglo XIII en adelante: el Arzobispo D. R o 
drigo escribe su H is t o r ia  A r a h u m , calcada, 
al parecer, sobre un texto arábigo; la C r ó 
n ica  g en era l de Alfonso el Sabio recurre evi
dentemente á las H is t o r ia s  musulmanas, y  
alguna vez traduce servilmente su contenido, 
como puede verse en lo referente á la con
quista de Valencia por el Cid. E n la G r a n d  
et G en era i E s to r t a  el sabio Monarca cita ya 
una de las obras del Becrí y los trabajos de 
Aben Azayad (9 aid?)Aben Abic (Abid?).No 
puede caber, por tanto, la menor duda de 
que las crónicas musulmanas pasaron en 
gran parte al dominio de nuestra historia en 
manos de estos primeros historiadores es
pañoles.

Pág. 395, coi. 2.^— Tenemos por cierto 
que ei biógrafo citado por Aben Alabbar con 
el nombre de A b e n  F o r tú n  es Ahmed b. Yu- 
suf b. Ahmed b. Yusuf b, Ibrahim b. 
Ahmed... b. F o r t ú n ,  biografiado por Aben 
Aikadi (ob. cit., pág. 56}. Fué natural de 
Fez; pero residió algún tiempo en Ceuta y 
Málaga. Escribió algunas obras, entre las 
cuales se citan: primero, un barnam ech

con noticias de sus maestros y  en

señanzas; segundo, una corrección a la  obra 
del Sohailí, d e n o m i n a d a {su p ra , pá
gina 251), y  á la cual puso por título R e -

v is ió n y  c o m p ie m n to  (...

y  tercero, una continuación á la A g g ila

pág. 248.) Dice--

se que fué muy erudito en materia histórica 
y  que acabó sus días en Málaga en Xabán 
del año 660 (1262).

Pág.- 415.— L a  obra rotulada N o tic ia s  
de lo s  R ey es  de l a  c a p ita l de M a r r u e c o s

jC í !, existente en la

• Biblioteca de Copenhagüe, y  que fué mala
mente atribuida á Aben Bassam, debe atri
buirse, según Dozy, á nuestro Aben Adsa- 
rí. Puede verse la In tr o d u c c ió n  del B a y á n  
(103-106) y  Amari, I,.Lxxx,

Pág. 421, col. 2.®, lín. 3.—  Consérvase 
también en nuestra Biblioteca Nacional (nú
mero 169 del C a t á lo g o  de Guillen Robles)

t': ,V.'
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otro libro de la misma índole, es decir, re
lación del viaje á España de un embajador 
enviado por Muley Ismail á Carlos II, y  ob
servaciones que hace de todo lo que vió. P a 
rece que esta embajada estuvo en España 
hacia el año 1691, aunque en nota que allí 
se inserta se dice que se verificó por los 
años de 1680 á 1682. Habla de la conquista 
de España por los sarracenos, citando á 
Aben Habib, Aben Mozaín y  Arrazí. Sau- 
vaire ha traducido este curioso libro con el 
título de Voyage en Espagne un ambassadeur 
marocain: París, Leroux, 1884.

Pág. 439, coi. 2.®— Aben Mofarrach (Ha- 
sán b. Moh. el Cobbaxí), léase i i q  en vez 
de 219.

Pág. 449, col. I.*“, lín. — 8.— Léase

Pág. 461, col. 2.' 

en vez de

lín. I I .— Léase

Pág. 464, col. 2 .S lín. I I . — Léase en

vez de

Pág. 472, col. 2.'̂ , lín. 8.— Léase J l/ V 1

Pág. 478, col. I.®, lín. — 14.— Se ha con

siderado inadvertidamente la palabra 

como parte del título bibliográfico.

Pág. 480 , c o l . . 2 . % l í n .  3.— L é a s e

Pág. 482, col. 2.®, lín, I .— Léase





NOTICIA

DE ALGUNOS NOMBRES DENOMINATIVOS

L a mayor parte de los autores que figuran 
en nuestro libro, llevan al fin de la nomen
clatura genealógica uno ó varios nombres de 
los llamados denominativos ó relativos, con 
los cuales se indica, ora la patria, tribu ó 
secta á que pertenecían, ó bien alguna cir
cunstancia puramente personal. De estos 
nombres hay algunos, los patronímicos, que 
rara vez necesitan explicación, pues harto se 
comprende que corthobí es el natural ú oriun
do de Córdoba, halensí de Valencia, xathibí 
de Játiva, etc.; pero hay otros que merecen 
aclaremos muy brevemente su significado, 
no habiéndolo hecho antes para evitar re
peticiones.

He aquí los principales de estos nombres 
por orden alfabético:

Anearí (auxiliar): se llamaron así los des
cendientes de las tribus de Ans y Jasrach, 
que auxiliaron á Mahoma en su huida des
de la Meca á Medina.

Ansí, descendiente de Ans, hermano de 
Jazvach, cuyas dos tribus se denominan Ari- 
caríes.

Azdí, perteneciente á la tribu de Azd, que 
se dividía en varias ramas.

Bechi.— Este denominativo, muy frecuen
te entre nuestros literatos musulmanes, pro
cede, ora de Beja, en España, ora de Beja, 
en Africa, no lejos de Cairoán. De esta úl
tima parece ser oriundo el famoso A bú-1-  
W alid el Bechi {snpya núm. i i6  del texto).

Çairafi, el cambiante de monedas, y , por 
tanto. Aben Aç-Çaira/î (pág. 240), el hijo 
del que se dedica á este oficio,

Cínhachi, perteneciente á la tribu berbe
risca de Cinhacha. Los Ziriias, familia noble 
de esta tribu, pretendieron anudar su genea

logía con la raza del Veraen llamada himla- 
rita,.

Chodsatní, perteneciente á la tribu de 
Chodsnma, en el Yemen. Afirma Aben Gálih 
que buen número de estos Ckodsamüs se es
tablecieron en Calatrava y  su comarca.

Faradlií, sabio en la ciencia de las parti
ciones hereditarias {Forudh).

Filtri, descendiente de Fihr b. Malie b. 
Naqar b. Kinena.

Galikí, derivado de Gáfik b. Maad, des
cendiente de Azd. Los gafikíes se establecie
ron en los distritos próximos á Segura.

Gassaití, perteneciente á la tribu de Gas- 
sán, rama de la tribu de Azd; tomó su nom
bre de una fuente llamada Gassán, en el 
Yemen.

Iladitramí, natural ú oriundo deHadhra- 
maut, ciudad y provincia en el Yemen.

Ilamdaní, derivado de Hamdánb. Malie, 
descendiente de Kahthán.

Jaiileni, descendiente de Jaulán b. Amr, 
tronco de una gran tribu establecida en S i
ria. A quí aparecen principalmente en Sevi
lla y su comarca.

Jazraclií, perteneciente á la tribu de Jaz- 
rack, hermano de Aus, que formaron, como 
se ha dicho, las tribus de los Angaries.

Kaisí, derivado de Kais Ailán, descen
diente de los Benu Adnán. Los kaisíes solían 
tomar otro denominativo: solami, hawazeni, 
behrí, saadí, según la familia á que perte
necían.
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Kelbí, descendiente de K elb  b. Wahrab, 
ó perteneciente á la tribu yemenita que lle
va este nombre.

Kinení, perteneciente á la tribu de Kine- 
m, que deriva su nombre de Kinena ben Jo- 
zaima.

liodhab derivado de Kodhaa b. Malic, 
descendiente de Maad.

Koraxí, perteneciente á la tribu de Ko- 
raix, de la cual, como es sabido, nació Ma- 
homa.

Lailsí, derivado de Laits b. Kinena, Laits 
b. Chodad, etc.

lajn ií, descendiente de L a ja m  b. Amrú Ô 
perteneciente á la tribu yemenita que recibió 
su nombre.

Maafirí, derivado de Maafer b. Yaafer, 
descendiente de Kahthán, en el Yemen.

Madslmciií, derivado de M a d sh a ch , nom
bre de una tribu yemenita.

Majzunti, perteneciente á la tribu de 
M a jz x m .

Maiikí, perteneciente á la secta de Malic 
b. Anas. No se confunda con el patroními- ' 
co malakí (malagueño).

Mocrí, maestro en lectura alcoránica.

Nafzi, derivado de Nafza, tribu berberis
ca que pretende descender de la nobleza hi- 
miarita.

Naxrisi — Ignorárnosla deri

vación y significado de este denominativo, 
bien que Casiri lo interprete por natural de

Nebrija. ¿No podría suponerse corrupción de 

Wmmrisí ^iicontramos re

petidas veces en Aben Alcadhí?

Otbí, descendiente de O tba b. Gazwán, 
compañero de Mahoma, ó de O tba b. abí 
Sofián.

Ozrí, perteneciente á la tribu de Ozya.

Boaiiií, derivado de Dsn-Roaùi, que fue, 
según Aben Gálib, hijo de Am rú b. Him- 
yar. Otros genealogistas le atribuyen distin
ta ascendencia.

Teiiiimí, de la tribu de Temim.

Tochibí, de Tochib, nombre de mujer, 
madre de Adí y  Saad.

Zohrí, de la familia Zohra, rama de la 
tribu de Koraix,

Terminaremos estas ligerísimas indica
ciones diciendo que la nación árabe consta
ba de dos pueblos, no sólo distintos, sino 
enemigos: los Kahthnnidas6 Kahthaníes{áes~ 
cendientes de Kahthán), que se establecie
ron en el Sur, y se llamaron vulgarmente 
Yemenitas ó Yemeníes, del nombre de una 
provincia, el Yemen; y el otro pueblo, des
cendiente de Adnán, que se estableció en el 
Norte, siendo designado con varios nom
bres, Maadíes, Nizaríes, Modharíes ó Kaisíes, 
nombres que designan el todo ó una parte de 
este pueblo, pues K ais descendía d e  Mo- 
dhar, éste era uno de los hijos de Nizar, y 
á su vez éste era hijo de Maad. L a  antipa
tía y  rivalidad de estos dos pueblos es la 
clave principal para comprender la historia 
árabe. (V. D ozy, Historia, I , 113 y  si
guientes.)



HISTORIADORES

DE QUE NO SE HA HECHO MENCION EN EL TEXTO

0  por haberse traspapelado anteriormen
te, ó por no haber tenido de ellos noticia 
hasta -última hora, han dejado de incluirse 
los siguientes:

F a t h ü n a ,  hija de Chafar b. Chafar, de 
Murcia, escribió un libro acerca de los escla 

vos d e E s p a ñ a  i wUS^).

Habla de ella Aben AJabbar en la parte iné
dita de la T e c m ila  que posee el Sr. Codera.

O m a l h i n a ,  hija de Aben Athi^'a, escribió 
también un libro histórico sobre los sepul

cros También se habla de
ella en la parte inédita de la T e cm ila .

SuLEiMÁN B. N a c h a h  2, (Je Córdoba, muer
to en el 496,— Dícese que escribió muchos 
libros, y  entre ellos menciona Aben Alab- 
bar una obra biográfica de mujeres célebres. 
Aben Jair le cita como autor de un F i h r is t .

A b e n  A s * S a r r a c h  3 . — Nació en Santarén 
y  fijó̂  su residencia en Sevilla. Habiendo 
estudiado gramática y  tradiciones con los 
mejores maestros, hizo su viaje á Oriente y 
se estableció en Egipto, donde murió en 545
(” 50).

Sus obras son:
1. A v i s o  á  lo s  sa b io s, que versa sobre los 

árabes del desierto y  sus excelencias

J j Lüs ^

2. U n tratado de métrica

* Como la palabra puede traducirse
por e s c la v o s  de uno ú otro sexo aficionados al 
canto, creemos que la obra de Faihima versa
ría sobre las principales cantatrices españolas.

2 Addabí, 778.

3 - Un c o m p e n d io  del libro titulado 

A lo m d a  (la columna) de Aben Raxík jj)

E l M oaith í. — Abó Merwuán Obaidallá
Moaithí escribió sobre las tradiciones de 

Mahc b. Anas y  sobre la ciencia del gobier
no. (Cray.,!, 183,459.) Cítasele como fuente 
histórica.

A b e n  a b í - l - A f i a ,  de Valencia.— E n  la 
biografía de Aben Alkama encontramos ci
tado un trabajo histórico de este autor, del 
cual no hemos logrado adquirir más noti
cias. Debió ser una H is t o r ia  de V a len cia ,

^  .Lj 9 --tiJl’O ’-»

A ben Chanán, de Murcia 4.— En la B i
blioteca de Upsal, núm. 64 ( C a t .  de Fleis
cher, pág. 39) se menciona una obra de este 
autor en estos términos: «Liíterm ex aula 
Hafsidarum in Hispania, nomine Imperato- 
ris dum Muwahidífi imperitabant scriptas.» 
En una de las cartas (fol. 201) el autor se 
lamenta de la toma de Valencia por los cris
tianos.

Moh, b. Z iyad, de Córdoba.— Escribió 
un tratado calificado de histórico por Casí- 
ri, con el título de N o m bres d e lo s  caballos

árabes y  d e s u s  j in e te s

(Cas., i r ,  157.)
E l códice del Escorial en que se'contiene

3 Abú Bequer Moh. b. Abdelmelic,—Aben 
Alabbar, T e c . .  660.—Slane, traducción A. Ja- 
licán, II. 72.

4 Abú Abdallah Moh. b. Moh. b. Ahmed 
b. Chanán el Mursí.— de la Acad., 11,
98 {?).

65
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la obra anterior (núm. 1.700 de Cas.), com
prende además xin tratado histórico genea
lógico de los caballos que se han tenido por 
más nobles y  generosos entre los árabes, con 
el título de Libro de la genealogía de los câ
hallas y noticias de ellos )

, siendo su autor el valenciano Abú-

1-Mondsir Hixem b. Moh. el Kelbí, ya cita
do en la pág. 332., col. 2,^ de nuestro libro. 
— Y  contiénese además en dicho códice un

tratado narrativo sobre los camellos

debido á la pluma de Abú Said Ab- 

delmelic el A9maí

Benú Al-Malchum de F ez.—

Hállanse biografiados en la Tecniila y en 
Aben Alcadhí varios individuos de esta fa
milia, famosos por su afición á los libros, de 
los cuales llegaron á reunir una colección 
muy notable. Uno de esta familia, Abú-1- 
Kasim b. Al-Molchnm, se cita como fuente 
por Aben Alabbar.

Ignoramos quién sea Moh. b. Hayyán, el 
de Játiva, que aparece citado en Hachi (nú
mero 2.299) como autor de una obra histó
rica; pero tenemos por muy probable que

sea Moh. ben... Hinan del cual se

habla en el Mochani de Aben Alabbar, nú
mero 140; y  en la Tecmila, núm. 661.

A ben Al-H a.gh ».—Escribió, según pa
rece, una obra en parte literaria, en parte 
histórica, por el estilo del Collar de Abde- 
rrabíhi. Llevaba por título Recreo de los co
razones sobre las elegancias literarias 
(._¿  de la cual hace
mención Hachi Jalifa (13.672). Murió en 
el 641.

A b d e s s a l a m  b . A b d a l l a h  b .  Z i y a d  2 . —  

Natural de Córdoba y  uno de los grandes

1 Moh. b. Abdallah el Korthobí, conocido 
'poT Aben Al~Heich.~~Tec., i.025.

2 Aben Alfar,, 852.
3 Abú-1-Walid Ismail b. Moh., conocido 

por Aben Ras el de Sevilla.— Misión históri- 
cay 192.

genealogistas de su tiempo. Aben Alfaradí 
le supone muy versado también en historia

(jLíkiiÜ LlájLa. ,_Fué cadhí

de Toledo, y  dejó un tratado genealógico

Murió paralítico (^ aI¿=) en el 371 (981).

A b e n  R a s ,  de Sevilla 3 . — No sabemos de 
este autor sino que escribió una obra histó
rica rotulada Revniones de perlas y planteles
de j?ores{ji ĵ̂  \ J
que ha adquirido recientemente la Acade
mia de la Historia por gestiones del Sr. Co
dera.

E s obra de escasa importancia para nues
tra historia, pues se limita á tratar de la de 
Oriente hasta el año 621.

A l í  b .  A h m e d  b .  M o h .  e l  H a s a n í  4 . —  

Natural de Pedroche, alquería de la provin
cia de Málaga, en el territorio de Moltemesa.

Escribió una Historia de la Meca
.(IC. ^

Murió en Málaga en el 750 (1349).

A b ú - l - H a s á n  B .  A b í M o h . ,  de Jerez 5 . —  

Escribió sobre la historia de los almohades, 
hallándose citado como fuente por .Yusuf b. 
Ornar.

Y u s u f  b .  O m a r ,  de Sevilla — Llevaba 
por cunia Abú-l-Hachach y sólo sabemos de 
él que estuvo empleado en la administración 
de las rentas públicas del almohade Abú 
Yakub Yusuf (1162-1184), habiendo tomado 
parte en la última expedición de este Mo
narca contra Portugal.

Escribió una Historia de los almohades
de la cual copió varios

pasajes el autor de la crónica anónima de 
Copenhague.

Suponemos que la muerte de Yusuf b. 
Ornar ocurriría á fines del siglo xii ó prin
cipios del XIII de nuestra Era.

4 Cas,, II, III . — ü. Robles, M álaga mu’ 
sulmana, 074.

5 Dozy, Rech.y II, 460.
6 V. Rech.y 3.'^ed,, II, 450.— Hachi, II, 153.
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